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A L V U L G O . 
—raífSCí;©®»— 

Í S o Í S nuevo para mi aunqpe lo sea para ti (oh enemigo vul-
go) lw muchos malos amigos «pie tienes, lo poco que vales y 
sabes: ¡cuan mordaz, envidioso y avariento eresí ¿Qué presto 
en disfamar, qué tardo en honrar, que cierto á los daños, qué 
incierto en los bienes, que fácil de moverte, qué difícil en cor-
rí <;iile? i Cuál fortaleza de diamante no rompen tus agudos 
dientes? ¿Cuál virtud lo es de tu lengua? ¿Cuál piedad ampa-
ran tus obras? ¡Cuáles defetos cubre tu capa? ¡Cuál triaca 
miran tus ojos que como basilisco no emponzoñes? ¡Cuál flor 
tan cordial entró por tus oidos que en el enjambre de tu co-
íazon dejases de convertir en veneno? ¡ Q u é santidad no ca-
lumnias? ¡Qué inocencia no persigues? ¡ Q u é sencillez no con-
denas? Qué justicia no confundes? ¡ Q u é verdad no profanas? 
¡En cuál verde prado entraste que dejases de manchar c o a 
tus lujurias? Y si se hubiesen de pintar al vivólas penalidades 
y trato de un infierno, paréceme que tu solo pudieras (verda-
deramente) ser su retrato ¡Piensas por ventura que me ciega 
pasión , que me mueve ira , ó que me despeña la ignorancia? 
no por cierto; y si fueses capaz de desengaño (solo con volver 
atras la vista) hallarías tus obras eternizadas, y desde Adán 
reprobadas como tu. ¿ Pues cuál enmienda se podrá esperar d » 
tan envejecida desventura? ¡Quién será el dichoso que podrá 
desasirse de tus rapantes uñas? Huí de la confusa corte , se-
guístenie en la aldea, retiieme á la soledad y en ella me hi-
ciste tiro , no dejándome seguro, sin someterme ó tu jurisdi-
cion. Cien cierto estoy que no te ha de corregir la protcpcion 
que traigo, ni lo que á su calificada nobleza debes , ni que 
en su confianza me sujete á tus prisiones, pues despreciada 
toda buena consideración y respeto , atrevidamente has mor-
dido A tan ilustres varones, graduando á los unos de graciosos, 
á otros acusando de lascivos, y antros infamando de menti-
rosos. Eres ratón campestre, comes la dura corteza del melon 
amarga y desabrida , y en llegando á lo dulce te empalagas? 
Imitas á la mosca importuna , pesada y enfadosa, que no re-
parando en oloroso , huye de jardines y florestas , por seguir 



los muladares y partes asquerosas. No miras ni reparas en las 
altas moralidades de tan divinos ingenios , y solo te contentas 
de lo que dijo el perro y respondió la zorra , eso se (e pega, 
y como lo leiste se te queda. ¡Oh zorra desventurada! que tal 
eres comparado, y cual ella serás como inútil corrido y perse-
guido. INo quiero gozar el privilegio de tus honras, ni la fran-
queza de tus lisonjas cuando con ello quieras honiarme, que 
la alabanza del malo es veigonzosa: quiero mas la reprensión del 
bueno por serlo el fin con que la hace , que tu estimación de-
pravada , pues forzoso ha de ser mala. Libertad tienes , des-
enfrenado eres, materia se te ofrece, cor ie , destroza, rompe, 
despedaza como mejor te parezca , que las flores holladas de 
tus pies , coronan las sienes y dpn la fragancia al olfato del 
virtuoso. Las mortales navajadas cíe tus colmillos y heridas de tus 
manos , sanarán las del discieto, en cuyo abrigo seré (dicho-
samente) de tus adveisas tempestades amparado. 



AL DISCRETO LECTOR. 
\ v \ v \ w v v \ v w v \ v w 

Suelen algunos que sueñan cosas pesadas y tristes, bregar tan 
fuertemente con la imaginación , que sin haber movido (des-
pues de recordados) asi quedan molidos , como si con un 
i'uerle tnro hubieran luchado á fuerzas. Tal he salido del proe-
mio pasado, imaginando en el barbarigmo y número des-
igual de los ignorantes, á cuya censura me obligué, como el 
que sale á voluntario destierro y no es en su mano la vuelta: 
empeñóme con la promesa deste libro , hame sido forzoso 
seguir el embite que hice de falso. Bien veo de mi rudo in-
genio y cortos estudios , fuera muy justo lemer la carrera , y 
haber sido esla libertad y licencia demasiada; mas consideran-
do no haber libro tan malo donde no se halle algo bueno, se-
rá posible que en lo que faltó el ingenio , supla el celo de apro-
vechar que tuve, haciendo algún virtuoso electo, que seria bas-
tante premio de mayores trabajos, y digno del perdón de tal 
atrevimiento. INo rne será necesario con el discreto largos exor-
cli s ni prolijas arengas; pues ni le desvanece la elocuencia de 
palabras, ni lo tuerce la fuerza de la oración á mas de lo jus-
to , ni estriva su felicidad en que le capte la benevolencia : á 
su corrección me allano , su amparo pido , y en su defensa, me 
encomiendo. 

Y tu, deseoso de aprovechar á quien verdaderamente consi-
deré cuando esta obra escribía , no entiendas que haberlo he-
cho fue acaso movido de ínteres ni para ostentación de inge-
nio , que nunca lo pretendí ni rne hallé con caudal suficiente. 
Alguno querrá decir que llevando vueltas las espaldas y la vista 
contraria, encamino mi barquilla donde tengo el deseo de to-
mar puerto : pues doyle mi palabra , que se engaña , y á nolo 
el bien común puse la proa , si de tal bien fuese digno que á ello 
sirviese. Muchas cosas hallarás de rasguño y bosquejadas, que 
dejé de matizar por causas que lo impidieron. Otras están al-
go mas retocadas, que huí de seguir y dar alcance , temeroso 
y encogido de cometer alguna no pensada ofensa : y otras que 
al descubierto me arrojé sin miedo , como dignas que sin re-
hozo se tratasen. Mucho te digo que deseo decirte , y mucho dejé 
de escribir que te escribo. Ilaz como leas lo que leyeres, y no te 



6 
rias do la conseja, v si te pase el consejo, recibe los quflte f?oj» 
y el ánimo con que te los ofrezco: no los eches como barredu-
ras al muladar del olvido ; mira que podrá ser escobilla de pre-
cio : recoge , junta esa tierra, métela en el crisol de la consi-
deración , dale l'ueg'; de espíritu, v le aseguro hallarás algún 
oro que te enriquezca. No es todo de mi al jaba; mucho esco-
gí de doctos varones y santos, eso te alabo y vendo. Y pues 110 
hay cosa buena que no proceda de las manos de Dios , ni tan 
mala de que no le resulte alguna gloria, y en todo tiene parte; 
a b i a z a , recibe en ti la provechosa, dejando lo no tal ó malo, 
corno mió : aunque estoy confiado que las cosas que no pueden 
dañar , suelen aprovechar muchas veces. En el discurso podrás 
moralizar según se te ofreciere: laiga margen te queda: l o q u e 
hallares no grave ni compuesto , eso es el ser de un picaro el 
eugeto deste libro , las tales cosas (aunque serán muy pocas) 
pica! dea con e l las , que en las mesas espléndidas manjares ha 
de haber de todos gustos, vinos blandos y suaves, que alegrau-
d o , ayuden á la digestion, y músicas que entretengan, 
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Elogio de Alonso de Barros, criado dei Rey 

nuestro Señor, en alo bauza Ueste libro y da 
Mateo Alemán su autor. 

Si nos ponen en deuda los pintores que como en archivo y 
depósito guardaron en sus lienzos (aunque debajo de líneas y 
colores mudos) las im genes de los que por sus hechos heroi-
e< s merecieron sus tablas, y de los que por sus indignas cos-
tumbres dieron motivo á sus pinceles , pues nos despiertan 
con la agradable pintura de las unas, y con la aborrecible de 
las otras por su faina á la imitación , y por su infamia al es-
carmiento; mayores obligaciones, sin comparación, tenemos á 
los que en historias tan al vivo nos lo representan : que solo 
bcí vienen á hacer ventaja en haberlo escrito , pues nos per-
suaden sus relaciones, corno si á la verdad lo hubiéramos vis-
to como ellos. F.n estas y e n otras (si pueden ser mas grandes) 
nos ha puesto el autor; pues en la historia que ha sacado á 
luz nos ha retratado tan al vivo un hijo del ocio , que ningu-
no por mas que sea ignorante le dejará de conocer en las se-
íias, por ser tan parecido á su padre, que como lo es el de 
todos los vicios, asi este vino á ser un centro y abismo de to-
dos, ensayándose en el los, de forma que pudiera servir de 
ejemplo y dechado á los que se dispusieran á gozar de seme-
jante. vida, á no haberlo adornado de tales ropas , que no ha-
brá hombre tan aborrecido de s í , que al precio quisiera ves-
tirse de su librea, pues pagó con un vergonzoso fin las penas 
de sus culpas y las desordenadas empresas que sus libres deseos 
acometieron. De cuyo debido y ejemplar castigo, se infiere con 
términos categóricos y fuertes , y con aumento de contrarios, el 
premio y bien afortunados sucesos que se le seguirán al que ocu-
pado justamente tuviere en su modo de vivir cierto fin y determi-
nado, y fuer e opuesto y antípoda de la figura inconstante deste 
discurso; en el cual por su admirable disposición y observancia 
en lo verosimil de la historia, el autor ha conseguido felicísima-
menle el nombre y oficio de historiador, y el de pintor en los le-
jos y sombras con" que ha disfrazado sus documentos, y los avi-
sos tan necesarios para la vida política y para la moral filo-
sofía á que principalmente ha atendido; mostrando con evi-
dencia lo que Licurgo con el ejemplo de los dos perros naci-
dos de un parto, de los cuales el uno por la buena enseñanza 
y habitación , siguió el alcance de la liebre hasta matarla ; y 
el otro por no estar tan bien industriado , se detuvo á roer el huc-
ío que encontró en el camino, Dándtfiics ú tuteudw coa demos-
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tracicmes mas infalibles , el conocido peligro en que están los hi-
p s que en la primera edad se crian sin la obediencia y dotrina de 
sus padres ; pues entran en la carrera de la juventud, en el des-
enfrenado caballo de su' irracional y no domado apetito , que 
le lleva y despeña por uno y mil inconvenientes. Muéstranos 
asimismo que no está menos sugeto á ellos el que sin tener 
ciencia ni oficio señalado, asegura sus esperanzas en la incul-
tivada dotrina de la escuela de la naturaleza ; pues sin espe-
ri mentar su talento é ingenio , ó sin hacer profesión (habién-
dola esperimentado del arte á que le inclina) usurpa oficios 
ágenos de su inclinación , no dejando ninguno que 110 acome-
ta , perdiéndose en todos y aun echándolos á perder, preten-
diendo con su inconstancia é inquietud , no parecer ocioso, 
siéndolo mas el que pone la mano en profesión agena , que el 
que duerme y descansa retirado de todas, l iase guardado tam-
bién de semejantes objeciones el contador Mateo A l e m á n , en 
las justas ocupaciones de su vida , que igualmente nos ense-
ña con ella que con su l ibro , hallándose en él el opuesto 
de su historia que pretende introducir : pues habiéndose cria-
do desde sus primeros años en el estudio de las letras huma-
nas , no le podrán pedir residencia del ocio; ni menos que en 
esta historia se ha entremetido en agena profesión ; pues por 
ser tan suya y tan aneja á sus estudios, el deseo de escribir-
ía le retiró y distrajo del honesto entretenimiento de los pa-
peles de su Magestad, en los cuales (aunque bien suficientes 
para tratarlos) parece que se hallaba violentado; pues se vol-
vió á su primero ejercicio, de cuya continuación y vigilias nos 
ba formado este l ibro, y mezclado en él con suavísima con-
sonancia lo deleitoso y lo útil que desea Horacio , convidán-
donos con la graciosidad , y enseñándonos con lo grave y sen-
tencioso , tomando por blanco el bien público , y por premio 
el común aprovechamiento ; y pues hallarán en' Jos hijos las 
obligaciones que tienen á los padres que con justa ó legítima 
educación los han sacado de las tinieblas de la ignorancia, 
mostrándoles el norte que les ha de gobernar en este mar 
confuso de la vida (tan larga para los ociosos como corta para 
los ocupados) no será razón que los letores , hijos de la do-
trina deste libro , se muestren desagradecidos á su dueño 110 
estimando su justo celo. Y si esto no le salvare de la riguro-
sa censura é inevitable contradicion de la diversidad de pa-
receres , no será de espantar , antes natural y forzoso ; pues 
es cierto que no puede escribirse para todos, y que querría 
quien lo pretendiese quitar á la naturaleza su mayor milagro, 
y no sé si su belleza mayor que puso en la diversidad , de 
donde vienen á ser tan diversos los pareceres, como las for-
mas diversas ; poi que lo demás era decir que todos eran uu 
hombre y un gusto, 



AD G U Z M A N f M 
DE A L F A R A c t í # 

V I N C E N T I I S P I N E L ! 

E 1 M G R A M M A . 

S f l K í L l ' S . 

Q u i s te tanta loqui docuit Uuzmanule? qnls te 
Steicore submersum duxit ad astra modo? 

Musca modo et lautas epulas , et pútrida tangii 
Ulcera , jam trepidus frigore jamque cales. 

Jura doces, suprema petis , medicamine- curas, 
Dulcibus el. nugis seria mixta doces : 

Dura carpisque alios , alios virtutibus auges, 
Consulis ipsi omnes , consulis ipse tibi. 

Jam sacra; Sopbiae virides amplecteris umbras 
Transis ad obscioenos sordidus inde jocos. 

Es modo divitiis plenus , modo paupere cultu 
Tristibus , et miseris dulce levamen ades. 

Sic speciem human» ritíc , sic preferí) solus, 
Prospera complectens , aspera cuneta ferens. 

Hac Alemán varié picta me veste decorat, 
Me lege dissertum , tuque dissertus eris. 
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D E H E R N A N D O D E S O T O , 

Contador de la casa do Castilla del Rey nues-
tro Señor, 

A L A U T O R . 

Tiene este libro discreto 
Dos grandes cosas , que son 
Picaro con discreción , 
Y autor de grave sugeto. 

En él se ha de discernir, 
Que con un vivir tan vario, 
Enseña por su contrario 
La foi ma de bien vivir. 

Y pues se lia de conccer 
Que ella sola se ha de a m a r , 
3Ni mas se puede enseñar, 
M mas se debe aprender. 

Asi la voz geneial 
Propiamente ¡es concede , 
Que el picaro honrado quede , 
Y el autor quede inmortal. 

G U Z M A I N D E A L F A 1 1 A C II E , 

A S U V I D A 

r o n EL L I C E N C I A D O ARIAS. 

Aunque nací sin padres que en mi cuna 
Sembrasen las primicias de su of ic io , 
Tuvo mi juventud por padre al vicio , 
Y mi vida madrastra en la fortuna. 

Fo .mas hallii y mudanzas m&& que luna 
Mi peregrinación y mi ejercicio : 
Mas va postrado en tierra el edificio , 
Le sirvo a! escarmiento de coluna. 

Vuelve á nacer mi vida con la historia, 
Que forma en los borrones del o l v i d o , 
Letras que vencerán al tiempo en años. 

Tosco madero en la ventura he sido , 
Que puesto en el altar de la memoria , 
Doy al muudo liciou de dgseogauos. 



D E C L A R A C I O N 

para ti entendimiento deste libro. 

Teniendo escrita esta poquita historia para imprimirla en un 
«0lo volumen, en el discurso del cual quedaban absueltas la* 
dudas que agora pueden ofrecerse, me pareció sería cosa jus-
ta nuil a reste inconveniente, pues con muy pocas palabras que-
d a , , bien claro. Para lo cual se presupone que Guzman de Al-
farache nuestro picaro, habiendo sido muy buen estudiante, 
latino , retórico y g iego (como diremos en esta piimera paite) 
después dando la vuelta de Italia en España , pasó adelante 
con sus estudios , con ánimo de profesar el estado de la reli-
gion • mas por volverse á los vicios los d e j ó , habiendo cursado 
algunos años en ellos. El mismo escribe su vida desde las ga-
leras donde queda forzado al remo , por delitos que cometió, 
habiendo sido ladrón famosísimo, como largamente lo verás 
en la segunda paite. Y no es impropiedad ni fuera de propó-
sito, si en esta primera escribiere alguna dotrina: que antes pa-
rece'muy llegado á razón daila un hombre de claro entendi-
miento ayudado de letras, y castigado del t iempo, aprove-
chándose del ocioso de la galera ; pues aun vemos á muchos 
ignorantes justiciados , que habiendo de ocuparlo en sola su 
salvación, divertirse della por estudiar un sermoncito para e o 

la escalera. , 
Va dividido este libro en tres. En el primero se trata la 

salida que hizo Guzman de Alfarache de casa de su madre, 
y poca consideración de los mozos en las obras que intentan: 
y como teniendo ciaros ojos no quieren ver , precipitados de 
sus falsos gustos. En ei segundo la vida de picaro que tuvo y 
resabios malos que cobró con las malas compañías, y ocioso 
tiempo que tuvo. En el tercero las calamidades y pobreza en 
que vino y desatinos que hizo por no quererse reducir m de-
jarse gobernar de quien podia y deseaba honrarlo. En lo que 
adelante escribiere se dara fin á la fábula , Dio» mediante. 



AVENTUBAS Y VIDA 

D E 

G U Z M A N D E A L F A R A C I I E . 

P A R T E P R I M E R A 

L I B R O P R I M E R O . 

C A P I T U L O I . 

En que cuenta quien fue su padre. 

E l d^seo que tenia (curioso letor) de contarte mi vida , me da 
ba tanta priesa para engolfarte en e l l a , sin prevenir algunas co-
sas, que como primer principio es bien dejarlas entendidas, 
porque siendo esenciales á este discurso, también te serán de 
no pequeño gusto, que me olvidaba de cerrar un portillo por 
donde me pudiera entrar curando cualquier terminista de mal 
latín , redargiiyéndome de pecado porque no procedí de la di-
finicion^á lo dif inido, y antes de contarla no dejé dicho quiénes 
y cuáles fueron mis padres y confuso nacimiento, que en su tan-
to si de ellos hubiera de escribirse, fuera sin duda mas agrada-
ble y bien recebida que esta mia : tomaré por mayor lo mas im-
portante , dejando lo que no me es lícito , para que otro haga 
la baza. \ aunque á ninguno conviene tener la propiedad de ia 
hiena que se sustenta desenterrando cuerpos muertos , yo ase-
guro , según hoy bay en el mundo censores, que no les falten 
colonistas ; y no es de maravillar que aun esta pequeña sombra 
querrás della inferir que les corto de tijera , y temerariamente 
me darás mil atributos, que será el menor de ellos tonto ó ne-
c i o , poique no guardando mis faltas, mejor descubriré las ago-
l a s . Alabo tu razón por buena , pero quiérote advertir, que 



P A R T E I. L I B R O T. C A P . I. »3 
aunque me tendrás por malo, no lo quisie.a parecer , que es 
neor seilo y honrarse dello ; y que contraviniendo a un tan 
santo precepto como el cuarto del honor y reverencia que les 
debo , quisiera cubrir mis flaquezas con las de mis mayores, pues 
nace de viles y bajos pensamientos tratar de honrarse con airen-
tas a arenas según de ordinario se acostumbra ; lo cual condeno 
por necedad solemne de siete capas, como fiesta doble, y no 
o puede ser mayor, pues descubro mi punto, no salvando mi 

veno , el de mi vecino ó deudo. Siempre vemos vituperado el 
maldiciente , mas á mi no me sucede asi: porque adornando la 
historia (siéndome necesario) todos dirán : bien haya el que a 
los su\os parece , llevándome estas bendiciones de camino. De-
más que fue su vida tan sabida, y lodo a todos tan manifies-
to , que pretenderlo negar sería locura, y á resto abierto dar 
nueva materia de murmuración : antes entiendo que es hago 
(ú asi decirse puede) manifiesta cortesía en espresar el puro y 
verdadero texto con que desmentiré las glosas que sobre él se 
han hecho , pues cada vez que alguno algo de ello cuenta , lo 
multiplica con los ceros de su antojo, una vez mas y nunca 
meaos, como acude la vena y se le pone en capricho: que hay 
hombre si se le ofrece propósito para cuadrar su cuento, des-
hará las pirámides de Egipto, haciendo de la pulga gigante, 
de la presunción evidencia, de lo oido visto, y ciencia de la 
opinion, solo por florear su elocuencia, y acreditar su discre-
ción. Asi acontece de ordinario , y se vio en un caballero es-
trangero que en Madrid conocí, el cual como luese aficionado 
á caballos españoles , deseando llevar á su tierra el fiel ret.a-
to , tanto para su gusto como para enseñarlo a sus amigos, 
poí ser de nación muy remota , y no siéndole permitido ni 
posible llevarlos vivos, teniendo en su casa los dos mas Her-
mosos de talle que se hallaban en la corte , pulió a dos la-
mosos pintores , que cada uno le retratase el suyo , prome-
tiendo deroas de la paga, cierto premio al que mas en su ar-
te se estremase. El uno pintó un overo, con tanta perfección, 
que solo falto darle lo imposible que iue el alma, jorque en 
lo mas (engañando á la vista , por no hacer del natural dile-
rencia) cegará de improviso cualquier descuidado entendimien-
to. Con esto solo acabó su cuadro , dando en todo lo del res-
tante claros y oscuros en las partes y según que convenía 

El otro pintó un rucio rodado, color de cielo, y auuqdte su 
obra muy buena no llegó con gran parte á la que os he re-
ferido; pero estremose en una cosa de que él era muy diestro,* 
fue que pintando el caballo , á otras partes en las que halló 
blancos, por lo alto dibujó admirables lejos nubes a rebo-
les , edificios arruinados, y varios encasamentos. Por lo b a o 
del suelo cercano , cantidad de arboledas, yerbas l ondas pra-
dos y riscos: y en una parte del cuadro colgando de un Hon 
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CO ¡os jaeces , y al pie del estaba una silla gineta , tan costo-
«ámente obrado y bien acabado , cuanto se puede encarecer 
t,uando vio el caballero sus cuadros, aficionado (y con razón) 
al pr imero, tue el primero á que puso precio , y 'sin reparar 
en el que por él pir aron , dando en premio una rica sortija 
al ingenioso pintor , lo dejó papado y con la ventaja de su pin-
tura anto se desvaneció el olio con la s u y a , y con la libe-
ralidad l,anca de la p a g a , que pidió por ella un escesivo pre-
cio. El caballero absorto de haberle pedido tanto, y que ape-
nas pudiera pagarle, di jo: v o s , hermano, ¿por qué no con-
«derais lo que me costó aqueste otro lienzo, a quien el vues-
tro no se aventaja? Fn lo que es el caballo (respondió el pin-
tor) vuesa merced tiene razón : pero ai bol y ruinas hay en el 
mío que valen lauto como el principal de ese otro. El caba-
ñero replico : no me convenia ni era necesario llevar á mi tier-
ra tanta ba uniba de árboles y carga de edificios, que allá te-
nemos muchos y muy buenos. Demás, que no les tengo la afi-
ción que á les caballos, y lo one de otro modo que por pin-
t u i a no puedo gozar , eso huelgo de llevar. Volvió el pintor á 
decir : en lienzo tan grande parecieia muy mal un solo caballo: 
y es importante , y aun forzoso pa.a la vista y ornato, com-
poner la pintura de otras cosas diferentes que la califiquen T 

den lustre , de ta manera , que pareciendo asi m e j o r , es muy 
justo llevar con el caballo sus guarniciones y si,la : especial-
mente eslando con tal perfección obrado, que si de oro me 
diesen otras tales , no las tomaie por las juntadas. El caballe-
ro que ya tema lo importante á su deseo (pareciéndole lo de-
mas impertinente , aunque en su tanto muy bueno) y no ha-
llándose tan sobiado que lo pudiera pagar, con discreción le 
o i j o : l o os pedí un caballo solo, y 1 ai como por bueno os lo 
pagare si me lo quereis vender : lus jaeces quedaos con ellos 
o dadlos á ct .cs que no los he menester. El pintor quedó cor-
rido y sin paga por su obra añadida , y haberse alargado á la 
elección de su albedrío , c.eye»d< que por mas cornposicion le 
iuera mas bien premiado y gratificado su trabajo. 

Lomun y general costumbre ha sido y es de Jos hombres, 
cuando les pedís reciten ó irfieran lo que oyeron ó vieron , ó 
que os digan la verdad y susta-.cia de una cosa, enmascarar-
la y ateilar la , que se desconoce como el rostro de la fea. Ca-
da uno le da sus matices y sentidos, va para exagerar, inci-
t a r , amip i ar o divertir , según su pasión le dicta. Asi la es-
tira con I. s dientes para que alcance, la lima y pule para que 
ental le , levantando de punto lo que se les antoja , paduando 
como c o n d e p a l a t i u o , al necio de sabio, al feo de h e r m o s o , * 
al cobaide de valiente. Quilatando con su estimación las co-
s a s , no pensando cumplen con pintar el cabal lo, si lo dejan 
*n e<yr« y desenjaezado, ni dicen la cosa sino la comentan 
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como mas viene á cuento á cada uno. Tal sucedió á mi padre 
que , respecto de la veidad , ya no se dice cesa que 10 sea. 
l)e tres han hecho trece , y los trece trecientos , porque a to-
dos les parece añadir algo mas, y destos algos han hecho uo 
mucho que no tiene fondo, ni se le baila suelo. Reforzandose 
unas á otras añadiduras , y lo que en singular cada una no 
prestaba , muchas juntas hacen daño. Son lenguas engañosas 
y falsas, que corno saetas agudas y brasas encendidas, les han 
querido herir las honras y abrasar las famas, de que a ellos y 
á mi resultan cada dia notables afrentas. Podrisme bien creer, 
que si valiera elegir de á donde nos p a r e d e s , que de la ma-
sa de Adán procurara escoger la mejor parle , aunque andu-
viéramos al puñete por ello. Mas no vale á eso, sino á tomar 
cada uno lo que le cupiere , pues el que lo repartió pudo y 
supo bien lo que hizo : él sea loado, que aunque tuve jarre-
tes y manchas, cayeron en sangie noble de todas paites: La 
Minare se hereda y el vicio se apega : quien fuese cual debe se-
rá como tal premiado, y no purgará las culpas de sus padres. 
Cuanto á ío primero el mió V sus deudos fueron levantiscos. 
"Vinieron á residir á Genova , 'donde fueron agregados á la no-
bleza. Y aunque de allí no naturales, aqui los habré de nom-
brar como tales. Era su tiato el ordinario de aquella tierra, 
y lo es ya por nuestros pecados en la nuestra , cambios y re-
cambios por todo el mundo. Hasta en esto lo persiguieron 
infamándolo de logrera: muchas veces lo oyo á sus oídos, y 
con su buena condicion pasaba por ello. Np tenían razón, 
que los cambios han sido y son permitidos. No quiero yo loar 
ni Dios lo quieja, que defienda ser licito lo que algunos di-
cen, prestar dinero por dineio , sobre prendas de oro o p.ata, 
por tiempo limitado ó que se queden rematadas. Ni otros tra? 
tillos paliados, ni los que llaman cambio seco, ni que corra 
el dineio de feii* en feria, donde jamas tuvieron hombre ni 
trato, que llevan la voz de Jacob, y las manos de Esaú, y 
á tiro de escopeta descubren el engaño. Que las tales, aunque se 
las achacaron , yo no las vi ni dellas daré señas. Mas lo que. 
absolutamente se entiende cambio, es obra indiferente, de que 
se puede usar bien y mal , y como tal (aunque injustamente) 
no nre maravillo, que no debiéndola tener por mala, se re-
pruebe. Mas la evidentemente buena, sin sombra de cosa que 
no lo sea , que se murmure v vitupere, eso es lo que me asom-
bia. Decir si viese á un religioso entrar á la media noche 
por una Ventana en parte sospechosa , la espada en la mano 
y el broquel en el cinto, que va á dar los sacramentos, es 
locura , que ni quiere Dios , ni su iglesia permite que yo sea 
tonto , y de lo tal evidentemente ma n sienta bien. Que mi 
hombre rece, frecuente virtuosos ejercicios, oiga misa, con-
fiese y comulgue á menudo , y por elio le llamen hipócrita, 
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M I o f t i e d o * u f r i r > hay maldad semejante á esta. Tenia 

P a d ^ " " l a r S ° rosario entero de. quince dieces , en que 
se enseno á rezar [en lengua castellana hablo] las cuentas « S e . 
sas mas que avellanas: este se lo dió á mi madre , que lo he-
redo de la suya : nunca se le caia de las manos, cada maña-
na oía su misa sentadas ambas rodillas en el suelo, juntas las 
manos , levantadas del pecho arriba , el sombiero 'encima de-

Argüyéronle maldicientes que estaba de aquella manera 
rezando para no oír , y el sombrero alto para no ver. Juzguen 
deste juicio los que se hailan desapasionados, y digan si haya 
sido perverso y temerario, de gente desalmada, sin concien-
cia. También es ve dad que esta murmuración tuvo causa , v 
fue su principio que habiéndose alzado en Sevilla un su co n 
p a n e r o , y levándole gran suma de dineros, venia en su se-
guimiento, tanto á remedial lo que pudiera del daño , como á 
componer otras cosas. La nave fue saqueada , y él con los mas 
que en ella venían cautivo y llevado"a Arge'l^ donde d 
so y desesperado el temor de no saber cómo 6 con qué vol-
ver en libertad , desesperado de cobrar la deuda por Wen d e 

paz , como quien r o dice nada , renegó. Allá se casó con una 
mora hermosa y principal , con buena hacienda , que en ma 
tena de ínteres (por 1„ general de quien siempre voy ti atan-

l°nteS 1LPveer ,vU 1: Í O ^ T ^ d e Caballeros y 
d f ™ ! 1 " ) " C , p i l , ' S ' / | U e t n , o d a S r i a r t e s hay de todo) 

d u e de paso lo que en algunos deudos de mi padie cono 

figenas olvid n'd Y * ' d e ^ " -
V de no decfrí , ^ i p l ' ° p Í a S : 1 U e s<i J e s datase verdad 

o ^ r / f 8 6 JpS p a f í a s e l o É e , e s debia , y 
diese g a , i e vT e f l ^ T * S a s , a r l a i '&° > <^se ^ndl 
l onl\orVd oslaba rematada la prenda , y como dicen d 

de 110 habw cínir 'l ° ? , P u e s ' W asegundo el compañero 
ae no Uabti quien le pidiese , acordó tomar medios con lo* 
acreedores presentes, poniendo condiciones y E o s con aun 

P L T ú d o a r e s t a l í ^ a d e l r e r ' c o ' y satisLehas k s d "udast Cuantío esto supo mi pad.e , nacióle nuevo deseo de ve-

diío^e °crueria6n° * '' > P a ' a engañar a T m o r a , L 
la hacienqda v T P ? ' " ^ t J a t 0 S d e -Alcancías . Vendió 
riscal con las ] e n z e q u i e s ( l r , 0 n e d a d e ° r o herbé-
íe v L , J ° y a S ( f U e P u d o ' dejándola sola v pobre, 
Ta e d i i ? " ! ' / , T « ^ m i g o ío'supiel 
d e h ó d e W ° S e , a f e . ( C J f ^ i s t o , arrepentido y lloroso, 
cteiato de si mismo , pidiendo misericordiosa penitencia lá 

braa S s l u l ° u d d t V Í T " ^ ^ ^ ' P a - adeÍaSS á'co 
nrai su deuda. Esta fue la causa porque jamas le creyeron obra 
que hiciese buena. Si otra les piden, dirán lo que n a c h a s ve-
una v e í l^KZ *V'°P<^to) me dijeron: Que quien 
u n . ha sido malo , siempre se presume serlo en aquel gé> 
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nevo de maldad. La proposition es verdadera , pero no hay aV 
guna sin escepcion. j Qué sabe nadie de la mar et a que l o c a 
Dios á cada uno , y si conforme dice una auténtica tenia u 
reintegradas las costumbres? 

Veis a q u i , sin mas acá ni mas allá los linderos de mi p a -
dre ; porque decir que se alzó dos ó tres veces con haciendas 
agenas, también se ¡e alzaron á él. No es maravilla : los hom-
bres no son de a c e r o , ni están obligados á tener c o m o lo» 
clavos , que aun á ellos les íalla la fuerza y suelen soltar y 
aflojar. Estratagemas son de mercaderes que donde quiere se 
practican en España, especialmente donde lo han hecho gran-
geiia ordinaria. No hay de que nos asombremos , allá se en-
tienden , allá se lo h a y a n , á sus confesores dan latga cuenta 
d e d o , soloes Dios el juez de aquestas cosas, mire quien los 
absuelve lo que hace. Muchos veo que lo traen por u s o , y á 
nii gu io ahorcado por ello : si fuera d e l i t o , mala" cosa ó hur-
to, claio esta que se castigara; pues por menos de seis reales 
vemos azotar y echar cien pobres á las galeras. Por no ser 
contra mi p a d r e , quisiera callar lo que s i e n t o , aunque si he 
de seguir al filósofo , mi amigo es Platón , y mucho mas la 
verdad conformándome con ella : perdone todo viviente que 
canonizo esle caso por muy gran bellaquería , digna de muy 
ejemplar castigo. Alguno del arte mercante me dirá : Mirad 
por qué consistoiio de Pontífice y Cardenales va determinado: 
¿ quién n>ete al idiota, galeote , p i c a r o , en establecer leyes n i 
calificar los tratos que no entiende i Y a veo que yerro en de-
cir lo que no ha de aprovechar", que de buena gana sufriera 
tus oprobios en tal que se castigara y tuviera remedio esta 
honrosa manera de robar, aunque mi padre estrenara la hor-
ca. Corra como corre, que la reformación de semejantes co-
sas importantes, y otras- que lo son mas , van de capa cai-
da , y á mi no me toca : es dar voces al lubo , tener el sol, > 
predicar en desierto. 

Vuelvo á lo que mas le achacaron , que estuvo preso por 
lo que tu dices ó á ti te dijeron. Que por ser hombre r ico y 
Como dicen el padre alcalde y compadre el escribano , se l ibró, 
que hartos indicios hubo para ser castigado. Hermano n : i o , los 
indicios no son capaces de castigo por si solos. Asi te pienso 
concluir, que todas han sido consejas de horneias , m e n l i i a t 
y íavsos testimonios levantados: porque confes ndote una par-
te , no negarás de la mia ser justo defenderte la otra. Digo 
que tener compadres escribanos, es conforme al d i t e r o con 
que-cada uno pleitea, que en robar á ojos vistas, tienen algu-
nos el alma de gitano , y harán de la justicia el juego de pasa 
pasa , poniéndola en el lugar que se les antojare , sin que ias 
partes lo puedan i m p e d i r , ni ios letrados lo ' sepan defender, 
ni ai juez juzgar. Y antes que me huya de la m e m o r i a , -oye 
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i " , . , j ( 1 ai i rl II (1 m e d i c ó á los sen»-

lo que en la iglesia de r ^ ^ d o c t o p S c or un viernes de 
res del Consejo supremo , un <docto p e a c Jus-
ía cuaresma. Fue R e u n i e n d o por^todos los 
ticia hasta l legar al escribano. . cual de, • s 0 \ l l 0 -
la postre , y dijo : Aquí ha p ^ ^l c a i . o ^ D l o g 

d a d o está en el lodo : no se con o s a l g a s . í f . m „ 

- P ^ n ^ t ^ r S d a . confesiones de muchos 

p e c a d o r e s , que c ai dos en un ^ a d o r ^ c u h e r o n muchas ve-

í e s en é l , y á todos por la A 1 amancebado 
ü d o del reformando sus vidas y concrencias 
consumieron el t iempo y la mala m u g e r y ^ a jugacto 
g a ñ ó ' e l ^ ^ a g e r o que eo o | e fc ^ n o . j o • p 

co á poco chupa la sang.e . hoy ganas , s i n e L A I 

da el d i n e r o , vásele q u e d a n d o , y le» que A 1 teme-
faro oso ladrón reformaron el miedo y la A l so_ 
ra. io m u r m u r a d o r , la ^ f ^ S S o U que es 
berbio su misma miseria lo deseu a n a , c . d e 

lodo. Al mentiroso puso; i reno l a » i a U ^ ¿ i n a i l o blasfemo, 
ordinario recibe en sus mismas b a i b as A l d e a t d e u d o s . T o . 
coi rigieron continuas leprensione de i , a c u U . b l l 

dos tarde ó temprano sacan fruto y^dc an co ^ ^ ^ 
el hábito v i e j o , aunque para e h o « e s t j e c M i e r d o la 
Hado señales de su salvación : en solo e I f - c t 
cuenta , ni le hallo enmienda , m as hoy q e ayer e s . q ^ 
los treinta pasados , que «emo.re;es - e l . i o ni 

honras y las haciendas , dando , uerla a in C U I 1 

cados. P e c a n de codicia insaciable , tienen h a m m 
un calor de fuego infernal en e l a lma que les hace U ^ 
mascar á diestro y á siniestro la l a c e n d . a g e n , y ^ ^ ^ 

¿rfistz 
va que no todos deben o e w r A n g e l e s unos á otros Ue-
tratar) al entrar en la gloria dirán los Angei 
r o s de a legr ía: L<r i arruman « ^ ' ^ ^ ^ a n o e n 

t a n u e v a , fruta nueva, C o n * * ™ l d e l v < > r dan-
vuelto al escr ibano! pase: ^ ^ ^ t S e n ^ ^uede do-

d o á su culpa disculpa , que el hierro tarnme, t ^ 
r a r ; v dirán que son los aranceles t iempo w , ,, q 
mantenimientos c j d a ^ a v a ^ n m s ^ ^ ^ , e í u di-
c r e c e n ; que no m e i u » 
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•ero lian de sacar la renta y pagarse de la ocupación de su per-
sona. Y así debió de ser en todo tiempo , pues Aristóteles di-
ce que el mayor daño que puede venir a la república es de la 
venta de los oficios ; y Alcameno Esparto siendo pregunta-
do como será un reino bienaventurado ; respondió : que me-
nospreciando el Bey su propia ganancia ; mas el juez que se 
Jo dieron gracioso , en confianza , para hacer oficio de Dios, 
y así se llaman dioses de la t iena; decir deste tal que vende 
la justicia dejando de castigar lo malo y premiar lo bueno, v 
qae si le hallára rastro de pecado lo salvara , niegolo , y con 
evidencia lo pruebo. ¿Quién ha de creer haya en el mundo juez 
tan nia'o, descompuesto ni desvergonzado (que tal sería el que 
tal luciese) que rompa la ley y le doble la 'va ra un monte de 
oro? Bien que por alií dicen algunos que esio de pretender 
oficios y judicaturas va por ciertas indirectas y destiladeras (ó 
por mejor decir) falsas relaciones con que se alcanzan , y des-
pees de constituidos en ellos , para volver algunos á poner su 
caudal en pie , se vuelven como pulpos. No hay poro ni co-
yuntura en todo su cuerpo que no sean bocas y garras.- por 
allí les entra y agarran el trigo, la cebada, el vino, el aceite, 
el tocino, el pan , el lienzo , sedas , joyas y dineros. Desd» 
las tapicerías basta las especerías ; desde su cama hasta la d« 
íu muía; desde lo mas granado hasta lo mas menudo, de q x 
solo el 41 arpón de la muerte los puede desasir; porque en co-
menzándose a coiromper, quedan para siempre dañados con 
e< nial uso; y así reciben como si fuesen gages: de manera 
que no guardan justicia; disimulan con los ladrones, porque 
les contribuyen con las primicias de lo que roban; tienen ga-
nado el favor y perdido- el temor lanío el mercader como el 
regatón, y con aquello cada uno tiene su Angel de guarda com-
prado por su dinero (ó con lo mas difícil de enajenar) rara 
as impertinentes necesidades del cuerpo, demás del que Dios 

les dio para las importantes del alma. Bien puede ser ore alffo 
desto suceda , y no por eso se ha de presumir; mas el que die-
re con Ja codicia en semejante bajeza, será de mil uno mal 
nacido y de viles pensamientos, y no les quieras mayor mal 
ni desventura: consigo lleva el castigo pues arda señalado con 
el dedo: es murmu.ado de los hombres, aboirecido de los 
Angeles, en público y secreto vituperado de todos ; v asi nt> 
poi este han de perder Jos demás : y si alguno se queja de 
agraviado , debes creer que como sean los pleitos contiendas 
de diversos fines, no es posible que ambas partes queden con-
tentas de un juicio, quejosos ha de haber con razón ó sin 
«Ha; pero advierte quo «estas cosas quieien solicitud y maña-
y si te (alta será Ja culpa tuya , y no será mucho que ¡ ierdas 
tu derecho, no sabiendo hacer tu hecho ; y que el juez te nie-
gue Ja justicia, porque muchas veces Ja deja de dar el que le 
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cons-a tenerla; porque no la p r u e b a , y lo luzo e! contrario 
b K , m a l , ó c o c o pudo : y otras por 
" 2 noicue les (alia fuerza y cimeros con que seguirla , y to 

e? opositor poderoso ; y así no es bien culpar jueces y menos 
en s u C iore! tribunales donde son muchos y escogidos entra 
los mejores f y cuando uno por alguna pasión quisiese precipi-
ínrsé los o t r L no ¡a tienen y le irian á la mano. Acuerdóme 
aue un labrador en Granada solicitaba (por su interese) un pleito 
en voz de concejo , contra el señor de su pueblo , pareciendo-en \oz ae t u i x t j u , l . v aue pucho-

lo i X T o n Peí o Crespo el ^ d e del y que pudie-trnmEmmM 
' " „ ¡ , , ¿e b u e n , gana me ll era ¡ ata mi casa ¡ poique cu 
S a t i e n i J tan alta la ¡u.licia , q - e no se deja sobaja. o . s . 

" tfSSS (como diie) v i o « r í a a u n q u e » » . 

r i c u r a » t S s s ' J r 

V de vano fundamento. . 0 rj_ 
J Y a oigo al murmurador diciendo la mala voz que tuyo, ri 

,11;»»««. v otras cosas que c a l l o , dineros que bullían, 
zarse , aicitarse y otras c o w s H ^ . f u c i l a b a n , me dejan 
píese ules que cruzaban, muge.es qua w l w u a D í i n , j 
la espina e i el dedo. " « ^ ^ ^ S S í i o , 
tas y cansado me tienes: pienso ele es.a vez ae ai 
y no responder mas á tus lepl icatcs , que seriai p t o c e c t a 
infinito agua;dar á tus sefister as: asi no digo Ü 

rates ni c i a de que no puedas obtener t a ^ n que V u n - * * , 
en cuanto la verdad se determina , y cuanüo lo, ¡ 
de ese modo escandalizan , mas todo. e ' ^ « " o y de cual-
de juez con leyes de e n c a g e , y ^ c u b a n o ene d e 

quier dcllos c o l c h a d o . Mas cuando te q m e . 
la opinion y voz del vulgo (que siempie es la mas 1Uca y 
ros vesdadera , por serlo el sugeto i n d u b i t a -
c u e r d o , ¿todo cuanto has ¿ c h y P * i a * , , 
b'emente mi .pad.a fuese culpado í Y . a , q u e s 
epiuion de °0 S S sano ? Y a l o que 
•quien } uede juzgar si mi paou. nc ¿ j $ 

s r A . , . » > » — 
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to míe le vi el tiem> o que le conocí te puedo decir, era blanco, 
rubio, colorado , rizo, y creo de naturaleza tenia los ojos g. an-
des tui que sados; traía copete y sienes ensortijadas: si esto 
«ra propio , no fuera justo dándoselo Di s , que i,e tiznara la 
cara ni arrojara en la calle semejantes prendas; pero si es ver-
dad, como dices, que se valia de untos y artificios de sebillos, 
«ne los dientes y manos que tanto le loaban , era á poder <!e 
polvillos , h i e l e s , jabonetes y otras porquer ías; confesarete cuan-
to del dijeres, y seré su capital enemigo y de todos los que 
de c.sa semejante tratan ; pues demás que son actrs de ale-
minados maricas, dan ccasion para que dellos murmuren, y 
se sos1 eche toda vileza , viéndolos embar.ad<\s y compuestos 
eon las cosas tan solamente á mugeies permitidas, que por no 
tener bastante hermosura , se ayudan de pinturas y barnices 
i costs de su salud y dinero ; y es Estima de ver q .̂e no solo 
las feas son las que aquesto hacen , sino aun las muy hermo-
tas, que pensando pa ece lo mas , comienzan en la cama por 
la mañana y acaban á medio dia la mesa puesta ; de donde 
{no sin razón) digo que la muger cuanto mas mir 're l a c a r a , 
tanto mas destruye la casa. Si esto es aun en mugeres vitupe-
rio , ¿cuánto lo será mas en los hombres? 

;Oh fealdad s bre toda fealdad / / afrenta de todas las.afren-
tas! no me podrís decir que amor paterno me ciega , n el 
nalural de la patria me c hecha , ni me hallarás fuera de ra-
zón y ve,dad; pero si en lo mal) hay descargo, cnando en 
alguna parte hubiera sido mi padre culpado-, quiero decirte 
una curiosidad por ser este su lugar, y todo sucedí > casi en im 
tiempo: á ti te servirá de aviso, y á mi de consuelo como mal 
de muchos. 

El año de mil quinientos y doce, en Ravena, poco antes 
<jiie fuese saqueada, hubo en Italia crueles guerras: y en esta 
ciudad nació un monstruo muy estraño que puso grandísima 
admiración. Tenia de la cintura paia aniba todo su cuerpo, 
cabeza y rostro de criatura humana ; ] ero un cuerno en la 
frente. Faltábanle los brazos, y dióle naturaleza por ellc.s en 
su lugar dos a'ias de murciélago: tenia en el pecho figurada 
la [Y] pitagórica , y en el estómago h 'r ia el vientre una cruz 
bien formada. Eia hermafrodlto/ y muy formados los dos na-
turales sexos. No tenia mas de un muslo , y en él una pierna 
con su pie de milano, y las garras de la misma forma: en 
el ñudo de la rodilla tenia un ojo s.lo. De aquestas mons-
truosidades ienian todos muy grande admiración ; y conside-
rando personas muy doctas, que siempre semejantes monstruos 
suelen ser prodigiosos, pusiéronse á especular su significación, 
y entre las mas que se dieron fue sola bien tecebida la si-
guiente : que el cuerno significaba orgullo y ambición : las alas 
inconstancia y ligereza : falta de braios falta de buenas obras: 
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el pic de are de rapiña , robos, usuras y avaricias : el oio en 
ia rodilla, ahci. n á vanidades y cosas mundanas : los dos sexo,, 
aodopi'B y .bestial bruteza. En todos los cuales vicios abundaba 
por entonces tuda Italia, por lo cual Dios la cas traba con aquel 
azote de guerras y disensiones; pero la cruz y la [Y] eran señales 
buenas y dichosas: porque la [Y] en el pecho significaba virtud. 
La cruz en el vientre, que si (reprimiendo las torpes carnalida-
des) abrazasen en su pecho ía virtud , les daría Dios paz y ablan-
daria su ira. Ves aquí (en caso negado) que cuando todo corra 
turbio iba m, padre con el hilo de la gente , y no fue solo el que 
peco : haito mas digno de cu'pas seiías tú si pecases , por la me-
jor escuela que has tenido: ténganos Dios de su mano, para no 
caer en olías o semejantes miserias, que todos somos hombres. 

C A P Í T U L O I I . 

En que Guzman de Al jaroche prosigue contando quienes fue-
ron sus padres , y principio de, conocimiento y autores de su 

madre. 

V o l v i e n d o á mi cuento, ya. dije (si mal no me acuerdo) que 
cumplida a penitencia, vino á Sevilla mi padre por cobrar la 
deuda, sobre que hubo muchos dares y tomares, demandas t 
respuestas , y si no se hubiera purgado en salud , bien creo que Je 
faltara en Arestín; mas como se labró scbie sano, ni le pudie-
ron cojer por ceca , ni descubrieron blanco donde hacerle tiro, 
liubieron de tomarse medies, el uno por no pagarlo todo, y el 
otro por no perderlo todo, del agua vertida cogióse lo que se pu-
do : con Jo que le dieron volvió el nai, e en rueda. Tuvo tales v 
tan buenas entradas y suertes, que ganó en h eve tiempo de co-
mer y aun ue cenar. Puso una honrada casa; procuro arraigar-
s e , compro una heredad , jardín de san Juan de AUarache,de 
mucha r ecreación , distante de Sevilla poco nías de media legua, 
donue muchos días en especial por Jasta.de- el verano, iba por su 
pasatiempo y se hacían banquetes. Aconteció, que como los 
m eje aderes hacían lonja pa¡a sus contrataciones en l a s c a d a s 
de la iglesia mayor, q ¡ .e e.a un anden ó paseo hecho á la redon-
da de.la, ppr la parte de afuera tan alto como á los pechos , con-
s i d e r o desde lo llano de la cal le , á poco mas ó menos, todo 
cercado de gruesos mármgles y lueites cadenas : estando all. mi 
pad. - paseándose con otros traíanles, acertó á pasar un cristia-
nismo a lo que se supo era hijo secielo de cierto personage. En-
tróse tras la gepte hasta la pila del Bautismo, por ver á mi ma-
dre..que con cierto caballero viejo , de hábito militar (que por 
serlo, comía mucha renta de Ja iglesia) eran padrinos: ella era 

«omnno ' T™* ' T " ' hei ni08a ' discre*« 7 de mucha 
•ompostura. Estúvola mirando todo eJ tiempo que dió lugar al 
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¿¡..•cirio de an el sacramento, como abobado.dc'ter tan pere-
g r i n a hermosura ; porque con la natural s u y a ^ n traer -aue,ezo 
en e! rostro , era tan curiosa y bien puesto e/^p su o ^ A , que 
«yudándc se unas prendas á oirás, toda en nvel pmfcl pu-
do llegar, ni la imaginación aventajarse. L ^ ^ t e s v̂ fcione» 
de mi padre, ya las dije. 0 [ JlV^^ , , 

La« in i! ge res, que les parece los tales hombres f e n e c e r a la 
divinidad, v que como los otros no tienen pasiones natui a:es, echó 
de ver con el cuidado que la miraba, v no menos entre si holgaba 
dello, aunque lo disimulaba, que no hay muger lan alta que no 
huelgue ser mirada, aunque el hombre sea muy bajo : los ojos par-
leros" las bocas callando , se hablaron , manifestando por ellos los 
corazones, que no consienten las almas velos en estas ocasiones. Por 
entonces no hubo mas de que se supo ser prenda de aquel caballe-
ro , dama suya , que con gran recato la tenia consigo. \< uese a su 

a a la señora, y .ni padie quedó rematado, s.n poderla un punto 
apartar de sí. Ilizo para volver a ve,la muy estraordinarias dili-
gencias ; pero si no fue algunas f.eslas en misa, jamas pudo de 
otia manera en muchos dias. La gotera caba la pudra, y la por-
Aa siempre vence, porque la continuación en las cosas las dispo-
ne 'l anío cabo con la imaginación , que hall > traza por los me-
dios ie uiia buena dueña de tocas largas reverendas, que suelen 
ser las tales ministros de Satanás, con que mina y postra las 
fuertes torres délas mascastasmuge.es, que por ellas mejorar-
se de mongiles y mantos, y tener en sus cajas otras de mermela-
da, no habrá traición que no intenten, fealdad que no soliciten 
sangre que no saquen , castidad que no manchen Empieza que 
no ensucien , ni maldad con que no salgan. A es a pues, acan-
chóla con palabras, y regalándola con obras , i b a j v e n i a c o n 
paneles; y porque la dificultad está toda en los principios , y al-
enhornar suelen hacerse los panes tuertos, él se daba buena ma-
fia ; y por haber oido decir que el d i n e r o allana las mayore 1 -
ficultades, siemp.e manifesto su fe con obras, poique o se a 
condenasen por muerta. Nunca fue perezoso ni escaso : ~ 
(como dije) con la dueña á s e m b r a r , con mi madre a p od^a-
1 gastar ellas alegremente á recebir; y como al bien la 
mente HI' r i i ü n a u I I " " " / »« . . . , j 

gratitud es tan debida , y el que recibe queda obligado i.recono-
cimiento, la dueña lo solicitó de modo, que a las buenas ganas 
que mi madre tuvo, fue llegando leño a leño, y de í l a c a s c o-
pas levantó brevemente un terrible luego, que xnucbas h v a a» 
burlas acontecen hacer pesadas Veías. Era (como m has o.do) 
muger discreta , quería y recelaba, iba y venia a su cor.uon , .co-
mo al oráculo de sus deseos, poniendo el pro y el eontra, ya io 
tenia de la haz, ya del envés ; ya tomaba resolución , 5a lovol-
via á conjugar de nuevo. Ultimamente qué no la plata, que « 
corrompe el oro ? Este caballero eia hombie mayor 
« a q u e j á b a s e de piedra, ÚLon y u n c í . m u y de oídmsuio lo »a» 
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bia visfo en la cama desnudo á su lado, no Je parecía como mi 
padre , de aquel talle ni br io; y siempre el mucJio trato (donde 
no hay Dios) pone enfado: las novedades aplacen, especial-
mente á mugei.es que son de suyo noveleras, como la primera 
materia que nunca oesa.de apetecer nuevas formas. Determiná-
base dejarlo y mudar de ropa, dispuesta á sallar por cualquier 
itic nveniente : mas !a mucha sagacidad soya y largas esperien-
cias , heredadas y mamadas al pecho de su m a d . e , la hicieron 
camino, y ol'ecieion ingeni sa resolución; y sin duda el miedo 
de peíd-T lo servido, la 1uvo perpleja en aquel breve tiempo, 
que d<̂  otro mudo ya estaba bien picaba , ave lo que mi padre 
le significó una vez , ei diablo se lo repitió diez ; y así , no estaba 
tan dificultosa de ganarseTroya. La señora mi madie hizo su 
cuenta: En esto no pie. de mi persona, ni ver;d<¡ alhaja de n>i ca-
sa; por mucho que A rlr^s d é , soy corno la luz, ente a me que-
do y nada se me gasta. De quien tañí he recebido, es bien mos-
trarme agradecida, no le he de ser avarienla , con esto c oseié á 
dos cabos, come é c, n dos carrillos; mej ,r se asegura 'a nave 
sob e dos ferros que con uno; cuando el uno suelte, queda el 
otro asido; y si Io caso se cayere , qutdavd: el palomar en pie, no 
le lian de fallar pul, mas. En esta consideración trató con su 
dueña el cómo y cu ndo sería. "Viendo, pues, que en s ? casa eia 
imposible tener sus gastos afectos, entre otia» muchas y muy 
buenas trazas que se dieron, se hizo (por mejor) elección de la 
siguiente. 

Era entrado el verano, fin de mayo, y el pa?o de Gelves y 
san Juan de Alfaracheel mas deleitoso de aquella coa arca, por 
la fertilidad y disposición de ra tierra , que es toda una , v vecin-
dad cerca:.a que le hace el rio Guadalquivir famoso, regando y 
calificando con sus aguas todas aquellas huerlas y florestas, que 
con razón (si en la t iena se puede dar conocido paraíso ) se debe 
Á este sitio el nombre dél'; ¡an ad rnadoest .de frondosas ai bo-
ledas, heno y esmaltado de varias flores, abundante de sabrosos 
frutos, acompañado de plateadas corrientes, l'uentes espejadas, 
frescos aires y sombras deleit sas , donde los rayos del sol no <¡e-
nen en tal tiempo licencia ni pe. misión de entrada. A una des-
tas estancias de i ecr eacion concertó mi madre, ccn su medio ma-
trimonio, y alguna de la gente de su casa, venirse á holgar un 
dia , y aunque no era á la de mi pa^re la heiedad á donde iban, 
estaba un jx co n as adelante, en téimino de Gelvesj que de ne-
cesidad se había de pasar por nuestra pue.ta. Con este cuidado 
y sobre ccncierto, c c j c a de llegar á el la , mi madre se comenzó 
á quejar de un repentino dolor de estómago: ponia el achaque 
al fresco de la mañana , de d ¡ se habia causado; fatigóla de ma-
nera que le fue foj zosa dejaise caer de la j a m u g a , en que en un 
pequeño saidesco iba sentada, haciendo ta!es estremos, gestos y 

.ademanes (apretándose t i vientre, torciendo Jas manos, desma-
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yando la raheza, desabrocb nd se los pechos) que todos !a cre-
yeron y á todos amancillaba, teniéndola compasiva l'.stim a. Co-
me z banse á llegar pasase.os , cada ur.» daba su remedio; mas 
como no habia de donde traerlo ni lucrar para hacerlo, eran im-
pertinentes, volver á la ci ¡dad imp sible, pasar de allí dificul-
toso, estarse quedos en medio del camino, va puedes ver el mal 
cóm do; los accidentes ciecian, t dos estaban confusos no sa-
biendo que hacerse. Uno de los que llegaron (que fue de propó-
sito echado paia ello) ' ' i jo: Quítenla de pasaje , que es crueldad 
no remediarla, y métanla en ía casa de esta heredad primera: 
todos lo tuvieron por bueno, y determinaron, en tanto que pasa-
se aquel accidente, pedir á los caseros la dejasen entrar, die-
ron algunos golpes apriesa y recio : la casera fingió haber enten-
dido que e a su 6eflr r , sa ¡o diciendo : ¡ Jesús! ; Jesús! ¡ ay Diosl 
teid'.ne vuesa rne:ced, que estaba ocupada y 110 pude m a s : 

ien sab.<a la vejezuela todo el cuento, y e.a de las que dicen: 
no chin,, nu sub'i: dotrinada estaba en lo que habia de hacer, y 
de n i va he prevenida, demás que no era lerda, y para seme-
jantes acharases tenia en su servicio 1 que habia menester ; y en 
est , entre la^ mas ventajas la hacen los lieos á los pobres, que 
los pobres, aunque bueoos, siempre son ellos los que sirven á 
sus malos criados, y los úcos, aunque malos, sirviéndose de bue-
nos , son solí s los bien servidos. Mi buena muger abrió su puerta, 
y desconocida la gente, dijo con disimulo: Mal hora que peí'sé 
quee.a nuestro amo, y no me ha dejado gota de sangre en el 
cuerpo, de corno me ta.daba. Y bien , ¿qué es lo que mandan 
los señores? ¿Quieren a go sus mercedes ? El caballero respondió: 
Muger honrada, que nos deis lugar donde esta señora descansa 
un peco que ie ha dado en el camino un grave dolor de est ima-
go. La casera, mostrándose con sentimiento, pesarosa , dijo : No-
ramaza sea , • qué dolor mal empleado en su ca; a de rosa I En-
tren en bueu hora, que todo está en su servicio. Mi madre á to-
das eslas no hablaba, y de solo su dolor se quejaba. La casera, 
haciendo e las mayores ca icias que pudo, les dió la casa franca, 
metiéndolos en una sala baja , donde en una cama que estaba 
armada, tenia puestos en rima unos colchones : piesto los desdo-
bló , y tendidos , luego sacó de un cof'e sábanas limpias y delga-
das, colcha y almohadas, conque le adeiezó en que reposase. 
Bien pudiera estar la cama hecha, el aposento lavado, todo per-
fumado, ardiendo los pevetes, y los pomos vaheando, el al-
muerzo aderezado, y pueslas á punto muchas oirás cosas de re-
galo : mas alguna dellas, ni ía caseia llegar á la puerta, ni tenella 
menos que cenada convino, antes aguardó á que llamasen para 
que no pareciera cautela que pudiera engendrar sospecha, de 
donde viniera f cilmente á descubrirse la encamisada, que tal 
fue la deste dia. Mi madieeon sus dolores desnudóse, met i se; 
en Ja cama, pidiendo amenudo paños ca lantes , qwe ¡riéndote 
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traídos, haciendo como que los ponia en el vientre, los bajaba 
mas abajo de las rodillas, y aun algo apartados de sí; porque 
con el calor le daban pesadumbre , y temia no le causasen a leu-
na remocion, de donde resultara aflojarse el estómago. Con este 
beneficióse fue aliviando mucho, y fingió querer dormir, por 
descansar un poco. El pobre caballero, que solo su regalo desea-
ba , bol go del lo, y la dejó en la cama sola: luego cenando con 
un cerrojo la sala por defuera, se fue á desenfadar por los jardi-
nes, encargando el silencio , que nadie abriese ni hiciese ruido, 
y a la buena de nuestia dueña en guarda, en tanto que ella re« 
cordada llamase. Mi padre no dorrnia, que con atención lo esta-
ba oyendo todo, y acechando lo que podia por la entrada de la 
llave de la cerradura del jjostigo de un retrete , donde estaba me-
tido : y estando todo muy quieto, y avisada la dueña y casera 
que con cuidado estuviesen en alerta para darles aviso con cier-
ta sena secreta cuando el patron volviese, abrió su puerta para 
ver y hablar á la señora : en aquel punto cesaron los dolores fin-
gidos , y se manifestaron ios verdaderos. En esto se entretuvieron 
largas dos horas, que en dos años no se podría contar lo que en 
ellas j^asaron. 

Y a iba entiando el dia con el calor, obligando al caballero á 
recogerse: con esto y deseo de saber la mejoría de su enferma, 
J si allí hablan de quedar ó pasar adelante, le hizo volver á vi-
sitarla. En el punto fueron, avisados, y mi jiadie con gran dolor 
de su corazon se volvió á encerrar donde piimero estaba. 

Entrado su viejo galan , se mostró adormecida, y que al rui-
do recordaba, lüzo luego un melindre de enojada, diciendo: 
] A y . ¡válgame Dios! ¿por qué abrieron tan presto, sin querer-
me dejar que repose un poco? El bueno de nuestro paciente le 
respondió : Por tus ojos, niña, que rne pesa de haberlo hecho, 
pero mas de dos horas has dormido. N o , ni n e i i a , replicó mi 
ruadie , que agora rne pareció cerraba el ojo, y en mi vida no he 
tenido tan descansado rato (no mentía la señora , que con la ver-
dad engañaba) y mostrando el rostro un poco alegre, alabó mu-
d i o el remedio que le habían hecho, diciendo que le habia da-
do la vida. El señor se alegro dello, y de acuerdo de ambos con-
certaron celebrar allí su fiesta , y acabar ele pasar el dia , porque 
no menos era el jardín ameno , que el donde iban : y por estar no 
ejos , mandaron volver la comida y las mas cosas que all i esta-

ban. En tanto que desto se trataba, tuvo mi padie lugar como 
salir aecieiámente por otra puerta , ' y volverse á Sevilla , donde 
las horas eran ce á mil años, los momentos largos siglos, y el 
tiempo que de sus nueves amores careció, penoso infierno. Y a 
cuando el sol declinaba, serían como las cinco de la tarde, su-
biendo en su cabal lo, como cosa ordinaria suya, se vino á la he-
redad. En ella halló aquellos señores, mostró alegrarse de verlos, 
pesü.e da la desgracia sucedida, de donde m u l l ó el q u e d a r e , 
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porque luego le refirieron lo pasado. Era muy cortés , la habla 
•onoiayno muy clara, hizo muy discretos y disimulados oheci-
mientos, (le la ol.a parte no le q edaron deudores; trabóse 1a 
amistad con muchas veias en lo público, y con mayores los des 
fn lo secreto . por las buenas prei.das que estaban de por medio. 

Hay diferencia entre buena voluntad , amistad y amor. Bue-
na voluntad es la que puedo tener al que nunca vr, ni tuve del 
Otro conocimiento que oir sus virtudes o nobleza, ó lo que pudo 
\ bastó .mover me a ello. Amistad llamarnos á la que comunmen-
te nos hacernos, tratando y comunicando, ó por prendas que 
corren de por medio: de manera , que la buena voluntad se dice 
e n t e ausentes, y amistad entre presentes: peio amor corre por 
otro camino: ha de ser forzosamente recíproco, tiaslacion de 
dos almas, q,;e cada una dellasasiste mas donde ama que á don-
de anima. Este es mas peií'ecto, cuanto lo es en el objeto , y el 
verdadero, el divino: así debemos amar á Dios sobre todas las 
cosas, con todo nuestro corazon , y de todas nuestras fuerzas, 
pues él nos ama tanto; después deste el conyugal y del prógimo; 
porque el torpe y deshonesto no meiece ni es digno deste nom-
bre , como bastardo ; y de cualquier manera, donde hubiere 
amor, ;h estaran los hechizos, no hay otros en el mundo: por él 
«e truecan condiciones, allanan dificultades, y doman fuerte» 
leones; porque decir que hay bebedizos ó bocados para amar , es 
falso , ó lo tal solo sirve de trocar el juicio, quitar la vida , solici-
tar la memoria, causar enfermedades y graves accidentes. El 
amor ha de ser libre , con libertad ha de entregar las potencias a 
lo amado, que el alcaide no da el castillo cuando por fuerza se 
lo quitan, y el que amase por malos medios, no se le puede de-
cir que arria , pr.«s va forzado a donde no ie lleva su libre vo-
luntad. 

La conversación andaba, y delta se pidió juego: comenza-
ron una primera en tercio, ganó mi madre; porque mi padre se 
hizo perdedizo, y queriendo anochecer, dejando de jugar, salie-
ron por el jardín a gozar del fresco. E11 tanto pusieron las me-
sas: traída la cena cenaron , y haciendo para despues aderezar 
de ramos y r emos un ligero barco , llegados á la lengua del agua, 
se entraron en él , oyendo de otros que andaban por el rio gran 
armonía de concertadas músicas , cosa muy ordinaria en seme-
jante lugar y tiempo. Así llegaron á la ciudad , yéndose cada uno 
¡í su casa y cama, salvo el juicio del buen contemplativo , Si mi 
madre, que cual otra Melisendra, durmió con su consorte, el 
cuerpo preso en Sansueüa, y en París cautiva el ama. 

Fue tan estrecha la amistad que se hacian de aquel día en 
adelante los unos á 1 os otros, continuada con tanta discreción y 
buena maña, por lo mucho que se aventuraba en perderla, cuan-
to se puede presumir de la sutileza de un levantisco tinto en gi-
aoves, qu« liquida y apuracuauto mas ureiuia poí ciento el pa» 
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partido á manos, ó «1 cc rtado á cuchillo. Y de una mu^er de tai 
£>rendas que he significado , siendo de nación andaluz, criada en 

mera escuela , v cursada entre lus dos coros y naves de la anti-
gua , que antes habia tenido achaques, de donde sin conse var 
cosa propia ni de respeto , el dia que asentó la compañía con rl 
caballero , me juró que metió de puesto mas de ties mil ducado» 
de solas joyas de oro y plata, sin el mueble de casa y ropas de 
vestir. El tiempo c o n e , y todo tras é l : cada dia que amanece, 
amanecen c sas nuevas, y por mas que hagamos, no podemos 
escusar que cada momento que pasa no lo tengamos menos de 
la v ida, amaneciendo siempre mas viejos y cercanos á la muer-
te. Era el buen caballero (como tergo significado) hombre an-
ciano y cansado, mi madie moza , hermosa y con salsas: la oca-
sion irritaba el apetito, de manera, que su desorden le abrió la 
sepultura. Comenzó con flaquezas de estómago, demedió en do-
lores de cabeza, con una calenturilla: despues & pocos lances 
acabó, relajadas las ganas de comer: de hela en treta lo consu-
mió el mal vivir, y al fin murióse sin podelle dar vida , Ja que él 
juraba siempre que lo era suya, y todo mentira , pues lo enter-
raron , quedando ella viva. 

Estábamos en casa cantidad de sobrinos, pero ninguno para 
con ellos mas de á mí de mi madre: los mas eran como pan ¿e 
d iezmo, cada uno de la suya, que el buen señor (á quien Dios 
perdone) habia holgado peco en esta vida, y al tiempo de su J'a-
llecimiento , ellos por una parte, mi madre por otra , aun el al-
ma tenia en el cuerpo , y no sábanas en la cama , que el saco de 
Am be res no l'ue tan riguroso con el temor del secreto. Como mi 
madre cuajaba la nata , era la ropera , tenia las llaves y privanza: 
metió con tiempo las manes donde estaba su ccrazon, aunque lo 
mas importante t, do Jo 1enia ella , y dello cía retiora ; mas vién-
dose á peligro, parecióle mejor dar con ello salto de mata, que 
despues rogar á buenos : diérorse todos tal maña, que apenas hu-
bo con que enterrarlo. Pasados algunos dias, aunque pocos, hi-
cieron muchas diligencias para que la hacienda pareciese : clava-
ron censuras por las iglesias y á puertas de casas; mas allí que-
da -on, que pocas veces quien hurla lo «vuelve: pero mi madre 
tuvo escusa, que el que buen siglo haya le deeia, cuando visita-
ba las monedas y recorría los cotíes y escritorios, o trayendo algo 
a su casa : Esto es tuyo v para t í , señora mía. Así le dijeron le-
trados, que con esto tenia satisfecha la conciencia; demás que 
le era deuda debida, porque aunque lo ganaba torpemente, no 
torpemente lorecebia. En esta muerte vine á verificar lo que an-
tes habia oído decir , que los lieos mueren de hambre , 1 >s pobies 
de ahitos, y los que no tienen herederos y gozan bienes eclesiás-
ticos, «le fiio : y este podrá servir de e jemplo, pues viviendo 110 
le dejan camisa, y la del cuerpo le hicieron de cortesía : los ricos, 
poi temor ao les haga m a l , vienen á hacelles m a l , put* cumien» 
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ijltriqueias y m 6 . o y e n d o hacerles con ello limosna, 
con espuertas de regalos , y c e > « Cüo-

c «m-ieivan nor amor de liles. Mi pa.ect r se-ia, h 
t v ü l n t e s lo den al enfermero que al enfermo; por-

aue de'allí saldrá con parecer del médico cada cosa p a r a j * lu-
que dt am saia I j a s ; n o se hace, es dañoso y 

peÚ^oso: y w cuanto' á caiida<?inal dispensada , 
5o el útil ni el dallo, el tiempo ni la enfermedad > J conviene o 
B 0 conviene, los engargantan como a capones en cebadero, con 
m e los matan. De aquí quede asentado, que lo tal se de a ios 
^ue i S u n , queqio s W á n repartir, 6 en dineros, para so-

' " " o T X p Z t - ^ fundado en teología! ¡No veis 

el s ^ f i i d o del b l a n c a la popa ! • q u é v i d a de J uan . 
Diosla nuapara dar esta dotnna! Calentóse 
ion estas llamaradas : podráseme perdonar por h a b e r s do corto^ 
como encontré con el cinco, llévemele de cam,no, asi lo hab é 
de hacer adelante las veces que se ofrezca : «o ™ ' e s á ^ ' « n lo 
d=ce sino á lo que se te dice, que el bizarro vestido que te po 
i " , 'no se c o n s l r a si lo hizo un corcovado: ya te P - e n ^ o -
ra oue me dejes ó te armes de paciencia. Bien se que es impo 

>?e L r de óidos bien recebido, que no hay vasija ^ e - i d a lo 
gustos, ni balanza que los iguale, caaa uno tiene e suyo,,y pen 
gando que es el mejor, es el mas engañado , porque los mas lo» 

" T J K S ; , que me espera mi madre ya viuda del 

c u a < ro1 V lior lacuenta /reglas de la ciencia femenina tuve dos 
padres', que supo mi m a n i j a r m e á ellos y alcanzó * enten-
Ser y obrar lo imposible de las cosas: vedlo a los ojos g 
a g r a d ó igualmente á dos señores, traiéndolo, contento y bien 
•luidos. Ambos me conocieron por hijo : el •uno me lo llamaba 
V el otro también ; cuando el caballero estaba solo que 
éia un estornudo suyo, y que tanta similitud no se hallaba en do 
bu* vos: cuando hablaba con mi padre, a f i r m a b a que el era yo 
cuitada la cabeza, que « maravillaba, pareciendole tanto (que 



4o G U Z M A N DE A L F A R A C I I E , 
cualquier ciego lo conociera solo con pasar lay manos por el roj-
1ro) no haberse descubierto: ech ndose de ver el engaño, mas 
que con Ja ceguedad que le amaban y confianza que harían d« 
los Cl >S, no se Iiabia echado de ver ni puesto sospecha en ello • y 
asi cada uno lo Creyó, y ambos me regalaban : ik diferencia sola 
lúe ser, en el Lempo q,.e viví i el buen viejo, en lo público, y el 
estrange,o en lo secreto, el verdade.o; porque mi madre lo cer-
tincalía despues, haciéndome la gas relaciones destas cosas- y 
asi protesto no me pa¡e pe i ju icb lo que quisieren calumniarme: 
de su boca lo oí, su verdad i efiero, que sena gran temeridad afir-
mar cual de los dos me eugendiase, ó si s y de otro tercero : en 
•esto perdone la que me pari », que á ninguno está bien decir 
mentira, y menos al que escribe: ni quie.o que digan que sus-
tento disparates, mas la muger q..e á dos dice que q u i c e , á en-
t.ambos engaña, y de ella no se puede hacer confianza. Esto se 
entiende por Ja solté: a , que la reg a de las casadas es otra • quie-
ren decir que dos es uno, y uno ninguno, y ties bellaquería ; por-
que no haciendo cuenta del marido (c. mo es asi la verdad) él 
solo es ninguno , y el con otro hacen uno , y con él otros dos, que 
son por todos tres, equivalen á 1 s dos de la s litera : así que con-
lo. rne á su lazon cabal est, la cuenta, sea como fuere , y el levan-
tisco mi padre, que pues ellos lo dijeron, y cada uno por sí lo 
averaba , no es bien que yo apele , las partes coi formes, por suyo 
me Hamo, por tal „ ,e tengo, pues de aquella melonada quedé 
legitimado con el santo m a U m o n i o ; y est me muy mejor, ante» 
míe diga un cualquieia que soy mal nacido é hijo de ninguno 
¡Mi padre nos amo con tañías ve as, como lo dirán sus ob.as, 
pues tropelló con este amor la idolatría del qué dirán , la común 
opinion la voz popular, que no Je srbian otro nombre , sino la 
Comendadora, y así respondía por él c mo si tuviera colada la 
encomienda : sin repararen esto, ni d .rsele un cabello por eso-
tro , se desposó y casó con ella. También quiero que entiendas, 
que no lo hizo á humo de pajas, cada uno sabe su cuento, y mas 
el cuerdo en su casa que el necio en la agena. En este tiempo inter-
medio, aunque la heredad era de recreación , esa era su peidi-
c i o n , el provecho poco, el daño mucho, la costa mayor, así de 
labores como de banquetes : las tales haciendas pertenecen s la-
mente á los que tienen otras muy asentadas y acreditadas sobie 
quien cargue todo el peso, que á'la mas gente no muy descansa-
ba son polilla que les come basta el corazon, carcoma que se le 
hace ceniza , y cicuta en vaso de ambar. Esto por una parle, los 
pleitos, los amores de mi madre, y otros gastos oue ayudaron 
por otras, lo tenian harto delgado, a piqué de dar est.adido, co-
mo lo había de costumbre. Mi mad.e era guardosa , nada des. er-
u c t a d a , con lo que en sus mocedades ganó, y e vida del caba-
llero y con su mué. te recogió, vino á llegar casi diez mil ducados 
con que se dotó. Con este dinero hallado de reLe»co, volvió un 
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ticfco mi padre sobre s i , como torcida que atizan en candil con 
Joco aceite: comenzó á dar luz, gastó, liizo carroza y silla de ma-
nos, no lauto por la gana que de ello tenia mi madre , como por 
la ostentación, que no le conocieran su flaqueza. Conservóse lo 
menos mal que pudo: las ganancias no igualaban a las espensas, 
uno a ganar y muchos á gastar : el tiempo por su parte apretar, 
los años caros, las correspondencias pocas y malas, lo bien gana-
do se pierde , y lo malo ello y su dueño: el pecado lo dio , y el 
(creo lo consumió, pues nada lució , y mi padre de una enfer-
medad aguda en cinco dias falleció. 

Como quedé niño de poco entendimiento, no sentí su falta, 
aunque ya tenia de doce años adelante, y no embargante que ve-
nimos en pobreza, la casa estaba con alhajas, de que tuvimos 
que vend, r para comer algunos dias. Esto tienen las de los que 
han sido lieos, que siempre vale mas el remaniente, que el pues-
to principal de las de lys pobres , y en todo tiempo dejan rastros . 
cue descubren lo que fue , como las ruinas de Roma. 

Mi madre lo sintió m u c h o , porque perdió bueno y honrado 
marido: hallóse sin é l , sin hacienda, y con edad en que no le 
era lícito andar á rogar para valerse de sus prendas , ni volver a 
g u crédito; y aunque su hermosura no estaba distraída, tenían a 
l o s a ñ o s a l g o gastada: hacíasele de mal habiendo sido rogada de 
tantos tantas veces, no serlo también entonces , y de persona tal, 
que nos pelechara , que no lo siendo , ni ella lo hiciera , ni yo lo 
permitiera. Aun hasta en esto fui desgraciado, pues aquel ¡uro 
que tenia, se acabó cuando tuve dél mayor necesidad ; mal dije, 
¿e acabó, que aun estaba de provecho , y podía tener el día que 
se ptiso tocas poco mas de cuarenta años. Y o he conocido des-
pues acá doncellejas de mas edad, y no tan buena gracia, lla-
marse niñas, y afirmar que ayer s a l i e r o n de mantillas; mas aun-
que á mi madre no se le conocía tanto , ella (como dije) no diera 
»u brazo á torcer, y antes muriera de hambre , que bajar escalo-
nes ni fallar un quilate de su punto. 

Veisme aquí sin uno y otro padre , la hacienda gastada , y lo 
peor de todo cargado de honra, y la casa sin persona de prove-
cho para poderla sustentar. Por la parte de mi padre no me luz® 
el Cid ventaja, porque atravesé la mejor partida de la señoría: 
nor la de mi madre no me faltaban otros tantos, y mas cachiba-
ches de los abuelos. Tenia mas enjertos que los cigarrales de l o -
ledo, según despues entendí: como cosa pública lo digo, qua 
tuvo mi madre dechado en la suya, y labor de que sacar cual-
quier obra virtuosa; y así por lo» propios pasos parece la iba si-
guiendo, salvo en los partos, que a mi abuela le quedo hija para 
su regalo , y á mi madre hijo para su perdición. Si mi madre en-
redó dos, mi abuela dos docenas ; y como pollos (como dicen) 
los hacia comer juntos en un tiesto y dormir en un nidal , sin pi-
carse los naos a los .tros , ni ser necesario «ehallea capirotes. Con 



G U Z M A N DE A t F A R A C I í F 

1 J ' y d u 0 a s 1 a i i c i a , í: cual en ]< <¡ l ina ¿ « i 

tenia por eseelencia L enu a T ^ J T ' ™ E & 
«naba de aquel apellido v 'i P a i t « P á s e n t e , siempre la lia-
el propio eia Ma ce a s í i t Z ^ d n , 0 m b ' e á ««*•: 
que se compadecía r»I'm, ? C l t n a despolvoreado, por-

eran como quiera v o m ¡firn n ^os cognombres, pues, 
jor que pudo, d r ¿ í e " , c a q ^ T ^ G O n l o 

armas, í l u e r ^ e ^ e ! ^ u ^ S ^ n . a A L s ' r f ^ " " " !i 'T d« 
se inclinaba mas y ce, tifie,) e n s ̂ V • • e r a donde 
recer , según le d i c í ba ,, r " 3 ' <*ae á s u 

creía, por algunas indi ectas b ^ h 0 ' * ^ ^ ^ * 1 * 0 d e ( 1 , a» 
d e u d o i c a n f K m ^ d i X . ^ " " ^ 

y j w s í u s í S t ñ s s x r ? 

contaba el d i l r ^ p o eso e t s N " ' u ' - ̂  P e r u l e r 0 ' 
Perdió de su d. lV, ,P • P , • c a f a l l e c i í » ¿e su punto ni lo 
al diablo njimkífl A C " s t i a n 0 c o » 8US t r e c h o s , ni di? 
ra menos ó i corr ° " ü t r .° t a n l ° t , o s aconteciera, el mal fue-
mi mad ¿ v i T D a C ' S 0 0 ' n a c i e r a u n a hermana, animo de 
o d ; Í : Ü , d e SU V e í e z ' C ü I u n a d e "«estras miserias, puer-

£TcZí7R^rmrdos higas u ia ,b",una- ^ 
ve á l P,wl„ < a t i a 1 a r a cualquier grangería, y lauto .se lie-i : dXs^Ta; p o r q - , , e A r L i c a ¿ 

«•lobo sin fi l ' , 1 a " C a > í j u d o c l thO> campo abierto, 
todo e necésidod 6 h u " a™s<> 7 c a P a pecadores, dor dé 
mar o L W i y " '"««no Ja «ene , ó sino la corte, que es la 
Í T l ^ . S , 0 r b e ' y rf°"de todo va á parar, que no A » ! 
tos7 o f i c i r S í 1 , O S ° , r O S ' — M * ™ entretenimíen-
«ni lado mi, C 0 m i f s , 0 n e 1 s > 7 «^as cosas honrosas con tal favor á 

dfera f J Z T b o ! s a ? Y a «.al suced.r , no nos 
a ^ , ( < i " , m r r 7 b e b e r C O m ° r e y e s ' hombre que 

« „ i . i 1 prenda que empeñar ó vender, siempre tendrá 
quien a compre ó le dé sobre ella lo necesario. Y o f u i S a c i a d o 
los^raba ^ ° ' l ^ é solo sin árbol que m e ' h f e i Í E 
lición T o L C T r ' * C , a r f f a p C S a d a ' J a s í u f ! I z a s ' a obli'-
f a S S a 'f 3 C - U l t a d P ° C a : V e d Si u n " ) O Z Ü c o m o V o , que 
en algo ' J U S l ° C O n t a n b o n r a d a s P a f tes estimarse 

m i í r i a m 1 e í a n X e f ° - q U e l ' 3 1 ' " ^ p r ° b a r l a m a n o P a r a ^ 
r o 'n m i m a ^ e y t iena. Hicelo así, y p a r a n 0 s e r 

«1 Gu'man d, ' ^ d e l a P e l l i d ° ^ mi padre, póseme 
b u » n . n m , n i a f i i t s y A | l a r a c h c d e í a heredad a donde 
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tuve mí principio : con esto salí á ver mundo , peregrinando por 
él, encomendándome á Dios y buenas gentes, en quien Lice 
confianza. 

C A P Í T U L O I I I . 

Como Guzman salió de su casa un viernes por la tarde, y h que le 
sucedió ai una venta. 

E r a yo muchacho, vicioso y regalado, criado en Sevilla, sin 
cas ligo de padre, la madre viuda (como lo has oido) cebado 4 
torreznos, molletes y mantequillas y soj as de miel rosada, mi-
rado y adorado mas que hijo de mercader de Toledo ó tanto: 
hacíase rne de mal dejar mi casa, deudos y amigos, demás que 
es dulce amor el de la patria. Siéndome forzoso, no j>ude escu-
sarlo: alentábame mucho el deseo de ver mundo , ir á reconocer 
en Italia n i noble parentela: salí , que no debiera (bien pude 
decir) tarde y con mal , creyendo hallar copioso remedio, perdí 
el poco que tenia: sucedióme lo que al perro con la sombra de 
la carne: apenas habia salido de la puerta, cuando sin poderlo 
resistir, dos nilos reventaron de mis ojos, que regándome el ros-
tro en abundancia, quedó todo de lágrimas bañado : esto y que-
rer anochecer, no me dejaban ver cielo ni palmo de tierra por 
donde iba. Cuando llegué á san Lázaro, que está de la ciudad 
poca distancia, sentémeen la escalera ó gradas por donde suben 
á aquella devota ermita. Allí hice de nuevo alarde de mi vida, 
y discursos della : quisiera volverme , por haber salido mal ajjer-
cebido, con poco acuerdo y poco dinero para viaje tan laigo, 
que aun para corto no llevaba, y sobre tantas desdichas (que 
cuando comienzan vienen siempre muchas, v enzaizadas unas de 
olías como cerezas) era viernes en la noche y algo escura, no ha-
bía cenado ni merendado : si fuera dia de carne, que á la salida 
de la cuidad aunque fuera naturalmente c iego, el olor me llevá-
ra en alguna pastelería á comprar un pastel con que me entretu-
viera y enjugara el llanto, el mal fuera menos. Entonces eché de 
ver cuanto se siente mas el bien perdido , v ¡a diferencia que ha-
ce del hambriento elharto: todos los trabajos comiéndose pasan, 
donde la comida falta, no hay bien que llegue ni mal que no so-
bie, gusto que dure ni contento que asista .- iodos riñen sin saber 
por qué, ninguno tiene culpa ; unos á otros se la j)onen , lodos 
trazan y son quimeristas, todo es entonces gobierno y filosofía. 

' c o n ganas de cenar, y sin que poder llegará la b o c a , sal-
vo agua fresca de una fuente que allí estaba : no supe que hacer, 
ni á que puerta echar: lo que por una paite me daba osadinj 
por otra ine acobardaba : hallábame entre miedos y esperanzas, 
el despeñadero á los ojos, y lobos á las espaldas: anduve vaci-
lando, epuse ponerlo en las manos de Dios , entié en la iglesia, 
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hice mi or ación b r e v e ; pero no sé si devota: no ine dieron lugar 
para mas por ser hora de cerrarla y recogerse. Cerróse la noche y 
con ella ruis imaginaciones, mas no los manantiales y llanto: 
quedóme con él dormido sobre un poyo del porta l , acá fuera: 
no se que lo hizo, si es que por ventura las melancolías quiebran 
el sueño, c o m o lo dió á entender el montañés, que llevando á 
enterrar á su muger , iba en piernas, descalzo, y el sayo al reves, 
lo de dentro afuera. En aquella tierra están las casas apartadas, 
y algunas muy lejos de la iglesia ; y pasando por la taberna , vió 
que'ven di an vino b l a n c o , fingió quereyse quedar á otta c o s a , y 
d i j o : a n d e n , señores, con la malograda , que en un trole los al-
canzo. Asi se entró en la taberna , y de un soibido en o l r o , em-
borrachóse y quedóse dormido: cuando los del acompañamien-
to volvieron del entierro y lo bailaron tendido en el suelo, lo lla-
maron ; él recordando les di jo: mal hora , señores , perdonen sui 
mercedes , que ma Dios non hay asi cosa , que tanta sed y sueño 
poña como sinsaborios. Así y o , que ya era del sábado el sol salido 
casi con dos horas cuando vine á saber de m i : no se si desperta-
ra tan presto , si los panderos y bailes de unas mugeres que ve-
nían á velar aquel dia (con el tañer y cantar) no me recordaran. 
L e v á n t e m e , aunque tarde , hambriento y soñoliento, sin saber 
donde estaba , que aun rne parecia cosa de sueño : cuando vi que 
eran veras, dije entre m i : echada está la suerte, vaya Dios con-
m i g o y con resolución comencé mi c a m i n o ; pero no sabía para 
donde "iba ni en ello había reparado. T o m é por el uno que me 
fue mas hermoso, fuera donde fuera: por lo de entonces me 
acuerdo de las casas v repúblicas ir,al gobernadas, que hacen los 
pies el oficio de la cabeza: donde la razón y entendimiento no 
despachan, es fundir el oro, salga lo que saliere, y adorar despuei 
un becerro. Los pies me llevaban , yo los iba siguiendo, saliera 
bien ó m a l , á monte ó á poblado. Quísome parecer á lo que 
aconteció en la Mancha con un médico falso: l\o sabia letra ni 
había nunca estudiado: traía consigo gran cantidad de recetas, 
•í una parle de jarabes, y a otra de pingas; y cuando visitaba al-
gún enfermo (conforme'al beneficio que le habia de hacer) nie-
tia la mano y sacaba una , diciendo primero entre s í : Dios te la 
depare buena , y asi le daba la con que primero encontraba. En 
sa: grías rio había cuenta con vena ni c a n t i d a d , mas de á poco 
mas ó m e n o s , como le salía de la boca : así se arrojaba por me-
dio d é l o s trigos. Pudiera entonces decir á mí mismo: Dios le la 
depare buena, pues no sabia la derrota que l l evaban, ni a la 
p a te que c a m i n a b a ; mas como su Divina Magestad envía los 
trabajos según se sirve, y para los fines que sabe, todos endereza-
dos á nuestro mayor bien, si querernos aprovecharnos dellos, por 
todos le d'ebetríos dar gracias; pues son señales que no se olvida 
de nosotros, á m i m e comenzaron á venir y me siguieron, sin 
dar un momento de espacio desde qui* eomtincó á caminar , y 
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así en todas partes nunca ine faltaron; mas no eran estos de los 
que Dios envia, s i n o l o s q u e yo me buscaba : bay diferencia de 
unos á otros-, que los venidos de la mano de D i o s , él sabe sa-
carme de el los,-y son los tales miras de o o finísimo, joyas 
preciosísimas cubiertas con una ligera capa de t ierra , que con 
poco trabajóse pueden descubrir y hallai ; mas 1 s que 'os hom-
bres toman por sus vicios y deleites, son pí doras doradas, q r e 
engañando a vista con apariencia falsa de sabioso g u s t o , de-
jan el cuerpo descompuesto y desbaratado: ÍOII verdes prados, 
líenos de porzoñosas v boras , piedlas (al p a i e c e r ) de m u c h a 
estima, y debajo están llenas de alacranes, muerte eterna , que 
engaña con breve vida. 

lisie dia, car sado de andar solas dos leguas pequeñas (que 
para mí ran las p.¡meras que habia caminado) va me pare-
ció haber llegado á los- A n t í p o d a s , y c o m o el famoso C o l o n , 
descubierto un nuevo m u n d o : llegué á una venta s u d a n d o , ¡ oí-
voKso, despeado, triste , y sobie t o d o , el molino p i c a d o , e l 
diente agudo, y el estómago d é b i l : sería medio d io , pedí de 
comer, dijeron que no habia si o solo huevos, no tan malo si 
lo fueran, que á la bellaca de la ventera , con el m u c h o Calor , 
ó que la zorra le matase la ga l l ina , se quedaron empol lados , y 
por no perderlo todo los iba encajando con otros buenos; no 
lo hizo así c o n m i g o , que cuales ella me los dió , le pague Dios 
la buena obra: vi me m u c h a c h o , boquirrubio , ca . ¡ampol lado, 
chapetón : pareede un Juan de buena a'n a , y que pfcia mí bas-
tara que quiera. «Preguntóme : ; De donde SÍ i s , l.Tjo? Di je le 
que de Sevilla : 1 leg, seme mas, y dándome con su úiano i-nos gol-
peritos debajo de la b a r b a , me d i j o : ; Y á donde va el b o b i l o í 
¡Oh poderoso Señor! y c ó m o con aquel su mal resuello me ¡ a , e -
ció que contraje Vejez , y con ella todos los m a l e s : y si 1 .viera 
entonces ocupado el estómago con algo , lo trocól a en aquel pun-
t o , pues me hallé con las ti ipas junto á los labics. L í je le que 
iba a la c o r t e , que me diese de c< mer. Hízome ser iar en un 
banquillo co jo , v encima de un poyo me puso un barredero de 
horno, con un salero hecho de un-suelo de cántaro* un tiesto 
de gallinas lleno de a g u a , y una inedia hogaza mas r e g i a que 
los manteles. Luego me sacó en un plato ui.a toiti.la de litievi s , 
que pudiera llamarse i re jor emplastro de.hiievos: el los, el p a n , 
jarro, agua, sa le io , s a l , manteles y la h u é s p e d a , todo é a 
lo mismo. Haliéme b o z a l , el estomago apurado, las tripas d e 
posta, que se daban unas con otras de v a c i a s , c o m í , ce mo el 
puerco Ja bellota, todo á hecho; aui»que verdadeiamet.ie sentía 
enígir entre los clientes los t ierrecitos huesos de ÍOs sin ventura 
polios, que era como hacerme cosqui Jas en las'encías. Bien es 
verdad, que se me hizo novedad y aun en e l g u s t ó , que 10 era 
como el de les otros huevos que s -Ira comer en ca.a de mi nía-
d i e ; mas dejé pasar aquel pensamiento eon la hambre y el cart-
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sancio, parec iéndose que la distancia de ia tierra lo causaba,» 
que no eian todos de un sabor ni cal idad: yo estaba de manera 
que aquello tuve por buena suerte. Tan propio es al hambriento 
lio reparar en salsas, como al necesitado salir ú cualquier parti-
d o : era p o c o , pasélo presto con las buenas ganas: en el pan me 
detuve algo mas , corado á pausas, porque siendo muy malo, 
fue forzoso llevarlo de espacio, dando lugar unos botados á otros 
que bajasen al estomago por su orden : comencélo por las cor-
tezas y acabék) en el migajon, que estaba hecho engrudo; mas 
tai cual co le perdoné letra, ni les hice á las hormigas migaja 
de coi tes.a, mas que si fuera poco y bueno. Asi acontece si se 
juntan buenos comedores en un plato de fruta, que picando 
primero en la mas madura, se comen despues la verde, sin de-
jar memoria de lo que allí estuvo. Entonces comí (como dicen) 
¿rempujones media hogaza, y si fuera razonable y hubiera d« 
bailar á mis ojos, no hiciera mi agosto con una entera de tres 
libras. Eia el año efctéril de seco, y en aquellos tiempos solia 
Sevilla jiadecer, que aun en los prósperos pasaba trabajosamen-
t e , mirad lo que sería en los adversos : no me está bien ahondar 
en esto, ni el decir el por qué ; soy hijo de aquella ciudad, quie-
ro cal lar , que todo el mundo es uno, todo corre unas parejas, 
ninguno compra regimiento con otra intención que para gran-
jeria , ya sea pública ó secreta: pocos arrojan tantos miliares 
de ducados para hacer bien á los pobres , sino á sí mismos, pues 
para dar medio cuarto de limosna, la examinan. Así pasó con 
nn regidor, que viéndole un viejo de su pueblo esceder de su 
obligación, le dijo: ¿cómo fulano N. eso 110 es lo que juraste* 
cuando en ayuntamiento os recibieron, que habíades de volver 
por los menudos? El respondió diciendo: ¿Ya no veis como lo 
c u m p l o , pues vengo por ellos cada sábado á la carnicería" mi 
dinero me cuestan ; y eran los de los carneros. De esta manera 
pasa todo en todo lugar: ellos traen entre sí la masa rodando, 
Itoy por mi, mañana por ti, dejame comprar, dejarete vender: 
ellos hacen los estancos en los mantenimientos: ellos hacen l'as 
posturas como en cosa suya , y así lo venden al precio que quie-
ren ; porque todo es suyo cuanto se compra y vende. Soy testi-
g o , que un regidor de una de las mas principales ciudades de 
Andalucía y reino de Granada, tenia ganado, y porque hacia 
frió no se le gastaba la leche de é l , todos acudian á los buñuü-
lor • pareciéndole que perdia mucho si la cuaresma entraba y no 
lo remediaba, propuso en su ayuntamiento, que los moriscos 
buñoleros robaban la República: dió cuenta por menor de lo 
que les podian costar, y que salian á poco mas de seis marave-
d í s ; y asi los hizo poner á o c h o , dándoles moderada ganancia: 
ninguno los quiso hacer, porque se perdían en ellos; y en aque-
lla temporada él gastaba su esquilmo en mantequillas, natas, 
queso üesce y otj-as cosas, has la que fue tiempo de c a l a ñ a , j 
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fuando comenzó á quesear, se los hizo subir á doce maravedí*, 
como estaban anles; peio va era verano, y fuera de sazón pa-
ra hacerlos. Contaba él este ardid, ponderando como les h o m . 
bres habian de ser vividores. Alejádonos hemos del camino, 
volvamos á é l , que noes bien cargar solo la culpa de lodo al 
regimiento, habiendo á quien repartir. Demos algo desto a pro-
veedores y comisarios, y no á todos, sino á algunos, y sea de 
cinco á los cuatro: que destruyen la tierra, roban á los mise-
rabies y viudas , engañando á sus mayores , y mintiendo á su 
Rey: los unos por acrecentar sus mayoiazgos, y los otros por 
hacerlos, y dejar de comer á sus herederos. Esto también es di-
ferente de lo que aquí he de tratar, y pide un entero l ibro: de 
mi vida trato en es le , quiero dejar las agenas, mas 110 se si po-
dré, poniéndome los cabes de palela dejar de tiralles, que no 
hay hombre cuerdo á caballo-, cuanto mas, que no hay que re. 
parar de cosas tan sabidas: lo uno y lo otro todo está recebido, 
v todos caminan á viva quien vence: mas ay, ¡como nos enga-
fiamos, que somos los vencidos, y el que engaña es etengaña-
do \ Digo pues, que Sevilla , por fas ó por nelas (considerada six 
abundancia de frutos, y la carestía de ellos) padece esterili-
dad , y aquel año buho m a s , por algunos desordenes ocultos y 
codicias de los que habian de procurar el remedio, que solo aten-
dían á su mejor fortuna. El secrelo andaba entie tres ó cuatro, 
que sin considerar los fines, tomaron malos principios v ende-
moniados medios, en daño de su república. He visto siempre 
en todo lo que be peregrinado, que estos ricachos poderosos, 
muchos dellos son ballenas, que abriendo la boca de la codi-
cia, lo quieren tragar todo, para que sus casas estén proveídas, 
y su renta multiplicada, sin poner los ojos en el pupilo huérfa-
no, ni el oido á la voz de la triste doncella, ni los hombros a! 
reparo del flaco, ni las manos de caridad en el enfermo y nece-
sitado, antes con voz de buen gobierno, gobierna cada uno co-
mo mejor vaya el agua á su molino: publican buenos deseos, y 
ejercítanse eñ malas obras, hácense ovejitas de Dios, y esquíl-
malas el diablo. Amasábase pan de centeno, y no tan m a l o : el 
que tenia trigo, sacaba para su mesa la flor de la harina, y 
todo lo restante traia en trato para el común : hacíanse panade-
ros, abrasaban la tierra, los que debieran dejarse abrasar por 
ella. INote puedo negar que tuvo esto su castigo, y que había 
muchos buenos á quien lo malo parecía m a l ; pero en las nece-
sidades no se repara en poco, demás que el tropel de los qu« 
lo hacían , arrinconaban á los que lo estorbaban , porque eran 
pobres, v si pobres, b a s t a , no te d i g o m a s , haz tu discurso. 

¿No ves mi poco sufrimiento, como no pude abstenerme, y 
como sin pensar corrió basta aqui la pluma? Arrimáronme el 
acicate, y torcime á la parte que me picaba : no se que disculpa 
dai ls , wr.o es la que dau los que llevan por delante sus bestias 
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d e c a r g a , que dan con el h o m b r e q e encuentran contra una 
p a r e d o le derriban por el s u e l o , y despues dicen perdone. En 
Conclusion , todo el pan era m a l o , aunque entonces no ine supo 
m u y m a l : regá leme c o m i e n d o : a legróme b e b i e n d o , que los vi-
nos de aquella tierra son generosos. R e c ó b r e m e con e s t o , y los 
pies cansados de l levar el v i e n t r e , aunque vac ío y de poco peso, 
y a siendo Leño y c a r g a d o , l levaban á los p i e s ; y así proseguí 
jni c a m i n o , no con p o c o c u i d a d o de saber que pudiera ser 
a q u e l ta~.es me castañetas los huevos en la b o c a : luí dando y to-
m a n d o en esta in agir a c i ó n , y c u a n d o mas la s e g u í a , mas gé-
¿ei'os, de desventuras se me í e p r e s e n t a b a n , y el es tomago se me 
a l t e r a b a ; porque nunca sospeché cosa menos que asquerosa, 
v iéndolos tan nial guisados , el aceite n e g r o , que p a . e c i a ele sue-
los de c a n d i l e s : Ja sartén p u e r c a , y la ventera legañosa. Entre 
pnas y otras imaginaciones encontré con la v e r d a d , y teniendo 
a n d a d a o t . a l e g u a , con solo aquel p e n s a m i e n t o , fue imposible 
res is t i rme; poVq,.e c o m o á m u g e r p t e ñ a d a , m e iban y venían 
eruplac ió : es del e s t o m a g o á la b o c a , hasta que de t o d o punto 
n o me quedó cosa en el c u e r p o ; y aun e! dia de boy me pare-
c e que siento los p o b r e c i l o s ¡ olios p i á n d o m e acá dentro. Asi 
es taba sentado en la. falda del val a r o de unas viíias consideran-
d o ir is i n f o r t u n i o s , harto arrepentido de mi m a l considerada 
p a r t i d a , que s iempre los mozos se despeñan tras el gusto pie» 
Siente, sin reparar ni mirar el daño venidero. 

C A P Í T U L O I V . 

7?» quc Guzman de AtfurucUe refere lo que un arriero le covle, 
que le habia pasado á la ventera de donde, había salido aquel día, 

y una plática que lo lucieron. 

C o i f ISO y pensativo estaba recostado en el suelo sobre el bra-
z o , c u a n d o acertó á pasar un arriero que l levaba la recua de va-
c í o , á cargas la de vino en la villa de Cazal la de la Sierra. > ien-
d o m e d e aquella m a n e r a , m u c h a c h o , s o l o , a l l . g u i o , m r p e i s o -
r a Lien ti atada , c o m e n z ó (á lo que entonces de el c r e í ) a do-
lióse de mi t r a b a j o , v p r e g u n t á n d o m e qué te. ¡ a , le dije lo que 
en la venta me habia pasado. A p é n a s lo acabé de contar , cuan-
d o le dio tan est raña gana de r e i r , que m e dejo casi c o n r e o , y 
e l . o s t i o , que antes tenia de color de d i f u n t o , se m e e n c e n o i o 
con ira en contra d é ! ; mas c o m o no estaba en mi m u l a d a r , y 
m e hallé d e s a r m a d o en un d e s i e r t o , r e p ó r t e m e por no poder 
c a n t a r c o m o quisiera, que es discreción saber disimular lo que 
n o se puede í e r n e d i a r , hac iendo el regaño u s a , y los in es du-
dosos de c o n s e g u i r , en los principios se han de r e p a r a r , que 
son las opiniones v a i i a s , v as b o m a s vidrio; as , y si a.li 111« 
d e s c o m i d a , q u i z a s e m e a U e v i e i a n , y sin aventura* a ganar , 
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iba en riesgo y aun cierto de perder, que las competencias 
han se (le huir, y si forzoso las ha de haber sea con iguales, 
y si con mayores, no á lo menos menores que tú , ni tan 
aventajados á" tí que te trepellen : en lodo hay vicio, y tie-
ne su cuenta, mas aunque me abstuve, no pude menos que 
con viva cólera decirle : ; Vos, hermano, veisme alguna coroza, 
ó de que os reis? E l , sin dejar la risa, que pareció tenerla por 
destajo según se daba la piiesa , que abierta I» boca dejaba caer 
á un lado la cabeza, poniéndose las manos en el vientre, y sin 
poderse ya tener en el asno, parecia querer dar consigo en el 
suelo: por tics ó cuatro veces probó á responder y no pudo: 
siempre volvía de nuevo á principiarlo, porque le estaba hir vien-
do en el cuerpo. Dios y en hora buena, buen rato despues de so-
segados algo aquellas "avenidas (que no suelen ser mayores las 
de Tajo) a remiendos, como pudo, medio tropezando, dijo : 
mancebo, no me rio de vuestro mal suceso, ni vuestras desdi-
chas me alegran , rióme de lo que á esa muger le aconteció de 
menos de dos horas á esta parte. ¿ Encontrastes por ventura dos 
niozos junios, al parecer soldados, el uno vestido de una mez-
clilla verdosa , y el otro de vellorín, un jubón blanco muy acu-
chillado? Los dos de esas señas (le respondí) si mal no me acuer-
do, cuando salí de la venta quedaban en ella, que entonces 
llegaron y pidieron de comer. Esos pues (dijo el arriero) son los 
que os han vengado, y de la burla que han hecho á la ventera, 
es de lo que me rio : si vais este viage, subí en un jumento desos, 
diréos por el camino lo que pasa. Yo Fe lo agradecí, según io 
Labia menester, rindiéndole las palabras que me parecieron 
bastar por suficiente paga , que á buenas obras pagan buenas 
palabras cuando no hay otra moneda , y el deudor está ne-
cesitado. Con esto, aunque mal ginele de albarda, me pare-
ció aquello silla de manos, litera ó carroza de cuatro caballos; 
porque el socorro en la necesidad , aunque sea poco , ayuda 
mucho, y una niñería suple infinito. Es como pequeña pie-
dra arrojada en agua claia , que hace cercos muchos y gran-
des , y entonces es mas de estimar, cuando viene á buena 
coyuntura, aunque siempre llega bien, y no tarda si viene. 
Vi el cielo abierto, él me pareció un ángel , tal se me re-
presentó su cara , como la del deseado medico al enfermo; 
digo deseado, porque como habrás oido decir, tiene tres ca-
ras el médico : de hombre cuando lo vemos y no lo habernos 
menester: de ángel cuando dél tenemos necesidad; y de dia-
blo cuando se acaban á un tiempo la enfermedad y la bolsa, 
y él por su interés persevera en visitar ; como sucedió á un 
caballero en Madrid, que habiendo llamado á uno para cier-
ta enfermedad , le daba un escudo á cada visita, c! humor se 
acabó, y él no de despedirse.. Viéndose sano el caballero y que 
porfiaba eu visitarle, se levantó una mañana y l'uctic á la igie-



4o G U Z M A N D E A L F A R A C I I E , 
sia: como el médico lo viniese á visitar y no le hallase en casa, 
preguntó á donde habia ido: no faltó u¿ criado tonto (que pa-
Ta el daño siempre sobran, y para el provecho todos faltan) que 
le dijo donde eslaha en misa. El señor dotor, espoleando aprie-
sa su muía, llegó allá, y andando en su busca, hallólo y díjole: 
¿ Pues cómo ha hecho vuesa merced tan gran esceso, salir- de ca-
sa sin mi licencia? El caballero, que entendió lo que buscaba, 
y viendo que ya no le habia menester, echando mano á la bol-
sa , sacó un escudo y dijo: T o m e , señor dotor, que á fe de quien 
soy, que para con vuesa me.ced no me ha de valer sagrado. Ved 
á donde llégala codicia de un médico necio , y la fuerza de un 
pecho hidalgo , noble. Yo recogí mi jumento, y dándome del 
p i e , me puse encima: comenzamos á caminar, y á poco anda-
d o , allí luego no cien pasos, tras el mismo vallado estaban dos 
clérigos sentados, esperando quien los llevara caballeros la vuel-
ta de Caz alia : eran de allá , y habian venido á Sevilla con cieito 
pleilq. Su compostura y rostro daban á conocer su buena vida 
y pobreza: eran bieu hablados , de edad el uno hasta treinta y 
seis arios, el otro de mas de cincuenta. Detuvieron al arriero, 
concertáronse con é l , y haciendo como y o , subiéronse en sen-
dos b o r r i c o s y seguirnos nuestro viage. Éia todavía tanta la ri-
sa del bueno del hombre, que apenas podia proseguir su cuen-
to; porque soltaba el chorro tras de cada palabra, como casas 
de por vida, con cada quinientos un par de gallinas, tres veces 
mas lo reido, que lo hablado. Aquella tardanza era para mí lan-
zadas , que quien desea saber una cosa, quería que las palabias 
unas tropellasen á otras, para salir juntas y presto de la boca. 
Grande fue la preñez que se me hizo, y el antojo que tuve por 
saber el suceso: reventaba p o r o i i l o , esperaba de tal máquina 
que había de resultar una gran cosa: sospeché si fuego del cielo 
consumió la casa y lo que en ella estaba, ó si los mozos la hubie-
ran quemado y á la ventera v iva , ó por lo menos y mas barato, 
que colgarla de los pies en una oliva le hubiesen dado mil azo-
tes , dej ndola por muerta, que la risa, no prometió menos; aun-
que si yo fuera considerado, no debiera esperar ni presumir co-
sa buena de quien con tanta pujanza se reía , porque aun la mo-
derada en cierto modo acusa facilidad; la mucha imprudencia, 
poco entendimiento y vanidad; y la descompuesta, es de locos 
de todo punto lematadcs, aunque el caso la pida. Quiso Dios y 
en hora buena, que los montes parieron un ratón : díjonos en ie-
solucion , con mil paradillas y corcobos, que habiéndose deteni-
do á beber un poco de v i n o , y á esperar un su compañero , que 
atias dejaba, vio que la ventera tenia en un plato una to. tilla de 
seis huevos, los tres malos v los.otros no tanto, que se los puso 
del ante, y yéndola á partir Je pareció que un tanto se resistia, 
yéndose unos tras otros pedazos: miraron que lo podiia causar, 
p or que Juego, les djó mala scüul 3 no tajrdaton «Micho t a dcscu-
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brirla verdad; porque estaba con unos a'tos y b a p s , que si no 
fue. a solo a rni»á otro cualquiera desengañara en ver a ; mas co-
mo niño debí de pasar por ello; ellos eran mas curiosos « curia-
les, espulgáronla de mare a que hallaron á su parecer tres bul-
ti 1 los como tres mal cuajadas cabezuelas, que por estar los pi-
ti l los algo que mas desenlíelos, deshicieron la duda, y toman-
do una entre los dedos, queriéndola deshacer, por su propio pi-
co habí i, aunque muerta, v dijo cuya era llanamente. Asi cu-
brieron el plato con otio, y de secreto se hablaron : lo que pas » 
no lo entendió, aunque después lúe manifiesto; porqueluego el 
uno dijo Huéspeda, ¿qué otra cosa tenéis que darnos? Habíanle 
poco antes (en presencia dellos) vendido un sabalo; teníalo en 
el suelo para escamalle, respondióles: Deste, si queréis un par 
de ruedas, que no hay otra cosa. Dijeron le: madre mía, dos nos 
asareis luego, porque nos queremos ir ; y si os pareciere, ved 
cuanto queréis en todo de ganancia, y lo llevaremos á nuestra 
casa, Ella dijo, que hecho piezas, cada rueda le bahía de valer 
un real, no menos una blanca : ellos que no, que bastaba un real 
de ganancia en todo. Concertáronse en dos reales, que el mal 
pagador, ni cuenta lo que recibe , ni recatea en lo que le fian. A 
ella se le hacia de mal el darlo, aunque la ganancia en cuatro 
;reales dos por solo un momento que le faltaron de la bolsa, la 
puso llana. Hízolo ruedas, asóles dos, con que comieron, me-
tieron lo restante en una servilleta de la mesa, y después de har-
tos y mal contentos, en lugar de hacer cuenta con pago, lucie-
ron el pago sin la cuenta , que el un mozuelo, tomando la torti-
lla de los huevos en la mano derecha,, se fue donde la vejezuela 
estaba deshaciendo un vientre de oveja mortecina , y con terri-
ble fuerza le dio en la. cara con e l la , fregándosela por ambos, 
ojos: dejóselos tan ciegos y dolorosos , que sin osados abrir , da-
ba gritos como loca; y el otro compañero, haciendo como que le 
reprendía la bellaquería , le esparció por el rostro un puño de ce-
niza caliente, y así se salieron por la puerta , diciendo : vieja be-
llaca, quien tal hace que tal pague. Ella era desdentada , boqui-
sumida, hundidos los ojos, desgreñada y puerca; quedo toda 
enharinada, como barbo para frito, con un gestillo tan gracioso 
de fiero, que no podia sufrir la risa cuando dello y dél se acorda-
ba. Con esto acabó su cuento, diciendo , que tenia de que reírse 
para todos los dias de su vida: yo de que llorar (le respondí) 
para toda la mía, pues 110 fui para otro tanto, y esperé venganza 
de mano agena ; pero yo juro á tal, que si vivo , ella me lo pague 
de manera que se le acuerde de los huevos y del muchacho. Los. 
clérigos abominaron el hecho, reprobando mi dicho, haberme 
pesado del mal que no hice : volviéronse contia mí , y el mas an-
ciano dellos, viéndome con tanta cólera, dijo: La sangre nueva 
os mueve á decir lo que vuestra nobleza muy presto me coniesa-
j'á por malo, y espero en Dios ha ue fructificar en vos de inane* 
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¡ra, que os pese por lo presente de lo dicho, y enmendeis en lo 
porvenir el hecho. 

Refiérenos el sagrado Evangelio, por san Mateo, en el capitu-
lo quinto, y san Lucas en el sexto : Perdonad á vuestros enemigos, 
y haced Lien á los que es aborrecen. Habéis de considerar Jo pri-
mero , que no dice: haced bien á los que os hacen nial , sino á 
los que os aborrecen ; porque aunque el enemigo os aborrezca, 
es imposible liacercs mal si vos no quisiéredes : porque como sea 
verdad infalible que tendremos por bienes verdaderos á los que 
han de durar paia siempre, y les que mañana pueden faltar, 
como faltan, mas propiamente pueden llamarse males, por lo 
mal que usamos dellos, pues en su confianza nos perdemos, y 
les perdemos , llamaremos á los enemigos ciertos amigos , y á los 
amigos propios enemigos, en razón de los efectos que de los 
unos y otros vienen á resultar ; pues nace de los enemigos todo el 
verdadero bien , y de los amigos el cierto mal. Bien veremos co-
mo el mayor provecho que podremos haber del mas fiel amigo 
deste mundo , será que nos favorezca , ó con su hacienda , dán-
donos lo que tuviere, ó con su vida , ocupándola en las cosas 
de nuestro gusto, ó con su honra, en los casos que se atravesáre 
la nuestra; y eslo ni esotro hay quien lo haga , ó son tan pocos, 
que dudo si en alguno pudiésemos dar el ejemplo en este tiem-
p o . Mas cuando así sea, y todo junto lo hayan hecho, es mucho 
11 enos que un punto geométrico, si en lo que no es, puede ha-
ber mas y menos; porque cuando me dé cuanto tiene, ya es po-
c a sustancia pai a librarme del infierno ; demás, que 110 se espen-
den ya las haciendas con los vitluosos, antes con otros tales que 
les ayudan á pecar , y á esos tienen por amigos y dan su dinero. 
£1 por mí perdiere su vida, no con ello se aumenta un minuto 
d é tiempo en la mia: si gastare su honra y la estragaie, digo 
que no hay honra que lo sea, mas de servir á Dios, y lo que sa-
liere fuera desto, es falso y malo: de manera, que todo cuanto 
mi amigo me diere, siendo lempoial , es inútil , vano y sin sus-
tancia ; mas mi enemigo todo es grano, todo es provecho cuanto 
del me residía, queriendo valerme dello; porque, de! quererme 
m a l , saco yo él quererle bien , y por ello Dios me quiere bien: 
su le perdono una liviana injuria , á mí se me perdonan y lemitcn 
infinito número de pecados;, y si me maldice lo bendigo; sus 
maldiciones no me pueden dañar, y por mis bendiciones alcan-
zo la bendición: venid, benditos de mi padre; de manera, que 
con lo: pensamientos, con las palabras, con las obras, mi ene-
migo me Jas hace buenas y verdaderas. ¿ C u á l , si pensáis, es la 
causa de tan grande maravilla , y la fuerza de tan alta virtud ? Yo 
lo diré : De que así lo manda el Señor, es voluntad y mandato 
nspieso suyo; y si se debe cumplir t i de los príncipes del mun-
do , sin compaiación mucho mejor del príncipe celestial, á quien 
S3 humillan todas ¿a* coiona* dül ciclo y tierra , y aquel decir: yo 
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le ntanllo, es un alnrivar que se pone lo desabrido de lo que se 
m a n d a , como si ordenasen los méciccg ú un enleimo, que co-
ndene fl. r de azahar, nueces verdes , c. sea<as de na, anjas, c; go-
HOB de cidros, raices de escorzonera, ¿qué dir a? T a t e , señor, 
no me deis tal cosa , que aun en salud un cuerj o.iobuslo no po-
drá con ello; pues para que se pueda ti agar y le sepa bien , bá-
senselo confitar; de marera , que lo quede suyo era dificultoso 
de ccner , el azocar lo ha hecho sabrcso y dulce. Esto mismo 
hace el almivar de la palabra de Líos: Yo mande, t/ue améis á 
viustros enemigos. Esta es una golr s'na hecha en la misma cosa, 
que antes nos era de n.al sabor ; v as , aquello en que hace mas 
fuerza nuestra carne, aquello a que mas contradice, por ser 
arraigo, y anhelear á núes! ras concupiscencias, diga el espíritu: 
Ya eso est., almivarado , sabicso y dulce , pues Cristo nuestro re-
dentor lo manda, v que si me hirieteu la una mejilla, ofrezca la 
otra, que esa es honra , guardar con puntualidad las órdenes do 
los mayores y no quebrantarlas. Manda un geneiai á su capitan 
que se ponga en un paso fuerte, por donde ha de pasar el enemi-
go, de donde si q u i s i e s e , podría veácerlo y m a l u l o ; mas díce-
le : Mirad que importa y es mi voluntad, que cuando pas.ie 
no le ofendáis, no embargante que os porga en la ocasion y os 
irrite á ello. Si cuando el enemigo pasase, fuese diciendo braba-
tas y palabras injui iosas, llamando al capitan cobarde, ¿hariale 
por ventura en ello alguna ofensa? No por cierto, antes debe 
reírse dél, pues como á vano y a quien pudiera destruir fácil-
mente, no lo hace por guardar la orden que se le dio, y si la 
quebrantara hiciera mal y conlia el deber, siendo merecedor de 
castigo. ¿ Pues qué razón hay paia no andar cuidadosos en la ob-
servancia de las órdenes de Dios? ¿Por qué se han de quebran-
tar? Si el capitán per su sueldo, y (cuando mas aventure á ga-
nar) por una encomienda estará pul ti,al; ¿por qué no lo sere-
mos, | ues por ello se nos da la encomienda celestial? En espe-
cial , que el mismo que hizo la ley la estrenó y pasó por ella, su-
friendo de aquella s a c r i l e g a mano del ministro una gran boleta-
da en su sacratísimo rostro, sin por ello íespouderle mal ni coa 
ira. Si esto padece el mismo Dios, la nada del b< m b i e , i qué so 
levanta y gallardea? Y | ara satisfacion de una simple palab. a (car-
gándose de duelos) espulga el duelo, buscando entie infieles, 
como si fuese uno dedos, lugar donde combatirse, que mejor 
dinamos abalóse á las manos del demonio su enemigo, huyendo 
de las de su Criador, del cual sabemos que estando de partida, 
cerrando el testamento, clavado en la cruz, el cuerpo despeda-
zado, rotas las carnes, d< loioso y sangriento desde la. planta del 
pie hasta el pelo de la cabeza , qr.e tenia enfurtido en su preciosa 
sangre, cuajada y dura como fiel i: o , con las ciueles heridas de 
la corona de espinas, queriendo despedirse de su madre y discr-
1-u.u, eutie las últimas palabias, como por última manda, la 
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mas encargada, y e n el agonía mas fuerte de an anearse el alma 
de su divino cuerpo, pide a su eterno Padre perdón para los que 
allí lo pusieron. Imitóle san Cristoval, que dándole un gran bo-
feton , acordándose del que recibió su maestro, dijo: Si vo no 
fuera cristiano me vengara; luego la venganza miembro es apar, 
lado de los lujos de la iglesia nuestra madre. Otro dieron á san 
Bernardo en presencia de sus frailes , y queriéndolo ellos vendar, 
los cor.igio diciendo : Mal parece querer vengar injurias agenaí 
el que cada día pide perdón de las propias. San Esteban, están-
dolo ajredreaudo, no hace sentimiento de los golpes fieros que la 
quitan Ja vida , sino de ver que los crueles ministros perdian las 
armas, y dolido deilas pide á Dios entre las vascas de la muerte 
perdón para sus enemigos, especialmente para Saulo, que en-
ganado y celoso de su l e y , creía merecer en guardar las capas 
y vestidos a los verdugos, para que desembarazados le hiriesen 
con mas iuerza; y tanta tuvo su oracion, que trujo á la fe a! elo-
ritso apóstol san P a b l o , el cual como sabio dolor , esperimenta-
doen esta dotrina, viendo ser importantísimo y forzoso á mies-
Ira salvación dice: Olvidadlas iras, y nunca os anochezca con 
ellas líendecid a vuestros perseguidores, y no los maldigais : dad-
les de comer si tuvieren hambre, y de beber cuando estén con sed. 
que si no lo huneredes, con la misma medida sereis medidos, y co-
moperdonaredis perdonados. El apóstol Sant-Iago, dice: Sin mi-
tertcordia y con rigor de justicia serán juzgad, * tos que no tu. 
vieren misericordia. Bien temeroso estaba y resuelto en guarda-
este divino precepto Constantino Magno, que viniéndole á de-
cir como sus enemigos, por afrentarlo, en vituperio y escarnio 
suyo, le habían apedreado su retrato, hiriéndole con piedras en 
ia cabeza y rostro, fue tanta su modestia, que desjireciando la 
injuria, se tentó con las manos por todas las par les de su cuerpo 
diciendo : ¿ Qué es de los golpes? ; Qué es de las heridas ? Yo no 
siento m me duele cuanto habéis dicho que me han hecho: dan-
do á entender, que no hay deshonra que lo sea, sino al que la 
tiene por ta l ; demás, que no por esto habéis de entender que 
quien os injuria se sale con el lo, aunque vos no lo venguéis, v 
aunque se lo perdonéis de vuestra parte, que el agravio que os 
Inzo a vos también lo hizo á Dios, cuyo sois, y él es. Dueño 
tiene esta hacienda : que si en el palacio de un príncipe ó en sil 
corte a uno se hiciere afrenta, se hará juntamente al señor della; 
V no bastará el perdón del afrentado para ser perdonado abso-
lutamente, porque con aquella sinrazón ó agravio también es-
taran injuriadas las leyes de este príncipe y su casa , ó su tierra 
vituperada; y así dice Dios: A mi cargo está, y á su tiempo l„ 
castigare: mía es la venganza, yo la liare por mi mano. Pues 
desdichado del amenazado, si las manos de Dios lo han de 
castigar, mas le valiera no ser uacido. Asi q u e , nunca deis mal 
por Ural, EÍ Uü quisiéiedes que os venga mal": demás, que mere-
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cercí* en ello y os pagareis de vuestra mano, que imitando al 
que os lo manda os vendreis á simbolizar con él: dad , pues, lu-
gar á las iras de vuestros perseguidores para poder merecer : vol-
cedles gracias por ios agravios y sacareis dello glorias y des-
cansos. 

Mucho quisiera tener en la memoria la buena dotrina que á 
este proposito me dijo, para poder aquí repetirla; porque todo 
era del cielo finísima Escritura sagrada: desde entonces propuse 
aprovecharme della con muchas veras; y si bien se considera, 
dijo muy bien. ¿Cuál hay mayor venganza que poder haberse 
vengado ? ¿ Qué cosa mas torpe hay que la venganza , pues es pa-
sión de injusticia, ni mas tea delante de los ojos de Dios y de los 
hombres, porque solo es dado á las bestias fieras? Venganza es 
cobardía y acto femenil; perdón es gloriosa Vitoria : el vengativo 
«e hace reo pudiendo ser actor, perdonando. ¿Qué mayor atre-
vimiento puede haber, que quiera una criatura usurpar el oficio 
tu su Criador, haciendo caudal de hacienda que no es suya, le-
vantándose con ella como propia? Si tu no eres tuyo ni tienes co-
sa tuya en tí , ¿que te quita el que dices que te ofende ? Las ac-
ciones competen á tu dueño, que es Dios, déjale la venganza: 
el Señor la tomará de los malos tarde ó temprano, y no puede 
ser tarde lo que tiene fin : quitársela de las. manos es delito, des-
acato y desvergüenza; v cuando le tocara la satisfacion , dime: 
¿qué cosa es mas noble que hacer bien? ¿pues cuál mayor bien 
hay que no hacer mal ? Lino solo, el cual es hacer bien al que no 
te le hace y te persigue, como nos está mandado y tenemos obli-
gación : que dar mal por mal , es oficio de Satanás: hacer bien 
a quien te hace bien es deuda natural de los hombres: aun las 
bestias lo reconocen , y no se enfurecen contra el que no las per-
sigue: procurar y obrar bien á quien te hace mal , es obra sobre-
natural, divina escalera que alcanza gloriosa eternidad, llave de 
cruz que abre el cielo, sabroso descanso del alma y paz del 
cuerpo. Son Jas venganzas vida sin sosiego, unas llaman á otras, 
y todas á la muerte. ¿Nó es loco el que si el sayo le aprieta se me-
te un puñal por el cuerpo? ¿Qué otra cosa es la venganza , sino 
hacernos mal por hacer mal? ¿quebrarnos dos ojos por cegar 
uno? ¿escupir al cielo y caernos en la cara? Admirablemente lo 
sintió Séneca , que como en la plaza le diese una coz un enemigo 
suyo, todos le incitaban á que dél se querellase á la justicia, y 
riéndose, Ies dijo : ¿P¡® véis que sería locura llamar un jumento 
á juicio? como si dijera: con aquella coz vengó como bestia su 
saña, y yo la menosprecio como hombre. ¿Hay bestialidad ma-
yor que hacer mal , ni grandeza que iguale á despreciado? Sien-
do el duque de Qrliens injuriado de otro, despues que fue Rey d« 
Francia, le dijeron que se vengase (pues podia) de la injuria re 
cebida; y volviéndose contra el que se lo aconsejaba, dijo: iN'o 
conviene al Rey de Francia vengas las injurias del duque de Or« 
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•ens. S, vencerse uno ó sí mismo lo ene, lar. por tan ? ran victo-

n a , ¿ por que venciendo nuestros apetitos, i. as y .ancores I , 

e n T Z l T F 1 ' P " e S d e m a S d e 1 0 1 e l i ° ^ m e t i d o ('au 
en lo de aca) escusaremos muchos males que quitan la vida, 
menguan la vana honra , y consumen la bl iJda ? ; Ah hue 

D os 1 como s, yo fue, a i ueno , lo que de aquel buen hombre oí, 
deb a bastarme. Pas se con la „ M c e d a d , j k d i se nq el teso™ 

que cayo en el can ino. Su btrena c. n ve. sacion v dotd-
r a n, s entretuvo hasta Canti l lara , donde l egamos casi el sol 
puesto , yo con buenas ga, as de ce, a , y mi compañero de espe' 
ra. el suyo, mas nunca vrnb: los clérigos hicieron rancho aparte. 
yéndose a casa de un su an igo , y nosotros a nuestra posada. 

C A P Í T U L O V. 

De lo que d Guzman de Al [ara che le aconteció en Cantil/ana con un 
mesonero. 

L u e g o . q u e dejamos á las ¿amaradas, pregunté á la mía-, ¿dóft-
de nemos ? Til me c'.jo : Huésped conreido tengo , hue, a 'p -sad, 
y gran regalador. Llevóme al meson del mayor ladrón q J s e h a " 
Haba en la comarca j^dosde no menos buho de que acerté plato 
con que puédase, t r e t e r o el tiempo, y por saltar de la s ten 
caí en la brasa , di en Se,la huyendo del Caribdis. Tenia núes" 
t ,o mesonero para su servicio un buen jumento v una yeguezue-
a galiciana; y como aun los hombres en la necesidad no buscan 

hermosura, edad ni trajes, sino solo tecas, am que las cabezas 
r 1 f m ' 3 8 ' • ° e S m a . , a v i l í a MIU' entre brutos acontezca lo mis-
nio listaban s.fcmpre juntos á un establo, á un. pesebre, en un 
pruno, y el dueño no con cuidado de tenerles atad, s , antes de 
industria los dejaba sueltes para que ayudasen a rej ala, las le-
cioues a las otrastavalcaduras de los huéspedes; de lo cual re-
sulto, que la yegua quedase preñada desta compañía. 

i s inviolable ley en el Andalucía no permitir junta ni mez-
cla semejante, y para ello tienen establecidas gravísimas penas-
pues como a su tiempo la yegiiezuela pariese „ „ mnleto, L s i e ! 
- e h ^ s o n e r o a p r o v e c h a l l o y que se criara. Detúvolo escondido 
algunos días, con grande recato, mas como viese no ser posible 
dejarse de sentir, por no dar venganza de sí a sus enemig, s , con 
temor de daño y codicia del provecho, acordó éste ( v i e m L en 

I d e r e z i f r s a n i a t a r , 0 ' Hizo la carne postas, e c h ó j en adobo 
adeiezo para este s.hado el menudo, asadura, lengua y ses s 
Nosotros, i como dije) llegamos á buena h o r a / q u e d l m e p e d 
con sol á honor halla que cene y cama en que se eche. Mi ( 

panero hab.endo desaparejado^ dio luego /ecaudo a su ganad" 
j o l.egue tal de molido, que (dando con mi cuerpo en el suelo) 
no me pude íodear por un gran zato: llegué los muslos resina-
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dos las plantas de los pies hinchadas, de llevarlos colgando y 
tin estrivos, las asentaderas batanadas, las ingles cUdo-idas, que 
parecía meterme un puñal por ellas, todo el cuerpo descoyunta-
do y s o b r e todo hambriento. Cuando mi compañera awth >.ne 
dar cobro & su recua, viniéndose pava m í , le di je: ¿Será bien 
que cenemos, camarada ? Respondió , que le parecía onfy jn.U'i, 
que era >a ho¡a porque otro dia quería tomar la mañana, y llegar 
con tiempo á «azalla, y hacer cargas. Preguntamos al huesped, 
si habia que cenar : Respondió que s í , y aun muy regaladamen-
te. Erael hombre bullicioso, agudo , alegre y decidor , y sobre 
todo, g r a n d í s i m a bellaco: engañóme, que como le vi de tan 
buena <>;acia, y de antes no le conocía , mostró buena pinta , y 
en decir que tenia l do bt en recaudo , alegréme en el.alma. Co-
mencé entre mí mismo á dar mil alabanzas á Dios, reverencian-
do su bendito nombre, que despues de los trabajos da descan-
sos; con la.» enfermedades medicinas; con la tormenta bonanza; 
pa4da la aflicción holgura ; y buena cena tras la mala comida. 
No se si os diga un error (de "lengua) gracioso , que sucedió á un 
labrador, que vo conocí en Olías, aldea de Toledo : dirélo por 
no ser escandaloso, y haber salido de pecho sencillo y ciistiano 
viejo. Estaba con otros jugando' á la primera, y habiéndose el 
tercero descartado, dijo el segundo: Tengo primera, bendito 
sea Dios, que he hecho una mano; pues como iba el labrador 
viendo sus naipes, bailólos todos de un linage, y con el alegría cíe 
ganarla mano, dijo en el mismo punto: No muy bendito, quo 
ten<*o {lux; y si tal disparate se puede traer á cuento, es este su 
lugar, por lo que me aconteció. Mi compañero preguntó: Pues 
bien, ¿qué hay aderezado? Respondióle el socarron : de ayer ten-
go muerta una hermosa ternera, qué por estar la madre f laca, y 
no haber pasto con la sequía del año , luego la maté de ocho dias 
nacida : el despojo está guisado, pedid lo que irrandáredes. Tras 
esto, diciendo ai:es bola levantó la pierna , y en el aire dió por 
delante una zapateta, conque me alivié un poco y me holgué 
mucho de oirle decir que había menudo de ternera, que solo en 
mentarlo ine enterneció ; y despidiendo el cansancio, con alegre 
rostro, le dije : Huesped, sacad lo que cpiisiéredes: al punto pu-
so la mesa , con ropa limpia en ella , el pan ya no tan malo como 
el pasado, el vino bueno, un plato de fresca ensalada , que para 
tripas tan lavadas como las mias no era de mucho momento, y 
se lo perdonára por el vientre de ternera ó una mano della ; mas 
no me pesó , por que las premisas engañaban cualquiera discreto 
juicio, emborrachando el gusto de cualquier hombre hambrien-
to. Dice bien «1 Tosca no aconsejando que de mugeres, marine-
ros ni host aleros hagamos confianza en sus promesas, mas de los 
que se alaban de sí mismos ; porque de ordinario, por la mayór 
parte, regulado el todo', todos mienten. Tras la ensalada sacó 
Sendos platillos, en cada uno una poca de asadura guipada; digo 
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p i c a , recelaba fia. mucha, porque con la abundancia, salísfe. 
cha la necesidad , á vienl. e bailo fuera f .cil conocer el engañó: 
• s i , yendo con tiento acechaba con el gustb que entrabamos et 
ello , y ponia mas hambre , deseando comer mas. De mi compa 
ñero no hay tratar d é l , porque nació entre salvages, depadiei 
biutos, y lo paledearon con un diente de ajo ; y ]a gente rústic» 
grosera (no tocando á su bondad y limpieza) en materia de gus. 
t o , pocas veces distingue lo malo de lo bueno : fáltales á Jos n,ai 
la perfección en les sentidos; y aunque ven, noven lo que han 
de ver; oyen y no lo que han de oir; y asi en los demás, espe-
cialmente en la lengua, aunque no para murmurar y mas de hi-
dalgos: son como los perros, que por tragar no mascan, ó como 
el avestruz, que se engulle un hierro ardiendo, y si halla delante 
se comerá un zapato de dos suelas que en Madrid haya servido 
tres inviernes; porque yo le be visto quitar con el pico una gorra 
de un page y tragársela entera; mas que y o , criado en regalo, 
de padies políticos y curiosos, 110 sintiese e'l engaño, grande fue 
mi hambre, y esta escusa ine disculpa: el deseo de comer algo 
bueno era grande, todo se les hizo á mis ojos pequeño: el trai-
dor del mesonero lo daba destilado, no es maravilla , cuando tu-
viera defetos mayores, me pareciera banquete formado. ¿No has 
oido decir, que á la hambre no bay mal pan? digo que se 1119 
hizo almivar y me dejo goloso. Pregunté si habia otra cosa: Res-
pondió si queríamos los sesos fritos en manteca, con unos hue-
vos : dijimos que si ; nías tardamos en decirlo , que él en ponerlo 
por obra y casi en aderezados. En el ínterin , porque no nos 
aguasemos, como postas corridas, nos dió un paseo de revolti-
llos hechos de las tripas, con algo de los callos del vientre: no 
me supo bien, olióme á paja podada: dile de mano, dejándolo 
á mi compañero, el cual entró por ello como en viña vendimiada: 
no me pesaba, antes me alegré, creyendo que si de aquello hi-
cieia su pasto, me cupiera mas de los sesos. Al reves me sa ió, 
que no por eso dejó de picar con tan buena gracia, como si en 
todo aquel dia ni noche hubiera comido bocado. Pusiéronse los 
huevos y sesos en Ja mesa, y cuando vió la tortilla uii amero, 
dióse á reircual solia, con toda la boca: yo me amohiné, cre-
yendo que gustaba de refrescarme la memoria , estragándome el 
estómago ; pues como el huesped nos mirase á los dos, y estuvie-
se sobre ascuas para oir lo que decíamos, viendo su descompues-
ta risa tan mal sazonada, se alborotó creyendo que lo habia sen-
tido, qaeá tal tiempo, sin habeise ofrecido de qué, no pudiera 
teirse de otra cosa ; y como el delincuente siempre trae la barba 
sobre el hombro, y de su sombi a, se asombra, porque su misma cul-
pa Je representa la pena ; cualquier acto, cualquier movimiento 
piensa que es contra él, y que el aire publica su delito y á todos es 
notorio. Este pobrelon, aunque bellaco, habituado en semejantes 
maldades y curtido en hurtos , esta vez cortóse con el miedo 
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demás, que los tales de ordinario son cobardes y fanfarrones. 
¡P¡n qué piensas que uno ra ja , m a t a , hiende y hace fieros? Y o 
te lo diré : por atemorizar con elios y suplir el defecto de su áni-
mo , como los perros, que pocos de los que ladran m u e r d e n , son 
guzquejos, todos ladridos y alborotos, y de volver á mirarlos hu-
yen. Nuestro mesonero se turbó , como digo , que es propio en 
quien mal vive, temor , sospecha y malicia: perdió los estrivos, 
no supo á dónde ni cómo reparar, diciendo: Voto á t a l , que es 
de ternera; no tiene de que reírse , cien testigos le daré si es ne-
cesario. Púsosele con estas palabras el rostro encendido en fuego, 
que sangraparecía verter por los carrillos y salirle centellas de les 
ojos de coraje. El arriero alzando el rostro le di jo: ¡ Quién lo ha 
con vos, hermano , ni os preguntan los arios que habéis? ¿ H a y 
arancel en la posada que ponga tasa de qué y cuánto se ha de reb-
el huésped que tuviere gana ? ¿ O ha de pagar algún derecho que 
esté impuesto sobre ello? Dejad á cada uno que llore ó i i a , y 
cobrad lo que os debiere : yo soy hombre , que si hubiera de réir-
me de cosa vuestra, os lo dijera libremente : acordóme agora por 
estos huevos de otros que mi compañero comió este dia tres le-
guas de aquí en la venta. Tras esto le fue refiriendo lodo el cuen-
to , según de mí lo habia oido , y lo que des pues pasó en su pre-
sencia con los mancebos, que parecía estarse bañando en agua 
rosada, según los afectos, risas, visages y meneos con que io 
decía. El mesonero no cesaba de santiguarse , haciendo esciama-
ciones,llamando y reiterando el nombre de Jesus mil veces; y 
levantando los ojos al cielo d i jo : Válgame nuestra Señora, que 
s«a conmigo : mal haga Dios á quien mal hace su oficio; y como 
en hurtar él era tan buen of icial , tema por cier to no locarle la 
maldición, hurtando bien. Comenzóse á pasear, fingiendo asom-
bros y estreñios, voceaba: ¿Cómo no se hunde aquella venta? 
; Cómo consiente Dios y disimula el castigo de tan mala muger 2 
¿Cómo esta vieja, bruja, hechicera , vive hoy en él mundo y no 
la traga la tierra? Todos los huéspedes van quejosos della : lodoa 
veo que blasfeman su trato : ninguno sale sabroso : todos con pe-
sadumbre, ó son todos malos, ó ella lo es , que no puede la culpa 
ser de tantos: por estas cosas y otras tales no quiere tiadie parar 
en su casa, todos la santiguan y pasan de largo; pues ú íé*)ue 
debiera estar escarmentada del jubón que trae debajo de la ca-
misa, do con cien botones abrochado, y se lo vistieron por otro 
tanto. Mandado le tienen que no sea ventera; no sé como vuel-
ve al oficio, y no vuelven á castigarla : no sé en que topa en ni (¡o 
debe de ir, como dijo la hormiga : misterio debe tener , que con la 
inistna libertad roba boy que ayer , y como el año panado; ío 
peor es que hurta como si se lo mandasen, y debe de ser as ' , 
pues el guarda, el malsín, el cuadril lero, el alguacil todos lo 
ven y hacen la vista £orda, sin que alguno la ofenda : á estos la-
ica tuc contentos,py l«s pecha con lo que á los otíos pe ia ; y así 
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es menester, que de otro modo se perdería y le volverían á dar 
otio paseo: arinque mas pierde tamal aventurada en desacredi-
tar su casa , que si diera buen recaudo, con buen ti ato y término, 
acudician á ella , y de ¡muchos pocos hiciera mucho , que llevan• 
do de cada camino un grano, bastece la hormiga su granero pan 
todo el año: nadie le tuviera el pie sobre el pescuezo: maldita 
ella sea, que tan mala es. Cuando aquí l lego, pensé que lo deja-
ha , mas volvió diciendo : Loada sea la limpieza de la Viigen Ma-
r í a , que con toda mi pob.eza, no hay en mi casa mal trato, ca-
da cosa se vende por l o q u e es, no gato por conejo, ni ovej^ por 
carnero: limpieza de vida es lo que importa, y la cara sin ver-
güenza descubierta por todo el mundo: lleve cada uno li> que 
fuere suyo , y no engañar á nadie. Aquí paró eon el resuello , y no 
hizo poco : según llevaba el trote , creí teníamos labor cortada pa-
ra sobre cena ; pero acabó con esto , dándonos para postie de la 
nuestra unas aceitunas gordales como nueces. Rogárnosle qtíe 
por la mañana nos aderezase una poca de ternera; eucatgándose 
dello, y noSbtros fuimos á buscaren que dormir, y en el suelo 
mas llano tendimos unas enjalmas , donde pasamos la noche. 

C A P Í T U L O VI . 

En que Guzman de Álfarachc acaba de contar lo que le sucedió 
ccn el mesonero. 

T^o sé si me pusieran en medio de las plazas de Sevilla, ó á la 
puerta de mi madre (cuando amaneció el domingo) si hubiera 
quien me conociera, porque fue tanto el número de pulgas qui 
cargó sobre m í , que pareció ser también paia ellas año de ham-
bre , v les habian dado conmigo socorro; y así , como si hubiera 
tenido sarampión, me levanté por la mañana sin haber parte 
en todo mi cuerpo,, rostro ni manos, donde pudiera darse otra 
picada en l impio: mas fué me la fortuna favorable, en que con 
«i cansancio del camino, y la noche antes haber caigado Ja ma-
ny sobie el jarre mas de mi ordinario, dormí soñando paraísos, 
y sin sentir alguna cosa , hasta que recordado mi compañero con 
el cuidado de oir misa temprano, y tener tiempo de caminar sie-
te leguas que le J'allaban , me despertó. Levantémonos con la lili, 
antes que el sol saliese: luego pidiendo el almuerzo se nos trujo; 
no me supo tan bien como á é l , que qada bocado parecía darlo 
en pechugas de pavo; nunca le pareció haber comido mejor cosi 
segon lo alababa : fuéme forzoso tenerlo-por tal en fe del gusto 
ageno, atribuyendo la falta heredada del asno de su padre a mi 
mal paladar; pero hablando Verdad, ello eia malo, y decia bien 
quien era. Hizoseme duro y desabrido, y «Je lo poco que cené 
q.¿e:lé c a p a c i t a d o , sin poderlo digerir cu toda Ja noche; y aun-
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que con temor de ser del compañero reprendido, dije al hues-
ped: ¿lista carne como está tan tiesa y de mal sabor, que no hay 
quien hinque los dientesen ella? Respondióme: ¿No v é , señor, 
que es fresca, y no ha tomado el adobo? Mi camarada di jo: No 
loliace el adobo, sino que este gentil-hombre se ha criado con 
rosquillas de alfajor y huevos frescos, lodo se le hace duro y ma-
lo. Encogí los hombros y cal lé , pareciéndome que ya era otro 
mundo, y que á otra jornada no habia de entender la lengua ; pe-
ro no me satisfice : con eslo quedé como resabiado , sin saber de 
qué. Y entonces me vino á la memoria el juramento tan fuera de 
tiempo que hizo la noche antes, afirmando que era ternera : Pa-
recióme mal. y que por solo haberlo juiado menlia; porque la 
verdad no hay necesidad que se jure, fueia del juicio y de mu-
cha necesidad: demás, que toda satisfacion prevenida sin queja, 
es en todo tiempo sospechoso. No se que me tuve ó que me dió 
que aunque realmente de cierto no concebí m a l , tampoco pre-
sumí algún bien. Fue un toque de la imaginación , en que no l e-
paré ni hice caso. Pedí por la cuenta , mi compañero dijo que la 
dejase, que él darra recaudo: híceme á una parte , dejelo cie-
yendo ser amistad, y que de tan poco escole no me lo quería re-
partir. Quedéle agradecidísimo entre m í , sin cesar de cantarle 
alabanzas , que tan franco se mostró desde que me halló en aquel 
camino, dándome giaciosamente caballería y de comer. Paieció-
me que todo había de ser así, hallando en toda parte quien me 
lticiena la costa y llevara caballero. Alentéme , comencé de olvi-
dar la teta , como si acibar me pusieran en ella y en todas las co-
sas que dejaba; y poi que no se dijese por mí que de los ingr atos, 
estaba lleno el infierno; en tanto que él pagaba, quise comedir-
me, llevándole á beber los asnos ; volvílos á sus pesebres, para 
que en cuanto los aparejaban comiesen algunos becados, y aca-
basen la cebada: ayudéle á todo, estregándoles las frentes y ore-
jas. En tanto que me ocupaba en esto tenia mi capa puesta so-
bre un poyo, y corno azogue al fuego ó humo al viento, se des-
apareció entre las manos, que nunca mas la vi ni supe deila. Sos-
peché si el huésped ó mi compañero por burlarme la bebiesen 
escondido: ya pasaba de burlas, porque me juraron que ñ o l a 
tenían en su poder ni sabian quién la tuviese, ni dónde podia es-
tar: miré hacia la puerta, estaba c e n a d a , que no la habian 
abierto: allí no habia mas de nosotros y el solo huesped : pare-
cióme y fue imposible fallar, y que la habría puesto en otra par-
te, donde no me acordaba : dime á buscar todo el meson , y an-
dando del palacio á la cocina, v o y á paiar á un ttasconal, donde 
estaba una gran mancha de sangre fresca , y luego allí junto es-
tendido un pellejo de muleto, cada pie por su parte , que aun es-
taban por cortar; tenia tendidas las orejas , con toda la cabeza 
déla frente,; luego á par della estaban les huesos de la cabeza, 
que solo fallaban la lengua y sesos, al punto confiimé mi duda. 
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S a í g o e n u n punto á llamar á mi compañero, á quien cuando le 
enseñé los despojos de nuestro almuerzo y t ena , dije : ¿ Pareceos 
agora , que no es esto alfajor ni huevos frescos lo que los hombre» 
comen en sus casas? Esto era la ternera que con tanta solemni-
dad me alabastes , y el huesped regalador que prometistesí ¿Qué 
os parece de la cena y almuerzo que nos ha dado? ¿Y qué bien 
os ha tratado el qué no vende gato por conejo ni oveja por carne-
zo; el de la cara sin vergüenza, descubierta por todo el mundo; 
él que blasfemaba de la ventera y de su mal trato? El se quedó 
tan corrido y admirado de lo que v io , que enmudeció, y bajan-
do la cabeza , se fue para comenzar á caminar; tal se puso, que 
en todo aquel d ia , hasta que nos apa.'tamos, nunca palabra 1« 
o í , nías d e p a r a despedirnos, y esa que habló entonces, hubié-
rala de echar por los hijares, como sabréis adelante. 

Aunque para iní fue la pena , que cada uno podrá imaginar 
si acaso semejante le aconteciera; con todo eso, para estancar 
aquellos ílujos de risa , con que por momentos me atravesaba el 
a lma, holgué de mi desventura, que por lo que le tocaba, ya no 
me atormentará tanto. Con esto , y creer que fuese sueño pensar 
que no tuviese mi capa el huesped, tomé alguna osadía. Tanto 
puede la razón, que aumenta las fuerzas y anima los pusilánimes. 
Comencé con veras á pedirla , y el con íisitas á negármela : liizo-
me?descomponer, hasta que lo hube de amenazar con la justicia; 
pero no Je toqué pieza ni hablé palabra de io que habia visto. Co-
pio él me vió muchacho , desamparado y un pobreto , ensoberbe-
cióse contra m í , diciendo que me azotaría , y otros op'robrios 
dignos de hombres cobardes y semejantes: mas como con los 
agravios los corderos se enfurecen , de unas palabras en otras ve-
nimos á las mayores, y con mis flacas fuerzas y pocos años, ar-
ranqué de un poyo, y tiréle medio ladrillo, que si con el golpe le 
alcanzara y tras un pilar no se escondiera, creo que me dejara 
vengado ; nías él se me escapó y entró corriendo en su aposento, 
de donde salió con una espada desnuda. Mirad quien son estos 
feroces, que ya no trata de valerse de sus tan fuertes brazos y ro-
bustos, contra ios débiles y tiernos mios. Olvidósele el azotarme, 
y quiere ofenderme con fuerza de armas, siendo un simple des-
armado pollo. Vínose contra m í , que ya temiéndome de Jo que 
f u e , me previne de dos guijarros, que arranqué del empedrada 
del suelo: él cuando me vio con ellos en las manos, fuese dete-
niendo. A l a grita y vocería, el meson alborotado, se convocó 
todo el barrio, acudieron los vecinos, y con ellos gran tropel de 
gente , justicia y escribanos : eran dos alcaldes, llegaron juntos, 
quería cada uno advocar á sí la causa y prevenirla : los escriba-
nos por su interese, decían á cada uno que A-a suya, metiéndo-
los en mal. Sobre á cual pertenecía, se comenzó de nuevo entre 
ellos otra guerrilla , no menos bien reñida ni de menor alboroto, 
porque les mies á los otros deseo feriaron los abuelos, diciendo 
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quiénes fueron sus padres, no perdonando á sus mugercs propias, 
y las devociones que habían tenido, quizá que no mentían ni 
ellos querían entenderse, ni nosotros nos entendíamos. Llegáron-
se algunos regidores y gente honrada de la v i l la , pusiéronlos en 
paz, y asieron de m í , que .siempre quiebra Ia soga por lo mas del-
gado : el forastero, el pobre , el miserable, el sin abrigo , favor ni 
reparo, de ese asen primero. Quisieron saber que habia sido el 
alboroto y por qué , pusiéronme á una parte , tomáronme la con-
fesión de palabra, dije llanamente lo que pasaba; pero porque 
podían oírme algunos , que estaban c e r c a , me aparté con los al-
caldes, yen secieto les dije lo del machuelo. Ellos quisieron ve-
rificar primero la causa, mas pareciéudoles haber tiempo para 
todo, comenzaron las diligencias por la prisión del mesonero, 
que bien descuidado.estaba de poder ser por aquel del i to, y cre-
yendo solo eia por la c a p a , lo hacia todo risa, como eosa de hur-
la, por 1;: falla de información que habia , y de quien cojrtextara 
cun el arriero de haberme vislo entrar alh con ella. Mas como 
viese que poco á poco salian á plaza los pedazos de adobo, pelle-
jo y zarandajas del machuelo, quedó helado, tanto, que tomán-
dole la confesion , viendo presentes todos los despojos , confesan-
do de plano , quedó convencido , y confesó en cuanto habia pa-
sado, sin que cosa negase, ni tuvo ánimo para e l lo; que es m u y 
cierto en los hombres vi les, de vida infame v mal trato,.ser pusi-
lánimes, de poco pecho , como antes dije , que sin darle tormen-
to ni amenazándole con él, declaró, sin ser le pedido, hurtos y be-
llaquerías que hizo, así en aquel meson como siendo ganadero, 
salteando caminos , de donde vino á tener caudal con que poner-
se en trat. . Yo á todo estaba el oido atento , si de entre la colada 
«alia mi capa ; pero con el odio que me cobró , la dejó entre r en-
glones. Hice mis diligencias para que pareciese, ninguna fue da 
provecho. Acabadas de tomar nuestras declar aciones del ar riero 
y mia, por ser forasteros , nos ratificaron en ellas. Y si por la pen-
dencia me habían de llevar preso (como dicen tras paciente apor-
reado) hubo diversos pareceres, holgaron dello los escribanos., y 
lo pretendieron ; mas uno de los alcaldes dijo haber y o tenido ra-
zón v ninguna culpa. Que ¿ q u é me pedían pues iba en cuerpo y 
me habían quitado la.capa? Con esto me mandaron soltar, lle-
vando á la cárcel al mesonero. INosotros acabamos de al iñar, y 
seguimos nuestro camino , pasamos por donde los clérigos esta-
ban esperando , cada uno tomó su caballería: contéles el suceso, 
quedaron admirados dello , condoliéndose de mi necesidad, mas 
como no la podían remediar , encomendáronlo á Uios. Y o y mi 
compañero con los alborotos y breve part ida, que.casi salimos 
huyendo , nos quedamos sin oir misa. Yo la solia oir todos losdias 
por mi devocion: desde aquel se me puso en la cabeza que tan 
malos principios, era imposible tener buenos fines, ni pedia va 

suaederme ccsa buena ni hacéisexue túcn. Y asi t'uc, como ado-
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laníe lo verás; que cuando las cosas se principian dejando á Dios, 
no se puede esmerar menos. 

C A P Í T U L O V I L 

Como creyendo ser ladrón Guzman de Alfarache , fue preso , y ha-
biéndolo conocido, (o soltaron. Promete uno de los clérigos contar 

una historia para entretenimiento del camino. 

A ntiguamente los egipcios , como tan agoreros , entre otros mu-
chos errores que tuvieron, adoraban á la fortuna, creyendo que 

-la hubiera : celebr banle una fiesta el primer dia del año, ponien-
do suntuosas mesas, haciéndole grandes banquetes y opulentos 
Combites , en agradecimiento de lo pasado, y suplicándole por lo 
venidero. Tenian por muy cierto ser esta diosa la que disponía en 
todas las cosas, dando y quitando A su elección: porque como 
suprema, lo gobernaba todo. Hacian esto por faltarles el cono-
cimiento de un solo Dios verdadero, en quien adoramos, por cu-
ya poderosa mano v divira voluntad se rigen cielo y tierra, con 
todo lo en ello criarlo, invisible y visible. Parecíales cosa viva 
ver cuando las desgracias comienzan á venir, como llegaban lai 
unas cuando las otras dejaban, sin dar hoia de sosiego, hasta des-
mallar y descomponer un hombre. Y otras veces, (como cobar-
des) acometían de tropel muchas á un tiempo , para dar con la 
casa en el suelo. Y por el contrario, no sube el abe á la cumbre 
do igs altos montes lan ligero como ella los levanta por medios y 
modos no vistos ni pensados, no dejándolos firmes en uno ni otro 
estado: de modo, que el abatido desespere, ni el encumbrado 
confie.. Si la lumbre de fe me faltára como á ellos, por ventura 
creyendo su error, pudiera decir cuando semejantes desgracias me 
vinieron : bien vendas mal si solo vienes. Quejóme ayer de maña-
na de un pncó de cansancio, y dos senripollos que comí, disfra-
zados en, h hitó de remeros, para ser desconocidos. Vine después 
á cenar el hediondo vientre de un machuelo, y lo peor comer de 
la carne y sesos , que casi era comer de mis propias carnes, por la 
parte qué Vi todos toca la de su pad e : y para final de desdichas, 
hurtarme la capa. Poco dono espanta, y muclw amansa. ¿Que con-
juración se luz', contra mí? ¿Cuál estrella infelice rne sacó de mi 
casa?'Si despues que puse el pie fuera della, todo se me hizo mal, 
siendo las unas desgracias presagio de las venideras y agüero 
triste dé lo que despues me vino, que como tercianas dobles, 
iban al campo cón algún reposo. La vida del hombre milicia es en 
la tierra : no hay cosa segura ni estado que permanezca , perfecto 
gusto ni contento verdadero, todo es fingido y vano: ¿Quiéreslo 
ver ? Fué» cyé. 

Habiendo el dios Júpiter criado todas las cosas de la tierra, 
y á ios hombres para gozaílas, mandó que el dios Contento re-
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.¡diese en el mundo, no éteyendo, ni previniendo á Ja ingratitud 
qu de pues invieron, alzándose eon el Real y e I rueco por-
qué teniendo á este dios consigo, no se acordaban de otro A 
él hacian sacrificio, á él ofrecían las víctimas á él celebraban 
CO regocijo y cantos de alabanzas. Indignado desto Jupiter, 
co vocó tldos los dioses, haciéndoles un largo paríame»lo: 
S í e s cuenta de la mala correspondencia de los hombrea, p w . 
i s o l o el Contento adoraban, sin considerar los bienes recebr-
do de s u pródiga mano, siendo hechura suya, y habiéndolo 
criado de no nada , que diesen su parecer para remedio de e-
m jante locura. Algunos, los mas. benignos, movidos de cle-
mencia , dijeron : Son flacos , de flaca materia, y es bien sobre-
p a r t o s : que si fuera posible troca, nuestra suer o a la suya, y 
fuéramos sus iguales, sospecho que hiciéramos o mismo. No 
e debe hacer caso dello, y cuando mucho dándoles una hones-

ta corrección , tendremos por muy cierto que sera bastante .e-
¿ dio por lo presente. Momo quiso hablar, comenzando por 
algunas libertades,y mandáronle callar, que después hablaría. 
Biefi quisiera en aquella oeasion indignar á Júpiter por baber-
¡e i n cido como lo deseaba ; mas obedeciendo por entonces 
fue recapacitando una larga oración que hacer a su proposito 
cuando llegasen á su voto: pero entre tanto no fahnron otios de 

ondieion L s i su igual, que dijeron : V a . r o ^ ' ^ 
castigo tan grave delito, que la ofensa es infinita, hecha contra 
d oses infinitos, y así dede ser infinita la pena : y..ece«.os con-
viene destruirlos, acabando con ellos, no criando mas de nue-
vo, pues no es necesidad forzosa que tos haya. Otros dijeron no 
convenir asi, mas que arrojándoles gran número de poderosos 
rayos, los abrasase todos v criase otros buenos. Asi lueion otan-
do* sus pareceres diferentes, de mas ó menos rigor, conforme 
... calidad y complexion, hasta que llegando á dar Apolo e su-
yo, pedida licencia, y captada la benevolencia , con voz giave 

V rostro sereno, di jo: . . 
1 Supremo Júpiter piadosísimo, la grave acusación que haces 
á los hombres es tan justa , que no se te puede negar ni contra-
decir cualquier venganza que contra ellos intentes, ni 
p u e d o , por l o q u e t e d e b o , d e j a r d e a d v e r t i r d e s a p a s i o n a d a , » , n -

te lo que siento: Si destruyes el mundo, en vano son las cosas 
que en él criaste, y es imperfección en tí deshacer lo que ke-
ciste para quererlo enmendar, ni pegarte de lo hecho, que te 
desacreditas á tí mismo; pues tu poder de criador se e s t e c h a 
á tan cstraordinarios medios para contra tu criatura, f e r í e n o s 
v eriarjptros de nuevo tampoco te conviene; porque tes lias oe 
dar ó no libre albedrío : si se lo das , han de ser necesariamente 
tales, cuales fueron los pasados ; y si se. lo quilas no serán hom-
bres • y habrás criado en valde tanta máquina de c ie lo, tu rra, 
estrellas, luna, sol , composition de elementos y mas cosa., 
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que coa tanta perfección hiciste: de modo que te importa n» 
se innove mas de una sola cosa, con que se previene de remedio. 
T ú , s e ñ o r , Ies diste al dios C o n t e n t o , que lo tuviesen consigo 
por el t iempo de tu voluntad , pues todo pende della : si se su-

Íviera conservar en gratitud y justicia , cosa fuera repugnante á 
a luya no ampararlos , ampliándoles siempre los favores; mas 

pues lo han desmerecido por inobediencia (restringiendo las 
penas) debes castigarlos, que no es bien que tiránicamente po-
sean lautos dones para ofenderte con ellos ; antes les debes qui-
tar este su dios , y en lugar suyo enviarles al del Descontento su 
h e r m a n o , pues tanto se parecen: con que de aquí en adelante 
reconocerán su miseria y tu misericordia , tus bienes y sus ma-
l e s , tu descanso y su trabajo , su pena y tu gloria , tu poder y su 
flaqueza ; y por tu voluntad repartirás el premio al que lo mere-
ciere con la benignidad que fuere tu gusto , no haciéndolo ge-
neral á buenos y malos , gozando igualmente todos una bien-
aventuranza : con esto me parece quedarán castigados y reco-
nocidos. Haz agora (ó Júpiter c lementís imo) lo que mas a t u 
voluntad sea conyeniente , de modo que te sirvas. 

Con este breve razonamiento acabó su oracion. Quisiera 
M o m o (con la emponzoñada suya) acriminar el de l i to , por la 
enemistad vieja que con los hombres t e n i a , y conocida su pa-
sión, reprobaron su p a r e c e r , loando todos el dé A p o l o : se co-
met ió la ejecución dello á M e r c u r i o , que luego (desplegadas 
las alas, rompiendo por el aire) bajó á la t ierra, donde halló á 
los hombres con su dios del C o n t e n t o , haciéndole Cestas y jue-
g o s , descuidados que pudieran en algún tiempo ser enagenadcs 
de su posesion. Mercurio se llegó donde estaba, y habiéndole 
dado de secreto la embajada de los otros dioses (aunque de ma-
la gana) í'uéle forzoso cumplir la. Los hombres alteráronse del 
caso , y viendo que les l levaban á s-u d i o s , quisieron impedir lo , 
y procurando todos esforzarse á la defensa , asidos d e l , trabaja-
ban fuertemente con todo su poder. Viendo Júpiter el caso , el 
motín y a lboroto, bajó al suelo , y como los hombres estaban 
asidos á la ropa (usando de ardid) sacóles el Contento del la , 
dejándoles al. Descontento metido en su lugar y propias vesti-
da; as , del modo que el Contento antes estaba, l levándoselo de-
allí consigo al cisdo, con que los hombres quedaron gustosos y 
engañados , creyendo haber salido con su i n t e n t o , teniendo su 
dios consigo , y no fue lo que pensaron . 

Aun este yerro vive desde aquellos pasados t iempos, llegan-
do con et misino engaño hasta el siglo presente. Creyeron los 
hombres haberles el Contento quedado y que lo tienen Bonsigo-
en el suelo, y no es as í , que solo és el ropage y figura que le pa-
r e c e , y el Descontento está metido dentro. Ageno vives de la, 
verdad si creyeres otra cosa ó la i m a g i n a s : ¿quiéicslo ver?: 
advierte,. - * " 
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Considera del modo que, quisieres las fiestas, los regocijos, 

banquetes, danzas, músicas, deleites y alegrías , y todo aquel o 
" eme mas te mueve la inclinación en el mas levantado punto 
que le podrá pintar el deseo. Si te preguntare r ¿A donde vas? 
pódrasme responder muy orgulloso: A tal fiesta de Contento. 
Yo quiero que allá lo recibas y te lo dén ; porque los jardines es-
taban muy floridos, v e l son de las plateadas aguas y manantia-
les de aljófares y perlas te alegraron. ¿Merendaste, sin que el 
„ 1 te ofendiese ni el aire te enojase? ¿gozóte tus deseos, tuvis-
te «rao pasatiempo, fuiste alegremente recebido y acariciado? 
Pues ningún contento pudo ser tal que no se aguase con alguna 
pesad,unbn ; y cuando haya faltado disgusto, no es posible que 
cuando á tu casa vuelvas ó en tu cama te acuestes no te halle, 
cansado, polvoroso, sudado, ahito, res nado, enfadado, me-
lancólico /doloroso , y por ventura descalabrado o muerto; que 
en los mayores placeres acontecen mayores desgracias, y suelen 
ser vísperas d lúgi imas, no vísperas que pase noche de por me-
dio : al pie de la obra, en medio de aquesa idolatría las has de 
verter, que no se te fiarán mas largo. Vend, asme a confesar ago-
ra , que la ropa le engañó y la máscara te cegó ; donde creíste 
que el Contento estaba, no fue mas del vestido y el Desconten-
to en él. ¿Ves ya como en la tierra no hay Contento y que es i 
el verdadero en el cielo? Pues hasta que arlá lo tengas, no le 

c i a n d o determiné mi partida , ¿qué de contento se me re-
presentó, que aun me lo daba el pensarla? Via con la imagina-
ción el abril v la hermosura de los campos, no considerando sus 
agostos, ó como si en ellos hubiera de habitar impasible ; los an-
chos vilanos caminos, como si no los hubiera de andar y can-
sarme en ellos: el comer y beber en ventas y posadas, cómo el 
que no sabia lo que son venteros y dieran la comida graciosa , o 
silo que venden fuera mejor de lo que has oído. 

La variedad y grandeza de las c o s a s , a v e s , animales, 
montes, bosques, poblados, como si hubieran de traérme-
lo á la mano : todo se me figuraba de Contento, y en cosa 
no lo hallé , sino en la buena vida : todo o fabrique pros-
pero en mi ayuda, que en cada parte donde llegara estuve-
ra mi madre que me regalara, la moza que me desnudara y 
truiera la cena á la cama y me arropára la ropa , y a la ma-
ñana me diera el almuerzo. ¿Quién creyera que el mundo era 
tan largo? Habia visto unas mapas, parecióme que asi estaba 
todo junto y tropellado. ¿Quién imaginára que había de faltarme 
lo necesario? No pensé que habia tantos trabajos y miserias. 
Mas, -old ;cómo es el no pensé de casia de tontos y propio <ln 
necios, escusa de bárbaros y acogida de imprudentes Que el 
cuerdo V sábío siempre debe pensar, prevenir y cautelar. Hice 
cauro muchacho simple , sin entendimiento m-gobierna: justa 
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castigo fue el m i ó , pues teniendo descanso, quise saber de bien 
y mal. ¿Cu ntas cosas iba considerando cuando salí del meson 
sin capa y burlado? Quise comer de las ollas de E g i p t o , que el 
bien hasta que se pierde no se conoce. Todos Íbamos pensativos , á 
mi buen arriero acabósele la cosecha y risa con ía buila del me-
sonero; antes tiraba piedras á mi t e j a d o , agora encoge las ma-
nos y las tiene quedas viendo que es el suyo de vidrio. Meno» 
m a l , discreción es considerar antes que digan lo que pueden 
o i r , y antes que hagan el daño que les pueden hacer. No es 
bien arrojarse al peligro , que á una libertad hay otra, len-
guas para lenguas, y manos para m a n o s : tedas las cosas tie-
nen su razón , y á todos conviene honrar el que de todos quiere 
ser honrado. • No consideras en t í , que aun tu secreto será ó 
puede ser paia el otro públ ico, y te podrá responder con obras 
ó palabras lo que no querrás cir ni padecer? No esliives en fuer-
xas, ni en poderío , que si en 1u rostro no dijere tu a frenta , ir la 
pub' icando á todo el mundo. No ganes enemigos , de los que 
con buen trato puedes hacer amigos, que ningún enemigo es 
bueno por flaco que sea : de una ceutelluela se levanta g¡ an fue-
go.. J Qué cesa tan honrosa , qué digna de hombr es cuerdos , hi-
ela gos y valerosos, andar medidos , arriendados y ajustados con 
la razón para que no se les atrevan y los pongan en ocasión! ¿No 
• e s como la anduvo un arriero? Ya iba cal lando, no se re ía , lle-
vaba baja la c a r a , que de vergüenza no la levantaba. Les bue-
nos de los clérigos iban rezando sus horas. Y o considerando mis 
infortunios , v cuando todos, .cada uno mas emboscado en su ne-
g o c i o , llegaron dos cuadrilleros en seguimiento de un page que 
é su señor habia Imitado gran cantidad de joyas y dineros, y por 
las señas que les dieron debia ser otro yo. Así como me vieron 
levantaron la voz : Ah ladrón , ah ladrón , aquí os tenemos, no 
podéis iros ni escaparos. Luego á puñadas me apearon de! her-
mano asno, y (teniéndome asido) buscaron la recua, creyendo 
bailar el hurto : quitaron las enjalmas, tentaron las albardas, no 

Í>erdonaron espacio de un garbanzo sin mirarlo. Decian : Ea , 
adron , decí la verdad , que ahorcaros tenemos a q u í , si luego no 

lo dais. No querían oirme ni admitir desculpa , que á pesar del 
m u n d o (sin mas de su antojo) yo era el dañador. Dábanme gol-
p e s , empujones, torniscones, que rae atormentaban , y mas por 
n o dejarme hablar ni pronunciar defensa ; y aunque mucho me 
d o l í a , m o c h ó m e alegraba entre m í , porque daban al compañe-
ro mas al doble recio, como á e n c u b r i d o r , que decian era mió. 
¿ No consideras la perversa inclinación de les hombres , que no 
sienten sus trabajos, cuando son mayores los de sus enemiges? Y o 
iba mal con é l , que por su oeasion j,erdí mi capa y cené burro: 
sufría con menos pesadumbre el daño propio, por lo que cambia-
ba en el ageno. D; banlesin piedad, pedíanle que descubriese don-
de lo l levaba ó quedaba guardado. El pobro h o m b i e , que como 



wm 





P A R T E I . l i b r o I . c a p . V I I . $9 

TO estaba inórente de tal cosa , no sabia que hacer : al pnnc»-
£ S ser burlas, mas cuando de la raya pasaron, al diablo 
ffba el m u e r t o y á qnien lo l loraba: no se le hacia conversa-
cion d ' S s t o , ni quisiera c o n o c e r m e . Y a tenian espulgada la Z m i a d a 'y r e v u e l t a , v el hurto no parecía, . nr e l rigor de 
S S cesaba , c o m o si fueran jurídicos jueces nos maltra-

tan i d a m e n t e con obras y palabras (quizá q.re-lo trajan 
por instrucción). Ya cansados de aporrearnos y nosot o de^ u 
L i o nos maniataron para volvernos a Sevil la. Líbrete U os 
de delito^ contra las tres s a n t a s , I n q u i s i c i ó n , H e r m a n d a d y 
fruzada- V si culpa no tienes l íbrete de la santa H e r m a n d a d , 
í qÍe b s V t r a s s L a s , teniendo ( c o m o t i e n e n ) rec j s , 

de verdad ciencia y c o n c i e n c i a , son los ministros muy d d e -
rentes; y los santos cuadril leros en general e s t o d a gente n C 

f a n d a v de calmada , y muchos por muy poco j u r a r a n contra t i 
lo que n o h i t i s I e ni Jilos vieron1, n i a s i e l d i n e r o q u e p o r t e ^ f i -
rarfalso llevaron , si ya no fue jarro de v ino el que les d i e i o n . 
Son en resohicibh de casta de ¿ o r q u e r o n e s , corchetes o ve l le-
L nes V por e l consiguiente ladrones pasantes ó j.unto menos, 
V (como d n r m o s adelante) los que roban á bola vista en a re-
pública Y t ú , cuadri l lero de b i e n , qué me dices que hablo 
S que tú eres muy honrado y usas bien tu o f i c i o , yo te lo 
T r fiesTy digo que lo eres , c o m o si te conociera P e i ^ d i m e 
«migo (para entre nosotros que no nos o i g a n a d i e ) , ¿ » o j w b e a 

r fue digo verdades de tu compañero? Si tu. lo sabes y el lo es 
asi con éThablo v no contigo. Y a estábamos despedidos de los 
clérigo", que se ' iban á pie su camino y nosotros el nuestro : 

q E s Oírme lo que sent í? Pues fue sin duda mas v e r m e vol-
veTá mi tierra desaquel la m a n e r a , que los golpes recebi los 
úi la muerte- si allí m i la dieran ; si á otra parte acaso, nos l le-
í r a n ( s i e n d o estraña) lo tuviera en p o c o , supuesto que iba 

h o y la verdad habia de parecer y no ser y a el. que busca-
b a n E r á b a m o s atrail lados c o m o g a l g o s , af l ig idos, , de la ma-
nera que puedes considerar si tal te acontec iera N o se c o m o 

O de aquellos benditos me miró , que di jo al o t r o : Ola bao 
aue te digo? Creo que nos habernos e n g a n a d o con la pi.esa 

l í o t r o respondió: ¿ C ó m o así? Volvióle á d e c i r : ¿No sabes que 
el que buscamos t iene menos el d e d o pulgar de la mano iz-
ouie da V este está sano? Leyeron la requis i tor ia , refirieron 
h s ñ . Y Vieron que casi se engañaron en todas. Y sin du-
da í . e d e b i a n de traer gana de aporrear , y dieron en lo pri-
n em que hallaron. L u e g o nos desataron , y pidiendo perdón 
v icencia, se fueron y nos dejaron bien pagados de nuestro 
traba jo , q n i t á n dole al arriero 'unos pocos de cuartos para la 
1 , V - | l o v remojar ¡a palabra en la primera venta . N o 

ü , tan malo de que no S u i t e algo bueno. Si no me hu-
Í k r á n h m u d o la capa', yendo cubierto con e l l a , no echaraa 
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de ver m estaba sano de mis dedos pulgares, v cuando lo vi 
nieran á mirar, no fuera en t iempo, v quisiera primero haber 
padecido mil tormentos. En todo eché buena suerte, gastado 
robado, hambriento y deshechas las quijadas á puñetes - de»! 
encasado el pescuezo á pescozadas; bañados en sangre los'dien 
tes á mojicones: mi compañero, si no peor , no menos; v per-
d o n e n , amigos, que no son ellos: ved que gentil perdón r 4 
qué tiempo. Los clérigos iban cerca , luego nos alcanzamos-
admiráronse en vernos: supieron de mi la causa de nuestra li-
b e r t a d , que mi compañero estaba tal , que no se atrevió á ha-
blar por no escupir las muelas. Cada uno subió á su caballería • 
comenzamos á picar, y no con los talones, que ios de albnr-
da no alcanzaban: á íe os prometo , que tuvimos bien que con-
tar de Ja vendeja y grangería de la feria. El mas mozo de ios 
clérigos di jo: Agora bien , para olvidar algo de lo pasado y en-
tretener el camino con algún alivio, en acabando las horas con 
nn companero, les contaré una historia, mucha parte della 
que aconteció en Sevilla. Todos le agradecimos la merced y 
porque ya concluían su rezado , estuvimos esperando en si-
Jíncio y deseo.. 

C A P Í T U L O V I I I . 

En que Guzman de Mfamche refiere la historia de los dot 
enamorados Ozmin y Daruja según se la contaron. 

Jf juego como acabaron de rezar, que fue muy breve espa-
d o cerraron sus breviarios, y metidos en las alforjas sien-
do de los demás con gran atención oido, comenzó el buen 
saceidote la historia prometida, en esta manera. 

Estando los reyes católicos don Fernando y doña Isabel 
sobre el cerco de B a z a , fue tan peleado, que en mucho 
tiempo del no se conoció ventaja en alguna de las partes; por-
que aunque la de los reyes era favorecida con el grande nú-
mero de gente , la de los moros (habiendo muchos) estaba 
T i l' - C ° n l a b u e n a disposición del sitio. La Reina doña 

I R a j l s l i a <'n , l a c n previniendo á las cosas necesarias, v 
rr°y , F t r n a n ( J o acudía personalmente á las del ejérci-

to l e m a l o dividido en dos paites: en la una plantada la ar-
tillería, y encomendada á los marqueses de Cádiz v Aguilar, 
a Luis Fernandez Portocarrero, señor de Palma , y á los co-
mendadores de Alcántara y Calatrava , con otros capitanes y 
soldados; en la otra estaba su alojamiento, con los mas caba-
Jteros y gente de su e jérc i to , teniendo la ciudad en medio 
c e r c a d a ; y Si por ella pudieran travesar, habia como dis-
tancia de media legua del un real al otro ; mas por serle im-
pedido el paso, rodeaban otra media por la sierra, y así dis-

' a n u n a y porque coa dificultad podjaii socorrerse, 
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jrtorclaron hacer ciertas cavas y castillos, que el Rey por stt 
sersona muy amenudo visitaba : y aunque los moros procura-
L a impedir no se hiciesen , los cristianos los apoyaban de-
tendiéndolo valerosamente, sobre que cada d.a no paso at-
cuno sin que dos ó mas veces escaramuzasen , habiendo de 
todas paites muchos heridos y muertos: pero poique la obra 
no cesa.-e (siendo tan importante) siempre con los que en 
ella trabajaban, asislian de guarda noche y día las compamas 
necesarias. Aconteció que estando de guarda don Rodrigo y 
don Hurtado de Mendoza, Adelantado de Cazorla, y don San-
cho de Castilla, h'S mandó el Rey no la dejasen hasta que los 
condes de Cabra y f r e n a , y el marques de Astorga entra-
sen con la suya para cierto efecto. Los moros que (como di-
ie"i siempre se desvelan procurando estorbar la obra, subie-
ron como hasta tres mil peones y cuatrocientos caballos por lo 
alto dr la sierra contra don Rodrigo de Mendoza. L1 Adelan-
tado V don Sancho comenzaron con ellos la pelea , y estando 
trabada, socorrieron á los moros otros muchos de la ciudad. 
El Rey don Femando que lo vió3 hallándose presente, man-
dó al conde de Tendida que por otra parte les acometiese, 
en que se trabó una muy sangrienta batalla para todos. Vien-
do el Rey al conde apretado y herido, mandó al Maestre de 
Sant-Iago acometer por una paite , y al marques de Cádiz y 
duque de Nájera , Y á los comendadores de Calatrava , y á 
Francisco de Rovacilla, que con sus gentes acometiesen por 
donde estaba la artillería. Los moros sacaron contra ellos otra 
terrera escuadra, y pelearon valentísimamente, asi ellos co-
mo los cristianos: y hallándose el Rey en esta refriega, vis-
to por los del real , se armaron á mucha priesa, yendo todos 
en MÍ ayuda. Tanto íue el número de los que acudieron, que 
no pudiendo resistirse los moros, dieron á huir, y los cris-
tianos en su alcance, hacienda gran estrago, hasta meterlos 
por los arrabales de la ciudad, á donde muchos de los solda-
dos entraron y saquearon grandes riquezas, cautivando algu-
nas cabezas, entre las cuales fue Daraja, doncella mora, úni-
ca hija del alcaide de aquella fortaleza. Era la suya una de 
las mas perfetas y peregrina hermosura que en otra se ha-
hia visto : seria de edad hasta de diez y siete años no cum-
plidos; y siendo en el grado que tengo referido, la ponia ea 
mucho mavor su discreción, gravedad y gracia. Tan diestra-
mente hablaba castellano , que con dificultad se le conocie-
ra 110 ser cristiana vieja; pues entre las mas ladinas, pudie-
ra pasar por una dellas. El Rey la estimó en mucho, pare-
ciéndole de gran precio. Luego la envió á la Reina su mu-
ge,. qUe no Ta tuvo en menos, y recibiéndola alegremente, 
así pur su merecimiento como por ser principal descendien-
t« de Reyes , bija de un c a b a l l e o tan Lloarado, como por 
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rer si pudiera ser parte que le entregara Ja ciudad sin mas 
daños ni peleas. Procuró hacerle todo buen tratamiento reca-
lándola de la manera y con ventajas que á otras de las mas lle-
gadas á su persona : y asi no como caut iva , antes como á deu-
da la iba acariciando, con deseo que muger semejante y don-
de tanta hermosura de cuerpo estaba, no tuviera el alma fea. 
Estas razones eran para no dejarla punto de su l a d o , demás 
del gusto que recebia en hablar con ella ; porque le daba cuen-
ta de toda la tierra por m e n o r , como si fuera de mas ed;id y 
varón muy prudente por quien todo hubiera pasado : y aunque 
los Reyes vinieron despues á juntarse en Raza (rendida la ciu-
dad con ciertas condiciones) nunca Ja Reina quiso deshacerse 
de Dara ja , por la gran afición que la tenia , prometiendo al 
alcaide su padre hacerle por ella particulares mercedes. Mucho 
sintió su ausencia, mas dióle alivio entender el amor que los 
Reyes la tenian» de donde les habia de resultar honra v bienes, 
y así no replicó palabia en ello» Siempre la Reina la tuvo c o * 
sigo y llevó á Ja ciudad de Sevi l la , donde con el deseo que fue-
se cristiana, para disponerla poco á poco sin violencia, con apa-
cibles medios^ le dijo un dia : Ya entenderás, D a r a j a , Jo que 
deseo tus cosas y gusto ¡ en parte de pago dello te quiero pe-
dir una cosa en mi s e r v i c i o , que trueques esos vestidos á los 
que te daré de mi persona, para gozar de lo que en el hábito 
nuestro se aventaja tu hermosura. Daraja le respondió: Haré 
con entera voluntad lo que tu alteza me m a n d a ; porque ha. 
biendote o b e d e c i d o , si hay algo en mí de alguna considera-
c i ó n , de hoy hias estimaré por bueno y lo será sin d u d a , que 
me lo darán tus atavíos y suplirán mis fallas. T o d o lo tienes do 
cosecha ( le replicó Ja Reina) y estimo de servicio y Voluntad 
ton que le ol'reces. Darája se vistió á la castel lana, residiendo 
(en palacio por algunos d ias , hasta que de allí partieron á po-
ner cerco sobre Granada : que así por los trabajos de la guerra, 
como para irla saboreando en las cosas de nuestra f e , le pare-
ció ¡t la Reina sería bien dejaila en casa de don Luis de Padi-
lla (caballero principal muy gran privado s u y o ) , donde se en 
tretuviese con doña Elvira de Guzman su hija doncella , i quie-
nes encargaron el cuidado de su regalo; y aunque allí lo reci-
b í a , mucho sintió verse lejos de su t ierra, y otras Causas que 
le daba n 111 & y or p e n a , mas no las descubrió 9 cjue con sereno 
rostro, el semblante a l e g r e , mostró que en ser aquel gusto de 
cu alt. z a , lo estimaba en merced y recebia por suyo. 

Eslá doncella tenian sus padres desposada con un caballero 
moro de Granada, cuyo nombre era Ozmin.- sus Calidades muy 
conformes á las de D a r a j a : mancebo r i c o , g a l á n , discreto, y 
sobre todo valiente y animoso, y cada una destas partes dis-
puestas ú recebir un muy y le era muy debido. Tan diestro es-
taba en la lengua española, como si cu el í iñon de Castilla so 
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criara y hubiera nacido en el la: cosa digna de alabanza de mo-
zos virtuosos, y gloria de padres que en varias lenguas y no-
bles ejercicios ocupan sus hijos. Amaba su esposa tiernamente, 
de modo idolatraba en ella , que si se le permitiera, en altares 
pusiera sus estatuas. En ella ocupaba su memoria, por ella des-
velaba sus sentidos , della era su voluntad, y su esposa (reco-
nocida) nada le quedaba en deuda. Era el amor igual, como 
las mas cosas en ellos, y sobre todo un honestísimo trato en 
que se conservaban. La dulzura de razones que se escribían, 
los amorosos recaudos que se enviaban, no se pueden encare-
cer: habíanse visto y visitado, pero no tratado sus amores á bo-
ca. Los ojos parleros muchas v e c e s , que nunca perdieron oca-
sion de hablarse; porque los dos de muchos años antes y no 
muchos, pues ambos teniart pocos, mas para bien hablar des-
de su r.iñez se amaban y las visitas eran á deseo. Enlazóse la 
verdadera amistad en los padres y amor en los hijos con tan es-
trechos ñudos, que (de conformidad) todos desearon volverlo 
en parentesco; y con este casamiento tuvo efecto; pero en ho-
ra desgraciada y rigor de planeta , que apenas acabó de con-
cluirse, cuando Baza fue cercada. Con esta revuelta y alboro-
tos lo dilataron, aguardando juntarlos con mas comodidad y 
alegría, para solenizar con juegos y liestas lo que aquella pedia, 
y casamiento de tan calificada gente. Daraja ya dije quien era 
su padre: su madre fue sobrina , hija de hermana de Boabdelin, 
Rey de aquella ciudad , que había tratado el casamiento. Y 
Ozmin, primo hermano de Mahomer, Rey (que llamaron chi-
quito) de Granada. 1'ues como sucediese al re ves de sus deseos, 
mostrándose á todos la fortuna contraria, estando Daraja en 
poder de los Reyes , y habiéndola dejado en Sevi l la , luego que 
*u esposo lo supo, las esclamaciones que hizo, lástimas que di-
jo, suspiros que d a b a , efetos de tristeza que mostró, á todos 
repartía y ninguno salía con pequeña parte; mas como el da-
ño fuese tan solo suyo y la pérdida tan de su a l m a , tanto cre-
ció el dolor en e l la , que brevemente le cupo parte al cuerpo, 
adoleciendo de una enfermedad tan dificultosa de c u r a r , cuan-
to lejos de ser conocida y los remedios distantes. Crecían los 
«fetos con indicios mortales; porque la causa crecia , sin ser á 
proposito las medicinas, y lo peor , que el mal no se entendía, 
siéndolo mas esencial de su reparo. Así de su salud (los afligi-
dos padres) ya tenían rendida la esperanza; los médicos la ne-
gaban, confirmándose con los accidentes: todos en esta pena, 
y el enfermo casi en la úl t ima, se le representó una imagina-
ción, de que le pareció sacar algún fruto, y aunque con ries-
go , mas puesto en parangón del que tenia , no podia ser otro 
mayor. Y con las ansias de la e jecución, procurando alcanzar 
ver á su querida esposa , cobró aliento y algún esfuerzo , resis-
tisudo auiuiosament* las cosas que pediaa dañarle; despidió 
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jas tristezas y melancolías; pensaba solamente como tener sa-
l u d : con esto vino á cobrar mejoría, á desesperación de todos 
los que le vieron llegar á tal punto. Dicen bien que el deseo ven-
ce al miedo, tropelía inconvenientes y allana dificultades, Y el 
alegría en 'e l enfermo es el mejor jarabe y coídial epíctima y 
así es bien procurársela: y cuando alegre lo vieres, cuéntalo 
por sano. Luego comenzó a convalecer, y apenas podía tenerse 
sobre s i , cuando previniéndose (para guia) de un moro, lengua 
que á los Reyes de Granada sirvió mucho tiempo de espías,'"jo-
yas y dineros para el v iage, en un buen caballo morcillo, un ar-
cabuz en el arzón de la silla, su espada y daga ceñida (en trape 
andaluz) salieron de la ciudad una noche, atrochando por fue-
.ra de camino, como los que sabían bien la tierra. Pasaron á 
vista del Real , y habiéndolo dejado bien atras, por sendas y ve-
redas iban á Loja : cuando cerca de la ciudad su avara suerte 
los encontró con un capitán de campaña , que andaba recogien-
do la gente que del ejército huía, desamparando la milicia; pues 
como así los viese los prendió. Fingió el nioro tener pasaporte 
buscándolo ya en el seno, ya en la faltriquera y otras partes, y 
como no lo hallase y los viese descaminados (tomando mala 
sospecha) los prendió para volverlos al Real, üzmin (sin alte-
raise alguna cosa, con libres palabras) aprovechándose del 
nombre del caballero en cuyo poder estaba su esposa, fingió 
ser hijo suyo, llamándose don Rodrigo de Padilla, y haber veni-
do 6 traer un recaudo h los Reyes de parte de su padre y cosas 
de Daraja: y por haber adolecido, ««; volvía. Otro s í , le afirmó 
haber perdido el pasaporte y el camino, v que para tornar á el, 
habían tomado aquella senda. Nada le aprovechaba, que toda-
vía asistía, queriéndolos volver y no lo entendían, que ni á él 
se le diera una tarja que se fueran ó volvieran. Solo fue su pre-
tension que un caballei-o tal como representaba, le quebiára 
Jos ojos con algunos doblones, que no hay firma de general que 
iguale al sello real: y no tanto mas, cuanto en mas noble metal 
estuviere estampado. Para los mal trapillos y soldados de torni-
llo tienen dientes, y en ellos muestran su poder, ejecutando las 
ordenes: que 110 en quien pueden sacar algún provecho, que eso 

.buscan. Ozmin sospechando en lo que tantos fieros habían de 
parar , volvió á decirle: No entienda, señor capi lan, que me 
diera pena volver atras ofia vez ni diez, ni reiterar el camino 
lo estiuiára en algo, si salud como vé no me faltára ; mas pues 
consta la necesidad que l levo, suplicóle 110 reciba vejación se-
mejante por el riesgo de mi vida. Y sacando del dedo una rica 
sortija, la puso en su mano, que fue como si echaran vinagre al 
i'uego, que luego le di jo: señor, vuesa merced vaya en buen ho-
ra , que bien se deja entender de hombre tan principal, que no 
se va con la paga del Rey, ni desampaiar á su c a m p o , menos 
* i u e con la ocasion que tiene > y.iréle acompañando hasta Luja, 
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donde le daré recaudo para que con seguridad pueda pasar ade-
lante. Asi lo lii/.o , quedando muy amigos, y habiendo ^reposado 
se despidieron , tornando cada uno por su via. i , V " 

Con estas y olías desgracias llegaron á Sevilla , donde por Ja 
relación que tiaia supo la calle y casa donde Daraja esh£|¿¿g Llió 
algunas vueltas á diferentes horas y en diversos dias, mas nunca 
la pudo ver, que como no iba fueia ni á la iglesia , todo el tiem-
po se ocupaba en su labor y recrearse con su amiga doña Elvira. 
Viendo, pues, Ozmin la dificultad que tenia su deseo y la nota 
quedaba, como en común la dan en cualquier lugar Jos for a s \ 
teros, deseando saber quiénes y de donde son , qué buscan y de 
qué viven , especialmente si pasean una calle y miran con cui-
dado ü las ventanas o puertas: de allí nace la envidia, crece la 
murmuración , sale de valde el odio , aunque no haya inte-
resados. 

Algo de esto se comenzaba , y fue forzoso (evitan r/o e/ 
escándalo) cesar por algunos dias: el criado hacia c ! of¡' 
ci.» como persona de poca cuenta. Mas no descubriéndose/® 
camino, solo se consolaba con que las noches (á deshora ) 
pasando por su calle abrazaba las paredes , besando Jas pue 
tas y umbrales de la casa. En esta desesperación vivió aig «n 
tiempo, hasta que por suerte llegó el que deseaba ; que co-
mo su criado tuviese cuidado de dar algunas vueltas entre 
dia, vio que don Luis hacia reparar cierta pared, sacándola 
de cimiento: asió de la ocasión por el c o p e t e , aconsejando 
á su amo, que comprando un vestidillo vil , hiciese como 
entrar por peon de atbañería. Parecióle bien : púsolo en eje-
cución, dejo su criado por guarda de su caballo y hacienda 
en la posada, para valerse dello cuando se le ofreciese, y 
así se fue á la obra : Pidió si habia en qué trabajar para 
un forastero. Dijeron que sí. Bien es de creer que no se 
reparó de su parte en el concierto. Comenzó su oficio, pro-
curando aventajarse á todos ; y aunque con disgustos que te-
nia no habia cobrado entera salud, sacaba ( c o m o d i c e n ) 
fuerzas de /lat/acza , que el corazón manela /as carnes. Era el 
primero que á la obra venia , siendo el postrero que la de-
jaba: cuando todos holgaban, buscaba en que ocuparse; 
tanto que siendo reprendido do sus compañeros (que hasta 
en las desventuras tiene lugar la envidia) re spondia no podér 
estar ocioso. Don Luis que notó su solicitud, parecióle ser-
virse dél en ministerios de casa, en especial del jardín. Pre-
guntóle si dello se le entendía. Diy'o que un poco , mas que 
el deseo de acertarle á servir , barra que con brevedad su-
piese mucho. Contentóse de su conversación y tal le , porque 
de cualquiera cosa lo hallaba tan suficiente como solícito. 

El albañil acabó sus reparos , y Ozmin quedo por jardi-
nero , que hasta este dia nunca le ha lúa sido posible ver i 
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Daraja. Quiso su buena fortuna le amaneciese el sol clan, 
sereno y favorable el c ielo, y desliedlo el ñublado de sui 
desgracias , descubrió la nueva luz , con que vió el alegie 
puerto de sus naufragios; y ía primera tarde que ejercito el 
nuevo of ic io , vió que su esposa se venia sola paseando pot 
una espaciosa ca l le , toda de arrayanes, mosquetas, jazmi-
nes y otras flores, cogiendo algunas delias, con que adorna, 
ba el cabello. Ya por el vestido la desconociera , si el oiigi-
»al verdadero no concertara con el vivo traslado q;ie en ti 
alma tenia : y bien \h) que tanta hermosura 110 podia dejar 
de ser la suya. Turbóse en verla de hablarle, y tanto ver-
gonzoso c >nio empachado , al tiempo que pasaba , bajó la 
cabeza , labrando la ti< ría con un almocafre q¡:e ért la ma-
no tenia. Volvió á mirar Dala ja el nuevo jardinero, y por 
un lado del rostro (aquello que cómodamente pudo descu-
b r i r ) se le repiesentó á ¡a imaginación <1 lugar donde siem. 
pre la tenia , por ia mucha semejanza de su esposo, de don-
de le vino una tan subüa tiisíeza , que dej ándose caer ei 
el suelo ( arrimada al e cañado del jardin) despidió un an-
sioso suspiro acompañado de infinitas lágiímas; y puesta la 
mano en la i' ¿acia mejilla , estuvo trayendo á ía memoria 
muchas . que si en cualquiera perseverara , pudiera ser ver-
dugo tie su vida. Despidiólas de sí como p u d o , con otro 
nuevo deseo de entretener el alma con la visla , engañán-
dola con aquella paite que de Ozmin le representaba. Le-
vantóse temblando todo el cuerpo y el corazón alborotado, 
volviendo á contemplar de nuevo la iniágen de su adora-
c i ó n , que cuanto mas atentamente lo miraba, mas vivamen-
te las transformaba en sí. Parecíale sueño, y viéndose des-
pier ta , temía ser fantasma: conociendo ser h o m b r e , desea-
ba fuera el que amaba. Quedó perpleja y dudosa sin enten-
der qué fuese , porque la enfermedad lo tenia flaco y falto 
de las colores que solía : mas en lo restante de las faicio-
nes , compostura de su persona y sobresalto Jo averaban : el 
oficio , vestido y lugar la despedían y desengañaban. Pesá-
bale del desengaño porfiando en su deseo, y sin poder abs-
tenerse de cobrarle particular afición por la representación 
que hacia; y con Ja duda y ansias de saber quien fuese, 1« 
diio: Hermano ¿de dónde sois ? Ozmin alzó la cabeza vien-
do su regalada y dulce prenda , y añudada Ja lengua en la 
garganta sin poder formar palabra, n i siendo poderoso ¿res-
ponderle con el la , lo hicieron los o jos , regando la tierra con 
abundancia de agua que salía dellos , cual si de dos represa! 
alzaran las compuertas , con que los dos queridos amante» 
quedaron conocidos. Daraja correspondió con la misma ór-
d e n , vertiendo hilos de perlas por su rostro. Ya quisieras 
aUrai-i'so , á lo mvaoe dcckac algunas dulces p a l a d a s y re-
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Ifí'üdoi amores, cuando e . l .ó por il jardín don Rodrigo, 
lujo major de don Luis, qua (enamorado de Daraja) si. m-
pie s ¿»t.ia sus pasos, procurando g o z r las oca; iones de es-
ta la conten.piando : dios p^r 110 darle á entender alguna 
cosa , Ozmin volvió á su labor y Daraja pasó adelante. Don 
Rodrigo conoció de su semblante trisie y ojos encendidos, 
novedad en su rostro; presumió si hubiera sido algún enojo, 
y p.eguntósdo á Ozmin, el cual aunque no se había bien 
vuelto a cobrar del pasado sentimiento, mas esforzándose 
por la necesidad que leria del lo, le dijo: Señor , di 1 mo-
do que la viste, la v cuando aquí l l e g ó , sin que conmigo 
hablase palabra; y asi no me lo d i jo , ni sé cual sea su pa-
sLn , especialmente , que siendo hoy el dia primero q u e e n 
este 1 ligar entíé, ni a mí lucra licito pr< guntai la , ni á s* 
discreción comunicármela. Con esto se fue de allí , con in-
tención de saberlo de Daraja , mas en cuanto en estas pa-
labras se entretuvo, el.a se subió a largo paso por un cara-
cul i sus apóstenlos y cerró tras de sí la puerta. 

Algunas taides y mañanas pasaban destas los amanles, 
gozando en algunas ocasiones algunas flores y honestos Lutos 
del árbol de amor, con quedaban alivio á sus congojas, en-
treteniendo los veidaderos gustos, deseando aquel tiempo ven-
turoso que sin sombras ni embarazos pudieran gozarse. No mu-
cho ni con seguridad tuvieron este gusto, porque de la conti-
nuation extraordinaria y verlos estar juntos hablándose en 
garavra, y ella excusarse para ello de la cómpañia de su amiga 
doña 1.1 vjia, ya daba pesadumbre a lodos los de casa, y á dou 
Rodrigo rabioso cuidado, que se abrasaba en celos , no de en-
tender que el jardinero tratase cosa ilícita ni amores, mas ver 
que fuese digno de entretenerse con tanta franqueza en su dul-
ce conversación, lo cual no hacia con otro alguuo tan desen-
vueltamente. 

La murmuración, como hija natural del odio y de la envi-
dia, s'umpre anda procurando como manchar y escurecer las 
vidas y viiludes agenas: y así en la gente de condición vil y ba-
ja , que es donde hace sus audiencias, es la salsa de mayor ape-
tito, sin quien alguna vianda no tiene buen gusto ni est. sazo-
nada: es d a v e de mas ligero vuelo, que mas presto se abalan-
za y mas daño hace. No faltó quien pisó la palabra de mano t a 
iriauo, unos poniendo y otros componiendo sobre lauta fami-
liaridad, hasta llegar a lo llano la o la , y á los oídos de don 
Luis el chisme, creyendo sacar de ello su acrecentamiento con 
honrosa privanza. Ésto es lo que el mundo prati< a y trata gran-
jea t á los mayores á costa agena, con invenciones y mentiras, 
cuando en las verdades 110 hay paño de que puedan sacar lo 
que desean. Oficio digno de aquellos á quieii la propia virtud 

falta, y por tus obra* ni persona merecen. Diófes don Luis 
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oido atento á las bien compuestas y afeitadas palabras que le 
di jeron: era caballero prudente y sabio, no se las dejó estar 
paradas donde se las pusieron: pasólas á la maginacion, de-
jando lugar desocupado para que cupiesen las del reo: abrió el 
oido , no lo consintió cerrado, aunque al?o se escandalizó: 
muchas cosas pensaba, todas lejos de la cierta, y la que ma¡ 
le turbó fué sospechar si su jardinero era moro que con cautela 
hubiera venido á robar ;í Daraja: creyendo que así sería , ce-
góse luego; y lo que mal se considera, muchas veces y las mas 
no ha salido bren la ejecución por la puerta, cuando el aire-
pentirniento se entra dentro en casa. Con este pensamiento se 
resolvió á prenderlo. El sin resistirse, no mostrándose triste ni 
alterado, se consintió encerrar en una sala. Y dejándolo con 
este seguro, fuese donde Daraja estaba , que ya con el alboroto 
de los ministros y sirvientes lo sabia todo, y aun de días antes 
lo había barruntado. Mostróse á don Luis muy agraviada, for. 
mando quejas , cómo en Ja bondad y limpieza de su vida se 
hubiese puesto duda , dando puerta que con bórrou semejante 
cada uno pensase lo que quisiese y mejor se le antojase, pues 
para cualquier mala sospecha habían abierto senda. Estas y 
otras bien compuestas ra/.ones con afecto de ánimo recitadas 
hicieron á don Luis (con facilidad) arrepentirse de lo hecho! 
Quisiera (según Daraja lo deshizo) nunca liaber tratado de 
tal cosa, indignándose contra sí mismo y contra los que lo 
impusieron en ello. Mas por no mostrarse fácil y que sin mu-
c h a consideración se hubiese movido á cosa tan grave , disi-
mulando su arrepentimiento, le dijo desta manera: bien creo 
y de cierto conozco , bija Daraja , la razón que tienes y lo 
mal que (con término semejante) contra tí se Isa procedido 
sin haber primero examinado el ánimo de los testigos qutj lian' 
en tu ofensa depuesto. Conozco tu valor, el de tus padres y 
mayores de quien desciendes. Conozco que los méritos de tu 
persona sola tienen alcanzado de los Reyes mis Señores todo 
el amor que un solo y verdadero hijo puede ganar de sus amo-
rosos y tiernos padres, haciéndote pródigas y conocidas mer-
cedes. Con esto debes conocer que te pusieron en mi casa 
para que fueses en ella servida con todo cuidado y diligencia 
en euanto fuese tu voluntad; y que debo dar de tí la cuenta 
conforme á la confianza que de mí se hizo. Por lo cual , y por 
lo que mi deseo de tu servicio merece , has de corresponder 
como quien eres con el buen trato que á mi lealtad y á lo maj 

referido se le debe. No puedo ni quiero pensar pueda en tí 
haber cosa que desdiga ni degenere. Mas ha engendrado un 
cuidado la familiaridad grande que con Ambrosio tienes (r̂ ie 
este nombre se puso Ozmin cuando entró a servir de peon) 
acompañada de hablar en arábigo, para desear todos eníen-
diti' lo qu»j sea; ú wuai fué su priacipio, sin haberle autes ta 
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ni yo visto ni conocido. Y esto satisfecho, á mucho* quitarás 
la iluda v á mi un impertinente y prolijo desasosiego. Supli-
cóte por quien eres nos absuelvas esta d u d a , creyendo de m i , 
q u e Jn lo que fuere posible, seré siempre contigo en cuanto se 

te ofrezca. , T . , 
Curiosamente estuvo atenta Daraja en lo que don Luis te 

decia para poderle responder, aunque su buen entendimiento 
ya se habia prevenido de razones para el descargo SI algo se 
hubiera descubierto; mas en aquel breve t é r m i n o (dejándolas 
pensadas! le toé necesario valerse de otras mas á proposi to» 
fe 

asacas le iuc u c L w a u u — , • 
,o que fué preguntada, con que fácilmente (dejándolo salís 
fecho) descuidase cautelando lo venidero, para gozarse con su 
esposo se [un solia, y dijo asi : señor y padre m í o , que asi te 
puedo llamar; señor por estar en tu poder; y padre por las 
obras que de tal me haces : mal correspondiera con lo que 
soy obligada, y á las continuas mercedes que recibo de sus Al-
tezas por tus manos, y con tus intercesiones en un iavor acre-
cientas si no depositara en el archivo de tu discreción mis 
mayores secretos,; amparándolos con tu sombra y gobernándo-
me'con tu cordura, y si con la misma verdad no dejara col-
mado tu deseo: que aunque t raerá la memoria cosas que me ss 
forzoso recitarte, ha de ser para mi gran ,.esadumbre y aun de 
no pequeño martirio; con el te quiero pagar y dejar deudor 
de mi sentimiento, y de lo que me mandas asegurado 

Y a . señor, habrás entendido qui n soy, que te es noto-
rio, y como mis desgracias ó buena suerte ( que no puedo.has-
ta encerrar el fruto, viendo el fin de tantos trabajos, condenar 
lo uno ni loar lo otro) me trujeron á tu casa despues de haberse 
tratado de casarme con un caballero de los mejores de Ora-
nada, deudo muy cercano y descendiente de los i ieyes deua . 
Este mi esposo (si tal jmedo llamarle) se c r i ó , siendo como 
de seis ó siete años, con otro niño cristiano cautivo y de su 
misma edad, que para su s e r v i c i o y entretenimiento le c o m -
praron sus padres. Andaban siempre juntos, jugaban juntos, 
untos cumian y dormían de ordinario por lo mucho que se 

amaban (ved si eran prendas de amistad las que he referido) 
asi lo amaba mi esposo como si igual ó deudo suyo fuera: del 
liaba su persona por ser muy v a l i e n t e , era deposito de sus 
custos, compañero de sus entretenimientos, e i a n o de sus se-
cretos, y en sustancia otro é l : ambos en todo tan conformes, 
que la ley solo los diferenciaba , que por la mucha discre-
ción de ambos nunca della se trataron , por no deshermanai-
ie. Merecíalo bien el cautivo (dije mal , mejor dijera nei-
mano y tal debiera llamarlo ) por su trato fiel , compuestas 
costumbres y ahidalgado proceder , que si no conociéramos ha-
ber nacido de humildes padres labradores , qne con el lueion 
c a u r o s en una pobre alquería., creyéramos por cieito deseen-
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«ra llar,©, la sospecha verosímil; pues de su condición, cos-
tumbres y trato ella tenia hecha experiencia, y las ostentacio-
nes desta calidad no suelen ser de poco momento , ni el es-
calón mas bajo haber uno hecho alarde público de sus virtu-
des y nobleza, donde por ellas pretende ser conocido y aven-
taj do; mas como los amantes tuviesen las almas trocadas, 
y ninguno poseyese la suya , tan firmes estaban en amarse, 
cuanto ágenos de ofenderse. Nunca Daraja dió lugar con des-
compostura ni otra cansa, que alguno se le atreviese , aunqua 
todos la adoraban: cada uno buscaba sus medios y echaba sus 
redes, cercando con rodeos, mas ninguno tenia fundamento. 

Visto por don Rodrigo cuan poco aprovechaban sus servi-
cios, rúan en valde su t rabajo , y el poco remedio que tenia; 
pues en tantos cias pasados de continua conversación estaba 
como el primero , vínole al pensamiento valerse de Ozmin, cre-
yendo por su intercesión alcanzar algunos favores; y tomán-
dolo por el mas acertado medio , estando una mañana en e l 
jardin, le dijo : bien sabrás, Ambrosio hermano, las obliga-
ciones que tienes á tu l e y , á tu Rey, á tu natural , al pan que 
de mis padres comes y al deseo que de tu aprovechamiento te-
nemos: entiendo que , como cristiano de la calidad que tus 
obras publican, has de corresponder á quien eres: vengo á tí 
con una necesidad que se, me ofrece , de donde pende todo 
f l acrecentamiento de mi honra y el rescate de mi vida , qi:« 
está en tu m a n o , si (tratando con Daraja) entre las mas razo-
nes la dispusieres con las buenas tuyas, á que dejada la Seta 
falsa que sigue, se quiera volver cristiana. Lo que dello podrá 
resultar bien te es notorio: á ella salvación, servicio á Dios , á 
los Reyes gusto, honra en tu patria y á nú total remedio; por-
que pidiéndola per mr.ger, vendré á casar, con el la; y no ser A 
poco el útil que sacarás deste v iage , qué siéndote borroso , tes 
será juntamente provechoso, y tanto cuanto pueda ponderar tu 
buen entendimiento; porque siendo de -Dios, galardonado, por 
el alma que ganas, yo de mi "parte gratificare con muchas ve-
ras la vida one me dieres , con la buena y amistad que por 
intercesión tuva recibiere : no dejes de favorecerme, pues tanto 
puedes; y donde tantas obligaciones fuerzan juntas, no es jus-
to serte importuno. Y cuando ya tuvo acabada de hacer su ex-
hortación , Ozmin le respondió lo siguiente. 

La misma razón con. que has querido obligarme , señor do» 
Rodrigo, te obligará que creas cuanto deseo que Daraja siga 
mi l e y , á que con muchas veras , infinitas y diversas veces la 
tengo persuadida. No es otro mi deseo sino el tuyo , y así ha-
ré la diligencia en causa propia, como en cosa que soy tan in-
teresado; pero amando tan de corazon á su esposo y mi señor, 
tratar de volverla cristiana , es doblarle Ja pasión, sin otro 
fcu!,o alguno., que auu en ella viven algunas esperanzas qu« 
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podría mudarse ía fortuna, dándose trazas como conseguir su 
deseo. Üsto es lo que he sabido della y siempre me ha dicho, y 
lo en que la be visto firme. Mas para cumplir con lo cine 
m e mandas (no obstante que no ha de ser de fruto) la volveré 
a hablar y á tratar de e l lo , y te daré su respuesta. No mintió 
el moro palabra de cuanto di/o, si hubiera sido entendido-
mas con el descuido de cosa tan remota, creyó don Rodrigo 
no lo que quiso dec ir , sino Jo que formalmente d i jo : v asi 
(engañado) llevó alguna confianza, que quien de veras ama. 
se engana con desengaños. 

Ozmin quedó tan triste de ver al descubierto la instancia 
que en su daño se hacia, que casi salla de juicio con su celo. 
De manera lo apretó, que de alli adelante no le pudo mas ver 
el rostro alegre, pareciéndole lo imposible posible. Luchaba 
consigo m i s m o , imaginando que el nuevo competidor (como 
poderoso en su tierra y casa) pudiera valerse de trazas y ma-
nas con que impedirle su intento, siendo cual era tanta su 
solicitud: temíase n o s e la mudasen, que las muchas baterías 
aportillan los fuertes muros, y con secretas minas los postran y 
rruinan. Con este recelo discurría por el pensamiento á trá-
gicos hues y funestos acaecimientos que se le representaban; 
mucho los t e m í a , y algo los creía como perfecto amador. VienI 
do Daraja tantos días tan triste á su querido esposo, desea-
ba con deseo saber la causa ; mas ni él se la dijo ni trató 
alguna cosa de lo que con don Rodrigo habia pasado. Ella no 

nalabr ls d C l r n Í C Ó m ° P ? d ? r l ° , a , e S r a r ' a " n f I u e con dulces 
pa labras , dichas con regalada l e n g u a , risueña boca y firme 

T n n l T : J X a S e r a Ó / S T l o S ! r r T s o s °Í»S 1 u e la enternecían 
con d agua que de d ios á ellas bajaban, así le di jo 

Señor de mi libertad , Dios que adoro y esposo que obe-
d e z c o , ¿ que cosa puede ser de tanta fuerza, que estando vi-
va y en vuestra presencia, en mi ofensa os atormente" ;Po-
dra por ventura mi vida ser el precio de vuestra alegría, ó cómo 
Ja tendréis, para que con ella salga mi alma del ' inf ierno de 
vuestra tristeza en que está atormentada? Deshaga el aleere 
c e l o de vuestro rostro las nieblas de mi corazon. Si con 
vos algo puedo, si el amor que os tengo algo m e r e c e , si los 
trabajos en que estoy á piedad algo os m u e v e n , si no queréis 
que en vuestro secreto quede sepultada mí vida ; suplícoos me 
diga.s que os tiene triste. Aquí paró, que la ahogaba el llanto, 
haciendo en los dos un mismo e f e c t o ; pues no le pudo respon-
der de otro modo que con ardientes y amorosas hígrimas, pro-
curando cada uno con las propias enjugar las agenas, siendo 
todas unas por estar impedida la lengua. Ozmin con la opre-
sión de.los; suspiros, temiendo si los diera ser sentido . tanto 
los resistió volviéndolos al a l m a , que le dio un recio desmayo 
como si quedara muerto. No sabia Daraja que hacerse , con que 
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rol verlo, ni cómo consolarle; ni pudo entender cuál pudiera 
ser ocasión de tañía mudanza en quien estaba siempre alegre. 
Ocupábase limpiándole el rostro: enjugándole los o j o s , po-
niendo en ellos-sus hermosas manos, despues de haber moja-
do un precioso lienzo que en ellas t e n i a , matizado de oro y 
plata, con otras varias co lores , entretejidas en ellas aljófares 
y p e r l a s de mucha estimación. T a n t o se transformaba en esta 
pena, tan ocupada con sus sentidos todos estaba en remediar-
la, que si se descuidara un poco los hallara don Rodrigo poco 
menos que abrazados; porque Daraja le tenia la cabeza recli-
nada en su rodilla, y él recostado en sus faldas en cuanto en 
sí volvía; y habiendo ya cobrado mejor ía , queriendo despe-
dirse, entró por el jardín. Daraja con la turbación se apartó 
como pudo, dejándose en el suelo el curioso lienzo que bre-
vemente fué por su dueño puesto en cobro; y viendo que don 
Rodrigo se acercaba , ella se fué y ellos quedaron solos. Pre-
guntóle qué habia negociado; respondióle lo que s i e m p r e ; 
tan lirrne la hallo en el amor de su esposo que no solo deja-
rá de ser f c o m o pretendes) cr ist iana; pero que si lo fuera , 
por él dejára de serlo, volviéndose m o r a : y á tal extremo 
liega su locura, el amor de su ley y de su esposo, l lab lé le tu 
negocio, y á tí por lo que intentas y á mí porque lo trato, nos 
lia cobrado tal o d i o , que lia propuesto si dello mas le hablo , 
no verme, y á tí de verte venir se fué huyendo: así que no te 
canses ni en ello gastes t i e m p o , que será muy en vano. E n -
tristecióse mucho don Rodrigo de tan resuelta respuesta dada 
con tal aspereza. Sospechó que antes Ozmin era en su d a ñ o 
que de provecho: parecióle que á lo menos cuando Daraja la 
diera tan desabrida , él no debiera referirla con acción se-
mejante, haciéndose casi dueño del n e g o c i o , y e s imposible 
amor v consideración: tanto uno se desbarata mas cuanto mas 
ama. Representósele la m u y estrecha amistad que se decía 
tener con su primero a m o : parecióle que aun sería viva , y 
no de creer haberse resfriado las cenizas de aquel fuego. C o a 
este pensamiento reforzado de pasión se determinó echarlo d e 
casa, diciéndole á su padre cuan dañoso era permitir donde 
Daraja estuviese, quien pudiera entretenerla con sus pasados 
amores ni hablarla dellos , en especial siendo la intención de 
sus Altezas volverla cr ist iana, y en cuanto Ambrosio allí es-
tuviese lo tenia por dificultoso. Hagamos* (dijo) señor, el en-
sayo con apartarlos unos días en que veremos lo que resulta. 
No pareció mal á don Luis el consejo de su h i j o , y luego for-
mando quejas de lo que no las pudo haber (que al pode-
roso no hay pedirle causa , y suele el capitan con sus sol-
dados hacer con dos ochos quince ) lo despidió de su casa, 
nandándole que aun por la puerta no pasase. Cogiólo de so-
bresalto; aun'despedirse no p u d o ; y obedeciendo á su amo, 
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fingiendo menor doJor del que sentía « r n .11: , 
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M e a m i ! " , t a d entre señor y criado puede haberla. 

5H 
^ V O l v , , r l e ^ manifestar las 

celaba'de uno eran dos a s mayores; y si antes re-
cbos que J T ^ / l 1 u y P ° C O supo de mu-
uno n?arcbália j descubrió, y los caminos por donde cada 
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«en don "Rodrigo; y si con todos hubiera de arrojarse, mucho 
1« quedaba que andar; todo lo perdiera, y de. nada tuviera, 
conocimiento. Paciencia y sufrimiento quieren las cosas , pa-
ra que pacificamente se alcance el fin dellas. Fué lo entrete-
niendo, aunque se abrasaba vivo: batallaba con varios pensa-
mientos, y como por va?ias partes le daban guerra y le tiraban 
parrochas, no sabia donde acudir ni tras quien correr, ni para 
sus penas hallaba consuelo que lo fuese: la liebre una, los 
galgos mucho» y buenos corredores, favorecidos de halcones 
caseros, amigas, conocidas , banquetes , visitas, que suelen 
poner á las honras fuego, y en muchas casas, que se tienen 
por muy honradas , entran muchas señoras , que al parecer lo 
ion , á dejarlo de ser, debajo de título de visita , por las di-
ficultades que en las propias t ienen, y otras por engaño, que 
de todo hay, todo se platica; y para la gente principal y gra-
ve, no se descuido el diablo dé otras tales cobijaderas y cobi-
ja». Todo lo temía, y mas á don Rodrigo, a quien él y los 
otios competientes tenían gran odio por su arrogancia (al-
na : cautelaba con ella , para que los otros desistiesen , des-
maya los en creer sería el origen della los favores de Daraja, 
Hablábanle bien, queríanle mal ; vertíanle almivar por la bo-
ca, dejando en el corazón ponzoña; metíanlo en sus entra-
ras, deseando vérselas despedazadas; hacíanle rostro de risa, 
y era la. que suele hacer el perro á las abispas, que es tal to-
do lo que hoy corre y mas entie los mejores. 

Volvamos á decir de Daraia los tormentos que padecia, 
el cuidado con que andaba para saber de su esposo, d'mde 
se fué, qué se hizo, si estaba con salud, en q u é , si amaba 
en olía parte; y esto le daba mas cuidado, porque aunque 
las maches también 1c tienen de sus hijos ausentes; hay dife-
rencia'que ellas temen la vida del hi jo, y la muger al amor 
del marido , si hay otra que con caricias y fingidos halagos 
lo entretenga. ¡Qué dias tan tristes aquellos, qué noches tan 
prolijas, qué tejer y destejer pensamientos, como la tela ds 
l'enelope, con el casto deseo de su amado Ulises! Mucho di-
ré callando en este paso, qué para pintar tristeza semejante, 
fuera poco el ardid que usó un pintor famoso en la muerte 
de una doncella, que despues de pintada muerta en su lugar, 
puso a la redonda sus p a d r e s , hermanos, deudos , amigo», 
conocidos y criados de la casa , en la parte y con el senti-
miento que cada uno en. su grado podia tocarle; mas cuan-
do llegó a los padres , dejólos por acabar las caras , dando 
licencia que pintase cada uno en semejante dolor según Jo 
íint ese ; porque no hay palabras ni pincel que llegue á ma-
nifestar amor ni dolor de padres, sino solas algunas obras que 
de 'lós'gentiles habernos leído: asi lo habré de hacer. Ei pin-
cel de uii ruda lengua será'brochon grosero, y ha de formar 
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horro DPS : cordura sera dejar á discreción de! oyente y del 
que la historia s u p i e r e , cómo sr.elen sentirse pasiones cual 
esta : cada uno lo considere , juzgando el corazon ageno por 
el suyo. Andaba triste, que las muestras exteriores manifes. 
taban las interiores. Viéndola don Luis en tal extremo de me-
la n eolia , y don Rodrigo su h i j o , ambos por alegraila orde-
liaron unas fiestas de toros y juegos de cañas, y por ser 1, 
ciudad tan acomodada para elio , brevemente tuvo efecto 
Juntáronse las cuadrillas de sedas y colores diferentes cada 
una , mostrando los cuadrilleros en ellas sus pasiones , cuál 
desesperado, cuál con esperanza, cuál cautivo, cuál amarte-
lado cual alegre, cuál triste, cuál celoso, cuál enamorado; 
pero la paga de Daraja igual á todos. 

Luego que Ozmin supo la ordenada fiesta y ser su amo 
en ello cuadrillero, parecióle ser esta la mejor ocasión y no 
perder tiempo de ver su esposa , dando maestra de su va-
lor señalándose aquel dia ; el cual como fuese l legado, al 
tiempo que se corrían los toros , entró en su caballos am-
bos bien aderezados Llevaba con un tafetan azul cubierto 
el rostro, y el caballo tapados los ojos con una v.mda negra. 
J ' .ngio ser forastero: iba 6 u criado delante con una gruesa lan-
í a : dio a toda la plaza vuelta viendo muchas cosas de ad-
miración que en ella estaban. Entre todo ello asi resplande-
cía Ja hermosura de Daraja como el dia contra la noche , y 
en su presencia todo era tinieblas. Púsose frontero de su ven-
tana , donde luego que llegó vio alterada la plaza huyendo la 
turba de un famoso toro que á este tiempo soltaron." Era de 
l a u t a grande madrigado y como un león de bravo. Asi co-
mo saho, dando dos ó tres ligeros brincos se puso en me-
dio de la plaza haciéndose dueño della, con que á todos puso 
miedo. Encarábase á una y otra parte de donde le tiraron al-
gunas varas, y sacudiéndolas de sí se daba tal maña, que no 
consentía le tirasen otras desde el suelo, porque hizo algu-
nos lances y ninguno perdido. Ya no se atrevían á poner 
celante , ni había quien á pie lo esperase aun de muy lé-
Jos : de, ionio solo, que otro mas del enamorado Ozmin y 
su criado no parecía allí cerca. El toro volvió al caballero 
como un viento, y fuéle necesario sin pereza tomar su tanza, 
porque e toro no la tuvo en entrarle , y levantado el brazo 
derecho ( q I l c con el lienzo de Daraja traía por el mailedo 
araao j con graciosa destreza y galan aire le atravesó por me-
dio del gatillo todo el c u e r p o , clavándole en el suelo la uña 
«el pie izquierdo; y cual si fuera de piedra , sin mas me-
nearse Jo de,O allí muerto, quedándole en Ja mano un trozo 
oe lanza q i l e arrojó por el suelo y se salió de Ja plaza. MU-
CHO se alegro Daraja en verlo , que cuando entró Jo conoció 
por el criado, el cual también lo habia sido suyo, y despues 
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en el lienzo del brazo. Todos quedaron con general murmu-
llo de admiración y alabanza, encareciendo el venturoso lan-
ce v fuerzas del embozado. ¡No se trataba otra cosa que pon-
derar el caso, liahl ndose los unos a los otros: todos lo vie-
ron v todos lo contaban; á todos pareció sueño, y todos vol-
vían á referirlo; aquel dando palmadas, el otro dando voces; 
este balda de mano , aquel se admira; el otro se santigua, 
este alza el brazo y dedo , llena la boca y ojos de alegría; 
el otr tuerce el cuerpo y se levanta ; unos arquean las ce-
jas , otros reventando de contento hacen graciosos matachi-
nes , que todo para Daraja eran grados de gloiia. Ozinin se 
recoció fuera de la ciudad , entre unas huertas de donde ha-
bía salido, y (dejando el cabal lo , trocando el vest ido, con su 
espada ceñida) volviendo á ser Ambrosio, se vino á la plaza. 
Púsose aparte donde via lo que deseaba, y era visto de quien 
le quería mas que á su vida. Holgaban en contemplarse, aun-
que Daraja estaba temerosa viéndole á pie , no le sucediese 
desgracia. 11 izóle señas que se subiese á un tablado; disimu-
ló que no las entendia , y estúvose quedo en tanto que los 
toros se corrieron. 

\eis aquí al caer la tarde cuando entran los del juego do 
cañas en la forma siguiente. 

Lo primero de todo t r o m p e t a s , menestriles y atabales, 
con libreas de colores, á quien seguían ocho acémilas carga-
das con haces de cañas. Eran de ocho cuadrilleros que juga-
ban : cada uno su repostero de terciopelo e n c i m a , bordadas 
con oro y seda las atinas de su dueño. Llevaban sobrecar-
gas de oro y seda , con los garrotes de piala. 

Entraron tras esto docicnlos y cuarenta caballos de cua-
renta y ocho caballeros, de cada uno c i n c o , sin el que ser-
via de entrada que eran seis ; pero estos que entraron de-
lante de diestro, venían en dos hileras de los dos puestos 
contrarios. Los primeros dos caballos (que iban pareados) a 
cada cinco por vanda , l levaban en los arzones á la parte 
de afuera colgando las adargas de sus dueños, pintadas en 
ellos enigmas y motes , puestas bandas y borlas, cada uno 
como quiso. Le* mas caballos llevaban solamente sus preta-
les de cascabeles, y todos con jaeces tan ricos y curiosos, con 
tan soberbios bozales de oro y plata , llenos de riquísima pedre-
ría, cuanto se puede exagerar: baste por encarecimiento ser 
en Sevilla, donde no hay poco ni saben d e l , y que los caba-
lleros eran amantes , compet idores , r icos, mozos y la dama 
presente. Esto entró por una puerta de la plaza , y habien-
do dado vuelta por toda en torno, salian por otra que es-
taha junto á la por donde entraron; de manera que no se 
impedían los de la calvada cau lo» d« la sal ida, y asi pu-
Kiiton todo*. 
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Habiendo saiic'o los c a b a l l o s , entraron los caballeros cor-

riendo tie dos en dos las ocho cuadri l las: las l ibreas , come 
he d i c h o ; siís lanzas en las m a n o s , que vibradas en ellas, 
parecían juntar los c í e n l o s á los hierros, y cada hasta cua-
t i o ; atún ando i o n alaridos A los cabal los , que heridos del 
agudo acicale volaban pareciendo los dueños y ellos un so-
lo c u e r p o , según en las p'i netas iban ajustados. ]Vo es encaréci-
n . i e n t o , p t ¡ e s en toda la n.ayor paite d; 1 Andalucía c o m o Se-
rilla , í . 'otdeba, Jerez de la F r o n t e r a , sacan los i.iños (como 
d i c e n ) de tas cunas á les cáhuiles, de manera que se a eos-
t u m b í a en otras partes á dárselos de c a ñ a ; y es cosa de ad-
mit ación Ver en tan ti» i r a s edades tan duros aceros y tanta 
d e s t u z a , poique hacerles mal tienen per su ordinario ejer-
cicio. Dieron á la plaza vuelta corriendo por las cuatro par-
t í s della , y volviendo á salir hicieron otra entrada como 
ardes; pero los caballos m u c a d o s y embrazadas las adargas y 
cañas en las manos. 

Partiéronse los puestos, y seis á seis (á la costumbie de 
la t i t i r a ) se trabó ira bien concertado j i n g o , que habiendo 
pasado en él como un cuarto de hora, entraron de por me-
dio algunos otros eaballeios á despartirlos, comenzando con 
otios caballos una ordenada escara moza los del uno y otro 
p u e s t o , tan puntual que parecía danza muy c o n c e r t a d a , <'e 
que todos en mirarla estaban suspensos y contentos : esta 
desbarató un furioso toro que soltaron de postre. Los de aca-
b a d o , con garrochones que tornaron , comenzaron á cercar-
l o á la redonda, mas el toro est, hasp quedo sin saber á cual 
a c o m e t e r : miraba con los ojos á todos , cscarvando la tier-
ra con las m a h o s ; y estando < n esto esperando su suerte 
cada u n o , salió de través un mal trapillo haciéndole cocos; 
pocos fueron menester para que el toro como un rabioso, de-
jando los d e á c a b a l l o , viniera para é l : volvióse huy< ndo,.y el 
toro lo siguió hasta ponerse debajo de la ventana de Daraja y k 
donde Ozmin e s t a b a , que paieciéndole haberse acogido 
mozuelo á lugar privilegiado , y haciendo caso de injuria de ski 
dama y suva , si allí recibiera mal tratamiento; tanto por es-
to corno abrasado de los que al,í babian q u w i d o señalar sus 
grac ias , por medio de la gente salió cont.a el toro, que de-
jando al que seguia , se fue para él. Bien creyeron todos de. 
ser l o c o , quien con aquel ánimo arremetía para .semejante 
bestia Itera, v esperaban sacarlo de entre sus cuernos bet lio 
ped azos: todos le gr i taban, dando grandes voces que se guar-
dase. Su esposa, ya se puede considerar cual estaría : no se que 
diga , salvo que c o m o m u g e r , sin alma propia , ya el cuerpo no 
sentía de tanto sentir. El toro bajó la cabeza para darle el gol-
pe , mas fue humillarse al sacrificio, pues no volvió á levantarla, 
que *¡»caodo el moto vi cuerpo á uu l a d o , y con estiaua ligere-
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n la espada de la cinta todo .ft un t i e m p o , le dió tal euchilla-
da en el pescuezo, que partiéndole los huesos del celebro, se 
la dejó colgando del gaznate y papadas, y allí quedó muerto. 
Lue°o (cómo si nada hubieia hecho) envainando su espada, 
$e salió de la plaza; mas el poblacho novelero, tanto algunos 
de á caballo como gente de a p i e , lo comenzaron á cercar por 
conocerlo: poñiansele delante admirados de verlo-, y tantos 
carearon que casi lo ahogaban sin dejarle m e n e a r e n el paso. 
£n ventanas y tablados comenzaron oí ,o nuevo mormullo de 
admiración cual el pr imero, y en todos tan general alegría, y 
por haber sucedido cuándo se acababan las fiestas, que otra 
cosa no se hablaba mas de en los dos maravillosos casos de 
armella tarde, dudando cual fuese m a y o r , y agradeciendo t i 
buen postre que se les habia d a d ó , dej índoles el paladar y bo-
ca sabrosa para contar hazañas tales por inmortales tiempos. 

Tuvo Daraja este dia (como habéis visto) salteados ios pla-
ceres, aguada la alegría, los bienes falsos y los gustos desabri-
dos- apenas llegaba el contento de ver lo que deseaba, cuando 
al momento la ejecutaba el temor del pel igro: también la mar-
tirizaba el acordarse de no saber con cual ocasion ofra vez o 
vería ni corno apacentaría su corazón, satisfaciendo Ja hambre 
de lo= ojos en los manjares de su deseo; y como el placer no 
Uesa á donde deja el pesar , no se le pudo conocer en el ros-
tro si las fiestas le hubiesen sido de entretenimiento aunque la 
trataron dellas. Esto y quedar los galanes algo mas picados que 
antes, encendidos en la mucha hermosura de Daraja , deseo-
,os como mas agradarla , y ocasion con que volver á verla , con 
aquel orgullo y sangre caliente ordenaron una Justa , haciendo 
mantenedor á don'Rodrigo. El cartel se publicó una de aque-
llas noches con gran aparato de músicas y hachas encendidas, 
que las calles y plazas parecían arderse con el luego: fijáronlo 
en parte que á todos fuera notorio pudiendo ser leído. Había 
una tela puesta junto á la puerta que llaman de Córdova , pe-
gada con la muralla (que la vi en mis tiempos y la corroer aun-
que maltratada) donde se iban á ensayar y c o m a n lanzas los 
caballeros. Allí don Alonso de Zúñiga, como novel, también se 
ejercitaba, deseoso de señalarse por la grande afición que a Da-

r a ) Vemía'se perder en la Justa, y así lo decía en la conversa-
ción públicamente, no porque el ánimo " i fuerzas le fallasen, 
mas corno la práctica en las cosas hace á lós hombres maestros 
dellas, y con la teórica sola se yerran los mas confiados, él no 
quisiera errar, hallábase atajado y cuidadoso. 

Por otra parte Ozmin deseaba tener de los enemigos los me-
nos, y ya que él no podía justar ni le fuera pósible, quisiera en-
trara en la tela quien á don Rodrigo derribara la soberbia, por 
ser «le, quien ma* «f JCW$W>a. <¿«» 1 ™ 4 
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su amo servicio, le dijo : señor, si me das licencia para decir 
lo que quiero, diré lo que por ventura te podrá ser de al"un 
provecho en ocasion honrosa. Don Alonso muy remoto y des-
cuidado que le pudiera tratar de tales ejercicios, creyendo an-
tes fuesen cosas de sus amores, le dijo : Ya tardas, que crecen 
el pensamiento y deseo hasta saberlo, l íe visto (le dijo) señor 
que á la fiesta divulgada de esta Justa es forzoso que salgas - y 
no me maravillo, que donde el premio de glorioso nombre'se 
atraviesa, los hombres anden temerosos con codicia de ganar-
lo. Yo tu criado te serviré, adiestrándote en lo que saber qui-
sieres de ejercicios de caballería, y en breve tiempo, de marera 
que te sean de fruto mis leciones": no te admire ni escandalice 
mi poca e d a d , que por ser cosas en que me crié tengo dellas 
alguna noticia. Holgóse clon Alonso en oirlo, y agradeciéndose-
l o , di jo: Si lo que ofreces cumples , á mucho me obligas. Oz-
nun le respondió: Quien promete lo que 110 piensa cumplir, 
lejos está de l lo , entretiene y busca achaques; mas el que está 
como y o , donde no los puede haber (si no es loco) queda forza-
d o á cumplir con obras mas de lo que prometen sus palabras. 
Manda, señor, apercebir las armas de tu persona y mia , que 
presto conocerás cuanto mas he tardado en ofrecerlo, que me 
podré ocupar en salir desta deuda libre, y no de la obligación 
de servirte. Mandó luego don Alonso aprestar lo necesario y 
prevenido, se salieron á lugar apartado, á donde aquel dia y 
los ¡lias siguientes hasta el determinado de la Justa se oeupa-
roi; en ejercicios della ; de modo que brevemente don Alonso 
estuvo en la silla tan firme y cierto en el ristre, sacando la lan-
za con tan buen aire y llevando en ella tanta gracia, que pare-
cía lo hubiera ejercitado muchos años; á lodo lo cual era de 
gran importancia (y así le ayudaban) su gentileza de cuerpo y 
buenas luerzas. 

De la destreza de subir á caballo en ambas sillas, del proce-
dei en las leciones, del tal le , compostura, término, costum-

. bres y habla de Ozmin, le nació á don Alonso un pensamiento 
ser imposible llamarse Ambrosio ni ser trabajador, sino traba-
jado según mostraba. Descubría por sus obras 1111 resplandor de 
persona principal y noble , que por algún vario suceso anduvie-
se oe aquella manera; y no pudiendo repartirse sin salir deste 
cuidado, apartándolo á solas en secreto le di jo: Ambrosio, po-
co habrá que me s r v e s y á mucho me tienes obligado: tan cla-
ro muestran quien eres tus virtudes y t iato, que no lo puedes 
encubrir: con el velo del vil vestido que vistes y debajo de 
aquesa ropa, oficio y nombre, hay otro encubierto. Claro en-
tiendo por las evidencias que tuyas he tenido, que me tienes, ó 
por mejor d e c i r , que me has tenido engañado; pues íi un 
pobre trabajador que representas , es dificultoso y no de cre«r 
sea tan gereral en t o d o , y mas en los actos de caballería y 
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«m-cto tan mozo. He visto en tí y ent iendo que debajo d e 
aquesos terrones y conchas leas está el oro finísimo y per-
las orientales. Ya te es notorio quién s o y , y á mí oscuro 
quién tú seas, aunque c o m o digo se conocen las causas de 
los efetos, y no te me puedes encubrir . Y o te prometo por 
la fe de Jesucristo que c r e o , y orden que de, cabal lería man-
tengo de serte amigo fiel y s e c r e t o , guardando el que de-
positares en m í , ayudándote con cuanto de mi hacienda y 
nersona pudiere: dame cuenta de tu f o r t u n a , para que pue-
da en al"o cancelar paite de las buenas obras de ti recebi-
das Y O z m i n le respondió : T a n f u e r t e m e n t e , s e ñ o r , me has 
c o n j u r a d o , así me has apretado los husil los, que es i w z o s o sa-
car de mi alma io que otra opresión que los tornos de tu hi-
dalgo proceder í'uera imposible ; y c u m p l i e n d o lo que me man-
das eu confianza de quien eres y tienes p r o m e t i d o , sabrás 
de mí que soy caballero natural de Zaragoza de A r a g ó n , es 
mi nombre Jaime V i v e s , hijo del mismo. Pedrá haber po-
cos años que siguiendo una ocasion luí cautivo y en poder 
de moros por una cautelosa alevosía de unos fingidos amigos , 
y si lo causó su envidia ó mi desdicha, es cuento largo. Sa-
bréte decir que estando en su poder me vendieron á un re-
negado, y para el tratamiento que me hizo el nombre bas-
ta Met'óme la tierra dentro hesta l levarme á G r a n a d a , don-
de me compró un cabal lero Zegr í de Ios-Principales d e l l a . 
Tenia un hijo de mi edad que se l lamaba Ozmin , retrato mío, 
así en edad, -como el t a l l e , rostro, condicion y suerte , que 
por parecerle tanto la puso mas codicia de comprarme y ha-
c e r b u e n tratamiento, cavando entre nosotros mayor amis-
tad. Enseñóle lo que pude y s u p e , según lo aprendí de .os 
míos en mi tierra y con la mucha frecuentación que en ella 
tenemos en semejantes e j e r c i c i o s , de que no saqué poco fru-
to-poique tratando con el hijo de mi amo dellos a u m e n t ó 
l o ' q u e sabia, que de otra manera pudiera ser lo o l v i d . r a ; 
V porque los hombres enseñando a p r e n d e n , de aquí v ino á 
resultar afinarse en hijo y padre la afición que me t e m a n , 
fiando de mí sus personas y hacienda. Este mozo estaba tra-
tado casarse con Daraja hija del alcaide de Baza (mi seño-
ra , que tu tanto adoras) l legó á punto de tener e l e c t o , por 
haberlo tenido las capi tu lac iones , si el cerco y guerras no lo 
impidieran: fuéles forzoso di latarlo; Baza se rindió, y queda-
rq» s u s p e n s a s estas bodas. C o m o yo era el que privaba , iba 
y venia con presentes y regalos de una ciudad á otra : acer-
té á estar en B a z a , por mi buena d i c h a , cuando vino á en-
tregarse, v así cobré mi l ibertad con los mas cautivos de l la . 
OuUe volverme á mi t i e r r a , fa l tóme d inero , tuve noticia 
que estaba en esta ciudad un deudo m i ó : Junt ronse dos c o -
l a s , el deseo de verla (por ser tan ilustre y g e n i o s a ) y so-
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correr mí persona para seguir mi camino. Estuve aquí mn< 
cho tiempo sin hallar á quien buscaba porque las nuevas de-
llo fueron inciertas , y salió cierta mi perdición , hallando lo 
que no busqué, como acontece de ordinario. Ibame por la 
ciudad vagando, con poco dinero y mucho cuidado: vi una 
peregrina hermosura para mis ojos, cuando para los otros 
no lo sea ; porque solo es hermoso lo que agrada. Entregúe-
le mis potencias, quedé sin a l m a , no supe mas de m í , ni 
cosa poseo que suya no' sea: ésta es doña Elvira, hermana 
de don Rodrigo, hija de don Luis de Padilla mi señor; y 
como suelen decir , quede la necesidad nace el consejo, vién-
dome tan perdido en sus amores y sin remedio de cómo 
podérselos manifestar con las calidades de mi persona, tomé 
por acuerdo acertado escribir mi libertad á mi padre, y 
que estaba en mil doblas empeñado, que me socorriera con 
ellas. Sucedió bien, que habiéndomelas enviado y un cria-
do con un caballo en que fuese , me valí de lodo. Los pii-
meros dias comencé á pasearle la cal le , dando vueltas á to 
das horas, pero no la podia ver. 

De la continuación en mi paseo nació en alguna gente ciertj 
n o t a , y me traían sobre ojos; de manera que para desmentir 
las espías me convino el recato. Mi criado (a quien di parte de 
mis amores) considerando algunas cosas, me dió por consejo, 
como mas en dias , viendo que en casa de mi señor andaba cier-
ta obra, que comprando este vestido de trabajador y mudando 
el nombre, porque no se supiera quien fuese, asent. se por peon 
de albañilería. Púseme á pensar cjué pudiera dello sucedertne, 
mas como pava el amor ni muerte hay casa fuerte, todo lo ven-
c í , todo se me hizo fácil; determinéme y acerté. Acontecióm» 
un caso no pensado, y fue , que acabada la obra rne recibieron 
por jardinero en la misma casa. Fué tal entonces mi buena di-
c h a , creció tanto mi luna y el colmo de mi ventura, que el dia 
Erimero que asenté la plaza y metí el pie dentro del jardín, fue '' 

aliarme con Daraja: si se admiró de verme, no menos yo de 
verla : dimonos finiquito de nuestras vidas, refiriendo nuestrai 
desgracias, contándome las suyas y yo las mias , y como lo» 
amores de su amiga me tenian de aquel modo. Supliquéle qu» 
pues tenia tan clara noticia de mis padres y mia, y de la san-
gre de nuestro linage, me favoreciese con ella; de modo, que 
por su mano y buena intercesión viniese (con el santo matri-
monio) á gozar el fruío de mis esperanzas. Así me lo prometió 
y lo que pudo cumplió; mas como sea tan avara mi fortuna, 
cuando mas nuestros tiernos amores iban cobrando alguna fuer-
za , quebráronse los pimpollos, la flor se secó de un áspero so-
l a n o , royó un gusano la raíz, con que todo se acabó. Salí des-
terrado de su casa sin decirme la causa , cayendo de la mas al-
ta cumbre de bienes á la mas ínfima miseria do males. El que 
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i t la lanzada mató el toro, el que de una cuchillada rindió el 
olro, yo soy, que en su sei vicio lo hice ; bien me vió y conoció, 
y no poco se regocijó , que en el rostro se lo conocí , sus ojos 
me lo dijeron; y si en esta ocasion fuera posible , también me 
pioeur.'ra señalar por el gusto de mi dama, que eternizara mis 
obras dando á conocer quien soy con lo que valgo. De no po-
der ejecutar este deseo, reviento de tristeza: si pudiera com-
prarlo diera en su cambio la sangre de mis venas. Ves aquí , se-
ñ o r e e he dicho todo el proceso de mi historia y remate de des-
gracias. 

Don Alonso (acabándole de oir) le echó los brazos encima, 
apretándolo estrechamente; Ozmin porfiaba en tomarle las ma-
nos para besárselas; mas no se lo consintió , diciendo : Estas ma-
nos y bra2os en tu servicio se han de ocupar para merecer ga-
nar las tuyas: no es tiempo de cumplimientos ni que se altere 
de como hasta aquí , en tanLo que tu voluntad ordene otra cosa, 
y 110 te ponga cuidado la Justa que en ella entrarás, no lo du-
des. Otra vez quisiera Ozmin , y arremetió á tomarle las manos, 
bajando la rodilla en el suelo: don Alonso hizo lo m i s m o , ha-
ciéndose muchas ofertas, con la fuerza de nueva amistad. Así 
pasaron largas conversaciones aquellos dias, hasta que llegó el 
déla Justa, en que habian de señalarse. Y a dije de don Rodri-
go como por su arrogancia era secretamente mal quisto. Pare-
cióle á don Alonso haber hallado lo que deseaba , porque justan-
do Jaime Vives, estaba muy cierto el descomponerlo, humi-
llándole la soberbia. Ozmin por su parte también lo deseaba , y 
antes de ser hora de armarse (por ver entrar á Daraja en la pla-
za) se anduvo de espacio por ella paseando, admirándose de 
verla tan bien aderezada, tantas colgaduras de oro y s e d a , 
cuantas no se pueden signif icar, tanta variedad en las colores, 
tanta curiosidad en el v e n t a n a g e , tanta hermosura en las da-
mas, riqueza desús aderezos y vestidos, concurso de tan ilus-
tre gente, que toda junta parecia un inestimable joye l , y cada 
cosa por sí preciosa piedra engastada en el. Estaba la tela que 
dividiéndola plaza en dos iguales partes , atravesaba por me-
dio della el tablado de los jueces en lugar acomodado, y fron-
tero las ventanas de Daraja y doña Elvira: las cuales en dos 
blancos palafrenes enjaezados (con guarniciones de teiciopelo 
negro y chapería de plata) con mucho acompañamiento entra-
ion , y dando vuelta por toda la plaza , llegaron á su asiento: lué-
go (dejándola en él) se salió della O z m i n , porque ya querían 
entrar los mantenedores ; los cuales llegaron de allí á poco es-
pacio muy bien aderezados. Comenzaron á sonar los menestri-
les , trompetas y otros instrumentos, tañendo sin cesar basta 
que se pusieron en su puesto. Entraron justadores combatientes, 
y fue délos primeros don Alonso, que corridas las tres lanzas 
( y muy b ien, puci fueron de las mejores) luego se fue á si* es-
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aa Ya tenia panada licencia para un caballero amigo suyo qn« 
fingió esperaba de Jerez de la Frontera, y estaba Ozmin aguar-
dando. Fuéronse á la tela juntos , y apadrinólo don Alonso. Lie-
vaba el moro las armas negras de todo punto , el caballo morci-
llo , sin plurois la celada , y en su lugar por e las , hecba con gran 
curiosidad, una rosa did lienzo de Daraja, cierta señal en que 
lue«-o por él 1'ue conocido della. Púsose en el puesto, y quiso la 
suerte que la primera lanza cupiese á un ayudante del mantene-
dor. Hicieron señal, partieron de carrera, Ozmin tocó al con-
trario en la vista, donde rompió la lanza, y volviéndole á dar 
con lo tieso della , lo sacó de la silla, dando con él en el suelo 
por las ancas del caballo; pero no le hizo mas mal que el gran 
golpe de las armas. Para las dos últimas lanzas entró don Rodri-
g o , el cual barreó la primera por cima del brazal izquierdo del 
m o i o , quedando herido dél en el guardabrazo derecho , donde 
rompió la lanza por tres partes. En la última desbar ró don Ro-
drigo, y Ozmin rompió la suya en la junta de la bavera, de-
jándole en ella un gran pedazo de astilla; creyeron todos que-
daba mal herido, mas defendióle el almete con haberle hecho 
gran daño. Y asi el moro, rotas las tres lanzas, salió con Vito-
ria ulano, y mucho mas don Alonso por haberlo apadrinado, 
que no cabia de contento. Salieron de la plaza, fuese á desar-
mar á su casa, sin dejarse conocer de otro alguno; y tomando 
su ordinario vestido , salió por un postigo de la casa oculta-
mente , volviéndose á contemplar en su Daraja , y ver lo que 
en la Justa pasaba. Púsose tan cerca de la d a m a , que casi sa 
pudieran darlas manos: mirábanse el uno al otro, empero el 
siempre los ojos tristes y ella tristísimos, pensando qué lo pu-
diera causar, que su vista no le hubiera alegrado. Estuvo con-
fusa de haberle visto justar con armas y caballo todo negro , se-
ñal entre ellos de mal agüero. Todo le causó profundísima me-
lancolía, y tan de veras fue aposesionándose del la, cargóle tan 
pesadamente, que las fiestas no eran bien acabadas, cuando re-
ventándole el corazón en el cuerpo (quitándose de la ventana) 
se fueron á la posada. Los que con ella estaban se admiraron co-
mo de alguna cosa no recebia contento , y aun lo mormuraban, 
sospechando cada uno aquello con epie mejor se casaba su ma-
licia. Don Luis (como prudente caballero) en las partes que de-
llo se trataba satisfacia; y así lo hizo á sus hijos aquella noche, 
que murmurando dello, les dijo: El alma triste en los gustos 
llora: i qué cosa puede alegrar al ausente de lo que bien quie-
re ? Los bienes tanto se estiman en mas , cuanto se gozan con lo» 
conocidos y propios : «ntre estraños puede haber holguras ; pe-
ro no se sienten, y tanto mas en el alma levantan el dolor, 
cuanto en las agenas ven mas alegría. No la culpo ni me admi-
ro , antes lo juzgo á su mucha prudencia, y lo atribuyo á cor-
d u r a , que fuera lo contrario liviandad notoria. Hullas» sin su* 
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padres, Icios de su esposo, y (aunque libre) cautiva en tierra 
esti-afia , sin saber de su remedio ni tener para eilo medio. 
Examine cada uno su pecbo, póngase en el contrario puesto, 
sentirá lo que aquesto se siente, que no lo haciendo asi, es decir 
el sano al enfermo que coma. Pasada esta plática secreta entre 
ellos, trataron en público lo bien que lo hizo el jerezano, y 
como (aunque desearon saber quién hubiese sido) nunca don 
Alonso dijo mas de lo primero, y creyeron ser verdad. Las 
tristezas de Paraja iban muy adelante , ninguno las acertaba 
ni daba en el blanco, ni aun al terreno de cuantos le asesta-
ban; todos juzgaban al reves , buscándole cuantos entreteni-
mientos podían darle: ninguno era capaz ni cuadraba en el 
circulo de sus deseos. 

Tenia en el Ajarafe la casa y hacienda de su mayorazgo en 
un lugar aldea de Sevilla : vera el tiempo templado á vueltas 
de lebrero, la caza y campo parece que alegran en tales diasr 
acordaron irse á holgar allá una temporada por no dejar de 
andar esta vereda , y ver si pudieran divertirla de sus tristezas. 
A esto parece que mostró algo mas buen rostro, creyendo si 
galia de la ciudad habría en el campo modos como ver y hablar 
á Ozmin. Aderezaron la recámara, y era cosa de alesna ver 
tanto bullicio, cual que llevan los galgos de trabilla, cual va 
ron los podencos y hurones, cuales llevan halcones , cual el 
buho, cual su escopeta al hombro Ó la ballesta , otros con las 
acémilas cargadas, todos iban de trulla alborotados con la fies-
ta. Ya don Alonso lo sabia y habia dicho á Ozmin que sus da-
mas eran de campo á cierta huelga , y como se quedaban allá 
por entonces, no sabiendo cuando volverian. No les pareció 
mal por dos cosas : la una , que allá tendrían por ventura m e -
nos competidores para tratar sus amores: la otra , mejor oca-
sion para no ser conocidos. Hacia las noches no claras ni muy 
oscuras, no frió ni calor, antes un agradable sosiego con sere-
nidad apacible. Los dos enamorados amigos acordaron probar 
la mano v su buena ventura caminando á ver á sus damas: 
vistiéronse de labradores : asi salieron al poner del sol en dos 
rocines, y antes ele llegar al aldea , un cuarto de legua, se apea-
ron en una casería, para que yendo á pie no hubiese nota: 
entonces les hubiera sucedido bien si la fortuna no rodara y 
les volviera las espaldas , porque llegaron á tiempo que las 
damas estaban en un balcón entretenidas en sus conversacio-
nes. No se atrevió á llegar don Alonso por no espantar la caza, 
y dijo á su compañero que fuera solo á negociar por ambos, 
que pues doña Elvira lo amaba y Daraja lo conocia , no había 
de que recelarse. Así Ozmin poco á poco (con cuidadoso des-
cuido) se fue paseando por delante, cantando en tono bajo, 
copio entre dientes, una canción arábiga, que para quien sa-
bia la lengua* erau los acentos claros, y. para la que no y esta-
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La descuidada, le parecía el cantar de lala , lata. Doña Elvira 
dijo á Daraja: aun en esta gente bruta puso Dios dones de 
precio si supiesen aprovecharse del íos: ¿no consideras aquel 
sa lvage , que voz entonada y suave que t i e n e , y va cantando 
la madre de los cantares? Ls como el agua que llueve en la 
mar sin provecho, ¿ Agora sabes ( dijo Daraja ) que son las co-
sas todas como el sugeto en que están, y así se estiman ? Esi 
tos labradores, por maravilla , s i d e tiernos no se trasplantan 
en vida política y los ingieren y mudan de tierras ásperas á 
cu l t ivadas , desnudándolos de la rústica corteza en que nacen, 
tarde ó nunca podrán ser bien morigerados; y al reves , los 
que son ciudadanos de político natural , son como la v i ñ a , que 
dejándola de labrar algunos años, da fruto aunque poco , y si 
sobre ella v u e l v e n , reconociendo el r e g a l o , rinde colmada-
m e n t e el benefteio. Este que aquí canta no será podeioso un 
carpintero con hacha ni azuela para desalavearlo ni ponerlo d« 
provecho ; pena me da oírle aquel cantar de tórtola : vámonoi 
de aquí si te p a r e c e , que es hora de acostarnos. Rien se habian 
entendido los amantes , ella el c a n t o , y él sus palabras y el fin 
con que las dijo. Fuéronse las damas, cjuedándose Daraja un 
poco atrás, y en arábigo le dijo que esperase. El quedó aguar-
d a n d o , y e n tanto que vo lv ía , se paseaba por aquella calle. La 
gente villana siempre tiene á la noble [ por propiedad oculta) 
un odio natural , como el lagarto á la cu lebra , el cisne al águila, 
el gallo al francolín , el langostín al p u l p o , el delfín á la balle-
n a , el aceite á la p e z , la vid á la verz.a , y otros deste modo, 
que si preguntáis deseando saber qué sea la causa natural , no 
se sabe otra mas de que la piedra imán atrae á sí el acero, 
el eliotropio sigue al so l , el basilisco mata m i r a n d o , la celido-
nia favorece á la vista ; que así como unas cosas entre sí se 
arrian, se aborrecen otras por influjo celeste , que los hombres 
jno han alcanzado hasta hoy razón que lo sea para ello. Que las 
cosas de diversas especies tengan esto no es maravilla , porque 
constan de composic iones , calidades y naturaleza diversa ; mas 
hombres rac ionales , los unos y los otros de un mismo barro, 
de una c a r n e , de una sangre , de un p r i n c i p i o , para un fin, 
de una l e y , de una dotr ina , todos en todo lo que es hombres 
tan una misma c o s a , que todo el hombre naturalmente ame 
á iodo h o m b r e , y en esto haya este resabio, que aquesta ca-
nalla e n d u r e c i d a , mas empedernida que nuez ga l ic iana, per-
siga con tanta vehemencia la n o b l e z a , es grande admiración. 
Andábanse también paseando aquella noche unos mozuelos; 
acertaron á ver á los forasteros, y en aquel p u n t o , sin mas 
can a ni razón , sin darles alguna ocasion , comenzaron á con-
vocarse, y llegados en tropa, vinieron d ic iendo: al l o b o , al 
lobo ; y desembrazando piedra menuda ( c o m o si del cielo 
lloviera) los apedrearon de manera que les fue forzoso huir 
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y no esperarlos; y así se volvieron, que lugar no tuvo Ozmin 
de despedirse. Fuéronse do estaban sus caballos , y en ellos 
¿ la ciudad , con ni/110 de volver la noche siguiente algo 
mas tarde para no ser sentidos. De poco les aprovechó, que 
si rayos del cielo cayeran , y con ellos pensaran ser deshechos, 
habia villano en ellos que antes dejára la vida que de guar-
dar el puesto solo por hacer mal y daño; pues apenas la otra 
noche habian metido los pies en el pueblo, que junta una 
vandada de aquellos mozalvillos (habiéndolos reconocí o) cual 
con onda, cuál á brazo, unos con azagayas, palos, chuzos, 
otros coa asadores, no dejando segura la pala ó barredero del 
horno (como á perro que rabia) salieron á ellos; pero hallá-
ronlos mas apercebidos que la noche j a s a d a , porque aquesta 
va traían buenas cotas , cascos acerados y rodelas Inertes. i>e 
la una parte viérades pedradas, palos, alaridos; de la otra 
Eiuy recias cuchilladas, y de entrambas tanto alborolo, que 
con el ruido parecia hundirse el pueblo con la trabada guerri-
lla Descuidóse don Alonso, y al atravesar de una calle le die-
ron una muv mala pedrada en los pechos, de que cayó en tier-
ra sia hallarse con fuerzas para volver mas á la pelea , y como 
pudo se fue retirando, en tanto que Ozmin se iba entrando 
con ellos la calle arriba haciéndoles mucho daño, porque át-
ennos, v no pocos, quedaban heridos, y tres muertos. Cre-
ciendo ¿1 alboroto se convocó el pueblo todo: tomáronle el 
paso, que no pudo huir, aunque lo probó á hacer, l o r otra 
parte llegó un destripa-terrones, y dióle con una t.anca de 
puerta en un hombro que le hizo arrodillar; mas no le vaho 
ier hijo de alcalde, que antes que p u d i e r a volver a darle se-
rondo (yéndose para él) de una cuchillada le partió la cabeza 
por medio, como si fuera de cabrito , dejándole hecho un atún 
en la playa , rendida la v i d a , en pago de su desvergüenza. 
Tantos cargaron por una y otra vanda , tanto le acosaron qua 
no pudiéndose defender, quedó presó. Daraja y dona Jilvira 
vieron el ruido desde su principio y el alboroto de la prisión, 
como le ataion las manos atras con un cordel , cual si tuera 
igual suyo. Unos y otros lo maltrataron , dándole puñadas, 
rempujones y coces , haciéndole mil ignominiosas alientas, 
eon que se vengaban del rendido. ] Que cosa fea y torpe, solo 
de semejantes villanos, usada como propia! ¿Que os parece 
tal desgracia? ¿cómo la sentirla la que adoraba su sombra? 
Esto por una parte , heridos y muertos de la otra, y su honra 
en medio, que habiendo de saber don Luis el caso, forzoso es 
preguntaría lo que buscaba Ambrosio en el aldea. En esta con-
fusion sacó de la necesidad consejo , prevínose de una carta, y 
cerrada , la metió en un cofrecillo suyo para cuando viniese 
don Luis hacer con ella su descargo. Ya era el otro día amane-
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ciclo, y In gente no se sosegaba: habian enviado á la ciudad 4 
dar noticia del caso para que se hiciese la información ; y 
venido el escribano, comenzaron á examinar testigos: acudió 
mucho número deljos (aun sin ser llamados.) que los malos 
para el mal se convidan ellos mismos, y se hacen amigos los 
enemigos. Unos juraron que con Ozmin venían seis ó siete; 
otros que salieron de casa de don Luis , y que de la ventana 
d i j e r o n : matalos, matalos; otros que estando los del pueblo 
seguros y quietos, les acomet ieron; otros que los fueron á sa-
car dî  sus casas con desafio, sin haber hombre que jurase 
verdad. Líbreos Dios de villanos , que son tiesos como enci-
n a s , y de su misma calidad : el fruto dan á los palos, y antes 
dejarán arrancarse de cuajo por la raiz., quedando destruido» 
y sus haciendas asoladas , que dejarse doblar un poco; y si 
dan en perseguir , serán perjuros mil veces en lo que no les 
importa una p a j a , sino solo hacer mal ; y es lo malo y peor 
que piensan los desdichados que así se salvan, y por maravilla 
se confiesan de aquella ponzoña. Las muertes y heridas que-
daron averiguadas, y el hombre cargado de hierro á buen re-
c a u d o . Don L u i s , cuando lo supo, fue á la a ldea , informóse 
de su hija , dijole lo pasado de la manera que habia sido: 
preguntóselo á D a r a j a , dijole lo m i s m o , y que ella envió á 
l lamar á Ambrosio , para ciarle una c a r t a , que encaminase á 
Granada , y antes que le pudiera negar á h a b l a r , lo habian 
apedreado estas des noches ; de modo , que (sin habérsela 
dado) se le habia quedado escrita. Don Luis le pidió se la 
ensenase para ver que podiia enviar á decir; y á sus escusas 
ella hizo como que la pesaba de darla : no fue necesario lo-
gárselo m u c h o , pues otra cosa no d e s e a b a , y sacándola de 
d >nde la tenia , d i jo : dóila porque se entienda mi verdad , y 
no se sospeche que escribo cosas dignas de esconderse. Don 
Luis la t o m ó , y queriéndola leer , vió que estaba escrita en 
a r á b i g o , y no supo. IJuscó despues quien la leyese , y lo que 
iSa escrito era decir á su padre el cuidado en que vivia por;, 
saber de su salud , que ella la t e n i a ; y si el deseo de verle no 
lo i m p i d i e r a , estaba la mas contenta y acariciada de don Luis 
que ninguno de sus hijos; y así le supl icaba, que en recono-
cimiento desta cortesía y buen hospedage lo regalasen con un 
presente. 

Co.no en semejantes alborotos las dicciones c r e c e n , y cada, 
uno canoniza su presunción según se le antoja , murmuraban de 
don Lu¡ . y de la gente de su casa ; y á él se le subía la 
mostaza en las narices: mas como caballero cuerdo tuvo á me-
jor disimular con algo , y volver á la ciudad su casa y gente. 

Cuando sucedi ron estas cosas ya Granada se habia ren-
dido con los partidos qn<í sabemos por las historias, y aun 
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p a d e c e , no teniendo él en ello causa suya, mas de mi propio 
interese: de mi mano está puesto en el peligro de que estoy 
hecha cargo: si librarme quereis dél , si descastes mi gusto, 
si pietendeis obligarme al vuestro para que siempre quede 
agradecida, ha de ser, que cargando sobre vuestro cuidado 
mi propio deseo, acudais á su l ibertad, que es la m i a , con las 
veras que os lo suplico: don Luis mi señor , antes que de aquí 
conmigo paila hará su posible diligencia con sus amigos y deu-
dos , para que los unos, ayudados de los otros en su ausencia, 
me saquen lib te desta deuda. Don Rodrigo se lo prometió, 
y asi se partieron.. 

Como la pobre señora dejaba en tanto riesgo á su querido 
esposo, sentia su p e n a , y tanto mas cuanto mas de él se ale-
j a b a ; de manera que cuando á Giañada l legó, no parecía ser 
ella. Lleváronla luego á palacio, donde será bien qoe la de-
j e m o s , y volvamos al preso á quien don Rodrigo favorecía con 
el ánimo que si fueia su hermano. Don Alonso, como escapó 
lastimado en los pechos, acostóse mal dispuesto; peio en sa-
biendo que habian traido el preso á Sevil la, se levantó, y sin 
sosegar momento, solicitaba el pleito cual si fuera suyo mismo; 
mas como las partes acusasen y fuesen mal intencionados lo» 
actores, los muertos y heridos muchos, no lo pudieron defen-
der que no fuese condenado á horca pública. Don Rodrigo se 
enojo de que á su padre y á él se perdiera el respeto, ahor-
cando sin culpa su criado. Por otra parte don Alonso defendía 
diciendo no permitirse ni poder ser ahorcado un caballero de 
noble sangre, tal como Jaime Vives , amigo suyo; que cuando 
el delito fuera mayor , la distancia de las calidades le salvara la 
Tira y en especial de muerte de h o r c a , y debiera ser de-
gollado. La justicia quedó confusa, sin saber qué fuera el caso: 
don Jiodrigo lo llama cr iado, y don Alonso amigo: don Ro-
drigo defiende, pidiendo por Ambrosio; y alega don Alonso por 
Jaime Vives , caballero natural de Zaragoza , que en las fiestas 
de toros hizo las dos suertes de que toda la ciudad era testigo; 
y en Ja justa , siéndole padrino, derribó al un mantenedor, 
señalando valerosamente su persona. Era la diferencia tanta, 
los apellidos tan contrarios, las calidades alegadas tan distan-
t e s , que para salir desta duda se resolvieron los jueces en to-
mar su declaración. Preguntáronle si era caballero. Respondió 
ser noble, desangre rea l , pero no llamarse Ambrosio ni Jaime 

ives. l i d e n l e que diga su nombre v califique su persona. Res-
pondió que no por descubrirse escusara la pena ; y que ha-
biendo de mo:ir indubitablemente, no era necesario decirlo, 
r.i fie importancia padecer una ni otra muerte. Rogáronle di-
jese si habia sido el que don Alonso decía que tan señalado an-
duvo en los toros y justa. Respondió ser así , pero no tenia 
1 0 8 n o m b i e s que decian; y como tan de veras negase su linage 
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r c o n ^ ^ i o n ^ i d a d e l o s Contrarios, con-
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s'ásWmwMssm 
^ t S C T S a & T E S A » -
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resistencia; pero con el temor que le tenían , por ser arriscado 
y poderoso cabal lero, desamparando á Ozmin (con g an albo-
roto) fueron á dar cuenta de lo pasado á sus mayores. Ellos 
venían á saber qué pudiera causar desacato semejante. Salió, 
les don Luis al encuentro con el preso: enseñóles la orden y 
recaudo de los l e y e s , que con gran gusto fue dellos obcde-
c i d a ; y con mucho acompañamiento de todos los caballeros de 
aquella ciudad y común alegría del la , llevaron á Ozmin a casa 
de don Luis, , haciendo aquella noche una ^galana máscara, 
poniendo muchas hachas y luminarias en calles y ventanal 
por el general contento y en señal de regoci jo: quisieran ha-
cerlas públicas aquellos dias porque se supo entonces quien 
e r a ; mas don Luis no dió lugar á e l lo , que guardando ins-
trucción , se partió con el preso luego por la m a ñ a n a , llevan-
dolo muy regalado.. 

Habiendo llegado á G r a n a d a , lo tuvo consigo secretamen-
te algunos dias hasta que sus Altezas le mandaron lo llevase á 
palacio. Cuando lo pusieron en su presencia, holgaron de 
ver lo , y teniéndolo ante s í , mandaron salir á Daraja. Vién-
dose los dos en lugar semejante y tan ágenos del lo, podrás por 
tu pecho ser juez de la no pensada alegría que recibieron,, v 
lo que cada uno dellos pudiera sentir. La reina se adelantó 
diciéndoles como sus padres eran cristianos, aunque ya Daraja 
lo sabia: pidióles, que si ellos lo querían ser, les haria mucha 
m e r c e d , mas que el amor ni temor los obligase , sino sola-
mente el de Dios y de salvarse ; porque de cualquier manera, 
desde aquel punto se les daba libertad para que de sus per-
sonas y hacienda, dispusiesen á su voluntad. Ozmin quisiera 
responder por todas las coyunturas de su cuerpo haciéndose 
languas con que rendir las gracias de tan alto beneficio; y 
diciendo que quería ser bautizado, pidió lo mismo en presen-
cia- de los reyes á su esposa Daraja , que los ojos no habia 
quitado de su esposo, teniéndolos vertiendo suaves l igrimas; 
volviéndolos entonces con ellas á los reyes, dijo : que pues la 
volt tntad da Dios habia sido darles verdadera l u z , traiéndolos 
¿ su conocimiento por tan ásperos c a m i n o s , estaba dispuesta 
de verdadero corazon á lo mesrno y á la obediencia de los 
reyes sus señores, en cuyo amparo y reales manos ponía sus 
cosas. Así fueron baptizados, llamándolos á él Fernando y á 
elía I salud (segitn sus Altezas ) que fueron los padrinos de 
pila.. Y luego á pocos dias de sus bodas , haciéndoles c u m -
plid as mercedes en aquella c i u d a d , adonde habitaron y tu-
vieron ilustre generación. 

Con gran silencio venimos escuchando aquesta historia, 
cuando llegamos á vista de C a z a l l a , que pareció haberla me-
dido al justo , aunque mas di latada, y con alma diferente nos 
Jo dijo de lo que yo ia he contado. El arriero , qua estuvo 
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j p s d e que se comenzó (aunque todos también lo ve-

J l T b l ó v i o primero fue dec i r : e a , señores, apeen-
« aue he d e i r p o r esta senda á los lugares; y a mí me dqo: 

quedaba por F ^ r , ^ " ^ ^ ^ r e s p o n d e r otra cosa 
amistad lo pasado corté»< , ™ » J P « J j c a ^ a l l e r í a d e u u e v o 

r l K S t » n < L e t i e s t o s señores. De la mesa 
f o s a d a m o n t ó U e s reales: Inzoseme caro el vientre del ma-
ffio dornas que para pagado ^ = 

„,ano, lo del escole ^ " Aun eso seria 

, „ e vosmeconvid s t ™ d e v a l d e , volvió 

Í r £ C I n!os T barajar sobre ello , pusiéronse los 

despedirnos yéndose cada uno por su parte. 
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LIBRO SEGUKDO. 

T r á t a s e c o m o v i n o á s e r p i c a r o , y lo q u e siéndola 

le s u c e d i ó . 

C A P Í T U L O I . 

Como Guzman de Al far ache saliendo do Cazalla á la vuelta di 
Madrid, en el camino sirvió á un ventero. 

V esme aquí en Cazal la , doce leguas de Sevil la, lunes de ma-
ñana la bolsa apurada y con ella la paciencia, sin remedio v 
causado ladrón en profecía. El dia primero sentí mucho , aun-
que mas el segundo, porque creció el cuidado y llovió sobre 
m o j a d o , había y comia, que los duelos con pan son buenos. Bue-
no es tener padre, bueno es tener madre , pero el comer todo lo 
tapa, lil día tercero fué casi de muerte, cargó todo junto; há-
lleme como perro flaco, ladrado de los otros, que á todos enseña 
dientes , todos le cercan y acometiendo a todos á ninguno muer-
«le: trabajos me ladraron , teniéndome rodeado: lodos me pica-
ban y mas que otro no haber que gastar ni modo con que bus-
car el ordinario. Conocí entonces lo que es una b lanca , v como 
el que no la gana no la estima ni sabe lo que vale en tanto que no 
te ialta. l<ue a primera vez que vi á la necesidad su cara de he-
rege: 1 or cilia entendí, aunque despues he considerado sus 
etetos: ¡cuantos torpes actos acomete! ¡cuántas atroces ima-
ginaciones representa! ;cuántas infamias solicita! :á cuántos dis-
parates espoléa! ¡ y cuántos imposibles intenta! Con este he vis-
to lo poco de que se contenta nuestra madre naturaleza, y por 
mucho que á todos dé ninguno está contento, todos viven po-
bres , publicando necesidad. ¡Oh Epicúreo! ¡desbaratado prodi-
g i o , que locamente dices, comer tantos millares de ducados de 
renta : di que los tienes, y no que los comes ; y si los comes ¿de 
qué le quejas? Pues no eres mas hombre qi;e y o , á quien po-
dridas lantejas, cocosas habas , duro garbanzoy arratonado biz-
cocho tienen gordo: ¿no me dirás ó darás razón qué lo cause? 
Y no la sé; mas ya tengas necesidad ó te pongas en ella (que es 
lo que mejor puede creeise) allá te lo hayas, mis duelos lloro: 
ella «s maestra de todas las cosas, invencionera sutil, por quien 
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l„hlnn los tordos , p icazas , grajos y papagayos . V i c laramente 
como la conUaria fo.tuna hace á los hombres prudentes ; en 

l V n rne nareció haber sentido una nueva l u z , que corno 
a q l ? o esncTo me Representó lo p a s a d o , presente y venidero. 
H a s t a hoy habia^ido b o z a l , c u a d r á b a m e bien el n o m b r e : lujo 
l ia 2 a Zn consentido y mal dolrinado. T e m a «rucho por 
desbastar; el primer golpe de hazuela fué el deste t rabajo; 
de manera me escoció, que no lo sé encarecer : vrme desbara-
t a d o e n g o l f a d o , sin saber del puerto , la e d a d p o c a , l a e x p e -
riencia menos, debiendo serlo mas , y lo peor de todo , que (co-
nociendo por presagios m i perdición) queriendo tomar c o n s e j o , 
no 'conocia de quién poderlo recibir . Entré conmigo en c u e n -
fa hál emela muy mala, m u c h o cargo y p o c a d a t a ; quisiera no 
na'sar de al l í , porque para ir adelante m e faltaba r e c a u d o , aún-
eme también para v o l v e r m e : hízoseme vergüenza ya que salí 
R e d a r m e ( c o m o d i c e n ) al quicio de la puerta , a ojos de m i 
£ e amigo* v deudos. ; V á l g a m e D i o s ! ; cuántas cosas lie 
visto d e s p u e s a c á perdidas por este h ízoseme v e r g ü e n z a ! ¡ C u á n -
tás donceUas lo han de jado de ser , hallándose obl igadas de u n 
papel le confites y unas coplas, ó porque un vano le hizo ta-
g a l a p u e r t a y la enamoró con agena gracia de lo que cantó 
" l otro por él! ¡Cuántos majaderos han hecho fianzas que han 
cacado la d e u d a , q u e d a n d o perdidos y sus hijos a los hespí -

ales1 i Cuánto dinero se prestó por hacer amistad que se p e r -
dió el amigo , y la deuda está por cobrar y quien lo dio no lo 
come V el que lo recibió lo tiene s o b r a d o , y no se atreven a 
p e d i r l o por hacérseles v e r g ü e n z a ! Hágote saber (si no lo sa-
L s l aue es vergüenza c o m o redes de t e l a r e j o , si un hilo se 
q u i e b r a , t o d o se d e s h a c e , por él se vá . P a . a las cosas de q u e 
puede resultarte daño y estrecharte n o t a b l e m e n t e , dejala i r , 
quiébrale los h i los , y te aseguro que no m e digas mal por e o; 
v el pesar que has de recebir , hecha la cosa que te p iden, l ie-
velo el que e la pide y no la h a g a s , que es m u y de tontos la 
vergüenza para lo que les c u m p l e De tí m e s m o es bien q u e 
tengas vergüenza para no hacer (aun a solas cosa torpe n i 
afrentosa) que para lo m a s , ¿ q u é sabes t u de que color es 
ni qué hechura tiene? Suéltala en lo que te importa , no la ten-
gas encadenada, c o m o á perro tras la puerta de u ' ^ r a n -
cia : dale cuerda , corra , trote ; solo ten vergüenza de no h a c e r 
desvergüenza (como d i j e j ¡ q u é l lamas vergüenza? N o es sino 
necedad. Si á m i no se me hiciera vergüenza, no gas ara en c o n -
tarte los pliegos de papel deste v o l u m e n , y les pudiera anadie 
cuatro ceros adelante; mas voy por la posta , o b h g a n d o m e á 

decirte cosas mayores de mi v i d a , sr Dios para ello me a con-
cediere. Digo que sentí mucho volver sin c a p a , habiendo sa-
lido con e l l a , ni q u e d a r m e (á m a n e r a de hablar) en d a m o 
Uicelo punto de Uonra, que habiendo t o m a d o resolución en 
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part irme, fuera pusilanimidad volverme. Ojo , pues, ¿ quién otra 
ta l? Hícelo punto de honra. A las manos me ha venido la bue-
na d u e ñ a , no e ieo saldiá dolías con tocas en la c a b e z a : ella 
irá desmelenada y sin reverendas: el agua Je tengo á la boca, 
vengarme pienso , poniéndole los pies en el pescuezo, echán-
dola á fondo. Pluguiera Dios (orgulloso m a n c e b i c o , hombre 
desat inado, viejo sin seso) yo entonces entendiera , ó tú agora 
supieras lo que es honra , para los dislates que haces y sim-
plezas que sigues. No quieio así discantar sobre el canto lla-
no de mis p a l a b r a s , yo te cumpliré la m i a , diciéndote quién 
e s , con qué serás desengañado; quédese á p u n t o , que presto 
Je daré alcance. I l í ce le punto de honra (d i je entre mí) con-
fianza en D i o s , que á nadie f a l t a : con esto determiné pasar 
a d e l a n t e , y por entonces á M a d r i d , que estaba allí la curte, 
donde todo f lorecía, con muchos del tusón, muchos grandes, 
muchos titulados , muchos prelados, muchos c a b a l l e j o s , gente 
p r i n c i p a l , y sobre todo Rey mozo recien casado. Parecióme, 
que por mi persona y talle todos me favorecieran, y allá l legado 
anduvieran á las puñadas , haciendo diligencias sobre quién 
me llevara consigo. ¡Oh qué de cosas me ocurren juntas en 
esta s impl ic idad! ¡cuánto distan las obras de los pensamien-
tos que he hecho! ¡qué f r u t o , qué gu isado , qué fácil es todo 
al que piensa, que es dificultoso al que obra ! Pintó en la ima-
g inac ión, que es el pensar un bonito n i ñ o , corriendo por lo 
llano en un cabal lo de c a ñ a , con una rehilandera de papel en 
la m a n o ; y el obrar un viejo, c a n o , c a l v o , manco y cojo, que 
sube con muletas á escalar una muralla muy alta y bien defen-
dida. ¿ H e dicho mucho? Pues digo que no es menos. ¡ Q u é 
bien se disponen las cosas de noche á escuras con el a lmohadal 
c o m o saliendo el s o l , al punto las deshace , corno á la flaca 
niebla en el estío. ¡Quién me pudiera ver cuando esta cuenta 
h i c e , con cuanto cuidado y poca gana de dormir la f a b r i q u é l 
fueron castillos en arena, fantásticas quimeras, apenas me vest í , 
que lodo estaba en tierra: tenia trazadas muchas cosas, ningu-
na saiió c i e r t a , antes al reves y de todo punto contraria: torio 
fué v a n o , todo mentira, todo i lusión, todo falso y engaño de la 
imaginación , todo cisco y carbon c o m o tesoro de duende. 

L u e g o proseguí mi c a m i n o , busqué una cañita que llevar 
en la m a n o ; parecióme que con ella era llevar c a p a , pero ni 
me honraba ni abrigaba tanto: servíame de sustentar el brazo, 
para dar aliento á los pies. Acertaron á pasar dos de a m u í a , 
creí que yendo con ellos nie harían la costa. Pescar con m a z o 
no es renta c i e r t a , ni el pensar es saber: no llevaban mozo ni 
largo el paso, pero corto el á n i m o , por lo que conmigo hicie-
r o n : di á caminar siguiéndolos, y á tres leguas de allí lucie-
ron medio dia. Y o leventaba corriendo y g a l o p e a n d o , por 
no quedarme atras , que aun su espacio (para mis pocas fuer-
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MS) era priesa. Estos fueron hombres ó mejor dijera bestias, 
que palabra no hablaron, y creo de avarientos; y algunos lo 
son tanto , que la saliba no darán si saben que es medicina. 
Estos miserables callaban por no ayudarme siquieran con buen 
entretenimiento : aun si ya fueran diciendo cuentos como el 
pasado , el cansancio no se sintiera tanto, que la buena con-
versación donde quiera es manjar del alma, alegra los cora-
zones de los caminantes, espacia los ánimos, olvida los traba-
jos, allana los caminos, entretiene los males , alarga la vida y 
por particular escelencia lleva caballeros á los de á pie. Llega-
mos á la posada juntos, y yo t a l , que de mí á un difunto 
habia poca diferencia; pero por grangear un pedazo de pan, 
estamos obligados á salir de paso y olvidar puntillos. Hice nías 
de lo q ie pude, humillóme, comedíme á servirlos, meterles 
las muías en la caballeriza y entrar la ropa en el aposento, hilos 
debian de tener salud, yo pestilencia, que al primer ofrecimien-
to me dijo el uno: á un lado señor galan, desvíesenos de aquí. 
¡Olí traidores enemigos de Dios ! (dije ) ¡ c o n q u e caridad co-
mienzan! ¿qué esperanza podré tener me darán la comida? 
0 si en el camino me rindiere , ¿ me dejarán subir en ancas 
de una muía? Sentáronse á c o m e r , apartóme á un poyo qu« 
•estaba en frente, con pensar quizá me darán algo de la mesa* 
pero nunca quiso. Llegó allí un fraile francisco á pie y sudan-
do: sentóse á descansar , y de allí á poco sacó de una talega 
en que llevaba pan y tocino. Yo estaba tan traspasado de ham-
bre, que casi queiia espirar; y no atreviéndome con palabras 
de vergüenza ó cobardía, con los o^os le pedí me diese un bo-
cado por amor de Dios. El buen fraile (entendiéndome) dij® 
(con un ahinco, cual si le fuera la vida en darlo): vive el Se-
ñor, aunque me qued. ra sin e l lo , y cual tú estás agora te lo 
diera: toma, hijo. ¡Bondad inmensa de Dios! ¡ Eterna Sabi-
duría! ¡Providencia Div ina! ¡Misericordia infinita, que e a 
las entrañas de la dura piedra sustentas un gusano, y como 
con tu largueza celestial todo lo socorres ! Los que podian y 
tenian, con su avaricia no me lo dieron, y hallólo en un men-
digo y pobre frailecito: quien propias necesidades no tiene, 
nial se acuerda de las a gen as. La mia estaba presente, vié-
ronla , y mis pocos años que iba reventando, cansado de te-
nerles compañía, no se compadecieron algo de mi necesidad. 
Mí buen fraile partió conmigo de su vianda, con que me d< jó 
satisfecho. Si como aquel bienaventurado iba hácia Sevilla, 
llevara mi viage, fuera mi rescate, mas Veníamos encontra-
do el camino. Al tiempo que se quiso ir diónu; otro medio 
panecillo que le quedaba, y dijo: Vete con Dios , que si mas 
llevara mas te diera. Metilo en el forro del faldamento del sa-
yo , y fuime poco á poco mi camino: llegué á tener la no-
che oüas tics leguas adelante , donde cene mi pan sin otra 

7 
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cosa , Til hubo quien m'e la diese. Era jornada de arriera, 
juntáronse algunos, mahdome él ventero entrar á dormir j| 
p a j a r , h ícelo así , pasé mi trabajo como el que mas 110 pu-
do. La cerra fué l igera, bren se cíteérá siu juramento, que no cíe 
levanté á la mañana empachado el vientre : y queriendo irme, 
pidióme "el huesped un cuarto de posada, no lo tuve ni seis 

f ude pagar : harto dese;> el traidor quitarme el .sayo que era dt 
uen paño : vínre apretado y Casi se me rasaron los ojos de agua, 

Movióse á lástima uno de los arrieros que allí estaban , qu¡ 
n o son todos blasfemos y desalmados, y di jo: dejadlo huei-
p e d , que yo lo daré. Sirs compañeros me preguntaron: ¿nw-
chacho , de dónde eres ? ¿ dónde vas? Respondióles el que pago 
por m í : ¿Que le preguntáis, perdido, nose le conoce? Amar-
go está de ver que Va huyendo de casa de su padre ó dt» 
amo. Díjóriie el huesped: ¿ovesmozuelo, quieres asentar asol-
dada conmigo? No me pareció para de presente malo : aunqut 
se me hacia duro aprender á servir , habiendo sido -enseñado 
á mandar. Di jefe que sí. Pues entra y quédate , que no quie-
ro me sirvas de otra cosa mas que en dar paja y cebada, 
teniendo buena cuenta con cada uno á quien la dieres, ilarélo, 
le respondí; y asi me quedé por algunos dias, comiendo sin 
tasa y trabajando con ella, Cómo por pasatiempo , que hasta las 
noches cuándo venían los arrieros, todo lo restante con pa-
sageros no era de consideración. Allí supe adobar la cebado 
'con agua caliente, que creciese un tercio , y medir falso-, ratt 
con l a m i n o , hincar el pulpejo , requerir los pesebres; y si 
alguno 'm'e encargaba diese recaudo á su cabalgadura le es-
quilmase i1n tercio. Algunos mancebilletes de ligas v bigotes Ye-
nian á lo pulirlo "y sin mozo, haciendo de los caballeros: coa 
los tales era el escudillar, porque llegábamos á ellos, y to-
mándoles las cabalgaduras las metíamos en su lugar, donde le! 
dábamos libranza sobre Jas Ventas de adelante para la media 
paga, 'que la otra media recebian allí luego de socorro, aunque 
mal medida, y para ella aun tenían por coadjutores las ga-

llinas v lechones de casa si acaso faltaba el borrico; y otras 
veces entraban todos á la par le , porque no se repara entre 
buenos en poquedades; pero á f'é que á la cuenta lo paga-
ban por entero , nuestras bocas eran medidas, no teniendo 
consideración a postulas ni aranceles , porque aquellos no se 
gu 'dan , solo se ponen alli para que se paguen cada mes al 
alcalde y escribano los derechos dell'O, y para tener un acha-
qiit; si lenian fijada la cedulilla ó 110 , con que llevarles la pena. 
Las cabalgaduras ya se sabe lo que come cada una, y en cuánto 
saien poi cabeza de p a j a , cebada y de posada. La cuenta di 
la mesa era para mi gracioso entretenimiento : porque siem-
pre nos arrojábamos al vuelo y estábamos diestros en derir: 
tantos reales y tantos maravedís , y hágales buco provecho, 
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cardando siempre un ieal mas que una blanca menos. M u -
chos como cueidos Jo pagaban luego; y a!guncs noveles ó de 
la IK ja , pedian de q u é , y era cortarse las cabezas , porque 
(subiendo los precios á todo) siempre buscábamos que aña-
dir, aunque fuese de guisar la ol la , y venian á faltar dineros, 
los que les pagaban como por mandamiento de apremio. La 
palabra del ventero es una sentencia difinitiva , no hay á quien 
suplicar sino á la bolsa , y no aprovechan b r a v a t a s , que son 
los más cuadrilleros, y (por su mal antojo) siguen á un hom-
bre callando basla p o b l a d o , y allí le probarán que quiso po-
ner luego á la venta y le dió de palos, ó le forzó la muger ó bija 
solo por hacer mal y vengarse, 'i eníamos también en casa unas 
añagazas de munición para provision de pobretos pasageros, y 
eran ellas Jales que ninguno entrara en la venta á pie que de-
jara de salir á caballo. ¿Pues olvídesete algo? Pon lo á mal co-
bro, que luego lo hallaras. ¡ Qué de robos, qué de tiranías, cuán-
tas desvergüenzas, qué de maldades pasan en ventas y posadas! 
•Qué poco se teme á Dios ni á sus ministros y justicias! pues 
para ellos rio las h a y , ó es que van á la paite y no es tal cosa 
de creer. 1'ero ya se ignore ó se entienda, sería importantísimo 
el remedio, que se dejan muchas cosas de seguir y los acarre-
tos detienen las mercaderías por la costa dellos. Cesan los tra-
tos por temor de venteros y mesoneros , que por mal ser vicio 
llevan buena paga robando públicamente. Soy testigo haber 
visto cosas que en mucho tiempo no podria decir de aquestas 
insolencias, que si las oyéramos pasar entre bárbaros , como á 
tales los culpáramos, y tral indólas á los ojos, no hacemos ca-
so dellas: noes pues, prometo que la reformación de los ca-
minos, puentes y ventas , no es lo que requería menos cuida-
do, que las muy graves, por el comercio y trato. Aunque ya 
cuando yo de aquí salga poco me quedará de andar. 

C A P I T U L O I I . 

'Como Guzman de Jlfarache d jando al ventero se fue á Ma-
drid y llego hecho picaro. 

Siendo aquella para mi una vida descansada, nunca me pa-
reció bien , y menos para mis intentos; porque al fin era mo-
co de ventero, que es peor que de ciego. Estaba en camino 
pasagero ; no quisiera ser alli hallado y en aquel oficio por 
mil vidas que perdiera. Pasaban mozuelos caminantes de m i 
edad y tulle , mas y menos, unos con dinerillos, otros pidien-
do limosna , dije : pues pese á tal ¿ he de ser mas cobarde 
ó para menos que todos? pues no me pienso perder de pu-
silánime. llice corazón y buen rostro á los tral a j o s , con que 
dejando mi venta , me fui visitando las de adelante con al-
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gana m o n e d . de vellón ganada con 
¡uno» mandados que h i c e , era P o c ° / d a b a n a i n e d i o c u . r . 
C o m e n c é á pedir por D i o s . a l g u n o s me ^ ^ ^ c | w r . 

to V los demás me d e c í a n : J u d i o. a k a n z a b a el 

to V ( I u e s e H " " d o n a hi ' io^o remediaba letra . pere-
gaudcamus, V con el pe clona lujo m a i a v i l l a , que en 
f i a . Dabase muy poca ^ o s , 1 A n ( , a l u c í a peor 
general fue el año ester,1, y si estaba mart ^ ^ 
cuanto mas adentro ^ J - n o de - o ¿ e d o . ^ ^ . 

bre que sube del y l o compraba tan caro, 
C o m o el P - ^ V " aue P opu^c ^ p e d i r l o por estremo en 

tanto - e .acobarde ^ P J ^ * vesí.dillo que llevaba pue, 
que me viese : tuiiite V d L U , ' ' ^ malogrando de una en ote» 
t o ; comencélo á desencuaderni , malogranao , m , , , 

prenda unas vendidas ^ ^ ^ c u a n d J llegué Madrid 
lio hasta la vuelta ; de m a n e r a e n calzas 
entré hecho un gentil galeote 'roto ^ viejo porque para el 
y en c a m i s a : eso muy su,,10 , roto J v e 1 ^ 
pasto fue todo menester. ¡ " d ^ a c r e d i t á n d o m e con hue-
que procuré buscar a quien ' ' ,„ala» « 

f d ? ^ r o S d e c 2 a Í n su servic io , porque esta, 
q u e n a meterme dentro oe cas Creveron ser algún pici-
2 a muy asqueroso y V i é U 
ro ladroncillo que los había de robar y g k.ar. 
m e perdido comcnce - alai * ° d l l a . lÜ S 

día ; la vergüenza ^ J ^ J 0 l ^ a b a tanto , no pude trae,-
minos , que ^ l a P e á r e n e n í a capilla de la capa , y a„ 
l a , o quizá nie Ja l ievaion 1 bostezos y a 
debió de s e r , pues desde g o n c e s , W i s c a h 

losfrios que p r o n o s t i c a r o n m i ^ ^ o r q u e me comencé! 
vergüenza que me quedo m ya tenia , po 1 d e 8 e n v o l l 
desenfadar , y lo que tuve de ve ,go» oso o l 

t u r a , que nunca pudieron ^ ^ ^ ^ t S a eJtonces fuera 
za. Vi que lo pasado fue co t e d a d , J ten* d(,do 

necedad y erraba corno mozo• , m a s 30 la ^ ^ 
cual si fuera víbora que me hub era p icaao 
otros torzuelos de mi taniaiio dH-tros en la p ^ ^ 
mo ellos en lo que podía mas como »0 ^ 
timientos , ayudábales a F ' f b | l a , Fui me asi 
sus estaciones , con que ™ ^ o m o d é m e á la sopa, 
dando bordos y sondando < c o n c e r t a d , 
que la Unía c i e r t a ; pero, habm ^ J ™ ¿ a d o r n e a o 
re lojero, que faltando á la hora preserro J s e r e 

S ' l í X t V ; ^ p Q na t an t o cu i d a do y andar * 
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M 1 Í J e " este t iempo me enseñé á jugar a la taba, 

; porque en » u b- 4 m c d i a n o s , supe e l 
,1 palmo y a l h o y u e l o ^ de . h r e v H n e „ t 8 

quince y la J U l mayores volviéndolos boca ai-
,,U con mis ertudio» T pase * ¿ ^ ^ p o r 

riba, con topa y hago, ino . . ] a c 

la mejor que tuvieron ó* J ™ . d í m i e v o s filos al 
b á s e m e s u d a n d o e l . n g uKj^p ^ ^ 

entendimiento ' 7 b a " j e n d ¿ , v comer sin pedir ni esperarlo 
caudal poco mucha ^ m ^ t ^ ^ ^ 

dR T l o r i u ' p a ^ e o C d e s e o des'tJ gloriosa l i b e r t a d , y 
que te lo de tu p a n i c , v a g a b u n d o , acomoden. • 
„o me castigasen (co o a . t io , „ U o m b r o s . 
á llevar los cargos que podían sun querido a d m i -

La-ga res la ooiradia de lo asni j > c Q m e ¿ ^ e n l levar 

K Í Ü S T b J r r S vino para b e b e r : ved 

á lo que se estiende. su tuerza ^ , ^ ^ 

Dejando esto a una parte , 1 q t e n j e i o s o 

pió, anduve se"me asentaba mal y le 
,,U<' K m ° " " o o "nuc son dificultosos todos los principios; 
entraba peo. p e q . ie son c o n t.j a l m i v a r picaresco , de 
mas después me tui saoore c Q s a ^ 
hilo me iba por ello A cíe xa- o j o i V ^ ^ n . 
qué regalada / sin d e d d e una sola capa-

Z ^ t l J r ^ ^ f : ¡ocupación holgada y 

vida de mis padres y 

fe - r a : w ¡ y s 

u s a i ' l qué 3 o y medido ha de andar 1 ¡ q u é cuidadoso 
v íobresaUado ! ¡por cuan altas y delgadas maromas ha de 
c o r r e r ! ; por cuántos peligros ha de n a v e g a r ! /en que traba-
j a s e quiere m e t e r ! f y en qué espinosas enjr asCai^el 
Oue di/, que ha de estar su eta mi honra de la boca del des. 
comedido y de la mano del atrevido , el uno porque d i jo , y 
í l otro porque hizo lo que fuerzas ni poder humano pudiera 
res irloP ¿ Qué frenesí de satanás cas,, este, mal abuso con 
el hombre que tan desatinado lo tiene t Como sino supiése-
mos que la honra es hija de la virtud ; y tanto que uno fuere 
v irtuoso, será honrado y será imposible quitarme la b o m a 
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sino m e quitaren la v i r t u d , que es c e n j r o . O e ella. Solo po-
drá la muger propia qui tai niela (conforme á la opinion de 
España) quitándosela, á sí m i s m a ; porque siendo una cosa 
conmigo , m i honra y suya son una y no dos , c o m o es una 
mi.sma c a r n e , que lo mas es h u J a , invención v sui ño. Vida 
dichosa que no la c o n o c e s , ni s a b e s , ni tratas del la. Pare-
c í a m e si quien la pretendía de veras abiiera los ojosv consi-
d e r a n d o sin pasión sus ele tos , que diera en el suelo con la 
carga primero que tocarla con la mano. ¡ Qué trabajosa es 
d e ganar ! ; qué dificultosa de. c o n s e r v a r ! ; qué peligrosa de 
t r a e r ! ¡ y cuán f.'cil de perder por la. c o m ú n est imación! Y 
si con el vulgo se ha de caminar á ella , es uno de los ma-
yores tormentos que (á quien con quietad quiere pasar su 
carreta) le pueda, dar la fortuna ni padecer en, esta vida; y 
con ver á los ojos que así p a s a , como si salvase las almas, 
las dan por el la. No haces, honra de vestir al desnudo , ni 
hartar al necesitado , ni ejercer (como debes) las obras de tu 
ministerio , y otras muchas que sé, y las cal lo y tú las cono-
ces de ti mismo y las d i s i m u l a s , c r e y e n d o que otro no te 
las entiende siendo públicas , que las dejo de escrebir por 
no señalarte con el. dedo , y b;'cesla del bunio y aun de me-
nos. Haz honra de que esté proveido el hospital de lo quo 
se pierde en tu botillería ó despensa : que tus acémilas tie-
nen sábanas y m a n t a s , y allí se muere Cristo de f r i ó ; tus 
cabal los revientan de gordos y se te caen los pobres muertos 
á la puerta de íiacos. Esta es honra que se debe tener y buscar 
justamente , que lo que l lamas honra mas propiamente se lla-
m a soberbia o loca estimación , que trae los hombres éticos 
y tísicos , con hambre canina de alcanzarla , para luego per-
derla y con el alura, ' .que es lo que se debe sentir y llorar» 

C A P I T U L O I I I , 

JZn que Guzman de Alfarache prosigue contra las vanas honras. 
Declara una consideración que hizo de cual debe ser ti hombro 

con la dignidad que tiene. 

A u n q u e era m u c h a c h o , como padecía necesidad, todo esto pa-
saba con. la. imaginación .; Anto jábaseme que la honra era c o m o 
la L uta nueva,por m a d u r a r , que d a n d o por ella escesivos pre-
c i o s , todos igualmente Ja compran desde el que puede hasta el 
que no es bien que p u e d a , y e n g r a n d e atrevimiento, y desver-
güenza que c o m p r e media libra de cerezas tempranas un traba-
jador , por lo q.ie le costarán dos panes para sustentar sus hijos y 
muger. jOh santa-. leyes, provincias venturosas donde en esto po-
nen freno c o m o á daño universal de la república ! Cómpranla al 
fin y c o m e n de ella sin l imite ni m o d e r a t i o n , que nunca se bar-
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t,o de comprarla ni de comerla: haccn el cuerpo de mal? sustan-

tr.eéndrales mal h u m o r , vienen despues a pagarlo con 
g e n t i l e s calenturas ó cisiones , y otras congojosas entermedades. 
A le que ha de costa, mas de una pmga t a n t o tragar de honra, 
nunca la codicie ni le hice cara después que la conocí, l a m -
ben porque via e s c u d e . ^ , c i c l o s y oficiales de obra usada 
sacarlos de sus oficios para otros de todo punto repugnantes, 
como el calor del frió y tan distantes de su cahdact como 
el cielo de la tierra : llamaslelos ayer con tu criado no dan, 
l í e s mas de un vos muy seco , que aun apenas les cabra, 
va te enviar, hoy a llamar con un portero, y para tu nego-
cio e lo suplicas! no cansándote de arrojarle mercedes, preben-
dóleque tí las haga- D i * » ¿no es ese que ahora como lingulo 
S a v o n "uce la rueda y estrénele la cola , el que ayer no la 
tenia' S el mismo es , y el ,„al fuste sobre que dieron aquel 
b o q u e , " presto, caida b pluma, quedará lo que antes^ era; 
v s i b n o con ideras, hallarás lp» tales no ser hombres de 
loll S o honrados, que los de honra ellos la trepen^ de^uyo 
nadie los puede pelar que no les nazca nueva pluma mas 
fresca que la pr imera; mas los honrados de otro ¡a . e c h e n : 
va los ves, ya nc ¿ ves , tanto duran las majas como ma-
l o tanto los favores cQn.o el favoreciente 5 5'. <í ' i e ( l a 

Jad'a uno q u e n e s : asi los via salir ocupados á n ' g c c . o s g . a -
v v de ca l idad, á quien un hidalgo de muy buen p u c o y 
martes piuhera acometer y aun deseara a l c a . » . D e c a l e s yo 
5 de mi lecho: ¿dónde í a i s , h e r ^ n o , , con e ^ o f i c o , . Y 
,i n,e oyeran pudieran responder: * o s e , p o r D i o s , alia n ? 
envían para que nos aprovechemos ganando cuatro reales. ¿ Puef 
Z Z U J , p o b r e d e t í , q u e l o q u e 

entiendes ni es de tu procesión , v perdiendo tu alma, pu rdes el 
¡ J Y te obligas á los daños en buena conciencia? 

X sabes que' para sal.r dello tienes necesidad*iorzosa de sa-
her ma iue c o s í ó tundir ó dar el brazo a la seyora dona í u-
lana que P ¿ dar ella la mano ál p . ^ W de quien te o 
alcorzó lo llevas ? ¿ P r e g u n t a n t e por ventura, o tu contigo 
nüsnm hiciste algún esc. utinio, si te hal laos c a M » , -
ciencia, si lo podrías o sabrías hacer bren sin euca.gar a con-
ciencia , vendóte al infierno y llevando ^ W / c í S Í d S 
dio' Algún bachiller aqui vecino, y c r e o debe &ei el oficial tí.ei 
b be o que suelen ser climáticos hablatistas me responde: 
p o d e m o s : mira que cuerpo 4 e t a l , qué negocio 
U I d i f i c u l t a d e s : te dos B O H Í O S hombres y sabremos da. nos 

"arfa que una vez comenzados , ellos m snips 

hacen 10h qué gran lastima que aprendas el olu-.o ^ n f l . o 
v S i osar d é í f Teme el piloto el gqbicrno.de V W C j * 
l i en la tormenta , sino en todo tiempo aur, en. bonan-
za , por varios acaecimientos que suceden) con ecr en su 
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arte diestro ; y tu que nunca viste ía mar ni conoces el ar-
te de m a r c a r , ¿quieres gobernarla y engolfarte donde no sa-
b e s ? quien le pudiera decir á este mocito de gui tarra: ¿Y 
tu no ves que cuando lo vienes á entender ó á. pensar que 
lo entiendes (que es lo mas cierto) ya lo tienes perdido y al 
dueño d I , con los dias que has ocupado y disparates que 
has hecho? Usa tu oficio , deja el a g e n o , mas no es la cul-
pa tuya sino del que te lo encargó : c a m b i o es que corre so-
bre su conciencia. Vamos adelante. 

A s í , pues , hoy los conocía gente miserable y pobre , maña-
na se levantaban desconocidos c o m o el que se tiñe la b a r b a , d» 
v ie jo m o z o , entronizados, qire esperaban ser, salvados primero 
de otr is á quien pudieran servir, criados y en oficio muy bajos. 
Y o me sabia bien por donde corria , quién guiaba el carro, y 
por qué se v io lentaba, sacándole de su curso , quitándolo á sus 
dueños para darlo á los estraños. T a m b i é n sentía que tenían ra-
zon los que dedo murmui aban , que debiendo dar á cada uno lo 
que le viene de su derecho, Jo habian corrompido la envidia y 
la malicia , quedando infamados todos; porque cuanto las digni-
dades hacen ser mas conocidos i los que no las m e r e c e n , tanto 
mas los hacen ser menospreciados; y ellas no se quedan sin su 
p a g a , que c o m o afrentan á los que las tienen sin merecerlas te-
n e r , también quedan deshonradas, por haberse dado á tales 
personas , dejando juntamente al que las dió con i n f a m i a , de-
trace; >n y obl igación. 

Aquí se acaba de apear un pensamiento, que llegó de cami-
no , de los de aquellos buenos tiempos : véndolo por mió , si 110 
es esa la falta que le hallas: direlo por haberme parecido digno 
de mejor padre : tú lo dispon y compon según te pareciere , en-
m e n d a n d o las l'a'tas; y aunque de p i c a r o , cree que lodos somos, 
hombres y tenerlos entendimiento , que el hábito no hace al mon-
go : d e m á s , qae en torio voy con tu corrección. 

Y a sabes mis flaquezas , quiero que sepas, que con todas ellas 
nunca perdí algún dia de rezar el rosario e n t e r o , con otras de-
voc iones; y aunque te oigo murmurar que es muy de ladrones 
y rufianes no s litarlo de la m a n o , fingiéndose devotos de nues-
tra Señora , piensa y di lo que quisieres como se te antojare , que 
no quiero éonligo acreditarme. L o p r i m e r o , cada mañana era 
oir una misa , luego me ocupaba en ir á mariscar par a poder pa-
sar. Come/una vez m e levantase tarde y no bien dispuesto , pa-
recióme no trabajar : era fiesta, fuíme á la iglesia, oí misa m a -
yor y un buen sermon de un docto agust ino , sobre el capítulo 
quiv-to de san M a t e o , donde d i c e : asi den luz vuestras buenas 
ebria á víala de I s hombres , que miradas por cl/os den gracias 
y a Liban zas á v us tro Pudre Eterno, que está en los cielos, ect. Dió 
una rociada por los eclesiásticos, prelados y beneficiados, que 

habian d a d o tanto de l e o l a , sino de c a r g o , up para -co» 
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i vw. «« m e n e s t e r , s m a en dar de c o -

M r , Testir y gastar en lo que no e s . m e n e s t e r , s m a y 0 r d o -

„,er y vestir á los que lo han — ^ m o d T n hospital ; y q u e 

""r «¡ PTOP' latneando hi tal' ma voi d o m í a ó^administracron , f u e V 

S ^ P ^ S s S r j S l 
r * ocupación p o d r a n acodar a ^ ^ d i J b u i a n , q u e 

Jos 0|0S á quien lo d a b a n , c o m o y i estrecha cuen-
r d i d f no quiero pensar h a -
L i t A t r a m p a ni la i n v e n c i ó n de a z a n c a d i d a p a a d e -
fraudar un m a r a v e d í , q u e sería la sisa de ¿ » 
que sus tratos y c o s t u m b r e s luesen c o m o el f a r o l e ^ a c a p u a n a 
L quien t o d o s c a m i n a s e n y en quien todos ^ asen ^ n , 
sin empacharse en otros tratos ni granger ias d é l a s que se encar^ 
proa con el voto q u e hicieron y obligacio,n 
libros de D i o s , d o n d e no p u e d e haber mentir as ^ b o r r o n e s m r ^ 
,o me acordé de un a m i g o de m i p a d r e , lo ^ l q u e d t n b u y o m 
que cobró , y del m a l e j e m p l o q u e d e j o y en tali paró el.y_ e l l o , 
luchas v buenas razones d i j o , que p o r la i n d e c e n c i a de n n p m 

aunque habló con re l ig iosos , t o c a b a en c o n . u a a t o d o s desde a 
Tiara hasta la c o r o n a , d e s d e el m a s poderoso P ^ n c ' p e has^a La 
vileza de mi a b a t i m i e n t o . ¡ V á l g a m e Dios i m e 
que aun á mí m e t o c a y y o soy a g m e n c u e n a s e h a c e d e m ^ 
L e s qué luz p u e d o d a r ó c o m o la p u e d e h a b e r en hombre ae 

L i o tan escuro y b a j o ? S i , a m i g o ( m e r e s p o n d í a ) ^ 
y contigo habla , que t a m b i é n eres m i e m b r o deste j e j o > j j > 

lo, igual con todos en s u s t a n c i a a u n q u e n o u - ; e J 
tm careos bien v fielmente, no les v e n d i m i e s ni c e r c e n e s , n i 

IteesTn e c a m i n o , p a s a n d o de la espuerta á los c a l z o n e s a 
escondrijos V f a l s o p e t o s , lo que no es tuyo n. ^ 

á peso de plata los pasos que m u e v e s , y t a n t o p a r c a « l o s 
panes como de ríos v i g a s ; m o d é r a l e c o n todos a p o b i e s i n o d e 
balde, dándolo á D i o s de p r i m i c i a : no seas deshonesto, , g lotón 
vicioso ni borracho : «en c u e n t a c o n t u c o n c r c n c i a ^ w cren 
dolo así ( c o m o la v i e j e c i t a del e v a n g e l i o ) no lal ara quien levan 
l su corazon y los ojos al c ie lo , d i c i e n d o : b e n d i t o sea e l S e ñ o r , 
que aun en picaros h a y v i r t u d ; y esto en ti será luz . 

Pero á mi juicio de ahora y e n t o n c e s , v o l v i e n d o a la consicie 
rae i in prometida , c o n quien h a b l o „ , r s q u e á religiosos y c o m u -
pidad, fue con ios p r i n c i p e s y sus n u m s U o s de j m s U c » , de « y u e » 
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iba hablando cuando esta digresión h i r e , que verdadwamentd 
son luz , y er. aquel sagrado capitulo ó en la mayor parte del,to-
do es luz y mas l u z , j ara que no aleguen que no la tuvieron. 
Consideré que la luz ha de estar como ager te en algún pacier.to 
s u g e t o , en quien baga como en la q e i a , ya sea una haclv o lo 
que tú quisieres. Digo habérseme representado la tal persona 6 
tú (como es verdad) ser la l u z : tus buenas obras , tus costura-
bies ,, tu ze lo , tu santidad es lo que ha de resplandecer v dada. 
¿Pues qué piensas que es darte un oficio ó dignidad? Poner cer» 
en esa luz para que ardiendo resplandezca. ¿Qué es el oficio de 
la luz? Ir con su calor l lamando y chupando la cera hácia sí , pa-
ra alumbrar mejor y sustentarse mas. Eso, , pues , has de barer 
de tu o f i c io , embeberlo , encorporarlo en esa luz de tus virtudes 
y honesta v i d a , para que todos las vean y todos las imiten, vi-
viendo tan r e c l á m e n l e , que ruegos no te a b l a n d e n , ni lágrima! 
te enternezcan, ni dones te c o n o n i p a n , ni amenazas te espan-
t e n , Iii | a ira te venza , ni el odio te turbe , ni la afición te euga-
ñe. Oye mas : ¿ Cuál v< mos pr imero, la luz ó la cera? no nega. 
rás que ia luz. Pues haz de manera que tu oficio, que es la cera, 
se vea despues de t í , conociendo al oficio por t í , y no á tí por el 
oficio. Muchas veces acontece la cera ser mucha y la luz poca y 
ahogarse en ella : como si en un cirio grueso el pábilo fuese sutil; 
otras volver la luz abajo y derritiéndose la ce ia encima luego 
apagarse: así vemos que Jo bueno en tí es tan p o c o , , y el oficio 
que te dan sobra tanto á la medida d e tus méritos , que lo poco 
se te apaga y quedas ascuras : otras veces vuelves al suelo tus vir-
tudes;, inclinaste m a l , porque derrites el oficio e n c i m a , roban-
do , baratando, forzando, menospreciando al pobre su causa, 
tratándola con dilación , y la del í ico con instancia : señalaste con 
rigor en el p o b r e , dispensando con el rico mansedumbre : al po-
bre tropellaste con soberbia , y al rico hablaste con veneración y 
crianza, (ion esto se te acaba de morir y se te gasta quedando 
perdido. Hay otros que hacen del oficio c'le luz ( c o m o dije antes) 
y habiéndolo ellos de ser , por el contrario, son la cera. Estos ta-
l e s , ¿qué negocian si sabes ? Yo te lo d i : é . ; C u . l es la propiedad 
de ¡acera? Irse poco poco gastando y consumiendo , llevando 
.s luz violentada tras de sí , basta que se desparecen el uno y el 
Otro y quedan acabados: esto mismo les aconteció: viven de 
manera (teniendo escondidas las buenas obras, las v ir tudes , lo 
b u e n o ) que I i se precian dello ni lo es t iman: estiman el oficio 
que hicieron luz ; vánlo violentando por encorpoiarlo en sí , por 
esqui lmarlo, por desnatarlo y aun desangrarlo, y vánse poco i 
poco consumiendo con é l ; viven mal y mueren m a l ; cual vivie-
ron así murieron. ¿ Qué piensa el que se h a c e cera cuando á uno 
Je qi.ita su justicia ó lo que justamente m e r e c e , y lo transmonta 
en el idiota que se le a n t o j a ? ¿Sabes qué? derrítese y gástase, 
Sin Sentir cómo ni de qué i n a n e i a ; acábasele la salud , consume-
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£f)p la honra , pierde la hacienda , fallecen los hijos , m u g e r , dea-
ios amigos, en quien hacían estrivos de sus pretensiones, an-
d nledulcs en piofund.sima melancolía, sm saber dar causa 
K ' S tienen.1La causa e s , amigo que son azotes de D.os, 
Sn que temporalmente I, s castiga en la parte que mas les due-
" ¿mas de lo que para despues les guarda: y as. lo permite su 

IVuía Magestad, para consuelo de los justos , que los que díso-
namente pecan haciendo públicos agravios y sinrazones castr-

ojos de los hombres, pa.a que lo alaben en su jusüeia y 
se consuelen con su misericordia , que también lo es cast,gar al 
L o Quieres tener salud, andar alegre, sin esos achaques de 
fluete í . e j a s , estar contento, a b u n d a r e n riquezas y sin me-
lancolías? loma esta regla : Confiésate como para m o r í , : cum-
ple con la difinicion de justicia, dando a cada uno lo que le to-
capor suyo: cprne de tu sudor y no d e l a g e n o ; sírvante para 
ello los bienes y gages ganados limpiamente , andaras con sabor, 

seras dichoso v todo se te haru bien. 
A buera fe que mi consideración me iba metiendo muy 

adentro, donde quizá perdiera.pie y fu^.a menester socorro. Y a 
me engolfaba ó' me puse á pique para decir el por que y como 
«e hace algo'desto: si corre por interés ó. si por afición o pasión, 
quiero callar , y no habrá ley contra mí ,m< secreto para mi, que 
¡ buen callar llaman .santo; pues aun conozco mi esceso en lo 
tablado, que mas es dotrina de predicación, que de picaro Es-
tos ladridos á mejores perros tocan, rómpanse las ga, gañías, 
descúbranlos ladrones ; , mas a y l si por ventura les han echa-
do pan á la boca y callan. 

C A P Í T U L O I V . . 

En que Guzman de A!far ache refere un soliloquio que Ixito , y pro-, 
sigue contra las vanidades de la honra. 

Larga digresión he hecho y enojosa, ya lo veo; mas no te mara-
villes, que la necesidad á donde acudimos era grande, y si con-
curren dos ó mas lesiones juntas en un cuerpo , es precepto acu-
dir á lo mas principal, no poniendo en olvido lo menos. Asi cor-
re en heguerra y todas las mas cosas: yo te prometo que no sa-
bré decir cual de las dos fuese mayor la que dije o la que tome 
por lo que importan ambas ; mas volvamos a donde nos queda 

n,peñada la ¿renda, siguiendo aque d i s c u r s o . Llevaba yo un 
dia en mi capacha o esporton del rastro un cuarto. de carnero a 
un oficial calcetero: halléme acaso unas coplas viejas que_a 
medio tono, como los iba leyendo , las día cantando. V o h ^ m. 
4uerio la cabeza, v sonriéndose, d i jo : ¿ Vulgate la m a l d i q . o , 
mal trapillo y leer sabes? Respondde : y muy mejor escr^b. . 
lluego me rogó que le enseñase á hacer una hrnia y que me le 
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pagaría. Preguntéis: Diga, señor, firma sofa , ¿para qué la qníe-
re ó de qué le puede aprovechar? El me respondió : ¿ Para qué? 
salgo á negocios que me dá fulano mi señor, porque yo calzo í 
sus riñes (y nombró el personage) querría siquiera saber firmar 
por no decir que no sé cuando se ofrezca. Quedóse así cstene. 
g o c i o , y yo haciendo uu largo soliloquio, que fui siguiendo 
buen rato, en esta marera.. 

Aquí ver as , Guzman , lo que es la honra, pues á estos la dan, 
El hijo de nadie, que se levantó del polvo de la t ierra, siendo va-
sija quebradiza, llera de agujeros, rota , sin capacidad, queen 
ella cupiera cosa de algún momento; la remendó con trapos el 
f a v o r , y con la soga del interés, va sacan agua con ella v parecí 
de provecho. El otro hijo de Pero Sastre, que porque sü padre, 
como pudo y supo , mal ó bien , Je dejó que gastar ; y el otro qua 
robando tuvo que dar y con que cohechar , va son honrados, ha-
blan de bóveda y se meten en corro: ya les dan lado y silla, 
quien antes no los estimara para acemileros. Mira cuantos bue-
nos están arrinconados, cuantos hábitos de Sant-Iago, Calatra-
va y Alcántara cosidos con hiló blanco, y otros muchos de la en-
vejecida nobleza de Lain Calvo y Ñuño' Rasura tropellados. 1)1. 
m e , quién les dá la honra á los unos, que á los otros quita? El 
mas ó menos tener. ; Qué buen decano de la facultad, ó qué 
gentil retor ó maese-escuela ! ; qué discretamente gradúan! ¡y 
qué buen exámen hacen! Dime mas: ¿Y á qué se obliga esa 
que lleva el oficio que decías primero , y esotro á quien el dine-
ro entronizó en la Sam ta Sanctorum del m u n d o ? ¿ Y cómo que-
da el hombre discreto, noble , virtuoso, de claros principios, 
de juicio sosegado , cursado en materias, dueño verdadero de la 
cosa , que dejándole sin ella , se queda pobre , arrinconado, afli-
gido y por ventura necesitado á hacer lo que no era suyo , por no 
incurrir en otra-cosa peor? Mucho me pides , para lo poco que 
sabié satisfacerte; mas diré conforme á lo que alcanzo lo que 
dello entiendo. 

Cuanto para con Dios, son sus juicios ignotos á los hombres 
y á los angeles: no me entremeto á mas de lo que con entendi-
mrento cor to puedo decir , y es , que él sabe bien dar á cada uno 
todo aquello de que tiene necesidad para salvarse ; y pues aquel 
oficio faltó, no convino, por lo cual s a b e , ó porque con él se 
condenará y lo quiere salvar, que lo tiene predestinado. Esto es 
cuanto para el que se queda sin lo que merece; pero para el po-
deroso que se lo quita , que no es de juez de intenciones ni de 
corazones, ni los puede e x a m i n a r , y por lo estenos-, que solo 
conoce , pervierte la provision, si habernos de hablaren lengua-
ge rústico, regulando el celestial , d igo: Que á la margen de 1» 
cuenta deste poderoso , saca Dios , como acá solemos (para ad-
vertir a lgo) un o jo , y dice luego : Qué le tengo ele pedir? ¿ qué 
causa tuvo deste agravio , sabiendo que ivs tengo amenazadas? 
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na ; pues así mañana serás o lv idado ni se tendrá de tí . ¿ Para qui 
es tf-nto ahinco, tanta sed y tantos embarazos ? uno por la coroi-

• ! i q U e , a ' U 1 e s t a n t a I a v a n i d a d , que c o m e r mucho y desperdi. 
c iado ca l i f i ca , otro para el vest ido, y otro para la honra. No, 
n o , que no está bien , y con tales cuidados no llegarás á viejo ó 
lo ser; s antes de t i e m p o : deja , deja la hinchazón desos gigantes, 
arrímalos por Jas p a i e d e s , vístete en invierno de cosa que te 
? f u e » 5' e l verano qne te Cubra , no andando deshonesto ni so-
b r a d o ; c o m e con que v ivas , que fuera de lo necesario es todo 
superfino , pues no por ello el rico Vive ni el pobre m u e r e , antes 
es enfermedad la diversidad y ábundáncia en los manjares, crian-
do viscosos humores , y d< l|os graves accidentes y moita.es apo-
pJegias. ¡ O h tu dichoso d o s , tres y cuatro v e c e s , que á la m a g -
n a t e levantas á las horas que quieres , descuidado de servir ni 
ser servido! que aunque es trabajo tener a m o , es mayor tener 
m o z o , c o m o luego diremos. A l medio día la comida segura , sin 
pagar cocinero ni despensero, ni enviar por carbon m o j a d o á la 
tienda y que te traigan piedras y t ierra , y sabe Dios por qué se 
disimula ; sin cuidado de Ja gala , sin temor de Ja mancha ni co-
dicia del recamado , l ibre de g u a r d a r , sin recelo de p e r d e r , no 
envidioso , no sospeclioso, sin ocasión de mentir y maquinar pa-
ra p r i v a r , eso te i m p o r t a : ir solo que a c o m p a ñ a d o , apriesa, 
que de espacio-, riendo que llorando , c o m i e n d o que trepan-
d o , sin ser notado de alguno. T u y a es la mejor taberna donde 
gozas del mejor vino ; el bodegón donde comes el mejor bocado: 
tienes en la plaza el mejor asiento; en las fiestas el mejor lugar; 
en el invierno al soJ; en el verano á la sombra : pones mesa,"ha-
ces cama por Ja medida de tu g u s t o , c o m o te lo p i d e , sin que 
pagues dinero por el sitio ni alguno te lo Vede , inquiete ni con-
t r a d i g a : remoto de plei tos , ageno de d e m a n d a s , libre de falsos 
testigos , sin recelo que te repartan y por temas te empadronen, 
descuidado que te pidan , seguro que te d e c r e t e n , lejos de tomar 
fiado ni de ser admit ido por fiador : que no es pepueña gloria, 
sm causa para ser e j e c u t a d o , sin trato para e j e c u t a r , quitado 
de p l e i t o s , contiendas y d e b a t e s ; ú l t imamente sat isfecho, qué 
nada te oprima ni te quite él s u e ñ o , haciéndote m a d r u g a r , pen-
sando en Jo que has dti remediar. 

No todos lo pueden todo ni se olvidó Dios del pobre , camino 
le abrió con que viviese contento , 110 dándole mas frió que co-
m o tuviese la ropa , y puede c o m o el rico pasar si se quiere regá-

• lar; mas esta vida no es para todos, y sin duda el primer inventor 
debió ser famosísimo filósofo, porque tan felice sosiego es do 
creer que tuvo principio de algún singular ingenio ; y hablando 
v e r d a d , lo que no es esto, cuesta mucho t r a b a j o , y los que así 
no pasan, son los que lo padecen y pagan , caminando con so-
bresaltos, contiendas y molestias, l isongeandd, idolatrando» 
ajustando por fuerza , encajando de m a ñ a , trayendo de los cabe-
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Un, lo crue ni se sufre m l lega ni se c o m p a d e c e ; y c e r r a n d o los 

b u , " ' i m p o r t a v e r , los t ienen de l i n c e , para que el ut i l 
S e S cosas que les importara mas estar de todo 

nuse pase, a n t ¡ a n a r m a n d o l a z o s , hac iendo e m b e l e c o s , 

los o .os caí ai , p 4 -1 ranto número de ca-

í t ü í a : , e s toda3 S e s t a d a l o 7 ; a o r m e n o s mal d e c i r ) hechas pun-
! d e s v e n t u r a d a honra no se caiga , y e l 

Í T i S o e S L f i í n l e 8 , e s e ! que vive con mayor s o b r e s a t o de 
E Í 1 ' Volvía cons iderando sin cesar ni hartarme de d e c i r . 
• Dichoso tú 1 que e n v u e l t o entre p l o m o y piedras (con firmes h-
¿ a d u n i a sepultaste e n el m a r , de donde m a s no sa lga ni p a -
v o r d é a s e m e l o que en las cosas domést icas costaba u n 
criado b e l l a c o , sisador , mentiroso c o m o los de , g a , o , y s v a 
L eí-atajo-, ha de ser t o n t o , p u e r c o , d e s c u i d a d o , l l o j o , p c r e 
S o cos a i d e malicias , e m b u d o de c h i s m e s , lenguaz en res-

Z d V r ? n do e n lo que i m p o r t a hablar , necio y d e s v e r g o n z a d o 
í n gruñir, ü n a moza o ama que quiere servir d e t o d o , s u c i a , U -
drona, con u * - h e r m a n o , pariente ó p r i m o , p a r a quien d e s t a j a 
tantas noches cada semana , a m i g a de servir á h o m b r e solo, d e 
'traerla manti l la en el h o m b r o y que le d e n raCion , y ella se t e 
ne cuidado de la quitación c u a n d o halla la ocasion , y ha de b e -
Tei un poquito de v i n o , p o r q u e es e n f e r m a del - t o m a g o Si sa^ 
i " , i-a« m i l e s donde quiera que p o m a la 1111ra , todo lo 

: Í L d i l e , , falso , n a d a , c a b a l . . . peso n i 
i d i d . ™ « s l a d o á los carniceros y á la g e n t e de las plazas y tien-

da, • demás d e s t o , q u é desesperac ión pone un escr ibano í a l s a n o 
¿cohechado, contra quien la v e r d a d n ó v a l e , que solo el c a n o n 

pluma es mas dañoso que si fuera de b r o n c e r e f o r z a d o : u n 
p r o c u r a d o r ment iroso, un letrado reboltoso, de mala conc ienc ia 
amigo de t r a m p e a r , m a r a ñ a r y d i l a t a r , p o r q u e c o m e del . u n 
•fue tes tarudo, de los de yo m e e n t i e n d o , que ni se e n t i e n d e 
ni lo e n t i e n d e n , a n d a b a p r e t e n d i e n d o mansejón , c o m o toro e n 
ía vacada , y en saliendo pareció que le tiraron g a r r o c h a s : l l e v o 
un vestido q u e -para p o d e r l o - c o n c e r t a r y .ponérselo eran me-
nester mas de m i U e d u f i l l a s y a lbalá de g u i a , ó entrarle con una 
cuerda c o m o en el laber into , y eon aquel la h a m b r e n u n c a se 
p e n s ó ver h a r t o : cié donde diere, no dejo roso ». ^ / / ^ ^ e n t o d o 
L i ó pecado : en é s t e , p o r q u e sr , y en a q u e l , p o r q u e no. , Q u i m 
"ornó la leona pudiera con bramidos dar v ida en estos c a C h o m -
lio™?verdades m u e r t a s ) para que alentados tuviesen r e m e d i o I 
Va,nos por los oficios. C o n s i d e r a d de un sastre que tienen i n -
troducid^ tanto que se les ha d e dar para el p e n d ó n o la obra no 
se ha de h a c e r , o la tul len por hurtarlo : un albani l un he re .o 
un carpintero, y otro c u a l q u i e r o f i c i a l , sin que a lguno se icsei 
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ve , todos roban, todos mienten, todos trampean, ninguno enm-
pie con Jo que debe , y es lo peor que se precian dello. Volvamoi 
arriba, no se nos quede arrinconado un boticario, qui por no de-
cir no tengo ni desacreditar su botica , te dará los jarabes troci-
dos , los aceiles falsificados, no le hadarás droga leal ni compues-
to conforme al arte; mezclan , bautizan y ligan como les parece, j 
sustitutos de caliciades y efectos diversos, pareciéndoles que va í 
poco á decir desto á esotro, siendo aJ contrario de loda razónj 
v e i d a d , con que matan los hombres , haciendo de sus botes y > 
redomas escopetas, y de las pildoras pelotas ó balas de artillería, 
Pues el señor dotor lo adoba, y pensarás que es menos : si no le 
pagas deja la cura ; si le pagas la dilata , y por ello algunas ó mu-
chas veces mata al enfermo; y es de considerar, que siendo las 
leyes hijas de la razón , si pides á un letrado algún parecer , lo es- j 
tudia , no se resuelve, sin primero mirar lo , con ser materia de 
hacienda; y un médico , luego que visita , solo de tomar el pulso 
conoce la enfermedad ignota y remota de su entendimiento,y 
aplica remedios, que son mas verdaderamente medios para el 
sepulcro. ¿No fuera bien (si es veidad su regla, que la vida es 
breve, el arte larga, ta experiencia engañosa, el juicio difícil) irse 
poco á p o c o , hasta enterarse y ser dueños de lo que quieren cu-
rar , estudiando Jo que deban hacer para ello? Es cuento largo 
tratar desto, porque todo anda revuelto, todo apriesa, todo ma-
rañado : no hallarás hombre con hombre, ni cosa con cosa , todos 
vivimos en asechanza los unos de los otros, como el gato para el 
ratón ó la araña para la culebra, que hallándola descuidada, se 
deja colgar de un hilo, y asiéndola de la cerviz la aprieta fuer-
temente, no apartándose delJa hasta que con su ponzoña la mata. 

C A P Í T U L O V . 

Como Guzman de Alfarache sirvió á un cocinero. 

J j i b r e me vi de todas estas cosas, á ninguna sujeto, escoplo á 
la enfermedad , y para ella ya tenia pensado entrarme en un hos-
pital. Gozaba la florida l ibertad, loada de sábios, deseada de 
muchos, cantada y discantada de poetas, para cuya estimación 
lodo el oro y riquezas de la tierra es poco precio. í 'úvela y no la 
supe conservar, que como acostumbrase á llevar algunos cargos 
y fuese fiel y conocido, tenia cuidado de buscarme un traidor de 
un despensero: déle Dios mal galardone. Hacia confianza en mí, 
enviábame solo, que llevase á su posada lo que compraba. Desta 
continuación y trato (que no debiera) me cobró amistad, pare-
cióle mejorarme sacándome de aquel oficio á sollastre ó picaro 
de coc ina, epie era todo á cuanto me pudo encaramar en grueso. 
Muchas veces me lo d i jo , v una mañana nre hizo una larga aren-
ga de promesas, fue subiéndome ú corregidor de escalón en es-
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o s 'on' que si aprendía bien aquel o f i c i o , saliendo t a l , entraría 
«nía Casa R e a l , y que sirviendo tantos años , p o d n a retirarme 
ricoá mi casa: mia fe h inchóme la c a b e z a de v i e n t o , y hasta 
nrobar, poco habia que aventurar. L l e v ó m e al señor mi amo 
(que va nos c o n o c í a m o s ) : cuando allá l legue ( c o m o si fuera la 
primera vez que nos viéramos) me dijo con mucho toldo : b ien, 
j qué dice agora poca ropa? ¡ A qué bueno por acá e l cabal lero 
delllescas? es menester a lgo? ¿vienes á estar c o n m i g o ? Y o es-cas r} es U H M I C M C I • c — * — i , 
tuve mal considerado, que cuando le vi comenzar con el tono 
tan alto, habia de volverle ¡as espaldas y dejarlo con su razón y 
ala mosca , que es verano. E m b á c e m e ski saber que responder , 
mas como á otra cosa no i b a , le d i j e : Si señor. Pues entra con 
ttiso, que si haces el deber ( m e d . jo) no perderás en e l lo . B ien 
seguro estoy (le respondí) que asentando con vuesa merced ten-
d í cierta Ja ganancia , pues no tengo de qué m e resulte perdida . 
Preguntóme : ; Y sabes lo que has de h a c e r ? Volvile á decir : lo 
que foe mandaren y supiere hacer ó pudiere t r a b a j a r , que quien 
se pone á servir , n i n g u n a cosa debe rehusar en la necesidad , y a 
todas las de su obligación tiene alegremente de satisfacer , y pa-
ra lo uno y otro se ha de disponer. E l se contento de mi platica y 
entendimiento: asenté á mercedes c o m o gavi lán. A n d u v e a lo* 
principios con gran p u n t u a l i d a d , y él me regalaba cuanto podía ; 
nías no solo á mis amos ( q u e era casado) procure a g r a d a r , sir-
viendo de toda broza en monte y villa , dentro y fuera de mozo y 
u.o/a , que solo faltó ponerme saya y cubrir manto para acompa-
ñar á mi a m a , porque las mas c a s e r í a s , barrer f r e g a r , poner 
una olla, guisarla , hacer las c a m a s , aliñar el estrado y otros me-
nesteres de ordinario lo hacia ( q u e por ser solo , estaba puesto a 
mi cargo ) pero á todos los criados del amo procurab a c o n t e n t a r . 
Así acudía en un vuelo al recaudo del page , c o m o del mayordo-
mo ; del maestre de s a l a , c o m o del mozo de caballos. L n o me. 
daba le comprase lo necesario', otro que le l impiase la r o p a ; 
anuesle que le enjabonase un c u e l l o ; aquel que e llevase la r a -
ción A su m u g e r ; y esotro á su m a n c e b a . T o d o lo hacia sin rezon-
ga, ni haronear. N u n c a fu i chismoso ni descubrí s e c r e t o , a u n -
que no me lo e n c a r g a r a n , que bien se me alcanzaba lo q im 
había licencia de hablar y cuál era necesario cal lar . El que sirva 
se debe guardar destas dos cosas ó se perderá pres to , siendo 
mal quisto y odiado de todos. No respondía cuando me reman nt 
daba ocasion p a r a e l l o : á los m a n d a d o s era un pensamiento; 
donde habia de asistir nunca faltaba , y aunque todo me costaba 
trabajo, nada se perdía : bastábame por paga la loa que tenia y 
lo bien que ]>or ello me trataban de p a l a b r a , no fa l tando las 

obras á su tiempo. „ 
Gran alivio es á quien sirve un buen tratamiento; son espue-

las que pican á la voluntad para ir a d e l a n t e , señuelo que l lama 
"tusd«*«os, y c a n o en que l a í fuerzas caminan sin cansarse. X 



G U Z M A N B E A L F A R A C H E , 
«nos es bien y merecen seiviiae de g r a c i a , y á otros 110 por run. 
gun d i n e r o ; y sobre ledo reniego de amo cpre ni paga di 
t ra ía . 

Entonces pude afirmar que dejada la picardía como rema 
de qr ien no se ha de h a b l a r , y con quien otra vida política no le 
p u e d e c o m p a r a r , pues á ella se l inden todas las lozanías del cu-
lioso método de bien p a s a r , que el mundo soleniza, aqueiia era 
(aunque de algún cuidado) por eslremo b u e n a ; quiero decir, p* 
ra quien como yo se hubiese cr iado con regalo. Parecioineen 
cierto modo volver á mi natural , en cuanto á la bucóliCa; porque 
los bocados eran de otra calidad y gusto que 1- s del bodegón, d>. 
ferentemente guisados y sazonados: en esto me perdorien los de 
san G i l , santo D e m i n g o , Puerta del S o l , Plaza Mayor y calle de 
T o l e d o , aunque sus tajadas de hígado y torreznos lutos maloi 
eran de olvidar. 

Por cualquier niñería que hiciera todos me regalaban : uno 
me daba una t a r j a , Otro un r e a l , otro un jubcncillo , ropmaosa-
yo viejo con que cr.bria mis carnes y no andaba lan mal ti atado: i 
la comida segura y c i e r t a , que aunque de otia cosa no me sus-
tentara , bast, ra de andar espumando las ollas y probando gui-
s a d o s : la i ación siemple e n t e i a , que :: ella no tocaba. Esto me 
hizo mucho daño , y el haberme enseñado a jugar en la vida pa-
s a d a ; porque lo que ahora me scbiaba , como 110 lema casas que 
reparar i;i censos que c o m p r a r , ledo lo vendía paia el juego. De 
ta l manera puedo decir que el bien me hizo m a l , quecuartoa 
los buenos les es de aumento (porque lo saben aprovechar) a los 
malos es daños », poique dejándolo perder , se pierden mascón 
él As i les acontece c o m o á les animales ponzoñosos, que sacan 
veneno de lo que las abejas labran miel. Es el bien c; m o el agua 
olorosa, que en la vasija l impia se sustenta, siendo siempre me-
jor , v en la mala luego Sé corrompe y pieidé. Y o quedé dotor 
consumado en el oficio , y e n breves dias me refiné de jugador y 
aun de m a n o s , que l'ue lo peor. Terrible vicio es el-juego-, y co-
m o todas las corrientes de las aguas van á parar á la m a r , asi no 
hay vicio que en el jugador no se baile : nunca hace bien y siem-
pre piensa m a l ; nunca tiata verdad y siempre Iraza mentiras; no 
tier.e amigos ni guarda ley á deudos ; no estima su honra y pierde 
la de su c a s a ; pasa tiisle vida y á sus padres 110 se la desea; jura 
sin necesidad y blasfema por poco interese ; no teme a Dios ni 
estima su alma : si el dinero p ierde , pierde la vergüenza para te-
nerlo-, aunque sea con infamia ; vive jugando y muere jugando, 
en lir^ar de ci l io bendito la baraja de naipes en la mano, como 
el que lodo lo acaba de p e r d e r , a l m a , vida y caudal en un 
punto. Mucho esperimenté de otros, no hablo lo que me dije-
r o n , sino l o q u e mis ojo» vieron. Cuando las raciones 110 basta-
ban (porque para jugar 110 faltase ) l ia ía por la casa los ojos co-
m o hachas encendidas , buscando de donde mejor pudiera valer-
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toe. A las cnsas tie la cocina con facilidad ponia c o b r o , aprove-
chándome siempre de la c o m o d i d a d , c o m o de mi no pudiese 
haber sospecha. Muchas cosas que hurtaba las escondia en Ja 
misma pieza donde Jas h a l l a b a , con intención , que si en mi sos-
pechasen, sacarlas públ icamente ganando crédito para adelan-
te; y si Ja sospecha cargaba en o t r o , allí me lo tenia c i e r t o , y 
luego lo trasponia. Una vez me aconteció un donoso l a n c e , que 
como mi amo trajese á casa olios amigos cofrades de Baco , pilo-
tos de Guadalcanal y Coca , y quisiese darles una mer ienda, to-
dos tocaban bien la tecla ; pero mi amo señaladamente era estre-
madamente músico de un jarro. Sacóles entre algunas f iambre-
ras que siempre tenia proveídas unas hebritas de tocino Com» 
sangre de un cordero. Y a de los embites hechos estaban todos í 
treinta cor¡ R e y , alegres , ricos y Contentos, y con la nueva ofren-
da volvieron á br indarse , quedándose (y mi ama con el los, que 
también lo menudeaba como el mejor danzante) que los pudie-
ran desnudar en cueros; tales lo estaban ellos: lá polvoreda ha-
bia sido mucha , levantáronse los humos- á lo alto de la Chimenea; 
los unos cayendo , los otros tropezando , dando cada uno traspiés, 
fuese como pudo , según me lo contó un vecino y mis amos á la 
esma, dejándose abierta la c a s a , la mesa puesta y el vasillo de 
plata en que brindaron rodando por el sue lo , y todo á beneficio 
de inventario. Y o acaso habia quedado en la cocina del amo ade-
rezando sartenes y asadores, juntando leña y haciendo otras c o -
sas del oficio. Luego como acabé la t a r e a , fu íme á la posada, 
baílela desaliñada , de p a r e n par a b i e r t a , y el vasillo por estro-
piezo, casi pidiéndome que siquiera por cortesía lo alzase : b á j e -
me por él, miré á todas partes si alguno me pudiera haber v is to , 
y «orno no sintiese persona , volvíme á salir pasico. No habia d a -
do cuatro pasos, cuando níe tocó el corazon una arma f a l s a : 
púsome á pensar si habia ruido hechizo , que era bien asegurarme 
mejor y no ponerme en ocasion , que por interese poco se aven-
turase mucho y algunos azotes á las vueltas. "Volví á entrar , l la-
mé dos ó tres veces , nadie me respondió; fu íme al aposento d e 
mis amos, hallólos t a l e s , que parecia estar difuntos y era poco 
menos, pues estaban sepultados en vino. El resuello que d a b a n 
me dejó de manera , c o m o si hubiera entrado en alguna famosa 

11 bodega. 

Quisiera con algunos cordeles atarlos por los pies á los de la 
cama y hacerles alguna burla ; pero parecióme mas á cuento y 
mejor la del vaso de plata , póselo á buen cobro. Habiendo ase-
gurado el hurto volvíme á la cocina , donde no faltó en que ocu-
parme hasta la noche que vino mi amo con un terrible dolor de 
costado en las s ienes, y estando en el hogar solo un t i z o , m e 
quiso aporrear, que para qué gastaba tanta leña , que se que-
maría la casa. No estuvo aquella noche de provecho * como pu-
de suplí, cubriendo su f a l l a ; puse á punto la c e n a , díñaosla- y 
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habiendo cumplido á lodo, nos fuimos á dormi:. Hal lé á ni i am* 
de mal semblante, muy triste, los ojos bajos y llorosos, ansiada y 
pesarosa, sin hablar palabra, hasta que mi amo fue acostado. Pre-
guntéle , ; qué tenia que tan mohina e s t a b a ? Respondí me: ¡Ay 
Cíuzmanico, hijo de mi alma i gran m a l , gran desventura, amar-
ga fui y o , desdichada la hora en que nac í , en triste signo me pa-
rió mi rnadie. Y a yo sabia donde le dolia; su botica fuera mi fal-
t r i q u e r a , y mi voluntad su m é d i c o ; pero n o , que todas aque-
llas compasiones no me la ponían , porque habia oielo d e c i r , que 
c u a n d o mas la muger l lorare, se le ha de tener la lástima como 
it un o-anso que anda en el agua descalzo por enero. ¡\o me mo-
vió un cábel o ; mas fingiendo pesarme de su p e n a , la consola-
ba que no dijese tales palabras, rogándole me contase que fe-
r i a dándome parte de l lo , que en lo que pudiese baria por ella 
c o m o por mi madre. ¡ Av h i jo ! me respondió, que trujo tu se-
ñor (en amarga hora) unos amigos á merendar , y entre toda» 
me falla el vaso de p lata : ¿ q u e hará tu amo cuando lo sepa? 
m a t a r - m e por lo menos , hijo de mis entrañas: ¿Que hará por 
Jo mas? le quise preguntar, l i i c e m e del pesante , abominando la 
be l laquer ía , y que no hallaba otro medio mas de que se levanta-
se por la mañana v fuésemos á comprar á los plateros otro coma 
é l y dijese á su marido que porque estaba viejo y abollado lo 
habia hecho limpiar y a d e r e z a r , que con esto escusaría el enojo: ; 

también le ofrecí que si no tenia diñen s y lo hallase fiado, to-
mase mis raciones para pagarlo con ellas ó las pidiese adelanta-
das Agradeciómelo m u c h o , tanto por el consejo como por el ¡ 
r e m e d i o : mas hízosele inconveniente salir de casa y sola, te-
miendo que su marido no la v iese , porque era muy zeloso. Ro-
g ó m e que por un solo Dios lo fuese yo á buscar , que dineros 
tenia con que pagarlo : yo no deseaba otra cosa , po, que me ha-
bla puesto cuidado á quién ó cómo pudiera venderlo que me lo 
c o m p r a r a , pues por mi persona era fácil de creer que lo había 
hurtad ) - mas con esta buena salida fuíme á los plateros, dije t 
uno q u e m e lo limpiase y desabollase, que estaba mal tratado. 
Concertéio en dos reales: pusiéronlo, cual si entonces acabara 
de hacerlo. Volví á mi c a s a , dic iendo: Uno he hallado en la 
puerta de Guadala jara , pero tiene c incuenta y siete reales de 
p l a t a , y no quieren por la hechura menos de ocho. A ella le pa-
l - c i ó una blanca, según deseaba salir de aquel t rabajo: conto-
m e el dinero en tabla y volvíselo á v e n d e r , como sino fuera el 
mismo ni se lo hubiera 'hur lado, con que quedo content ! y yo 
p a g a d o ; mas como se vino se f u e , de dos encuentros rne lo lle-
var, m. Estos hurtillos de invención de cosecha me los tenia, y la 
ocasion rne 1 s enseñaba; mas los de permisión siempre andaba 
con cuidado para saberlos usar bien cuando los hubiera menes-
ter. Así tenia costumbre de l legarme al t a j o , donde se repartían 
lus porciones ; a t e n U u m i t e via lo que p a s a b a , y como en cada 
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«na iban dos onzas de menos, aprendí jugar de dedi l lo , ba-
lanza y golpete. Alvunos le decían que pesase b i e n : el des-
pensero respondía que enjugaba la carne , y que recibiéndola 
en un peso y en fiel, no podía dejar de hacer un poco de rela-
ción para las mermas de m u c h o s , y en esto iba á decir ía sesta 
parte. Despensero, coc inero , boti l ler, veedor y los mas oficia-
les, todos hurtaban- y decían venirles de derecho, con tunta pu-
blicidad y desvergüenza , como si lo tuvieran por ejecutoria. i>o 
había mozo tan desventurado que no ahorrase los menudillos ríe 
las gallinas ó de los capones, el jamón de tocino, el contrapeso 
del carnero, las postas de ternera , salsas, especias-, nieve, vino, 
azúcar, aceite, m i e l , ve las , carbon y leña, sin perdonar as al-
comenías ni otra cosa , desdo lo mas necesario basta lo de me-
nos importancia que en una casa de un señor se gasta. Luego 
que allí entré, no se hacia de mí mucha confianza, fur poco a 
p o c o g a n a n d o c rédi to , agradando á los unos, contentando & .os 
otros y sirviendo á todos; porque tiene necesidad de complacer 
el que quiere que todos le bagan placer. Ganar amigos, es dar 
dinero á logro y sembrar en regadío. La vida se puede aventurar 
pura conser var un amigo , y la hacienda se ha de dar para no Co-
brar un enemigo;, porque es una atalaya que con cien ojos vela 
como el ladrón sobre la torre de su mal ic ia , para juzgar desde 
muy lejos nuestras obras-Mucho importa no tenerlo, v quien lo 
tuviere, trátelo de manera como si en breve hubiese de ser su 
amigo. ¿Quieres conocer quien es? mira el n o m b r e , que es e l 
mismo del demonio, enemigo nuestro y-ambos son una misma 
cosa. Siembra buenas obras cogerás fruto déllas-, que el primero 
q u e h i z o beneficios forjó cadenas con que aprisionar los corazo-
nes nobles. En lo que me pude adelantar no me detuvo la pere-
za: no di lugar que de mi se diesen quejas verdaderas ni me tra-
jeran en revueltas: huí de los deste trato, y mas de chismosos, 
á quien con gran propiedad'l laman esponjas; aquí chupan lo 
que allí esprimen : de los tales no se fien, apártense dellos, abor-
rezcan su compañía , aunque en ella se interese; porque al cabo 
ha de salir con pérdida y descalabrado.. No puede una casa pa-
decer mayor ca lamidad, ni la república mas.contagiosa pesti.en-
cia ,que tener hombres cizañeros y revoltosos, amigos de hablar 
en corrillos y hacerlos. Siempre procuré con todos tener p a z , 
por ser bija de la humildad; y el humilde que ama la p a z , ama 
y es amado del autor del la , que es Dios. Si malas compañías no 
¡are dañaran , yo-comencé bien y corría m e j o r , c o m í a , bebía, 
holgaba, pasando alegremente mi carrera. 

Muchas veces (acabada la hacienda) me echaba á dormir a la 
/suavidad d é l a lumbre que sobraba de medio dia ó de parte de 

noche, quedándome allí hasta por la mañana : cuando en casa 
no habia q u e h a c e r , dábanme los bellacos de los moaos y pages 
mucho del sartenazo, culebras y pesadi l las; «chábaume libra-
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«lientos, ahogándome a humazos. Tal yez hubo que con uno 

me desatinaran por mucho rato, que ni sabia si estaba en pie ó. 
si sentado; y si no me tuvieran, me hiciera la cabeza pedazoi 
contr a una esquina , v á todo esto paciencia , sin desplegar Ja bo-
ca , corrigiéndome para conservarme; que el que iodo lo quien 
•vengar, presto quiere acabar; larga se dehe dar á mucho, si no SÍ 
quiere vivir poco; despreciando las injurias, queda corrido yse 
cansa el que te las h a c e , que si te corrieses, quedarías cargado: 
en mí Iracian anatomía. Otras veces para probarme hicieron ce-
baderos , poniéndome moneda donde forzosamente hubiese de 
dar con e l la , querían ver si era levantisco de los que quitan j 
no ponen ; mas como se las entendía y les entr evaba la flor, de-
cía : no a mi que las vendo, á otro perro con ese hueso; salto en 
yago habéis darlo, no os alegiaréis con mis desdichas, ni haréis 
almoneda de mis infamias. Allí me lo dejaba estar, hasta que 
quien lo puso lo alzase, teniendo cuenta que otro no lo traspu-
siese y dijesen que yo. Utras veces lo alzaba y daba con ello en 
manos de mis amos, andando con gran recato en Jracer mis he-
ridas limpias á ¡o salvo, como buen esgrimidor, que dar una cu-
chillada y recebir una estocada es dislate. Hurtaba lo que porlia;' 
pero de modo que no se pudiera causar sospecha contr a mí. Pa-
ra las haciendas de mi cargo yo nre lo tenia , y á mi amo descui 
dado de mandarlo: en habiendo que trabajar no aguardaba 
que me lo mandasen; era de todos mis compañeros el primero 
á pelar de las a v e s , fregar, l impiar , barrer, hacer y soplarla 
l u m b r e , sin decir al otro lracedlo vos; porque consideraba quel 
no habiendo de holgar ni estar mano sobre mano, tanto me da-
ba trabajar en esto que en esotro, y era engañar de maña con 
lo que era fuerza; siempre hacia lo que mas podia y mejor sa-
b i a , guardando el decoro a! oficio. Aun el ave no estaba bien ! 
acabada de pe lar , cuando tomaba el almirez y molia mixturas 
para salsas ó para guisados. Traía el herrage como espadas aci-j 
ca ladas; ¡as sartenes que se pudieran limpiar con la capa; los 
cazos como espejos: guardábalo en sus ca jas , colgábalo en su 
clavos , donde solia estar cada cosa para darlo en nrano cuando 
fuera menester , sin andarlo á buscar, acordándome donde lo 
puse: lodo tünia su lugar diputado con mucha curiosidad y con-
cierto. Las horas que me sobraban cuando no habia que hacer, 
en especial por las lardes, que siempr e tenia.mas lugar, los (¡tida-
les de casa nre daban sus percances que los llevase á vender: 
iba me con ellos á las puertas de la carnicería, donde era nues-
tro puesto y lo acudían á comprar los que lo habian menester. 
Algunas veces lo que llevaba era bueno, otras no tal, y otras 
hediondo y malo; mas todo resultaba de lo que llamaban ellos 
provech ,s y derechos, que es de diez dos , harto mejor pagado 
que e l Almojarifazgo de Sevil la: lo ordinario y s iempre , nunca, 
faltaban menudillos de aves y despojos de terneias , perdices. 
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rallinas que se perdían andando en.el asador , ó perdigadas en 
fllu'.vyr de la olla , conej s desollados y mechados con, sus gar-
loo hi tas de tocino r ibeteados, como gaban de S a y a g o , sin de-
jarles blanco del tamaño de una uña donde no levasen c lavada 
u saeta: presas habia que habiéndose tardado en sacarse á 

v e n d e r , oliscaban : disfrazaban estas tales de manera que^pa-
recian como nuevas: cada uno el que mas pod,a mejor afeitaba 
whacienda. Vendía también lenguas de vaca cecina de javal i , 
lomo en adobo, empanadas inglesas de v e n a d o , piezas de toe -
no con tres dedos de tabla en grueso: m i r a d , ¡ q u e de. e c h o , 
tan tuertos y qué provechos tan dañosos para no ^ c a r s e c a d * 
dia facultades, empeñarse los estados, y vender los vasa l los . 
• Pobres de los señores que.no pueden 6 no s a b e n , o por mejor 
¿ecir, no quieren consumir esta langosta , destruyendo tan_ da-
L a polilla! Y desventurados de los que ( para ostentación ) 
quieren tirar la barra con los mas poderosos; el ganapan c o m o 
¿1 oficial, el oficial como el m e r c a d e r , el mercader como el c a -
ballero, el caballero como el t i tu lado, el titulado c o m o el gran-
de el trtande como el R e y , todos para entronizarse, i ues a te 
Í a o ? s oficio holgado, que el Rey no d u , , 
¿ n el reposo del g a n a p a n , ni come con el ^ s c u i d o d e l o l i c K r l , 
y le aflige mas lo que la corona le carga que cuanto el mercader 
caca; mas le inquieta cómo tiene de proveer sus armadas , que 
al caballero el aprestar sus armas ; y no hay t , f i l a d o muy em e -
- ' X que el Rey no lo esté m a s , ni. grande tan g r a n d * que los 
trabajos v pesadumbres del R e y no sean mas grandes y g i a v e s , 
él reía cuando todos duermen. Por eso los egipcios para p m t a i -
o ponían un cetro con un ojo e n c i m a : trabaja cuando todos 

huelgan , porque es c a n o y carretero; sospira y g i m e cuando to-
dos nen , y son pocos los ¿ , e se duelen dél que no sea por .u in-
terese, debiendo por si solo ser amado., temido y respetado. ! o -

S e tratan verdad por no ser o d i a d o s ; pocos l e y e s e n ganan, 
ellos saben el por qué y para qué , y sabemos todos.que locha-
cen Por adelantarse y volar arriba , sea como fuere , a u n q e ^ a » 
las alas de ce, a y hayan de caer en el mar de Icaro La locu y 
desvanecimiento de los hombres ( corno te d e c í a ) los U a e p t i d i 
dos en vanidades, y los que mas lastiman son i n o r e s y caballo 
ros, que gastando sin necesidad , vienen á la necesidad p o i q u e 
aun pocas espensas muchas veces hechas , consume la sustancia 
L e f e s c a y e n d o la pluma pelo i p e l o , de donde, (quedando m 
c ones) ios llamaron pelones ó peludos : luego s e r e c o g e n a as 
aldeas ó c a s c a s donde dan en criar cebones . g ^ » * 
contando los huevos de cada,dia , haciendo dellos caudal p u n e , 
nal. S quese de aquí en .limpio que sr e l . i c o se quisiere gober 
nar, le aseguro que nunca será p o b r e ; y si el pobre - c o m i d i e -
re , que presto será r ico , acomodándose todos en tod <o 
tiempo; que no siempre le esta b ien al señor guardai , ni al po 
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b io gastar. Entretenimientos ban de t e n e r ; mas ténganse tales, 
que sean para entretenerse y no para perderse. En las ocasionei 
ha de mostrarse cada uno conforme á quién e s , que para eso lo 
t i e n e ; pero no emparejándose todos lado á l a d o , pie con pie, 
cabeza con c a b e z a : si se alargare el p o d e r o s o , deténgase el es-
c u d e r o , no quiera con sus tres hacer lo que el otro con treinta: 
¿ n o considera que son abortos y cosas fuera de su natura l , dt 
que todas m u r m u r a n , riéndose d é l , y gastada la sustancia se 
q u e d a pobre arr inconado? ¿ N o entiende el que no puede que 
h a c e mal en querer gallear y estirar el pescuezo? Si es cuervo y 
no sabe ni puede mas de graznar , ¿para qué quiere cantar y pre-
ciarse de v o z , aunque el adulador le diga que la tiene buena, 
110 vé que lo hace por quitarle el queso y burlarlo ? L o mismo 
digo á t o d o s , que cada uno se conozca á sí m e s m o , tiente el 
t e m p l e de sus aceros , no quiera gastar el hierro con la lima de 
p a l o , y lo que él murmura del o t r o , cierre la puerta para que el 
otro no lo murmure dél . A todos conviene dormir en un pie (co-
m o la grul la) en las cosas de la h a c i e n d a , procurando, ya que 
se gasta , que no se robe , que el dejar perder no es f ranqueza, y 
c o n lo q íe hurtan v e e d o r , cocinero y despensero ( q u e son lo» 
tres del mollino ) se pueden gratif icar seis criados. No digo mai 
del robo destos, que del desperdic io de esotros , pues todos hur-
tan y todos llevan lo que se pueden cercenar de lo que tienen á 
su c a r g o , uno un p o c o , y otro otro p o c o : de muchos pocos se 
hace un a l g o , y de muchos algos un algo tan m u c h o , que lo em. 
b e b e todo. 

Gran culpa desto suelen t e n e r l o s a m o s , donde corto salario 
y mal p a g a d o , porque se sirven de necesitados , y dellos hay po-
cos qué sean fil ies. Póneste á j u g a r e n un resto lo que tienes de 
r e n t a en un a ñ o : paga y haz merced á tus criados , y serás bien 
y-f ielmente s e r v i d o , que el galardón y premio de las cosas hace 
al señor ser tenido y respetado c o m o t a l , y pone ánimo al pobre 
cr iado para m e j o r servir. H a y señor que no dará un real al sir-
viente mas i m p o r t a n t e , pareciéndole que le basta el sueido seco, 
y que en dárselo y su ración está pagado. No s e ñ o r , no es buena 
r a z ó n ; que aquoso ya se lo d e b e s , no tiene que agradecerte , 
con lo que no le debes le has de obl igar á mas de lo que te debe 
y que con mas a m o r te s i rva , que si no te alargas de lo que pro-
m e t i s t e , siendo s e ñ o r , no será mucho que el cr iado se acortey 
no-se adelante de aquel lo á que se o b l i g ó : c o m o sucedió á un 
hidalgo cobarde , qué habiendo sido demasiado, en confianza de 
6u d i n e r o , con otro hidalgo de v a l o r , viendo que sus fuerzas y 
ánimo eran t lacos, quiso valerse de un mozo val iente que lo 
a c o m p a ñ a b a . Aconteció, que.corno, una vez echase su enemigo 
m a n o para é l , su cr iado lo defendió con pérdida del contrario, 
q:ie lo retiró en cuanto su señor se puso en salvo , y en esta quis-
tk¡« perdió el moso el sombrero y la vaina de la espada, lisio se ' 
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su posada , roas n n o c ® ^ ^ g ^ ^ J v ^ c o o 

l ni lo adelantó en a lguna cosa ^ - ^ v n . e s e ? ^ ^ 
un palo y le diese d. patos ei n e 4 E d a b a V ü c e s p i , 

estuvo quedo m i r a n d o c o m o ' " ^ ' O ^ . ' ; 1 ^ d c l / m . 
die n'lo lo corro , á quien el m o z o es & a r i e c o -
plecon í m a s ' o b l i g a d o s , 
too lo prometí , y el uno n ei 011 a v e n t a j á n d o s e en t u 

s a í M í W • r - v ^ n 
tas veces vi l levar y n e v e J di ferencias v p r o v i n c i a s , y 
p i c h o n e s , palominos q u e s o s de c ien , y í a £ 
Otras infinitas cosas a v e n d e r , que es pi J 

tos desordenes en t o a o s , m e i » ^ t a m h i e n era razona-
„ w(rB lübos ; enseñéme a ^ ^ e n t o n c e s 

b l C r f J S o • sol té m e ^ l a g u asirT cal ab aTa , salí de v u e l o , to-
perdí el miedo , soi teme ai „ a i a a h a . i h ice l o Quo los 
Sos jugaban y j u r a b a n todos r o b a b a n y s « a b a . , hme toq 

Otros. De pequeños pr incipios a l a r g a n d o el 
(como di je) de p o c o ü j u g a r , sisar y hurtar i m e a g ^ 
paso como los niños que se sueltan en a n d a r , hasta q y 
cia de lo l i n o , de á c iento la onza , y no k t e m a P<n ® l « j ^ 

tal perdición , de la m a n e r a que sabrás a d e l a n t e . 

C A P I T U L O . V I . 

En aue Guzman de Al far ache prosigue lo g ue le pasó eon su 
9 amo el cocinero hasta salir despedido del. 

M u c h o se d e b e agradecer al que por - s u t r a b a j o sabe g a n a r : 
pero mucho m a s d e b e est imarse aquel que sabe con j a 
tud conservar lo g a n a d o . M u c h o m e f o r j a b a > v o l u n t a d 
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a g r a d a r , aunque mas me. tiraba la mala costumbre de U 
vida pasada; y asi lo que hacia ( c o m o cosa contrecha) 
eran las obras de la mona: que la gloria falsamente alean-
z a d a , poco permanece y presto pasa. Fui como la mancha 
de aceite,, que si fresca no parece, brevemente se descubre 
y crece: ya n o s e fiaban de m í ; l lamábanme, uno cedacillo 
n u e v o , ot;o la gata de Venus; y se e n g a ñ a b a n , que mi na-
tural bueno e r a , y en el mió ni lo aprendí ni lo supe, yo 
lo luce malo y lo dispuse m a l ; cmeñáronmclo la necesidad y 
el vicio: ahí me afiné con los otros ministros y sirvieules de 
casa. Ladrones hay dichosos que mueren de viejos; otros des-
dichados que por el primer hurto los ahorcan. Lo de los olroi 
era pecado venial y e n mi moita l ; fue muy b i e n , pues de-
generé de quien e r a , haciendo lo que no debía: perdíme con 
Jas malas compañías, que,son verdugos d c la v i i t u d , escalera 
de los vicios,, vino que emborracha, humo que ahoga, hechi-
zo que enchiza, sol de marzo, , áspid sordo y voz de Sirena, 
tjuando comencé á servir , procuraba trabajar y dar gusto, 
despues Ies malos amigos me peidieion dulcemente: la ociosi-
dad ayudó g¡an parte, , y aun fue la causa de todos mis da-
nos. Como al bien ocupado no hay virtud que le fa l le , al 
ocioso no hay vicio que no le acompañe. Es la ociosidad 
c a m p o franco de perdición, arado con que se siembran ma-
los pensamientos, semilla de c i z a ñ a , escardadera que entre-
saca las buenas costumbres, hoz que siega las buenas obras, 
tul lo que t,illa las h o n r a s , carro que acarrea maldades, j 
sito en que se recogen todos los vicios. No. puse los ojos en 
m i , sino en los otros; parecióme licito lo que ellos hacian, 
sin considerar que por estar acreditados y envejecidos en lrur-
t a r , les estaba bien hacerlo , pues así habían de medrar, y 
para eso sirven á buenos. Quise meterme en docena, hacién-
dome como ellos, no siendo su igual , sino un picaro desan-
dia jado; pero si disculpas va len, y la que diere se me ad-
m i t e , como tan libremente via que todos llevaban este paso, 
parecióme la tierra de J a u j a , y que también habia de cami-
nar por a l l í , creyendo (como dije) ser obra de virtud, aun-
que despues me desengañaron , que pensé bien y entendí 
m a l ; porque la gracia desta bula solo la concedió el uso á 
los hermanos mayores de la cofradía de ricos.y poderosos, á 
Jos privados, á los hinchados, á los arrogantes , á los adula-
dores, á los que tienen lágrimas de c o c e d . ¡ l o , á los alac-.a-
nes que no muerden con la boca y hieren con la cola , á los 
Jisongeros que con dulces palabras acarician el cuerpo , y con 
amargas obras destruyen el alma. Estos tales eran á quien 
todo Jes estaba b i e n , y en los como yo era maldad y bella-
quería; engañóme con mi e n g a ñ o , me desenvolví de manera 
que desde muy lejos me conocieran la enfermedad , aunque 
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« » £ t « r a 

nii amo; ya ^ ^ ^ ' ° a a ae m e lo r e m a n , 

iZotrJ* i V 
mas por algunos descuidos m m y ^ ^ e á las espuelas 

' B , , d a b a ^ A e T n ? S q u " l o T a m a r o n un b a n q u e t e 
5 a r a T S p í S - n u e v a m e n t e venido á la c o r t e : 
de un principe e s t r a v e u r e b o l l i n o , resultas de la 
' " ""r r s ; ' r "e i 2 s s ¿ £ ? « ¿ * 
cocina, según el uro y . c o m e n z ó á destro-

con d e s » , » , p o n i e n d o g i -

César, y aposesionarse c a d a <3uil e n s u n t a l e . ; 

c a r g a d o . C a d a uno y t o d o s p a r e c í a n e n ^ s d e s p u e s los c r i ó . 

no sucediese a l g ú n *oi b e n m o , y e l l e v a s t e , a b r e 
Guzmanillo , ve te a c a s a , p o n ^ ^ r o e u lo qu ^ , ^ , 
los ojos y mira p o r todo. , c1 a ^ ^ v e n , v o i a u d o . 

s » r á s í T / r r ^ a e : i ™ i o , ^ o J U » y ~ 
gaT púselas por unos c o r r e d o r e s c o l g a n d o al patio a i b e n -aniüp 

. art¿ n e r n d e s de t o c i n o , p iezas d e t e r n e r a , v e n a d o , ja-a r C n e ^ o l e n g u a s lecbom-s y c a b r i t o s : e n t a p i z ó s e nues-

' ? T ' r Z d a e n m u y buenos c lavos que p u s e , d e 

acabado: el lo q u e d ó m u y b ien a c o m o d a d o , y y o m u y de 
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v e a s c a n s a d o , q u e l o t r a b a j é m u v bien , a u n q u e se me hi 
c ío m u y mal p a g á n d o m e l o p e o r . M i a m a vivia en un apo 
s e n t ó b a j o ; d e j ó m e c o m o el e s c a r a b a j o , el peso á Jas cl¡. 
tas y fuese á d o r m i r ; d e b i ó de c e n a r s a l a d o , que careó 
d e l a n t e r o , c o n f o r m e á su c o l u m b r e a n t i g u a . Y o ( a c a b a d 
tarea) h ice Jo rnrsrno, s u b , m e i Ja c a m a , hacia t a n t o calor, 
q u e por buen r a t o m e e n t r e t u v e rascando y d a n d o vuelcos 
basta q u e c o n a lgunas malas ganas m e d e j é ir á mediarle»: 
I P 0 1 ' e l M , e n o a d e l a n t e ; a n d u v e g a l o p e a n d o con el y roa 
ia m a n i a , q u e sábanas no se usan d a r , ni m a s que un «». 
g o n v i e j o á los m o z o s de m i t a m a ñ o en aquel la t i e r r a , cu¡. 
d a d o s o de m a d r u g a r c o m o m i a m o m e lo habia mandado, 
v e i s aquí Dios en hora b u e n a (ser ian c o m o las tres déla 

m a d r u g a d a , entre dos l u c e s ) o igo a n d a r a b a j o en el patio* 
« n a e s c a r a m u z a de g a t o s , q u e hacían b a n q u e t e c o n un pe-
d a z o de a b a d e j o s e c o , t ra ído acaso por los t e j a d o s de casa de 
a l g ú n v e c i n o ; y c o m o de suyo son de mala c o n d i c i o n , que 
n o sabréis c u a n d o están c o n t e n t o s c o m o los v i e j o s , ni quic 
r e n aun c o m e r c a l l a n d o , que de todo g r u ñ e n ó bien ¿ 
q u e quieran d e c i r q u e sabe b i e n ó q u e no está bueno de 
s a t , c o n e l ru ido ele su p e n d e n c i a m e d e s p e r t a r o n , púsems 
l e s c u c ' i a r ? y d i , e : seria el d i a b l o , si la p e s a d u m b r e desta 

í n r m h r l a C a í > a t M j " S t ° ^ estuviesen á 2 

n a o - a s e n " , " " T P T ^ P " * ' " d e m i * b i e n e s > d t* que 
I 1 U S j , u e j o s l a q u e c o m i e s e , m e t i é n d o m e coa 

m i a m o en d e u d a y en p e n d e n c i a . Y o estaba en la cama 

m e v ; , l a C 1 H V , C n t r e d e , n ¡ m a d r e ; n o c r e i <IUC 

t ü S n lio 1 S e n U n P e n s a m i e n t o , y c o m o si á m i linage 
t o d o l levaran m o r o s y aquel la d i l igenc ia val iera su rescate, 
J o y a c o r r e r y t r o m p i c a r p o r las escaleras a b a j o por 1 W ¡ 

í c o n 3 ° \ i y - S e C O m ° e n a , S u n o s ««corros importante. 
I ™ f - M t a m a > , C C 1 » ° se acostó p r i m e r o , l l e v ó m e muchas 
v e n t a j a s , y m a s el estar h o l g a d a , corría sobre c u a t r o dor* 
m i d a s c o m o gusanos de s e d a , y f r e z a b a para levantarse, 
oye, e t m r s m o r e b a t o , defeiósele de a n t o j a r que y o soñada, 

í v m a F U 3 i a Z O n a M d e b i e , a e l l ° P r e c i ó l e que n o l o 
r n e ' a ™ q u e se a c o s t a b a v e s t i d a , s i e m p r e a n d a b a en 
c u e r o s , y esta v e z Jo e s t a b a , sin t e n e r sobre los heredados 
d e : , C a n u s a : u . o t r a c o b i j a ; y así d e s n u d a , sin acordar 
« e c o b r r i s e , sal ió c o r r i e n d o , d e s v a l i d a , c o n un candi l en 

f u e ü r e P a i a i h a c i e n d a . S u p e n s a m i e n t o y el mió 
iueron. u n o , el a l b o r o t o i g u a l , y la d i l igencia en causa pro-

a n u í t i ° 3 n , b o s P o c o PO r v e n i r descalzos . Veisnos 
. 3 m b i rP ° , , U n t G S ' < l l a e s P a n t a d a en v e r m e , y vo -
* ó e ver la . El la s o s p e c h ó que y o era d u e n d e , soítú 

r n n ' 1 1 d | ° U I i S r a n : y o , a t e m o r i z a d o de la fierra 
t u u e l e n c a n d i l a d o , d i o ü o m a y o r , c a y e n d o «eria el a l a * 
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* ! * » « > * « > de casa , que habia í'aüecido dos d.as notes 

• 1 • 1 1 i l n , l i P de cuentas con mi amo. hila daba vo-
y venia por ajusta»se •de¡ c u e m ^ ^ ^ 
K s q U e 1 a oyeran en todo J ^ ' ¿ ^ d o 4 8 I l a p o . 

^ " v o ^ í a í i h U r lo mismo al m i ó , dieron los gatos á 
r c?ncí con un mansejón de casa en el primero esca-
í ' ^ n » piernas con las uñas, pensé que ya m e 
Ivab a el que á redro v a y a , pareció que me arrancaba el 
„ doy de hocicos en la escalera, desgárreme las espi-

^ r é \ H r = r J s r s ra SÍ 
'n a ; I:a t la v t u d r e l e n t i v a , y afloj ndosele 

f 0 ' r e d e r o ¡ del v ieníre, antes de entrar en su c á m a r a , m e 
f d S i t n í o T Í i l e . í p a t i o , todo lleno de h u e s e ó l o s d e 

• nue debia de comérselas enteras. Tuve que t r a b a -
£ 1 'un buen ato en barrerlo y lavarlo, por estar á m i 
F P , ?• L" , Al!! sime nue las inmundicias de tales 
enrgo la ' 1 ™P f ^ |en mas v peor que las natural mente ordi -
a C a e C i m n u e L a cargo d e / f L s o i ó inquerir y dar la causa 
¡ T M , r ^ t a de mi t r a b a j o , en detrimento d e 
t olfato l e ^ e s t i f i c o la esperiencia. Quedó ^ ama del caso 

la v ™ mas que aunque varón, era m u c h a c h o , y e n 
cosas tales no me habia desenvuelto: tenia tanto empacho 
l o una d o n c e l l a , y cuando fuera muy hombre. m e ave -
ronzara de su vergüenza. Pesóme muy de veras b ^ . rla v, 
o ; no quisiera tal acaecimiento por la v i d a ; mas n u n c a j » 

pude persuadir dejase de creer malicia en mi , ni bastaroa 
Crimen tos para ponerla en razón n. encaminarla a mi n o -

• Des aquel momento me perdió toda buena volun-
£d y supe después por medio de una vecina nuestra A 

; „ y e l l a P c o n t i el c a s o , que sola su pena era no ha-
berse hallado d e s n u d a , sino haberse desanudado, que p o r 
o demás uo se le diera un p i t o , que eso quieren las que 
l o están d e s . confiadas. Cuando vi que nada b a s t a b a , lue-

f ví mala señal , y que me habia de levantar algun a l .o 
testimonio para echarme de casa , poniéndome mal co n fti 
marido como si (pobre de m i ) hubiera sido la c u l p a ; nun-
" mas' h conocí P el rostro á derechas ni atravesó palabra 
conmigo. Venido el dia c l a r o , volví A mi t.hon.« como m e 
fue m a n d a d o ; ful á tener con mi a m o , no ^ s p l gue m i 
boca de lo pasado. Preguntóme si dejaba recaudo to> d e 
caüa : dijele que sí : ocupóme en algunas c o s a s , y puedo cer 
liiicar que mi amo y sus compañeros , yo y los míos., ayu. 
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dantes y trabajadores , teníamos mas que hacer en ponrf 
cobro á lo hurtado, que sazón á los manjares. ¡Cuál andaba 
todo, ¡que sin Órden, cuenta ni conc ie i to ! ¡qué sin duela 
se pedia! ¡qué sin dolor se d a b a ! ¡con qué gloriase recebia! 

¡qué poco se gastaba! ¡cuánto se rehundía! Pedian azúcar 
para tortas, y para tortas azúcar , dos y tres veces para cada 
cosa. Estos banquetes tales iiam hamos jubileos, porque iba 
el u o vuelto y Sobie aguados los peces. Con esto creí que, 
pues era (como dicen) el pan de mi compadre y el due-
lo ageno , que no tenia yo menos colmillos para ganar 
esta indulgencia , que también estaba mi alma en mi cuer-
p o , sin faltarme tilde ni hebilleta de h o m b r e , y si quiera 
de las migajas caídas debajo de la mesa , aun sin querer 
igualarme á mis iguales , fuera lícito valerme algo de latían-
queza gozando del barato. Yo estaba cansado de pelar aves 
limpiar almendras y piñones , calentar aguas y otras cosas-
andaba con una camisilla vieja y un jubonci l lo : de lo que 
cupo al cuaitel de mi a m o , habia una canasta de huevos, 
l legúeme por p a r , y echéme entre camisa y carnes unos po-
c o s , y otros en las faltriqueras de los calzones. V e d , ya qua 
metí la m a n o , en lo que vine á e m p a c h a r m e : mas diciendo 
v e r d a d , no lo hice tanto por el interese , que fue una des-
ventura , cuánto por decir siquiera que le di un Leso á la 
n o v i a , y no se dijera que salí v irgen, ó que yendo á la cor-
t e , no vi al rey. El tiaidor de mi amo sintiolo, y paia san-
linearse con mi c u l p a , asegurando su fidelidad con mi hurto 
estando el veedor presente y otros criados graves de casa' 
cuando quise salir á poner en cobro la pobreza, porque no' 
se me v iera , llegóse á mí como un l e ó n , y asiéndome por 
Jos cabezones , me trujo á la m e l e n a , hollado entre los pies: 
bien podrás pensar cuál se puso la mercadería de bien acón 
dicionada, pues me los deshizo todos á puntil lones, corrien-
do las claras y yemas por las piernas ahajo. Sin duda (dije, 
entre mi) algún planeta gallinero me persigue. Quisiera de-
cirle con la cólera: ¿Pues c ó m o , ladrón, tienes Ja casa en-
tapizada con lo que Imitaste y yo llevé , y haces alharacas 
por seis tristes huevos que me hallaste? ¿No ves que te ofen-
des con lo que me ofendes ? Parecí me mas acertado el callar 
que el mejor remedio en las injurias es despreciarlas. Mucho h 
sentí por hacérmela mi a m o , que si fuera de un estraño no la 

estimara en tanto, mas hube de sufrir: no hice mas mudamien-
to ni di otra respuesta que alzar los ojos al cielo con algunas lá-
grimas que á ellos vinieron. La behetría del banquete se pasó v 
nos fuimos á casa : dí jome mi amo por el camino : qué te= diffo 
Guzmaniilo , advierte que lo que yo te d i , me importó mas de lo* 
que piensas; ya sé que no tuve razón , mañana te compraré unos 
zapatos por e l lo , y valdrán mas que los h u n o s . Alegrémc con 1» 
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«oraue los q u e traía e s t a b a n rotos y v i e j o s : m i ama le 

S f d e S a r a lgunos males de m i , que d e s d e q n e e n t r a m o s 
en cisa sieSo pre m i a m o m e hizo un gesto de p r o b a r v i n a g r e , 
encasa sicmp i j e e a S e ¿ ¡ e c o m p r a r z a p a t o s , que sin ellos m e 

"D Té C o m o lo vía t o r c i d o , p r o c u r a b a ele quitar le los t r o p e z ó -
l de d S e s i r 4 n d o l e eon m a s c u i d a d o que n u n c a , sin ha-
S e aUa ni á cusa de la c o c i n a en un c a b e b o . U n día d e f ies-

o.no era de Costumbre , se hic ieron unas^empanadas y p a s -
teles de que sobró un p o c o de m a s a , y o tro d>a lunes h a b í a n l a 
Ules, Le que r b basura una canil la de va-

: : ; : : n . r - h p * . . - a e 

u í y en un pe. . a m i e n t o e m p a n é m i zancarrón , que c o m o 
o s e n o d i l é r e í c i a b a por defuera de un h e r m o s o ' c o n eqo : f u i -
íe con él a mi p u e s t o , con a n i m o de dar a lguna gatada ; m a s 
romo estaba de J ú c . a , np p u d e a g u a r d a r m e r c a n t e , l l e g o c o m . 

mela un c a n o y honrado e s c u d e r o : h íce le h u e o a c o m o d i d a d , 
E ' S Í l . «n tres r e a l e s y m e d i o , v i el c ie lo . b i e r t o j o r v o b e r -
mf „ r e s t o : m a s Cuanta m i pr iesa era m u c h a , su ü e m a era g r a n 
J C d e b a j o del b r a z o un repertor io p e q u e n u e l o que l l e . 
taba en la m a n o , co lgó del c i n t o los guantes y ^ t Z Z i 
he^o s a c ó u n a c a j a de a n t o j o s , y en l i m p i a r o s y ponérselos t a r -
X í a s dos ho a s : fue dest i lando d e l bo ls ico de un g a r n i e l 
cuarto ¿ C u a r t o , y p o n i é n d o m e l o s en la m a n o , cada m e d i o e u a r -
tole parec ia c u a r t i l l o y le d a b a seis v u e l t a s . m i r á n d o l o h a c a e l 

1 A p e n a s m e vi c o n m i d i n e r o , c u a n d o m i a m o estaba c o n m i -
p , que*con la falta que h i c e , salió á b u s c a r m e ; as ióme - d d b r a , 
0 d i c i e n d o : qué p r e n d a s r e m a t á i s , m a n c e b o i E l e s c u d e r o 

esta ha pre se n t e á t o elo e s t o , que no se lo quiso levar la m a l d i -
ta para d e s c u b r i r m i s e c r e t o : h á l l e m e .Vajado que no s u p . 
1 nude darle aiitor , y p e r no t e n e r l o , q u e d ó c o m o l ibro prohib -

o m e r c a d e r í a s v e d a d a s , c a s t i g á n d o m e p o r e l l o , pues m e pes-
ias^monedas , d i c i e n d o : s o l t a d , b e l l a c o . ^ sois v o s e l que m e 

ababan ? ; L a m o s c a muerta , el que h a c i a de b e l , de quien y o 
a t m i h a c i e n d a ? ¿ E s t o tenia en m i casa ? ¿ A vos ^ b a nu p a n 

I r e c a l a b a ? N o m a s de u n p i c a r o . No m e entré is m a s e n c a s a 
iTnseis por m i puerta . quien se a b a t e á p o c o , no p e r d o n a r a lo 
S o si ocasion se le o f i e c e : y d á n d o m e un pescozon y un p n n -

S o n á un t i e m p o , y en p i e s e u c i a d e m i m e r c a n t e ( q u e n u n c a 
Bii m a l a suerte lo d e s p e g ó de allí con su flema) c a s i m e h i c i e r a 

a r e n t i e r r a : quede t a n c o r r i d o , que n o supe responder le u n 

oue pudiera , y tuve harto paño , m a s no s i é n d o m e l ic i to por ha-
r sido m i a m o b a j e ¡a c a b e z a , y sin dec ir p a l a b r a ine ,u a v e r -

gonzado, q u e es m a s g lor ia huir de lo* a g r a v i o s c a l l a n d o , q m í 
vencerlos r e s p o n d i e n d o . 
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C A P Í T U L O V I I . 

Como despedido Guzman de- Atfarache de su amo , volvió i ttt 
picaro , y de un hurto rjue hizo ú un especiero. 

J E n cualquier acaecimiento mas vale saber que haber; porque 
si la fortuna se rebelare , nunca la ciencia desampara al hom-
b r e ; Ja hacienda se g a s t a , la ciencia c r e c e , y es de isa. 
yor estimación Jo poco que el sabio sabe , que lo mucho que 
el rico tiene. No hay quien dude los escesos que á la fortuna 
hace la c i e n c i a , no obstante que ambas aguijan á un fin de 
adornar y levantar á los hombres . Pintaron varios filósofos i 
]a fortuna en varios modos , por ser en todo tan varia: cada 
u n o la dibujó según la bailó para sí ó la consideró en el otro. 
Si es buena es madrastra de toda v i r t u d ; si m a l a , madre de 
t o d o v i c i o , y al que mas favorece para mayor trabajo le guar-
da. Es de vidro , instable , sin sosiego , c o m o figura esférica 
en cuerpo plano : lo que hoy drt, quita m a ñ a n a : es la resaca 
de la m a r , tráenos rodando y v o l t e a n d o , basta dejarnos una 
vez en seco en los márgenes de la muerte , de donde jamas 
vuelve á c o b r a r n o s , y e n cuanto vivimos , obl igándonos como 
i representantes á estudiar papeles y cosas nuevas que salir 
i representar en el tablado del m u n d o . Cualquier vario acae-
c i m i e n t o la descompone y r o b a , y lo que deja perdido y 
d e s a f u c i a d o , remedia la ciencia fáci lmente. Ella es reqnísimj 
m i n a d e s c u b i e r t a , de donde los que quieren pueden sacar 
grandes tesoros , c o m o agua de un caudaloso r i o , sin que se 
agote ni a c a b e ; ella honra la buena fortuna y ayuda en la ma-
la ; es plata en el pobre , oro en el rico , y en el príncipe pie-
dra preciosa : en los pasos pel igrosos , en los casos graves de 
fortuna el sabio se t iene y pasa , y el s imple en lo llano tro-
pieza y cae. No bay trabajo tan grande en la tierra , tormenta 
en la mar , ni temporal en el aire , que constraste á la 
c ' e n c i a , y asi d e b e desear todo hombre vivir para saber , y 
s a b e r para bien v i v i r : son sus bienes p e r p e t u o s , estables , fi-
jos y segures. Preguntarásme , ¿ d ó n d e \a Guzman tan car-
g a d o de c iencia? ¿ qué piensa hacer con ella? ¿para qué fia 
ja loa con tan largas arengas y engrandece con tales veras? 
¿ q u é nos quiere decir ? }, á dónde ha de paiar ? Por mi f e , her-
m a n o mió , á dar con ella en un esporton , que fué la cien-
ein que estudié para ganar de c o m e r , que es una buena par-
te 'de l la , pues'r/inV/* ha oficio , ha beneficio, y el que otro no 
sabia para pasar la vida , tanto lo estimé para mí en aquel 
t i e m p o , c o m o en el suyo Demóstenes la elocuencia y sug 
astucias Ulises. 

M i natural era b u e n o , nací de nobles y honrados padres, 
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.0 lo tnedo cubrir ni perder , forzoso les habia de perecer , 
S r t S o con paciencia las injurias que en ellas se prueban 
los ánimos fuertes; y como los malos con los bienes empeo-
* T buenos con los males se hacen mejores sabiendo 
l'vecharse dellos. ¿ Quién dijera que tan buen servicio 
a C a tan mal galardón, por tan inopinada y liviana oca-
o, ? Salvo si no me dices que anda tal el m u n d o , que 
1 mi'smo caso que uno es bueno, diestro en su o f i c i o , y en 

i ce como debe , por eso mismo lo descompone y arrin-
c o n a P^a que todo se yerre : ó que A los que Dios tiene 
predestinados , tras el pecado les envia la p e m t e n c a . ; Ojalá 
E v o tan dichoso, y me lo castigara a cuerpo presente i 
M amo ya conmigo maleaba , que su mnger lo indignó con-
tra nd; cualquier cerrar de ojos bastara y aprovechara poco, 
ú n c e me desvelara mucho en quitarle las ocasiones. Ya estoy 

\VX e arroiado v perseguido , sobre despedido, ¿que hare? 
6d t A l ó q u / i e r á de mí ? pues a voz de ladrón salí de 
donde estaba: ¿quién me recebará de buena ni de mala gana? 
Acordéme en aquella sazón de mis trabajos.pasados , como ha-
llaron puerto en una espuerta. Buñolero soUa ser, rolóme ame 

no me pesó cié haberlos t e n i d o , pues asi me socorrí 
deíos y es bien i veces tomarlos de voluntad para que no can-
Í „ tanto los forzosos en la necesidad , y pues nunca pueden lab 
tar iusto es enseñarse á tenerlos para mejor saber subirlos 

' uando vengan; demás que humillan a los homb.es a cosas en 
„ue después hallan fruto. No hay trabajo tan amargo que (si 
q u i e r e s ) n o s a q u e s del un fin d u l c e , ni descanso tan dulce con 
que puedas dejar de temer un fin amargo, salvo en el de la vir-
tud Si como estaba tan á mi gusto acomodado , antes no hu-
b i e r a padecido trabajos , nunca en la bonanza de mi solíastna 
supiera navegar en saliendo de la cocina como puoto de agua 
dulce ni hallara tan á la mano de que me socorrer ; ¿ que íueia 
entonces de mí ? ¿No consideras qué turbado , que afligido es-
taría V qué triste , quitado el of ic io, sin saber de que va erme 
S rtncln " donde'abrigarme ? Con cuanto gané . jugue y hurte, 
S compre juro, censo, casa , ni capa ó cosa con que me cubi-
lar hab.ase toco ido en ti ada por la salida , comido por servido, 
j u g a d o por ganado, v frutos por pension. Del mal el menos : con 
todas estas desdichas mi caudal estaba en p i e , la vergüenza 

; lerd da que al pobre no le es de provecho tenerla y cuanta 
menos poseyere, le dolerán menos los yerros que hiciere. Y a 
m e s a b f a la tierra, y habia dineros para esportón mas antes 
de resol ve 11«e á volverlo al hombro, visitaba las noches, y a me-
d i o T a los amigos v conocidos de mi a m o , si alguno por ventu-
ra quisiera decebirme, porque ya sabia un poauillo y holgara 
saber aleo mas para con ello ganar de c o m e r , algunos me ayu-
d a b a n , entreteniéndome con un pedazo de p a u : debieron d« 



j5O GUZMAN DE ALFARACHE, 
oir tales cosa» de m í , que á puco tiempo me despedían sin qro 
rer acogerme: donde la fuerza opr ime, la ley se quiebra. Coa 
estas diligencias cumpíia á lo que estaba obligado para no po-
der acusarme á mí mesmo que volvía a lo pasado, ¡luyendodel 
t rabajo; y te prometo que lo amaba entonces, porque tenia de 
los vicios esperiencia, y sabia cuanto es uno mas hombre qui 
los otros, cuanto era mas trabajador, y por el contrario con el 
ocio. Mas no pude ya otra cosa , no sé qué puede ser, que de- ^ 
seando ser buenos nunca io somos, y aunque por horas lo pro-
ponemos , en años nunca lo cumplimos ni eu toda la vida sali- j, 
mos con el lo; y es poique no queremos ni nos acoi damos dt 1 
mas de lo presente. Comencé á llevar ruis cargos, comía lo que , 
me era necesario, que nunca fue mi Dios mi v ientre , y el hom- K 
bre no ha de comer mas de para vivir lo que basta, y escedien- I 
d o e s brutal idad, que la bestia se harta para engordar. Dest» 
manera , comiendo con regla , ni entorpecía el ánimo ni enlla-
quecia el cuerpo, no criaba malos humores, tenia salud y so-
brábaume dineros para el juego. En el beber fui templado, no 
haciéndolo sin mucha necesidad ni demasiado , procurando 
ajusfarme con lo necesario, a¡»í por ser natural m i ó , como pa-
recerme malo la embriaguez en mis compañeros, que priván-
dose del sentido y razón de hombres , andaban enfermes , roa-
eos , enfadosos de aliento v trato , y los ojos encarnizados, dan-
do traspiés v reverencias, haciendo danzas con los cascabelesen 
la cabeza, echando contrapasos atrás y adelante, y sobre toda 
humana desventura hecho tiesta de muchachos, risa del pueblo 
y escarnio de todos. Que los picaros lo sean , andar, son picaros 
v no me maravillo, pues cualquier bajeza les entalla y se hizoá j 
su m e d i d a , como á escoria de los hombres; pero que los que j 
se estiman en al^o, los nobles , los poderosos , los que debían ser 
abstinentes lo hagan : Que el religioso se descomponga el grueso 
de un pelo en ello, no solamente digo descomponga , pero aun 
llegar á la raya de poderse notar en semejante vituperio, digan 
ellos mismos lo que sienten cuando sienten, sino es que para 
llevar el absurdo adelante , se disculpan con locuras. y trayendo 
consecuenctas , que cometido un yerro dan en docienlos ; mas 
para sí todos entienden la verdad. Afrentosa ccsa es tratar dello, 
infamia usarlo, bellaquei-a paliarlo, cosa indigna de hombres 
no abominarlo. 

Teníamos en la plaza junto á Santa Cruz nuestra casa propia 
comprada y reparada de dinero ageno: allí eran las juntas y 
fiestas: levantábame con el sol, acudía con diligencia por aque-
llas tenderas y panaderos, entraba en la carnicería , bacía mi 
agosto las mañanas para todo el día. Dábanme los parroquianos 
que no tenían mozo que les llevase la comida : hacíalo hel y di-
ligentemente , sin fal tailes un cabello ; acreditóme mucho ea 
si oiicio, de manera que á mis compañeros faltaba y á mí me 
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sobraba para un teniente que siempre me allegaba. Entonces 
eramos pocos y andábamos de vagar; agora son muchos y to-
dos tienen en que ocuparse , y no hay estado mas dilatarlo que 
el de los picaros , porque todos dan en serlo y se precian dello. 
A esto llega la desventura; hacer de las infamias bizarría, y 
boma de las bajezas , v de las veras burla. 

Sucedió que se dieron condutas á ciertos capitanes , y luego 
que acontece lo tal. se publica en el pueblo, y en cada corrillo y 
casa se hace Consejo de Estado. La de los picaros no se duerme, 
que también gobie.na como todos, haciendo discursos, dando 
trazas V pareceres: no entiendas que por ser bajos en calidad 
han de alejarse mas los suyos de la verdad ó ser menos ciertos: 
-envinaste de veras , que es antes al contrario, y acontece saber 
ellos lo esencial de las cosas, y hay razón para ello; porque en 
cuanto al entendimiento, algunas y muchas hay que s. lo aco-
modasen lo tienen bueno ; pues como anden todo el día de una 
en otra parte por diversas calles y casas, y sean tantos y anden 
tan divididos, oyen á muchos muchas cosas; y aunque suelen 
decir que cuantas cabezas lautos pareceres , y si uno ó un ciento 
disparan, diciendo locuras donosas, otros discurren con pruden-
cia- nosotros pues (recogido todo lo de todos) en cuanto se ce-
naba referíamos lo que en la corte pasaba , demás que no había 
bodegón ó taberna donde no se hubiera tratado dello y lo oye-
ramos, que allí también son las aulas y generales de los discur-
rís donde se ventilan cuestiones y dudas , donde se limita el 
poder del turco , reforman los consejos y culpan á los ministros: 
últimamente, allí se sabe todo, se trata en todo , y son legisla-
dores de todo, porque hablan todos por boca de B a e o , teniendo 
áCeres por ascendiente, conversando de vientre l 'eno, y si el 
mosto es bueno hierve la tinaja. Con lo que allí aprendíamos, 
venia despues á tratar nuestra junta de lo que nos parecía. Esta 
vez. acertamos en decir que aquestas compañías marcharían la 
vuelta de Ital ia: fuese averando el caso, porque arbolaron las 
banderas por la Mancha adentro, subiéndose desde Almodovar 
y Arearnasilla por los márgenes del reino de Toledo hasta subir 
i Alcalá de Henares v Guadalajara, yéndose siempre acercan-
do al mar mediterráneo. Parecióme muy buena ocasion para la 
ejecución de mis deseos, que con crueles ansias me espoleaban 
á hacer este viage , por conocer mi sangre, y saber quienes y,de 
qué calidad eran mis deudos; mas estaba tan roto y despeda-
zado, que el freno de la razón me hacia parar á la raya , pare-
ciéndome imposible efectuarse, pero nunca me desvelaba en 
otra cosa: en ésta iba y venia , sin poder apartarla de m i : de 
dia cavilaba en el lo, y de noche lo soñaba ; ) si tiene lugar el 
proverbio'del romano , si quieres ser papa , estámpalo en la testa, 
en mí se verificó , que andando en este cuidado solicito , d. ndo-
hc mil uasigos , me senté á un lado de la plaza junto á una ten-
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dera , donde solía ser mi puesto y de mi teniente ; y estando COS 
la mano en la mejilla determinando de pasar, aunque fuera pot 
mochilero si mas no pudiera, y aun según estaba me sobraba, 
oí dec ir : ¿ Guzman, Guzmanillo ? Volví el rostro á la v o z , y sen-
tí que un especiero debajo de los portales de junto á la carnice-
ría me l lamaba: hízome señas con la mano que fuese allá: le-
vantóme por ver qué me quería, díjorne: abre ese esporton, 
Echóme dentro cantidad de dos mil y quinientos reales en plata 
y en oro y en cuartos pocos. Preguntóle : ¿ A qué calderero lle-
vamos este cobre? Di jome : ¿Cobre le parece al picaro? Alto, 
agui je , que lo voy á pagar á un mercader forastero que me ven-
dió algunas cosas para la tienda. Esto me dec ia , mas yo en 
otro pensaba , que era como darle cantonada : porque no la ale-
gre nueva del parto deseado llegó al oido del amoroso padr.', 
ni derrotado marinero con tormentas descubrió de improviso el 
puerto que buscaba; n i e l rendido muro al famoso capitan que 
le combate le dió tal alegría ; ni tuvo tan suave acento, cual en 
mi alma sentí , oyendo aquella dulce y sonora voz de mi espe-
ciólo : abre esa capacha, j Gran palabra ! letras que de oro se 
me estamparon en el corazón, dejándolo colmado de alegría,) 
mas cuando Jas calificaron, poniéndome actualmente eu quie-
ta v pacífica posesion de lo que creí habia de ser mi remedio, 
Desde aquel venturoso punto comencé á dispensar de la mone-
d a , trazando mi v ida: cargué con e l la , fingiendo pesar mucho, 
V me pesaba mucho mas de que no era mas. Mi hombre co-
menzó de andar por delante, y yo a seguirle con increíble de-
seo de hallar algún aprieto ó concurso de gente en alguna calle 
ó llegar en alguna casa donde hacer mi hecho: deparóme la 
fortuna á la medida del deseo una como así me la quiero ; pues 
entrando por Ja puerta principal , salitres calles de allí por un 
postigo, y dando bordos de esquina en esquina , el paso largo y 
no descompuesto, para no dar nota las fui trasponiendo coa 
lindo aire hasta la puerta Ja V e g a , donde me dejé ir descol-
gando hacia el rio, atravesé á la Casa del C a m p o , y ayudado de 
la noche camine por entre Ja maleza de los álamos, chopo?y 
zarzas una legua de allí. En una espesura hice a l to, para con 
maduro consejo pensaren lo por venir , como fuese de fruto lo 
pasado : que no basta comenzar bien ni sirve demediar bien, 
sino se acaba bien : de poco sirven buenos principios y mejores 
medios, no saliendo prósperos los fines. ¿ De qué provecho hu-
biera sido el hurto si me hallaran con é l , sino perderlo y á 
vueltas dél quizá las orejas y haber comprado un cabo de añu si 
tuviera edad? Allí entré en acuerdo de lo que fuera bien hacer; 
busqué donde el agua tenia mas fondo en la rnavor espesura, y 
en eila hice un hoyo, y en las telas de mis calzones *f sayo en-
vuelta la moneda "la met í , cubriéndola muy bien de arena v 
piedras por defuera : puse una señal , no porque me descuidase 
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me allí residí á la vista por casi quince dias ; pero para no tur-
b a r m e después buscándola dos pies mas adelante ó a i r a s , q u e 
feera morirme si c u a n d o moliera la m a n o dejara de sentarla en-
cima. en especial que algunas noches m e alargaba de all í a ios 
izares de la comarca por viandas para tres 6 cuatro d í a s , vo l -
viendo luego á mi a l b e r g u e , e n s o t á n d o m e en sal iendo el sol p o r 
aquel bosque del Pardo. Desta m a n e r a m e entretuve en t a n t o , 
que desmentí las espías y c u a d r i l l e r o s , que sin duda d e b i e r o n 
de ir tras de mí . Así se perdió el ras tro , y p a d e c i é n d o m e que 
todo estaría s e g u r o , para poder m u d a r el rancho y m a r c h a r hi-
e un pequeñuelo lio de los forros viejos que del sayuelo m e 

quedaron , donde m e t í envuelta la sangre d e m i corazón ; q u e -
óme solo el viejo l ienzo de los calzones , un j a b o n c i l l o deshar-

rapado v una rota c a m i s a , pero todo l i m p i o , que lo había p o r 
momentos l a b a d o : q u e d é puesto en b l a n c o , muy a c o m o d a d o 
para la danza de espadas de los hortelano». A n d u v e a escoger 
un par de garrotil los lisos : del uno co lgué á las espaldas el pre-
cioso fardo, el otro l leve por bordon en la m a n o : ya cansado y 
harto de estar hecho c o n e j o en aque l vivero , temeroso q u e una 
guarda ó cualquier que allí me viera residir de asiento no t o m a -
« ríe mí mala sospecha , c o m e n c é á caminar de noche a escuras 
por lugares apartados del c a m i n o real , temando atraviesas, tro-
has y sendas por m e d i o de la Sagra de T o l e d o , hasta l legar dos 

leguas del & n» soto que l laman A z u q u e i e a , que a m a n e c í en el 
una mañana. M e t i m e á la sombra de unos membri l los para p a -
«ar el d i a ; há l leme sin pensar junto á m í un m o c i t o de mi taWe, 
debia de ser h i j o de algún c i u d a d a n o , que con tan m a l a consi-
deración c o m o la mi a se iba de con sus padres á - r u n -
Llevaba l iado su h a t i l l o , y c o m o era cabal lero n o v e l , a c o s t u m -
brado á r e g a l o , la leche en l o s l a b i o s , cansábase con el p e s o , 
ue aun á sí m e s m o se le hacia p e s a d o l levarse No debía t e n e r 

lucha gana de v o l v e r á los suyos ni de ser hallado delhas c a -
minaba c o m o y o , de dia por los jarales , de noche por los cami-
nos, b u s c a n d o m a d r i g u e r a s . Dígo lo p o r q u e desde q u e all* l le-
gamos, basta el a n o c h e c e r que nos a p a r t a m o s , n o s a l i ó d ¡ d o n -
de yo. C u a n d o se quiso p a r t i r , t o m a n d o a peso el f a r d o lo de jó 
caer en el suelo dic iendo : M a l d í g a t e D i o s , y si no estoy por de-
ja-te. Y a nos h a b í a m o s de antes hablado y tratado , p id iéndonos 
cuenta de nuestros viages , de d ó n d e y quién eramos E l m e Jo 
negó, yo no se lo c o n f e s é , que por mis mentiras c o n o c í que m e 
la» decía : con esto nos p a g a m o s , lo que mas pude,sacar le l ú e 
descubrirme su neces idad . V i e n d o pues la buena coyuntura y 
disgusto que con el cargo l l e v a b a y m a y o r con el p eo pe o 
d é l a b o l s a , parec ióme sería ropa de vest in P r e g u n t e l e , í ,qae 
era lo que all í l levaba que tanto le c a n s a b a ? Di,orne ^ n o s v ^ 

!tidos. T u v e b u e n a entrada para mis d e s e o s , y . ^ q ^ g e n t a 

hombre , daríaos yo razonable c o n s e j o , si lo quis iércdcs l o m a s . 
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E l me rogó se lo diese , que siendo t a l , me lo agradecería ma-
cho. Volvile á d e c i r : pues vais caí gado d é l o qué no os impor-
t a , deshaceos d e l l o , y acudid á lo mas necesar io : ahí lleváis 
esa ropa ó lo que e s , v e u d e d l a , que menos peso y mas prove-
cho podrá haceros el dinero que sacáredes della. El mozo repli-
có discretamente (que son de buen ingenió los toledanos) ese 
p a r e c e r bueno es } lo tomara ; mas téngolo por impertinente 
en este t i e m p o , y consejo sin remedio es cuerpo sin alma : ¿qué 
m e importa quererlo v e n d e r , si falta quien me lo pueda com-
prar? A mí se me ofrece causa para no entrar en poblado á ha-
cer trueco ni venta , ni alguno que 110 me conozca querrá com-
prarlo. Luego le pregunté , ¿ q u é piezas eran las que llevaba! 
R e s p o n d i ó m e : unos vestidillos para remudar con este que ten-
go puesto. Pregúntele la c o l o r , y si estaba muy traido. Respon-
dió , que era de mezcla y razonable. No nre descontentó , c¡ue 
luego le ofrecí pagárselo de contado si me viniese b i e n . El rnoio 
se puso pensativo á m i r a r m e , que en todo cuanto l levaba no 
pudieran alar una blanca de canela ni valia un c o m i n o , y tra-
taba de ponerle su ropa en precio. Esta imaginación fue mia, 
que le debió de pasar al o t r o , y que debia de ser algún ladrón-
cilio que lo quería burlar; porque estuvo suspenso , regatean-
do si lo enseñaría ó no , que de mi talle no se podia esperar ni 
sospechar cosa buena. Esta diferencia tiene el bien al mal vesti-
do , la buena ó mala presunción de su p e r s o n a , y cual te hallo 
tal íe j u z g o , que donde falta conocimiento el hábito califica, 
poro engaña de 01 dinario , que deba jo de mala capá suele haber 
buen vividor. En el punto entendí su pensamiento como si es-
tuviera en é l , y para reducirlo á buen c o n c e p t o , le d i j e : sabed, 
señor m a n c e b o , que soy tan bueno y hijo de tan buenos padres 
c o m o vos; basta agora no he querido daros cuenta de m í , mas 
porque perdáis el r e c e l o , pienso darosla. Mi tierra es Burgos, 
della salí como salís . razonablemente t r a t a d o , hice lo que os 
aconsejo que hagais ; vendí mis vestidos donde no los hube me-
nester , y con la moneda que dellos hice y saqué de mi casa, 
los quiero comprar donde dellos tengo n e c e s i d a d ; y trayendo 
el dinero guardado y este vestido d e s a r r o p a d o , a s e g u r ó l a vid» 
y paso l i b r e m e n t e , que al hombre pobre ninguno le acomete, 
vive seguro y lo est i en d e s p o b l a d o , sin temor de ladrones que 
le dañen ni de salteadores que le asalten : si os p l a c e , vended-
m e lo que no habéis menester ; y no os parezca que no lo podré 
p a g a r , que sí puedo. Ce ica estoy de T o l e d o , á donde es mi via-
g e , holgaría entrar algo bien tratado y no con tan vil h bito 
c o m o llevo. El mozo deshizo so l i o , saco dél un herreruelo , cal-
zones, ropi l la , dos camisas y unas medias ele s e d a , c o m o s i to-
do se hubiera hecho para m í : concertéme con él en cien reales, 
110 valia m a s , que aunque estaba bien tratado el paño no era 
lino ¡ descosí por un lado m i cnvollero,, y dél saqué los cuartas 
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S S fffiSnSr y - ¿ ' i »o. 
the me entré en Toledo. 

C A P Í T U L O V I H . 

ryÍÍC /e /ucicrrm, y en Ma/agw. 

monit se queda: esta es en rauiu j, v.-.v.ito nr-

jubón, zapatos y sombrero, a cuello oei trastejé ^ 
jar el tafetan que tema , y echar otro de otra cor j 
ropilla de botones nuevos, quitóle las mangas de paño y puse 
J a s de buen tafetán, con que en algún 
con temor que por ^ d S V ^ Í ogaño V 

: i n í r vieran sus , est idos y ¿ a c á n d o m e 

haberlo muerto para robarlo, me p.dreran por 
diera cuenta dél. Asi anduve dos chas por lacmdao , P 
saber dónde ó en qué lugar hubiese compan as de ^ « ¿ n o 
supo alguno darme nueva c e r t a , andabame « o ^ 
Al pasar por Zocodovér (aunque lo atravesaba, poca^ 
miedo, y si salia de fa posada era mal y mde ^ . i d o ) veo 
tres noches en una , por no s e r e s p r a d o ^ uera c , 
atravesar de camino en una muía un gentd om rre pa , 
tan bien aderezado que me dejo envrdroso L 
de terciopelo m o r a d o , acuchillad largo « d * 
aforrado en tela de p l a t a , el jubón de le.a d. ,oro , 
te , cor, un bravato pasamano mdanós , ^ ^ , a -

cho; el sombrero muy galón , b o r d a d o y ren ader ezaa » P ^ 
mas, un trencillo de piezas de o r o , csmalUdas de ne y 
cuerpo. Llevaba en el portamantéo un capote ( 4 j o que • m e ^ 
recio) de raja ó paño m o r a d o , su pa^rr ano le ^ i n e 

da, como el del coleto y calzones. Id ° e J , a c i a n U ! co-
r o d i c i a v pomo el dinero no se gano a c a b a i , haciam. I T t e l w Z Z , no me lo sulvió el corazón. A buena le (le 
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dije) si gana teneis de danzar ¿ yo os haga el son , y si no qufrtii 
andar de gana conmigo, yo la tengo peor de traeros á cuestas, 
cumpliréos ese deseo, satisfaciendo el mió bien presto y que 110 
tarde. Fuíme de allí á la tienda de un mercader, saqué todo re-
caudo, llamé un oficial , corté un vestido; dile tanta priesa, 
que ni fue (como dicen) oido ni visto, porque en tres diasme 
ernbasaron en él , salvo que por no hallar buen ante para el 
coleto, lo hice de roso morado, guarnecido con trencillas de 
oro ; páseme de liga pajada , con un rapacejo y puntas de oro, 
á lo de Cristo me l leve, todo muy á la orden. A sentábame con 
el rostro, que no habia mas que pedir , V en realidad de verdad, 
tuve cuando mozuelo buena cara. "Viéndome tan galan soldado, 
di ciertas pavonadas por Toledo en buena estofa y figura tic 
hijo de algún hombre principal. También recebí luego un pa»e 
bien tratado que me acompañase: acerté con un ladino en la 
t ierra: parecióme, viéndome entronizado y bien vestido, que 
mi padre era vivo v que yo estaba restituido al tiempo desús | 
prosperidades; andaba tan contento, que quisiera de noche no 
desnudarme, y de dia no dejar calle por pasear, para que to- \ 
dos me vieran , pero que no me conocieran. Amaneció el Do-
mingo , páseme de ostentación, y di de golpe con mi lozanía 
en la Iglesia mayor para oir Misa , aunque sospechoso que ma¡ 
me llevó la gana de ser mirado. Paseéla toda tres ó cuatro ve-
ces , visité las capillas donde acudía mas g e n t e , hasta que vi-
ne á parar entre los dos coros , donde estaban muchas dama* 
y galanes; pero yo me figuré que era el Rey de los gallos vel 
que llevaba la gala, y como pastor lozano hice plaza de todo 
el vestido, deseando que me vieran, y enseñar aun hasta las cin-
tas que eran del Tudesco; estiréme de cuel lo , comencé i hin-
char la barriga y atiesar las piernas: tanto me desvanecía, qui 
de mis visages y menéos todos tenían que notar, burlándose de 
mi necedad ; mas como me miraban, yo no miraba en ello ni 
echaba de ver mis faltas, que era de lo que los otros formaban 
risas, ántes ine pareció que los admiraba mi curiosidad v ga-
llardía. De cuanto á los hombres no se me ofrece mas que de-
cirte; pero con las damas me pasó un donoso caso, digno pot 
cierto de los tan bobos como y o ; y fue que dos de las que 
allí estaban , la una dellas natural de aquella ciudad y lier-
mosa por todo estretno , puso los ojos en m í , ó por mejor de-
cir en mi d inero , creyendo que los tenia quien tan bien ves-
tido estaba; mas por entonces 110 reparé en ello ni la v i , á causa 
que me habia cebado en o t r a , que á otro lado estaba, ala 
cual , como le hice algunas señas á lo niño, rióse de mí á lo 
taimado. Parecióme que íiquello bastaria y que ya lo tenia 
negociado ; fui perseverando en mi ignorancia y ella en sus 
astucias, hasta que saliendo de la Iglesia se fue á su casa, y 
yo ea su seguimiento poco á poco ¿balo por el camino diciendo 
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como "i entonces le hubiera ocurrido aquel remedio , me mail' 
do entrar en una tinaja sin agua , pero con al,-una lanía de 
haberla tenido y no bien limpia. Estaba puesta en el portal 
del p a t i o , hice lo que quiso , cubrióme con el tapador, y vol-
viéndose á su estrado , entró el hermano , el cual viendo la 
h u m a r e d a , d i j o : h e r m a n a , vos tenéis algo de brava con este 
humo y lloverse la casa , gana teneis que salga huyendo de 
ella. ¿ Q u é tenemos para cenar con tanta h u m a r e d a ? Entró 
en la c o c i n a , y como viese nuestro aparato, salió diciendo: 
¿ Q u é novedad es esta? ¿Cuál de nosotros es el que se casa 
esta noche ? ¿ De cuándo acá tenemos esto en casa ? ¿ Qué ade-
rezo de banquete es este ó para qué convidados? ¿Ésla segu-
ridad tengo yo en vos? ¿Esta es la honra que sustento, y dais 
sí vuestros padres y desdichado hermano? L a verdad he de sa-
ber- ó todo ha de acabar en mal esta noche. Ella le dió 110 
£é qué descargos, que con el miedo y estar cubierto no pu-
de bien oir ni e n t e n d e r , mas de que daba voces , y haciendo 
del enojado la mandó asentar á la m e s a , y habiendo cenado, 
él por su persona bajó con una vela , miró la casa y echó la 
aldaba á la puerta de la c a l l e , y entrándose los dos en unos 
aposentos, se quedaron dentro y yo en la tinaja. A todo es-
to estuve muy atento y devoto, ' de suerte que no me quedo 
oración de las que sabía que no rezase , porque Dios lo ce-
gara y no mirara donde estaba. Viéndome ya fuera de peligro, 
apartando la tapadera , saqué poquito á poco la cabeza , mi-
rando si la señora v e n i a , si tosia ó si escupía , y el gato se 
meneaba ó cualquier c o s a , torio se rne antojaba que era ella; 
mas viendo que tardaba v la casa estaba muy sosegada, salí 
del vientie de mi tinaja cual otro Jonás del de ía ballena, 
r o muy l i m p i o : mas fue mi buena suerte , que con el temor 
de malas cosas , que suelen suceder.y mas á muchachos, guar-
daba el buen vestido para de dia," valiéndome á las noches 
del viejo , que antes habia comprado , y así no me dió cuidado 
r.i pena. Di vueltas por la casa , l legúeme al aposento , co-
mencé á rascar la p u e r t a , y en el suelo con el dedo para que 
me oyera : era mal sordo y no quiso oir. Así se fue la noche de 
c l a r o : cuando vi que amanec ía , lleno de c ó l e r a , tr iste , deses-
perado y frió abrí la puerta de la cal lo, y dejándola empa-
rejada , salí fuera corno un l o c o , echando mantas y no de lana, 
baci -ndo cruces á las esquinas con determinación de nunca 
volvérselas á cruzar. Pensando en mis desdichas , llegué al 
A y u n t a m i e n t o , y junto á él tenían abierta la puerta de una 
paste ler ía , hárteme de pasteles picaros como y o , por serme 
de mejor sabor: con ellos pasé al estómago el corage que ine 
ahogaba en la garganta : mi posada estaba cerca , l lamé y abrió-
me mi ci iado que me aguardaba; desnudóme y metínie en la 
cama. Con el rastro del enojo no podía tener sosiego ni cua-
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iar sueño: ya me culpaba á mí m i s m o , ya á la dama , ya á 

mala fortuna ; y estando en esto (siendo de día claro) ve* 
aquí que llaman á mi aposento: era la moza que me había 
¿ i d o el dia pasado y venia su ama con e la ; sentóse a la 
ab cera en una silla y la criada en el suelo junto a la puerta: 

la señora me pidió larga cuenta de mi v i d a , quien era y a que 
enia , y q u ^ tiempo tardaría en aquella ciudad ; mas yo todo 
a mentira , nunca le dije verdad ; y pensándola enganar me 

olió en la ratonera; í'uüa satisfaciendo á sus palabras, y perdí 
ía cuenta en lo que mas i m p o r t a b a ; pues debiéndole decir 
«rae allí habla de residir de asiento algunos meses , le dije que 
iba de p a s o : ella por no perder los dados , y que no d e b í , 
de apetece" amores tan de repelón, quiso dármelo : comen-
tó*Tender las redes en que cazarme : así al descuido con m u -
cho cuidado , iba descubriendo sus galas que eran buenas 
guarniciones de oro , y otras cosas que^traia debajo de una saya 
entera de gorvarán de I t a l i a ; y sacando unos cora es de la 
faltriquera, hizo como que jugaba con e l los , y do allí á poco 
fingió que le faltaba un relicario que tenia engarzado en ellos. 
Aíli.'.fióse m u c h o , diciendo ser de su m a n d o ; y con esto se le-
v a n t ó , como que le importaba volverse luego a su casa , por 
si allí se le hubiera q u e d a d o , buscarlo con t i e m p o ; y aun-
que le prometí dar otro y le dije muchas cosas y ofrecí pro-
mesas , no pude acabar con e l l a , que mas se esperase. Asi 
se fue , dándome la palabra de venir ot ia vez á visitarme , y 
enviar su criada en llegando á casa , para darme aviso si había 
parecido la joya: yo quedé tristísimo que asi se hubiese ido, por 
£>r, c o m o dije , en estremo hermosa, bizarra y discreta : yo te-

îa gana ele dormir : dejéme llevar del sueño , mas no pude 
, continuarlo dos horas. C o m o ya t e n i a cuidados ^ v a n t e m e a 

solicitarlos: en cuanto me vestí se luzo hora de comer y 
estando á la mesa , entró la criada , la c u a l , como diestra , m e 
entretuvo hasta que hubiera comido y d.jornc que yoivia , 
por ventura jugando su ama con el r o s a r i o , se le hubiese a i 

c a i d o l a piezá; todos la b u s c a m o s , mas no pareció porque 
no faltaba. Encarecióme que no sentía tanto su valor , co-
mo el ser cuya era: figuróme el tamaño y la hechura , obligán-
dome con buenas palabras á que le comprase otra de mi> dinero, 

¡ prometiéndome que el dia siguiente al a m a n e c e r seria conniigo 
»u señora, porque saldría en achaque de ir a cierta romería. Asi 
me fui con ella á los plateros, y le c o m p r é un librito de oro muy 
g a l a n o , el que la moza escogió y ya el ama le habría echado 
8 o j o : con él se quedaron , que nunca supe mas de am 
moza : ya eran las tres de la tarde , y el pan en el cuerpo no je 
me cocía deseando s a b e r l a ocasion de la noche pasada, y si ha 
bia sido burla; y olvidado de la injuria , volví a m i J > a s e 0 ; ^ t a -
ba la señora el rostro como tr is te , y que me esperaba : l lamóme 
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con la mano , poniendo un dedo en la boca , y volviendo atrá 
la cara , c o m o si hubiera alguien á quien temer , y llegando» 
á la puerta , d i jo que me adelantase hácia la Iglesia mayor: tí-
c e l o a s í , ella tomó su m a n t o , y llegarnos entrambos casi á ni 
t i e m p o ; atravesó por entre los dos coros , y salió á la calle dt 
la C h a p i n e r í a , g u i ñ á n d o m e de o j o , que la siguiera. Fuíme tras 
ella , entróse en la t ienda de un m e r c a d e r en el Alcaná y re 
con ella : d ióme allí sat isfaciones, hac iendo mil juramentos, 
no haber tenido culpa ni haber sido en su mano lo pasarlo. Ilin 
c h ó m e la cabeza de v i e n t o ; creíle sus mentiras bien compues-
t a s ; promet ióme que aquella noche lo enmendaría , y aunqml 
aventurase á p e r d e r l a v i d a , la arriscaría por nd contento. Rio-I 
d i ó m e t a n t o , q u e pudiera amasarme c o m o cera : compró al-P 
punas cosas , que montaron c o m o c iento y c incuenta reales, j 
al t i empo de la p a g a , di jo al mercader : ¿ C u á n t o tengo de 
dar desta deuda cada semana? El r e s p o n d i ó : señora, no las 
doy por ese precio ni v e n d o fiado ; si vuestra merced trae di-
neros , llevará lo que ha comprado , y si no perdone. Yo le 
d i j e : señor , esta señora se b u r l a , que dineros tiene con que 
p a g a r l o ; yo tengo su bolsa , y soy su m a y o r d o m o : así sacando 
de la faltriquera unos e s c u d o s , por hacer grandeza con ellos, 
t a m b i é n saqué mi barba de vergüenza , y á la d a m a de deuda, 

Al punto se me representó haber sido estratagema para pa-
garse adelantado y no quedarse burlado; c o m o acontece con 
a lgunos; y no m e pesó de lo h e c h o , parec iéndome que con nri 
huen proceder la tenia o b l i g a d a , y no diera mis dos empleos I 
de aquel dia en las dos damas por M é j i c o y el Perú. Así le pre- ! 
gursté : ¿Si su promesa sería cierta y á qué hora? Aseguróme!» 
f in duda para las diez de la noche. El la se fue á su casa v yo á 
entretener el d i a , parec iéndome t e n e r l o s dos lances en. el pu-
ño. A la hora del concierto me puse mi vestidillo y volvi á la 
t a h o n a ; hice la seña c o n c e r t a d a , que fue dar unos golpes con 
una piedra por bajo de su v e n t a n a , mas fue c o m o darlos en la 
Puente de Alcántara . P a r e c i ó m e quizá no sería hora ó no po-
dia m a s ; esperé otro p o c o , y así me es-tuve hasta las doce de la 
noche , haciendo señas á t iempos ; mas hablad con san Juan de 
Jos Reyes que es de piedra. Era cansar en vano y burler ía , que 
el que decia ser su hermano era su galan , y se sustentaban con 
aquellos e m b e l e c o s , estando de concitarlo ¡os dos para cuanto 
hacian. Eran cordoveses , bien tratadas las personas, y entre los 
mas tordos nuevos que habian c a z a d o , era un maneebreo cscri-
h a n i t o , recien c a s a d o , que p icado de la señora, le habia dado 
ciertas joyue las , y c o m o á mí lo l levaba en largas , haciéndolo 
esperar , pechar y d e s p e c h a r ; mas c u a n d o él conoció ser bella-
quer ía , determinó vengarse. Aquel la noche yo estaba ya can-
sado de a g u a r d a r , c o m o lo has o i d o , y cuando me quería ir, ves 
a q u í veo venir grau tropel de gente j a d e l a n t ó m e , pareciendo-
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traron , me llegue a la j ^ e r t a p n o halló cosa de lo que bus-
ba; el alguacil miro-toda a c . h u ¡ r . 

r b a " nue v a ̂ ^ e s c r Iba n it o s a b í a s i e s t a b a n e m p e ga d a s, que 
la mi fe , que ya el e s c l l ° a " ' . e s t a s C Osas no pue-
cuidado tuvo de hacerlas . m i a r , w m o c o n o £ c a U 

s s a r ^ » « a ® 

,1 alguacil que en un c ? f r e q j e ®U.1 e b £ vistiéronse 
u n hombre lo hizo.abrir f o u d e haUaron al 0a , 

los dos, y de conformidad los l ^ * * h u £ e s t u l 

tan . ontento cuanto corrido c h a b i a n h e c h o , 
hallado dentro, y corrido de las burlas «ju a n d o , . a 

borregos. Estaba d e . s ^ t s ^ h a í l é « a afguaeil ( « A 
S h noche cuando fui a la posada halle un „ 
preguntando por no se que persona ya ves M que p 

S ^ V ^ a d V z o c o i o v é r ' , pregonaban dos .nula, para A l -

bia podido reposar, l legue tan oornnuo 4 h 
como dicen ; mas despertóme ^ . ^ X Z v . u J mozuela 
entrando en la p o s a d a , se llego á c i o s a y 
mas que criada y U buscan los d u ¿ 

Í S ^ S S S - ^ dile una pechuga 
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de un capon ; bríndela y hiz© la razón ; quise asirla de un bri-
z o , desvióse; >o por allegarla y ella por huir caí de lado en el 
suelo: era \a silla de costi l las, cogióme en m e d i o , de que reo-
bí un mal g o l p e , y sucedieia p e o r , porque se me cayó la da»a 
desnuda de la c i n t a , y dando con cJ pomo en el suelo, quedó 
arriba ia punta y se hincó por un brazo de la si l la, q u e fue mi. 
lagro no matarme , y concluyendo conmigo dejára pagados mis 
acreedores. V olvíle á pi< guntar si esperaría: dijome , que si ¡al-
ta hu iese yo lo ver ía , y otras algunas chocarrerías con que se 
despidió de mi. Las noches ant< s ya te dije lo mal que se pa-
saron , 1a! enafca, que fue imposible resist irme, pero tuve de-
seo de madrugar aunque nunca durmiera; y asi mandé á mis 
criados tomasen paja y cebada para eí pienso de ia mañanar 
lo metiesen en mi aposento; lo cual h e c h o , y habiéndolo puesto 
junto á la puerta , me la dejaron emparejada y se fueron . dor-
mir. Aunque me ejecutaba el sueño, la codicia me desvelaba; 
y no valif-ndo mi resistencia me puse en manos del ejecutor, 
durmiendo como dicen á mtdia rienda. Ves aquí despues déla 
media noche se soltó una borrica de la caballeriza, ó bien si 
era del huesped y andaba en fiado por la casa; i l la se llegó á 
mi aposento , y habiendo olido la c e b a d a , metió bonico h ca-
beza por alcanzar algún b o c a d o , y en l legando al harnero me-
n e ó l o , y procurando entiar sonóla puerta : yo que estaba cui-
dadoso, poco bastaba para recordarme; ya pensé que teníalos 
toros en el coso: estaba todav a soñoliento, parecióme que no 
acertaba con la c a m a ; póseme sentado en ella y llaméla. (Jomo 
la borrica me sintió; temió y estúvose q u e d a , salvo que metió 
una mano en el esporton de la paja : yo creyendo que fuese la 
señora, y que tropezaba en é l , salté de la cama diciendo: entra 
m i v i d a , daca la mano. Alargué todo el cue ipo para que me la 
d iese : toquéle con la rodilla en el hoc ico , alzóla cabeza , dán-
dome con ella en los mios una gran cabezada y fuese huyen-
do., que si allí se quedara no fuera mucho (con el dolor) "me-
terle una daga en las entrañas. Salí me mucha sangre de la bo-
ca y narices, y dando al diablo a! amor y sus enredos , conocí 
que todo me estaba bien e m p l e a d o , pues como simple rapaz 
era fácil en c r e e r ; atranqué mi puerta y vóivíme á la cama. 

C A P Í T U L O I X . 

Gomo Guzman de Alfirarhe, llegando á Almagro, asentó por solda-
do en una compañía. Refiérese de donde turo tu mala voz. « En Dla-

» lagon en cada casa un ladrón, y en la del alcalde, l¡¡jo y padre". 

<Lomo si el amor no fuese deseo de inmortalidad causado de 
t¿n ¿ u i m o ocioso, sin principio de razón, sin sugecion á ley, que 
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,e toma por voluntad, sin poderse dejar con e l l a , f -c i l de e n -

J a l corazon, y dificultoso de salir dé ; así jure de no seguir 
u compañía. Estaba dormido no supe lo que di je ; tal era n u 

l o o entonces, que con todo mi dolor no había bien recordado, 
con esto no pude madrugar, quedéme en la cama hasta las nue-
v 7 e l dia? Entró á estas horas la muy tal y cual á darme sat.s-
faciones de meson y que sus amos la encerraron, aunque bren 
ereí que lo hizo de bellaca y mentía ; y asi la dqe : 

Vuestros amores, hermana Lucia, 
Mal enojado me han: 

Comenzaron por silla, v acabaron en albarda. No me ía volvereis á 
echar otra vez: aderezadnos de almorzar, que me quiero ir . 
Asaron dos perdices y un torrezno, que sirvió de almuerzo y co-
in i,'a por ser tai de y la jornada corta. Y a me quena part ir , las 
nudas estaban a punto , era la mia mohína de condicion y de 
mal proceder, quise subir en un poyo para de all. ponerme en 
eíla, y al pasar por detras, creo que me debía de querer dec.r que 
„0 lo hiciese ó que me quitase de al l í : y como no supo hablar 
mi lengua, para que la entendiese, alzando las piernas y dándo-
me dos coces me arrojó buen rato de sí. No me hizo m a l , por-
que me alcanzó de cerca y con los corbejones. Aun esto mas m e 
estaba guardado: dije algo levantada la voz: No hay hembra , 
que en esta posada no tenga cobrado resabio, aun hasta la .nula. 
Subí en ella y por el camimo (visto las desgracias que había te-
nido) les fui contando á mis criados lo de la burra, neronse m u -
cho de él lo y mas de mi mozo entendimiento en liar de moza de 
venta, que no tienen mas del primer t iempo. Temamos andadas 
dos largas leguas, y el mozo de á pie quiso beber : daca la bota , 
toma la bota, la bota no parece, que nos la dejamos olvidada, 
aun si por el retozo (dijo el mozo) hizo la señora presa en ella, 
porque no la trajésemos algo de válele. Mi page respondió ^An-
tes me parece que nos la hurtaron , por sacar adelante la fama 
deste pueblo. Entonces tuve deseo de saber qué origen tuvo 
aquella mala v o z ; y como los que andan siempre traginando üe> 
una en otra parte, y oyen tratar de semejantes cosas a vanas per-
sonas, me pareció que podia preguntárselo á m, hombre de a p e , 
Y le dije: Hermano A n d r é s , pues f u i s t e i s estudiante y carretero, 
y agora mozo de muías , ¿no me diréis (si habe.s oído) de d o n . e 
se le quedó á este pueblo la opinion que tiene , y por que se di jo: 
En Malagon en cada casa hay un ladrón, y en la del alcalde lujo 
v padre Al mozo respondió diciendo: Señor, vuesa merced m e 
pregunta una cosa que muchas veces me han dicho de muchas 
maneras, y cada uno de la suya; pero si he de referirlas es el 
camino corto y el cuento largo, y grande la gana de beber_ que 
no puedo con la sed formar palabra: mas vaya como pudiere y 
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supiere, dejando aparte Jo que no liene color ni sombra de ver-
dad, y conformándome con Ja opinion de algunos á quien lo oí, 
de cuyo parecer fío el mió, por ser mas llegado á la razón, que 
en lo que ñola tenemos natural ni por tradición de escritos, cuan-
do tiene sepultadas Jas cosas el t iempo, el buen juicio es la ley 
con quien Jrabemos de conformarnos; y así esto tiene origen que 
corre de muy lejos, en esta manera. 

En el año del Señor de mil y docientos y treinta y seis, rei-
nando en Castilla y Leon el Rcv don Fernando el Santo, que ga-
nó á Sevil la, el segundo año despues de fallecido el Rey don 
Alonso de Leon su padre, un dia estaba comiendo en Benavente, 
V tuvo nueva que los cristianos habian entrado en la ciudad de 
Córdoba, y estaban apoderados de las torres y castillos del arra-
bal, que llaman ajarquia, con aquella puerta y muro, y que por 
ser los moros muchos y los cristianos pocos, estaban muy necesi-
tados de socorro. 

Este mismo despacho habian enviado á don Alvar Perez de 
Cast io que estaba en Martos,y á don Ordoño Alvarez, caballeros 
principales de Casti l la, de mucho poder y fuerzas, y otras mu-
chas personas que le diesen su favor y ayuda. Cada uno de los 
que lo supieron acudió al momento, y el Bey se puso luego en el 
camino sin dilatarlo, no obstante que le dieron la nueva en vein-
te y ocho de enero , y el t iempo era muí trabajo so de nieves y 
frios. INac'a se lo impidió que partió al socorro, dejando dada or-
den (]ue sus vasallos partiesen en su seguimiento, porque no lle-
gaban á cien caballeros los que con él salieron. Lo mismo envió 
á mandar á todas las ciudades, villas y lugares, enviasen su gen-
te á esta fronter a donde él iba : cargaron mucho las aguas, cre-
cieron arroyos y rios que no dejaban pasar la gente. Juntáron-
se en Malagon cantidad de soldados de diferentes partes, tantos, 
que con ser entonces lugar muy poblado y de los mejores de su 
comarca, para cada casa hubo un soldado, y en algunas á dos y 
tres. El alcalde hospedó al capitan de una compañía, y á ni) hi-
jo suyo que traia por alferez derra. Los mantenimientos faltaban, 
el camino se traginaba mal , padecíase necesidad, y cada uno 
buscaba su vida, robando á quien hallaba qué. Un labrador gra-
cioso del propio lugar, saiió de allí camino de Toledo, y entrán-
dose en Orgáz con una escuadra de caballeras, le preguntaron 
«le donde era: respondió que de Malagon: volviéronle á decir, 
¿ qué hay por allá de nuevo? V d i jo : Señores, lo que hay de nue-
vo en Malagon, es en eaila casa an ladrón, y en la del alcalde quedan 
hijo y padre. Este fue el origen verdadero de la falsa fama que le 
ponen, por no saber el fundamento della; y es injuria notoria en 
nuestro t iempo, porque en todo este camino dudo se haga otro 
mejos hospedage ni de gente mas comedida cada una en su tra-
to. También podré decir, que habernos visto en él hurtos califi-
cados de mucha importancia. En esto íbamos tratando por ali« 
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rio del camino,cuando de un caminante supe que en Almagro 
estaba una compañía de soldados : ce; tifie une ello y alegróme 
candemente, que solo eso buscaba para salir de congoja. En l le-
gando á la vil la, luego á la entrada della vi en la calle Real en 
una ventana tina bandera: pase adelante y fuime á posará uno 
de los mesones d é l a plaza, donde cené temprano, yen dome 
luego : dormir para restaurar algo de tantas malas noches pasa-
das. El mesonero y huéspedes viéndome llegar bien aderezado 
y servido, preguntaban á mis criados quién fuese; y como no sa-
bían otra cosa mas de lo que me habian oído, respondían que 
me llamaba don Juan de G u z m a n , hijo de un caballero princi-
pal de la casa de Toral. A la mañana temprano mi page me dio 
de vestir¡, compuse mis galas, y oida una misa fui á visitar al 
capitán, diciéndole como venia en su busca para servirle. Rec i -
bióme con mucha cortesía, el rostro a legre , y lo merecía m u y 
bien el mió; el vestido y dineros que llevaba que serian pocos 
mas de mil reales , porque los otros habian tomado vuelo y 
bicieronel del cuervo, en vestidos, amores y camino. Asentóme 
tti su escuadra y á su mesa, tratándome siempre con mucha 
crianza : y en remuneración dello lo comencé á regalar y servir , 
echando de la mano como un príncipe, cual si tuviera para ca-
da martes orejas, ó si como en cada lugar habia de hallar Otro 
especiero, otro rio y otro bosque á donde poder ensotarme; tan 
i¡n miedo, con tanta prodigalidad lo despedía y arrojaba en do» 
á siete, y en tres á c n c e , visitaba tan á menudo ¡as tablas de la 
bandera, que ya (ganando pocas veces y perdiendo muchas.) 
me adelgazaba. Con esto me entretuve hasta que comenzamos a 
marchar, que para socorrer la compañía nos metieron en ta 
iglesia ; de allí fuimos uno á uno sal iendo, y cuando a mí m e 
llamaron, y el pagador me v ió , parecíle muy mozo; no se atre-
vió á pasar mi plaza conforme á la instrucción que l levaba. En-
coloricéme en gian manera, tanto me encendí , que casi me des-

, compuse á querer decir algunas libertades de que despues me 
pesara, pues con ello quedaba obligado á mas de lo que era li-
cito. ¡ Oh lo que hacen los buenos vestidos 1 Y o me conocí un 
tiempo que me mataban á coces y pescozones , y dellos traía 

I tuerta la cabeza, callaba v sufria, y ahora estimé por el cielo l o 
1 que no pesaba una paja, encendiéndome ert cólera rabiosa. E n -

tonces esperimenté como no embriaga tanto el vino al hom-
bre , cuanto el primero movimiento de la i r a , pues le ciega el 
entendimiento sin dejarle luz de la razón; y si aquel calor no se 

j pasase presto, no sé cual ferocidad ó brutal idad pudiera paran-
I ionizarse con la nuestra. Pasóseme aquel incendio súbito, y re-
1 portado un poco, le d i j e : Señor pagador, la edad poca es , pero 

el ánimo m u c h o : el corazon manda y sabrá regir el brazo ¡a 
! espada que sangre hay en él para suplir cosas muy graves. El me 

respondió con mucha c o r d u r a : Es así, señor so ldado, y lo tal 

I O 
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ci'co con mas veras de lo que se me puede d e c i r , mas la orden 
que traigo es esta, y en escediendo della lo pagare de mi bolsa, 
T\o tuve que responder á sus buenas pa labras , aunque las colo-
res que me saco el enojo al rostro, no se rne pudieron quitar tan 
presto. Al capitan pesó mucho deste agrav io ; recibiólo como 
propio en quitarle mi plaza, creyó que luego dejara su compa, I 
fna, y vuelto contra el p a g a d o r , se alargó con él , de manera que 
á no ser tan compuesto en sufrir, se levantara entonces algún 
grande.a lboroto . Sosegóse la pendencia , y el socorro hecho,el 
capitan vino á visitarme á la posada d ic iéndome con término 
bizarro lo que sentia mi p e s a d u m b r e ; y con palabras y prome- | 
tas honrosas me dejó contento á toda satisfacion. Ta l fuerza 
tiene la e l o c u e n c i a , que como los caballos dejan gobernarse de 
los buenos f renos , así á las iras de los hombres las razones co-
metidas son poderosas para trocar las voluntades, mudando los 
ánimos ya determinados, reduciéndolos fác i lmente . Aunque yo 
estuviera resuelto en d e j a r l o , su oracion me persuadiera en que-
darme. Estuvimos en la conversación buen r a t o ; y si va á de-
cir ver dades, murmuramos de Ja corta mano de los hombres va-
lerosos. y cuán abat ida estaba ía milicia , qué poco se remune-
raban servicios, qué poca verdad informaban dellos algunos mi-
nistros , por sus propios intereses; cómo se yerran las cosas, 
porque no se camina derechamente al buen fin dellas, antes al 
provecho particular que á cada uno se le s igne: y porque aquel 
sabe que el otro ( a u n q u e con buen celo) gobierna V guia, lo 
tuerce y desbarata , metiendo de tra\iesa sus enredos, por al-
canzar á ser él solo d u e ñ o ; y por el m i s m o caso buscará mil ro-
deos y a r c a d u c e s , y aliándose con sus e n e m i g o s , lo es de sus 
amigos, porque venga á parar á s i puerta la danza, puestos los 
ojos.en su mejor, fortuna. Quiere ser semejante al Altísimo v 
poner su silla en alquilón v que otro no la tenga. Llevan ¡os ta-
les la voz en el servicio de so R e y , pero las obras enderezadas 
para si,; c o m o el trabajador que levanta los brazos al cielo y da 
con el golpe del hazadon en el suelo. Ordenan guerras, rompen 
paces faltando á sus obl igac iones , destruyendo la República, 
robando las haciendas, y al fin infernando las almas. Cuántas 
cosas se han errado : cuantas fuerzas p e r d i d o : cuantos egércitos 
desbaratado ; de que culpan al que no lo m e r e c e , y solo se cau-
sa porque ¡o quieren ellos, que aque! mal ha de ser su bien, y si 
sucediera b i e n , resultara mal para ellos. Asi ra iod,>, y asi st 
pone de lodo. Quier e vuesa merced ver í lo que llega nuestra ma-
la ventura , que siendo las galas , las plumas, las colores lo que 
alienta y pone fuerzas á un soldado, para que con ánimo furioso 
acometa cual-esquier dif icultades y empresas valerosas, en vién-
donos con e l las , somos ult :ajados en España y les parece que de-
b e m o s andar como solicitadores ó hechos estudiantes capigor-
ristas, enlutados y con gua ldrapas , «nvueltos eu trapos negios. 
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Ya estamos muy abatidos, porque los que nos han de honrar 
nos desfavorecen. El solo nombre español , que otro t iempo pe-
leaba, y con la reputación temblaba dél todo el m u n d o , ya por 
nuestros pecados la tenemos casi perdida : estamos tan fallidos, 
que aun con las fuerzas no bastamos, pues los que fuimos , so-
mos y seremos. Dé Dios conocimiento destas cosas y enmiende a 
quien las causa, yendo contra su Rey , contra su ley, contra su pa-
tria vcontra sí mesmos. Ahora, señor don Juan, el tiempo le doy 
por testigo de mi verdad y de los daños que causa la codicia en 
privanza: della nace el odio, del odio la envidia, de la envidia 
disensión, de la disensión mala órden : infiera de allí adelanta 
lo que podrá resultar : vuesa merced no se aflija , que ya mar-
chamos: en Italia esotro m u n d o , y le doy mi palabra de le ha-
cer dar una bandera, que aunque es menos de lo que m e r e c e , 
será principio para poder ser acrecentado. Agradecíselo mucho; 
despedímonos : él quisiera ir solo , yo porfiaba en acompañarlo 
ó su posada, no me lo consintió. Luego otro dia comenzó á mar-
char la compañía sin parar, hasta que r.os acercamos á la costa; 
y el señor capitan á la mia , gastando largo. Estuvimos esperan-
do que viniesen las galeras; tardaron casi tres meses, en los cua-
les y en lo pasado, la bolsa rendia , y la renta faltaba. La con-
tinuación del juego también rne dió priesa; y así me descompu-
se, no lodo en un dia, sino de todo en lo pasado. Yo quede cual 
digan dueñas, pues vine A volverme al puesto con la caña. ¡Cuán-
to sentí entonces mis locuras! ¡Cuánto reñí á mí mismo! ¡Qu¿ 
de enmiendas propuse cuando blanca para gastar no tuve 1 
¡Cuántas trazas daba de conservarme, cuando 110 sabia en cual 
árbol arrimarme ! ¿Quién me enamoró sin discreción ? ¿Quién 
rae puso galan sin moderación? ¿Quién me enseñó á gastar sin 
prudencia ? ¿ De qué sirvió ser largo en el j u e g o , franco en el 
alojamiento, pródigo con mi capitan ? ¿Cuánto se halla trasero, 
quien ensilla muy delantero? ¿Cuánta torpeza es seguir deleites? 
Üe seso salia en ver mis disparates, que habiéndome puesto en 
buen predicamento, no supe conservarme ; ya por mis moceda-
des ni era temido ni estimado. Los amigos que con la prospe-
ridad tuve, la mesa franca de capitan y a l ferez , la escuadra en 
que me deseaba alistar, parece que el solano entró por ello y lo 
abrasó: pasó como saeta, corrió como rayo en abrir y cerrar de 
ojo. Como iba faltando el dinero de que disponer, me comen-
zaron á descomponer poco á p o c o , pieza por pieza; quedé de-
gradado, fue el obispo de san Meólas respetado el dia del santo, 
V yo hasta no tener moneda. Los cpie conmigo se honraban , los 
que me visitaban, los que me entretenian, los que acudían á mis 
fiestas y banquetes, apurada la bolsa, ine dieron de mano, nin-
guno níe trataba, nadie m e conversaba; y no solo e s t o , mas n i 
me permitían los acompañase. Hedió el oloroso, fue mollino el 
alegre, deshonró el hour ador, sofo por quedar p o b r e : y como 
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si fuera delito, me entregaron al brazo seglar, mi t r a t o , mi con-
versación era ya con muchileros y en eso viene á parar, y es jus-
ta justicia, que quien tal hace, <¡ue asi lo pague. 

C A P Í T U L O X . 

De lo que Guzman de Alfarache le sucedió sirviendo al eapitan 
hasta llegar á Italia. 

¡ Q u e ogro se me hizo de c o m e n z a r ! i que pesado de pasar! 
¡ que triste de padecer nueva desventura! mas ya sabia de aquel 
menester y en él habia traido los atabales á cuestas , prestóme 
hice ai t r a b a j o ; que es gran bien saber de t o d o , 110 liando de 
bienes c a d u c o s , que ca igan y vacian c o m o las azacayas , tan 
presto c o m o suben bajan. Con una cosa quedé c o n s o l a d o , que 
e n t iempo de mi prosperidad gané crédi to para la adversidad; 
y no tuve por pequeña r i q u e z a , habiendo de quedar p o b r e , de-
jar es tampado en todos que era n o b l e , por las obras que de mí 
conocieron. Mi capitan me estimó en algo , reconocido de las 
buenas que le h i c e , quiso y no p u d o r e m e d i a r m e , porque aun 
así mismo no podia : conservóme á lo menos en aquel buen pun-
to que de mí conoció luego que me t r a t ó , teniendo respeto á 
quienes debian de ser mis padres. Necesi tóme á desnudarme, 
poniendo altiveces á una p a r t e ; volví á vestirme la humildad, 
que con las galas olvidé y con el dinero m e n o s p r e c i é , conside-
r a n d o que no me asentaban bien vanidad y necesidad. Que el 
poderoso se hinche , t iene de qué y con q u é : mas que el necesi-
tado se d e s v a n e z c a , es c a m a l e ó n , cuanto traga es aire sin sus-
t a n c i a ; y a s í , aunque es aborrecible el rico v a n o , tanto es in-
sufi ible y escandaloso el pobre soberbio. Vi que no la podia sus-
tentar , di en servir al capitan mi señor, de quien poco antes ha-
bia sido companero , hícelo con el cuidado que al cocinero : man-
d á b a m e con e n c o g i m i e n t o , considerando quien e r a , y que mis 
cscesos , la niñez y mal gobierno de mocedad me habian desba-
ratado , hasta j ionerme á servirle , y estaba seguro de mí no haría 
cosa qne desdijese de persona noble por ningún interese. Tenía-
me j)or fiel y por c a l l a d o , tanto como sufrido : hízome tesorero 
de su secreto , lo «cual s iempre le agradecí . Manifestóme su nece-
sidad y lo que pretendiendo habia g a s t a d o ; el prolijo tiempo y 
escesivo trabajo con que lo habia a l c a n z a d o , rogando, pechan-
d o , a d u l a n d o , s irv iendo, a c o m p a ñ a n d o , haciendo reverencias, 
postrada la cabeza por el s u e l o , el sombrero en la m a n o , el paso 
l i g e r o , cursando los jjatios tardes y mañanas. C o n t ó m e que sa-
l iendo de palacio con un pr ivado , porque se cubrió la cabeza ea 
cuanto se entró en su c o c h e , le quiso son los ojos quitar la vida, 
y se lo dió á e n t e n d e r , di latándole muchos dias el despacho, ha-
c iéndole lastar y padecer . Líbrenos Dios cuando se juntan po-
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der v mala voluntad. Lastimosa cosa es que quiera un ídolo des-
tos particular adoración , sin acordarse que es hombre represen-
tante que sale con aquel oficio ó con figura d é l , y que se vol-
ver. presto íi entrar en el vestuario del sepulcro a ser ceniza, co-
mo hijo de la t i e r n a . M i r a , h e r m a n o , que se acaba la farsa y 
eres lo que yo , y todos somos unos. Así se avientan a lgunos, co-
mo s¡ en su vientre pudiesen sorber la m a r , y se divierten c o m o 
si fuesen eternos, y se entronizan c o m o si la muerte no los hu-
biese de humillar, i Bendito sea Dios , que hay Dios ! Bendita sea 
iu misericordia, que previno igualdía de justicia. 

Mi capitan me lastimo con su pobreza , porque no sabia con 
qué lemediarla, y tanto cuanto un noble tiene n e c e s i d a d , tanto 
»e compadece della mas el pobre que el rico. Algunas joyas te-
nia para poder v e n d e r , mas honrábase con e l l a s , y como estaba 
de partida para embarcarse donde las habia menester , haciasele 
de mal deshacer lo mucho para remediar lo poco. En el t i empo 
que tardaron las ga leras , anduvimos por alojamientos. Con la 
confesion que mi amo me hizo, lo entendí y el fin para que m e 
la hizo, d í je le : y a , señor, tengo noticia esperimentada de lo. 
quo son buena y mala suerte , prosperidad y adversidad ; en mis 
pocos años he dado muchas vuel tas , lo que en mí luere tendre 
la lealtad que debo á mi señor y á quien soy: vuesa merced se 
descuide, que arriscaré la vida en su servic io, dando trazas para 
queen tanto que mejor t iempo l l e g u e , se pase lo presente con 
Bienes trabajo. Así me encargué de mas que mis fuerzas ni el in-
genio prometían. De allí adelante hacia de oficio cosas de admi-
ración : en cada alojamiento ccgia una docena de boletas que 
ninguna valia de doce reales a b a j o , y algunas hubo que contri-
buyeron c incuenta : mi entrada era franca en todas las posadas, 
sin estar en algunas segura de mis manos ni el agua del pozo. Ja-
mas dejó mi señor de tener gallina , p o l l o , capon ó palomino á 
comida v cena , y p e m i l de tocino entero , cocido cu vino cada 
domingo: nunca para mí reservé cosa en los encuentros que h ice , 
siempre le acudí con todo el pió. Si en algún asalto me cautiva-
ba el huesped, siendo p u c o , pasaba por niñería ; y sr de conside-
racion , el castigo era cogerme mi amo , en presencia del que se 
querellaba , y haciéndome maniatar , con un zapato de suela del-
gada rne daba mucho del z a p a t e a d o , p e r ser hueco sonaba m u -
cho y no me dolían : algunas veces habia padrinos y me las per-
donaban, mas cuando fa l tasen, el castigo no era riguroso ni le-
vantaba roncha ; y c o m o sabia que me daban mas por cumpl i r , 
que con - a n a , tsm haberme tocado al s a y o , levantaba el g r i t o , 
que hundía la casa : desta manera satisfacíamos , él con su ob i 
gacion v YO la necesidad , reparando la hambre y sustentando la., 
honra. Salíame por los caminos á tomar b a g a g e s , vendíales el la-
vor, encareciendo á los dueños lo que me costaba volvérselos, 
pagábalo á dinero; los que nos daban en los lugares, rescataba lo» 



i 5 o G U Z M A N D E A L F A R A C H E , 
q u e pocl ia, hacíalos escurridizos y decia que se huyeron. En las 
muestras y socorros metía cuatro ó seis mozos acomodados del 
p u e b l o , pasábanles las p l a z a s ; tal vez bubo que met iendo uno 
en la ig les ia , por c ima del hosaiio cinco v e c e s , cobró cinco so-
corros , y para el postrero le puse un parche sobre las narices 
por desconocerlo , y cada vez lo trocaba el v e s t i d o , porque; mi 
demasía no descubriera la t rampa entrebándome la f lor. Con es-
tas travesuras y otros e m b u s t e s , le valia mi persona tanto como 
c u a t r o condutas . E s t i m á b a m e c o m o á su vida , mas era gran gas-
tador y hacíasele poco. 

L legados á Barcelona para e m b a r c a r n o s , hallóse fatigado, 
sin moneda de Rey ni traza de b u s c a r l a , ni allí podian ser las 
«lias de p r o v e c h o ; sentdo m e l a n c ó l i c o , t r i s te , d e s g a n a d o : co-
nocí le la e n f e r m e d a d , como médico que otras veces lo habia cu-
r a d o della. Ofrecióseme de improviso su remedio. L l e v a b a no sé \ 
cuales joyuelas y un Agnus Dei de oro m u y r i c o , pesábale des-
hacerse d e l i o , y díjele : señor, si de mí se puede hacer confianza, 
d e m e ese Agnus Dei, que le prometo volvérselo mejorado dentro 
de dos (lias. Alegróse o y é n d o m e , y ( c o m o haciendo b u r l a ) me 
d i j o : ¿ C u a l e m b e l e c o tienes ya t r a t a d o , Guzmani l lo ? ¿ H a y por j 
ventura cuajadas algunas de las bel laquerías que sueles ? Y por-
que sabia que se podia fiar de mi habil idad su p r o v e c h o , y cíe 
mi secreto su h o n r a , y que stt joya estaba s e g u r a , sin rogárselo 
muchas veces me lo d i ó , d i c i e n d o : quiera Dios que me lo vuel-
vas y c o m o lo piensas te suceda : veslo ahí. T o m é l o , met i lo en 
el pecho , guardado en una bolsillo bien atada y amarrada en un 
ojal del jubón. F u í m e derecho á casa de un platero confeso, 
gran logrero , que allí h a b i a , hícele larga relación de mi perso-
n a , de la manera que vine i la c o m p a ñ í a , y lo mucho queen 
ella en poco t iempo habia g a s t a d o , reservando para mayor nece-
sidad una joya muy rica que tenia , que si me la pagase algo me-
nos de su va lor , se la daría ; pero que se informase primero <!e 
m i , quién era y mi cal idad , y en sabiéndolo (sin decir para qué 
lo p r e g u n t a b a , teniendo bastante satisfacion) se saliese á la ma-
rina que allí io esperaba solo. El hombre codicioso de la pieza, 
se informó del c a p i t a n , oficiales y so ldados , bailando la relación 
que le pareció bastante. Contestaron todos una misma cosa , ser 
hijo de un cabal lero p r i n c i p a l , noble y r i c o , que deseoso de pa-
sar á I ta l ia , vine con dos c r i a d o s , m u y bien tratada mi persona 
y ron dineros, que todo lo desperdicié c o m o m o z o , quedando 
perdido cual me via. El confeso salió donde lo esperaba , y me 
contó lo que le habían dicho ; estaba satisfecho , que seguramen-
te podia comprar de mí cualquiera cosa. P i d i ó m e la joya para 
v e r l a , que me la pagaría por lo que valiese : díjele que nos apar-
tásemos á solas en parte secreta, y allí se la enseñaría. Fuímonos 
alargando un p o c o , y donde me pareció lugar conveniente, me-
tí ia mano en el seno y saqué el Agnus Dei de oro , de cuyo pre-
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ro estaba vo bien i n f o r m a d o , c o m o del que lo había p a g a d o . 
Satisfízole al platero , crecióle la codicia de c o m p r a r l o , p o r q u e 
demás que estaba bien obrado , tenia piedras de precio. P e d d e 
por él docientos e s c u d o s , y era m u y p o c o menos o que había 
costado de lance. C o m e n z ó l o á deshacer bajándolo de punto, 
«usóle cien fa l tas , y ofrecióme mil reales á la primera pa labra: 
resolvímc que habian de ser c iento y c incuenta e s c u d o s , y los 
valia como un real ; no quería bajar de allí. Sirva de aviso al que 
vende, que nunca baje al precio en que ha de dar la c o s a , sino 
espere á que suba el comprador á lo en que la puede ¡levar. Di-
mos y tornamos ; mi hombre se puso en darme ciento y veinte, 
escudos de oro en o r o ; parecióme q u e de allí no subiría y que 
bastaban p a r a l o que yo p r e t e n d í a , remáteselo. Bien deseo no 
apartarse ni de jarme hasta tenerlo p a g a d o , y que m e fuese con 
él Yo le dije : señor h o n r a d o , que buena sea su vida , por lo que 
aquí me aparté á solas fue con temor no me tomen este dinero 
que tengo reservado para en l legando á Ital ia ves t i rme y dar-
me á conocer á deudos m í o s ; y si algún soldado m e v e ir 
con vuesa m e r c e d , bien ha de sospechar que no es a c o m p r a r , 
ú no á vender algo ; y en s int iéndome algunas blancas ( c o m o soy 
muchacho) me las han de quitar y no me queda otro remedio . 
Vaya en buen h o r a , que aquí lo e s p e r o , vengan los escudos y 
llevará su j o y a , que le haga buen p r o v e c h o , como deseo. Mi ra-
zón le cuadró , partió como un potro de carrera hasta su casa por 
ellos. Y o habia dado aviso á u n mi compañero (de quien mi amo 
hacia confianza) que me estuviese esperando , y en dándole u n a 
seña llegase á mí secretamente. Púsose en a c e c h o , y venido el 
platero contóme los escudos en la p a l m a de la m a n o ; tema la jo-
ya en la b o l s a , hice por quererla desatar , c o m o estaba tan bien 
añudado no pude. Tenia mi mercante colgada del c into una c a -
ja de cuchi l los , p c d . l e u n o : él (sin saber para q u e ) me lo d_o, 
corté la cinta con e l , de jando asido el ñudo al juuon como se 
estaba, y dísela con el Agnus Dei. E l hombre se admiro y d i jo : 
j Para qué habia hecho tal? R e s p o n d i l e , que como no t e m a c a j a 
ni papel en que dársela e n v u e l t a , lo h i c e , que n o i m p o r t a b a , 
que ya la bolsa era vieja y no tenia del la n e c e s i d a d , p o r q u e 
aquellos escudos habian de. ir cosidos en una l a j a ; el t o m o su 
joya como se la d i , metióla en el s e n o , despedimonos y riese., 
hice á mi compañero la s e ñ a , y en l legando dde los e s c u d o s , y 
aviséle que aguijase con ellos á c a s a , y dándoselos a n n s f f i o . , 
le dijese que yo iba luego. Así me fui siguiendo a mi p l a t e r o , y 
aunque por ir á paso largo me l levaba ventaja , corrí tras el has-
ta tener buena ocasion c o m o la esperaba Al t iempo que e m p a -
rejó con un corrillo de so ldados , asgo dél con a m b a s m a n o s , 
dando voces: al ladrón al ladrón, señores s o l d a d o s , por a m o r t e 
Dios , que me ha robado , no lo suelten , ténganlo , quítenle U 
j o y a , que me matará mi señor si voy sin ella , y me la b u r l o , s e : 
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ñores. Conoc íanme ios soldados, y como me oyeron, creyeron 
decía verdad ; tuvieron el hombre para saber qué habia sido; y 
porque quien da mas voces tiene mas justicia y vence las mas 
veces con ellas : yo daba tantas que no le dejaba hablar , y si ha-
blaba , que no le oyesen, haciéndole el juego maña. Imploraba 
con grandes exclamaciones, las maros levantadas y juntas, las 
rodillas en el suelo : señores m i o s , que me matará el capitan mi 
señor , ct mpadézcanse de mí. D: bales lastima mi tribulación, 
preguntaron ¿cómo habia sido? ISo le dejé hacer baza; quise 
ganar por la mano acreditando mi mentira, porque no encajase 
su verdad ; que el cido del h o m b r e , contrayendo matrimonio de 
p r e s e n t e , pon la palabra primera que le d a n , larde la repudia, 
c o n ella se q u e d a : son las demás concubinas , van de paso, no 
se ^sientan : d í je les , esta mañana se dejo mi señor el Agnus De i 
4 la cabecera de la c a m a , mandóme que lo guardase, póselo 
en la bolsa , metilo en el s e n o , y estando con este buen hombre 
en la m a r i n a , lo saqué y se lo enseñé ; como era plateio piegun. 
téle lo que valia-' d í jome, qr:e era de cobre dorado, las piedras vi, 
drios , que si lo querían vender: díjele que n o , que era de mi 
amo : preguntóme, ¿ y él venderálo? Respondí le , no s e ñ i r , di-
gaselo vuesa merced. Con esto me llevó en palabras, p eguntán. 
dome quién era, de dónde venia , y donde iba , hasta que nos vi-
mos á solas, y sacando un cuchillo de aquella c a j a , me dijo, 
que callase ó que me mataría. Sacóme del seno la joya, y 
como no la pudo desatar , cortóme la cinta y fuese: búsquenselo 
por un solo Dios. "Viendo los soldados la bolsa cor tada , miraron 
al platero, que estaba como muerto, sin saber qne decir : sacá-
ronle el Agnus Dpi del seno, que lo l levaba en la bolsa como yo 
se lo habia dado. Echaba maldiciones y juramenlos, que se lo 
habia vendido, y que por mi mano con aquel cuchillo corté la 
bolsa , y en ella se lo d i , dándome por él ciento y veinte escudos 
de oro : no lo creyeron pareciéndoles que ni el comprara d», 
mí aquella pieza, pues habia de creer ser hurtada, y porque ha-
biéndome mirado y rebuscado no me hallar on dineros; con esta 
prueba lo maltrataron de obras y palabras, que no le valíanlas 
que decía , quitáronselo por fuerza : fuése á quejar á la justicia, 
parecí presente, y referí el caso según antes lo habia dicho , siu 

faltar sílaba. Los testigos juraron lo que lrabian visto : púsose el 
negocio en términos , que quisieron castigarlo, diéronle una fra-
terna y echáronle de al l í , y á mí me mandaron que llevase á mi 
amo ia joya. Fuime á la posada , y en presencia de toda la gente 
se la entregué. 

La traición^ aplace y no el traidor que la hace: bien puede 
obrando mal el malo, complacer á quien le ordena; pero no pue-
de que en su pecho no le quede la maldad estampada y conoci-
miento de la bel laquería , para no fiarse d é l en mas de aquello 
que le puede aprovechar. Por entonces no le pesó si mi amo del 
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e t « nSo la sustancia dello, , lo . echan en „ » 
£ J o S. sosten,an p . , a conseguir con ellos,.1 f.n que 

f q „ i S ; e d e . Diónfe a lgaras monedas de poco valor y unos 

y S S S í S H E H f l I 
r / m e d e lo mismo me haría cargo, apartándome por ello de 

r o l t m i e m b r o cancerado. Viendo mi desgracia , y creyen-
do Sía íaTlí m parentela , me di por todo p o c o , tu.me por la 
c i u d a d tomando 'lengua, que ni entendía ni s a b i a , c o n deaeo de 
«onocer y ser conocido, 



LIBRO TERCERO. 

Trata en él de su m e n d i g u e z , y lo que con elk 

le sucedió en Italia. 

C A P Í T U L O I . 

Cerno hallando Guzman de Alfarache los parientes que buscaban 
Genova , so fué a Roma , y la burla que antes de partirse 

le hicieron. 

P a r a los aduladores no hay rico necio, ni pobre discreto; por-
que tienen antojos do larga vista , con que se representan 
las cosas mayores de lo que son; verdaderamente se pueden 
l lamar polilla de la riqueza v carcomas de la verdad. Reside la 
adulación con el p o b r e , siendo su mayor enemigo, y la pobre-
z a , que no es hija del espíritu, es madre del vituperio, infamia 
general , disposición á todo m a l , enemigo del h o m b r e , lepra 
congojosa, camino del in f ierno, piélago donde se anega la pa-
c ienc ia , consumen lar, honras, acaban las vidas y pierden las al-
mas. Es el pobre moneda que no c o r r e , conceja ele h o r n o , es-
coria del p u e b l o , barreduras de Ja p l a z a , asno del r i co : come 
mas tarde, lo peor y mas c a r o : su real no vale m e d i o ; su sen-
tencia es necedad ; su discreción l o c u r a ; su voto escarnio; su 
hacienda del común ; ultrajado de muchos y aborrecido de to-
dos. Si en conversación se halla no es o ido; s i l o encuentran 
huyen d é l ; si aconseja lo m u r m u r a n ; si hace milagros que es 
hechicero; si virtuoso que engaña ; su p e c a d o venial es blasfe-
m i a ; su pensamiento castigan por del i to ; su justicia no se 
g u a r d a ; de sus agravios apela para la otra v i d a , todos lo atro-
pella 11 y ninguno lo favorece. Sus necesidades no hay quien las 
r e m e d i e ; sus trabajos quien los consuele , ni su soledad quien 
la acompañe. Nadie le a y u d a , todos le i m p i d e n , nadie le dá, 
todos le quitan , á nadie d e b e , y á todos pecha. ; Desventurado 
y pobre del pobre que las horas del relox le venden, y com-
pran el sol de agosto! Y de la manera que las carnes morteci-
nas y desaprovechadas vienen á ser comidas de p e r r o s , tal co-
m o inút i l , el discreto pobre viene á morir comido de necios, 
i Cuán al re ves corre un rico 1 ¡ qué viento en popa ! ¡con qué 
tranquilo mar n a v e g a ! ¡que bonanza de cuidados! ¡que descui-
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do it necesidades agenas! sus alhelíes líenos de trigo, sus cubas 
de vino, sus tinajas de aceite , sus escritorios y coíres de mone-
dv • que guardado el verano del calor! ¡que empapelado el in-

1 1 el frió! De todos es bien recebido; sus locuras son 
. sentencias: si es malicioso lo l laman vierno por --

nballerías; sus necedades sentencias; o, — _ -
astuto; si módigo l iberal; si avariento reglado y sabio; si mur-
murador gracioso; si atrevido desenvuelto; si desvergonzado 
E ^ ; si mordaz cortesano; si incorregible bur lón; si hablador 
conversable; si vicioso afable ; si tirano poderoso; si porfiado 
constante; s blasfemo valiente, ys i perezoso maduro; sus yerro 

b e la tierra, todos le t iemblan, que ninguno se le at ,eve, 
íodos cuelgan el oido de su lengua para satisfacer a su gusto , y 
p a l a b r a n o pronuncia que con solemnidad no la tengan por ora-
£ Con lo que quiere sale ; es parte , juez y testigo , acredi-
a do la mentira, su poder lo hace parecer verdad y cual si la 

fuese pasa por e l l a : ¡como lo a c o m p a n a n , como se l legan, 
o o l í estejan , como' lo engrandecen! Ult imamente , pobr e-

5a s la del pobre , y riqueza la del rico ; y asi donde bul e 
b u e n a sangre y se siente de la honra , por mayor daño estiman 
la necesidad que la muerte; porque el dinero calienta la san-
' T v i v i f i c a ; y asi el que no lo tiene es un cuerpo mué 
que camina entre los vivos: no se puede hacer sin el a gun a 
T a en oportuno tiempo , ejecutar gusto, ni tener^cumpMo de-
seo. Este camino corre el mundo ; no comienza de n u e v o , que 
Tetras le vi en, al garbanzo el pico, no tiene m e d i o n i e m e d -
así lo hallamos, así lo de jaremos, no se espere me,o taempo 
ni se piense que lo fué el pasado : todo ha sido , es y seia una 
m i s m a c o s a . El primero padre fue alevoso; la primera madre 
mentirosa; el primero hijo ladrón y fraticida. ¿Que hay ahora 
nue no hubo? O qué se espera de lo por venir? Parecemos me-
jor lo pasado consiste solo c ue de lo presente se sienten los ma-
e y de lo ausente nos acordamos de los bienes; y si tue on 

trabajos pasados, alegra el hallarse fuera deUos como S 1n0 h -
bieran sido. Asi los prados, que mirados de le)os es apaci H: 

su frescura, y si llegáis á ellos no hay palmo ele suelo acomoda-
do para en'tLos: t i l o s son h o y o s , piedras y basura : lo uno v e . 
mos , lo otro se nos olvida. Muy antigua c o s a e s amar t o d o U a 
prosperidad, seguir la r i q u e z a , buscar la h a r m a procurar 
las ventajas , morir por abundancias; porque donde tultaa c 
nadre al hi¡o el hijo al pache, hermano para hermano yo a 
m T m i s m o quebranto la l e S u . d y me aborrezco Asi me lo c n ; 

señó el tiempo con ia disciplina de sus discursos, castig<.n t,m c 
con infi i.o número de trabajos. Ya veo que si cuando á G e -

nova l legué, me considerara no m e . a ' S 
si'u- "-¡lardara para m e j o r fortuna, no me ptra ie ia en t-
sabrás a del an t c. Luego'despues que dejé á ^ « ¡ ^ : 
con todos m b harapos y remiendos, hccho un espantajo de tu 
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güera , quise hacerme de los Godos, emparentando con la m-
bleza de aquella c i u d a d , publicándome por quien e r a ; y pre. 
guntando por la de mi padre , causó en ellos tanto enfado qM 

me abort ecieron de muerte ; y es de creer que si á su salvo pit 
dieran me la dieran, y aun tu hicieras lo mesmo si tal huésped 
te entrara por 1a puerta ; mas harto me la procuraron por lai 
oh ras que me hicieron. A persona no pregunté que no me so-
corriese con una puñada ó bofeton. El que menos mal melli-
zo fué escupiéndome á la cara , d e c i r m e : b e l l a c o , marrano, 
¿ sois vos ginovés? hijo sereis de alguna gran mala m u g e r , qoé 
bien se os echa de ver: y como si mi padre fuera lujo de h 
tierra ó si hubiera de docientos años at¡as fa l lec ido, no hallé i 
rastro de amigo ni pariente suyo; ni descubrirlo pude basis 
que uno se llegó á mí con halagos de cola de serpiente. Ghi 
de p u t a , viejo maldito y como me engañó diciendo: yo, hijo, 
bien or decir de vuestro p a d r e , aquí os daré quien haga Jar«s 
relación de sus parientes, y han de ser de los mas nobles desti 
c i u d a d , á lo que creo; y pues habréis ya c e n a d o , venios á dor. 
mir á mi casa (que no es hora de otra cosa) de mañana dare-
mos una vuelta y os pondré (como digo) con quien los conoció 
V trató gran tiempo. Con Ja buena presencia y gravedad queme 
lo d i jo , su buen ta l le , Ja cabeza c a l v a , la barba b l a n c a , larga 
hasta la c i n t a , un báculo en Ja m a n o , me representaba un san 
Pablo. Fiéme dél , seguilo á su posada con mas gana de cenar 
que de d o r m i r , que aquel dia comí m a l , por estar enojado y 
ser á mi costa , que temblaba de gastar ; mas como lo que 
nos dan es poco y si nos cuesta dineros, comernos poco panj 
d u r o , y aun se nos hace mucho y b l a n d o , va ine hacia guarda-
doso. Ib ame cayendo de hambre, y mira cuatera mi huesped, 
pues como el cordovés me dijo que ya yo habría cenado; y si 
no temiera perder aquella coyuntura , no fuera con él sin" vi-
sitar primero una hostería^ mas la esperanza del bien que me 
aguardaba me hizo soltar el pájaro de la mano por el buey que 
iba volando. Luego como entramos, un criado salió á tomar 
la c a p a , no se la d ió , antes en su lengua estuvieron razonan-
d o ; enviólo Juera, y quedémonos á solas paseando. Preguntó-
me por cosas de E s p a ñ a , por mi m a d r e , si le quedó hacienda, 
cuántos hermanos tuve y en qué barrio vivia. Fuíle dando 
cuenta de todo con mucho juicio. En esto me entretuve mas 
de una hora, hasta que volvió el cr iado: no sé qué recaudo 
le traje , que me dijo el v ie jo: alrora bien : idos á dormir y ma-
ñana nos veiemos. O l a , Antonio María , lleva este hidalgo ásu 
aposento. Fuíme con él de una en otra p ieza : la casa era gran-
d e , obrada de muchos pilares y Josas de alabastro: atravesa-
mos á un c i redor, y entramos en un aposento que estaba ai 
cabo de l : teníanlo bien aderezado, con unas colgaduras de 
paños pintados de m a t i c e s , ú manera de harambeles , salvo 
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qw parecían mejor: á una pared habia una c a m a , V junto á la 
cabecera un taburete; y como si tuviera que desnudarme, aco-
metió el criado á quererlo hacer. Llevaba un vestido, que aun 
yo no me lo acertaba A vestir , sin ir tomando guia de pie-
za en pieza, y ninguna estaba cabal ni en su lugar ; de tal 
manera, que'fuera imposible discernir ó conocer cu 1 era la 
r o p i l l a ó los calzones, quien los Viera tendidos en el suelo. Asi 
desaté algunos ñudos, con que lo ataba por falta de cintas, 
v lo dejé caer á los pies de la cama ; y sucio como estaba, lle-
no de piojos , metime entre la ropa : era buen i , l impia y olo-
rosa. Consideraba entre mi si este buen viejo es deudo_ mío 
v me hace cortesía , y no quiere descubrirse hasta mañana. 
U n principio m u e s t r a , haráme de vestir , tratarame b.en, 
pues estando tal,' rne hace tan buen acogimiento, sin duda es 
como lo digo: desta vez yo soy de la buena ventura. Lra mu-
chacho, no ahondaba ni via mas de la superficie; que si algo 
supiera v esperiencia tuviera, debiera considerar, que a gran-
de oferta, grande pensamiento, v A mucha cortesía mayor cui-
dado; que no es de v a l d e , misterio t i e n e , si te hoce caricias 
el que no las acostumbra hacer, ó engañar ie quiere o te ha me-
nester. Salió fuera el criado, dejándome una lámpara e n c e n d -
da : díjele que la apagase. Respondió que no hiciera t a l , por-
que de noche andaban en aquella tierra unos murciélagos 
grandes muy dañosos, y solo el remedio contra ellos era a 
luz, porque huían á lo escuro. Mas me d i j o , que era tierra de 
muchos duendes , y que eran e n e m i g o s de la luz y en los 
aposentos escirros algunas veces eran perjudiciales. Credo con 
tocia la simplicidad del mundo. Con esto se salió; yo luego me 
levanté á cerrar la puerta, no por miedo de lo que me pudie-
ran hurtar, mas con sospecha de lo que (como muchacho) m e 
pudiera suceder. Volv íme á la cama, dormíme presto y con mu-
cho gusto, porque las a lmohadas, colchones, cobertores y sa-
banas me blindaban , y á mí no me faltaba gana, - a d o y o 
mas de la noche, declinada la m e d i a , caminando al claro din, 
y estando dormido como un muerto, recordóme un n u d o de 
cuatro bultos, figuras de los demonios , con vestidos cabe-
lleras y máscaras del lo: llegáronse á mi c a m a , y diome tardo 
miedo, que perdí el sentido, y sin hablar palabra me qui ta ioa 
la ropa de encima; dábame priesa haciendo c r u c e s , rezaba ora-
dones , invoqué á Jesus mil veces ; mas e r a n demonios baptiza, 
d o t mas priesa me daban. Habian puesto sobre el colchon, de-
bajo dé la -sábana una frazada: cada uno asió por una esquina 
della, v me sacaron en medio d e la pieza : t ú r b e m e tanto vien-
do q ^ rezar no me aprovechaba, que ni osaba ni podra es-
plegar la boca. Era la pieza bien alta y acomodada; comcnza-
ron á levantarme en el a i re , manteándome como á p e r r o p o r 
Carnestolendas, basta quo él los , cansados de zarandearme, 
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habiéndome m o l i d o , me volvieron á poner á donde me lerau-
t a r o n , y dejándome por muerto , me cubrieron con la ropn 
se fueron por donde habian entrado, dejando la luz muerta' 
yo quedé tan descoyuntado, tan sin sabev de m í , que siendo P 
do d ia , ni sabia si estaba en el cielo, si en l i e n a . Dios , que fue 
servido de g u a r d a r m e , supo para qué. Serian como las ocho 
del día , quíseme levantar, porque me pareció que bien pndie 
ra, bailóme de mal olor, el cuerpo pegajoso y embarrado. Acor-
d, seme de Ja muger de mi amo el cocinero, y como en las tur-! 

luiciones nunca falta un desconcierto; mucho me af l ig í : mmnl 
w. podía ser el cuervo mas negro que las atas: estreguéme t o i l 
el c u e r p o , con lo que limpio quedó de las sábanas, y añudé-
m e mr hatillo. En cuanto me tardé en esto estuve consideran- j 
do qué pudiera ser lo pasado, y á no levantarme descoyun- I 
l a d o , creyera liaber sido sueño: miré á todas par tes , no ha-
1'aba por donde hubiesen entrado; por la puerta no pudieron, 
que la cerré con mis manos y cerrada la hallé : imaginabas! i 
fueron trasgos, como la noche an'es m e dijo el m o z o : no me í 
pareció que Jo ser ian, porque hubieran hecho muy mal denn 
avisar me que habia trasgos de luz. Andando en esto alcé las 
c o l g a d u r a s , para ver si detras dellas hubiera portillo alguno; f 
halle abierta una ventana que salia al corredor , luego dije! : 
ciertos son los toros, por aquí me vino el d a ñ o ; y aunque lai 
costillas parece que m e sonaban en el cuerpo , como bolsas 
de trebejos de agedrez , disimulé cuanto pude por lo de la ca-
r a , hasta verme fuera de allí. Cubr í muy bien la cama , de 
manera que no se viera entrando mi flaqueza y por ella me 
dieran otro nuevo castigo. El criado que allí me trajo, vino 
casi á Jas nueve á decirme que su señor me esperaba en la 
ig les ia , que fuese al lá; y porque allí no se quedara el moro i 
para ganarle v e n t a j a , roguéle me llevara hasta la puerta , que 
110 sabria salir , l levóme á Ja calie y volvióse. Cuando en ella 
m e v i , como si en los pies me nacieran alas y el cuerno es-
tuviera s a n o , tomé las de Vi l ladiego, afufólas, que una posta 
no me alcanzara ; mas se huye que se corre: mucho esfuerzo 
pune el m i e d o , yo me traspuse como el pensamiento; com-
pré vianda, y para ganar t i e m p o , iba comiendo v andando, así 
no paré hasta salir de la c i u d a d , que en una" taberna bebí 
un poco de v i n o , con que me reformé para caminar la vuel-
ta de R o m a , donde hice mi viage, yendo pensando en todo el, 
con qué pesada burla quisieron desterrarme , porque no los 
deshonrara mi pobreza , mas no me la quedaron á deber, 
eumo la verás en 1a segunda parte . 
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C A P Í T U L O I I . 

Como saliendo de Genova Guzman de Al far ache comenzó d mendi-
gar, y juntándose con otros pobres, aprendió sus estatutos 

y leyes. 

Tal salí de Genova, que si la muger de Lot hicier a lo que yo 
nose volviera piedra. Nunca volví atras la cabeza. Iba la cólera 
en su punto, que cuando hierve, por maravilla se sienten aun 
las heridas mortales; despues, cuanto mas el hombre se reporta 
tanto mas reconoce su daño. Y o escapé de ía de Roncesvalles, 
como peno con vegiga; no había ligadura fiel en toda mi huma-
na lubrica, mas no lo sentí m u c h o , hasta que reposé, llegando 
a ara vi Jeta diez millas de a l l í , que aporté sin saber donde 
¡ba desbaratado, desnudo, sin blanca y aporreado. ; Oh nece-
sidad1 cuanto acobardas los ánimos, como desmayas los cuer-
pos y a u n q u e es verdad que sutilizas el ingenio, destruyes las 
potencias menguando los sentidos, de m a n e r a , que vienen á per-
derse con la paciencia. 

Dos maneras hay de neces idad, una desvergonzada que se 
convida, viniendo sin ser l lamada: otra, que siendo convidada, 
viene llamada y rogada. La que se c o n v i d a , líbrenos Dios della, 
«saesde quien trato; huesped forzoso en casa p o b r e , que con 
•iquella fuerza trae mil efes en su c o m p a ñ í a ; es fuste en quien 
se arman todos los males, fabricadora de todas tr aiciones, fuerte 
de sufrir y de ser corregida , farol á quien siguen todos tos en-
gaños fiesta de muchachos, folla de necios , falsa ridiculosa, 
fúnebre tragedia de honras y virtudes; es fiera, l e a , fantastic a , 
fui ¡osa, fastidiosa, floja, f á c i l , f l a c a , fa lsa, que solo le faltaba 
ier francisca ; por maravilla dá fruto que infamia no sea. 1.a 
otra que convidamos es muy señora , l ibera! , r i ca , franca , po-
derosa, afable, generosa, conversable , graciosa y agradable: 
déjanos la casa l lena, hácenes la costa , es firme detensa, t o n » 
impugnable, riqueza verdadera, bien sin m a l , descanso per-
petuo, casa de Dios y camino del cielo. Es necesidad que s« 
necesita y no necesitada, levanta los ánimos, dá fuerza en tos 
cuerpos, esclarece las f a m a s , alegra los corazones, engrandece 
los hechos, inmortalizando los n o m b r e s : cante sus alabanzas el 
valeroso Cortés , verdadero esposo suyo ; tiene las piernas y pres 
de diamante, el cuerpo de záfiro y el rostro de carbunc lo , res-
plandece, alegra, y vivifica. L a otra su vecina, parece a la ten-
dera sucia, todo es monton de trapos de hospi ta l , asquerosa, 
no hay á quien bien parezca, todos la aborrecen y tienen razón. 
Miren, pues, qué tal soy y o , que de mí se e n a m o r ó , amance-
bóse conmigo á pan v cuchillo , estando en pecado mortal , 
obligándome i sustentarla; pata ello me hizo estudiar el a i t» 
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l 'evóme por esos c a m i n o s , hoy en un lugar, mañan. 

c S s ; Í ; : ( ' T a e n l ? d ° S - J u s t o « « d a r á cada unolo 
?«nt» « T ' * C ' n f i e ? ° ? U e U a y e n ^talia mucha caridad,y 
t a n t a , que me puso golosina el oficio nuevo para no dejarle' 

n o v í T Y í m e h a l é 6 a " d a l o s o 5 ^ manera P que desd t 
nova de donde salí hasta Roma donde paré, hice todo el viae 

r S ^ r f V 3 , n 0 n e d a t 0 d a ?? , J a rdaba, la v i a n d a s ! 
í lo m e H L r a D 0 ™ t 0 ' 7 * c h a h a muchas veces á los per-

J (
q

 l ; ' i ' , i o s v e n d l d 0 m e v a , i a m H c h o s Q u i 
con se i o T í V e s t ! ' m e J «ornar sobre m í ; parecióme mal 
c o n s e j o , volví d i c i e n d o : H e r m a n o Guzman ¿ l a de ser esta 
•deauémh°a ' i 0 6 Y * e S , a i l d ü - s t i d o ' n o hallas a S 
¿ d e que has de c o m e r ? Estate q u e d o , que si bien vestido pi 
des hmosna no te la darán, guarda lo que t ienes, no seas f . 
no A s e n t e m e , dile otro ñudo á las m o n e d a : aquí habéis de 
estaros quedas , que no sé cuando os habré menester. Comencé 
con mis t.apos viejos, inútiles para papel de estraza , los l ! 
pos colgando , que parecían pizuelo.s de Ms as, á pedir line, 
n a , acudiendo al medio dia donde hubiese s o p a , y ta! vez hu 
bo que la cobré de cuatro partes. Visitaba las casis de los c . 
denales , embajadores, príncipes, obispos y otros potentados n 

J a ' t i e r t ^ T , U C "r T ¡ í " ! ^ b a m e otro mozuelo' 
Ja t e n a , diestro en e l la , de quien comencé á tomar liciones. 
Este me enseno a los prmc.j.ios como habia de pedir á los unos 
y a los o ros que no á todos ha de ser con un tono ni con un 

r T ' n n r J Z T r ? * ^ q U Í e i ' e u ^ ^ s i n 0 demanda Ha 
n a , por amor de Dios: las muge,es tienen devocion á la Virgen 
Maria, a nuestra seüora del Rosario, y así Dios encamine s, °c j 
-as en su santo servicio, y las libre de p e c a d , mortal, de fato 
testimonio de poder de traidores y malas lenguas: esto 
arranca e dinero de c u a j o , bien pronunciado, y con veheme 

i t rico a b r s t . r e c i t a d , 0 - E n s e r , < h " e ' i a b i a de compadecer 
a tos n e o s , lastimar a los comunes y obligar a los devotos. Dime 
tan buena mana, que ganaba largo de comer en breve tiempo 
Conocía desde el Papa hasta el que estaba sin c a p a : todas l l 
caites corría, y para no enfadarlos pidiendo á m e n u d o , repar-

u n W o e " C U a ¡ í e l e l ' y l a s igíe««» Por fiestas, sin'perder 
punto. L o q u e mas l legaba eran pedazos de p a n : éste lo ven-
ota y sacaba del muy buen dinero; comprábanme parte deílo 
per sonas pobres, que no mendigaban , pero tenían la bola en el 
e m a o q u e : vendíalo también á trabajado.es y h mbres que cria-

n , ? r l ° n e S f ? a . l í i n a s ; , m a s mejor lo pagaba eran turro-
ra ros, para el alajur ó alfajor que llaman en Castil a : leco-ía 
«exnas desto algunas viejas a lhajas , que corno era muchacho r 
«t.snudo, compadecidos de mí me lo daban. Después di en 
acompañarme con otros ancianos en la facultad , que íenian pri-
" M e n e í , a > para saber gobernarme : íbame con ellos á Ir-
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mosnas conocidas, que algunos por su devocion repartian por 
las m a ñ a n a s en casas particulares. Yendo una vez á recebirla 
cu la del embajador de Francia , sentí otros pobres tías de mí , 
que decían: este lapaz español, que agoia pide en Roma, nuevo 
es en ella, sabe poquito y nos destruye, por lo que be visto, 
que habiendo una vez comido, en las mas partes que llega, si le 
dan vianda, ñ o l a recibe, destruyéndonos el arte, dando mues-
tras que los pobres andamos muy sobrados; á nosotros hace mal , 
y á sí propio no sabe aprovecharse. Otro , que con ellos ve-
nia, les d i j o p u e s dejádmelo y ca l lad , que yo lo disciplinaré, 
c o r n o se entienda, y no se deje tan fácilmente entender-. Lla-
n i í n'.i- p a s i c o y apar tome á solas ; era diestrísimo en todo. Lo 
i r i m e r o que hizo (como si fuera proto-pobre) examinó mi vida, 
sabiendo de donde e r a , como me l l a m a b a , c u n d o y á qué 
habia v e n i d o : díjome las obligaciones que los pobres tienen á 

guardarse el decoro, darse avisos, ayudarse, aunarse como her-
manes de mesta, advirtiéndome de secretos curiosos y pi imo-
res <¡ue no sabia; porque en realidad de verdad, lo que primero 
aprendí de aquel muchacho y otros pobretes de menor cuantía, 
todas eran raterías, respeto de las grandiosas que allí supe. Dió-
me ciertos avises, que en cuanto viva no nre setón olvidados; 
entre los eriales 1'ue uno, con que soltaba ties ó cuatro pliegues 
al estómago, sin que me parase perjuic io , por mucho que co-
miese. Enseñóme á trocar á trascantón, con que hacia dos 
e l e c t o s , lastimaba , creyendo que estaba enfermo, y que aun-
que enrbasase dos ollas de caldo, qued ra lugar para mas, y así 
se publicase la hamb'e y miseria de los pobres. 

Supe cuantos bocados y cómo les habia de dar en el pan 
que me d a b a n , como lo habia de besar y guardar, qué gestos 
habia de hacer, los puntos que habia de subir la v o z , las ho-
ras á que á cada parte habia de acudir , en qué casas habia de 
entrar basta la cama , y en cuales no pasar de la puerta , á 
quién habia de importunar , y á quién pedir sola una vez: refi-
rióme por escrito las Ordenanzas mendicativas, advistiéndome 
aellas para evitar escándalo y estuviese instructo s deciarr a s í : 

Ordenanzas mendicativas. 

Por cuanto las naciones todas tienen su método de pedir , y 
por él son diferenciadas y conocidas, como son los alemanes 
cantando en tropa, los franceses rezando, los flamencos reve-
renciando, los gitanos importunando, los portugueses llorando, 
ios toscanos con aiengas, los castellanos con fieros, haciéndose 
mal quistos, respondones y mal sufridos: á estos mandamos, 
que se reporten y no blasfemen y á les m a s , que guarden 
la Ordeu. 

l teu, mandamos, que ningún m e n d i g o , llagado ni estro-
11 
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peado , de cualquiera deslas naciones , se junte con los de 
otra , ni alguno de todos haga pacto ni alianza con ciegos íez»-
d o i e s , salta en banco, músico ni poeta , ni con cautivos liber-
tados , aunque nuestra Señora los baya sacado de poder di 
turcos , ni con soldados viejos, que escapan rotos del presidio, r 
ni con maiineros que se perdieron con tormenta , que aunque 
todos convienen en la mendiguez, la brivia y labia son diferentes: 
y les mandamos á cada uno dellos que guarden sus Ordenanzas. 

I t e n , que los pobres de cada nación, especialmente en sui 
tierras , tengan tabernas y bodegones conocidos , donde pre-
sidan de ordinario tres ó cuatro de los mas ancianos, con sui 
báculos en las manos: los cuales diputarnos para que allí den-
tro traten de todas las cosas y casos que sucedieren : den su» 
pareceres y jueguen al rentoi, puedan contar y cuenten hazañas 
agenas y suyas y de sus antepasados, y las guerras en que no 
sirvieron , con que puedan entretenerse. 

Que todo mendigo traiga en las manos garrote ó palo , y los 
que pudieren herrados, para las cosas y casos que se les ofrez-
can , pena de su daño. 

Que ninguno pueda traer ni traiga pieza nueva ni desmedia-
da , sino rola y remendada, por el mal ejemplo que daria con 
ella, salvo si se la dieron de limosna, que para solo el dia que la 
recibiere le damos l icencia, con que se deshaga luego della. 

Que en los puestos y asientos guarden todos la antigüedad 
de posesión y no de personas, y que el uno al otro no lo usur-
pe ni defraude. 

Que puedan dos enfermos ó lisiados andar juntos y llamar-
se hermanos, con que pidan á r e m u d a , y entonando la voz 
a l i a ; el uno comience donde el otro de jare , yendo parejos y 
guardando cada uno su acera de calle y no encontrándose con 
las a r e n g a s , cante cada uno su plaga diferente y partan la 
ganancia , pena de nuestra merced. 
C Q u e ningún mendigo pueda traer armas ofensivas ni defen-
sivas de cuchillo arriba, ni traiga guantes , pantuf los , antojos 
ni calzas atacadas, pena de las temporalidades. 

Que pueda traer un trapo sucio atado á la c a b e z a , tijeras, 
cuchi l lo , alesna, hilo, dedal, a g u j a , hortera, c a l a b a z a , espor-
tillo , zurrón y talega; como no sean costa l , espuerta grande, 
alforjas ni cosa semejante, salvo sino llevare dos muletas y la 
pierna mechada. 

Que traigan bolsa, bolsico y retretes, y cojan la limosna en 
el sombrero. Y mandamos que no puedan hacer ni hagan lan-
dre en capa , capote ni sayo, pena que siéndoles atisbada la 
pierdan por recios. 

Que ninguno descorne levas ni las divulgue ni brame al que 
no fuere del arte profeso en ella ; y el que nueva flor entreve-
rare , la manifieste a la pobreza, para que se entienda y sepa, 
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siendo los bienes tales c o m u n e s , no habiendo entre los natu-
rales estanco. Mas por via de buena gobernación damos al au-
tor privilegio que lo imprima por un año y g . c e de su traba-
jo, sin que alguno sin su orden lo us^ ni trate , pena de nues-
tra indignación. Que los unos manifiesten á los otros las casas 
de limosna, en especial de juego y partes donde galanes habla-
ren con sus d a m a s , porque allí está cierta y (rocas veces falta. 

Que ninguno crie perro de caza , galgo ni podenco, ni en su 
casa pueda tener mas de un g o z q u e j o , para el cual damos li-
cencia , v que lo traiga consigo atado con un cordel ó cadenil la 
del cinto. 

Que el que trajere p e r r o , haciéndolo bailar y saltar por el 
liaro. no se le consienta tener ni tenga puesto ni demanda e n 
puerta de iglesia, estación ó j u b i l e o , salvo que pida de pasada 
por la calle, pena de contumaz y rebelde. 

Que ningún mendigo llegue al tajón á comprar pescado ni 
carne, salvo con estrema necesidad y l icencia de médico , ni 
cante, taña, baile ni d a n c e , por el escándalo que en lo uno y 
en lo otro daria lo contrario haciendo. 

Damos licencia y permit imos , que traiga alquilados niños 
hasta cantidad de c u a t r o , examinando las edades, y puedan los 
dos haber nacido de un vientre juntos , con tal que el mayor 
no pase de cinco años; y que si fuere m u g e r , traiga el uno 
criando á los pechos; y si hombre , en los br azos, y los otros de 
la mano V no de otra m a n e r a . 

Maneíamos, que los que tuvieren hijos, los hagan venteros, 
perchando con ellos las iglesias , y siempre al o j o , los cuales 
pidan para sus p a d r e s , que están enfermos en una c a m a : esto 
se entienda basta tener seis años , y si fueren de mas, los de jen 
volar, que salgan ventureros, buscando la vida y acudan á ca-
sa con la pobreza á las horas ordinarias. 

Que ningún mendigo consienta ni deje servir á sus hijos, 
ni que aprendan oficios ni les den a m o s , que ganando poco 
trabajan mucho, y vuelven pasos atras de lo que deben á bue-
nos y á sus antepasados. 

Que en invierno á las siete, ni el verano á las c inco de la m a -
ñana ninguno esté en la cama ni en su posada , sino que al 
sol salir ó antes media hora , vayan al trabajo, y otra media e n 
antes que anochezca se recoja y encierre en todo t i e m p o , sal-
vo en los casos reservados , que de nos tiene l icencia. 

Permitírnosles que puedan desayunarse las mañanas echan-
do tajada, habiendo aquel dia ganado par a ello y no antes;-
porque se pierde t iempo y gasta d inero , disminuyendo el cau-
dal principal; con tal que el olor de boca se repare y no se vaya 
por las calles y casas jugando de punta de a j o , tajo de puerro, 
estocada de jarro , pena de ser tenidos por inhábiles é in-
capaces. 
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Oae ninguno se atreva á hacer embelecos , levante alhaja j 

ni avude á mudar ni trastejar, ni desnude n iño , acometa ni i 
baga semejante vileza; pena que será eschiido de nuestra her- • 
mandad y cofradía, y relajado al brazo seglar. ¡ 

Que pasados tres años , despues de doce cumplidos en edad, 
habiéndolos cursado legal y dignamente en el arte, se conozca 
y entienda haber cumplido la tal persona con el estatuto, no 
obstante que hasta aquí eran necesarios otros de jávega, y sea 
tenida por profesa , haya y goce las libertades y exenciones pot 
nos concedidas, con que de allí adelante no pueda dejar m 
deje nuestro servicio y obediencia, guardando nuestras Orde-
nanzas y só las penas dellas. 

C A P I T U L O I I I . 

Como Guzman de Alfaraclie fie reprendido de un pobre jurispe-
rito, y lo (¡ue mas te pasó mendigando. 

D o m a s destas ordenanzas, tenian y guardaban otras mucha! 
no dignas deste lugar , las cuales legislaron los mas famosos pol-
tronea de la Italia, cada uno en su tiempo las que le parecieron 
convenientes, que pudiera decir ser otra nueva Recopilación de 
las de Castilla."Ilustrábalas entonces un Alberto por nombre 
nropio y por el m a l o , Micer Morcon. Temámoslo en Roma 
Sor g. n -ralísimo nuestro. Merecía por su tal le, trato y loables 
costumbres la corona del Imperio , porque ninguno le llego de 
sus antecesores. Pudiera ser príncipe de poltroma y archibri-
bon del cristianismo. Comíase dos mondongos enteros de car-
nero con sus morcillas, pies y manos , una manzana de yaca, 
diez libras de pan . sin zarandajas de principio y postre , bebien-
do con ello dos azumbres de vino. Y con juntar el solo mas de 
limosna que seis pobres ordinarios de los que mas llegaban, ja-
mas le sobró ni vendió comida que le diesen , nr moneda recibió 
que no la bebiese ; y andaba tan alcanzado , que nos era forzo-
so (como á vasallos de bien y mal pasar) socorrerlo con lo que 
podíamos. Nunca lo vimos abrochado ni cubierto de la cinta 
para arriba , ni puesto ceñidor ni media calza ; trara descubierta 
Ja cabeza, ¡a barba rapada, reluciendo el pellejo como si se lo 

lardáran con tocino. . 
Este ordenó que todo pobre trajese consigo escudilla de pa-

lo v calabaza de vino donde no se le viese. Que ninguno tuvie-
se cántaro con agua ni jarro en que beber ía , y el que la bebiese 
fuera en un caldero , barreño, tinajón ó cosa semejante , don-
de metiese la cabeza como bestia, y no de otra manera. Que 
quien con la ensalada no brindase, no lo pudiese hacer en toda 
aquella comida ó cena y quedase con sed. Que ninguno compra-
se ni comiese confites , conservas ni cosas dulces. Que las comí-
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das toda? tuviesen sal ó pimienta , ú se la echasen antes del co-
merlas. Que durmiesen vestidos en el suelo, sin almohada y de 
espaldas. Que hecha la costa del d i a , ninguno trabajase ni pi-
diese Gomia echado, y el invierno y verano dormía sin cobije. 
Los diez meses del año no salia de tabernas y bodegoaes. Tenia-
mos (como digo) nuestras leyes , sabíalas yo de memoria , pero 
no guardaba mas de las pertenecientes á buen gobierno; y las 
tales, como si de su observancia pendiera nn remedio, loria 
mi felicidad era que mis actos acreditaran mi profesión y ver-
me consumado en el la: porque las cosas una vez principiadas, 
ni se han de olvidar ni dejar hasta ser acabadas : que es nota de 
poca prudencia muchos actos comenzados y acabado ninguno. 
Nada puse por obra que soltase de las manos antes de verle el 
fin mas como estaba verde y la edad no madura ni sazonada, 
faltábame la prática , hallábame mas atajado cada d.a en casos 
que se ofrecian y en muchos erraba. Una siesta de los primeros 
dia- de setiembre, como á la una de la tarde salí por la ciudad 
con un calor tan grande, que no lo puedo encarecer , creyendo 
que quien me oyera pedir á tal h o i a , pensara obligarme gran 
hambre v me favorecieran con algo; quise ver lo que a tales 
horas n. dia sacar solo por curiosidad. Anduve algunas calles y 
casas de ninguna saqué mas de malas palabras, enviándome 
con mal : así llegué ó una , donde toqué con el palo a la puerta, 
no me respondieron; batí segunda y tercera vez , tampoco: vuel-
vo á llamar algo recio , por ser la casa grande. I n bellacon , mo-
zo de cocina ( que debia de estar fregando) púsose á una venta-
na v echóme por cima un gran pailón de agua hirviendo, y 
cuando la tuve á cuestas dijo muy de espacio: agua va, guar-
daos debajo. Comencé á gr i tar , dando voces que me habían 
muerto; Verdad es que me escaldaron , mas no tanto como lo 
acriminaba. Con aquello hice g e n t e , cada uno decía lo que le 
parecía: unos que fue mal hecho; otros que yo tenia la culpa, 
que sino tenia gana de dormir que dejára los otros dormidos. 
Algunos me consolaron, y entre los mas piadosos junte, alguna 
moneda, con que me fui á enjugar y reposar. Iba entre mi di-
ciendo : ; Quién me hizo tan curioso , sacando el rio de su ma-
dre? ¿Cuándo podré reportarme? ,Cuándo escarmentare?¿Cuán-
do me contentaré con lo necesario, sin querer saber mas de lo 
que me conviene? ¿ C u á l demonio me engañó y saco del ordi-
nario curso, haciendo mas que los otros? Llegaba cerca de mi 
casa , y junto á ella vivia un viejo de casi setenta anos ele pobre, 
porque nació de padres del oficio y se lo dejaron por herencia, 
con que pasó su vida. Era natural cordobés ( «ligólo para que 
sepáis que era tinto en lana) trájolo su madre al pecho a Roma 
el año del Jubileo. Cuando me vió pasar de aquella manera, 
hecho un estropajo m o j a d o , sucio , lleno de grasa, verzas y 
garbanzos, me preguntó el suceso , yo se lo conté , y el no po-
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dia tener la risa y dijo : tú , G u z m a n e j o , bien me temo no seas 
otro Benitillo como te hierve la sangré , antes quieres ser maes-
tro que discípulo. ¿ No ves que haces mal en esceder de la cos-
tumbre? pues por ser de mi pais y muchacho, te quiero dotri-
nar en lo que debes hacer. S i é n t a t e , y considera que no se ha 
de pedir por la siesta el verano , y menos en las cas¿is de hom-
bres nobles, que en las de los oficiales: es hora desacomodada, 
reposan todos o quieren reposar, dales pesadumbre que nadie 
los despierte , y se enfadan mucho con importunidades. 

En llamando á una puerta dos veces, ó no están en casa ó no 
lo quieren estar, pues no responden ; pasa de largo y no te de-
tengas , que perdiendo tiempo no se gana dinero. 

No abras puerta cerrada, pide sin abrirla ni entrar dentro, 
que acontece abriendo (descuidados de lo que sucede) salir un 
perro que se lleva media nalga en un bocado, y no sé c u n o nos 
conocen , que aun dellos estamos odiados, y si perro faltare, no 
faltará un mozo desesperado diciendo la que no quieras oir, si 
acaso con eso poco se contenta. 

Guando pidas no te rias ni mudes tono, procura hacer la voz 
de enfermo ; aunque puedas vender salud, l levando el rostro pa 
rejo con los ojos, la boca justa y la cabeza baja . 

Friégate las mañanas el rostro con un paño, antes liento que 
mojarlo, porque no salgas l impio ni suci' , y en los vestidos echa 
remiendos, aunque sea sobre sano y de color diferente , que im-
porta mucho ver á un pobre mas remendado que l i m p i o , pero 
no asqueroso. 

Aconteceráte algunas veces l legar á pedir limosna, y el hom-
bre quitarse un guante y echar mano á la faltriquera , que te ale-
grarás , pensando que es para darte l imosna, y vérásle sacar UE 
lienzo de narices, con que se las l i m p i a , no por eso te ensañes 
ni lo g r u ñ a s , que por ventura estará otro á su l a d o , que te la 
querrá d a r , y viéndote soberbió te la quite. 

Donde fueres bien recebido acude caria dia , que aumentan-
do la devocion crece tu caudal , y no te apartes de su puerta sin 
rezar por sus difuntos y rogar á Dios que le encamine sus cosas 
en bien. 

Responde con humildad á las malas palabras y con blandas 
á las áspelas , que eres español , y por nuestra soberbia , siendo 
mal quis tos v en toda parte somos aborrecidos, y quien ha de sa-
car dinero de agena bolsa, mas conviene rogar que reñir , orar 
que renegar, y ta becerra mansa mama madre agena y de ta suya. 

Donde no te dieren l imosna responde con devocion : loado 
sea Dios. El se lo dé tí vuesas mercedes con mucha salud, paz y 
contento desta casa, para (¡ue lo den á los pobres. Esta treta me 
valió muchos dineros, porque respondiéndoles con tal blandura 
y las manos puestas, levantándolas con los ojos al c i e l o , mu vol-
vían á llamar y daban lo que tenian. 
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nos dijese que P ^ s t e m a m « ¡ ^ ¡ g ^ ¿ a l u , a l e . 
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p e , que no se ab landaban. Escapábanse pocas casas donde no 
saliese prenda ; y cualquier par de zapatos 110 podían ser tan ma-
l o s , tan desechado el s o m b r e r o , . n i la camisa que se nos daba 
tan vieja que 110 valiera mas de medio real : para nosotros era 
m u c h o , y á quien lo daba no era de provecho ni lo estimaba, 
era una mina en el cerro de Potosí. T e n í a m o s mercantes para 
cada c o s a , que nos ponian la moneda sobre t a b l a , zahumada y 
lavada con agua de ángeles : l levábamos de can. ino unos asnillos 
en que caminábamos á ratos en t iempo l lovioso, para poder pa-
sar los arroyos; y si atisb ¡hamos persona que reuresentase auto-
r i d a d , c o m e n z á b a m o s á plagearle de muchos pasos atras, para 
que tuviera lugar de venir sacando la limosna ; porque si aguar-
dábamos á pedir al e m p a r e j a r , muchos d e j a b a n de darla por no 
detenerse , y nos quech hamos sin < lia; desofro modo se erraban 
pocos lances : otras v e c e s , que habia ocasion y t i e m p o , en di-
visando tr pa de gente , nos aparecíamos á c o j e a r , variando vi-
s a g e s , c a r g u d o n o s á cuestas los unos á los otros , torciéndola 
boca , volteando los párpados de l s ojos para arr iba, haciéndb-
dus mudos , cojos , ciegos , val iéndonos de muletas , siendo suel-
tos m a s q u e g a m o s ; m e t í a m o s ¡as piernas en v e n d o s , que col-
gaban del c u e l l o , o los brazos en ori l los; de m a n e r a , que con 
esto y de buena l a b i a , que Dios les diese buen viarre y ¡levase 
con bien á ojos de quien bien q u e r í a n , s iempre valia dinero y 
esta l lamábamos Ventm i l la, por ser en despoblado y por suceder 
veces muy b i e n , y e n otras no llegar mas de lo qué tasadamen-
te nos era necesario pata el camino. Teníamos por esce'encia 
( b u e n o sobre todo) que no se hacia fiesta de que 110 gozásemos, 
teniendo buen l u g a r , ni aun banquete donde no tuviésemos par-
te , oliamoslo á diez barrios. No teníamos casa y todas eran núes 
t r a s , q u e , ó portal de c a r d e n a l , e m b a j a d o r ó señor, no podia 
f a l t a r ; y corriendo tndo t u r b i o , de los pórticos de las iglesias na-
die nos podia e c h a r ; y no teniendo propiedad , lo poseíamos to-
do. T a m b i é n habia quien tenia torreoncillos viejos, edificios ar-
ruinados, aposentillos de poca sustancia , donde nos recogíamos, 
que ni todos andábamos ventureros ni todos teníamos pucheros; 
mas y o , que era muchacho , donde me hallaba la noche , me en-
t r a g a b a al siguiente d i a ; y as í , aunque los l levaba malos, la ju-
ventud resistía , teniéndolos por m u y buenos. 

C A P Í T U L O I V . 

En que Guzman de Alfarache cuenta lo que le sucedió con un ca-
ballero , y las libertades de tos pobres. 

í J n a verdadera señal de nuestra predestinación es la compa-
sión del prój imo ; porque tener dolor del mal a g e n o , como si 
fuese p r o p i o , es acta de c a l i d a d que cubre los pecados, y en ella 
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(lempre habita Dios. Todas las cosas con ella viven y sin ella 
mueren; que ni el den de profec ía , ni conocimiento de miste-
rios, ni ciencia de Dios, ni toda la f é , faltando caridad , es na-
da. El amar á mi prójimo como me amo á m i , es entre todos el 
mayor sacrificio, por ser hecho en el templo de Dios vivo ; y sin 
duda es de gran merecimiento recebir uno tanto pesar de que su 
hermano se pierda , como placer de que él mismo se salve. Es la 
caridad fin de los preceptos; el que fuere caritativo, el Señor se-
rá con él misericordioso en el dia de su justicia; y como sin 
Dios nada merezcamos por nosotros, y ella sea don del e ie lo, 
es necesario pedir con lágrimas que se 110s conceda , y hacer 
obras con que alcanzarla, humedeciendo la sequedad hecha en 
el alma v durezas del corazoD , que no será desechado el humil-
de y contrito, antes le acudirá Dios con su grac ia , haciendo e 
señaladas mercedes; y aunque la riqueza por ser vecina de la 
soberbia es ocasión á los vicios, desfíaqueciendo las v i r t u d e s , a 
MU dueño peligrosa y señor tirano y esclavo traidor ; es de la con-
dición del azúcar, que siendo sabrosa, con las cosas calientes 
calienta, y refresca con las frias. Es al vico instrumento para 
comprarla bienaventuranza, por medios de la caridad ; y aquel 
será caritativo y verdaderamente r i c o , que haciendo r ico al po-
bre se hiciere pobre á s í , porque con ello queda hecho discípu-
lo de Cristo. 

Yo estaba un d¡a en el zaguan de la casa de un cardenal , 
envuelto y revuelto en una gran capa parda , tan llena de re-
miendos, unos cosidos en otros , que tenia por donde menos 
tres telas, sin que se pudiera conocer de qué color había sido 
la primera: tenia un canto como una tabla para el t i e m p o , har-
te, mejor que la mejor frazada, porque abrigaba mucho , y no 
la pasara el a i re , agua ni f r i ó , ni estoy por d e c i r , un dardo. 
trolo á visitar un cabal lero , parecía principal en su persona y 
acompañamiento, el cual como me vio de aquella manera , ere-
vó debiera estar malo de l iciones, y f u e , que habiéndome que-
dado allí la noche antes , como eia invierno y aventaba fresco, 
estábame quedo hasta que entrara bien el dia. Paróse a mirar-
me. y l lamóme, saqué la c a b e z a , y con el susto de ver aquel 
personage junto á mí (no sabiendo qué pudiera ser) mudé Ja 
color; parecióle que t e m b l a b a , y di jome: « C ú b r e t e , l u j o , es-
» tate quedo; " y sacó de las faltriqueras lo oue llevaba , que se-
r a cantidad hasta trece reales y medio y diómelos; torn d o s y 
quedé fuera de m í , tanto de la limosna como ver cual iba le-
vantando los ojos. Creo por sin duda debia de dec ir : «Bendi-
»gante, Señor, los angeles y tus cortesanos del cielo , todos los 
» espíritus te a l a b e n ; pues los hombres no saben y son nulos, 
» que no siendo yo de mejor metal y no se si de m. jdr sangre 
»que aquel, yo dormí en cama v él en el suelo , yo voy vestido 
»y él queda desnudo , yo rico y él necesitado , yo sano y el e n 
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>fermo, yo admitido y el desprec iado, podiendo haberle dad© 
, 1 o que a mí me diste , mudando las plazas : fuiste , Señor, ser-
-vicio de Jo contrar io , tú sabes por qué y para q u é : sálvame 
»henor , por tu sangre, que esa será mi verdadera riqueza, te' 
•nerte á t i , y sin tí no tengo nada." Digo yo que aq u , 1 sabia 
verdaderamente grangear los talentos, que considerandoá quien 
lo d a b a , sino por quien Jo daba , v iéndome y viéndose, me dio 
lo que llevaba con mano franca y ánimo de compasion. Estos 
tales ganaban por su caridad el ciei< por nuestra m a n o , y nos-
otros lo perdíamos por la del los, pues con la golosina del rece-
b i r , pidiendo sin tener neces idad, lo quitábamos al que la te-
n i a , usurpando nuestro vicio el oficio age-no. And. hamos co-
m i d o s , bebidos , lomienhiestos; teníamos una vida que Jos ver-
daderamente senadores y aun comedores , nosotros eramos, que 
aunque no lan respetados, lo pasabamos mas reposada, mejor T 
de menos pesadumbre; y dos libertades aventajadas mas que to-
dos ellos ni queaJgun ol io romano por calificado que fuese. La 
una era la l ibertad en pedir sin perder , que á ningún honrado 
le esta bien ; porque Ja miseria no tiene otro mayor que hallarse 
un hombre taJ , obligado alguna vez á ello para socorrer Jo que 
le hace menester , aunque sea su propio hermano, po, que com-
pra muy caro el que rec ibe , y mas caro vende quien lo dá al 
que Jo agradece; y s ien esto del pedir he .le decir mi parecer, 
es lo peor que tiene la vida del p o b r e , siéndole forzoso, porquo 
aunque se Jo d a n , le cuesta mucho pedirlo. Mas te diré cual sea 
Ja causa que el pedir escuece y du. le tanto: como el liombre 
sea perlecto animal racional , criado para e ternidad, semejante 
á Dios (como él dice) que cuando lo quiso hacer , asistiendo á 
ello la hannsima T r i n i d a d , le d i jp: hágam elo á nuestra imagen 
y semejanza-, ( también se pudiera decir , como se ha de enten-
der esto , mas no es este su lugar) quedó el hombie hecho, sa-
liendo con aquel natuia l , todos inclinados á querernos endiosa/, 
avecindándonos cuanto mas podemos, y siempre andamos con 
esta sed secos , y con esta hambre flacos. Vemos que Dios crió 
todas las cesas, nosotros queremos lo m e s m o , y ya que no po-
d e m o s , como su Divina ¡V.ageslad de nada , hacérnoslo de algo, 
como alcanza nuestro p o d e r , procurando conservar los indivi-
duos de las especies, en el campo los animales, los peces en el 
agua , las plantasen la tierra , y así en su natural cada cosa de 
las del mundo. Miró las obras hechas de sus manos, pareciéron-
le muy b i e n , como manos benditas y podeiosas: alegróse de 
verlas, que estaban á su gusto. Eso pasa hoy al pie de la letra. 
Queremor hacer ó contrahacer; cuán bien me paiece el ave que 
en mi casa c r i o , el cordero que nace en mi cort i jo , el árbol que 
planto en mi huerto, la flor que en mi jardín sale: c ó m o me 
huelgo de verla en tal m a n e r a , que aquello que no crié hice ó 
p l a n t é , aunque sea muy bueno lo arrancaré , destruiré y desha-
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l l i n m b r e • y lo que es obra de mis manos» 

T < i » d e p e s a d u m b K y o q ^ n 0 s e a tal , co-
hijo de ni i industria , fruto de nj . li ¡aDaj » 4 a r b ü l d t ¡ m i 

mo hechura mía , me parece y lo j . ^ o t> m a s n o k 

vecino y fiel conocido , no s o l ° ^ b r e eo.ta.'éie el tronco. Del 
dejaré hoja ni rama , y si se me a i n t c e c«»t. ^ ^ , 
mió me llega al alma si haUouna ¿ 1 0 < U ) S a m a n 8 l „ 
que le pique , poi que es mío , y en res dél lo 
obras: asi en quererlas bien me p a e z e o • l ue m® ^ ^ 
heredé yo. En lodos los 3 ° „ no es p'aía nos-
en Dios el d a r , y muy impropio el pedir cu a £ h a c e 

otros mismos, que lo que n o s p i d e n o l o q u e e PJ t o d a 

necesidad al que es remedio> de toda u e c ^ d . d y 1 £ r t u ^ 
h a m b r e . Mucho tiene y puede d a r ; , y nada le pue l a 

lo comunica y reparte , cual rt p u d j e r - « « r ^ 
mar. y con mayor largueza , lo q u e j a de m • m e 

cordia. Queremos también par cerle cn esto * ^ ; . 
hizo, á él be de semejar c o m o a la están .pa lo a : d a l l l 0 s to-
locos, qué perdidos , qué d e s e o s o y d e v a n e c i d o s ^ ^ ^ 
dos por dar : el avariento el guardc o e n e o e g , V 
h,e/todos guardan para d a r , d e muertos, 
como he dicho antes de ahora , que lo clan d. , * ^ ^ 
Si preguntases á estos que llegan . 1 « ™ s u s be-

da para que lo guardan : £ q n e de-
rederos ; otros que para sus almas ' ^ h a n de l levar. 
jar, v todos desengañados de j o t o I c < H 

Pues ves c o m o lo quieren d a r ^ ' " a s al fin ese es nuestro 
mo un aborto que no tiene perfecc o , mas a U d o c o u 

fin y deseo. ; C u á n endiosada> se baU. , e d a l a 

ánimo generoso tiene q u e d r v lo d a . , ' 
mano , a l e g r e el ro<tro 1 ; Qué descansado el coiazon , V 

rii^tt-qsESF-rr 
sabe que tiene para ello rfn temor que Je hará ^ 

De donde queriendo hacer lo que hizo el que c o m o a 
hi ,o , gustamos tanto en el dar J « o s el ped ^ ¡ J -
con quien la Divina mano fue tan banca^ qu. n 
cho (y de ánimo noble que es otro don pait cular «« 
oprimidos, faltos de bienes, q u e m a n p a « . ™ J e a 

miseria , que pedir á otro que se la soco ra DestOs e c ^ q 
debe tener lás t ima, y estos son a los que - mano• U e n . 
todo el mundo de l - o r e c e r y en esto se 
amistad y se la muestra , que ^ e n a o a 

sin que lo pida , que si aguardan á e s t e ^ n t o n • E s e 

t a ; deuda es que le paga con logro ^ ¿ ^ Z o Z Jn el 

S ^ M T S T ¿ e ™ h ^ d / p e d ú l o , coa él he de cor-

re'r que no esperar ni andar. 
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Si me detuve y no te satisfice, perdona mi ignorancia, reci-

biendo mi voluntad. Así q u e , la l ibertad en pedir solo al pobre 
le es dada , y en esto nos igualamos con los R e y e s , y es particu-
lar privi legio poderlo hacer y no ser b a j e z a , como lo fuera en 
los mas ; pero hay una diferencia , que los Reyes piden al común 
para el bien común , por ia necesidad que padecen , y los pobres 
para si solos por la m a l a c o s t u m b r e que tienen. La otra libertad 
de les cinco sentidos, ¿ quién hay hoy en el mundo que mas li-
cenciosa r,i francamente gcce deílos que un pobre con mayor se-
guridad ni gusto ? Y pues he dicho gusto comenzare por é l ; pue» 
no hay olla que no espumemos, manjar de que no probemos, ni 
banquete ele donde nonos quepa pai te. ¿Donde llegó el pobre que 
si hoy una casa le niegan mañana no le den? Todas las anda , en to-
das p ide , de todas gusta, y podrá decir muy bien en cuál se sazona 
m e j o r . E l o i r , ¿quién oye mas que el pobre? que como desinteresa- I 
dos en todo género de cosa, nadie se rezela que los oiga, en las ca-
lles, en las casas y en las iglesias, en todo lugar se trata cualquier 
negocio sin recelarse delh s, aunque sea caso importante. Pues de 
noche dirimiendo en plazas y c a l l e s , ¿qué música se dio que no 
la oyésemos? ¿ qué lequiebro hubo que no lo supiésemos? INada 
nos l'ue seci eto , y de lo pi'il lico mil veces lo sabíamos mejor que 
t o d o s , porque oíamos tratar dello en mas partes que todos. Pues 
el ver • cuán f rancamente lo pod ¡ames ejercitar sin ser notados 
ni haber quien lo pidiese ni impidiese? ¿Cuántas veces me acu-
sé que pidiei do en Jas iglesias estaba mirando y alegrándome? 
Quiero decir (para m e j o r aclararme) codiciando mugeres de ros-
tros argél icos , cuyos amantes no se atrevieran ni osaran mirar, 
por no ser notados, y á nosotros nos era permit ido. O l e r , ¿ quien 
mas pudo oler que -nosotros, que nos llaman oledores de casas 
agenas? D e m á s , que si el olor es m e j o r , cuanto nos es mas pro-
veí lioso nuestro ambar y almizcle (mejor que todos y mas ver-
d a d e i o ) e ia un ajo que no J'allaba de ordinario , preservativo de 
contagiosa coriupcion ; y si ot io oler queríamos, nos Íbamos á 
una esquina de las cades donde se venden estas cosas , y allí es-
t á b a m o s al olor de Jos coletos y guantes aderezados , has'a que 
los polviílr s nos entraban por los .ojos y narices. Ei tacto quer-
rás decir que nos faltaba , que janras pudo llegar á nuestras ma-
nos cosa b u e n a ; pues desengañaos, ignorantes, qt.e es diferente 
la pobreza de Ja hermosura. Los pobres tocan y gozan cosas tan 
buenas como los ricos , y no todos alcanzan este misterio. Pobre 
hay que con su mendiguez y pobreza sustenta m u g e r , que el 
muy rico deseara mucho g o z a r , y quiere mas á un pobre que le 
de y no le falte , que á un rico que la i n f a m e ; y cuantas veces 
algunas damas me daban de su mano la limosna (no sé lo que 
Jos otros hacían) mas ya con mi mocedad trataba delta con las 
m i a s , y en modo de reconocimiento d e v o t o , no la soltaba hasta 
habérsela b e s a d o ; mas esto es gran miseria y b o b e r í a , qi e so-
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mesura de pat lcones, I ^ L o s en á b u ^ a n c i á , que tenerlos 
niamos y con secreto g o m a m o s { s e s tenerlos 
para pagarlos ó empeaidos no es goza, .o, g^ c o n f j r t a c i o B d e 

de sobra, sin haberlos • 
dineio nunca se goza 

los sentidos; aunque otros dicen £ue u n a s almillas de re-
hasta que se gasta. Traiamoslo, cosidos^en iNo habia 
mieudos, en lugar de jobones ^ g a ^ ,a a u n v e s . 
remiendo , por sucio y • J > J ® p o ,-que comiendo 
tido nuevo razona ble; todos m ^ b m or o p q ^ ^ 
de gracia la m o n e d a ^ ^ / a ¡¡Ulna el pupo, 
rico, que le hizo el pico , f a n u " ° j n h o n r a d o levantara 
Llegábamos á tener c a u d a l , con que e n es_ 

quiera bueno. 

C A P I T U L O V . 

Cosa muy ordinaria es á ^ ¿ r ^ Í E 
dose noches y dias buscando medio para < H c / n q u e 

de lacería, fen todas P ., "n' a l T g a i a , y en ella mas lo* 
e n materia de crueldad Italia lleva^la gal , y ^ ^ ^ 

de la comarca ^ ^ ^ ¡ / ^ ¡ L e destos , que lo 
sino en la n e c e s i d a d y coa cras vinieron á 11a-
tienen todo , sus m i s m o s naturales cm ^ ^ ^ c a . 

ruarlos moros blanco EUo , pa a g ^ q l i e 

bras, d i c e n , que1 ?«ien e n t e n d c r sino por los tra-
n o se dijo por ellos n, se h1 de e n j i q u e r a s 
tantes de Genova , que »® ninguno la tiene uno 
descosidas, de donde se les pierde y g c u a n d o los gi-
dijo , que n o , q j f - ' S X ^ consigo las concien-
n o v e s e s p o n e n s u s h o s a l a es ' n n o s l a s 0 l v , d a n , 

cias, juegan con e l l a s , hacen ^ j a f a 

otros perdrdas all , se las nej n l U C b o cuidado 
y b s hallan , dánlas al o L " é* no se les pierdan: 
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y váse con ella , creyendo llevar la s u y a , y lleva la del ami-
g o , la del conocido ó deudo. Dello resulta que no trayendo 
ninguno la propia , miran y guardan las a g e n a s , y de aquí que 
dó el mal nombre . ¡ H á , h í E s p a ñ a ! amada p a t r i a , custodia 
verdadera de la í'é , téngate Dios de su mano , y cómo lia; 
en ti m u c h o desto l también tienes maestros que truecan las 
concienc ias y hombres que las traen trocadas. ¡Cuántos ol-
vidados de sí se desvelan en lo que no Ies t o e a ! La conciencia 
dr I o t io r e p r e n d e n , solicitan y censuran. H e r m a n o , vuelve 
sobre t í , deshaz el t r u e c o , no espulgues la mota en el ojo age-
n o , quila la viga del t u y o , mira que vas e n g a ñ a d o ; eso que 
piensas que descarga tu c o n c i e n c i a , es burla , y tú te bmlas 
de t í ; no disimules tu l o g r o , d i c i e n d o : Fulano es mayor lo-
grero ; no hurtes y te consueles ó disculpes con que el otro 
es mayor l a d r ó n , deja Ja conciencia a g e n a , mira la tuya ; esto 
te importa á tí , aparte cada uno de sí lo que no es suyo y 
los ojos del pecado a g e n o , pues ni la idolatría de Salomon, 
n i el sac i i leg io de Judas desculpan el t u y o , á cada uno darán 
s u castigo merecido. C o m o le inclinas á lo dañoso y malo, 
; por qué no imitas al bueno y virtuoso que a y u n a , conliesa, 
c o m u l g a , hace penitencia , actos de santidad y buena vida! 
i lis por ventura mas hombre que tú? ¿ Dejas c o m o el enfermo 
i o que te ha de s a n a r , y comes lo que te ha de dañar? Pues 
y o te prometo , que importará para tu salvación acordarte 
de tí y olvidarte de un. Donde hay muchas escuelas de niños 
y maestros que guardan conciencias ( a u n q u e , c o m o d i g o , nin-
g u n a ciudad , villa ni lugar se escapa en todo el mundo) es 
én Sevilla de los que se embarcan para pasar la m a r ; que los 
m a s d e l l o s , c o m o si fuera de tanto peso y vaiurne , que se 
h u b i e r a de hundir el navio con e l las , así las dejan en sus casis 
6 á sus h u é s p e d e s , que las guarden hasta la v u e l t a ; y si des-

Inies las cobran ( que para mí es cosa di f icultosa, por ser tierra 
a r g a , donde no se t iene tanta cuenta con las c o s a s ) bien;y 

si no , t a m p o c o se les dá por ellas m u c h o , y si allá se quedan 
m e n o s . Por esto en aquella c iudad anda la conciencia sobrada 
de ios que se la dejaion v no volvieron por ella. IVo quiero pa-
searme por las gradas ó lonja, ni entrar en la plaza de san Fran-
cisco ti i anegarme en el l io , déjese á una vanda lodo ge-
n e r o de trato y contrato , que seria si comenzase no salir delío; 
apuntado se q u e d e , y c o m o si lo di jera , piensen que lo digOj 
que quizá lo di ie algún dia. 

H u b o un h o m b r e , natural de un lugar cerca de Génova, 
f r a n persona de invenciones y de sutil i u g e n i o : l lamábase Pan-
talón Castelb-to , pobre m e n d i g o , que c o m o fuese casado en 
F l o r e n c i a y le naciese un h i j o , desde que la madre lo paiió 
•anduvo el padre maquinando c ó m o dejarle de c o m e r , sin 
obl igarle á servir ni á tomar of ic io Ailá dicen v u l g a r m e n t e : di-
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S ^ a S ^ r ^ b U , .0 , , . e .e a . i „ , 

Hi llegar á tercero poseedor d o r p p a . 
E s t e me parece qne. por dejar el . ^ ^ ^ ^ 

rado , se puso a pe l igro , y aunq t pobres con pobres 
ticular grangería y r S ° ^ ? r azonab le me n t e lo que l e s e r a 
y ser todos de un oficio) tenían ra . s u h e r e d e r o 

menester para pasar su vida Y / P ^ ¿ ¡ a fortuna , p ü s o . 
para un moderado trato , no se qu « atroz que se puede pen-
í a e e a la i m a g i n a c i ó n l a c i n e l d a d m a . h ^ n a c i ( j . 

sar. Estropeólo, como lo hacen m u c M s e r c e n v quie-

nes en aquellas p a r t e s , que í v £ X ^ á e n t a l l a r de nuevo, 
bran, corno si fueran de cera , 1 0 1 l ° u o s i d a d e s dellos para 
,P?un su anto jo , formando vanas monst™»si C O m e r 
¿ mas lastima; h . ^ejan buen 
para su v e j e z , y despues con 4 géneros nuevos de 
patrimonio. Mas este quisoaventa ja . se co ? m , s e l o s 

tormentos , martirizando al pobre 5 t ( ] a h a c o m 0 C a-

S S K ¡ S i s ffi. Ü T ^ u 
d e sola naturaleza Tenia c o n t o d a s u a e s ^ u 

miento, era decidor y g ^ i o p. E n lo q . 
carne, comenzando po,r la ¿ ^ r o ¿erecbo. J o alto y bajo 
atrás, cardo el rostro sobre ei no f s 

d e , o s párpados dé los , hecho su cuerpo 
quemadas, con mil a " u g a s Era corco ^ ^ piernas 
un ovillo, sin hechura m talle de ¿ s e c a s : tenia 
v u e l t a s por cima j a l , metido en 
sanos los brazos y la lengua, ¿u g u s m a B O S 

u u arquetoncillo , encima de un tan, y ^ h ¡_ 
lo regia ; salvo que para subir ó baja. bus M n l l i c h a 5 
cié se y no faltaba. Era ( o o m o d ^ o grac^o,so, ^ ^ 

y muy buenas . - - ^ ^ I Z L i a se dolia del , y así 
dazado, tan miserable, que xou mucha limosna, 
por su pobreza como por sus g r a c a s le dab ^ ^ ^ 
besta manera vivió setenta j d ° s P claramente c o -
les cuales le dió una f a v e , d ° e n esíe punto y en el de sal-
noció que se mona. ^ v o l v í ó sobre s í , pa-
varse ó condenarse , corno conl'e siones para cum-
reciéndoleno ser t iempo de burlas _ni «e . _ fuese la 
plir con la parroquia , -era la P u r e r a , J >í 1 n ) u c h a 8 

valedera. Pidió por un ^ ^ Z T r e s y dotrina. Con el 
letras V gran opinion en vida eostun.hr . y ^ q u e 

trató sus pecados , comunicando sus cosas ^ 
ordenó hacer su testamento con la> mas ore j 
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diosas palabras que se puede i m a g i n a r , porque hecha la Cs. 
Jaeza , por ser olicio del notario , él en lo que le tocaba, 
di jo así : 

«Mando á Dios mi alma que crió , y mi cuerpo á la tierra. 
f el cual entierren en mi parroquia. 

« I t e m m a n d o , que mi asno se venda , y con el precio del 
>88 c u m p l a mi e n t i e r r o , y el albarda se le dé al g.an Du-
»que mi s e ñ o r , á quien le pertenece y es por derecho suya, 
»al cual nombro por mi albacea , y della le hago universal 
» heredero. " 

Con esto cerró su testamento , debajo de cuya disposición 
fa l lec ió . Gomo todos lo tenian por d e c i d o r , creyeron que se 
habían e inpaie jado muerte y v i d a , todo gracias , como suele 
acontecer á los necios ; mas c u a n d o el gran Duque supo lo 
testado ( q u e luego se lo d i jeron) c o m o conoció al testador 
y lo tenia por discreto , coligió no vacar la cláusula de mistes 
rio ; mandó que le llevaran á palacio su herencia , y tenién-
dola presente , ta fueron descosiendo pieza por pieza , y sa-
caron della de diferentes monedas y apartados en que esta-
b a n todas en oro , cant idad que montaba de los nuestros caste-
l lanos tres mil y seiscientos escudos de á cuatrocientos maiave* 
dís cada uno. Al pobre le ac ¡nsejaron y le pareció que aquello 
n o era suyo ni se podia restituir de otra m a n e r a , que dejándolo 
al señor natural á cuyo cargo estaban todos los pobres , con 
q u e descargaba su conciencia. El gran Duque, c o m o príncipe 
tan poderoso y señor generoso , mandó que de todo ello se le 
hiciesen algunas memorias perpetuas que le o¡denó por su alma, 
c o m o buen cabezalero y mejor cabal lero. 

¿ Qué dirás agora del tacto deste pobre ? No es el tuyo tal 
n i con gran parte , aunque goces de otra Vénus. Destas dos 
ventajas eramos dueños, que ninguno era tan franco en ellas, 
sin otras muchas que pudieia referir. 

Cuando me pongo Á considerar los t iempos que gocé y por 
iní p a s a r o n , no porque se me antoje ni tenga olvidados los 
t r a b a j o s , para que los q¡ie agora padezco en esta galera me pa-
dezcan mayores ó no t a l e s , mas no hay duda que sus memo-
rias e s t i m o en mucho, \quel tener siempre la mesa puesta, 
3a c a m a h e c h a , la posada sin e m b a r a z o , el zurrón bastecido, 
2a hacienda p r e s e n t e , el caudal en p i e , sin miedo de ladrones 
3ii temor d<- l l u v i a s , sin cuidado de ab. i l ni rezelo de mayo, 
-que son la polilla de los labradores; no desvelado en traces 
ni c o s t u m b r e s , sin prevención de lisonjas , sin composicioa 
d e nwn tiras para valer y m e d r a r ; ¿ q u é sustentaré para que me 
est imen; ' ¿ C ó m o visitaré para que no me o l v i d e n ? ¿Cómo 
acompañaré para dejar obligados ? ¿ Q u é achaque buscaré para 
hablarles porque me v e a n ? ¿ C o m o madrugaré para que me 
tengan por solicito , 3mas cuanto es el t iempo mas riguroso? 
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¡Cómo trataré de linages para encajar la l impieza del mío? 
¿Cómo descubriré a l otro su f a l t a , para que quien oyere que 
Ja murmuro , piense que yo no la tengo? ¿ C ó m o t e n d r é con-
-versación para hacer ostentación ? ¿ P o r dónde rodeare para en-
cajar mi dicho ? ¿ A qué corrillos iré , que yo sea el gal o y e n 
saliendo dellos no me murmuren como luce (le los otros . . u n . 
resto de los corrillos y murmurac iones , y c ó m o es larga lusto-
lia! ;Quién tuviera lugar de significar lo mal que parece un 
hidalgo ser sastre de tan mala ropa , que no b a y religioso á quien 
no corten loba con falda , ni muger h o n r a d a queda sin saya 
enteral Visten al santo y al pecador al talle largo. Quedese 
aquí, porque si vivimos", allá l legaremos, j A cuan derecha 
„ W , recorrido nivél y medio compás ha de apis arse aquel 
desventurado pretendiente , que por el mundo ha de navegar 
esperando fortuna de mano agena? Si ha de ser b u e n a , qué 
4» de llega: si mala , qué presto ejecuta : por mas que se a j u s t e , 
na t'e pecar de falso v f a l l o : si no es bien quisto , todo se le no-
ta • si habla, aunque" b i e n , le l laman hablador , si poco , que 
es corto ; si de cosas altas y delicadas , temerario , que se 
mete en honduras que no e n t i e n d e ; si de no tales , abat ido; 
si se humilla , es infame ; si se levanta , soberbio ; si a c o m e t e , 
desbaratado y l o c o ; si s e i e p o r t a , cobarde ; si mira, embelesa-
do- si-se c o m p o n e , hipócrita ; si se r í e , inconstante ; si s e m e -
sura , saturnino ; si afable , tenido en poco ; si grave , abor-
recido ; Si jus to , c r u e l ; si miser icordioso , buey manso. B e 
toda esta desventura t ienen los pobres carta de g u i a , s iendo 
señores de sí mismos , francos de pecho ni de rama , le jos 
de emuladores : gozan su vida sin almotacén que se la denun-
cie, sastre que se la c o r t e , ni perro que se la m u e r d a . Pal 
era la mia , si el t iempo y la fortuna (consumidores de las 
cosas, que no consienten permanecer en un estado a l g u n a ) 
no me derribaran del mió , declarando por el color de mi rostro 

V libres miembros , estar de salud rico , no l lagado ni p o b r e , 
según lo publicaban mis lamentac iones; porque c o m o una vez 
me sentase á pedir limosna en la c iudad de C a e t a en la puerta 
de una Iglesia, donde por curiosidad quise ir a ver si su car idad 
V limosna igualaba con la de R o m a , descubrí mi cabeza como 
recien llegado y no prevenido de lo necesario : para luego y 
presto valíme de tiña que sabia contrahacer por escelencia. 
Entrando el gobernador , pasó por mí los ojos , d iome l imosna, 
fuéme razonable algunos dias ; y como la codicia rompe el saco, 
parecióme un dia de fiesta sacar nueva invención hice mis 
p reparamentos, aderecé una pierna , que valia una vina. F u i m e 
á la Iglesia con ella ; c o m e n c é á entonar la v o z , alzando de 
punto la plaga, como el que bien lo sabia ; quísolo mi des-
gracia ó mi poco s a b e r , que siempre de la ignorancia y ne-
cedad proceden los acaecimientos. No tenia yo para que bui-
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car pan de trastrigo, ni andar hecho trueca-borricas en pueblo 
corto ; pasara con mi tiña , que me daba de comer, y es-
taba recebida , sin andarme buscando mas retas talülas, ni en-
sayando invenciones. Vino el gobernador aquel dia en aquelli 
Iglesia para oir Misa , y como me reconoció, hízome levantar, 
dic iéndome : vepte conmigo , daré te. una camisa que te pon-
gas : creilo , fui me con él á su posada : si supiera lo que me 
quería , no sé si me alcanzara con una culebrina , ni me asie-
ra en sus manos por buena maña que se diera. Cuando alia 
estuve , miróme al rostro y dijo : con esos colores y frescura 
de cuerpo ( que estás gordo , recio y tieso) ¿ cómo tienes así esa 
pierna? no acuden bien lo uno á lo otro, llespondíle turbado: 
no sé , señor ; Dios ha sido servido dello : luego conocí mi 
mal , y atisbaba la salida , para si pudiera tomar la puerta: 
no pude , que estaba cerrada; mandó llamar un cirujano que 
me examinase ; vino y miróme de espacio : á los principios 
turbélo , que no sabia que fuese, mas luego se desengañó y 
le dijo : señor , este mozo no tiene mas en su pierna que 
yo en los ojos ; y para que se vea claramente , lo mostraré, 
Comenzó á desenfardelarme, y desenvolviendo adobos y trapos, 
me dejó la pierna tan sana, como era verdad que lo estaba, 
Quedó el gobernador admirado en verme de aquella manera 
y mas de mi habilidad : yo pasmé , sin saber qué decir ni 
hacer , y si la edad no me valiera, otro que Dios no me li-
brara de un ejemplar castigo , mas el ser muchacho me re-
servó de mayor pena , y en lugar de camisa que rae prometió, 
mandil que el verdugo en su presencia me diese un jubón para 
debajo de la rota que yo llevaba , y que saliese de la ciu-
dad luego al m o m e n t o ; mas aunque no me lo mandara, ea 
cuidado lo tenia, que allí no quedara si señor della me hi-
cieran. Fuime temeroso , temblando y encogido , volviendo 
de cuando en cuando atrás la cabeza , sospechoso , si pare-
ciéndoles no llevar bastante recaudo , quisieran darme otra 
vuelta : con esto me fui á la tierra del Papa , acordándome 
de mi Roma , y echándole á millares las bendiciones , que 
nunca reparaban en menudencias ni se ponian á espulgar colo-
res ; cada uno busque su vida como mejor pudiere. Al fia 
tierra larga , donde hay que mariscar y por donde navegar, 
y no por estrechos , siempre por !a canal , donde á pocos bor-
do.- , con poca tormenta darás en bagios , quedando roto j 
desbaratado. 
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C A P Í T U L O V I . 

Como vuelto á Romo Guzman de Alfarache, un cardenal, compade-
cido del, mando que fuese curado en su casa y cama. 

Bien es verdad natural en los de poca edad tener corta vista en 
las cosas delicadas cpie requieren gravedad y peso, no por defeto 
del entendimiento, sino por falta de p r u d e n c i a , la cual pide 
tsperiencia y la esperiencia tiempo : como la fruta verde mal sa-
zonada no tiene sabor per fe to , antes acedo y desabr ido, así no 
le ha llegado al mozo su maduro, fáltale el sabor, la especulación 
de las cosas y conocimiento verdadero deilas; y no es maravil la 
que yerre, antes lo seria si acertase. Con todo esto el buen natu-
ral de ordinario siempre tiene mas capacidad para las conside-
raciones. Conocí del mió cpie muchas veces me levantó el espí-
ritu mas de lo que pedían mis años, poniéndome (como el águi-
la sus pollos) los ojos clavados en el sol de la verdad, consideran-
do que todas mis trazas y modos de engañar , era engañarme á 
mí m e s m o , robando al verdaderamente necesitado y pobre li-
siado, impedido del trabajo, á quien aquella limosna pertene* 
era, y que el pobre nunca engaña ni puede, aunque su fin es ese; 
porque quien d a , no mira al que lo d a , y el que pide, es el re-
clamo que llama las aves y él se está en su percha seguro. E l 
mendigo con el reclamo de sus lamentaciones recibe la l imosna, 
que convierte en útil t u y o , metiendo á Dios en su voz como que 
lo hace deudor obligándole á la paga. Por una parte me alegr a-
ba cuando me lo daban, por otra temblaba entre mí cuando me 
tomaba la cuenta de mi v i d a , porque sabiendo cierto ser aquel 
camino de mi condenación, estaba obligado á la restitución, co-
mo hizo el Florentin ; mas cuando algunas veces via que algunos 
hombres poderosos y ricos con curiosidad se ponian á hacer es-
peculación para dar una desventurada moneda que es una blan-
ca, no lo podia sufr ir , gastábaseme la pac ienc ia , y aun hoy se 
me refresca con ira, envistiéndoseme un furor de rabia en contra 
dellos, que no sé c o m o lo diga. Rico a m i g o , ¿no est; s harto, 
cansado y ensordecido de oir las veces que te han dicho que lo 
que hicieres por cualquier pobre que lo pide por Dios , lo haces 
por el mismo Dios, y él mismo te queda obligado á la paga , ha-
ciendo deuda agena suya propia? Somos los pobres como el cero 
guarismo que por sí no vale n a d a , y hace valer á la letra que se 
le l l e g a , y tanto mas cuantos mas ceros tuviere delante. S i 
quieres valer d i e z , pon un pobre par de tí, y cuantos mas po-
bres remediares y mas limosnas hicier e s , son ceros que te darán 
para con Dios mayor merecimiento. ¿Qué te pones á considerar 
si gano, si no gano, si me dan, si no me dan ? Dame tú lo que l e 
pido, si lo tienes y p u e d e s , que cuando no por Dios que te 1® 
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manda, por naturaleza me lo debes; y no entiendas que lo qu» 
tienes y vales es por mejor lana, sino por mejor cardada, y el que 
á ti te lo dió y á mí me lo quitó, pudiera descruzar las manos y 
dar su bendición al que fuera su voluntad y la mereciere. No 
seas especulador ni bagas elecciones, que si bien lo miras, no son 
sino avaricia y escusas ¡.ara no darla : yo lo sé , alarga el ánimo 
pare ello , y que veas el efelo de la limosna. Oye lo que cuenta 
So iron i o, á quien cita Canis io , varón cb c t o : Teniendo unamu-
Xer viuda una sola bija muy hermosa doncella, el Emperador Ce-
uon se enamoró della, y por fuerza (contra toda su voluntad) la 
estrupó,-gozándola con'tiranía. La madre, viéndose afligida por 
e'io y ultrajada, teniendo gran devocion á una imágen demuestra 
Señora, cada vez «ue á ella se encomendaba, decía: Virgen .Mi-
rla venganza y casiigo te pido desla fuerza y afrenta que Genua 
tirano Emperador nos haoe. Dice que oyo una voz que le dijo: 
Ya estañas vengada si las limosnas del Emperador no nos hubie-
ran atado las manos. Desata las tuyas en favorecer los mendigos, 
que es tu interese, y te va mas á tí en darlo, que á ellos en rece-
birlo. No hizo Dios tanto al rico para el p o b r e , como al pobre 
p a r a ' e l r ico: 110 te atengas con decir quién lo meiece mejor. 
]\t0 hay mas de un Dios, por ese te io piden, á él se lo das, todo 
es uno y tú 110 puedes entender la necesidad agena como aprieta, 
ni e s p o s i b l e conocer la lo esterior que juzgas , pareciéndote uno 
estar sano y no ser justo darle l imosna: no busques escapatorias 
para descabullirte, déjalo a su dueño, no es a tu cargo el exámen, 
jueces hay á quien teca; sino míraló*por mí, si hubo descuido en 
castigarme, lo mesmo harán los demás. 

No te pongas, ó tú de malas entrañas , en acecho , que ya te 
veo Di»o que°ia caridad y limosna su orden licne : no digo que 
110 ia ordenes, sino que la bagas, que la des y no la espulgues, 
•si tiene, si no tiene, si dijo, si hizo, si puede, si no puede, si ta 
la pide va se la debes, caro le cuesta, como he dicho, y tu ofi-
cio solo es dar. El corregidor y regidor, el prelado y su vicario 
abran los ojos y sepan cuál no es pobre, para que sea castigado. 
Ese es oficio, esa es dignidad, cruz y trabajo, no los hicieron ca-
beza para comer el mejor bocado, sino para que tengan el ma-
-vor cuidado ; no para reír con truhanes, sino para gemirlas des-
venturas del pueblo ; 110 para dormir y roncar, sino para velar 
-V su'pi ' ar, teniendo como el dragon continuamente clara la vis-
ta del espíritu. Así que, á ti te teca solamente el dar•de la li-
mosna y no pienses que cumples dando lo que no te hace pro-
vecho v lo tienes á un rincón pa,a echarlo al muladar, que co-
m o si el pobre lo fuese, das en él can el lo; no tanto por dárse-
lo como por sacarlo de tu casa, que así fue el sacrificio de Cam. 
1,0 que ofrecieres, io mejor ha de ser, como lo hizo el justo 
A b e l con deseo y voluntad, que fuera mucho mejor y que haga 
mucho provecho, no «orno de por fuerza ni coa trompetas, an« 



P A U T E I . L I B R O t i l . C A P . t i 18» 
to, con pura caridad, para que saques della el fruto que se pro-

n l í X o y T e ^ a t - d o n d e caminaba. C u a n d o a l U l h , 

pié me reventaron las l ^ i m a s de gozo, 
fos capaces de a b r a z a r aquellas santas murallas. E l pi imcr paso 
oue dentro puse, fue con la b o c a , besando aquel santo suelo y 
romo la tierra que el hombre sabe, esa es su m a d r e , yo sabia 
r n la c i u d a d ? e r a conocido en ella, comencé c o m o an es á 

buscar mi v i d a ' vida la llamaba siendo mi muerte , aquel m e 
P a r - ( ! u á u c a " a d o ¿ estamos con las pasiones nuestras, y c ó m o 

el palacio S a c r o , reparóse^ oírme 
L d i a la voz l e v a n t a d a , el tono estravagante , y. no de loa-ocno 
dP 1 cantoíhino, d i c i e n d o : «dame , n o b l e c r i ^ i a n o a ^ o de 
» Jesucristo ten misericordia deste pecador, a f l ig ido y l lagado, 
Jmued do de sus m i e m b r o s , mira mis tristes a n o s , a m a n c i l l a . 
I Xv des le peca d or. , Oh r e v e j u d í s i m o p a d r e , monsenor dus In-

(después 

do atentamente> apiadóse en estremo de m i : no le parecí h o m -
bre, representóse 1 e el mismo Dios. Luego m a * -

E su P ^ a c a J , ^ 

en otro aposento junio á este le pusiesen a isuy», b « o s e asi en 
un momento. , O h bondad grande de Dios l 
condición hidalga! Desnudáronme para v e n i r m e . a r o n m e 
de pedir para darme y que pudiera dar : numea Dios <juita , q u 
no sea para hacer mayores mercedes. Dios te p ide , darte quiere* 
Púnese cansado á J l i o dia en la fuente , pídete un 
deque beben las best ias; agua viva te quiere dar por t i la c o n 
q ,eq?o goces entre los ángeles Este santo v a r o r , h « o £ u 
tai-ion ;y luego mando venir dos espertes cirujanos , y' o t « o, 

doles buen p r e m i o , les encargó m i c u r a ' ^ V e r d u g o , 
dad ; v con esto dejándome en las m a n o , do U» do» v. rdn , 
en poder de mis e n e m i g o s , fuese a su v . a g e . A u n q u e el üng 
llagas hacíamos do muchas maneras , las que ema entonces 
con cierta yerba que las hacia de tan mal p a r e c e , , que a q 
las viera parecieran incurables y - « s i t a d a d ^ c 
d i o , teniéndolas por cosa cancerada ; pero si so os t ies 
jára la continuación de aqueste e m b e l e c o , la propia naluiaie 



G U Z M A N D E A L F A R A C H E , 
pusiera las carnes con ia perfección y sanidad que antes tenían, 
A los dos cirujanos les pareció de la primera vista cosa de mu-
cho momento: quitáronse las capas; pidieron un brasero de 
l u m b r e , manteca de vacas, huevos y otras cosas, que cuando 
todo estuvo á puntó me desfajaron muy de proposito. Pregun-
táronme , ¿cuánto tiempo habia que padecía de aquel mal? ¿si 
me acordaba de qué hubiese procedido? si bebia vino, qué co-
sas comia , y otras preguntas como esta , que los en el arte pe-
ritos acostumbran hacer en semejantes actos. A todo enmude-
c í , quedando como un m u e r t o , que no estaba en mí ni lo es-
tuve en mucho rato, viendo tanto preparamento para cortar y 
cauterizar; v cuando desto escapase, mi maldad habia de que-
dar manifiesta. Lo en Gaéta padecido se me antojaban flores, 
aquí fue el temer á Monseñor, cuán bravo castigo me habia de 
mandar hacer por la burla recebida. No sabia como remediar-
m e , qué hacerme ni de quién v a l e r m e , porque en toda la leta-
nía ni en Flos Sancionan no hallaba santo defensor de bellacas 
que quisiera disculparme. Habíanme mirado y dado cien vucl 
t a s , dije : perdido voy , aim de vida soy , si pellejo me dejan es 
ta vez : dos horas son de trabajo (si ya no me sepultan en el Ti-
b e r ) pasarélas como pudiere , y si me cortan la pierna quedaré 
con m e j o r achaque y cier ta la ganancia , sino es que muero: mas 
cuando tan mal suceda, tendrélo hecho para adelante y no será 
menester otra vez. ¡Qué puedo m a s , desdichado de m í ! Naci-
do soy , paciencia y barajar que ya está hecho. En esto vacilaba, 
cuando de la codicia y avaricia de los cirujanos hallé abierta la 
puerta de mi remedio. El uno dellos mas esperimentado, vino 
á conocer aquello ser fingido, y que por las señales procedía 
de los efetos de la misma yerba que yo usaba, cali do para si 
diciéndolo al compañero: cancerada está esta carne, será nece-
sario para que el daño se ataje y nazca otra nueva, quitar has-
ta la viva y quedará como conviene. El otro dijo : t iempo largo 
«s menester para esta c u r a , ocasion hay para sacar el vientre de 
mal año. El que sabia m a s , tomó al otro por la mano y sacólo 
allá fuera en la antesala. Y o que los vi salir salté de la cama tras 
ellos á escuchai', y o i .que le dijo asi : señor dotor , no creo que 
vuesa merced tiene advertida esta enfermedad , y no me mara-
v i l lo , porque sé curar pecas á ella semejantes , y así pocos las 
c o n o c e n ; pues quiero que sepa que tengo descubiei to un gran 
secreto. ¿Qué por mi vida , .le dijo el otro? Yo diré vuesa mer-
ced , le respondió : este es un grandísimo poltron , las llagas que 
tiene son fingidas, ¿ q u é liaremos? Si lo dejamos, el bien se nos 
va de las manos con la honra y el provecho; si lo queremos cu-
rar , no tenemos de qué y reir; se de nuestra ignorancia; y si de 
una ni otra manera se puede salir bien del lo, será lo mejor decir 
al Cardenal el caso como pasa. El otro d i jo : no señor, por agora 
110 conviene, menos mal e s , que para con este que es un picaro, 
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miedémoscon poca opinion que dejar de gozar tan fina ocasion. 
I\o nos demos por entendidos, antes lo iremos curando con me-
dicamentos que entretengan ; y si fuere necesar.o, aplicándole 
corrosivos que le coman de la carne sana , en que nos ocupemos 
ikmoR dias. El otro d i jo ; no señor , que para eso mejor seria 
dwle luego comenzar con el fuego , cauterizando lo inf ic ionado. 
En cuál de los dos remedios habian de comenzar , y c o m o se ha-
bia de partir- la ganancia , estuvieron discordes á punto de mani-
festarme á Monseñor, porque el que conoció el mal q u e n a m a s 
parte. Vi. ndo pues lo que reparaban y ser de poco m o m e n t o , 
L r ' e buen partido lo diera y o d e mi desventurada pobreza en 
Sueco de no quedar perdido; así como estaba desnudo salí a 
tilos, y postrado ante sus pies les dije : señores,en vuestras tna-
D()ty lon-ir. está mi vida ó m u e r t e , mi remedio y mi perdi-
tion: de mi mal no se os puede seguir bien , y de mi bien esta 
w t o el provecho y la reputación : ya os es notorio la necesulad 
de los pobres y la dureza de los corazones d é l o s ricos, que pa-
ra poderlos mover á que nos den una flaca limosna , es necesa-
rio llagar nuestras carnes con todo género de martirios pade-
ciendo trabajos V dolores ; y aun estas ni otras mayores lastimas 

s valen. Gran desventura es tener necesidad de padecer lo que 
padecemos para un miserable sustento que deilo sacamos. Do-
tes de mí por un solo Dios , que so.s hombres que corréis por 
la plaza del m u n d o , y sois de carne como y o , y el que me ne-
Jitó pudiera necesitaros, *¡o permitáis que sea descubierto, ha-

d vuestra voluntad , que en lo que tocare a serviros y ayuda-
ros no faltaré pmvto, de manera que salga,S desta cura ™uy aven-
tajados. Fiaos de m í , que cuando no estuviera de por medio al-
pin otro seguro que e l t e m o r de mi pena , me luciera tener se-

to: en lo de la ganancia no se repare , mejor es aceptarla que 
perderla; juguemos tres al mobino, que mas vale algo quc nocla 
E as plegarPas y prerrogativas fueron bastantes a q u e tuviesen 
por acertado mi consejo*, y mas c u a n d o vieron que salí al ca ni-
o Gustaron tanto de lio que á hombres quisieran volverme a la 
m,a de c o n t e n t o : ellos v yo lo recebimos, por o que a cada 

uno e importaba. Tanto se tardaron en estos conciertos y debá-
i s qué apenas estaba vuelto á cubrir con la ropa y Monsenor 
entraba por la puerta; uno de los dos c i r u j a n o s l e . ^ o s « j a 
vuestra Señoría I lustrísima, que la enfermedad dcste mozuelo 
s grave , y necesariamente se le han de hacer grande, benefi-

cios porque tiene la carne cancerada en muchas partes y el da-
o 'an a n a i - a d o , que los medicamentos es imposible obrar sin 

largo tmnscursrTdestiempo ; mas estoy confiado y s,n alguna du-
da cert i f ico, que ha «le quedar sano y bueno - e d i a n t e a vo n 
tad de Dios. El otro d i jo : si este mozuelo no cayera en a P 
•losas manos d e vuestra Señoría l b r s t r . s . m a dent de jrocos 
dias acabara de corromperse y muriera; mas atajarasele su daña 
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de modo que dentro en seis meses y aun antes le quedarán '-as 
carnes tan limpias como las mias." El buen Cardenal f á quien 
solo caridad movia) les d i jo : en seis ó en d i e z , cúrese como se 
ha de curar , que yo mandaré proveer lo necesario : con esto los | 
dejó y se entró en el otro aposento. Esto me alentó, y como si 
d e o l r a parte me trajeran el corazon v me lo pusieran en el cuer-
p o , así entonces lo sentí , que aun hasta en este punto no estabas 
fiado de aquellos traidores. Temía no dieran alguna vuelta, de-
jándome p e r d i d o ; uias ya con lo que allí trataron en mi pre-
sencia quedé alegre y consolado; pero la costumbre del jurar, 
jugar y brivar son duras de desechar: no pudo dejar de darme 
gran pesadumbre verme i m p e d i d o , encerrado, inhábil de go-
zar lo mucho y bueno que terria p idiendo; mas pasábase menos 
mal por el curioso tratamiento, comida y cama que tenia, ¡ 
que era según podia desearse como un príncipe servido, co- I 
m o la persona de Monseñor c u r a d o , y así lo mandó á los de I 
su casa ; demás que por su propia persona venia todos los dias a j 
visitarme , y algunos tardaba c o n m i g o , hablando de cosas que 
gustaba oirme. Con esto sané de la e n f e r m e d a d , y cuando pa 
recio á los cirujanos tiempo se despidieron , siendo de su poco ¡ 
trabajo mucho y bien pagados, y á mí me mandaron hacer 
de vestir y pasar al cuartel de los pages para que como uno de-
llos de allí adelante sirviese á su Señoría I lustnsima. 

C A P Í T U L O V i l . 

Como Guzman de Jlfarachc sirvió de page á Monseñor Ilusivísimo. 
Cardenal, y lo que le sucedió. 

T ) e todas las cosas criadas , ninguna podrá decir haber pasado 
sin su imperio : á todos los llegó su vida y tuvieron vez ; mas co-
mo el tiempo todo lo trueca , las unas pasan y otras han corrido. 
De la poesía ya es notorio cuanto fue celebrada. Diga de ia ora-
cion la antigua R o m a , la veneración que dio á sus oradores; y 
hoy nuestia España á las sagradas letras , de tantos tiempos 
atrás bien receladas , y en el punto en que están ambos dere-
chos. Los vestidos v trages de España no se escapan, que inven-
tando cada día novedades , todos ahilan tras ellas como cabras; 
ninguno queda que no los estrene , y aquello no parece bien, 
que hoy no admite el uso; no obstante que se usó y tuvo por 
b u e n o , llegando la ignorancia del vulgacho á querer todos em-
parejarse: vistiendo una medida el alto como el bajo de cuerpo, 
el gordo como el flaco, el defectuoso como el sano, haciendo 
sus talles de feas monstruosidades, por seguir igualmente al 
uso , y querer con un jarabe ó purga curar todas las enfermeda-
des. T a m b i é n los vocablos y frasis de hablar corrompió el uso, 
y los que algún t iempo eran l imados y castos , hoy tenemos por 



P A R T E I . L I B R O I I I . C A P . v i l . »85 
r i f t i a i . " » " tVpnen su c u a n d o , que no nos 

bárbaros. Las comidas tamben t i e n e n s u cua ^ 
sabe bien en el invierno, lo que por e ^ 
e„ otoño, lo que en el estío , y al cont m a m i a l e s van 
quinasde guerra se a ^ ^ ^ ^ ^ 

rodando; las sillas , los bu e t e s , d a n z a s , que aun 

buretes, candiles, c a - i d e l e r o s los juego y ^ H ^ ^ 

h a s t a en - S - r a ? r i n c o n ron 1 ^ zarabanda , y otros 

S í ^Testigos somos* todos cuando el hermano Sardesco era el 

" S T c o í 

S o % X S e t d a í T a s ' J M ^ 

que decía mentira mas 0 «nenos ^ i ^ t ™ ™ t e , siendo 
l r á ella castigado ^ ^ lo b t n o cansía , y lo 
públicamente apedreado. Mas como 
Lalo nunca se d a ñ a , no pudo ^ ' ^ " ^ t i l e m i u , to-
conservarse. Sucedió que •nn.ci.do na' g™» Pe£' 1 - d ' 
dos aquellos 4 quien ^ ^ ' "generación* f í e s e 
daban eon lesion de las personas. * como g n a c i a n , 

pasando, a l c a n z a d o se * ^ ^ T e f e t o s de 
v i t u p e r a b a n a los hsiados d.cienüoies d / d o n d e poco 
que notablemente les pesaba ser denostados, dt l 
Jpoco vino la verdad * no querer er md:1, y l e j q ^ 
rerla oir llegaron á no querer a decir que dc s c 

.«be á dos, y de d0.S, ' i " 1 3 fué ron se le a t'r e v ie n do basta venir 
abrasa una ciudad. Al fin, lueronseii . destierro, 

* m m ! , , r e n sal ió la ver-
y a que en su silla luese reo i b a g o f o p o b r e , 
dad á cumplir el tenor de la senien { c u a n . 
cual suele acontecer á los caídos (que tan o uno l o s 

to lo que tiene y puede valen ; y en la « ^ 
que se llaman amigos dec aradament,3 sê  descubre ^ ^ 
miaros) á pocas jornadas, est an 00 u i 
cer por cima de un collado mucha gente y^ c u a n t o m a . 
acercaba, mayor grandeza .^scubria E n med o de 
dron cercado de un cgcrc.to iban r e y e s , principe. , b 
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«adores, sacerdotes de aquella g e n t i l i d a d , hombres de go-
bierno y poderosos , cada uno conforme á su calidad, mas 
ó menos, llegados cerca de un carro tr iunfal , que llevaban 
en mecho con gran magestad , el cual era fabricado con ad-
mirable artificio y estrema curiosidad. En él venia un trono 
Lecho, que se remataba con una silla de marfil , ébano y 
e r o , con muchas piedras de precio engastadas en ella, y una 
muger senlada, coronada de r e i n a , el rostro hermosísimo; 
pero cuanto mas de cerca , perdia de su hermosura , hasta 
quedar en estremo fea. Su cuerpo, estando sentada, parecía 
muy gallardo , roas puesta en pie ó andando, descubría 
muchos defetos. Iba vestida de tornasoles riquísimos á la 
vista y de colores varios , mas tan sutiles y de poca sus-
tancia , que el aire los maltrataba y con poco se rompían. 
Detúvose la verdad en tanto que pasaba este escuadrón, ad-
mirada de ver su grandeza; y cuando el carro llegó, qu« 
la mentira conoció á la v e r d a d , mandó que parasen. Rizóle 
llegar cerca de s i : preguntóle ¿de dónde venia? ¿dondey á 
que iba? Y la verdad la dijo en todo. A la mentira le pa-
recio convenir á su grandeza llevarla consigo , que tanto es 
uno mas poderoso cuanto mayores contrarios v e n c e ; y tanto 
es mas tenido cuantas mas fuerzas resistiere. Mandóla vol-
v e r , no pudo l ibrarse, hubo de caminar con el la; pero 
quedóse atras de toda la turba, por ser aquel su propio lu-
gar conocido. Quien buscare á la verdad no la hallará con 
Ja mentira 111 sus ministros; á la postre de lodo está, y allí 
se manifiesta. La primera jornada que hicieron fue á" una 
ciudad en donde salió á recebólos el favor , un príncipe 
muy poderoso; convidóla con el hospedage de su casa: aceptó 
la mentira la vo luntad, mas fuese al meson del ingenio, casa 
r ica , donde le aderezaron la comida y sestearon. Luego, que-
riendo pasar adelante, llegó el mayordomo ostentación con 
su gran personage, la barba larga, el rostro grave, el andar 
compuesto y la habla reposada; preguntóle al huesped lo 
que d e b í a , hicieron la c u e n t a , v el mayordomo, sin reparar 
en ninguna cosa , dijo que bien estaba. Luego la mentira 
lamo a la ostentación, diciendo: pagadle á ese buen hom-

bre de Ja moneda que le distes á guardar cuando aquí en-
traste*. El huésped quedó como tonto, que moneda fuese 
aquella que decían. Túvolo á los principios por donaire; 
mas como instasen en ello y viese que lo afirmaban tanta 
gente^ de buen t a l l e , lamentábase d i c i e n d o : nunca tal ha-
bérsele dado. Presentó la mentira por testigos al ocio su te-
sorero, á la adulación su maestresala, al vicio su camarero, 
a la asechanza su dueña de honor, v á otros sirvientes suyos; 
y para mas convencer lo , mandó.comparecer ante sí al iñte-
i e s , hijo del huesped , y á 1a codicia su muger. Todos los 
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X A J v i n V i é n d o s e a p r e t a d o el i n -

tca!eS contestes af irmaron ser a i. f e m óse . ] o s 

renio. con escla ,naciones r o m p í a los aires p 1 q 

cielos manifestase la v e r d a d ; pues no so o le nc , a ^ 
fe debían, pero le .pedían lo que no f l ( ; s e ó B e r 

dad tan a p r e t a d o , c o m o tan a m . a , q i n 0 puede, 
le d i jo : ingenio a m i g o , l a z o n t e m ' j . leuda . V 

Aprovecharos , que es la J a r t e * y en lo que 
no bay aquí mas d e a m i de v u e s t . a pin J ] a 

pne^o valeros, es en d e c l a r a r m e , c o m o l o : n a o v ^ 
f e n l i r . tan corrida de aqueste' J ^ ^ ^ S l a v e r d a d ; 
los ministros pagasen al .ngen.0 •de £ l o s c a m i n o s , 
y así se hizo y pasaron a d e l a n t e h a c / j a n t e g é n e -
ventas v posadas lo que t iene de c o s t u m b r e » ^ 
rfi de ¿ente , sin d e j a r a lguna que n o t a s e , 4 u n 

U c u a t s iban la — trarcion c n ^ ; ^ 

l o c u r a o „ 

ebos familiares. C o n v í d e l a c o n su posa cía la ^ 
mentira con una c o n d i c . o » , que - l o le dresc e 
c a s a , porque ella q u e n a c ^ l a r l a . uvas c o m o 

^ m ° Í o a ' á la m e n t í - a ^ recibió l a m e r c e d que le h a c i a 
debía dar gusto á la m e n i n a , d p a l a c i o . 

- P i s c a r l e n . « e „ e b , • J * ^ J L c i a p r o v e y e r o n 
til veedor solicitud y el nespeus r o m a r c a con s u m a de 
la c o m i d a ; y a la f a m a vinieron de la c o m : p ^ ^ 

bastimento, t o d o se "pidieron 

hiendo c o m i d o , q u e r i e n d o ya P ' 1 f d i j o q u e n a d a 
su dinero ríe lo que habían v e n d . d o . el tes , ^ e v a n t ó s e 

" ' ' i r • i S T m ^ n t T d i c i e n d o : a m i g o s , q u e p e -
rran a lboroto; salió la m e n i n a p a g a d o c u a n t o 

L ? locos estáis ó no os e n t i e n d o £ £ * ™ J J e u M e n . 
. q u ¡ tnijistes que y o lo v y e » dieron F u e r o n 
cia de la v e r d a d ; el la lo d iga s, b p r e c o r d á r o n l a c o n 
A la verdad q u e o d . , e s e , izose d o r m í p n ] o n e 

voces ; mas ella (consul,e ando lo pasad t a d a d e b a . 
habia de hacer ; acórelo fingirse m , m i , y c o n 
blar , por no p a g a r a g e n a costa y e s l i m d a , 

aquella c o s t u m b r e se ha Y a la ^ 
por lo que le costó ¿ no s e ü o ese qu<, ^ y l a 

a mi parecer p i n t o en la inaagmac c u a l q u i e r instru-
m e n t i ' a son c o m o la c u c r u a y la c l a v i j a uc ^ 
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mentó. La cuerda tiene lindo sonido, suave y dulée: Iá el». í 
vija gruñe , rechina y con dificultad voltea. La cuerda va f 
dando de sí alargándose hasta que la ponen en su punto.La 
clavija va dando tornos, quedando apretada, señaladavcas-
tada de la cuerda ; pues así pasa. La verdad es la clavija 
y la mentira la cuerda : bien puede la mentira , vendóse 
estirando , apretar á la verdad y señalarla . haciéndola ?rn-
ínr y que ande desabrida ; pero al fin va dando tornos v 
estirando, aunque con trabajo, y quedando sana, la mentir» 1 

quiebra. 

Si mi trato fuera verdad, aunque pasara por tantos tormen-
tos , alientas y pesadumbres, no pudieran al cabo dejar dete-
ner buen puerto. Era mentira, embuste y bellaquería, lue-o 
faltó y quebró. No pudo resistir á la torcedura, siempre rodan-
do, «e daño en daño, de mal en peor, que un abismo llama i 
otro. Y a soy page , quiera Dies que no vengamos á peor. No 
es posible lo que está violentando dejar de bajar ó subirá su 
centro, que siempre apetece. Sacáronme de mis glorias ba-
jándome á servir; presto verás lo poco que asisto en ello, que 
tanto caminar apriesa, el cansancio llegará presto: venir tan 
de vuelo de uno en otro estremo ,. no puede ser con firmeza 
es dificultosísimo de conservarse. Si el árbol no echa raices no 
lleva fruto, presto se seca; no las puede echar en el oficio 
nuevo, aunque persevere algunos a ñ o s , ni vine á fructificar 
fue mucho salto, á page de picaro (aunque son en cierta ma-
rera correlativos y convertibles, que solo el hábito los diferen-
cia) por fuerza me había de lastimar. Bien al reves me acon-
teció que á los otros, pues dicen que /as honras cuanto mas 
crean, ivas hambre roncn: á mí me daban hastío las que lia-
bia profesado, esas lo eran para m í , cada uno en lo que 
se c¡ ia. Bueno seria sacar el pcce del a r u a , y criar los pavos 
en el la; hacer volar al buey , y el águila que are; sustentar 
al caballo con arena , cebar con paja al halcón, y quitar al 
hombre el risible. Y o estaba enseñado á las ollas de E-noto-
mi centro era el bodegon ; la taberna e l punto de mi círculo'; 
el vicio mi fin á quien caminaba; en aquello tenia gusto, aque-
llo era mi salud, y todo lo á esto contrario lo era mió. El que 
como yo estaba hecho , á qué quieres boca , cuerpo que te 
f a l t a , los ojos hinchados de d o r m i r , y por otra-parte las ma-
nos como se dá de holgar, el pellejo liso v tieso de mucho 
comer, que me sonaba el vientre como un pandero, las naRis 
ron callos de estar sentado , mascando siempre á dos canti-
llos como la m o n a ; ¿de qué manera pudiera sufrir una limi-
tada ración, y estar un dia de guarda , y á la noche la ha-
cha en la mano, en un pie ccmo grulla, arrimado á la pa-
red, hasta casi amanecer , á veces, sin cenar, y aun las mas 
era nras á lo cierto , helado d<? frió , esperando que salga ó 
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r A n 1 r. i . t. rsrakras ó fuelles de her-

ítitre la visita , hecho resaca de .hs escaleras l a c a ! . r 0 za á 
mo , bajando y subiendo , acompaña. , st 
E / y « U . . í , . po-éndono. el m v - n c > de odo^y d veía 
„o de polvo , sirviendo a la m e s a e l v.eni l o q u e 

seos, comiendo con los ojos y dc a m l o en e 
all, se ponia, llevar el recaudo volver con o r ^ 
rápalos v «le mes á mes que nos los daban1,los q 
andábamos descalzos. En esto se pasa ^ .le pnme o 
basta fin de diciembre de cada un ano_ 1 e s f a 

dello, i qué teneis horro? ¿ que se ha ad ̂  P ^ 

S E T S ' . r v l n H ^ l e j ^ - d o , 
tarde- traigo este vestido que me dieron , y no tanto con 
Í Í me f r i e s e , cuanto para con que ^ ^ ^ 
¿e abrigase, sino con que los h o n r a s e R i é r o n l o fe 

y 4 mi costa: diéronme por mis dine.os las c o l o r e s a 

antojo; lo que habernos medrado en a b u n d a n c i , ^ res^ 
i'iiaJos, que no hay hombre que- pueda a.Izar . P ^ J ^ 
ros v comezón con que nos entietenemos, y orí 
íutiftas tales ó peores. Guando el viento c o r r e t e e J ^ a l c a n z a 
mos valor de diez o doce cuartos todo en grueso, ha s i d o - B o os pellizcos ó bocados de cera que quüamo a la bacha 

y OS vendemos á un zapatero de viejo. El f ^ f ^ ^ l 
l un cabo, ya ese tiene p a i r u n o n ^ c e g r a » d « c o r n ^ 
p, a pasteles y otras chicherías , m as acaso si eniLIO 
en azotes lo paga , que es un juicio. S..lo esto se pe m 
hurtar, digo (se hurtaba) menos .mal que . ^ ^ ^ d e c e ¿ 
rabo á cabo me diera tal mana, que pusiera ueuu 

i r . s » -
S o i . t - ' j i - : 1 ' l l ' i b " ? í « e 
diese tan presto iba 00,-
deseaba, y con el calor se tuese la ra» Monseñor 
riendo por las medias calza, aba,0 „ „ „ . 
|„ miraba desde la mesa, y eon „ , , 

que (sin s.istar ue 1.1 iura ¡ «neediera ; sabia muy 
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trujo á palacio necios y lerdos, que se dejan caido cada peda-
zo por su parte: gente enfadosa de tratar, pesada de sufrir» 
molesta de conversar. El hombre ba de parecer al buen cabillo 
ó ga lgo , en la ocasion 1ra de señalar su carrera, y fuera de ella 
se ha de mostrar compuesto y quieto. Page habia , y digo, que 
los mas, y me alargo mas, que todos eran unos leños, lerdos, 
puco bulliciosos, asi delante como detras de su señor. Tan tar-
dos en los mandados, como en levantarse de la cama, flojos, 
haraganes, descuidados, que por ser tales holgaba de hacerles 
t iros, acomodándolos de medias , l igas, cuel los , sombrero!, 
l ienzos, c intas, puños, zapatos, y lo mas que podia, deque 
poblaba el jergón de la cama de mi compañero, porque no lo j 
hallasen en la nria. En los aires lo trocaba por ot ¡o , y aunque 
fuera por hierro viejo no habia de quedar en mi poder. Tiró ^ 
ra cada uno buena cuenta con su hati l lo, que si un puntóse 1 
descuidaba, ojos que le vieron ir, rímica lo vieran volver. De 
aquestas travesuras hacia muchas, y todas eran obras de mozo 
liviano. Di en lina cosa después, que jamas me habia pasado 
por el pensamiento y fué en goloso. INo sé si lo hizo el comer 
por tasa, y que levanto el deseo el apetito, ó que debia estar 
en muda, porque dicen, que en ciertas edades truecan los hom-
bres de costumbres. Ibame tras la golosina como ciego en el 
rezado; las que mis ojos columbraban, en el erario no estaban 
seguras, mis manos eran águilas; y como el ciervo con el re-
suello Saca las culebras de las entrañas de la tierra, así yo po-
niendo los ojos en las cosas de c o m e r , se me rendían viniendo' 
«eme á la boca. Tenia Monseñor un arcon grande que usan en 
Italia de pino blanco: aun en España he visto muchos dellos 
que suelen traer de allá con mercaderías, especialmente con 
vidrios ó barros: éste estaba en la recámara para su regalo, con 
muchos géneros de conser vas azucaiada* , digo secas: allí esta-
ba la pera bergamota de Aranjucz, la ciruela Ginovisca, me-
lon de Granada, cidra Sevillana , naranja y toronja ele Plasen-
c i a , limón de Murcia, pepino de Valencia, tallos de las Islas, 
berengena de Toledo, orejones de Aragón, patata de Málaga; 
tenia camuesa, zanahoria, calabaza, confituras de mil mane-
ras y otro infinito número de diferencias que me traían el es-
píritu inquieto y el alma desasosegada. Siempre que habia de 
hacer colacion, ó comer algunas destas cosas, dábame la lla-
ve que la sacase en su presencia, sin fiarla nunca de mí asó-
las. Desta confianza nació ¡ra, de la ira deseo de venganza, 
con él me puse á soñar estando despierto: [válgame Dios' 
¿cómo le daríamos á este arcon garrote? Ya dije que era gran-
d e , á mi parecer de dos varas y media, una de a l to , y otra en 
ancho, blanco mas que un papel , la veta menuda como hilos 
de C a m b r a y , bien labrado, pulido, cerrado con cantoneras y 
su chapa en medio. Si sabes que es hurtar ó lo has oído de-
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«ir jcómo será bueno vaciarlo sin falsar lhive abrir cerradura, 
oui't r gozne ni quebrar tabla? Espérate , diréte qué hacia, 
í uando me cabia la guarda y habia en casa visita o cualquier 
o t r a ocupación que parecia forzosa 6 prometía segundad, te-
í iami h erra mienta prevenida, alzaba un poquito el un cantón 
de la tapa, cuanto podia meter una cuña de madera , y alza-
primando un poco mas , metia un palo r o l l i z o torneado como 
f o de martillo; este iba poco á poco cazando con el dan-
do vueltas h . c i a ia c h a p a , y cuanto mas a , lia lo llegaba, tan-
to la dejaba del canto mas levantada ; de manera, que como 
era mozuelo y tenia delgado el brazo , sacaba lo que se me 
antojaba, de que poblaba las faltriqueras. Mas bacía, cuando 
alguna vez no alcanzaba lo que estaba un poco le ,os, contra 
b ron turn acia y rebeldía de las tales cosas, poma en un pali-
llo iTcaho de caña dos alfileres , uno de punta y o t r o h e e h o 
garabato, con que lo hacia venir á obediencia; asi era señor 
de cuanto dentro estaba, sin tener llave para ello. Dime tan 
buena maña en tod,., que aunque habia mucho ya se vía la 
S a y conoció ser claro por una zamboa castellana que co-
no lóese muy grande y estuviese toda dorada, me incline a 

día era „n¿ ascua de oro á la vista, y despues me supo, 
que'basta hoy la traigo en la boca: nunca mejor c o s a m su 
L e j a n t e vi en mi vida. Como era pieza conocida y altase 
l . Í ¡ , comenzó la sospecha general; mas nunca se en eudio 
„ue s e hubiera sacado menos que con llave contrahecha, y 
clesto pesara mucho á Monseñor tener en su casa quien so 
atreviera á falsearle cerraduras, y mas las de dentro de su re-
trete. Llamó á sus criados principales , para que la v e r d a d se 
supiera; quiso mi buena suerte que ya estaba toda d.ge. ida, 
6in memoria della en mi poder. Era el mayordomo un cape-
llán melancólico, de mala digestion; dijo que A m a s e n a m -
dos los criados, para que (encerrados en una pieza) se uci -
ia en ellos cala y cata y en sus aposentos , porque obi a u-
me jan te no era de hombre de razón , sino a t r e v i m i e n t d e c i a -
do mozo. A todos nos enjaularon , mas no lúe de s a t a n c a 
que nos hallaron cabales de la marca y a ninguno falso. Esta 
"e pasó , mas el cuidado n o , que íi buena fé que andaba el 
arnodeseoso de saber la verdad Yo con e alboroto d e j e p a -
sar algunos dias, hasta que se olvidase y hubiese o ro asno 
verde, sin osar ponerlas manos ni aun la vi,ta en el ai con, 
mas la corcoha que el árbol pequeño luciere, en c n a n t o ^ e -
e mayor, se le hará peor: las malas mañas que aprendí m e 

quedaron indelebles. Así pudiera sustentarme sin ello como s .a 
resollar, y mas aquellas niñerías, que ya les había ornado 
el tiento y me sabían bien. No pude tenerme en la silla, 
sin volver á caer y á visitarle de nuevo, volv me a la queren-
cia. Ün dia que mi amo jugaba, parecióme lance forzoso asís-
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tir allí con oíros cardenales, aunque le pesaba. Está el arcoa 

en un retretillo como alcova . mas adentro de la cauiaia m 
que dormía , y teniendo mi brazo arremangado dentro dél, • 
acertó á darle á Monseñor gana de orinar: b vantóse á su apo-
sento, y no viendo algún page tomó el crir.al que estaba ;i [ 
la cabecera, y estando orinando, «entilo v alborotóme, quiss 
con el sobresalto sacar el brazo de presto, cayóse el garrotejo 
rollizo en el suelo, y queden.e asido dentro . el brazo entre 
la tapa y el car.ton de ias maderas, quedé como goriion en 
la loseta bien apretado. Al ruido del golpe Monseño. pregunte 
; Quién está alo ? No pude i esponderle ni apartarme de como 
estaba: entró dentro y hallóme de rodillas, castrando la col- § 
mena. Preguntóme, ¿ q u é hacía? Hube de confesar: diule k 
tanta gana de leir en verme de aquella manera, que llamoá 1 
ios que con él jugaban para que me vieran ; i ié. ouse todos y 1 
rogaron por m í , que aquella :-e me perdonase por ser la pri- 1 
meta y golosina de mucbacho. Monseñor porfiaba que no-, y qw 1 
habia de ser azotado. Sobre cuantos azotes me habían de dar I 
hubo nueva chacota, que asi los iban recateando como si fue- 1 
ra hec hura de algún pontifical ; quedaron de concierto fuesen I 
una docena: remitieron la paga al domine JNicolao que ser-
via de secretario, era mi mortal enemigo: diómelos con tales I 
ganas en su aposento, que en quince dias no pude estar sen- I 
tado; pero no le sucedió dello como pensaba, que me lo pa-
gó muy presto y aun con setenas; y f u é , que como los mos-
quitos le persiguiesen y hubiese muchos en toda Roma, y en 
casa buena cantidad , le dije : yo , señor , daré un remedio 
de que usábamos en .España para destruir esta mala canalla. 
El me lo agradeció y con ruegos me importunó se lo diese; di-
jéle , que mandase traer un manojo de peregil , y mojado tn 
buen vinag/e lo pusiese á la cabecera de la cama , que todos 
acudirían al olor, y en sentándose en el irían cayendo muer-
tos. Creyóme y hízolo luego. Cuando se fué á la cama, car-
gó tanto número dellos y diéronle tan mala vida, que le sa-
caban los ojos á tenazadas y le comían ias narices. D,;base 
mil bofetadas para matarlos , y creyendo que morirían pasó 
hasta por la mañana. La noche siguiente como el remedio 
hubiese atraído no solo los de casa, mas aun de lodo el bar-
r io , labraron de manera, que le desfiguraron el rostro, y to-
do lo mas que pudieron alcanzar de su cuerpo , con tal ex-
ceso, que fué necesario dejar el aposento y saiirse del huyen-
do. El secretario me quiso matar , y viéndolo Monseñor de 
aquella manera, que parecía leproso y que yo de miedo no pa-
recía , se descompuso riendo de la burla que le hice, y man-
dóme l lamar; preguntóme, ¿que por qué había heheo aque-
lla travesura? Respondíle: vuestra Señoría Ilustrísima me man-
dó dar una docena cabal da azotes por lo de las conservas, 
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• if acuerda b l e u c u a n t o se recatearon uno á u n o : d e m á s dea-
to no habian de ser azotes de muerte sino de los que p u d r e -
río llevar m i s a r i o s ; e l d o m i n e N i c o l a o m e dió mas de v e i n t e 
por su cuenta, s iendo los postreros los mas crueles ; y a s i 
f l u é mis ronchas con las suyas. Pasóse en g r a c i a : y p o r q u e 
de mi atrevimiento pasado quedé azotado y desterrado d e l 
servicio de la c á m a r a , serví este t iempo al c a m a r e r o . 

C A P Í T U L O V I I I . 

Como Guzman de Al far ache vengó una burla que el secretario hizo 
al camarero á quien servia, y el ardid que tuvo para hurlar 

un barril de conserva. 

E r a hombre d o n o s o , sin p u n t a de m a l i c i a , t o d o del b u e n 
tiempo, hecho á la b u e n a l e , sm m a l e n g a ñ o , sa lvo q u e era 
un poco i m p o r t u n o y mas de un poco i m a g i n a t i v o , l e m a 
unas parieutas pobres , y c a d a dia les enviaba su ración , y 
algunas veces comia ó c e n a b a con ellas c o m o lo h izo a n o -
che an les que sucediese lo que oiréis a d e l a n t e ; y de a c h a q u e 
de un jarro de agua y unas ta jar inas ( q u e es un m a n j a r d e 
masa cortada y coc ida en graso de ave con queso y P - m , a) 
no vino bien 'dispuesto, fuese á la c a m a d e r e c h o , y m e -
tióse dentro desnudo. P u e s c o m o íaltase a la c e n a de M o n -
señor, y preguntase por é l , d i jéronle lo que pasaba ; env ió lo a 
visitar, y respondió no sentirse b u e n o , mas que c o n f i a b a e n 
Dios lo estarla por la m a ñ a n a , con la m e r c e d q u e su S e s i o -
na Ilustrisima le 'hacia env iando á saber de su s a l u a . E s t o 
se. quedó así p o r ' e n t o n c e s , y á la m a n a n a yo era i d o A 
casa de las pa . lentas con la c o m i d a , y un c o m p a ñ e r o n a o 
quedó l impiando los vestidos para que su s e ñ o r se l e v a n t a r a . 
El y el secretario se b u r l a b a n m u c h o , y de las b u r l a s ( p o r 
ser sin perjuicio) g u s t a b a M o n s e ñ o r . L e v a n t ó s e e l jsecretario, 
y f u e s e d o n d e J n f c o m p a ñ e r o e s t a b a , y p r e g u n t ó l e : . c o m o 
«8 ta vuestro a m o ? E l r e s p o n d i ó : que r e p o s a b a , p 0 r q « 0 
che antes no lo habia hecho ni p o d i d o d o r m i r . V o l v i ó l e , 
decir: pues en tanto que no se v i s t e , idos c o n este m i c u . 
do , ayudaréis!e 4 trae" c i e r t o r e c a u d o , y ha d e ser p i e s o 
que yo quedaré aquí e n t r e t a n t o : e l m o z o lúe donde le m a n 
claron. Ya el s e c r e t a r i o , con el a c h a q u e de la cena íuera de c a -
sa y haber fa l tado á la m e s a , tenia trazada una donosa b u r l a , 
' / / r e v e n i d o un m o z u e l o ( q u e v e s t i d o en h á b i t o de d a m a c o -
L a n a ) se met iese tras de su c a m a ; pues c o m o estuviese_ d u i 
tniendo y la entrada f r a n c a , para m a y o r s e g u n d a d e n t i o e l 
Secretario p r i m e r o sin ser s e n t i d o : el m o z u e l o se e s c o n d i ó c o -
m o estaba ' industriado y estúvose q u e d o ; v o l v i ó e l s e c . e t a n o ^ 
salir, y fuese d o n d e M o n s e ñ o r se paseaba r e z a n d o , e l cua l pre 
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guntó luego por el camarero. Respondióle: señor, agora (upe 
d é l , y me dijo su criado no haber estado esta noche bueno; j 
no me maravi l lo , que antes de recogerme anoche lo visité y 
no me habló de buena gracia; no sé lo que se tiene. Monseñor, 
q u e era la misma c a r i d a d , al momento lo í'ué á visitar; y es-
tando sentado á su c a b e c e r a , salió el mozuelo por la cortina 
trasera de la c a m a , y dijo : j A y amarga de mil V o i m e , señor, 
que es t a r d e , por amor de mi m a r i d o ; y así salió por medio dj 
todos los ci iados del C a r d e n a l , que con él habían allí venido. 
Monseñor se a d m i r ó , que lo tenia por un santo , y el cama-
rero asombrado, creyó ser vision. Comenzó á dar gritos, Jesús, 
Jesús , el d e m o n i o , el d e m o n i o ; y así saltó en camisa de la ca-
ma , huyendo por toda la pieza. El secretario y algunos queio 
sabia n , se estuvieron r i e n d o , y en ello conoció Monseñor que 
había sido bur la : dijéronle la verdad. El camarero no sost-gabí 
ni sabia por donde h u i r ; y aunque todos procuraban repor-
t a r l o , no volvió tan presto en s í , antes quedó asombrado y 
corrido de la b u r l a , por haber sido en presencia de Monse-
ñor. Disimuló cuanto pudo como cortesano, y el Cardenal se 
fué santiguando y riendo del entretenimiento donoso. Ya cuando 
yo vine, t o d o era pasado, mas tanto lo sentí , c o m o si dado 
me hubieran otros tantos azotes : diera el camarero por ven-
garse un ojo de la cara. C o m o me vió triste, y él también lo 
estaba , rae dijo qué te p a r e c e , G u z m a n i l l o , d é l o que han 
hecho conmigo estos bellacos ? Respondíle : bueno ha sido; 
mas creo que si á mí ine la hicieran , que no le diera su San-
tidad la p e n i t e n c i a , ni en mi testamento aguardara á dejarle 
la m a n d a , que antes dello cobrara la deuda y no mal. Todos 
me tenían por travieso y tracista: no fué necesario muchas 
palabras, que ya me sacaba los bofes porque le dijese elgo. 
R e c e l á b a m e de darle conse jo , por no ser licito á un page ven-
gar las injurias de un ministro grave contra otro su igual; an-
de cada oveja con su pareja, que no son buenas burlas con los 
m a y o r e s : una bastó para mi satísfacion y en causa propia, 
que fué con disculpa , quién ó para qué me embarcaba en 
cosas de que no podia escapar , menos que con buenos azotcí 
ó las orejas cuatro dedos mas largas y sin pelo ni cañón en 
la c a b e z a , por eso callaba v est banie q u e d o ; mas yo, que 
de mió era bullicioso, siendo tantas veces importunado, ha» 
c i é n d o m e grandes ofrecimientos y promesas , y entender que 
Monseñor había de saber ser obra de mis manos , en defensa 
de quien por entonces era mi a m o , determiné hacerme due-
ño d e l l o , y así dejé pasar algunos d í a s , espeiando que lii. 
cíese mas ca lor : cuando me pareció t iempo y que el ordina* 
l i o de España quería partir , el secretario trabajaba con gran 
Jsriesa ; c o m p r é un ñoco de resina, incienso y almaciga , moliio 
y cernílo todo j u n t o , dejándolo hecho nutij harina. Estaba el 
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mozo del secretario aquella mañana envuelto con los vest,, os, 
limpiándolos de priesa; fuíme derecho a é l , drcjondo^ o a 
hermano Jacobo, h gote saber que tengo en el asador un 
muy gentil torrezno ; pan h a y , si tienes vino, seras mi c o a -
pañero, y si no p e r d o n a , que quiero buscar camarada el 
Jlijo: no, pesie t a l , que yo !o daré ; quédate a q u í , que luego 
soy con él y contigo. Entre tanto que íué por el a la despen-
sa s a q u é mi papel de polvos, y volviendo las calza , roció-
las con un poco de vino que llevaba en un pomillo de vi-
d r i o y polvoreólas muy bien, tornándolas á poner c o m o e mo-
zo las dejó. E l volvió bien presto con e! j a r r o proveído , y 
antes que hablase palabra, su amo lo - t a b a l lamando que 
se quería vestir; dejóme el vino en poder y entróse alia den-
tro. Metiéronse en p a p e l e s , que hasta medio d a n ud 
volver á salir. Era el secretario muy velloso, con. nza on los 
polvos a disponerse y hacer su eleto : era por los can culares 
y con la fuerza del calor obraron de n'anera que desde a 
cintura hasta ia planta del pie se hizo un ° 
y fortalecido , que le daba mal ralo , arrarK^ud ele un ^ 
con cada pelo. Como así se vió , comenzo a llamar su gen 
e , para saber aquello que fuese; ninguno lo supo decir n» 
darle razón, hasta que el camarero entro y le dijo . seuor, 
aane razuii, > > H ( ¡ miiestf0 cuchillada: 
esto ha sido burlar al bmlado.r, y au> u« , mies c o a 
5t buena rne la hizo, buena me la paga. Ella l ^ U l pues c o u 
unas tijeras iban cortando pelo a pelo entre « ^ ' ^ V a / . 
fué necesario descoser las calzas para ^Mierlas qu .a . La l u 
la se solenizó mas que la pr imera, porque escocuo g . » • » ' 
vez quedé confirmado por quien era , todos huían 

m t s t r t i e r r o se pasaron, después ¿ i ; mi 
oficio con la misma poca vergüenza que p r n n e i o . Y a toudi-n no 

ticia de la fábula, cuando apartaron / d i j o 
aire v el agua, que preguntándose donde volvenan a yerse , u o 
S , que c n la a l í u J d e los montes, y el agua en h a ™ anas 
de la tierra, y la vergüenza que una vez P f 
ría hallarla : Y o la perdí, sin ella me q u e d e , y sin esperanza 
volver á ella, ni me estaba a cuenta, porque a quien le lalta U 
Villa es suya, i A quién lo pasado 
no volver mas á caso semejante Co.rlartte ae ia eoi 
que me aconteció: Ya tenia las tripas dulces y tan h el s a t 
que aquellos dias que falló, fue quitar a e n e r m o l a g u a , o i 
borracho el vino. Dejárame caer de lo alto de Sant- A p 
hurtarlas del suelo ; y es así, que gum ieme l 
vida • si el miedo me acobardara, sin S » " ' 1 . 4 ' , , , 
dara Hice mi cuenta , cuando en otra me hallen, ¿ que me p 
den hacei ' qué mal me puede venir? Siempre v, pintar al nue 
do flaco, despeluznado, amarillo, triste , desnudo y e n c o b a * . 
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Es el miedo acto servi l , muy propio en esc lavos, nada empre». 
d e , de nada sale bien, como el perro medre so, que es mas cierto 
en ladrar que en morder : es el miedo verdugo del alma, y es ne-
cedad temer lo que evitar no se puede; érame imposible (por mi 
condic ion) abstenerme. V e r g a lo que viniere, que á los osada 
favorece ta fortuna: con mi persona Jo lie de p a g a r , y no ron 
bienes, muebles ni raices, pues Dios no ha sido sei vido de dame 
t ierra propia de que baga un bodoque, si semovientes que con-
migo no anden. Era Monseñor aficionado h unos pipotillosdt 
conservas almivaradas que suelen traerse de Canaria ó de las is-
las de la T e r c e r a , y en estando vacíos , echábanlos á mal.Yo 
acaudalé uno de media arroba, que me ser via de baúl, y en él 
ténia guardados naipes, dados, ligas, puños, lienzos de narices, 
V otras cosas de page pobre. Mandó un dia estando comiendo a 
su mayordomo que comprase á un mercader tres ó cuatro 
quintales dellos que habian llegado frescos. Y o lo estaba oyendo, 
y pensando en el mismo t iempo cómo valerme de un barril. Al-
zóse la mesa, recogiéronse todos á comer , entre tanto fui á mi 
aposento, y e n abrir y cerrar el ojo, recogí dentro del que tenia 
cuantos trapos viejos y tierra hallé á la mano hasta henchirlo; 
púsele su fondo, apretéle los arcos como si naturalmente lo hu-
bieran traído con raices de escorzonera : dejé lo estar , poniéndo-
me á la mira de lo que sucedía. Ves aquí sobre t a r d e , veo traer 
dos acémilas cargadas de conservas que descargaron en el re-
c i b i m i e n t o ; mandónos el mayordomo a los pages las llevásemos 
al aposento de Monseñor. Vile á la dama el c o p e t e ; no os pasa-
reis, le di je, sin que os asga del c a b e l l o : carguéme de uno co-
mo todos los d e m á s , y quedándome de ios postreros, al pasar 
por delante de mi aposento métolo dentro y saco el otro, el 
cual me llevé á la recámara, y así hice mis tres caminos , dando 
de todos buena cuenta. Cuando subí el postrero, púseme ranj 
mesurado en la sala. Monseñor me d i jo : ¿Qué te parece desta 
f r u t a , Guzmanil lo ? aquí no se puede meter el brazo: poco va-
len las cuñas. Respondíle al punto : Monseñor llustrísimo, Don-
ríe no valen cunas, aprovechan unas-, y si no cupiere el brazo, 
valdríame la mano y eso me bastara. Repl icóme : /Cómo entra-
rán las uñas ni la mano de la manera que están? Esa es la cien-
cia (le respondí) que estardo de otra , fácil de ser abieitas, ni 
grado ni g iac ias ; en las dificultades han de conocerse los inge-
nios. v en las cosas g.aodiosas de importancia se muestran, que 
no hincando en la pared un clavo ni en calzarse los zapatos, co-
sa* a- ¡bles d e s o v o ya hechas. Ahora, pues (dijo), si en estos ocho 
dias f j e r e tu habilidad tanta que me hurtes algo dellos, te daré 
lo q u e hurí res y otro t a r t o ; pero sino lo h a c e s , te has de obli-
gar á una pena. Monseñor ¡ lustrisimo, le dije : Ocho dias de pla-
zo e-s vida de un h o m b r e , negocio largo, y que podría ser cuan-
¿ o a l i á l l egásemos, ó el concierto se hubiese resfriado ó la me-
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moría p e d i d o : yo acepto la m e r c e d que s e m e o f r e c e , ^ ^ m a -
gaña á estas horas no estuviere n e g o c i a d o , d e , o la pena e e 
arbitrio del secretario, p o r q u e estoy c ierto de lo q u ^ s e a v e n 
car el enojo p a s a d o , que todavía s a b e a la pea,, y i 1 0 s e J . a C U 

bre Pelo. Rióse Monseñor y los que con el estaban y asi que-
da nos de concierto para el siguiente día : mas c o m o ya estaba 
í negocio seguro, p u d i e r a desde luego salir de ^ o b l i g a c i ó n , y 
dejélo hasta su t i e m p o . E s t a b a la mesa puesta y Monseñor sen-
tado a ella c o m i e n d o los pr incipios que yo serví pr imero y mi-
rándome A la cara con alguna risa, m e d q o : G u n i a n i l o , p o c o 
te queda de aquí a d e l a n t e , l l egando se te va el p l a z o ; J q u é c l . e -

Its ahora por verte l ibre? Y a el d o m i n e Nicolao tiene puesto a 
punto el recaudo, y me parece que traza c o m o vengarse de t i , y 
í f de satisface i le d L ; de mi conse jo seria se h u b i e s e b i e n c o n ^ o 
no tanto por ti c o m o por si. Y o le r e s p o n d í : Monse.ior I u s t n s -
nio, seguro estoy de la pena de sus manos, y no lo están las con-
servas de las mi a s ; y si se pudiera jugar á siete y l l evar , y tuv e -
i» que perder mas de la pobreza de m i persona , de s t a ^ z ' e 
terminaia jugarlo por tener m i suerte d e r t a : asi = la c ^ r d a 

en el a. Uuanüo ivionsenor íu viu, J " " " " " - ' r .. , , 
su aposento g u a r d o los barri les y allí lo tenia que a n a d i e lo fio 
L el apuesta, y se guardó la l lave . L l a m ó al c a m a r e r o , y m a n -
d! i le e n t r a i d e n t r o q,fe los contase y viese si estaba a lguno abier-
to ó mal a c o n d i c i o n a d o . Entró y hallólos c o m o ^ p — ^ 
lió diciendo que estaban enteros y cabales , sanos y sin sospecha 
de faltar en alguno de todos ellos un c a b e l l o . H a ha ha d ,o 
Monseñor) no te han de valer bel laquerías , -
„es- querías decir que lo sacaste de los barrí es y lo t e n d r . s p a 
gados con tus d ineros : d o m i n e N i c o l a o d. ,o a l - c r e a r i o y o 
os entrego A G u z m a n i l l o , que hagais del a vnestra posta pr es 
ha perdido en la apuesta. E l secretario ^ P o n d m : M o n j e n o r 
lltístrísimo: vuestra l lustr ís ima Señoría haga en el cua^cast igo 
le nareciere, que yo par d é l ni de su sombra quiero egarme n 
me atrevo, que lo ten£o por t a l , que buscaré - b a n d , , a s ^ q u e 
coman • si á mi castirro d e j a n su p e n a , y o lo absuelvo y lo quiero 
por ain'i^o No he t e n i d o c u l p a basta ahora ( r e s p o n d í ) para q u e 

den absolución : donde no hay m a t e r i a , no t i e n e que bu ^ 
forma: yo tengo g a n a d o lo que p r o m e t í , y c u a n d o no f u e i e t r 
dad V e viere p a l p a b l e m e n t e , c a s t í g u e n m e c o m o quisieren : ¿ do 
qué siiven las palabras donde hay otras? Digo q ^ . esta con er-
S «s de la que ayer se trujo; Y no solo ésta, pero un barril entero 
e L en mi aposento. Sant igu ábase Monseñor m a r a v i l l a d o co no 
pediera «M : !en cuanto a c a b ó de c o m e r y alzaron la m « n > -
E i f c t r a cosa que san. igua.se con toda la n , a n o ; y ^ c . o d e 
certificarse dello , se l e v a n t ó y fue á mirarlo por LU, OJC*. H a b í a 
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puesto ciertas señales, hallólas f ieles, el número cabal , consigo 
la l lave, no sabia como fuese; creyó con mas veras que compré 
el barril, v d i j o m e : Guzmanil lo , ¿ n o sabes que metiste aquí 
tantos? Piies cuéntalos: yo los conté, y le dije : Monseñor Ilus-
t r í s i m o , cabales eslan, pero de lo contado come el lobo: ya veo 
que están b u e n o s , mas no todos, y para que asi se vea tráigase 
uno que tengo en mi aposento y abran aquel que allí está, y ha. 
llaránlo trocado : abriéronlo conociendo ini verdad y sutileza, 
porque la tierra y trapos viejos lo manifestaron ; quedaron admi-
rados de pensar c ó m o pudiera haber sido; todos me lo pregunta-
ron, mas á ninguno lo dije. Luego supliqué se cumpliese con-
migo lo p r o m e t i d o : así se hizo, mandáronme dar otro, y tuve 
dos; pero para que conociesen de mi ánimo ser noble , tal como 
lo entregaron , )o di á los pages mis compañeros, que lo partiesen 
entre si; y aunque Monseñor quedo escandalizado de la sutile-
za del hurto , admiróse mas de mi l iberal idad, y túvolo err mu-
c h o . Temíase de mis malas mañas, y sin duda entonces me echa-
ra de sit casa, sino fuera tan santo varón ; hizo una considera-
ción : Si á este desamparo, algún gran mal podrá su cederle por 
sus malas costumbres; las cosas que en mi casa h a c e , son tra-
vesuras de niñez y de lo que no me p o s e en falta : menor daño 
es que á mí se atreva en p o c o , que con la necesidad á otros eu 
mucho. Con esto hizo (para mejor disimularlo) del vicio gracia; 
y es gran prudencia cuando el daño puede remediarse, que se 
remedie , y cuando no que se disimule. Hízose risa clello, con-
tándolo á cuantos príncipes y señores lo visitaban , en las con-
versaciones que se ofrecían. 

C A P Í T U L O I X . 

De otro hurto de conservan que hizo Guzman de Al [ara che o Monst* 
ñor , y como por el juego él mismo se fue de su casa. 

J j a ordenación de la caridad ( a u n q u e antes quedó apuntado) 
digo que comienza de D i o s , á quien se siguen los padres, y á 
ellos los hijos, después á los cr iados , y si son buenos, deben ser 
mas amados que los malos hijos. Mas como no los tenia Mon-
s e ñ o r , amaba tiernamente á los que le servían, poniendo (des-
pues He Dios y su figura que es el pobre) todo su amor en ellos; 
era generalmente caritativo por ser la caridad el primer fruto del 
Espíritu Sanio y fuego suyo, primero bien de todos los bienes, 
primer principio del fin dichoso: tiene inclusas en sí la fé y 
esperanza, es camino del cielo, ligaduras que atan á Dios con el 
hombre , obradura de milagros, azote de la soberbia y fuente de 
sabiduría. Deseaba tanto mi remedio , ' como si del resultara el 
suyo. Obl igábame con amor, por no asombrarme con temor; j 
para probar si pudiera reducirme á cosas de virtud, me regala-
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b * l ^ r Í a T t i a L n m S o V d w l t S o S ? 
S - S e n señal 
de p X n ¡ra que como el domine Nicolao contigo no quiere pen-
dencia, conteníate con este bocado, y con que ^ o z c o ^ 
Hace, dándote parias. Decíalo sonnendose con alegre rostro, sm 
reparar que estuvieran en su mesa cualesquier señores: e r h u -
manísimo caballero, trataba y estimaba sus criado 
los amábalos haciendo por ellos lo posible; conque todos lo 
Imaban con el alma y servían con fidelidadi, que sin.duda «/ «n * 
que honra, el criado le sirve, y si bien paga bien le p a g a n ^ pero si 
l humano, io adoran. Y al contrario al señor s o b e i b i o , mal Pa^ 
gador, de poco agradecimiento, m le dicen verdad n l e hacea 
L i s t a d , no le sirven con temor ni regalan con amor es aborre 
cirio, odiado, v i tuperado, pregonado en plazas, calles y tr ibu-
nales desacreditado con todos, y defendido de ninguno. Si su-
J e L „ los señores cuanto les importan honrados y - n o s e n , 
Sos, la comida se quitarían para dársela, por se ello la verda 
dera riqueza; y es imposible que sea el criado diligente con e l 

señor que no lo amare. . , 
Trujéronle á Monseñor de Genova unas cajas de con ervas 

,nuy grandes, muy doradas, labradas por e n c i m a , lo que se 
todia desear: eran frescas, acabadas de hacer , y en el camino 
habian tomado alguna humedad. Cuando se as pusieron dc-
lante holgóse de verlas, y mas por h a b e r l a s hecho y enviado 
una señora deuda suya , d¿ quien solia ser ondina,,ámente rega-
lado- vo no estaba en casa , y en tanto que volv ía , entraron en 
acuerdo qué se liaria dellas ó donde se podrían enjugar , que 
tuvTesen s^lvo conduto de mi persona; por V * ™ * » ™ ; * 
gen de poner al sol, corrieran peligro aun dentro de la nina 
con las l e n i z a s de Julio Cesar. Cada uno d w ,ni parecer , J 
ninguno bueno. Monseñor acordó en una c o s a , y d i j o . \o 
h a / p a r a que buscar donde guardarlas; dándoselas que L » 
guarde, tendrán segur idad, y no de otra ^ n e r a Cuadro á 

h , a „ b e T : « «cotton do 

á mi parecer, si el t iempo fuese mucho m a s , no soy tan co-
medor que para luego me atreviera solo con tanta y tan 
honrada gent i . Pues yo quiero que las guardes y tengas cuenta 
con sacarlas al sol c a d i d i a , que aquí no bav ^ J 
cuenta se te han de entregar y las tienes de volver descu-
biertas van y l lenas, asegurado estoy del daño que les puede 
Venir Y o no lo estoy (le respondí) de m í mesmo ni del que les 
podría hacer , que soy hijo de E v a , y metido en un paraíso 
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de consertas , podríame tentar Ja serpiente de la carne. Volvió 
á decir : pues mira cómo lia de ser , que me las tienes de 
dar como te las d o y , tan en leras y cabales , ó hura por ti lo 
que te va en ello. Volvíle á dec i r : no viene el pleito sobre 
ese articulo , que hasta volverlas como están sin que se íes 
conozca falta ni d a ñ o , cosa es fác i l ; otra es en la que repa-
ro. ¿ E n qué reparas? me volvió á preguntar; di je le: queme 
pongo á gran peligro , porque conozco de mi habilidad y fla-
q u e z a , que cumpl iendo con lo que se rne m a n d a , forzoso he 
de gustar mucha parte de ello. Monseñor, admirándose, dijo: 
a h o r a , p u e s , en esto quiero ver lo que sabes; doyte licencia 
que comas hasta que te hartes una vez , con tal condicion, que 
m e las vuelvas á entregar sin que se les conozca fa l ta , y si 
Se le c o n o c i e r e , me lo has de p a g a r : a c é t e l o , fuéronme to-
das entregadas ; otro dia saquélas al sol en unos corredores, 
y entre todas habia una de azahar y l i m ó n , que á la vista se 
venia. L legúeme bonico con un cuchillo p e q u e ñ o , quitóle las 
tachuelas del suelo , y dejándola trastornada sobre la lapa, 
con el mismo cuchillo le saqué casi la mitad por ahajo , vol-
viéndola á clavar como p r i m e r o , poniendo en lugar de con-
serva otro tanto de papel de estraza corlado á Ja medida , y 
tan j u s t o , que no habia mas que ver. Estando Monseñor aque-
lla noche haciendo colacion , trújele á la mesa cuatro cajas 
de aquel las , y preguntóle : si habia hecho buena guarda. Res-
pondióme : si así están las demás , yo me contento. Fu se'as 
trayendo todas , y holgóse de verlas, porque estaban mas enju-
tas y cabales : luego volví con un pialo , y en él todo mi 
hurto , que en realidad de verdad aun dello no probé canti-
dad de una n u e z ; aquello hice solamente para la ostentación 
del ingenio. Cuando lo vió me p r e g u n t ó : ¿ Q u é es esto? Y o 
le respondí : Parto con vuestra señoría ilustrísima de mi hur-
to. E l me d i jo : Yo mandé que te hartases, mas no que hur-
tases; perdido has esta vez. Repliquéis : yo no me he liarta-
d> ni lo lie probado; no pienso perder por ese c a m i n o , quo 
eso es de lo que me he de hartar , y todo el hurto entero, 
c o m o se podrá bien v e r ; y si del haber usado viitud ha de 
insultarme d a ñ o , no sé por donde camine que a c i e r t e , pues 
me tienen tomadas las veredas : no se me da nada del cas-
tigo ni de haber p e r d i d o , porque creí haber ganado; mas 
otra vez no perderé. Ahora no quiero dejarte "quejoso (me 
respondió) sin razón te cu lpo; ¿mas de cuál de todas estas 
deseo saber lo sacaste ? Alargué la mano , diciendo : Desta 
es la fa l ta , y enseñóle cómo y por donde. Holgóse de la 
gran sutileza , mas no quisiera que tuviera tanta , porque se 
temían mucho no la emplease en mal algún tiempo. Mandó-
me alzar la c a j a , y que me la llevase. Desta.» cosas pasaban 
por mí muchas. Gustaba dellas y de mí como de un joglar: 
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hrbrei; lo mas después de servir a uuestro a m 0 ' * 
harto poco , le,amos libros, contábamos novelas jngabamo, 

^ L l S i crédito^ tentamos g a n ^ 

S d W A g í a s á las damas cortesanas , J ^ Z T l 

Siento, d . donde pudiera cobra, 

Unte, y estoy cierto que a. m s obras Ilo v ' ¡ r t Q O S „ , 
hilara mas en lugar de cobrar m.c.o y tacer oo 

K ? s C ^ M f i T f oíTmo^era ^ n poco libi e , J ¡ 6 » £ 

primera. ¡Cuántas vece, yendo en do» , 

teniendo c i n c o , embidc con " X 1 * * ^ . « ^ b S Í 
lomé la carta postrera, y p0l,e,l» lefc,a|0 »e.a si era 
a „ „ v muv de espacio bru]uleaba la otra ya " ' " ' a , y 

, 2 „ , I era robar « p o b l a d o ! ¡Cuantas «ece tema ¿ ¡ M , * Í S S A 0 A F T Y U . Á D S O! 

S T • « ! puntó " e 1 « otros para saber el 

V cuatro. V meioré mi punto, o gane pui „ a r t « , 

lo vende, i O h , qué h.ce de rumdad.s y iullena» • . p o r q u e 
hubo que ño entendiera y supiera, todas las obraba poiq 
la ceguera del juego es tal , que tienen los caute^sos im el 
mucho c a m p o ; y si licito fuere ^ o bc 'o , q ^ ^ ° ™ la república se permiten casas de p e c a d o s , [£r escu.ar mayores, habia de haber en cada pueblo principal matblroa 
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destas bellaquerías, donde los inclinados al juego las enten» 
diese n y no los engañasen ; porque nuestra sensualidad sa 
deja vencer fácilmente del v ic io , y hace vil costumbre lo 
que se inventó por lícito egercicio. Con ra/.on se dirá vil 
cos tumbre , cuando descompuestamente lo siguieren, sacán-
dolo de su curso. El juego fue inventado para recreación del 
á n i m o , dándole alivio del cansancio y cuidados de la vida; 
y lo que desta raya pasa es m a l d a d , infamia y hurto; pues 
pocos veces se hace , que no se le junten estos atributos. Voy 
hablando de los que se llaman jugadores, que lo traen por 
oficio y tienen por costumbre, 110 obstante que deseo mas 
que se aparten dél aquellos que son mas nobles, consideran 
do los daños que de ello se le s igue, viendo que el malo se 
iguala con el bueno , y que si él gana y el otro pierde , 59 
obliga á sufrir muchos atrevimientos y descomposturas, pa-
labras y meneos, que la ganancia sola pudiera sufrirlo y no 
un hombre de honor ; y otras cosas (que no me atrevo á 
decir) tales de calidad , que 110 solo por ellas y las dichas 
habían de aborrecer el j u e g o , pero las casas donde se juega. 
Mas ya que nuestro apetito es tan desenfrenado , no sería 
malo sino importante que sepa el mancebo las leyes, los parti-
dos , las tretas, los engaños que en él h a y ; y si dello saca-
ren provecho ó rehundieren , rehunda el resto en botas, cal-
zas, puños, cue l lo , cinta en el pecho, en las mangas, donde 
pueda , para que no pierda su dinero , y se lo lleven como 
bestia, que demás de ganárselo burlan dél. Una cosa procu-
ré , nunca sentarme á jugar con peco ni de poco, ni con 
persona que no aventurase á ganar m u c h o , jugando mi real 
á tres, y sin dar mohina ni tomarla. Y o me entretenía ya 
de manera que hacia muchas faltas; y no es posible que pce-
da el jugador cumplir con sus obl igaciones, y menos el que 
sirve. Y o no sé cuál señor quiere dar pan á criado jugador; 
porque si tiene hacienda á su cargo , hacienda de que puede 
aprovecharse, y p i e r d e , ha de jugar por cuenta del amo en 
ventura si podrá esquitarse ; pero si vuelve á perder, y no 
tiene de qué pagar , ha de hacer otro mayor daño , cuando 
aquel quisiere remediar; si no tiene á cargo hacienda, noes 

Íjosible asistir á las horas que ha de servir , ni lo han de 
íallar cuando fuere menester , como á mi me aconteció. 

Sentíalo Monseñor en el a lma; nada pudo aprovechar con-
migo amonestaciones, persuasiones, palabras ni promesas para 
quitarme de malas costumbres: y estando una vez con los 
mas criados de casa (en mi ausencia) les dijo lo bien que 
me quería y deseo que de mi bien tenia; y pues conmigo 
no bastaban buenos medios, se usase una estratagema, que 
echándome unos dias de casa , podria ser que viendo mis 
faltas, amansaría conociendo mi miseria; pero que uu se me 
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„ r i o n p o r q u e n o h i c i e s e c o s a t o r p e m m a l h e c h a . 

? S f v i s ^ g u ar P d e % r i n c i p e , d i g n a d e a l a b a n z a e t e r n a , 

v i quien d e b e n i m i t a r l o s q u e q u i e r e n s e r b x e n s e r v r d o s l 

q „ , - ^ ¿ , c í 6 ' ™ no m e h u b i e r a 

ñ o r c o n s i g o , h a c i e n d o ^ i l o r o g a r o n m u c h a s v e -
r o l v e r á s u c a s a , n o o b s t a n t e q u e m e - l o i g d e l fia 

e e s d e su P - t ^ C 7 i ; - a u d ; \ l P X r : i d o p e n s a n d o r e f o r -
c o n q u e s e h a b í a h e c h o , y s o l o n a n e i y a u s e n c i a 

x n a r m e . S i g n i f i c á r o n m e l o q « V ™ » 7 ™ g i t u v e 

n o m u e v e n , l a s n a t a s í e o o m J d á n d o s e m e 
g o . F u e r a d e j u i c i o s a l g o d e l p o c o i n i o q u e t u , 
p o r t o d o n a d a , c o m o s i n a d a t a l t a i a ' , p G r q u é 
f r e c i é l o m u c h o q u e p o r n u s e h i z o , . t a n s i n q « e » P * 

! l 1 p o ^ g r a t i t i u l l o m e r e c í ? ; , Q u é m a l s u p e 

c o n s e r v a r a q u e ' l b i e n p r e s e n t e , n i m e r e c e r e l q u e c o n a u -
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m e n t ó e s p e r a b a , y sin duda rec ibiera? ¿ Q u é desconocido 
a n d u v e al regalo con que fui curado? ¿Qué olvidado de la 
solicitud con que luí administiado ? ¿Qué ingrato á la cari-
dad con qrte fui servido? ¿ Q u é descuidado del cuidado con 
q u e fui dotr inado? ¿ Q u é soberbio á la mansedumbre con 
q u e fui amonestado? ¿ Q u é pertinaz á las dulces palabras 
c o n que fui persuadido? ¿Qué sordo á las graves tazones 
amorosas con que fui reprendido? ¿ Q u é áspero á la pacien-
cia con que fui sufr ido? ¿ Q u é incox-regible al favor ron qué 
tói defendido? ¿ Q u é rebelde á los medios que para mi re-
m e d i o se buscaron? ¿ Q u é incapaz del buen término con 
que fui tratado? ¿ Y qué sin enmienda de los descuidos que 
m e disimularon? Si cualquiera de los dos que me tuvieron 
por hijo fuera v i v o , n i ambos juntos que volvieran á su pros-
p e r i d a d , hicieran tanto ni con tanto a m o r , sufriéndome por 
solo él tantas y tan perjudiciales travesuras, que así tan des* 
er ivueltamente las u s a b a , no como en casa de mi señor ni 
de ini p a d r e , sino cual en la mía. C o n menos respeto tra-
taba en su presencia que si fuera igual mió , y ól con en-
trañas de Dios me lo sufría. Estoy cierto que quien me en-
g e n d r ó me hubiera aborrecido y dejado de la mano cansado 
<le mis cosas : Monseñor no se c a n s ó , uu se indignó ni 
airó contra mí . | Oh condicion r e a l , heredada del Padr® 
v e r d a d e r o , hacer bien y mas bien á los tales como yo! Es-
p e r á n d o m e un dia , una semana , un mes , un año y mu-
chos años , no faltando con sus misericordias en todos ellos 
para que no haya escusa, y que atajados con vergüenza, pro-
nunciemos contra nosotros la sentencia que nuestros dt lito* 
merecieren. En todo seguí mi g u s t o , á todo hice oidoc de 
m e r c a d e r ; apelé para mi c a r n e , que pronta para mis vicios 
en seguiría, me desvanecí ; tuve para egecutarlos fuerzas, para 
buscarlos habilidad , para perseverar en ellos constancia , y 
para no dejarlos firmeza. Tanto en ellos era natural conro' 
estraño en las virtudes. Querer culpar á la naturaleza , na 
tendré razón , pues no menos tuve habil idad para lo bueno 
que inclinación para lo m a l o ; mia fue la c u l p a , que nunca 
ella hizo cosa fuera de r a z ó n , s iempre fue maestra de ver-
dad y de vergüenza; nunca faltó en lo necesario, mas como 
se corrompe por el p e c a d o , y los mios fueron tantos, yo 
produje la causa de su el'eto,, siendo verdugo ds mí mismo» 
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C A P Í T U L O X . 

, „ „ ,ía /,„ d /« primer,. parle </« <» 

AT . haberme monseñor despedido de sn 
JNo me piiedo quf sr de BaDerm ¡ , c i a j , i l o ve i -
ns», si como di|e ( J loe « e r d a a j - c o n s i d e , é l o bien 
nrme ¿ ella ; mas c o m o b e w . a 1 m a l ! , „ , , . 

coTttb. muy c a r o , que la com.da r . - P » " M m . ° 

do el alimento á e o e r p o ^ m S e , l t e 

C , r i o 's iem r e b a n é i 

M m i . a-ar ic ia dan , con alegría c o n v i d a n , y con 
c o C n . L o b u é s p e d i . ban d i ser á d e s e o , neos , de 

recebir de un pariente una semana , del mejor 

« a . fa - -
ó hermana : finalmente muger , . que í*s mas ae suyo 

suyo son av»; 
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Fieutas , cómo lo lloran , cómo lo sienten , cómo lo maldicen 
y aim a si mesmas con ello. El dia que en tu c a S pud ' 
res comer con piedras duras, no quieías en la a g e n a í ; 
blandos. Mis amigos , hartos de m í , no fue necesario c T 
avergonzado los dejase , pues ellos me d e s e c S 
acortando en el d a r , hasta sin rebozo venirlo á neRa S 
forzoso buscar un árbol donde a r r i m a r m e , que me l i c 

sombra con la comida ; víme tan apretado, qüe c al l lí 

F ^ - - 3 « M r t S 
buena de m, mala fortuna espacio de doí me e v s U 
asistiera sin la mudanza que hice, cuando m T y p J r ib 
ra, me quedara como ai que menos de sus criadas, L una 
rada ración para toda mi vida , y en ventura de íl'guna mejoní 

«.en» que sea. Hermano o, i„ , ,„„1 T ía ve I . " « 

e n lo m a l o , . - R i e n d o t o s d e s I m n T ñ d a d e , ! de V „ „ d t ° S ' 
tan , „ s calamidades. Entré á servir „1 Embajador de Pranda 

^staba dé^ior medio? En j^V ^ ^ 
tratan,,ento, pero con diferente fin, que m o n s X V ^ a b a las co 
«as al aprovechamiento de mi persona , y el Embajador al L t o 
de la suya ; porque lo recebia de donaires que le decía cuen 
tos que le contaba . y á veces de recaudos que le llevaba' de a ' 
j u n a s d a á q u i s e n , j a _ N q m e H e f ly 1 ( i ¿J ni oficio 
generalmente le servia , y generalmente me pagaba Z ' 

dona rree . 1 0 v S b L V o " T ™ I o ^ 1 ' e S b Z 
oona re . y hablando claro , yo era su gracioso , aunque otros 
nie llamaban truhán, choca,rero. Cuando tení Z ! , 

gran puntualidad , desvelando los ojos en los suvos • mas nt,rZ 

éZ7aZ°V n e C Í 0 S ' " " i f 0 8 0 8 ' 1 - i» ser llama dos venían' 
aue n3 • h a C , a r o s b u r l a s ; á unos dejándolos sin beber 
que p a i . e c i a que l o s criábamos como meloneí d« secano" á oUo,' 



P A R T E I . L I B R O I I I . C A P . X . « 0 7 

dándole» á beber poco y con tazas penadas ; & otros muy agua-
do á otros caliente. Los manjares que gustaban , a lzábamos eL 
plato, servémosles con s a l a d o , acedo y mal sazonado; busca-
Liaos invención para que les hiciese mal provecho por aventar-
los de casa. L n a vez a c o n t e c i ó , que como un ingles hubiese 
dicho ser pariente del E m b a j a d o r , y tuviese costumbre de ve-
nírsenos & casa cada d i a , mi amo se enfadaba , porque ( d e m á s 
de no ser su d e u d o ) no tenia cal idades ni sangre noble y so-
bre todo era en su conversación impertinente y cansado. Hom-
bres hay que aporrean un alma con solo mirarlos , y otro» 
one se meten en e l l a , dejándose q u e r e r , sin ser en las manos 
del uno ni en el poder del otro el odio 111 el amor ; pero es-
te parecía todo de p l o m o , mazo sordo. Una noche al principio 
de cent comenzó á desvanecerse con mil mentiras , de que e l 
Embajador se enfadó m u c h o , y no pudiéndolo sufr ir , me di jo 
to español (que el otro no e n t e n d i a ) . Mucho me cansa este lo-
co No io di jo á tonto ni s o r d o , luego lo tomé a destajo: 
fuíle sirviendo con picantes que l lamaban á gran priesa ; era el 
fino suavís imo, la copa grande iba menudeando de polvil lo 
en polvillo , se levantó una polvareda de la maldición : cuando 
lo vi rendido y á treinta con r e y , quitóme una l i g a , y p u -
ttie una lazada floja en la garganta del pie , atando el c a b o 
con el de la silla y levantados los mante les , cuando se quiso 
¡r á su posada . no tan presto se alzó del asiento, como estaba en 
ti suelo, hechas las muelas y los d i e n t e s , y aun deshechas las 
narices; de m a n e r a , que vuelto en sí otro d í a , v viendo su 
nuil r e c a u d o , de corrido no volvió mas á casa. Bien me fue 
con este porque sucedió c o m o d e s e a b a , mas no todos los lan-
fces salen ciertos , algunos hay que pican y se llevan el c e b o , 
dejando burlado al p e s c a d o r , y el anzuelo y a c o , c o m o m e 
aconteció con un soldado español de mas de la marca. ¡ Oh hi 
de puta traidor , y qué madrigado y redomado e r a ! Oye lo que 
con él nos pasó: entrósenos en casa & medio día, cuando el Em-
bajador quería c o m e r , y l legándose á e l , di jo.ser un solda-
do natural de C ó r d o b a , caballero principal della y que tenia 
necesidad ; y así le suplicaba se la favoreciese haciéndole mer-
ced E l E m b a j a d o r sacó un bolsico donde tenia unos escudos, 
y sin abrirlo se lo dió, por parecerle que sería lo que signif icaba: 
no contento con e s t o , deteníase contándole quien era y las 
ocasiones en que se habia hallado de lance en lance. C o m o 
el Embajador se fue á sentar á la m e s a , él hizo lo m e s m o , l e -
gando una silla , se puso á un lado ; yo iba por la vianda, 
V veo que otros dos gerifaltes como él entraban por el corre-
d o r , y como lo vieron c o m i e n d o , di jo el uno al otro : voto 
á t a l , que parece que el pecado nos ata los p i e s , que siem-
pre este chocarrero nos gana por la m a n o , que su padre no se 
harto de «alzarme borceguíes en C ó r d o b a , donde tiene su ejecu-
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toi ia en el techo de la Iglesia m a j o r : esta es la desventura núes-
t í a , que si pasamos veinte caballeros a Italia , vienen cien in-
fames cual este, á quererse igualar , haciéndose de los godos: 
como entienden que 110 los conocen, piensan qur engomándose 
el bigote y arrojando cuatro plumas, han alcanzado la nob P./.I 
y valentía, siendo unos infames gallinas , pues no pelean píti-
mas ni bigotes, sino corazones y hombres: v monos, queyole 
liaré al marica que desocupe nuestros cuarteles y busque ran-
cho. Fueronse, v quedé cousideiaijdo cuales eran 1 dos tres y 
cómo se honraban. Con los dos me indigné , pareciéndoms 
fanfarrones , y por su mal té i in inoeu hablar , infamando al que 
se deseaba honrar, sin agena costa ni peijuicio . v con e¡ bu es-
ped cob.é gran i ra , por su demasiado atrevimiento: debierase 
contentar con lo que le habian d a d o , sin ser desvergonzado, 
poniéndose á la tabla con semejante desenvoltura: di ;me desea 
de burlarlo, y aprovechóme p o c o , pues pensando ir por lana, 
volví trasquilad.), no saliendo con mi intento. Pidióme de beber, 
hice que no lo entendía: señalóme con la m a n o , acerquéuu 
junto á é l : volvió tercera vez con una seña , volví los ojosa 
otra p a i t e , mesurando el rostro; y viendo que ó lo hacia de 
tonto ó de bel laco, 110 me lo volvió á p e d i r , antes dijo ai Em-
bajador: no le parezca a vuestra señoría ser atrevimiento el ha-
bernre sentado a su labia sin ser convidado, por las muchas es-
cusas que tengo para ello. 

L o primero, la calidad de mi persona y noble l inage, me-
rece toda merced y cortesía. Lo segundo, ser soldado me ha-
ce digno de cualquier tabla de príncipe, por haberlo conquis-
tado mis obras y profesion. Lo ú l t i m o , que se junta con lo di-
cho mi mucha necesidad, á quien todo es c o m ú n , la mesa de 
vuestra señoría se pone para remediar á semejantes, con que 
no es necesario esperar a ser convidados los que fueron sol-
dados de mis prendas: suplico á vuestra señoría se sirva man-
dar que se me dé la bebida , que como soy español 110 me 
han entendido, aunque la he pedido. Mi amo nos mandó dar* 
le de beber , y así no pudo e»cusarse ; pero ju iése la , que me 
lo habia de pagar : trújele la bebida en un vaso muy peque-
fio y penado, y el vino muy aguado, de manera que lo deje 
casi con la misma sed. Mas como a los españoles poco le» 
basta para entretener y sufrir mucho trabajo , con aquella gota 
pase como pudo hasta el fin de la comida , habiéndonos to-
dos los pages conjurado de 110 mitarle á la cara en cuanto co-
miese , porque no volviese con señas á pedirlo y nos obligase 
á d a r l o : mas él supo m u c h o , que cuando satisfizo el estó-
mago de viandas y Servian los postres , volvió á decir.: con li-
cencia de vuestra señoría voy á beber ; y levantándose de ia 
silla fuese al aparador, y en el vaso mayor que halló , echó 
vino y agua io que le pareció ; y satisfecha la sed , quitrur-
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doie la gorra, y haciendo una reverencia , salió de la sala y 
se fue sin hablar otra palabra. Quedó el Embajador tan ri-
íueño de mis trazas y admirado de la resolución del h o m b r e , 
que nie dijo : Guzmanillo , este soldado se parece á tí y á 
lu tierra , donde todo se lleva con fieros y poca vergüenza. 

En libertades de españoles estábamos tratando sobre mesa, 
cuamlo ent ó por la puerta un gentil-hombre napolitano , di-
ciendo : vengo á contar á vuestra señoría el caso mas atroz y 
h admiración que se ha visto en nuestros t iempos, que boy 
ha sucedido en Roma. El Embajador pidió se lo contase, yo 
por cirio entretuve la c o m i d a , llegúele una silla , y en sentán-
dose, dijo así: 

En esta ciudad residió un caballero m a n c e b o , de edad has-
ta de veinte y un años , de noble sangre y no mucha hacienda, 
lenia buen parecer , era virtuoso, hábi l , diestro y de gran valor 
[Orsu persona. Enamoróse de una doncella dentro de R o m a , y 
ce edad tendría diez y siete años , en estremo hermosa y hones-
ta, ambos iguales en estado y mas en voluntad, pues si uno ama-
ba, el otro ardía: él se llamaba Dorido y ella Clorinia. Sus pa-
dres la criaban tan recogida , que no le permitian trato ni con-
versación de que pudiera resultarle daño, ni asomar á ventana 
sino acaso y muy pocas veces ; porque el esceso de su hei mosu-
ra era causa para ser de todos los nobles mancebos codiciada. 
Suspadresy un hermano qiíe tenia estaban muy celosos, por lo 
cual no podían los dos amantes tratarse como quisieran. Es ver-
dad que á Clorinia, como bien enamorada, nada se le ponia 
por delante para mostrarse á Dolido todas las veces que por la 
calle pasaba; porque tenia pared en medio de su ventana otra 
de una amiga suya, que con mas libertad (por ser casada) siem-
pre podia residir á e l la; y como le hubiese dado cuenta de sus 
amores, cuando pasaba Doiido le daba cierta seña con que lue-
go salia por verlo; y así recebian de su amante lo que con esla 
avaricia podia. Esto estuvo asi por algún t iempo, que otra cosa 
no habia mas que mirarse de pasada; pero Dorido impaciente, 
codicioso de mejorarse en los lávores, buscó modo como con 
mas comodidad gozar de la dulce v ista , ya que otro no le era 
permitido, y fue hacer amistad muy estrecha con el hermano, 
que se llamaba Valerio. Dióse tal maña que no podia Valerio vi-
T¡r sin Dorido, lo cual fue causa "que muchas veces lo llevase á 
su rasa, haciéndole señor del la , donde á su placer contemplaba 
la hermosura de su dama. Iban con estos cebos tomando los 
amores fuerzas, declarándose mas las voluntades con los ojos. 
Clorinia, como menos fueite v por ventura mas encendida, se 
descubrió á una criada suya llamada Scinti la , la Cual deseosa de 
lervir á su a m a , fue á buscar á Dorido, y le d i jo : V a , Doridó, 
noes t iempo que os escuseis de m í , pues no me es nuevo los 
amores que pasan entre vos y mi señora, y para que veáis qua 
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no os e n g a ñ o , sabed que ella mesma me los ha revelado, pidién-
dome ayuda en que os dec lare su pecho y lo que os ama: y asi 
m e dio esta cinta v e r d e , señal de esperanza, para que por su 
gusto os la pongáis en el brazo: bien creo estaréis cierto que vie-
ne de su m a n o , pues muchas veces se la conocisteis revuelta en 
sus cabel los ; de m a n e r a , que de hoy en adelante podréis liaros 
de m í , que tanta gana tengo de serviros. Oyendo aquesto Doli-
do , quedó espantado y mal c o n t e n t o , como aquel que siempre 
se habia rezelado della , no teniéndola por capaz de negocio de 
tanta confianza,, temiendo no fuesen descubiertos sus a mores: 
mas visto que 'no habia < tro r e m e d i o , habiéndolo hecho Clori-
n i a , disimuló su poca satisfacion, y lo mejor que pudo le agrade-
ció la buena voluntad y obras. Pasados algunos d i a s , y crecien-
do el deseo en Doriclo de hablar ; boca á su señora, y no hallan 
do medios para e l lo ; amor que todo lo puede y v e n c e , acome-
tiendo imposibles , le abrió camino , mostrándole modo de poder 
conseguir lo que tanto deseaba. Estaba pegado á la pared déla 
casa de Clorinia ( q u e respondía por la calle p ú b l i c a ) un pedazo 
de pared a n t i g u a , medio d e r r i b a d a , de altura que casi llegaba 
á una ventana de la c a s a , y un poco mas b a j o della estaba un 
agugero tapado con una piedra m o v e d i z a , que se quitaba y po-
nía. Este solía servir algunas veces á Clorinia de celosía , miran-
do por él (sin ser vista) los que pasaban por la c a l l e : era bien 
conocido de Dorido , por las veces que en él habia visto á su se-
ñora ; parecióle oportunidad favorable á su d e s e o , comunicólo 
ó S c i n t i l a , y rogándole que le favoreciese, le d i jo : Y a , Scintila, 
que quiso mi dicha que á nuestros amores os haya hallado dis-
puesta en mi g u s t o , no dejaré de ponerme en vuestras manos, 
con seguridad que pondréis en todo el cuidado que la voluntad 
de servir á vuestra señora v hacerme merced os obligan. Sabed 
que desde que á Clorinia di el a l m a , haciéndola dueño verdade-
ro della y de mi vida , no teng alcanzado ot a cosa mas de ha-
berme respondido con la v o l u n t a d , significada por los o jos , por 
habernos faltado mejor comodidad. Cuanto mas me 1ra sido de-
f e n d i d o , mas ha crec ido el deseo , que siempre la privación en-
gendra el apetito : hame venido ahora un pensamiento, como con 
vuestra avuda pueda quedar honestamente satisfecho mi deseo. 
Y a sabéis"el agugero que est debajo de la ventana , ese sera el 
lu^ar , y vos el instrumento do mi buena dicha. Diréis á Clori-
nia (suplicándole por m í ) corresponda en mi r u e g o , y cuando 
lo rehusase, podréis guiarle la vo luntad, si acaso no se atrevie-
re , p a r a que aquesta n< c h e , pues la obscuridad nos ayuda, qui; 
•ya despues de su gente sesegada se sirva de hablarme por é l , qu« 
otra cosa no le pido ni pretendo. A Scintila pareció cosa fácil y 
sin r iesgo, dióle buena esperanza, prometióle su solicitud hasta 
ponerlo'en efe to ; asi lo cumplió y señaló la hora en que pudiera 
i r , advirti^ndoie de cierta señal qu<# haría de la ventana. Dorido, 
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Venida la noche, disfrazado el vestido, fuese al determinado lu-
gar, donde estuvo esperando ; llegada la ocasion , cuando todos 
lúa de casa estaban sosegados, Scintiia st; fue á la ventana y la 
amió con achaque de verter un poco de agua; lo cual visto por 
Dorido que ya estaba encima de la pared, y habiendo conocido 
á Scintiia, di jo: aquí estoy : ella le dijo que esperase ; y cerrán-
dola veulaua se entró dentro, üoridu quedo saltándole el cora-
zón en el pecho , que parecía queier saiir de allí reventando con 
el deseo, cuidadoso de pensar qué palabras le poder decir: á to-
do acudía cutí el pensamiento, y ccn los ojos á mirar por el agu-
jero lu que ia mal encajada piedra permitía. Ya veia como Clo-
rinia hablaba con Scintiia , ya con sus padres , ya corno se levan-
laba ele d.uide estaba y pasaba en otra parte , hasta que (sus pa-
dres acostados) la vio veim al puesto, y llegar tan turbada 
de vergüei-za , que intentaba volverse; mas como la esforzase 
Scintiia , llegóse. Luego que se vieron juntos , tanto se turbó Do-
lido, que aunque estaba preveuido de io que pensaba decirle, 
quedo mudo y eda no menos temblando, sin tener en tai coyun-
tura quien al uno ni al otro diese aliento para pronunciar paia-
bia: mal ó bien , poco á poco, cuando hubieron cobiado calor 
las lenguas heladas, formaron de ambas partes algunas con que 
se saludaron. Dorido le pidi 1 la m a n o , y ella se la dió de buena 
gana; no pudo mas que bes rsela , trayéndola por todo su rostro 
sin alejarla punta de su boca. Despues él alargó la suya, alcan-

I za:.do .. tentar el rostro de su dama , sin poderse gozar olra cosa, 
niel lugar era mas dispuesto. En esto se ent.etuvieron un gran 

[ rato: en cuanto las manos hablaban ellos cal aban, que lo uno 
impedía io otro ; y como Scintiia les daba priesa por el temor de 
no ser dessubiertos, Dorido con muchos encarecimientos pidió 

i á Clorinia que la noche siguiente j la misma hor a, y él en el mis-
mo lugar, pudiese gozar de aquel regalo : ella se io prometió, y 
así se despidieron cada uno lleno de contento, y él mucho mas, 
que 110 le cabia en todo el cuerpo; y con el deseo que pasasen 
presto aquel.a noche y el siguiente dia , se fue á su casa, donde 
si sentado 110 podia reposar, en levantándose buscaba en que 
acostarse ; y como alh 110 sosegaba, con inquietud y deseo pa-
se díase, no bailaba descanso en cosa alguna. Desta manera pa-
deció hasta la siguiente noche y punto seaalado, que con ampo-
lletas.estaba midiendo el t iempo, haciéndosele todo perezoso. 
Fuese á su puesto, esperando que le diesen la seña, metióse en 
el gueco de una puerta antigua que estaba en el paredón muy 
cerca de la ventana, y estando para subir al agugero, vio que 
pasaron dos galanes de dos damas de la misma cal le, los cuales 
anduvieron por ella dando vueltas, esperando que se desocupa-
se por gozar de otra semejante ocasion ; eran grandes amigos de 
Dorido y sabían que andaba enamorado de Clorinia. Conocié-
ronse bien los uuos á los otros, mas como en sus amores andaba 
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tan recatado, no quería descubrirse, por la sospecha que pudie-
ra dar de lo que r.o habia ; y así en cuanto aquellos por allí estu-
vieron paseando no se atrevió á subir en el paredón por no ser 
visto, que aunque la noche fuera mas escura , se d< jara muy hien 
reconocer el bulto por los que allí estaban , aunque por los que 
pasaran de lar go no se advirtiera tanto ; y así poi que no lo cono-
ciesen (yéndose de allí) se puso mas lejos , esperando que se hie-
ran ó entretuviesen en sus paradas para volver á la suya; mas co-
mo vió que tardaban y llegase la hora, parecióle si su dama ve-
nia y allí no lo bai laba, que ignorando la causa se lo tuviera por 
descuido y poco amor; esto llegó con la cólera en tal desespera-
ción , que estuvo determinado de acometerles, dándoles caza si 
no le aguardaran, y si se defendieran matarlos. Pudiéralo bien 
hacer, así por su mucho esfuerzo, como poique iba bieu aperce-
bido ; demás que la ira en que ardia le ayudara, que semejante 
corage acrecienta las fuerzas, y mas que los cogiera descuidados; 
pero considerando no el pel igro, sino el estado de sus negocios, 
por no perderlos estuvo sosegado, mordiéndose los labios, tor-
ciéndose las manos , mirando al cielo , dando pisadas á la tierra 
como un loco. Viendo, pues, que el tiempo era pasado, se fue 
tan desgustado, cuanto alegre la noche pasada. Luego el siguien-
te dia estos dos hombres fueron en busca de Dorido , y le dije-
ron : ya , señor, sabéis cpie somos vuestros amigos, y como tales 
no es justo entre nosotros haya cosa oculta ; lo mismo es justo, 
si lo sois nuestro, se haga de vuestra parte diciéndonos la verdad 
que se ospreguntáre y fuere lícito. Ayer á cuatro horas andadas 
después de anochecido, paseando por nuestra cal le, que asila 
podemos llamar (pues en ella tenemos cada cual de nosotros el 
a lma) buscando nuestra ventura, vimos un hombre que nos an-
duvo acechando siguiéndonos los pasos sin perdernos de vista un 
solo credo. Tuvimos deseo de reconocer quien fuer a , y lo deja-
mos de hacer por no causar algún escándalo: no pudimos aun 
sospechar quien fuese, hasta despues estar certificados (por lo 
que sucedió) ser vos ; y fue que habiéndonos parado cerca de la 
ventana de vuestra d a m a , la sentimos abrir y ponerse á ella 
Scinti la , que viendo los bultos y no conociendo, di jo: Dorido, 
j por qué no subís? Cuando aquello le oimos, con una imper-
tinente curiosidad (fiados de vuestra amistad) le respondí: 
¿Por donde? A esta palabra, sin replicar otra alguna, cerrando 
la ventana se entró dentro : de donde sospecharnos debíades de 
haber hecho algún concierto, v por no impedirlo nos fuimos de 
allí luego y en vuestra busca, mas no parecístes; y así no podi-
mos deciros basta ahora lo pasado. Mas por que deseamos servi-
ros , y que (conservando nuestra amistad) nuestras pretensas 
vayan adelante, cada 11110 con la suya, sin que podamos impe-
dirnos, parlamos la noche: nosotros tomaremos de la media 
hasta el dia , y si lo queráis al trocado , sea como gustárcde¿ 
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f , i e & nosotros todo nos viene á ser una cuenta. Dorido qu.s.era 
disimular con ellos , mas hallándose atajado con razones , no pu-
jó Y así escogió la primera que !e ofrecieron, y con esta llaneza 
prosiguió la noche tercera su visita , bien falto de esperanza de 
h cerla, y que ella allí volviese por el suceso pasado. Mas como 
Clorinia amaba , nada se le ponia por delante, que con mucho 
cuidado solicitaba si volverla su galan , por alegrarse con su vi -
a v saber qué impedimento le hubiera hecho faltar la noche pa-

cía En tanto que sus padres estaban cenando, levantándose 
de la mesa fue al agugero : podíalo hacer con segundad, porque 
l a c h i m e n e a , junto á la cual cenaban , estaba la una pueita de 

a que era grande, v la ventana del agugero a la otra , cer-
ca del rincón dé l a , y en medio habia ciertos embarazos que im-
pedían la vista de l a u n a p a r t e ó l a o t r a . Sus padres estaban de 
manera que f: cilmente pudiera l l e g a r y hablar bajo sin ,, . 'sen-
t í a de alguno; verdad es que estaba sobre avrso de lo que pu-
diera suceder para quitarse presto. Ella llego a tan buen tiempo, 
que va Dorido la estaba esperando, porque desde la calle le p a -
írdosentir pasos en la sala : fue cierta señal para el que serian 
de su dama, subió presto á ver lo , y como era la segunda vr* 
que se veían , ya no tuvieron el empacho que primero. Hablá-
ronse con mas osadía, lo que les dio lugar el tiempo (que fue 
aquella noche breve y como hurtado) despidiéronse con grandes 
ternezas, dejando concertado que en cuanto la luna les diese lu-
gar con la menguante, gozasen ellos de su crec iente , hasta que 

otro meior medio se hallase. . . , 
En este tiempo un mancebo muy gran amigo de Do; ido que 

llamaban Horacio, se enamoró de Clorinia ,.servíala no embaí-
gante que entendia ser prenda de su a m i g o ; pero juntamente 
sabia que no trataba de casarse con ella y él si Confiándose de 
Su grande amistad en la justa petición y causa honesta Ir pid o 
muy encarecidamente desistiese de los amores de CIr. mía y le 
diese lugar, pues el fin de ambos era tan diferente. Valieron mu-
cho con Dorido las afectuosas palabras y ruego lícito de Horacio, 
v así le respondió ser muy contento , prometiéndole , si su señora 
cíello gustase, desembarazaría el puesto, dejándole desocupada 
la piafa sin e x t r a d i c i ó n alguna; y viviese seguro que no le sena 
competidor, para lo cual haría dos cosas: la un» desengañar a 
Clorinia , diciéndole como por cierto voto el no podía ser casado 
con ella; y la otra que para poderla olvidar procuraría amar en 
otra par e ; pero que por la grande a m i s t a d que con Valerio te-
n a , no podia dejar de visitarla , y dello podría resultarle algún 
provecho , y de ninguna manera daño , pues entendía tavorecer-

lo en las ocasiones que se ofreciesen. „„„ Q 1 i „ 
Quedó con esto Horacio contento , satisfecho y muy agrade-

cido á Dorido, no considerando que habiéndolo dejado a la elec-
ción de Clorinia, hasta saber su voluntad, había poco negocia-
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d o ; y el haber hecho Dorido la o f e r t a , fue c o n f i a d o que habk 
áCior in ia en e l ío , fuera sacarle el c o r a z o n . Con estas varias 
confianzas Horacio pidió í Dorido habíase por é l , y así se lo 
prometí > por conservar su amistad , no d a n d o nota ni escanda 
ío en sus amores. C o m o lo ofreció lo hizo , que viéndose con su 
dama , ie relato una grande arenga de todo lo pasado , diciendo-
le que si su voluntad era amar á Horacio , q u e nunca Dios per-
mitiera que él impidiera su honrado i n t e n t o ; mas á lo menos, 
cuando no lo quisiese, tenia obligación de agradecerle la vo-
l u n t a d , no mostrándosele áspera, y si pasase por la calle no 
hui l le , que le hiciese rostro a legre , aunque fuese fingido. A es-
to respondió Clorinia con enojo d i c i e n d o : que no le mandase 
tal ni hab ase mas en ello , porque cuando por este fin él la de-
jase , antes gustaría de ser a b o r r e c i d a , que ofenderle y ofen-
derse, poniendo su amor en otra parte , que él habia sido el pri-
mero y sería el último en su v i d a , la cual desde luego le sacrifi-
caba , para que no siendo caso de mandarle que lo o l v i d a s e , dis-
pusiese de todo lo restante de su voluntad. No dejaba Dorido 
de recebir contento por ser el verdadero crisol donde se afina-
ban sus amores y la seguridad con que lo a m a b a : y así no se 
lo volvió á t ratar , antes prosiguió sus visitas de dia y noche , ha-
b iendo primero desengañado á Horacio de lo pasado. El no lo 
quiso c r e e r , entristecióse grandemente de oírlo , y coir lodo es-
to no dejaba de servirla, mas nunca la halló dispuesta en ha-
cerle algún favor, antes áspera y rigurosa, de donde resultó que 
viéndose desdeñado y á Dorido prefer ido , el furor irritó la pa-
c ienc ia , encendiéndose de tal manera en una ira infernal , que 
el amor que le tenia troco en aborrec imiento; y así como por 
lo pasado siempre deseó servirla , de allí adelante se desvelaba 
buscando su d a ñ o , poniendo en ello t o d o su estudio y diligen-
c i a ; de tal m a n e r a , que como hubiese algunas veces acechado 
á D o r i d o , y supiera la hora, lugar y m o d o c o m o subia por el 
paredón y se hablaban, una noche se ant ic ipó á la venida del 
verdadero a m a n t e , y fingiendo ser él subió al puesto y hizo un 
pequeño ruido con la piedra que estaba en el a g u g e r o , según lo 
habia visto hacer algunas v e c e s : pues como Clorinia sintióla 
s e ñ a , y sin considerar el t iempo , que era muy ant ic ipado, acu-
dió al r e c l a m o j u e g o (quitando la piedra) recibió con dulces pa-
labr \s al fingido amador que callado estaba , lo cual incitó mas 
á Horacio en su traición ; y metiendo la mano por el agugero, 
asió de la de Clorinia y se la sacó a fuera , fingiendo querérsela 
besar; así se la tuvo apretada con la suya i z q u i e r d a , y con la 
derecha (sacando un afilado cuchillo que l levaba) sin mucha 
dificultad y con suma impiedad se la cortó y llevó consigo, de-
jando á la triste doncella en el suelo amortecida ; porque el do-
lor que se había de desfogar con voces y quejas , refrenólo, ha-
ciendo fuerzas á la f laqueza f e m e n i l , encerróse en el corazon, y 
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ofendiendo los espintus vitales q u e d ó c a s i p u e r t a - ARi acaba-

S H S ^ s t e í w s 

Btsaasasssm 
ePUnuí el tronco del brazo sin su mano 

volviendo luego en si, con las irw.yoi» n . „ ' , , , . . . v i mmmtm. !mmim¿m 
acrecentado de la vergüenza, de nuevo se an.orlecro^ yrsto por 

los,creció su d o l o r f d e manera que se les a n « 
mas - y con A p a l a b r a s mas tiernas que podían , legaladamente 
procuraban consolarla, diciéndole 

t £ £ ffS S í Con Clorinia 
se alentó a^gun S o , y llorando su m a l , que basta entonces no 
habia podido, movia las pied, as a s e n t i m . e n t o . r e o . on g, an 
secreto trataron de curarla : Valerio su hermano t.ie a llamar un 
ciruiano ami-o suyo: de quien podia secretamente liarse. La 
noche haciT muy oscura, llevaba una lanterna, con la cual al 

t r a v e l una calle reconoció a Dorido que muy 
renia para verse con su dama ; ignorante de todo lo P ^ ™ 0 ' 
comenzólo á llamar con voz dolorosa y triste J ^ ™ ^ 1 ™ £ 
le dijo : ; Ay amigo verdadero,1 
4 llorar con nosotros y U n t a r e . c o r a o 

ía nuestra la d sdfchada Clorinia ? • Ay ! que * vos que sois 
amigo verdadero no se podrá encubrir lo que á todo el mundo 
habernos de negar ; porque se que h a b e m o , d e t e n e . e r v v o s 
compañero á nuestro duelo; y que como nosotros m smos h . 
reis diligencia en la venganza, procurando ^ e r q r u e n ^ a e l 
cruel homicida de mi hermana Dorido quedo s.n sentido le 
oir estas palabras , y fue maravilla poderse tener en pie según 
le hirieron en el corazon ; pero cobrándose algo con el deseo 
de entender el caso , procurando esforzarse, con voz turbada 
preguntó lo que habia L i o . Valerio le dijo por órden lo pasado 
y como iba á llamar un cirujano; rogóle se fuese con e l , pues 
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corria peligro la tardanza con la vida de Clorini.i. Dorido !q 
a c o m p a ñ ó , y aunque le hacia mas menester ser consolado que 
dar consuelo, todavía lo menos mal que pudo dijo así: Valerio, 
h e r m a n o , es tanto lo que siento vuestras lástimas y de la desdi-
chada Clorinia, que no menos que á vos me pueden dar el pe-
same de. su desdicha: de tal manera lo siento, que estoy seguro 
y cierto que no me hacéis ventaja ; empero viendo cuan pocoei 
dolor aprovecha ni el llanto importa, no acudo á mas que acon-
sejaros en lo que se debe hacer ; y os digo que se busque al trai-
dor que tal maldad ha h e c h o , para que en él se ejecute la mayor 
venganza que nunca se hizo. Yo me encargo del lo, que para 
esta diligencia bien creo seré bastante á salir con ella, descu-
briendo rastros por donde lo halle. Vos id por el cbujano, que 
110 es bien (donde á tanto se ha de acudir) que todos asistamos 
á una cosa, siendo la de mi cargo tan forzosa, cada uno haga la 
suya; idos con Dios , que no me basta la paciencia en detener-
me punto ; con esta se apartaron. A Dorido se le asentó en el áni-
mo que otro que Horacio no pudo haber sido autor de tal'mal-
dad , par muchas razones que concurrieron, que cada cual era 
manifiesto indicio dello ; y así determinó hacer en él un castigo 
igual á lo que su justo enojo le pedia. Con esta determinación 
se fue á su casa, y entrando en su aposento , solt j las riendas al 
l l a n t o , lamentando el áspero desastre : Clorinia ( le decia) de 
mis ojos , bien veo el mal que por mí te ha venido ; yo fui la cau-
sa dello ; engañóte el traidor Horacio ; pensaste que era tu que-
rido Dorido. ¡ A y desdichada señora de mi vida ! Yo te truje á 
este paso tan amargo; yo te he muerto, pues te inquieté de tu 
reposo , yo te saqué de tu recogimiento. ; A y malditos ojos que 
te vieron! ; Ay maldita lengua con que pedí me hablases 1 Ama-
da Clor inia! Clorinia, vida m i a , ya no vida sino muerte , pues 
con la tuya vendrá la mia : yo te hice este mal , mas viva yo has-
ta que te vengue; y vive tú hasta que sepas la venganza en el 
t r a i d o r , que será tan ejemplar como es justo, para que quede 
por memoria en siglos venideros. Y o prometo sacrificar á tus 
cenizas la impía sangre del traidor Horacio, por una mano que 
te quitó dar» dos suyas: una cortó inocente , dos le cortaré sa-
crilegas. Dete tanta vida el cielo , que lo alcance y deje gozar el 
galardón que por ello te debo. Y t ú , dulce Clor inia , perdona 
la culpa que tengo, que si fuese tu gusto mí muerte, con mis 
manos te lo hubiera dado. Con estas y otras lastimosas palabras 
lloraba el caso digno de eternas lágrimas; y bien el dolor le 
acabára según le apretaba ; mas íbase sustentando con el deseo 
de venganza, y asi (entre muerte y vida) pasó aquella noche. 
Luego el siguiente dia los fue á visitar : los 'padres v hermano de 
nuevo renovaron las lágrimas abrazando los unos á los otros; y el 
padre dijo ¿Qué desdicha tan grande, hijo Dorido, ha sido la nues-
tr$? ¿Qué rigor de cielos contra mí se conjuraron? ¿Qué furia iu 
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f c r a , i n t e n t ó 2 ¡ 3 L « ¿ ¡ . 0 ? o ^ - ^ 

cha tan h a i ¿ Y q n . v e n g a n * , ? : C ó m o p o d r e m o s v i -

D e c i d n o s , ¿ q u é V n ^ n o p o d i e n d o r e s i s t i r l a s 

v i I . sin la q u e n o s d a b a v ^ a j D c m d o n o p h e r m a n o , d i j o : n o 

l á g r i m a s , c o n s o l a n d o a j o , , . I h g Q , a n t e s d e b e m o s 

es t i e m p o , s e ñ o r e s , d e g a - t a t i o 1 a u n q u e p a -

o c u p a i l o e n l o q u e - ñ a s á t o d l o s n o s e s » n J n o f , a 

ra lo q u e q u i e r o p r o p o n e r f u e r a c f J c e i s y b a b e i s 
ocas ión y s e c r e t o ^ ¡ . ^ J ^ Í a n v u e ' r a « m o m i a , y m a s 
visto la g e n e r a l d e s d i r l i a s u c t u i , ¡ u n l a m e n t e c o n e l m í o 
p ú a q u e v u e s t r a . P o r s e n t i r v u e s t i o d o o i u n t a ^ t ; u l 

veo cortado el hilo de « \ í l d a ' S ^ J c a b á r a primero 
amarga, cuan to creí m e f u e r a d i c h o ^ s W a a ^ ^ 
o n e C l o r i n i a . Y a s a b é i s q u i e n s o y , • s e y o v u e c 

c a l i d a d , q u e c u a n d o ^ Z S l ? ^ ^ o b l i g a -

L l a r a m i s t a d q u e m e h a b é i s t e n m o , p e n t i e n d a 

c i o n e t e r n a . E s t e c a s o e s V ^ o ™ ^ ? ^ ^ s l l p l i c a r o s , 

el m u n d o , l o q u e d e s p u e s P 0 i o t r o t c e r o J - ? 

q u i e r o p e d i r o s d e m e r c e d m e d e i s a m ' e j e c u t á i s 

c o n e s t o h a c é i s d o s c o s a s , , r e s c a • » ^ i a v o r a b l e 

c o n m a n o p r o p i a l a v e n g a n z a . 0 m e r e c e s u c a -

q u e l e c o n c e d a v i d a c o n m i g o q u e d a r a n o c o . ^ ^ 
fidad , m a s c o m o s e d e b e a m i d e « o d e ^ s e r v í y ^ 

s u c e d i e r e , b i e n e s s e s e p a ^ ^ ^ ^ ^ ^ n c e d e d m e e s t e b i e n , 

g a d o , y n o D o r i d o a m i g o d e s u s p a d r e s c o n e 

p o r l o b i e n q u e a t o d o s p o d r í a t r e s H a m ¿ 

{ e r m . n o p a r e c i ó p i s a y ^ n r a d a p e t i c i ó n e l a c l o . 

c h o , m a s p o r q u e q u i e n m a s e n e l l o h a b a l o d i j e r o n 

r i n i a , q u i s i e r o n t o m a r s u p a r e c e , U c n a l e n a n ^ ^ 

le s a l i e r o n l a s l á g r i m a s d e g o z o , y d I - c o n ^ ^ 

ner v i d a , y s i m a s c a r o m e c o s t , a ta c o r I g e h 

en D i o s d e v i v i r a l e g r e y m o r i r c o n s o l a d a y « F v i é o d o s e 

c o r n o m i e s p o s o D o r i d o l o p u l e . T ; ^ g o l o , f m a r o n y ^ ^ 

j u n t o s , e n m u c h o r a t o n o P u d l R e ^ " ^ ^ ^ d a n d o c o n c e r t a -

b a s d e l o s d o s s e n t í a n ; Y " l " } ™ 0 ^ ^ l a s d i l i g e n -

do e l m a t r i m o n i o , y h e c h a s e n e l c o n t o a o d o s a d o s . 

c i a s q u e c o n v i n o , e n t r e t a n t o t e n e r C l o 

E n e s t o p a s a r o n t r e s d r a s , y c o n t e n t o p a n . ^ ^ ^ 

r i n i a a l g u n a m e j o r í a , m a s e r a fing; d a , p o q V k . n d o 

s a n g r e q u e l e h a b i a s a l i d o , p o c o a p o c o e a c r n ! 1 . 

D o n d o s e r i m p o s i b l e e s c a p a r s u - P ^ c o n 1 a , P ^ ^ 

r i e s e d e t o d o p u n t o a l e g r e y s a t r ^ v e n i e n l r á l o 

l a m u e r t e ) a l c u a r t o d í a , p a r e c i e n d o e ^ ™ P ° H o r a c i o C 0 I 1 ) 0 h a . 

q u e t e n i a t r a z a d o p a r a e l o n i n t « c o n v i d o a l d o r c 

^ d e l i t o , 7 - n i C ^ \ ^ u d a d ni * S & se h a & a b a ni en-
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tendía p a l a b r a , paseábase muy seguro como si tal no hubiera 
h e c h o , y asi no se recelaba. Dorido para mas desvelarlo firmo 
no saber alguna cosa , mostróle el rostro alegre, la boca risueña, 
que asegurado también con esto , aceptó eb convite. Habia he-
cho Dorid» fconficionar un vino que daba profundo sueño sien-
do b e b i d o , el cual secretamente mandó que le sirviesen t la 
mesa: hízoSe así , y habiendo c o m i d o , con el postrer bocado se 
quedo en la silla como un muerto. Luego Dorido, atándole los 
pies y brazos fuertemente á los de la misma silla, cerradas to. 
das las puertas de la casa , y ellos dos en ella solos, le dio á oler 
una p o m a , con que luego recordó del sueño en que estaba se 
pultado ; y viéndose de tal modo, sin ser señor de poderse me-
n e a r , conoció ser castigo de su culpa. Dorido le cortó amtm 
manos , y en el canto de la silla le dio garrote con que lo dejó 
ahogado; y esta madrugada lo t r u o antes de amanecer delanle 
de si en la silia de un cabal lo, y poniendo un palo en el agujero 
donde cometió el delito lo dejó ahorcado d é l , y con una cinta 
las dos manos atadas al cuello. Con esto se ausentó de Roma, 
pareciéndole que sin su Clorinia, patria ni vida pudieran con-
solarlo. Hoy que amaneció este espectáculo ha fallecido CMi-
nia , y en este punto acaba de espirar. 

Al embajador causó gran lástima y admiración el caso, en 
hora de ir á palacio y despidiéronse ; yo di mil gracias á Dios 
que no me hizo enamorado, pero si no jugué los dados, hice 
otros peores baratos como verás en la segunda parte de mi vida, 
para donde (si la primera te dió gusto) te convido. 
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P A R T E S E G U N D A . 

L I B R O P R I M E R O . 

D o n d e c u e n t a l o q u e l e — ^ u e 
E m b a j a d o r s u s e ñ o r , h a s t a q u e 

C A P Í T U L O I . 

Guarnan * Atfarache disculpa el proceso de su discurso, pido 
Guzman ^ ^ dc &u inUnt0. 

r i 1 c l i venta : levántate , a m i g o , s i e n 
C o m i d o y reposado has en l a ^ n t a , 0 e n t u compañía, que 
esta jornada ^ - t a s de que te snva yendo^ ^ 
aunque nos queda otra, para.cuyo g e t e h a r a { X 

por estos p e d r e g a l e s y malezas, b u n creo q ^ ^ ^ p e r . 

El Viage, con la c e r t a ^ - " ^ ^ ^ I descomedimiento tra-
dona mi proceder atrevido no j u z u<e & q m f t n 

tarse desta manera , falto de aqufel r e p 
eres: considera que lo que d .go no • m e n e s t e r . Ha-
lo reprendas á otros que c o m o yo 10 e e s t o y m u v ee i -
hlando voy á c i e g a s , y V ^ ^ ^ ^ t 
c a de hablar á tontas , pues a ñ o j o i F arrojaba 
podrá dar , y d i r é t e á. esto lo que deem q ^ 
cantos, c u a n d o alguno tiraba daba , u e t a m b i c n 
guarda liao, todos me la deben, aa uunu 
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te digo, que como tengo las hechas, tengo sospechas. A mí me pa-
rece que son todos les hombres como yo flacos, fáciles, coi 
pasiones naturales y aun estragas , que con mal seria, si 'todos 
los costales fuesen tales , mas c o m o soy malo , nada juzgo por 
bueno, tal es mi desventura: y de semejantes convierto las vio-
tetas en ponzoña, pongo en la nieve manchas, maltrato y sobajo 
con el pensamiento la fresca rosa. Bien me hubiera sido eu 
alguna manera no pasar con este mi discurso adelante , pues 
demás que tuvier a escusado el serte moles to , no m e fuera ne-
cesario pedirte p e r d ó n , para ganarte Ja beca y conseguirlo 
que mas aquí pretendo ; que aun muchos y quizá todos los 
que comieron la manzana lo juzgarán por impertinente y su-
per flu o , empero no es posible: porque aunque tan malo," cual 
trenes de mi formada idea , no puedo persuadirme que sea cier-
ta , pues ninguno se juzga c o m o le juzgan; yo pienso de mi 
lo que tú de t í , cada uno est ima su trato por el mejor, su vida 
por la mas corregida, su causa por justa , su honra por la ma-
yor , y sus eleciones por mas bien acertadas. Hice mi cuenta 
con el a lmohada, pai e c i e n d o m e , como es verdad, que siem-
pre la prudente consideración engendra dichosos acaecimien-
t o s , y de acelerarse las cosas nacieron sucesos infel ices y va-
rios , de que vino á resultar el triste arrepent imiento , porquí 
dado un inconveniente , se siguen dél infinitos. Así para que 
Jos hnes no se yerren , como casi siempre sucede , conviene 
hacer fiel e x a m e n de los principios , que bailados y elegidos 
está hecha la mitad principal de la obra , y dan de sí un 
resplandor que nos descubre de muy lejas con indicios na-
turales lo por venir. Y aunque de suyo son en sustancia peque-
ños , en virtud son muy grandes y están dispuestos á mucho; 
por lo cual se deben dificultar cuando se intentan , procu-
rando todo buen consejo; mas ya resueltos una vez por acto 
de prudenc ia , se juzga el seguirlos con osadía; y tanto mayor, 
cuanto fuere mas noble lo que se pretende con 'e l l o s . Y es'im-
perfecion y aun liviandad notable comenzar las cosas para no 
fenecer las , en especial sino las impiden súbitos y mas graves 
casos , pues en su fin consiste nuestra gloria. 

La mia (ya te d i je ) que solo era de tu aprovechamiento; 
de tal manera , que puedas con gusto y seguridad pasar por el 
peligroso golfo del nrar que navegas. Yo aquí recibo los palos y 
tu los consejos en el los: mia es la hambre y para tí la indus-
tr ia , para que no la padezcas. Yo sufro las afrentas de que na-
cen tus honras; y pues has oido decir que aquese te hizo rico 
que te hizo el pico, haz por imitar al discreto h ierno, que sabe 
con blandura grangear del duro suegro, que le pague la casa, 
le de mesa y c a m a , dineros y esposa con que se regale , abue-
los ( que c o m o escla vos y truhanes ) crien, sirvan y entretengan 
á sus hijos, Ya tengo los pies en la barca, no p u e d o volver 



P A R T E " - / ^ ^ r ñ g o y c o t n o deluda, 
L á í , echada está la suerte ¡ ^ X ^ L l d o . E l sugeto 

d e b o cumplirte a promesa en ^ pienso tra-

c. humilde y bajo - el p r m e ¿ P » , ¿ a s a ? del estómago 

tar, si como buey lo t u n u , , ^ grande. Haré lo qu* 
¿la boca, pódna ser , n p o r t w t e s e r v i d o d e poco 
pudiere , satislaciendo al deseo,, que 1 d<j_ 
alborotar tu sosiego babrendo e dmho p . ^ ^ ^ 

jando lo restante della. Mucho s e to q a s ) ¿Q ¡ ¡ l a c o n t a . 

ibo; mas y distraída, fuera para ras, porque s i e n , l o n o t a t s 4 e , l a . Lejos vas de la 
tí m e or Callarla, y para los o dices , ni c r e o ser 
v e r d a d , no aciertas con a f c ¿ ° g a q s o s p e c h a , que c o m o 

•ano el fin que te mueve^ a n t e u s i o ? u e te 
te tocan en el ax , y aun con c u a n d o al disciplinante le due-
llegueo te lastiman que no hay <:uand ^ P^ c u a n d o 

la y sienta mas ! a l l a f . ^ e r d a d e s ó mentiras : mentiras no, 
s e la curan otros. O le chg « c o n o z c o d e t l l i n c h -
y á Dio, piugiera que lo h e , q e ) u m a c o „ e l 
nación que holgaras de oírlas1 y p i c a s t e d e í l a s , 
freno : digo verdades y ha«nsete^ am ^ vecino en-
porque te p ican; si ^ ^ ^ ^ ¿ A r a D i a z / m e j o r lo llevaras, 
termo, si diera el rayo en cas . ; ivn ; , e c e ¿ i d o . Mas para 
rodo fuera sabroso, y yo ü e u m y b u s c a r é hojas de hi-
q „ e n o l o m e d e s h c e s c o m o a n g u i a ¿ t a v e z d e 

Juera contr a tus f u e r e i s oirío, que aquesta confesion 
entre las manos. D i g o , si querei -i t e r e p r e s e n t o , 
general que bago , este alarde^ u b h c c q u e corri-

5o es para que m a f reglade, haz da 
jas las tuyas en t> - si me ve v n o a s e l , 
manera q«e aborrezcas lo que m t r o p e z o n que di , 
donde me viste resbalar 7 « ™ t e ' v e n t u r a n o mas fuerte 
que hombre " " recorre á espacio y c o a 
n i d e mayor mana ^ a v u e l t a p , ^ ^ m u l a d a r e 6 

cuidado la casa de £ * n o espulgues ni murmures, 
asquerosos en lo mejor dél a ? v s d e a r Q a , 
qu4e en casa de tu vecino e taba ' dJ|J . c u á l 
subida de la escalera. Y a dirás que P p a ( . s i e n p a . 
es el necio que se cura eon m é t t e o e d r ; i d a r á l o s otros 
r a s í no alcanza la s a l u , f T ^ ° e n el colmillo de la vivóla, ó 
¿Qué cóndito cordial P " e f ™ " d e c i r u n m a l 0 que 
en la puntura del a aeran? Q U Q é / ^ ^ t o n t e c e r a m e contigo 
n o Sea malo? No te digo lo «oy, m c o r l a cu-
lo que al diestro trinchante a la mesa ae s cadera ó la pier-

na del ave , y g u a r d a n d o r e s p e t o a j p r 0 C u r a con-

s t : SSE Í » Í S ¡ * * - . v a - -
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cansado y hambriento. A mi costa y con trabajos propios de,-
cnbro los peligros y sirtes para que no embistas y te desped c ! 

ni encalles a donde te falte remedio a la salida. No ese 
ja lgar tan s.n provecho , que deje de hacerlo en algo di -
ros vale y en la tienda se vende; si es malo para con 
aplicado sera bueno. Y pues con el emponzoñan ¿aban ! ia ¿ 
l iosas, porque son perjudic ia les , atriaca seria mi ejemplo pw 
la república , si se atosigasen estos anima azos fier s ' a u . L 
caseros y al parecer domésticos (que aqueso es lo peor J 
t ienen) pues figurándosenos humanos y compasivos nos ia 
mos del los: fingen que lloran de nuestras miserias, y des! , 
dazan cruelmente nuestras carnes con tiranías, iniustica v 
fuerzas. ¡ Oh si valiese algo para poder consumir S I 
de fieras! Estos que lomi-enhiestos y descansados andan de" 
empedrando calles traginando el m u n d o , vagabundos, de tier-
ra en tierras, de barrio en barrios, de casa en casas; hec OS 

espuma ollas no s.endo en parte alguna de algún provecho 

Se Z Z i I m r ' q U t ' C ü n l ° l ü s a f ' i e i f ' s <"' i- albóndiga 
de Sevilla de meter carga para sacar c a r g a , l levando y ¿ 
yendo ment iras , aportando nuevas , parlando chismes, I va . 
tando testimonios , poniendo disensiones , quitando las 1 , 1 
ras, infamando buenos pe,siguiendo justos, .obando bacien-
das, matando y mart,rizando inocentes. ¡ Hermosamente pL 
r e c e , a n , si todos perecieran! Que uo tiene Bruselas t a p L ó » 
tan fina que tanto adorne ni también parezca en l i caá 
del principe , c o m o la que cuelgan los verdugus por los cami-
nos. Premios y penas conviene que haya: si todos fueran ju,-
tos las leyes fueran impert inentes; y «i sabios, quedara,, por 
locos los esc Ito.es: pa.a el enfermo se hizo la medicinadla 
honras para los buenos, y la horca para ios malos. Y aun 
que conozco ser el vicio tan poderoso , por nacer de un de-
seo de libertad sin reconocimiento de superior humano ni 

d e c i d í ¿ ? U V e m ü , s l m , s , t r a b a i ° s ' e s c , i t ° » y desventuras pa-
cer idas , tendrán alguna fuerza para enfrenar las tuyas, pro-
duciendo el fruto que deseo? Pues viene a ser vano y sb, pro-
veeho el trabajo que se toma por algún respeto, sino se con-
sigue lo que con él se pretende. Mas como ni el retórico siem-
pre persuade n, el médico s a n a , ni el marinero aporta en sal-

L S o n e ' S a b H e ? i e K d e C O n d J ° S ' cumplidas mis 0 K -
f l n X r i a d . ' n , d ° t U e n ° , S consejos y sirviéndote de luz, como 
el pedreñal herido que la sacan dél para encenderla en otra 
la vida q , , e d ; n d O S e S i n d l a ' , D f l ; l *>»»• el malo pierde 

Quiero volverme al camino que se me representa en este 

te fan os ^ V ^ J a b ' a d ° r > a u " a '»»7 labrados cor! 
t r a a o s , cuando pasan por la r o p e r í a , si acaso alzan los ojos 
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4 mirar, que luego se arriman á ellos, unos les tiran y otros es-
tiran • y allí los llevan y acullá los llaman, y no saben con cua-
1 s ¡/seguramente. Porque pareciéndoles que todos encanan 
vmienten, de ninguno se fian y andan muy cuerdos en ello , yo 
sé muy bien el por qué y lo que venden lo dice á voces. Ahora 
bien d é m o s l e s l a d o , dejémoslos pasar, siquiera por las amistades 
m,e un tiempo me hicieron, en comprarme prendas que nun-
ca compré, dándome dineros á buena cuenta de lo que les 
habia de vender , y enseñándome á hacer de la noche a la 
mañana ropillas de capas, vendiendo los relazos para echar 
loletas ü lo que suele suceder al descuidado caminante , que 
(in saber el camino, salió sin preguntarlo en la posada, y cuan-
do tiene andada media legua , suele hallarse al pie de una cruz 
que divide tres ó cuatro sendas á diferentes partes : y empwán-
lose sobre los estribos, torciendo el cuerpo, vuelve la cabeza 
mirando quien le podrá decir por donde ha de caminar. Mas 
oo viendo á quien lo adiestre , hace consideración cosmo-
wafa, eligiendo á poco mas Ó menos la que le parece ir mas 
derecha hácia la parte donde, camina. Veo presentes tantos y 
tan varios gustos, estirando de mi todos, queriéndome llevar * 
,o tienda cada uno, y sabe Dios por qué y para que lo hace. 
Fide aqueste dulce, aquel acedo, uno hace freír las aceitu-
nas, otro no quiere sal ni aun en el huevo y habiendo quien 
íuste de comer los pies de la perdiz tostados al humo de la 
reía, no falta quien dice, que no crió Dios legumbre corno el 
rábano. Así lo vimos en cierto ministro papelista, por escelen -
eia mal quisto y mentiroso, aunque sobre todo avariento: el 
cual como se mudase de una posada en otra , después de lle-
,ada la ropa y trastos de casa , se quedó solo en ella rebus-
cándola y quitando los clavos de las paredes. Acertó a entrar 
en la cocina, donde hallo en el ala de la chimenea cuatro ra-
banos añejos, que como tales los dejaron perdidos y sin pro-
vecho. Juntólos y atólos, y con mucho cuidado los llevo a su 
muger, y con cara de herrero le dijo: así se debe ganar la 
hacienda! pues as. se deja perder, como no lo truj.stes en dote, 
de todo se os da nada: ¿veis esta perdición? Guarda esos rá-
banos que dinero costaron, y volvedlos á echar á mal per-
dida , que yo lo soy harto mas en consentir que por junto so 
traiga un manojo á casa. La muger los guardo , y aquella no-
che (por no tenerla negra con pendencia los hizo sertir * 
la mesa; y comiéndolos el marido; dijo: ahora por Dios, her-
mana, que sobre todos los gustos, tiene lugar principal el de Jos 
rábanos añejos, que cuanto mas lacios mejor saben ; sino pro-
bad uno destos, y haciéndole fuerza, la obligo a comerlo con-
tra toda su voluntad y con asco, Gentes hay que no se con-
tentan con loar aquello que dicen aplace. es , ya sea, por 1« 
que lucre, sino que quisren qua los otros io hagan, y que á su 
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pesar sepa bien y se lo alaben. Y jútítamente con esto que vitu-
peren el gusto ageno, sin considerar que son los gustos varios, 
como las condiciones y rostros, que si por maravilla se hallaren 
dos que se parezcan , es imposible hallarlos en todo iguales. Asi 
habré de hacer aquí lo que me aconteció en una comedia, don-
de por ser de los primeros , vine á ser de los delanteros; y como 
tras de mí hubiese otros no tan bien dispuestos , me decian que 
me hiciese á un lado; y en meneándome un poco , se quejaban 
otios, á quien hacia también estorbo; los unos y los otros me 
ponían á su m o d o , poique todos querían ver; de manera, que 
no sabiendo como acomodarme , acomod ndolos , hice orejan de 
mercader, póseme de pie derecho, y cada uno alcanzase como 
mejor pudiese. 

Querrían el melancólico, el sanguino, el colérico, el flemá-
tico , el compuesto, el desgarrado , el retórico , el filósofo , el re-
ligioso , el perdido, el coriesanc , el rústico,'el bárbaro, ei dis-
creto y aun la señora doña Calabaza, que para sola ella escri-
biese á lo fruncido, y que con solo su pensamieuto y á su estilo 
me acomodase. ]\o es posible, y seríame necesario demás de ha-
cer para cada uno su diferente libro, haber vivido tantas vidas, 
cuantos hay diferentes pareceres. Una sola he vivido, y la que 
me achacan es testimonio que me levantan: la verdadera inia 
iré prosiguiendo, aunque mas me vayan persiguiendo : y no fal-
lará otro Gil para la tercera parte que me arguya como en la se-
gunda de lo que nunca hice, dije ni pensé; lo que le suplico es 
que 110 tome tema ni tanta cólera conmigo que me ahorque por 
su gusto , qut- ni estoy en tiempo dello ni me conviene. Déjeme 
vivir , pues Dios ha sido servido de darme vida en que me corri-
j a , y tiempo para la enmienda: servil', n aquí mis penas para en-
casarte dellas, inform, n doté para que sepas encadenarlo pasa-
d o y presente, con lo venidero de la teiceia parte, y que hecho 
de todo un travado con texto , quedes cual debes instruido en 
las veras, que solo este ha sido el blanco de mi puntería. Y des-
cubro el de mi pensamiento á los que se sirven de escusarme 
del trabajo. Empero sea de manera que se puedan gloriar del 
suyo, que tengo por indecente negar á un autor su nombre, apa-
drinando sus obras con el a^eno : que será obligarme á escrebir 
otro tanto, para 110 ser tenido por t o n t o , cargándome descui-
dos ágenos. Estose quede poique no parezca dicho con cuida-
d o , ni mas de por haber venido á propósito. Mas volviendo al 
nues ro, digo que cada uno hatra su plato y pasto de lo que le sir-
viéremos en esta mesa , dejando para otros lo que no le supiere 
bien ó no abrazare su est unag >, y no quieran todos que sea este 
libro como los banquetes de Eiioeábalo, que se hacia servir de 
muchos y varios manjaies , empero todos de un solo pasto, ya 
fuesen pavos, pollos, faisanes, javalí , peces, leche, yerbas ó 
conservas. Una sola vianda era , empero como el m a n a , diferen-
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ciada en gustos: aunque los del maná eran los que cada uno 
quería, y esotros los que les daba el cocinero, conforme á la 
torpe gula de su amo. Con la variedad se adorna la naturaleza, 
eso hermosea ios campos, estar aquí los montes, allí los valles, 
acullá los arroyos y fuentes de las aguas. No sean tan avarientos 
que lo quieran lodo para sí, que yo be visto en casa de mis amos 
dar libreas , y el page pequeño tan contento con la suya, aunque 
no entró tanta seda como el grande que 1a hubo menester do-
blada, por ser de mas cuerpo. Determinado estoy de seguir la 
senda que me pareciere atinar mejor al puerto de mi deseo y lu-
gar á donde voy caminando. Y tú discreto huesped, que me 
aguardas, pues tienes tan clara noticia de las miserias que pade-
ce quien como yo va peregrinando; no te desdeñes, cuando en 
tu patria me vieres y á tu puerta llegare desfavorecido, en ha-
cerme aquel tratamiento que á tu propio valor debes, pues á tí. 
solo busco, y por tí hago este viage: no para hacerle cargo dél 
ni con ánimo de obligarte á mas de una buena voluntad, que 
naturalmente clebes á quien te la ofrece, y si de ti la recibiere, 
quedaré con satisdación pagado y deudor para rendirte por ella 
infinitas gracias. Mas el que por oírmelas está deseoso de verme, 
mire no le acontezca lo que á los mas que curiosos, que se po-
nen á escuchar lo que se habla dellos, que siempre oyen mal; 
porque con oro fino se cubre la pildora, y á veces le causará l i-
sa lo que le debiera hacer verter lágrimas. Demás, que si qui-
siere advertirla vida que paso y lugar á donde quedo , conocerá 
su demasía, y daráme á conocer su poco talento. Póngase pri-
mero á considerar mi plaza , la suma miseria donde mi descon-
cierto me ha traído , represéntese otro y o , y luego discuna qué 
pasatiempo se podrá tomar con el que siempre lo pasa (preso y 
aherrojado) con un renegador ó renegado cómitre: salvo si soy 
para él como el toro en el coso , que sus garrochadas , heridas y 
palos, alegran á los que lo miran : y en mí lo tengo por aclo in-
humano ; y si dijeres que hago ascos de mi propio trato , que le 
lo vende caro, haciéndome de rogar, ó que hago melindre, pe-
sárame que lo juzgues á ta l ; que aunque es notoiia verdad haber 
servido siempre al embajador mi señor de su gracioso, entonces 
p u d e , aunque no supe, y aunque ahora supiese no puedo, por-
que tienen mucha costa y no todo tiempo es uno. Mas para que 
no ignores lo que digo y sepas cuáles eran mis gracias entonces y 
lo que ahora sería necesario para ellas, oye con atención «1 capi-
tulo siguiente. 

J'5 
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C A P Í T U L O I I . 
i 

Guzman de Al far ache cuenta el oficio de que servia en casa del | 
embajador su señor. 

D e l mucho poder y poca virtud en los hombres, nace no pre [ 
miar tantos servicios buenos y trabajos personales de sus fiele* I| 
cr iados, cuanto palabras dulces de lenguas vanas : por parecería | 
que lo primero se les debe por lo que pueden , y así no lo agía- 1} 
decen; y de lo segundo se les hace gracia, porque no lo tienen f 
v compran sus faltas á peso de dineros. Es mucho de sentir que | 
Íes parezca que contradice la virtud á su nobleza, y sintiendo | 
mal del!a, no la tratan ; y también, poique como se haya de con I 
seguir por medios ásperos, contrarios á su sensualidad y con su 1 
mucho poder , nunca se les aparta del o idoy lados, lisongeros, | 
viciosos y aduladores; aquella es la leche que mamaron y paños I 
en que los envolvieron, hicieron su centro natural con el uso y i 
con el mal abuso se quedaron. De aquí nacen los gastos demasia-
dos , las prodigalidades, las vanas magnificencias , que sobre ta- |j 
bla se pagan muy presto , de contado , con suspiros y lágrimas: \\ 
el dar antes á un "truhán el mejor de sus vestidos, que á un vir-
tuoso el sombrero desechado ; y porque también es dádiva recí- j 
proca , trueco y cambio que corre; visten ellos el cuerpo á los 
que revisten el suyo de vanidad , favorecen con regalos á los que |j 
los adulan con halagos de palabras tiernas y suaves, de buen so- I 
nido y consonancia; compran con precio su gusto, por io cual ; 
corre su alabanza justamente de la boca de semejantes, dejando I 
abierta la puerta por su descuido, para que los buenos publi- ; 
quen sus demasías , que real y verdaderamente se debiera teñe» 
por vituperio. No quiero con esto decir que carezcan los prínei- | 
pes de pasatiempos; conveniente cosa es que tengan entreteni-
mientos, empero que den á cada cosa su lugar, todo tiene su 
tiempo y premio. Necesario es , y tanto suele ó veces importar 
un buen chocarr ero, como el mejor conseje o. No me pasa por ; 
el pensamiento atarles las manos á hacer mercedes, pues como J 
tengo dicho, nunca el dineio se g: za sino cuando se gasta, y i 
nunca se gasta cuando bien se dispersa y con prudencia; ya, va 
(por mis pecados) de uno y otro tergo esperiencia, bien puedo 
d e p o n e r como aquel que ha traído los atabales á cuestas, pues 
el tiempo que serví al embajador mi señor (como has oido), yo 
era su gracioso , y te prometo que fuera muy de menor trabajo y 
menes pesadumbres para mí cualquiera ctro corporal; porque 
para decir gracias, donaires y chistes, conviene que muchas co-
sas concurran juntas. Un don de naturaleza , que se acredite jun-
tamente con ei rostro, talle y movimiento de cuerpo y < j' S; d« 
tal maneja j qu« upas prendas favorezcan á otras, y cada una 
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por si tengan un donaire p a r t i c u l a r , para que juntas m u e v a n e l 
gusto ageno; p o i q u e una misma c< sa la d b á n dos personas di fe-
rentes: una de tal manera que te quitarán el ca lzado y desnuda-
rán la camisa , sin que con la risa lo s ientas; y otra con tai des-
agrado , que le se hará la puerta lejos y angosta paia salir huyen-
do, y por mas que procuren estos esforzarse á darles aquel \ ivo 
recesa rio, no es posible . Requiérese también leeir.» c o n t i n u a 
paia saber c ó m o y cu ndo, qué y de qué se han de formar. T a m -
bién importa memoria de casos y c o n o c i m i e n t o de personas, pa-
ra saber casar y a c o m o d a r lo que se d i j e i e , con aquel lo de quien 
se dijere. Conviene, solicitud en inquirir lo mas d igno de vitupe-
rar y inas en 1< s mas n o b l e s , vidas agenas ; p o r q u e ni los visages 
del rustro, libre l e n g u a , disposición de cuerpo , a legres o j o s , va-
lias medallas de m a t a c h i n e s , r.i toda la ciencia del m u n d o , será 
poderosa paia m o v e r el án imo de un v a n o , si faltare la salsa de 
murmuración. A q u e l puntil lo de a g r i o , a q u e l granito de s a l , es 
quien da g u s t o , sazona y pone gracia en lo mas desabr ido y s im-
ple: porque á lo restante l lama el vulgo r e t a b l o , ar te f ic io c o n 
poco ingenio. T a m b i é n es de importancia , oportunidad y t iem-
po en quien las quisiere d e c i r : cpie fuera d< 1 y sin p r o p ó s i t o , no 
hay gracia que lo s e a , ni s iempre se quieren o ir ni se podrán de-
cir. Pídanle al mas diestro en ellas que las diga , y si le cogen a l 
descuido le dejarán helado. Aquésto le aconteció á C i s n e i o s un 
f a m o s í s i m o representante , h a b l a n d o con Manzanos ( q u e t a m -
bién lo eia y a m b o s de T o l e d o , los dos mas graciosos que se co-
nocieron en su t i e m p o ) q u e le d i j o : veis a q u í , M a n z a n o s , que 
todo el m u n d o nos est ima por los dos hombres mas graciosos 
que hoy se c o n o c e n . Cons iderad que con esta fama nos m a n u a 
llamar el Rey nuestro Señor . E n t r a m o s vos y y o , y hecho el aca-
tan iento d e b i d o ( s i d e turbados acertáremos con e l lo) nos pre-
gunta: ¿Sois Manzanos y C i s n e r o s ? Responderéis le v o s , que sí; 
porque yo no t e n g o de hablar palabra. L u e g o nos vuelve a d e -
c ir : pues dec idme gracias. A g o . a quiero yo saber ¿que le dire-
mos? Manzanos le respondió: p u e s , h e r m a n o C i s n e r o s , c u a n d o 
en eso nos veamos ( l o que Dios 110 quiera) no habrá mas que. 
responder, sino que 1 0 est n fritas. Así que no á todos ni de to-
d o , ni siempre podrán decirse ni valdrán un cabel lo sin m u r m u -
ración. listo sentía yo por escesiva d e s v e n t u r a , hal larme obl i -
gado á ser como perro de m u e s t r a , venteando flaquezas agenas. 
Mas c o m o era el quinto e l e m e n t o , sin quien los cuatro no pue-
den susteatarse y la repugnancia los c o n s e r v a , c o n t i n u a m e n t e 
andaba s o l i c i t o / b u s c a n d o lo necesario al of icio que ya profesa-
b a , para ir coi. ello ganando tierra y rindiendo los gu tos al m i ó , 
que no es la menor ni menos esencial pa l e , c a p t a r la benevo-
lencia , para que celebren con buena gai a lo que se dice y h a c e ; 
de m o d o , que aquellas prendas que me negó naturaleza , las ha-
bía de buscar y conservar por m a n a ; tomando il ícitas l icencias 
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V usando perjudiciales atrevimientos, favorecido todo de parti-
cular viveza m i a , por faltarme letras, pues entonces no tenia 
otras que las de algunas lenguas que aprendí en casa del carde-
nal mi señor. Y aun esas estaban en agraz por mis verdes años. 
Considerad , pues , agora de todo lo dicho , qué puedo aquí te-
ner y qué me falla sin libertad y necesitado. En aquellos tiem-
pos en la primavera de mis lloridos años, todo iba corriente, 
todo' parecía bien, y á todo me acomodaba. Por ello y otras co-
sas anejas á e l lo , me traían vestido , era el regalado, el de la pri-
vanza , el famil iar , el dueño de mi amo, y aun de todoslos in-
teresados en ser sus amigos y llegados. Yo era la puerta principal 
para'entrar en su gracia y él señor de su voluntad. Yo tenia ia 
llave dorada de su secreto , habíame vendido su libeitad, ubicá-
bame á guardárselo, tanto por esto , como por caridad de ley na-
tural y amor que le tenia, que siempre conoció de mí gran su-
frimiento en callar. Figúraseme agora que debia de ser enton-
ces como la malilla en el juego de los naipes, que cada uno la 
usa cuándo y cómo quiere. Diferentemente se aprovechaban to-
dos de m í ; unos de mis hechos, por su propio interese; y otros 
de mis dichos , por su solo gusto; y solo mi amo se tiraba con-
migo en dichos y hechos. Esto he venido á decir, porque de mí 
Eo"se sienta que quiero contravenir á que los príncipes tengan 
en sus casas hombres de plater ó juglares. Y no sería malo 
cuando los tuviesen , tanto para su entretenimiento, cuanto pa-
ra recocer por aquel arcaduz algunas cosas, que no les entraría 
hien por otro. Y estos acontecen ocasiones en que suelen valer 
m u c h o , advirtiecdo, aconsejando, revelando cosas graves en 
son de chocarrerías, que no se atrevieran cuerdos á decirlas con 
veras. Graciosos hay discretos que dicen sentencias y dan pare-
ceres , que no se humillan sus amos á pedirlos á otros de sus 
criados , aunque les importara mucho y fueran ellos grandísimos 
estadistas para poderles aconsejar, ni lo consintieran dellos por 
no confesarse ignorantes á sus inferiores, ó que saben menos 
que ellos, que aun hasta en esto quieren ser dioses ; y estos cria-
dos tales eran los papagayos que deseaba tener Júpiter enjaula-
dos , que no es de agora el daño, ni nació ayer despreciar los 
consejos de los tales los poderosos. Tanta es en ellos la ambición, 
que quieren agregar á sí todas las cosas , haciéndose dueños y se-
ñor s absolutos de lo espiritual y temporal, de malo y bueno, sin 
que alguno en aigo se les aventaje. De tal manera, que les pa-
rece que con solo su aliento dan a los otros gracia, y no hacien-
do algo , quieren ser alabados de que por ellos tienen vida, hon-
ra , hacienda v aun entendimiento, que es la última blasfemia 
donde puede llegar su locura en este caso. Y hay otro grave da-
ñ o , y e s , que quieren que como en carilla de milagros colgue-
mos en su vanidad los despojos de nuestros males. Que si anda-
mos, íes ofrezcamos las muletas de cuando estuvimos agrabadol 
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y tullidos con pobreza. Si escapamos de trabajos, Ies ramos á 
sacrificarla mortaja que la fortuna nos tenia cortada , cirios y R* 
guras de cera, declarando ser el milagro suyo, y colguemos en 
ju templo las cadenas con que salimos A puerto del cautiverio 
de nuestras miserias. No fuera esto tan culpable, si solo aconte-
ciera lo dicho en casos virtuosos, pues el agradecimiento es de-
bido á todo beneficio-, y manifiéstase tenerlo, cuando dando á 
Dios las gracias dello, se publica también la virtud en el que la 
obra: pues pusieron su industria, ocuparon su persona, gasta-
ron el favor, aprovecharon la ocasion, ganaron el tiempo y pas-
taron su dinero. Mas aun en torpezas y vicios quieren también 
esceder y ser solos ellos; como se vio en cierto titulado, tan aren-
go de mentir A todo ruedo sin que alguno se le aventajase , que 
diciendo en una conversación haber muerto un ciervo con tantas 
puntas, que realme nte se. le conoció ser mentira, le salió al paso 
con mucho donaire otro caballero anciano deudo suyo, y dijo: 
lióse maraville vuestra señoría deso, que pocos dias ha que yo 
maté otro en ese monte mismo que tenia dos puntas mas. El se-
íior se santiguaba, dieiéndole: no es posible. Y como enojado 
contra el caballero, le dijo: no me diga vuestra merced eso, 
que no es cosa jamas vista ni lo quiero creer , si el creer es cor-
tesía. El caballero con un conocido atrevimiento, fiado en su 
ancianidad y parentesco, descompuesta la v o z , di jo: pese á tal, 
señor N. conténtese vuestra señoría con tener sesenta cuentos 
de renta mas que y o , sino también querer mentir mas que yo. 
Déjeme con mi pobreza mentir corno quisiere, pues no lo pido 
a nadie, ni le defraude su honra ni hacienda. Otros graciosos hay 
naturalmente ignorantes ó simples, por cuya boca muchas veces 
acontece hablarse cosas misteriosas y dignas de consideración, 
que parece permitir Dios que las digan , y que con ello también 
i lo que conviene callen, las cuales, aun siendo desta calidad, 
tienen mucho donaire diciéndolas. Esto aconteció en un simple 
de su nacimiento , de quien gustaba mucho un príncipe podero-
sísimo, que como con secretas cansas hubiese depuesto á un gra-
ve ministro suyo, y viendo entrar á este simple , le preguntas» 
lo que habia de nuevo por la corte , respondió : que habéis hecho 
muy mal en despedir á N. y que ha sido contra toda razón y jus-
ticia. Parecióle al príncipe (por tener su causa justificada) que 
aquella hubiera sido simpleza de su boca, y d.jole : aquesto tú 
lo dices, que debía de ser tu amigo , que no porque lo hayas oí-
do decir á ningnno. El simple le respondió: mi amigo, par Dios 
que mentís, que mas mi amigo.sois vos; yo no digo n a d a , que 
por ahí lo dicen todos. Pesóle at príncipe que hubiese quien fis-
calease sus obras ni examinase su pecho. Y por saber si tratan» 
dello alguna gente de sustancia, le repl icó, diciendo: pues di-
ces.que lo dicen tantos y que. eres mi amigo , ; dime de uno á 
quien lo has oido! El simple se reparó un poco , y. cuando pensa* 
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ba el príncipe que recordaría la memoria para señalarle per«ona, 
le respondí» con descompuesta i r a : la Santísima Trinidad rne 
lo d i j o , ved á cual de las tres personas quereis prender y casti-
gar. Al príncipe le pareció negocio del c i e l o , y no volvió á tra-
tar mas dello. 

Hay otro género de graciosos que solo sirven de danzar, ta-
ñer, cantar, murmurar, b lasfemar, acuchillar, mentir y ser glo-
tones, buenos bebedores y malos vividores: cada uno por sil ca-
mino, y alguno por todos. Y de tal manera gustan dellos, que 
les darán favor para . todo, siendo gravísimo pecado. A estos 
y por esto les dan joyas de precio, ricos vestidos y puños de do-
b l o n e s , lo que no hicier an á un s bio virtuoso y honrado que 
tratara dei gobierno de sus estados y personas, ilustra ido sus 
n o m b r e s , y magnif icando su casa con glorioso nombre. Antes | 
cuando acontece que los taies a uden á ellos con casos de impor-
tancia , los menosprecian deshaciendo sus avisos. Pues ya sus go-
bernadores, letrados de su casa, deseosos de ambición, que cie-
gos de pasión, si han de dar su parecer, aunque saben que aque-
llo c o n v i e n e , lo contradicen, p ir que parezca que algo hacen, y 
porque les pesa que otro se adelante con lo que pudier an ellos ga-
nar gracias. Así no son admit idos , por no haber salido el triun-
fo de su mano, y porque no diga el otro, yo se lo dije. Con esto 
se quedan muchas cosas faltas de r e m e d i o ; y si son casos tales 
que puede seguírseles dello interese notorio, dicen al dueño con 
sequedad notable, por no dar paga ni gracias del beneficio: ya 
sabíamos acá eso y tiene mil inconvenientes. Pues maldito sea 
otro que t iene, mas de no haber dado ellos primero en ello, y con 
e l viento de su vanidad y violencia de su codicia lo despiden. 
Hacen primero c o m o los boticarios que destilan ó majan la yer-
ba, y en sacando la sustancia, dan co:i el a en el muladar, Lnté-
ranse primero del negocio como p u e d e n , y dando de mano al 
verdadero autor; despues lo disponen de m o d o que lo ponen del 
lodo, y vendiéndolo por suyo, sacan privilegio dello. Son como 
las vasijas de vientre grande y boca estrecha, entienden las cp-
sas mal, hinchen el estómago de cuanto les d i c e n ; pero aunque 
mas les digan y mas les den y estcn l lenos, como no lo supieron 
e n t e n d e r , tampoco se dan á entender. Desta manera se pierden 
los negocios, porque no pudo este quedar tan enterado en lo que 
le trataron, c o m o el propio que se desveló muchas noches, acu-
diendo á ias objeciones de contra y favoreciendo las de pro. 
Buen provecho les iiaga , en eso me la ganen, que no les arrien-
do la ganancia. Mi amo holgaba de oírme, mas que por oirme ; y 
c o m o buen jardinero recogía las llores que le parecian conve-
nientes para el ramil lete que deseaba c o m p o n e r , y dejaba lo 
restante para su entendimiento. Conversaba conmigo de secre-
to lo que decían otros en públ ico , y no solo c o n m i g o , antes co-
mo deseaba saber y acertar , solicitaba las habilidades de hom-
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Ires At Ingenio, favorecíalos y honrábalos, y si eran 
sos da bales lo que buenamente podia y vra que les altaba por 
a modo discreto, sin que pareciese limosna, dejándolos con ten-
¿ pastados V agradecidos. Acostumbraba de ordinario sentar 

TJtfe* destos á su mesa, donde se proponían cuestiones gra-
polUicas v del estado, principalmente aquellas que mayor 

d. do le dai.au. Desta manera , sin descubrirse, recibia pare-
es v desfrutaba lo mas esencial dedos Lo mismo hacia con 

Hales y gente ciudadana honrada que (sustentándoles amis-
£sabia*dénoslos agravios que recebian, e l«ñero, ™ = pod, n 
tóner, de qué ánimo estaban ; y despues con su buen juicio 
S según le convenia, y en pocos casos erraba. Era muy dis-
reto compuesto, virtuoso, gentil estudiante, y amigo de tales. 

Telia' la calidades que pide semejante plaza, mas en medio de-
n b mejor d e V l S , estaba sembrado y nacido un pero. 

Manzana fue liuestra general ruina, y pero la P - d ™ d e c a -
da particular. Era enamorado, que no hay carne tan sana don 
de no hava corrupción v se hallen miserias y enfermedades. La 

v e a nuerer bien y aun con esceso , y en materia semejante 
cacía uno juzga como le parece. Aunque muchos poht.cos di je-
on V ú " n o s l p o d i a dar hombre cumplidamente perfecto sin ha-

L J l l l o n d o sefun lo sintió un gracioso labrador pre-
one en su pueb o'; el cual habiéndose pregonado muchas ve-

S ™ K » t o q«e * Ot,o labrador se le había V ^ ^ o p a o 
no uareciese (porque lo debieron hurtar gitanos, que si es nect 
sai 1 0 p a r a desparecerlos y que no los conozcan los Unen verde ) 
y el dueño le pidiese con mucho encarecimiento que lo vohie^e 
I melonar el domingo despues de misa mayor, y que si partcit 
t b d a r i a u n S e n c i l l o que tenia. El traidor pregonero movido 
dr ía codicia lo hizo según se lo pidió ; y estando todo el pue-

b l o " la plaza, se'puso en medio della y e n v e , aha dqo 
L, que de todos los vecinos deslc hjgar y , g a l d ¿ ^ 

biese sido enamoraco, véngalo dicic iu.o y le oaran & 

L r n I Estaba puesto al sol, arrimado a las parede* de la casa ae. 
C o n e jo un m o S o n de veinte y dos años al 
nn 6 J o lar-o pardo con girones, abierto por el hombro y ceira-

por delante^ calzón d f frisa blanca plegado por abajo cami-
sa de cuello colchado, que no se lo P ^ r a « - < q ^ 
con una muy aguda flecha, cape.uza de cuartos, a s a ^ c a 8 « e 

cuero de vaca v atadas por encima con tomizas, la p erna des 
r da, v dijo «ílerman Sauz, dádmelo á mí que par d.ez nunca 

ñn'morado, ni ma quillotrado ta roJunfunadura. Entonces 
el pregonero llamando al dueño del jumento muy api.esa y 
señalando al moccton con el dedo, le dijo: Anton Berrocal dad 
me el ceboncillo, y veis aquí á vuestro asno.Y porque 
temos mas de puntas con verdades y de nuestro t i e m p o . E n Sa 
krnanca , un catedrático de prima de los mas famosos y gra .*» 
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letrados de aquella universidad , visitaba por su entretenimiento 
á una señora monja hermosa , de mucha calidad y discreta. Y 
siéndole forzoso á él hacer ausencia de allí por algunos dias, aun-
que breves, fuese sin despedirse dolía, pareciéndole haber hecho 
una fineza en amor. Despues cuando volvió del viage y la quisie-
se visitar, como ella no admitiese su visita, quedó tan suspenso 
c o m o triste ; porque ignoraba cual fuese la causa de novedad se-
mejante , habiéndole hecho siempre tanta merced ; mas cuando 
( p o r buena diligencia supo la causa) estimóselo en mucho, pa-
reciéndole que antes aquello era en cierta manera un género de 
favor. Envióle á dar sus disculpas, haciendo instancia en supli-
carle lo v iese , poniendo por terceras para ello algunas amigas 
de ambas partes. Y a por la mucha importunación (aunque de 
mala gana salió á recebir la visita, empero con tanto enojo y có-
lera, que lo dio bien á conocer, pues las primeras palabras fue-
ron decirle : Debeis ele ser mal nacido; y tan bajos pensamientos 
no arguyen menos que humilde linage, lo cual confirma vues-
tro mal proceder, y así habéis dado dello infame muestra ; pues 
teniendo el ser que teneis por mi respeto , y habiendo llegado 
por él al punto en que os veis, olvidado de todo y de lo'íjue me 
cuesta el haberos cal i f icado, me habéis perdido el debido reco-
nocimiento : mas pues fue mia la culpa con engrandeceros, no 
es mucho que padezca la pena de sufriros. A estas palabras aña-
dió muchas otras de aspereza, tanto que ya el pobre señor, hallán-
dose corrido (por los que á semejante sequedad se hallaron pre-
sentes) y atajado de un esceso de rigor, d i jo : señora, en cuanto 
tener vuestra merced queja de mí , ya sea con razón ó sin ella, y 
acusar mi mal p r o c e d e r , pase; porque cada uno siente como 
a m a , y conozco que todo aquesto nace de la mucha merced que 
la vuestra me hace: mas en lo forzoso , justo y necesario, habré 
de satisfacer á los presentes por mi honra, que si Dios fue ser-
v ido de traerme al puesto que tengo, no ha sido por sobornos ni 
por favores, antes por mis trabajos y continuos estudios en las le-
tras. Ella entonces, no dejándole pasar adelante, antes con ira le 
repl icó luego : ; Pues cómo, traidor, y teníades vos entendimien-
to para conseguirlas en tal estremo (ni para remedaros un zapa-
to viejo) si yo no hubiera puesto el caudal con daros licencia que 
m e amárades ? Conforme á e s t o , averiguado queda lo que im-
porte .«mar, y no ser tan gran delito cuanto lo criminan : digo, 
cuando los fines no son deshonestos. Mas en mi a m o jugábase á 
m a l a p a r t e , habian escedido y traspasado la raya , de que me 
cargaban á mí lo malo déllos, a c h a c á n d o m e , qrre despues que 
yo lo servia tenia legrado el casco y le sonaban dentro cascabe-
les, lo cual no se le habia sentido hasta entonces. Rien pudo ello 
ser así, que con mi calor brotase p impol los , mas para decir ver-
dad (pues aquí no se conocen partes y la peor es para mí) cierto 
que me io levantaron; porque ya cuando le comencé a servir 
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. ' desauciado estaba de los medi -

r puso SU cura en mis m a n o s desauc a o ^ f a v o r 

eos. No quiero negar "J. m u c h a o c a s 0 1 ^ Y o ¿ra 
tenia, tenia también l i b e r t . d e . y g .ac ias p , ^ ^ 
familiar en toda R o m a , entraba en, cada c ^ , n R a g 

tomando por W ^ L F n C t e n a en buena conversac ión 

t a ü e r y f I a 0 tc?m c l i s t í ^ k t í S con m u r m u r a c i o n e s , y 
álas doncellas con chistes y b a \ a s bocas á sus mu-
ganando amistades^con ^ f ^ f ^ s gusto , y que d e s t e 

g e r e s a Y ' t o v i ^ a X a r a declararse m a s ; porque hacien-
principio lo tuviese n i amo n o r t e s , era cosa na-
jóle yo r elación de lo que P ^ ^ T f 'm de su corazon, 
tural soplar con el aire de mi P a l a b r a s ^ ' J J { n t r o e s t a b a n en-
quitando las cenizas de « o ^ las a cuas que ^ 
r e n d i d a s y vivas. H a b í a buena ^ p o s i c i ó n J l e v a n t a r . 

ocasión era la casa p a ^ J ; ^ ' ' d J ' ^ J n m e j o í le p a r e c i e s e 
se mucho m c e n d i o , aficionánctose u<L q J e l i f í S t m . 
sin guardar el recato que ««tes Y o na > P 

— t o de sus d u c h a s c a s a s y ca l idades m a n c h a d a s 
entrar y salir, estaban ya m a c n ^ J c o n l 0 h o m b r e á quien 
con in/amia. Mas d e j e m o s aquí a n amo c o m o ^ . 
aunque aquesto le causaba nota , no era tan a | ^ 

lo, que a no ? señora 
ra ó qué provecho era el que conmigo madres llevan á 
viuda^para qué quiere donaires c, q ^ ^ e n t r e t e n i . 
sus hijas tales p a s a n t e s n i l o s m áridos ^ ^ ^ 

mientos tan peligrosos ? ¿ Q u e o t i a J e l s u e l o , ni de los 
jrecitos pulidetes , cual yo er , que no p saba ^ d f t é 

|raciosos de los F j - ^ V n / S g n ellas d e c a e n , gaua la de 
va len; sino de que les digan y vastan, los á m b a r e s 
. u s a m o s ; lo b ien que c o m e n , lo m u c h o , q n e ¿ d u „ 
que c o m p r a n , las galas con que regalan y las m i q ^ ^ 
ron ? , Para qué dan oídos a cosas con c ; , , c e l y 

sus bocas y sacudan sus c h a g u s t a r 
tejen la tela con que las amortajan t e s y ^ ^ 
de cuentos que no es otra cosa sino da lugar para q t , , s e 

a sus amos, y los den q u e c o n t « ( ^ J ^ ™ v i l l e n de las°des-
su pago , si son amigas de g ™ ™ ¿ n Ú Ú C 3 t s u e s a le que les 
gracias. Quieren n p a r a sus casas m u j \,rrta cerraft<¡, su 
han d e c a n t a r c o p l a s : La viuda nonra , h ocupada, 

que del ocio nació el negocio , y es i j tricare, que la hija 
Ladre holgazana, saca hija ^ « ^ j / ^ / p / l ! mal q u e 
se r e p i q u e , y sea errando ¿ ¡ " ^ s L e t ienen, qui-
fue dotrinada. Miren los padres las obl igacion s q otros, 

ten las ocasiones, cons ideren d e si lo y hijas 
y vean cuanto m e j o r seria que sus mugei , t Q n 0 S d e 

aprendiesen m u c h o s puntos de a g u j a , y no rnucu 
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g u i t a r r a : bien gobernar y no mucho bailar, que de no saber ¡a* 
m u g e r e s andar por los r incones de sus casas, nace ir á hacer mu-
danzas á las agenas. ¿Por ventura digo verdad? V a sé que diréis 
que s í , e m p e r o que tales verdades c o m o aquellas, no se han de 
tratar ni decir donde no hay necesidad. Así lo confieso y aprue-
b o de mi p a r t e : mas ya que ninguno de los que aquí están y me 
o y e n les toca lo d i c h o , bien está d i c h o , para que lo aconsejen á 
otros, que en esto vieren descaminados, y cuando sea necesario. 

Malo es lo m a l o , que n u n c a p u d o ser b u e n o , ser yo al-
cahuete de mi a m o , y esto por la orden y traza que arriba h« 
d i c h o , t o m a n d o ocasion de c u a n d o era famil iar en Roma en-
trar en cada casa c o m o en la p r o p i a , v a l i é n d o m e por achaque 
para mis pretensiones dar las l iciones de tañer y de danzar, 
entretener á las doncel las con c h i s t e s , y á las viudas con mur-
muraciones , y t o m a n d o amistad con los casados. Mas tuve dis-
culpa , con que me descubrió la necesidad aquel camino por 
d o n d e saliese á buscar m i v i d a ; ¿pero qué descargo dar.'n, 
ni c ó m o se podrán disculpar los que así enagenan y no esti-
m a n las prendas de m a y o r est imación que t i e n e n , y el ser esto 
lo que mas deben est imar y p o n e r sobre sus ojos ? SI yo lo 
h a c i a , era por asentar con m i a m o la afición y privanza que 
en a m b a s pai tes h a b i a , y no con fin ni pensamiento de albo-
rotar su f l a q u e z a , y lo c o n d e n o . Mas quien de mí se fiaba en 
s e m e j a n fes casos y tanto me c o n f i a b a , ¿ q u é aguardaba ó q::é 
esperaba de m í ? Paréce le á muchos que acreditan su estima-
ción , que se adquiere nobleza y se grangea reputación con 
semejantes visitas , entradas y sa l idas , siendo m u y al contra-
r i o ; y á las m u g e r e s que tratando con p a g e s , con poetas es-
t u d i a n t i c o s de a l c o r z a , de bonete abol lado , y moci tos de bar-
l i o y otros á este m o d o , que serán tenidas por discretas, y 
pierden el n o m b r e de castas cual debían s e r , quedándose des-
pues para necias. Desto y esotro , lo que v ine á sacar me-
drado en resolución , fue g r a d u a r m e de alcahuete ; p o r q u e , sin 
m e n t i r , pudieran p o n e r m e borla por lo que á muchos otros 
y con m u c h o menos los veía poner borra. Veis como aun las 
desdichas vienen por herencia. Y a se decia , sin ningún gé-
nero de rebozo ni m á s c a r a , que yo traía sin sosiego y quietud 
á m i a m o , y él á m í traía hecho un adonis en el trage pu-
l i d o , j a l a n y oloroso, por mi buena sol icitud y diligencia en 
cosas semejantes . ¿ Q u é cierta y segura es la murmuración en 
cosas tocantes á e s t o ; y si en "lo bueno m u e r d e , qué mara-
vil la es que en lo malo despedace , y que haya sospechas don-
de no fallan hechas? Grandís ima s impl ic idad y ignorancia fue-
ra la mia y de tales c o m o y o , c u a n d o pidiéremos otro me-
jor nombre ni queramos tapiar á piedra lodo , t!e tal suerte 
( c o m o d i c e n ) las i m a g i n a c i o n e s , d a n d o las evidentes ocasio-
nes á ello. No se p u e d e poner coto á ios que j u z g a n , porqus 
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fa ontTPr poner puertas al c a m p o , limitar las pensamientos, 
rontar las arenas del mar. \ o aprovecha querer yo que no 
q u i e r a n , porfiar q ,e no piensen , ó negar lo que todos ahr-
m-iD- todo es trabajo sin provecho , como querer atar y po-
nermíe,tas al humo. ¿Mas qué diré agora de nuestros amos 
ton ti < pue* les debe de parecer , que por nuestra mano c o r -
c Lien V con secreto su negocio? Real y verdaderamente 

cororco , que no hay ciencia que corrija un enamo ado , no 
hav en anior' s Bártulos, ni Aristóteles ni Galenos: tallan con-
« P Í O S falta el saber , y no hay medicina, pues no h a y camino 
tiara mavor publicidad que nuestra solicitud; porque a dos vi-
sitas nuestras y un p a a / . n y o , lo cantan luego los muchachos 
por las calles. La pena que yo tenia , era verme apuntar e 

o barbas, y que sin rebozo me daban c o n e l l o e n e l h 
T conío á los pages graciosos y de privanza toca el ser MI-
¿ o s de Venus y C u p i d o , cuanto cuidado poma en con, o-
nerme pulirme y adeiezarme , tanto mayor lo causaba en to-
dos para juzgarme , y viendome así murmurarme. \o procu-
raba ser limpio en los vestidos, y se me daba poco por tener 
manchadas las costumbres , y así me ponían de lodo con sus 
lenguas. Ult imamente, por activa ó por pasiva , ya me de-
cían el nombre de las Pascuas: y aunque les decía que co-
nío bellacos mentían, reíanse y ca l laban, dando a la verdad 
su luga : ultrajábanme con veras y recebian mis agravios a bur-
las • mis palabras eran pajas y las dellos garrochas. Hombres 
hay considerad s que toman los dichos no como s o n , sino 
de quien los d i c e , y es gran cordura de. muy cuerdos. AI 
contra lo de algunos (no sé si diga necios) que de un favor 
de su dama forman injuria; y como si lo fuese ó lo pudiera ser 
toman venganza , representando agravio , y haciéndosele a ella 
en su honra , sin razón la disfaman. Yo no podía resistir a 
tanto, ni acuchillarme con todos, via que teman razón , pa-
saba nor ello; y aunque es acto de fina humildad sufrir pa-
cientemente los oprobrios , en mí era de cobardía y abati-
miento de ánimo , que si á todo ca laba era porque mas no 
podia ; V así lo sufria con paciencia. C o m o en casa no ha-
liia centella de vergüenza, no reparaba en lo menos, perdido 
va lo mas, con risitas y sonsonetes me importaba llevarlo. 
En resolución, aunque debiera tener por mas _ compatible 
cua'quier escesivo daño , que torpe provecho , tenia como me-
1 n la cama hecha, estaba dañado, y sin tratar de la enmienoa 
la tomaba como por honra , dando ripio á lo malo cuando al-
eo me decían , por no mostrarme corrido ni obhgado , que 
fuera dar lugar á que mas que apretasen y menos me apro-
vechase. Ya con esto, en alguna manera , no me perseguían 
tanto; ; mas para qué habia de hacer otra cosa cuando me 
importara, si aunque quisiera intentarlo, no saliera con ello, 
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y fuera encender el f u e g o , pensando apagarlo con estopas 
y resina? Haga conchas le galápago y lomos de paciencia: 
cierre los oidos y la boca quien abriere la tienda de los vi-
cios ; y ninguno crea que teniendo costumbres feas , ten-
drá fama hermosa , pues el nombre sigue al hombre, y tal será 
e s t i m a d o , cual su trato dieie lugar para ello. 

C A P Í T U L O I I I . 

Guzman de At far aehe cuenta lo que le aconteció con un capitan 
y un letrado en un banquete que hizo el Embajador. 

S o n tan parecidos el engaño y la ment ira , que no sé quien 
sepa ó pueda difeienciarlos : porque aunque diferentes en el 
nombre, son de una e n t i d a d , conformes en el hecho; supuesto 
que no hay mentira sin engaño, ni engaño sin mentira. Quien 
quiere mentir,, engaña ; y el que quiere engañar miente. Mas 
como ya están recebidos en diferentes propósitos, iré con ei 
uso y digo conforme á él : que tal es el engaño , respeto de Ia« 
verdad , como lo cierto en orden á la mentira : ó como la som-
bra di l espejo y lo natural que la representa. Está tan dis-
puesto y es tan fácil para efeíuar cualquier grave daño, cuanto 
es difícil de ser á los principios conocido : por ser tan seme-
jante al bien , que repiesentando su misma figura, movimien-
tos y talle , destruye con grande facilidad. Es una red suti-
l ís ima, en cuya comparación fue hecha de maromas , la que 
fingen los poetas que fabricó Vulcano contra el adúltero. Es-
tan imperceptible y delgada , que no hay tan clara visita, jui-
cio tan sul i l , ni discreción tan limada , que pueda descubrirla, 
y tan artificiosa , que tendida en lo mas l lano, menos pode-
mos escaparnos della , por Ja seguridad con que vamos. Y con 
aquesto, es tan f u e r t e , que pocos ó ninguno la r o m p e , sin 
dejarse dentro alguna prenda. Por lo cual se llama (con justa 
razón) el mayor daño de la v i d a : pues debajo de lengua de 
c e r a , trae corazon de d i a m a n t e , visíe c i l i c io , sin que le to-
q u e , chúpase los carri l los, y revienta de g o r d o ; y teniendo 
salud para v e n d e r , habla doliente por parecer enfermo. Ha-
ce rostro compas ivo , dá lágrimas, ofrécenos el pecho , los bra-
zos abiertos para despedazarnos en ellos. Y como las aves dan 
el imperio al águi la , los animales al león , los peces á Ja ba-
l lena, v i as serpientes al basilisco, asi entre los daños, es el ma-
yor deílos el engaño y mas poderoso. Como áspide mata con 
un sabroso sueño. Es voz de Sirena , que prende agradando 
al oido. Con seguridad ofrece paces , con halago amistades, 
y faltando á sus Divinas leyes las quebranta , dejándolas agra-
viadas con menosprecio. Promete alegres contentos y ciertas 
esperanzas , que nunca c u m p l e ni l l egan; porque las vá cam-
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liando de f e l e Y L l a Y ^ ^ « £ * = 

asegura , y ninguno se guarda d el n le e n , ^ ^ g e . 

en figura de r o m e r o , para « 8 0 ] a i n e „ t e los hom-
neral esta cootogiosa enfermedad , que n ^ ^ ^ ^ 

bies la p a d e c e n , mas las aves y r o n s e r v a r s e me or ca-
ces tratan allá de sus e n g a ñ o s , para conserva 

da uno. , , i r>rnmetiéndonos alegre flor 
Engañan los - b c d e s y jd « t » , p r o » ^ ^ L ^ p i t t . 

v fruto , que al tiempo falta , y to. pas Q c o n 

dras, aun siendo piedras y sin sentido , t m D a , e . 
« fingido resplandor , y m i e n t e n , que son J > ? y 

cen ; el t iempo , las ocasiones , los s e n u a o ^ o o s a 

sobre todo aun los mas bien trazados pensar i L a 

engaña , y todos cnganemos e n . u v a . d e cue d e . 
una delta e s , cuando quien t r a t a el engano , s d i a n t e 

jando engañado al o t r o , como le acontecío a cíe 
'de Alcalá de l l e n a r e s , el cual como 
y no tuviese con que p o r í a s p « J i ^ d e 

de mr vecino suyo que m e n d i c a n t e , y jun-
„as y no para hacerle algún ^ « ¿ " ' « t ó b d a . c o n e l p a n q u é 
lamente con esto grande avar iento , l d e n t r 0 d e l 
le daban de l i m o s n a , y de Anduviese dando 
aposento mismo en que dormía Pues » c o m o *n d e d l a 

t azas para hurtárselas y ninguna fuese ^mma p , ^ 

era imposible , y de noche j * . ^ ¿ í d e porte d o . 
memoria fingir un f ^ ^ . ^ f ^ e L caballero principal 
ducados, dirigiéndolo a Madrid a c íe c o a m U c h o secreta 
muy conocido , y antes que a ™ a n e " ® ® e » ^ ' l u e R 0 e n abrién-
«t lo puso al umbral de la p u e r t a , P ^ 'p.e lueg ^ 

dola lo hallase. Levantóse por ^ ^ X l e s S n t e , ^ 
sabe, que fuese , to alzo def s u e l e p a s o el estri V ^ 
como acaso, y viéndolo el pobre , e rogo ¡ ^ ^ 

Peles eran ^ - 1 t V a ; L ^ íann á M S i d con dos ducado, 
yo agora otros: estas ca i tas u n a 
de porte á un caballero rico que ^ reside J , ^ 
irado cuando esten pagados. A l pobre le especial, 
redóle que un dia de camino era poco traba j en p 

q u e a medio dia lo habría andado r a l a ^ \ n c e r r a ( l a s 

ría en un carro ; dio de comer ^ l i d i a n t e á la no-
y P r ó v i d a s , y » ^ £ q u i c ! a n d o el «posentillo, 
che salto por unos t o c o n a l e s , y H 1 ¡ i n a s n o deján-
r o le tocó en alguna otra cosa que : las gal. , ^ ^ 
dole mas de solo el g a l o , con un c a p , c p ^ 

r i r ^ Z ^ ^ l S ? U - y a de m a d r , 
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gada y yirt su mal l e c a u d o , y que habia trabajado en told," 
p o r q u e tal cabal lero r e habia en Madrid , d r a b L é l y e S 
»u soledad y viudez a m a d a m e , fe. t i f o s engaños hay e„ „ 
unto con el e n g a ñ a d o .o queda también el engañador Asi 

l e aconteció á este mismo estudiante y en este ^ T a c w 
p o r q u e c o m o para e fectuar lo no pudiese solo é l , s éndole n ' 
cesar ,o c o m p a m a ; juntóse con o u o c a m a r a d e S y d d 

cuenta y parte del hurto. E , t e lo d e s c u b . í ó á un su a m t 
de manera que pasó la p a l a b . a . hasta veni lo s i : 

os y por el m e s m o caso sus c o n t r a r i o s , acordaron de d e l 
bal , jarlos con otra graciosa burla. Sabían la casa donde fue 
ron , y calles por donde habían de venir . Fingiéronse Z 
t i c i a , y a g u a . d a . o n hasta que volviesen á la 1 as pues a J " 
una c a l l e , de d o n d e ;uego que los d n isaron, sal ieu en for 
na de r o n d a , cou sus lanternas , espadas ¿ r o d X s V d e 
antose uno a p u g u n t a r , ¿ que g e n t e ' ? p e n L o n eí o qu 

aque era corchete , y p o r na ser conocidos v presos cZ 

X n m t K s i n í ; C , ° ' S Ü t a f ° n I a S " a l ! í n a ' s y dieron á huir co^no 
m a i l e , a ' q U e í a , t Ó * a ellos 

_ La tercera manera de engaño es c u a n d o son sin ner. 
j u i c o , que ni engañan á otro con ellos , ni lo q u e d a n d o 
que quieren o tratan de e n g a ñ a r : lo cual es en dos maneras 
o con obras ó palabras : pa a b r a s , c o n t a n d o cuentos r e S o ' 
nove las , fábulas y otras cosas de e n t r e t e n i m i e n t o . Y obrasTco" 

que se hacen, y son sin algún daño ni pe. juicio 

La cuarta marera es cuando el q „ e piensa encañar queda 
engañado troc ndose la suerte. Acontecióle aquesto X 
principe de Italia ( am que tamLien se dice de C e L r "el S 

L T a d o n S le hi" ' T ' " ™ 0 ^ ^ h ' t a s a , donde le hizo a los principios m u c h a s lisonjas y caricias 
acompañadas de m e r c e d e s , cuando dió lugar aquel ffusto mas 
W l e pasando poco á poco , hasta quedar el p bre poetacr'n so 
lo su aposento y l imitada ración. De manera' que l U d e d a mu 
h a desnudez y t r a b a j o ; t a n t o , que ya no salia d e V a s a p o í n o 

1erer con que cubrirse. Y considerándose allí e n j a u l a d ' , eme 

i i n C O m ° a l l a p a g a y o no trataban de o ir le , acordó de record r 

b S d 7 n ° r r r n S U í a V " r ' para e l l o , e a 

«abiendo que sal,a de casa , esperábalo a la vuelta , y salié, dole 
a encuentro con alguna obra que le tenia c o m p u t a s e l a p o -
ria T a n t T ' C r e y ? n d ° C ü n a í l u e l I ° ref íescarie la memo-
« d o el , Í í n ? T T í a < : e r e s t a d i l i g e n c i a , qee como ya can. 
Men do p e e a n t a u n P G , ' u n a < ' o n lü quiso b u r l a r ; y ha-
biendo el m i s m o c o m p u e s t o un s o n e t o , y viniendo de ras arse 

•*na t a r d e , c u a n d o vio q u e le salía el poeta al e u c u e n t r o , 
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darleluugar á que le pudiese dar la obra que le había compues-
to, sacó del pecho el soneto y púsosele en las manos al poeta, 
el nial entendiendo la treta como discreto, fingiendo haberlo 
Ta leído, celebrándolo m u e b o , echó mano á su faltriquera y sa-

'(••) delta 11 n solo real de á ocho que tenia , y dióselo al príncipe 
diciendo: digno es de premio un buen ingenio; cuanto t. ngo 
doy, que si mas tuviera mejor lo pag ra. Con esto quedó ata-
jado el príncipe, hallándose preso en su mismo lazo can la mis-
ma luirla que pensó h a c e r , y trató de allí adelante de favorecer 
si hombre como solia primero. Hay otros muchos géneros des-
tos engaños, y en especial es uno y dañosísimo el de aquellos 
que quieren que como por fe creamos lo que contr a los ojos ve-
1110?. El mal nacido y por tal c o n o c i d o , quiere con hinchazón 
V soberbia ganar nombre de poderoso, porque bien mal tiene 
cuatro maravedís, dando con su mal proceder causa que hagan 
burla dellos, diciendo quién son , qué principio t u v o s u l inage, 
de dónde comenzó su cabal ler ía , cu nto le costó la nobleza y 
el oficio en que trataron sus padres, v quiénes fueron sus m a -
dres. Piensan estos engañar y engáñanse; porque con humildad, 
afabilidad y buen trato , fueran echando tierra hasta lie: chir 
con el tiempo.los hoyos y quedar parejos con los buenos. Otro» 
ensañan con fieros para "hacerse val ientes, como si no supiése-
mos que solo aquellos lo son que callan. Otros con el mucho 
hablar y mucha librería quieren ser estimados por sabios, y no 
consideran cuanta mayor la tienen los libreros y no por eso lo 
son ; que ni la loba larga , ni el sombrero de f a l d a , ru la muía 
con tocas engualdrapadas será poderosa para queá cuatro lances 
no descubra la hilaza. Otros hay necios de solar c o n o c i d o , que 
como tales ó que caducan de v ie jos , inhábiles ya para todo gé-
nero de uso y e jerc ic io , notorios en edad y f laqueza, quieren 
desmentir las espías contra toda verdad y razón, tiñéndose las 
barbas , cual si alguno ignorase que no las hay tornasoladas, qua 
á cada viso hacen su color diferente y i inguna perfeta , c o m o 
los cuellos de las palomas, y e n cada pelo se hallan tres düe-
rencias, blanca al nac imiento , flavo en el medio y negro á la 
punta , como pluma de papagayo; y en mugeres , cuando lo tal 
acontece, ningún cabello hay que no tenga su color di ferente. 

Puedo afirmar de una señora que se tenia las canas , á la 
cual estuve con atención mirando y se las vi verdes , azules, 
amarillas, coloradas y de varias colores, y en algunas todas; de 
manera que por engañar al tiempo descubría su locura , s iendo 
risa de cuantos la v'ian. Que usen esto algunos m o z o s , á quien 
por herencia (como fruta temprana de la vera de l ' lasencia) le 
nacieron cuatro pelos blancos, no es maravi l la , y aun estos c un 
ccasion que se diga l ibremente dellos aquello de que van hu-
y e n d o , perdiendo el crédito en edad y seso. Desventurada 
v e j e z , templo sagrado, paradero de los carros d* la vida, 
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¿cómo eres tan abo.reeida en e l l a , siendo el puerto de to-
dos mas deseado? ¿ Cómo los que de lejos te respetan, en lle-
gando á ti te profanan ? ¿Cómo , si eres vaso de prudencia, eres 
vituperada como loca ? Y si eres la misma honra, respeto v re-
verencia , ¿estás de tus mayores amigos tenida por infame? Y 
si archivo de la c iencia, ¿por que te desprecian? O en tí debe 
de haber mucho mal ó la maldad está en ellos: y esto es lo 
cierto: llegan á tí sin lastre de consejo, y da vaivenes la gabia, 
porque al seso le falta el peso. Ai propósito te quiero contar un 
cuento largo de consideración, aunque de discurso breve, fin-
gido para este propósito. 

Cuando Júpiter crió la fábrica deste universo, pareciéndole , 
toda en todo tan admirable y hermosa, primero que criase ú 
hombre crió los mas animales, entre-los cuales quiso el asno 
señalarse (que si así no io hiciera no lo fuera) luego que abíió 
los ojos y vió esta belleza del Orbe se alegró. Comenzó á dar 
saltos de una en otra parte con la rociada que suelen, que fue 
la primera salva que se le hizo al mundo inmundo, hasta que 
ya cansado, queriendo reposar, algo mas manso de lo que po-
co antes anduvo, le pasó por la imaginación, ¿ c ó m o , de dón-
de ó cuándo era el asno, pues ni tuvo principio dél ni padres 
que io fuesen ¿ ¿ Por qué ó para qué fue criado? ¿Cuál habia 
de ser su paradero? Cosa muy propia de asnos, venirles la con-
sideración á mas no poder á lo último de todo, cuando es pasa-
da la fiesta, los gustos y contentos ; y aun quiera Dias que lle-
gue como ha de venir, con enmienda y perseverancia: que 
temprano se recoge quien tarde se concierte. Con este cuidado se 
í'ue á Júpiter y le suplicó se sirviese de revelarle, ¿quién ó para 
qué lo habia criado? Júpitei le dijo que para servicio del hom-
b r e , refiriéndole por menor todas las cosas y ministerios de su 
cargo. Y fue tan pesado para é l , que de solamente cirio le hi-
zo mataduras y arrodillaren el suelo de hinojos; y con el temor 
del trabajo venidero (aunque siempre los males no padecidos 
asombran mas con el ruido que hacen oidos, que despues de 
e jecutados) quedó en aquel punto tan melancólico cual de or-
dinario lo v e m o s , pareciéudule vida tristísima la que se le apa-
rejaba; y preguntando ¿cuánto tiempo habia de durar en ella? 
le fue respondido que treinta años. El asno se volvió de nuevo á 
congojar, pareciéndóle que seria eterna, si tanto tiempo la es-
perare , que aun á los asnos cansan lo- trabajos : y con humilde 
ruego le suplicó que se doliese d é l , no permitiendo darle tanta 
v i d a ; y pues 110 habia desmerecido con alguna culpa , no le qui-
siese cargar de tanta pena , que bastaría vivir diez años, los 
cuales prometía servir como asno de bien, con toda fidelidad 
y mansedumbre; y que los veinte restantes los diese á quien 
jnejor pudiese sufrirlos. J ú p i t e r , movido de su ruego, conce-
dió su demanda, con lo cual quedó el asno menos mal conten. 
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to. El perro que todo lo huele habia estado atento á Jo que 
pasó con Júpiter y el asno, y quiso también saber de su buena ó 
mala suerte: y aunque anduvo en esto muy perro, queriendo 
saber lo que no era l íc i to, secretos de los dioses y para solos 
ellos reservados, cuales eran las cosas por venir; en cierta ma-
nera pudo tener escusa su yerro , pues lo preguntó á Júpiter ; y 
no hizo lo que algunas de las que me oyen , que sin Dios y con 
el diablo buscan hechicerías y gitanas que les echen suertes y 
digan su buena ventura: ¡ved cual se la dirá quien para sí la 
tiene mala! Dícenlas mil mcntiias y embelecos : hurt nles por 
bien ó por mal aquello que pueden , y déjanlas para nrcias bur-
ladas y engañadas. En resolución, fuese á Júpiter y suplicóle 
que pues con su compañero el asno habia procedido tan mise-
ricordioso, dándole satisfacion á sus preguntas, le hiciese á él 
otra semejante merced. Fuéle respondido que su ocupacion se-
ría en ir y venir á caza , matar la liebre y el conejo , y no tocar 
en él, antes ponerlo con toda fidelidad en manos del a m o ; y 
despues de cansado y despeado de correr y trabajar , habían de 
tenerlo atado á estaca, guardando la casa, donde comería larde, 
frió y poco , á fuerza de clientes, royendo un hueso roído y des-
echado , y juntamente con esto le darian muchas veces muchos 
puntillones y palos. Volvió á replicar, preguntando el t iempo 
que habia de padecer tanto trabajo. Fuéle respondido que trein-
ta años. Mal contento el perro le pareció negocio intolerable; 
mas confiado de la merced que al asno se le habia h e c h o , re; 
presentando la consecuencia, suplicó á Júpiter que tuviese dél 
misericordia y no permitiese hacerle agravio, pues no menos 
que el asno era hechura suya y el mas leal de los animales : que 
lo emparejase con é l , dándole solos diez años de vida. Júpiter 
se 1) concedió ; y el perro, reconocido desta m e r c e d , bajó el 
hocico por tierra en agradecimiento della , resinando en sus ma-
nos los otros veinte años de que le hacia dejación. Cuando pa-
saban estas cosas no dormia la mona, que con atención estaba 
en acecho, deseando ver el paradero deltas; y como su oficio 
sea contrahacer lo que otros hacen , quiso imitar á sus compa-
ñeros, demás que la llevaba el deseo de saber de s í , parecién-
dole que quien tan clemente se habia mostrado con el asno y el 
perro, no seria para con ella riguroso. Fuese á Júpiter y supli-
cóle se sirviese de darle alguna luz de lo que habia de pasar en 
el discurso de su vida , y para qué habia sido cr iada , pues era 
cosa sin duda no haherla hecho en valde. Júpiter le respondió 
que solamente se contentase saber por entonces que andaría 
en cadenas arrastrando una maza, de quien se acompañaría co-
mo de un fiador, si ya no la ponían asida de alguna varanda ó 
reja, donde padecería el verano calor' y el invierno f r i ó , con 
sed y hambre, comiendo con sobresaltos, porque á cada bo-
cado daria cien tenazadas con los dientes y le darian otros 
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tantos azotes, para que con ellos provocase á risa y gusto. Este 

se le hizo á ella muy amargo , y si pudiera lo mostrara entonces 
con muchas lágrimas; pero llevándolo en paciencia , quiso tam-
bién saber cuánto tiempo habia de padecerlo. Respondiéronla 
lo que á los otros, que vivirla treinta años. Congojada con esta 
respuesla, y consolada con la esperanza en el clemente Júpiter, 
le suplicó lo que los demás animales, y aun se le hicieron mu-
chos. Otorgósele la m e r c e d , según que lo habia pedido, y d n 
dole gracias, le besó la mano por ello y i'uese con sus com-
pañeros. 

Ultimamente crió despues al hombre , criatura perfeta, ma¡ 
que todas las de la tierra, con ánima inmortal y discursivo. 
Dióle poder sobre todo lo criado en el suelo, haciéndolo señor 
usui'ruluario dello. El quedó muy alegre de verse criatura tan 
h e r m o s a , tan misteriosamente organizado, de tan gabarda 
compostura, tan c a p a z , tan poderoso señor, que le pareció 
que una tan escelente fábrica era digna de inmortalidad; y 
así suplicó á Júpiter le dijese, no lo que habia de hacer dél. 
sino cuanto habia de vivir. Júpiter le respondió que cuando 
determinó la creación de todos los animales y suya, propuso 
darles á cadsi uno treinta años de vida. Maravillóse desto el 
h o m b r e , que para tiempo tan corto se hubiese hecho una 
obra tan maravillosa , pues en abrir y cerrar los ojos paxaria 
como una llor su vida. Y apenas liabria sacado los pies del 
vientre de su madre , cuando entraría de cabeza en el de la 
tierra, dando con todo su cuerpo en el sepulcro, sin gozar 
su edad , ni del agradable sitio donde fue criado. Y consi-
derando lo que con Júpiter pasaron los tres animales , fuese 
a é l , y con íostro humilde le hizo este razonamiento: «Su-
premo Júpiter: si ya no es que mi demanda te sea molesta, 
V contra las ordenaciones tuyas (que tal no es intento mió, 
ínas cuando tu divina voluntad sea servida , confirmando la 
mia con ella en todo) te suplico, que pues estos animales 
brutos , indignos de tus m e r c e d e s , repudiaron la vida que 
les diste , de cuyos bienes les faltó noticia con el conoci-
miento de razón que no tuvieron , pues largaron cada uno de 
ellos veinte años de los que les habias concedido, te suplico 
me los des para que yo tos viva por ellos, y tú seas en este 
tiemp•> mejor servido de m i . " Júpiter oyó la petición del 
h o m b r e , concediéndole q u e , como t a l , viviese sus treinta 
años, los cuales pasados, comenzase á vivir por su orden los 
heredados. Prhueramente veinte del asno, sirviendo su oficio, 
padeciendo trabajos, acerreando, juntando, trayendo á casa, 
y llegando para sustentarla lo necesario á ella. De cincuenta 
basta setenta viviese los del perro, ladrando, gruñendo, coa 
mala condicion y peor gusto. Y últimamente de setenta á 
noventa usase de los de la m o n a , contrahaciuado le» defatos 
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de su naturaleza. Y así vemus en los que llegan á esta edad 
que suelen (aunque tan viejos) querer paiecer mozos, pulir-
se, aderezarse, pasear, enamorar v hacer va lent ías , repre-
sentando lo que no son , como lo hace la mona, qué todo 
es querer imitar las obras del hombre, y nunca lo puede ser. 

Terrible cosa es y mal se sufre que los hombres quieran, 
á pesar del tiempo y de su desengaño , dar á entender al 
contrai io de la verdad; y que con tintas, emplastos y esca-
beches nos desmientan y hagan trampantojos, desacreditándose 
á si mismos: como si con esto comiesen m a s , durmiesen mas 
Ó mejor, viviesen mas ó con menos enfermedades; ó como 
si por aquel camino les volviesen á nacer los dientes y mue-
las que ya perdieron , ó no se les cayesen las que les que-
dan ; ó como si reformasen sus flaquezas, ci>b:ando calor 
natural, vivificándose de nuevo la vieja y helada sangre; ó 
como se sintiesen mas poderosos en dar y tener mano. Fi-
nalmente , como si supiesen qué no se supiese ni se mur-
muiase, que ya no se dice otra cosa sino de cual es mejor 
legra la que hace fulano ó la de zutano. No sin propósito lie 
traido lo dic'h••>, pues viene á concluirse con dos caballeros 
confrades desta bobada, por quien he referido lo pasado. 

El embajador mi señor ( c o m o has oído) daba plato de 
ordinario, era rico j y holgaba hacerlo. Y como no siempre 
todos los convidados acontecían á ser de gusto, acertó un 
dia que hacia banquete al embajador de España y á otros 
caballeros, flecársele dos de mesa; eran personas principa-
les, uno capitan y el otro letrado; pero para él enfadosísi-
mos y cansados ambos , y de quien antes habia murmura-
do conmigo á solas ; porque tanto cuanto gustaba de hom-
bres de ingenio, verdaderos y de buen proceder , aborrecía 
por el contrario todo género de mentiras, aun en hurlas. No 
podia ver hipócritas ni aduladores ; quería que todo trato 
fuera lis), sencillo y sin doblez, pareciéndole que allí estaba 
la verdadera ciencia. Y aunque había causas en estos para 
ser aborrecidos, tengo también por sin duda que hay en esto 
de amarse ó desamarse unos mas que otios algún influjo ce-
leste, y en estos obraba con ef icac ia , porque todos los abor-
recían. Bien quisiera mi amo escaparse dellos, mas no phdo 
á causa de qüe Sé le llegaron en la calle y lo vinieron acom-
pañando. Hubo de tenerles el envite por fuerza, trayendolos 
á su pesar consigo; que no hay peso que así pese , como lo 
que pesa una semejante pesadilla. Luego como entró p r la 
puerta de casa , le conocí en el rostro que venia mohíno. 
Mirélo con atención y entendióme. Hízome señas , baldán-
dome con los ojos, mirando aquellos dos caballeros , y no 
fue mas menester para dejarme bien satisfecho y enterado de 
todo el caso. Callé por entonces y disimuló mi pesadumbre: 
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púseme á imaginar qué traza podría tener para que aquestos 
hombres (que tan disgustado tenian á un amo) le pudieran 
ser en alguna manera de entretenimiento y risa, pagando el 
escote. Tocóme luego en la imaginación una graciosa burla, 
V no bice mucbo en fabricarla, porque ya ellos venían per-
digados y la traían guisada. Esperé la ocasion, que ya esta-
ba muy cerca y guardóme para los postres , por ser mejor 
a d m i t i d o , que para que la boca se hinche de risa, no ha de 
estar el vientre vacío de vianda; y nunca se quisieron bien 
gracias y hambre, tanto se rie cuanto se come. Las mesas 
fs taban puestas, vinieron sirviendo manjares, brindáronse los 
huéspedes , y cuando ya vi que se les calentaba la sangre a 
todos y andaba la conversación en folla , tratando de vanas 
cosas , antes de dar aguamanos ni levantar los manteles, lie-
e u é m e per un lado al capitan y díjele al oído un famoso 
disparate; él se rió de lo que le d i je , y viéndose obligado 
á responderme con otro, me hizo bajar la cabeza para de-
círmelo al o ido; y así en secreto nos pasaron ciertas idas y 
venidas. Y cuando me pareció tiempo á proposito evante la 
voz muy sin é l , diciendo con rostro sereno, cual si luera 
v e r d a d , que de lo que queiia decir hubiéramos tratado, y 
d i j e : no n o . eso no, señor capitan, si vuestra merced se 
lo quiere decir , muy en lima buena, pues tiene lengua para 
ello y manos para defenderlo, que no son buenas burlas esas 
para un pobre mozo como y o , y tan servidor del señor do-
tor como el que mas en el mundo. Mi amo y los mas hues-
pedes di jeron á una: ¿Qué es eso, Guzmanillo? Yo respon-
dí - no s é , por Dios; aquí el señor capitan que tiene deseo 
de verme de corona , me ordena los grados, y anda procu-
rando como el señor dotor y yo nos cortemos las unas me-
tiéndonos en pendencia. El capitan se quedo helado del em-
b e l e c o , V no sabiendo en lo que habia de parar, se reía 
sin hablar palabra: mas el embajador de España me dijo: 

Guzman anfigo , por mi v i d a , ¿qué es eso? ¿sepamos de qué 
te ries v enojas en un tiempo en que algo debe tener de 
eusto? Pues vuestra señoría metió su vida por prenda, duelo, 
aunque muy contra mi voluntad , y protesto one no digo 
nada ni lo dijera con menos fuerza , si me sacaran ia len-
sua por el colodrillo. Sabrá vuestra señoría que me mandaba 
el señor capitan que le hiciese al señor dotor una burla, 
picándole algo en el corte de la barba; porque dice que la 
trae á modo de pichel de Flandes, y que la mete las no-
ches en prensa de dos tableros, liada como guitarra, para 
que á la mañana salga con esquinas como limpiadera, pareja 

V tableada , los pelos iguales , cortados en cuadro , muv es-
tirada porque alargue , para que con ella y ^ bonete ro-
mano acrediten sus letras pocas y gordas, como de libro de 
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calabazas. E s t a quena que y o le dijese con o r• 
digo que se lo diga él 6 haga lo que ^ a r e . San g 

riendo el capitan v iendo m i ^ ' ^ f ^ ' / X o s hubiese pasado. 
5in saber si fuese verdad o ^ n n a q u e t a n o s ^ b p ^ 
Mas el señor dotor con su entendur ento atestado a p , 
sabia si enojarse ó l levarlo en burlas boca de 

k S T Í T MoDsieur°Ssi m i ^ e s l o l dieTa lugar * la satis-
corrido, di o : M o n s i e u r , si n . i F vuestra señoría que 
facion que pide semejante a t r e v i m e n t o c r e a v u e s t i H j ( 

cumpliera con la obl igac ión en no tengo mas armas 
como vuestra señoría está presente^ y g o r c a _ 
que la l e n g u a , daráseme l icenc a que p regunte ^ 

i(an y me diga la edad V e n 
que dice que. ,e h . U o en üeno P ^ ^ en toda 

la jornada de l u n e z , l c o m o r ^ m Q . L O 

la barba ni a lguno negro en la c a b e z a . 1i ^ 
como p a r e c e , ¡ p a r a qué depone de cosas tan g 
ganos en qué Jordan se baña o a qne santo & 

Jara que le pongamos todo cande ditas cua ^ ^ 
menester. Aclárese con todos , ten a y b s e r ; i u s . 
salido de un t r i u n f o , hagamos todos b a a s T o d o s 
to , habiendo met ido p r e n d a , que a saque e s p e c i a l m i 

los convidados volvieron á I c a n ü b a n e n -
amo, por haberse t í a a d o d e ^ v i é n d o s e l o q u e 

fcdo y deseaba en «Has ¿ ^ ^ ^ G u z m a n i l l o , j qué sién-
habia p a s a d o , m e d i j o , di a p ora i , . e j argumen-
tes tiesto ? Absuelve la " ^ ^ ¿ ^ d e r á vuestra se-

E dicho v e r d a d , y a m b o s míen-

ten por la barba . 

C A P Í T U L O I V . 

Jetada de. Irnlo» M ! ' r 0 . ' ' los com iedo, 

Solenizaron el agudo 
t o , encendió al dolor de mane a que ya les p m u c h a 

comenzado: mas el E m b a j a d o r to E s p a ñ a , c o ^ ^ 
dencia tomé la mano en meter el b a s t ó n , h a c i e n a o w 
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crec ion) chacota. El Capitan era de buen proceder , soldado 
c o r r i e n t e , reiase de todu , y santiguábase jurando que ni tal pa-
labra hablo c o n m i g o , ni le pasó por el pensamiento tratar de 
caso semejante. Y como era hombre rasgado , y estaba sordo 
de oir en su negocio mucho mas y peor de lo que allí el Do-
tor d i j o , y porque le pareció que tenia razón en cuanto ha-
blaba como injuriado, pasó por todo. Mas cuando el Dotor 
supo cierto haber sido yo solo el autor de su pesadumbre , de 
tal manera se volvió contra m í , que partía con los dientes las 
palabras , no acertando á pronunciarlas de corare , quisiera 
levantarse á darme mil mogicones y c a b e z a d a s , empero no lo 
d e j a r o n ; y faltándole todo género de v e n g a n z a , no podiendo 
con otra que la sola l e n g u a , la soltó en decirme cuantas pala-
bras feas á ella le v in ieron, de que hice poco c a s o , antes le 
a y u d a b a , diciéndole que m e dijese. Desto se enojaba mas , ver 
que de todo me bur laba , que fué causa que la soltase dema-
siadamente ; porque como excomunión iba tocando á partici-
pantes, y casi y aun sin cas i , si mi amo no lo atajara (viendo 
la polvareda que suele un colérico necio levantar á veces, con 
que deja obligados á muchos en mucho) pasara el negocio á 
malos términos. Apaciguólo con razones lo mejor que pudo di-
vert ir lo , y para biea hacerlo, barajando la conversación pa-
s a d a , volvió el rostro á C e s a r , aquel caballero napolitano que 
habia contado el caso de D o á d o y Clorinia (e l cual era uno de 
sus convidados) y di jó le: señor Cesar, pues ya es notorio en 
R o m a y á estos caballeros el caso y muerte de la hermosa Clo-
r in ia , recibamos merced en que nos diga que se sabe del cons-
tante D o r i d o , que me tiene con mucho cuidado. A su tiem-
po lo sabrá vuestra S e ñ o r í a , dijo C e s a r , que aqueste no lo es 
para que dél se t r a t e , ni semejantes desgracias y lástimas 
caerán bien hoy , sobre lo que aquí ha pasado. Mas pues ha-
bernos comido y la siesta v i e n e , diré otro caso que la ocasion 
m e o f r e c e , que por haber sido v e r d a d e r o , creo dará mucho 
gusto. Agradeciéronle todos la promesa , y estándole atentos, 
dijo. 

Residiendo en Valladolid el Condestable de Casti l la don 
Alvaro de L u n a , en el t iempo de su mayor c r e c i e n t e , gusta-
ba muchas veces madrugar las mañanas del verano y salirse á 
pasear un p o c o , gozando del fresco por el c a m p o . Y despues 
de haber hecho algún ejercicio antes que le pudiese ofender el 
sol , se recogía. Una vez destas , habiéndose alargado y de-
tenido algo mas de su ordinario, por un alegre jardín que á 
la orilla del l io Pisuerga es taba , recreándose de ver su varia 
composicion , hermosas llores , alegres arboledas y sabrosas 
frutas, entró el calor de manera , que t e m i e n d o la vuelta y 
con el gusto de tanta recreac ión , determinó quedarse gozán-
dola hasta la noche. Y en «uanto los criados prevenían de lo 
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necesario 4.1a comida ( p m ^ ) 
caballeros que le a c o n n ) a u a W e t «n°,<»°P l e c o n t a s ¿ 
el oteo don 1« d u g o « o n ^ O , £ u e c . ^ ^ 
u l l caso de a m o r e s , el d' ^ o . , « y e n t o n c e s los 
biese sucedido. Por que discretos , gal lar-

r l a T S t ^ T t r r n ^ r I o - e ^ - s f i d o s , generales y brio-
dos de talle y trato, cune. satisfacion co lmar su 

e„ lodas p a c í a s ^ « ^ ^ m a ^ i m a r l o s , promet ió por 
deseo en aquella materia. a n t e q u e traía en el d e d o , 
p.ernio una rica sortija de un dia^nante^ ( ( e C a g l r o 

¿quien por el suceso mejor la mereciese. 

tüi. o luego la m a n o , y ^ ' í 0 ; . - . e o t r 0 s amantes 

B h n í , < K ! : L S d e S r f va n m ^ L n ( ! o con sentimien-
para contar sus desdichas ras v«j manera, que por 
L , exageraciones y terneza A palabras en tal ] de ' loa 
su pallardo estilo provoquen a co.np^sion ios n y 

tóVl0 c o m p o s i c i ó n , i T y a i n c i d i d o en 

í : — t S o f W c i o 

ScTrnda e " e l j u e ^ ^ b í e n creo conocerá l o q u e 

aeste re,no doncel la y ú r d e l a s 

mas calificadas dél : tan hermosa c o m o ^ e t y ^ 
de lo cual y de lo que mas dijere acerca derto, y .P 

tigo P ' - r ^ ' ^ t Í S e ^ o í anos (y lo"mejor 
so o se hallo presente a tocto, serv . d e m í 

de los ni ios) con tanto secreto y P ^ ^ ^ J f c í falt». P o r 
se conoció tal cosa ni en a l g u n a d e s r . g . ^ o t j u s _ 

ella corrí sortijas y toros , | ̂  « n » , h ¿ L -
tas, ordené saraos y máscaras. Y F ™ « e s b i J r a s t , 0 o r 

mintiendo las e s p í a s , que no ^ n a , n e s t e . 
donde se pudiese presumir ser po e l l a , « e m p r P , p | . a . 
rior ponia los ojos en otras d a m a s , empero re* y 

mente bien conocía la ^ ocasiones , e r í 
por quien yo lo hacia E n es tas J e r t a s j s a c a n d o facúl-
caminadas á este solo fin, me gaste de maner , 
tades para vencer dif icultades y vend e n j P ^ J » ; t o d o 

do conocidamente m u c h o lo que mis padres m e « j ¿ ¿ e 

io consumí, hasta quedar tan pobre es aquesto 

vuestra Señoría es la que m e ^ ^ o c o m o y o , 
lo que pide menor sent imiento , ver e un c a b a ñ e r o y 
de mi calidad y p r e n d a s , m i h a b i e n d o 
nado y pobre , que la necesidad me obl ig«e a sei vu 

sido servido s i e m p r e : que aunque c o n h e o P ^ ^ n t a sea 
dad el ser criado de vuestra s e ñ o r í a , no se duda c 
a buena fortuna de aquellos que pasan su vida con segu y 
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descuido, sin sobresaltos ni desvelos, en buscar medios con 
que granjear voluntades, tengo por la mayor de mis desgra-
c ias , y siento en el a lma, que habiéndome mi dama entrete-
nido con falsas esperanzas y promesas vanas, que nunca darin 
su* favores á otro, anies por premio de mi constante amor 
se casaría conmigo , de que me dió su palabra, ó fueron pa-
labras de muger , ó fueron obras de mi corta fortuna; pues 
cuando me vió gastado y pobre, olvidada de todo lo pasado, 
dándome de m a n o , la dió á otro, desposándose con él. Faltó 
á su obligación y á su calidad , pues despreciada la mia v los 
bienes naturales, hizo elecion de los de fortuna, con marido 
no igual suyo, porque se le aventajaba en la hacienda y aun 
en años , que hasta en estas desdichas hace suplir el dinero. 
Ya tengo dicho el discurso de mis amores , los venturosos 
principios y desgraciados fines que tuvieron ; y aunque por 
no cansar á vuestra Señoría me acorto en referir por menor lo 
que padecí estos t iempos, vuestra Señoría supla con su dis-
creción cu.'nto sería, cuántos trabajos importaría padecer, y 
á cuántos pelign s hahiia de ponerse quien seguia tan altos 
pensamientos y tan recatado andaba en el secreto, para que 
nada fallara de su punto. No creo tendrá don Rodrigo ni otro 
algún caba'Iero suceso de infortunio mayor que poder contar á 
vuestra eñona , pues amando con tanta firmeza, v sirviendo 
con tantas ve. a s , fiado de palabras dulces y suaves1, perdí mi 
t i e m p o , perdí n.i hacienda, y i - o b r e todo á mi dama, para 
venirme á dar en trueco de todo la fortuna solo el premio 
de aquesa sortija. 

Doa Luis acabó con esto su razonamiento, y don Rodrigo 
de Montalvo comenzó el suyo diciendo: también habéis per-
dido la sorti ja, pues de razón será m i a ; y volviendo el ros-
t i ó con las pa abras al Condestable , prosiguió desta manera: 
por c ierto, señor Ilustrísimo , aunque confieso ser verdad 
cuanto don Lu s aquí ha referido, de que soy testigo de vis-
ta , por la grande amistad que habernos tenido siempre: ago-
ra no tiene razón de pretender el diamante; porque si des-
apasionadamente lo considera y trocásemos los asientos, juzgaría 
en mi favor y contra sí. Mas pues él vive c iego, ju/garálo vues-
tra Señoría por mi suceso, el cual tiene su principio del fin de 
sus amores que ha contado, que pasa en esta manera: pocos 
días ha que nos andábamos él yo paseando una tarde por la 
orilla deste mismo lio, tratando de algunas cosas bien agenas de, 
lo que nos esperaba; cuando se llegó á don Luis un criado an-
tiguo desta misma señora dama suya, de cuya parte secreta-
mente le dió una carta , que abierta y leida de don Luis me la 
dió que la leyese: yo lo hice mas de una y de dos veces , ma-
ravil lado de lo que habia en ella escrito; por lo c u a l , y por no 
ser pobre de m e m o r i a , me quedó toda en ella , y decia desta 
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m a n P r a : «señor mio , no es te 

,« pues reconoico mi deuda y v u e n i u > corres-

i todos de vano in ic ies ' y „„*v(,crar el cuerpo á quien ía-

* rn e ^ i r r ^ T ^ ^ V 4 

:r¿ ^v rssrt £ 
i W S o S a d » , venio» . , - l ^ T 

" t " la la « » 1 V ~ < ^ t a T n í 

decía: ¿ q u é vernos don Rod. g o . ¿ B y ^ ^ 

por ventura sueno ? ¿ S o » o s v J ^ o n ' d e s a , y a q u e l 

s r ^ r r r ser 
, , r , l s de cobrar bienes per idos lo an n e ^ ^ ^ q u e 

diligencia se abreviase la p a i t i d a , en c u n y , j 
nos mandaba. ^ ^ ^ , que 

m ta , hal amos en ella una reverencia y u« 
por saberse ya el dia y bora que ^ ^ ^ « ^ ^ ^ f e ^ r c o n d u 
p e r a b a , la cual nos dió un r e c a d o clie:ie.d<onos qu«se 

8« señor habia salido fuera y ^ ^ ^ ^ U í en cuanto fue-
tas indisposiciones; mas que aguardasernos a i i i c 
se á palacio á decir á su señora la condesa su-
s e , y quedamos yo algo confuso y on J ^ ^ t o c o n l i -
por l a s dificultades que se pudieran of ecer y e ^ 
dorar su corta f o r t u n a , que nunca d e j a b a de s c j 
en el tiempo que se dilató la vuelta de la b u e n a d u e ñ a , 
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pasaron muchos cuentos, que no son para referir en este. Y 
á Jas once de la noche [vio á nosotros, diciendo que la si-
guiésemos. Ayudábanos la escuridad , y metiónos con mucho 
secreto en un aposento de palacio , donde salió la condesa 
y nt s recibió con grandísimas muestras de alegría. Ya des-
pues de habernos dado los parabienes de las deseadas vistas, 
que todo fue breve , me dijo la condesa : don Rodrigo, el 
t iempo que tenemos para poder gozar la ocasion que se ofrece, 
ya con vuestra discreción podréis juzgar cuan/o sea corto. 
También sabéis la obligación de amistad que tenéis á don Luis, 
y cuando esta faltara , por mí que Jo p i d o , debéis conceder-
me un ruego. S a b e d , que como el conde mi marido, por 
indisposición que t . .vo , se volviese del camino y llegase can-
s a d o , se fue luego á echar á la cama . donde lo dejo dor-
mido. Mas porque podría suceder , que despertando alarás» 
alguna pierna ó btazo háeia mi luga.' y nre hallase ménos, de 
lo cual me resultaría notoiio peligro y grandísimo ese. i dalo 
en la casa , de eo que en tanto que aquí nos entretenemos 
hablai.do , vuestro amigo don Luis y yo (que á lo mas lar-
go podr ser como un cuarto ele hora) os acostéis en mi lu-
g a r , y esteis en é l , para que con esto pueda estar aquí se-
gu.a : y me constituyo por fiadora de vuestro peligro, qus 
no tendréis alguno. Porque demás de ser el conde viejo, nun-
ca recuerda en toda la noche, hasta ya muy de d i a , sino es 
i gran maravilla , que suele dar un vuelco , y luego se duer-
me. Sabe D i o s , y considere vuestra Señoría, cuanto me po-
djia pesar que la condesa me pusiera en tan evidente pe-
ligro. Mas como los actos de cobardía son tan feos , pare-
ciendome que si lo rehusara no cumplía con mi honra ni 
obligaciones , tanto de amistad , como ruego de la condesa, 
dije que lo haría. Pedíles encarecidamente que no se detu-
viesen m u c h o , pues conocían el riesgo en que por sus gus-
tos me ponía. Ellos me lo prometieron , y juraron que á lo 
mas largo no pasaria de media hora. Púsome la condesa un 
tocado suyo, y desnudo y descalzo me llevó á su retrete y 
metió en su cama. No habia luz alguna , estaba todo á es-
curas y en estraño silencio ; eslúveme así á un lado de la 
cama , lo mas apartado que pude , no un cuarto de hora ni 
m e d í a , sino mas de c i n c o , que ya eia casi de dia. Consi-
dere cada uno y juzgue lo que pudiera sentir en lugar seme-
jante y tanto tiempo. ¡ Q u é congojas por no ser conocido! ¡con 
cuánto temor de no ser sentido 1 y era lo menos que sentía, 
lo mas que me pudiera suceder , que era la muerte si recor-
dara el conde. Porque como entré desnudo y sin armas, ha-
bía de ser á brazos la pendencia , y cuando de los suyos es-
ícapara, no pudiera de los de sus criados, pues no sabia cómo 
ni por dónde habia de huir. Y no fueron solas estas mis con-
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coias, que adelante pasaron; porque don Luis y la condesa 
L reían v hablaban tan descompuestos y recio, que les oía 
desde la cama casi t do lo que decían , con q e me aumen-
taban el temor, no despertasen al conde , y entre mi me des-
haría, viendo que no les podía decir que hablasen quedo ya 
que se tardaban. Reventaba con esto , y por no poderme apar-
tar de allí un punto por esta negra honrilla. Despues de to-
do esto, va cuando vieron el dia tan cerca, que casi era claro, 
se vinieron risueños y juntos h cia la cama con una veía en-
cendida y llegándose á donde vo es tab . , con mucha grita y 
trisca hacían grande ruido. Entonces vine á pensar si con el 
mucho contento se hubieran vuelto locos: ya me pesaba tanto 
de su desgracia , como de mi desventura , pues había de ser 
la infamia v castigo general en todos, y sin que alguno es-
capase del," ellos por faltos y yo por sobrado. Vune de modo 
que dentro de un espacio muy breve tuve mil imaginaciones, 
v ninguna que me pudiera ser ele provecho : y estando en 
ellas, en medio de mi mavor conflito , se vinieron acercando 
á la cama , y tirando la condesa de la cortina , que ya pedía-
mos claramente vernos, quedé sin algún sentido; tanto, que 
quisiera huir y no p u d e , mas muy presto v< Ivi en m i ; por-
que vo que siempre creí tener á mi lad i al conde, aizando 
la condesa la ropa de la cama , descubrió el desengaño y co-
nocí no ser é l , sino una señora doncella, hermana de 1, con-
desa, hermosa como la misma Venus. De lo cua y de la bur-
la que creí habérseme hecho, quede tan atajado y corrido, 
que no supe hablar ni otra cosa que hacer, mas de levantarme 
como estaba en camisa y salir á buscar mis vestidos, de que 
despues me avergoncé mucho mas de lo que tena antes. Vea 
pues vuestra Señoría el peligro á que me puse, y pizgue por 
el debérseme dar la sortija. Riéndose mucho desto el con-
destable , dijo , que don Luis no deLia tener que,a del amor, 
pues aunque tarde y con trabajos , llego á conseguir su de-
seo; y así no era merecedor del premio puesto, ni tampoco 
don Rodrigo , pues no habia corrido algún peligro durmiendo 
con el conde, aunque habia sido muy donosa la burla que 
le habían hecho. Por lo cual juzgaba no ser alguno dello» 
dueño del diamante, y sacándolo del dedo , lo entrego a 
don Rodrigo, para que lo enviase á la doncella con quien 
habia dormido , pues ella sola padeció el peligro , y lo cor-
rida su honra si fuera sentida. Con esto dio hn á su cuento, 
y todos muy contentos , quedaron determinando si la senten-
cia del Condestable habia sido discreta ó justa ; loáronlo to-
dos de cortesano , y con esto , haciéndoseles á cada uno ia 
hora para sus negocios , poco á poco se deshizo la conversa-
ción , y se despidieron por acudir á ellos. 
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C A P Í T U L O V. 

No sabiendo una matrona romana cómo librarse (sin detrimento di 
su honra) de las persuasiones de Guzman de Alfarachc, que k 
solicitaba para el Embajador su señor, le hizo cierta burla, >¡ut 

fue principio de otra desgracia que despues le sucedió. 

L o s que del rayo escriben , dicen , y la esperiencia nos en-
seña , ser su sobeibia t a n t a , que s i empre , menospreciando 
lo f laco , hace sus efelos en lo mas fuerte. Rompe ios duros 
aceros de una espada , quedando entera la vaina : despaja 
y despedaza una robusta encina , sin tocar á la débil caria: 

Ínostra la levantada torre y gallardos edif icios, perdonando 
a pobre choza de mal compuesta rama. Si toca en un animal, 

si asalta un hombre , como si fuese barro, le deshace los hue-
sos y deja el vestido sano : derrite la plata , el oro , los metales 
y m o n e d a , salvando la bolsa en que vá met ida; y siendo asi, 
se quebranta su fuerza en llegando á la tierra: ella solo es 
quien le resiste, l'or lo c u a l , en tiempos tempestivos, los 
que sus efetos temen , se acostumbran meter en las cueva» 
ó soterraños hondos, porque dentro dellos ci nocen estarse, 
guros. El ímpetu de la juventud es tanto, que podemos ver-
daderamente compararlo con el rayo , pues nunca se anima 
contra cosas frágiles , mansas y domést icas , antes de ordi-
nario aspira siempre y acomete á las mayores dificultades y 
sinrazones. INo guarda l ey , ni perdona vicio : es caballo que 
parte de carrera, sin temer el camino ni advertir en el pa-
radeio. Siempre sigue al furor, y como bestia mal domada, 
no se deja ensillar de razón , y alborótase sin ella , no sufriendo 
ni aun la muy ligera carga. De tal manera desbarra, que ni 
aun con su antojo propio se sosiega. Y siendo cual decimos 
esta furiosa fiera, solo con la humildad se corrige , y en ella 
se quebranta. Esta es la tierra , cor.tia quien su fuerza no 
va le , su contra-yeiba y el fuerte donde se. halla fiel reparo; 
de tal manera , que no hay esperar cosa buena en el mozo 
que humilde no fuere , por ser la juventud puerta y princi-
pio del pecado. Criéme consentido , no quise ser corregido, 
y como la prudencia es hija de la esperiencia que se adquiere 
por transcurso de t iempo , no fuera mucho si errara como 
mancebo , mas que habiéndome sucedido lo que ya de mí 
has oido en los amores de Malagon y Toledo , y debiendo te-
mer como gato escaldado el agua fría, diese mas crédito á mu-
geres , y me quisiese dejar llevar de sus enredos. Que no co-
nociese con tantas esperiencias y tales , que siempre nos tra-
tan con cautela, ó nace de mucha simplicidad nuestra ó de-
masiada pasión del apet i to: y aquesto es lo mas verdadero 



« cierto. Y ¿ Dios p l u g u i e r a d e m i escavanen-
Jie . mi plus n l U . , P ^ ' f ^ a t e ) no re incidiera mi l veces 
t 0 , sin que (como v e r , s adelan e ) ¡ a r ^ a i g u n a h u b i e s e 
« n e s t a flaqueza; sin p e d e r á P e l q u e a m a s i e m p r e 

| i U d o con bren de la ^ « a . ^ d s e n t l d o s no es 
h a c e donacion & quien ama de su ? mult ip l ican-
maravilla que c o m o ageno deUo* h g ; „ l l a ! ) a u n a s e n o r a 
do los disparates. E l E m b a j a d o r ^ u n c a h a . 
principal, noble , l l amada F a b i a e , ^ n o C Q n 

fiero romano, a la cual j o p a « * J s i n r a z o n , 

pequeña nota , pues ya por e c o n s e n t . m . e n -
porque de su parte u n 0 puede a m a r , pro-
to ni causa. Mas c o . » ' ^ p a r e d , sin que la p a r t e 
testar y darse de cabezadas c o n u [ q e g u p a s l o n le 
contraria se lo i m p i d a ' ™ d e su marido c o n v e n í a , 
dictaba , y ella lo que, á s u ^ ciegos , que dejásemos d e 
Verdad e s , que no " t a b a m o s ^ d e t o d o punto la 
ver por la tela de un cedazo , tallan ^ e r a v i e j o , 
luz: alguna l levábamos , aunque y t r e s e n e m i 8 c o n . 
mezquino y mal acondic ionado . C o n esto y c o n 
trauna m u g e r m o z a h e r m o s a y n ^ ^ ^ s l d o , e r a 

q u e Una familiar criada suya ^ o n n S m o d o s , c o n las 
prenda m i a , creí que por meai^> > ganar el juego. ¿ M a s 
ocasiones dichas 1 - ^ r a m o s - f U e v a n d ( ! t a l e s t r iun-
quién sino m i desdicha l o P u d ' e " J , n ¿ e s todo fáci l c u a n t o 
fos en la mano? Sal ióme todo a r e ™ s ^ p a r a q u e 

lo parece, virtudes vencen ^ s ¿ ¿ Q á Q e s t a SUpc, lo que con 
la honrada m u g e r J ^ ^ ^ e de ambos á su salvo 
s u criada me p a s a b a , p i o c m O 'v fe n a . e n e s p e c i a l , 
y mucho daño de nuestro a m r y Q ^ ^ ^ g u d 

porque como me viese ^ h c i U es ^ c o n to-
a l l a dama m i a , f a c i e n d o ^ t iempos algunas remern-
do s u cuidado en ella , h a c ™ . e n V [ l e y a u n haciendo 
t r a n z a s , no dejando P ^ J ^ ^ n c a l e ' f a l t a b a n ; de tal 
d e falso m u c h o s , ^ " / . ^ ¿ ^ a t r o n a se viese acosada en 
m a n e r a , que c o m o l a h o m a d a m c i e n t e s ? n 0 hizo al-
casa y ladrada en la cal le de ios a i g u n a s acostum-
haracas, melindres ni e m b e l e c o de los q » g 

bran para calificar « " ^ f t m u J e i honrada , con medios 
despues de su Ubertad. Q u e c a m p a n a d a s para que 
honrados trata de sus c u a l sienta dellas co-
todos las Oigan y censuren y que c m e n o s , los mas 
» o quis iere: porque c o m o on 1-os, ^ a h o g a , c o m o 
juzgan m a l , por ser malos e l loa , J i r o m a n a , h i z o un hecho 

a cizaña el trigo. C o m o esta s « n 0 i a d i ó a l r , m e d i o con pru-

• y aun c a s i " 
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, d i a l a . C r í . a d a l e metió cierta caleta* en el negocia 
se le mosteo risueña , y con alegre rostro le d i j o : Nicolet 
( q u e as, se l lamaba la m o z a ) yo te p r o m e t o , que sin qu 
hubieras gastado conmigo ta tas invenciones ni p a l a b r a , * 
turbadas , me hubieras ya rendido la vo luntad, que tan 1 
teada me tienes : porque yo se la tengo a G u z m a n y á su buen 
termino Demás que su amo merece que cualquiera m u m 
de mucha calidad y no tan ocasionar a , huelgue' de su amis 
tad y servicios. Mas como sabes y has visto , no sé con o 
sea posible ser nuestro trato seguro de lenguas/pues aun "aí 
tanao causa v e r d a d e r a , y no habiéndose dado de n i L ti 
algún consentimiento, á lo que por ventura deseo, y a " u 
mura por el barrio y en toda R o m a , lo que aun en mi cas 
y contigo , que sola pudieras venir á s e ? el i n i l e n o 
nu^str s gustos , no he comunicado. Y pues v i s 
minos q u , la v e , popula, c rre con t a ñ í a 1 b ? J . d y y o Z 
la tengo para resistirme mas del amor de aque.se cabale,o 
lo que te ruego es que lo dispongas y trates con e secretó 
mayor que sea pos,b e. Difc a Guzman que acuda po, a 

«stas noches, para que una dellas le des entrada y í s e y 
c o n m i g o , si se ofreciere oporlunidad para tratar a i , 1 l ! 
que deseamos. Picoleta se a n o j . por ei su, ó de rodillas „ o 
sabiendo qué besar pi imero s/ I s pies ó las manos y ctfi 
Ja cara encendida en fuego de alegría, no cesaba de reirdi e 

f U e f l o S T C 1 C a " f ° e ' f a S ° ' y a f e a n d o , a s '«¡tas de S 2 
dueno. Traíale a la memoria pasadas pesadumbres , mala com 
dicion y sequedades que con ella usaba , para e n ello . 
or animarla en la resolución que simplemente creyó haber 

tomado. Con esto se vino á m, desalad! , los b azos a ,i Í o s 

y enlaz ndome fuertemente con ellos , me a f re taba d ¡ , ' 
d o m e las albricias que despues de ofreci-laV, D r e í h i , t 
pasado. Yo con ella por la mano (como quien leva de no 

E f f i r r v t&sz-Az* 
-nunca cerró el puño ni encogió la mano , antes por la " 
jguenza la volvió atrás como el m é d i c o , y con una rí^taTe 
dabagr-acias por el o ; con esto se d e s p i d i / d é l y d r i Que 
r , h t ? n ° mdome cuenia de sus amores , y yo á él pa-

de anochecidc)S' T L T ^ ^ ^ Y a después 
hice Ta ' L • 3 8 T * t e ? ü d e ó , d e n > f a í á m i P ™ t o , xém^smsss 
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tórrer la t i erra , con lodos ( c o m o dicen) hasta la cinta, 
llegué algo remojado , anocheció muy oscuro, y asi lúe to-
do rara mi. Mi suerte (que no debiera) llego a tener efeto. 
Como raía las cosas de interese y gusto importe tanto des-
dedir el miedo y acometer á las dificultades con osado animo, 
o lo mostré aquel a vez mas de lo que importaba : pues con 

L a del cielo y barro en el suelo , la noche tenebrosa , y 
dándome con la frente por las esquinas , vine al reclamo. Lúe-
zo fui conrcido , empero hicieron por un rato estarme me-
ando, v tanto, que j a el agua que había entr.dome por la 
abeza me salla por los zapatos, mandaron esperase mi poco. 

Y cuando ya no lo babia en todos mis vestido* ni persona que 
no estuviese remojado mucho, sentí que muy pasmo abrían 
la puerta V á Picoleta l lamarme. Parecióme aquel aliento que 
alió de su voz de tanto calor , que me dep. todo enjuto. Y a 

nosentia el trabajo pasado, con ia regalada vista ^ la re-
n c i l l a de mi alma , y esperanzas de gozar de la de l a b i a . 
L o habíamos hablado , porque solo me había dad , el bien 
ve. ido, cuando bajo la señora, y dr,o á su c n a d a : o y e s , \ i -
eoleta, sube arriba y , 1 a lo que tu se,or hace , y sr 1,amare 
avisa me deilo, en ta. to que aqu, estoy con el señor Guzman 
ha lando. A todo esto est hamos á escura, , que ni los vul-
tos nos víamos , ó c n dilicultad muy graude : cuan- o ^ co-
menzó á preguntar por mi salud , como s i m e .a desea.a o le 
Sera de importancia ó gusto. Y j e .ephque con la misma 
pregunta; dile un largo recaudo de m. a m o , en ag.achci-
S t o dé aquella merced, y cLec. lo á su se,-v,cío con una 
e gante o.a?ion que tenia estudiada para el propio efeto 
Mas antes de concluirla , en la mayor fuerza d e ^ , ganada 
la benevolencia , no la pude hacer estar atenta ™ vol 
dócil, porque alborotada con un improviso, med. jo: señor Guz-
man perdone por mi v ida, que con el miedo que tengo to-
dos pienso que me acechan; éntrese aquí dent , aUi on-

que doy } W ^ ^ 
seré de vuel ta , no haga ruido. Y o la c r e í , éntreme de hilo, 
v pareciéndcme que atravesaba por algún patio , quede me-
t i fo e n a í a ? e n q u n sucio corra l , donde á dos ó tres paso* 
andados tropecé (con la priesa) en un monton de basura y 
d i éon la cabeza en la pared i á n t e r a tal golpe que n i e d e j o 
sin sentido; empero con el salto que me quedaba poco d 
prco anduve las paredes á la redonda, tentando con las ma-

(comoTos niños que juegan á ¡a gallina ciega) en busca 
de aposente?; mas n i hallé otra puerta que la por donde 
habia entrado. Volví otra v e z , pareciéndome 
el recio golpe no la hallaba , y vine á dar en un callejoncil o 
angosto y muy pequeño , mal cubierto y no t o d o , donde solo 



sue-
cons-

2 . , , G U Z M A N D E A L F A R A C I I E , 
cabía la boca de una media t inaja , lodoso y pegajoso el 
l o , y no de muy buen o lor , donde vi mis daños, y c 
dere mis desventuras. Quise volverme á salir, y bailé ia puer-
J e o n T ' / 0 , 1 ' d ^ U e r a - E 1 a - u a e r a » « . c h . , fuéme for o 

S uelo g e u r 1 T d e a C Í U d r a , r i e n t 0 t e c h 0 y desacomodado 
míe la I I l ü CIUe , e « t ó t l e í a noche , harto peor para mi, 
que la l o l e d a n a , y no de menor p e l i g r o , que la que tuv 
con el G l o o v e 8 m i p a r ¡ e n t e N o s o l j n f e a f ] A a • q 

llovía , que aunque no venia cernida , caíame á canal? 
cuando menos goteando. Mas consideraba que habia de ser 

?TLPñUaen m e h a b i a n a ' ? a d < ? ^ l l a ratonera, sin duda poí 
la manana seria entregado al gato. Tras esto me venian lru «o 
á la imaginación otros discursos con que me consolaba , di-
Ciendo : bbreme Dios de la tramontana desta noche y dé-
jeme amanecer con v i d a , que cuando el patron de ía nave 
aquí me halle , todo será decirle que su criada me trujo! 
que soy 8 U marido ; porque será menor daño casarme coa 
ella , que verme desencasar los huesos á tormentos , para que 
diga lo que buscaba, si acaso con eso se contentan; y no 
me dan de puñaladas y me sepultan en este mal cimenterio, 
acabando de una vez conmigo. En esto iba y venia , hasta 
que ya despues de las dos de la madrugrada me pareció que ya 
abrían la puerta con que todo lo pasado se me hizo llores, 
creyendo ser.a Fabia que volvia ; mas cuando a la puerta lie' 
jrue y la halle sin cerrojo ni persona viviente por todo aque-
llo , volví cobrar con mayor temor mis pasadas imagina-
ciones , creyendo que detr. s de alguna pared ó puerta de 
la casa e s p i a b a n que saliese, para con mayor seguro y fa-
cilidad quitarme la vida. Desenvainé la espada , y en otra mano 
ta daga , luí poco á poeo reconociendo , con la escasa luz de 
la madrugada, los pasos por donde me habian entrado, que 
no eran muchos ni dificultosos; empero con mas miedo que 
vergüenza , llegue á la puer ta de la calle , que halle también 
abierta Cuando puse los pies en el u m b r a l , aim los ojos y 
vi que lo pasado habia sido castigo de mis atrevimientos, y 
que aunque la burla fue pesada , pudiera serlo mas v peor! 
Consoleme .y reconocíme , sentí mi c u l p a , y en este pensa-
miento llegue hasta mi casa , donde abriendo mi aposento, 
me desnude y metíme revuelto entre las frazadas , para co-
biar ilg'un calor del que e n el agua y sustos habia perdido. 
Desta manera pase hasta casi las diez del dia , sin poder to-
mar sueño de corr ido, pensando y vacilando en lo que po-
tt,,a responder á mi a m o ; porque si decía la v e r d a d , fuera 
con afrenta notable mia , y me habian de ganochear por mo-
mentos, dándome con aquella burla por las barbas, riéndose 
a e mi los niños. Negárselo y entretenerlo, tampoco me con-
venía , pues ya Nicoleta le habia cogido las albricias, y pa. 
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recial? invención para l levar le su d i n e r o . T o d a s eran m a t a s 
«por r o z a r ; de una p a r l e m a l o , y He la otra p e o r ; si sa t a b a 
déla s a r t é n , habia de dar en Jas brasas. Y p e n s a n d o en ha-
lla, un m e d i o de buen e n c a g e , veis a q u í d o n d e nn e n a d o to-
co en mi a p o s e n t o , que Monsieur m e l l a m a b a . ¡ O h desgra-
ciado de m í ! ( d i j e l i n g o ) ¿ q u é haré , q u e m e c o g e n las m a -
tiOi en ía masa v a l p ie de la o b r a , el hurto p a t e n t e y p o r 
Dievenir el d e s p i d i e n t e ? A n i m o , á n i m o ( m e r e s p o n d í ) ¿errán-
dote suelen á t í a r r i n c o n a r casos c o m o e s t e , G u z m a n a m i g o , 
ta el sol está en las b a r d a s , el t i e m p o d e s c u b r i r á v e r e d a s : 
quien te sacó anoche del corral , te sacará hoy d e l retrete. 
Tomé otro d e mis vest idos y tan g a l á n , corno q u e tal por m i no 
hubiera s u c e d i d o , subí á d o n d e m e l l a m a b a el e m b a j a d o r m i se-
ñor. P r e g u n t ó m e ¿ c ó m o m e habia ido , y c ó m o no le había d a d o 
cuenta de io pasado con F a b i a ? R e s p o n d í l e , que me tuvieron e n 
la calle basta mas de media noche , a g u a r d a n d o la v e z , y u l t i m a , 
mente la tuve mala y nació b i j a , pues no fue posible h a b l a r m e 
Di darme puerta . T a m b i é n le d i je que m e quería volver a e c h a r , 
porque no m e sentia con salud por entonces . D i ó m e l i c e n c i a , su-
(ime . la c a m a , d e s n u d ó m e y c o m í en ella , y así m e q u e d e hos-
ts la t a r d e , t r a z a n d o m i l i m a g i n a c i o n e s , a l a m b i c a n d o el j u i c i o , 
«ir, sacar cosa de j u g o ni sustancia . C o m o c o n el enojo y p e n s a -
mientos no t o m a b a reposo , ni de un l a d o tema sosiego ni d e l 
otro, de espaldas m e c a n s a b a y sentado no podía e s t a r , d e t e r n n -
Be levantarme. Y a tenia los vestidos e n las m a n o s y los p ies hie-
nde la c a m a , c u a n d o entró en m i a p o s e n t o u n m o z o de c a b a -
llos, y d i j o : señor G u z m a n , a b a j o en e l zaguán están u n a s h e r -
mosas que lo l l a m a n , j Oh 1 que les v e n g a el c á n c e r , d i j e , D i l e s 
que se vayan al b u r d e l , ó q u e no estoy en c a s a . P a r e c i ó m e q u e 
va toda R o m a sabía de m i d e s d i c h a , y que serían a l g u n a s ma-
tantes q u e m e venian á requer ir con algún l a d n l l e j o : r e c e l e r a e 
delta, hice q u e las d e s p i d i e s e n , y así se f u e r o n . A q u e l l a n o c h e 
me mandó m i a m o c o n t i n u a r la estación : respondí le h a l l a r m e 
ma¡ dispuesto , p o r lo c u a l quiso que nre retirase t e m p r a n o y a v i -
lase de lo que habia m e n e s t e r ; y si fuese necesar io l l a m a r al m e -
dico. Beséle las m a n o s por la m e r c e d m u y á lo regalón , y v o l -
time & m i a p o s e n t o , d o n d e m e recogí solo c o m o a q u e l día lo h a -
bia hecho. P o r la m a ñ a n a d e l s iguiente a m a n e c i ó c o n m i g o u n 
papel de m i N i c o i e t a , q u e j á n d o s e de m í , p o r q u e h a b i é n d o m e 
Tenido á visitar e l dia pasado , no le habia q u e r i d o h a b l a r ni dar-
le «viso de lo que la noche antes habia tratado con su a m a , V 
qué ocasion t u v e , pues habia pas á dose aquel la noche sin d a r 
Vuelta por aquel la ca l le : y que m e habia e s p e r a d o hasta m a s d e 
las doce. A ñ a d i ó á estas otras pa labras que m e d e j a r o n tan so-
bresaltado c o m o c o n f u s o ; y para salir de d u d a s , le respondí p o r 
eto billete , que a q u e l dia p o r la t a r d e la visitaría por c a J c j a 

»7 
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detrás d é l a casa. Estaba la de Fabia entr e dos calles , y á las cj, 
paldas de la puerta principal habia un postigo , y encima dél un 
aposento con una ventanilla por donde cómodamente podia Ni-
coleta hablarme de d i a , por ser calleja de mal paso, angosta y 
llena de lodo : y entonces lo estaba tanto , que mal y con trabajo 
pude llegar ai sitio. Cuando en él estuve , me preguntó que ha-
bia sido de m í , qué grande ocasion pudo impedirme que la no-
che antes no la hubiera visitado, cuando no por ella debiera ha-
cerlo por su ama. Formaba de mí muchas quejas, culpando la 
inconstancia de los hombres, como no por amar , sino por ven-
cer seguían á las mugeres , y en teniéndoles alguna prenda, la¡ 
olvidaban y tenian en poco. Desto y de lo que profesaba querer-
me, conocí su inocencia y malicia de Fabia, pues nos quería en-
gañar á entrambos. Dí je le: Nicolela m i a , engañada estás en to, 
do-, sabe que tu señoia nos lia burlado. Referí le lo que me habia 
sucedido , de que se santiguaba e l la , no cesando de hacerse cru-
e e s , pareciéndole no ser posible. Yo estaba muy galan, pernia-
bierto , estirado de cuel lo, y tratando de mis desgracias, muy 
descuidado de las presentes, que mi mala fortuna me tenia cer-
canas : porque aconteció, que como por aquel postigo se servían 
las caballerizas, y se hubiese por él entrado un gran cebón; ha-
llólo el mozo de caballos hozando en el estiercol enjuto de las 
c a m a s , y todo esparcido por el suelo; tomó bonico una estaca, 
y dióle con ella los palos que pudo alcanzar. El era grande y gor> 
d o , sa io como un toro huyendo; y como estos animales tienen 
de costumbre ó por naturaleza caminar siempre por delante, y 
revolver pocas veces , embistió conmigo, cogióme de bola, qui-
60 pasar por entre piernas, llevóme á horcajadillas; y sin poder-
me cobrar ni favorecer, cuando acordé á valerme, va me tenia 
en medio de un lodazal; y ta l , q. e por salvarlo para que mesa-
case d é l , convino abrazarlo por la bairiga con toda mi fuerza. Y 
c o m o si jugáramos á quebranta bañiles ó á punta con cabeza, 
dándole aldavadas á la puerta falsa con hocicos y narices, me 
traspuso (sin poderlo escusar , temiendo no caer en el cieno) 
tres ó cuatro calles de al l í , á todo coirer y gruñir , llamando gen-
te , hasta que conocido mi daño, nre dejé caer sin reparar á don-
de. Y me hubiera sido menor mal en mi cal ejuela , porque su* 
puesto que no fuera tanto, no fuera tan público y tenia cerca el 
remedio. Levantóme muy bien puesto de lodo , silvado de la 
ger te afientado de ti da R o m a , tan Heno de l a m a , el rostro y 
vestidos de [des á cabeza , que parecia salir del vientre de la ba-
llena. D banme tanta grita de puertas y ventanas, y los mucha-
chos tanta priesa , que com< sin juici. buscaba donde esconder-
m e . Vi cerca una c a s a , doi de creí hallar un poco de buen acó-
pimiei t o , entróme d e n t i o , c e n é la puerta , lúceme fuerte con-
tra todo el pueblo que deseaban verme: mas no me aconteció 
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ifjun lo deseaba, que al malo no es juslo sucederle cosa bien, 
pena es de su culpa , y así lo fue de la mia , el mal recebiiniento 
que allí me hicieron, como lo sabrás en el siguiente capitulo. 

C A P I T U L O V I . 

hla casa que se retiró Guzman de Al far ache, se quiso limpiar. 
Cunta lo que le paso en ella, y despues con el embajador su 

señor. 

l a era noche escura y mas ep mi corazon. En todas las casas 
habia encendidas luces, empero mi alma triste siempre padeció 
tinieblas. No sentia ni consideraba ser tarde , ni que el señor de 
la posada donde me habia recogido huyendo de la turba me que-
ría ver fuera della, y rempujándome con palabras, no via la ho-
ra que me fuese , porque tenia recelo v sospechaba si aquello 
hubiera sido estratagema m í a , tomando aquel achaque para te-
ner en su casa entrada y á buen seguro hacer mi herida. El bue-
no del señor no andaba descaminado, porque la señora su due-
ña era en su causa el dueño,, amiga de su gusto, cerrada de sie-
nes,)' no muy firme de los talones. No era maravilla ver su ma-
rido'visiones, antojándosele con cualquiera sombra el malo. Por 
lo cual, cuando dentro en su casa me v ió , recogió su g e n t e , y 
dejándome solo en el portal de afuera , no habia consentido quu 
aun solo á darme un caldero con agua saliesen fuera , ni tuve con 
que lavarme. A s í , yo pobre , lleno el vestido de c i e n o , las ma-
nos asquerosas, el rostro sucio, y todo tal cual podréis imaginar, 
iba entreteniendo la salida, con temor y no p o c o , si aun toda-
vía hubiese á la pueita gente aguardando para ver mi nueva li-
brea , que mejor se dijera lebrada. Como los que vieron mi des-
gracia no fueron pocos, y esos estuvieron detenidos, refiriéndo-
la en corrillos á los que venian de nuevo , y yo que generalmente 
no estaba bien recebido, deteníanse todos á o i i la , dando unos 
y otros gritos de risa significando grande alegría. Y quizá Ios-
mas dellos tenían razón y en aquello vengaban las buenas obras 
de mí recebidas. Allí se pudo decir por mí lo del romance : 

Mas enemigos que amigos 
Tienen su cuerpo cercado , 
Dicen unos que loentierren, 
Yolros que no sea enterrado. 

Estaba llena la callle de gente y muchachos que me perse-
guían con grita, diciendo á voces : échalo f u e r a , échalo fuera, 
salga ese sucio en adobo. Hacíanme perder la paciencia y el jui-
cio. Habia entre la gente honrada otros de mi vanda, y todos 
tales como y o , apasionados mios; aquostos me defendían, pro-
curando sosegar la canalla con amenazas, porque ya se desver-
gonzaban á tirar pedradas a l a puerta, deseando que<saliera, V 
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no cu lpo á n inguno ni me disculpo á m í , que yo hiciera en tal 
c a s o lo m i s m o contra mi p a d r e , que las cosas de curiosidad qu» 
no c a e n ( c o m o las carnesto lendas) cada un a ñ o , no tengo pot 
esceso procurarlas ver . No es e n c a r e c i m i e n t o , y doy mi palabra, 
q u e si por dineros dejara que me vieran, pudiera en aquella oca- i 
sion quedar m u y bien p a r a d o , p o i q u e t o d o vo era un bulto de ! 
l o d o , sin d e s c u b r í r s e m e mas de los ojos y dientes como á lo» 
n e g r o s : p o r q u e m e sucedió el caso en lo muy liquido de una j 
e m b a l s a d a que se hacia en medio de la ca l le . Verdad sea, qae 
c o n el cuchi i lo de la espada raí Ip que p u d e , mas no pude tanto 
que fuese de a lguna consideración , porque así c o m o así se que- 4 

dó el vestido m o j a d o y e n t r a p a d o en c i e n o ; mas aprovechóme 
d e que no fuera por las calles goteando c o m o carga de paño» I 
c u a n d o la traen del lavadero. Desta m a n e r a , ya t a r d e , ha bien- ! 

dose ido toda la g e n t e , salí cual dicen dueñas, y en tal se vea | 
quien mas del lo se huelga . Si en desdichas hay dichas por el con. 
suelo que se suele ofrecer en e l l a s , este dia parece q u e la fortu-
na retozaba c o n m i g o y andaba de j u e g o de c a ñ a s ; porque ja ! 
que me. desfavoreció con semejante t r a b a j o , a y u d ó m e con 1» 
n o c h e , y noche escura , que se retiró la g e n t e , dando lugar a qut 
saliese sano , salvo y sin pe l igro del m u c h a c h i s m o que me aguar- I 
d a b a . Salí e n c u b i e r t o , sin ser de nadie c o n o c i d o , y á paso largo 
h u y e n d o de m í m i s m o , por la mucha suciedad y mal olor que 
l l e v a b a : mas este no p u d o disimularse , porque por donde pasa-
ba , i b a dando s e ñ a l , siendo senlido de muy l e j o s , y ninguno 
volv ió á m i r a r m e que no sospechase cosa mala . Unos decian, de-
j a l d o , p a s e , q u e desgracia de tr ipas ha sido. D e c í a n m e otros, 
acábese ya de requerir y no corra t a n t o , pues no puede ser el 
cuervo mas negro que las idas. T a p ndose otros las narices decian, 
p o , aguas mayores han s i d o , gran llaga lleva este disciplinante, 
agui je p r e s t o , hermano , y lávese antes que se desmaye . Para to« 
dos l levaba , y á n inguno ' fa l taba que dec irme , hasta preguntar-
m e a lgunos: a m i g o , ¿ á c o m o vale la c e r a ? Y o c a l l a n d o respon-
d í a , que no s iempre me d e j a b a n ir en hora b u e n a , y á los quj 
m e Ja p e g a b a n m a l a , eutre mí se la volvía corno b u e n menaei-
l i o , y con esto ba jando la cabeza pasaba de largo. Lo que ra« 
atr ibulaba m u c h o era v e r m e ir todo el camino ladrado de perros, 
p o r q u e c o m o aguijaba t a n t o , me perseguían c r u e l m e n t e , y eu 
«special g o z q u e j o s , hasta l legarme á m o i d e r en las pantorrilla». 
Queríalos asombrar y no me a t r e v í a , porque con la defensa no 
se juntasen mas y m a y o r e s , y m e dejasen (cual á otro Anteon) 
h e c h o pedazos con sus dientes. U l t i m a m e n t e , con todas estaí 
d e s d i c h a s , á Sevilla hube l legado. L legué á mi posada, y sin que 
a l g u n o me sintiese , subí hasia mi aposento , que no fuera peque-
ña" dicha si la tuviera de podei entrar luego dentro. Metí la ma-
no en una faltriquera pa. a sacar la l lave y no la hallé. Busquéla 
en la otra y t a m p o c o . D a b a saltos en e l a i re , s i s e m e hukif*e 
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metido por los fol lados de las calzas y no la d e s c u b r í , p o r q u e sin 
duda se me cayó en la casa que nre r e c o g í , q u e r i e n d o sacar un 
lienzo para l i m p i a r m e las m a n o s y el rostro. E s t a fue para m í 
una muy grande p e s a d u m b r e , l e v a n t a n d o los o j o s , casi con des-
esperación dije : p o b r e miserable de m í , ¿ q u é h a r é , donde iré , 
qué será de m í , qué consejo t o m a r é para que los cr iados de mi 
amo y compañeros mios no s ientan mis d e s g r a c i a s ? ¿ C ó m o di-
simularé para que no m e mart i r i cen ? A todo el m u n d o p o d r é 
decir que m i e n t e n , m a s no á los de casa , si así m e v i e r e n . A to-
dos podré confesar ó n e g a r p a r l e , ó t o d o según m e p a r e c i e r e ; 
pero aquí ya m e c o g e n con el hurto en p ú b l i c o , abierta la causa 
y cerrada la boca , sin razón que d a r l e s , ni ment i ra que o frecer-
les en mi d e f e n s a . L o s invidiosos de mi pr ivanza se bañarán en 
agua rosada , y c o n v o c a r á n á sus a m i g o s , para que c o m o e n j a m -
bre tras la m a e s t r a , todos corran á v e r m e f c o r r e r m e . P e r d i d o 
s o y , düste b o r d o se anega m i barqui l la que no hay pi loto que la 
salve, ni m a e s t r e que la g o b i e r n e . C o n estas e s c l a m a c i o n e s pa-
íaba perdido , y con m i p o c a p r u d e n c i a , 110 m e a c o r d a b a d e l 
m i l nombre que tenia en t o d a R o m a , y l a m e n t a b a con alhara-
cas de un caso de for tuna. ; O h si á Dios p l u g u i e s e , que al res-
peto que sent imos las advers idades corporales , hic iésemos e! sen-
timiento en las del a l m a ! e m p e r o acontécenos c o m o á los q u e 
hacen barrer la de lantera de su puerta de c a l l e , y m e t e n la v a -
sura en casa. D i c i e n d o estaba e n d e c h a s á mis desdichas , c u a n d o 
me vino á la m e m o r i a 1111 caso que pocos dias antes habia suce-
dido que m e f u e g r a n d í s i m o c o n s u e l o , d á n d o m e ánimo y n u e -
vo esfuerzo para lo que a d e l a n t e pudiera s u c e d e r , y f u é : 

A una d a m a cortesana en R o m a por ser d e s c o m p u e s t a de 
lengua, le hizo dar otra una gran cuchi l lada por la c a r a , q u e 
atravesándole las n a r i c e s , le c iñó i g u a l m e n t e los lados . Y están-
dola c u r a n d o , d e s p u e s de h a b e r l e d a d o d iez y seis ó diez y s iete 
puntos, decía l l o r a n d o : ; A y d e s d i c h a d a de m í ! señores míos, 
por un solo Dios que no lo sepa mi m a r i d o . R e s p o n d i ó l e un ma-
leante que allí se habia h a l l a d o , si c o m o á vuestra m e r c e d le 
atraviesa por toda la cara , le atravesara las n a l g a s , aun pudiera 
encubr ir lo ; p e r o sino hav toca con q u e se c u b r a , ¿ q u é secreto 
nes encarga? P a r e c i ó m e dis late y b o b e r í a hacer aque l los m e l i n -
dres, y pues el d a ñ o era p ú b l i c o , y de a lguna m a n e r a 110 po-
dia estar ca l lado , que sería m u c h o m e j o r h a c e r e l juego m a n a , 
ganar por la m a n o , salirles á todos a l c a m i n o e c h á n d o l o en do-
naire; y c o n t á n d o l o yo m i s m o antes q u e m e t o m a s e n p r e n d a , 
entendiendo de m í q u e m e c o r r í a , que por e l m i s m o caso l u c r a 
necesario no parar en el m u n d o . H a g a n o m b r e d e l mal n o m b r a 
quien desea que se le c a i g a presto ; p o r q u e c o n c u a n t a m a y o r 
violencia lo pretendíere d e s e c h a r , t a n t o r a- -.rrai»a v se forta-
lece ; de tal m a n e r a , que se q u e d a hasta la quinta g e n e r a c i ó n : 
y entonces los que s u c e d e n h a c e n b l a s ó n de aque l lo m a m o q u e 
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sus pagados tuvieion por afrenta. Esto mismo Je sucedió á este 
m i pobre i ib io , que habiéndolo intitulado: Atalaya tie la vida 
humana , dieron en llamaile Picaro, y no se conoce va por otro 
nombre. Quedé perple jo , sin determinar lo que habia de hacer. 
Y pareciéndome, que pues <n los infortunios no hay otio sagra-
do < n la tierra donde acudir sino á los amigos, aunque yo tenia 
pocos y ninguno verdadera, que seria bien valerme de un com. 
pañero m i ó , que se me vendía por tal y mas mostraba serlo. 
F u í m e á su aposento, l lamé á la puerta y abrióme. Allí estuve 
aguardando hasta que al mió le quitaron la cerradura. Ved cuál 
estaba y o , pues aun para sentarme Sobre un arca, no tuve áni-
mo por no dar al compañero pesadumbre, dejándose]» estampa-
da de mi yerro. No pudo ser este caso tan secreto, que se dejase 
de saber luego. Gran lastima es de una casa que no hay criado 
en ella que no procure como lisongear al señor, aunque sea con 
ch ismes , cuando él es t a l , que juegan con él como tres contra 
el mohino ; y en esto se conocerá cada señor, en lo que los cria-
dos lo aman y en la gracia con que le sirven. Y desdichado dél, 
si piensa llevarlos con rigor y grangear por temor el amor, qn« 
pocos ó ninguno saldrá con el lo. iSon.los corazones nobles y 
quieren moverse con halagos. Apenas habia mudado de vestido 
y lavádome , que ya mi amo sabia de mi lodo; habíanle dicho 
«4 q u é , pero no el cómo. Con esto me de jaron, y tuve harlo 
b lanco donde poder henchir lo que quisiese. Preguntóles cómo 
me había sucedido; ninguno supo satisfacerle, con mas de lo 
que habia visto. Despues me dijo y supe de su boca que le pasó 
por la imaginación si me habían cogido dentro de la casa de 
Fabia , y que conociendo mis mañas me habrian querido dar ca-
rena ; de donde habia resultado escaparme huyendo y caído en 
algún lodazal , ó que luchando á brazos con los criados , que sal-
drían en mi seguimiento, me habrian derribado por el suelo, 
poniéndome de aquella manera por afrentarme sin matarme. Y 
en el mismo tiempo estaba yo haciendo la cuña del mismo palo, 
con el mismo pensamiento para sacar dél allí la satisfacion: y 
aunque no era lo propio , á lo menos era de aquel triunfo , y por 
caminos diferentes íbamos ambos á un parador. Solo nos dife-
) euciábamos en que con su prudencia sospechaba lo mas con-
tingente , y yo con mi vanidad lo menos dañoso á ini reputación. 
Habia '-stado aquella noche ocupado con papeles, mas dejándo-
los por un r a l o , me mandó llamar., y teniéndome presenle no 
m e habló palabra , hasta que retirándose á su retrete, se fueron 
los mas criados y quedé con él á solas. Preguntóme cómo habia 
caído y donde : yo le dije , que como estuviese con cuidado á la 
puerta frontera de un vecino de F a b i a , si acaso hubiera lugar 
para poder hablarla, y como saliese N¡coleta su criada hacién-
dome señas que llegase presto, con el alboroto del no pensado 
regoci jo , quise atravesarla calle por un mal paso (por no tar-
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¿arme rodeando jior el bueno) queriendo dar un salto en una 
piedra mal asentada, torcióse y torcíme , qu.seme cobrar y no 
pude sin caer en el suelo V enlodarme. Por lo cual Nicoleta , con 
el alboroto de la gente se retiró adentro, y á mi me tue torzoso 
volverme á casa. El me dijo entonces: del daño el menos; des-
graciadamente anclas en esto, Guzmanillo. Tarde , con m a l , y 
en martes lo comenzaste. Solo en mi suerte y servicio te pudiera 
suceder esa desgracia. No la tenga por tal vuestra señoría, le di-
je, ni la ponga en ese número, que antes creo lo fuera muy ma-
yor si no me aconteciera esta. Porque dicen allá en Castilla: que-
brhne un pie quizás por mejor. Su marido estaba en casa , y su-
puesto que yo no sé para qué me l lamaban, si era t rampa; que 
se vo (cuando todo me corriera viento en popa) si me sintieran 
dentro hablando eon la señora , me zamarrearan de manera que 
á buen librar no me dejaran hueso en su lugar ni narices en la ca-
ra. Porque de mi continuación en rondar aquella casa, se ha cau-
sado alguna nota , y aunque algunos entienden que lo hago por 
picoleta la criada, muchos que lo ignoran lo atribuyen a lo peor; 
v lie visto que de pocos dias á esta parte anda el buen viejo don 
¿eltran conmigo torcido como alcozcuz. Hablábame otras veces, 
preguntando por damas desta corte , si habia buena ropa caste-
llana . y agora se pasa de largo aun sin hablarme; y si descubro 
la cabeza y quito el sombrero, hace que no me mira y se pasa 
entero, como hecho de una tabla. Esto le decia , y estábame mi 
amo muy atento , de cuando en cuando arqueando las ce jas , de 
donde colegí que se ciscaba. Vile todas las cartas , conocde todo 
el juego, y que lo hacia con temor de su reputación ó de su per-
sona, que no le sería bien contado, si le sucediera desgracia en 
aquella casa , por ser de lo mas y mejor emparentado de la ciu-
dad ; acudíle , apretando mas la llave prosiguiendo : ninguna co-
sa hoy hay en el mundo que me ponga espanto ni desquilate un 
pelo de mi ánimo, que ya tengo conocido hasta donde puede la 
desgracia tirar conmigo la barra , que quien anda en mis pasos y 
mi trato trae , trae jugada la vida y perdida la honra. Prevenido 
estoy de paciencia v sufrimiento, para cualquier grave daño que 
me venga ; enseñado estoy á sufrir con esfuerzo y esperar las mu-
danzas de fortuna; porque siempre dellas sospeché lo peor y 
previne lo mejor , esperando lo que viniese; nunca son sus efe-
tos tan grandes como las amenazas; y si me acobardase á ellas, 
me irian siguiendo hasta la mata sin dejarme. No importa lo su-
cedido ni que haya sido el principio en martes, que ni guardo 
abusiones ni vuestra señoría es inendocino , para ir con los vanos 
abusos de los españoles , como si los mas días tuviesen algún pri-
vilegio , y el martes alguna maldición del c ie lo; y cuando sobre 
mi se caiga, en todo rigor y á todo mal sucede, no por cosa hoy 
del inundóse sacaran palabra por la b o c a , con que á ninguno 
pare perjuicio : vuestra señoría siempre se haga desentendido en 
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t o d o , y no se le dé un cuatrín por nada. Servirle tengo hastali 
m u e r t e , sea como fuere , y tope donde topare. Verdad es que¡ • 
si el caso fuera propio m i ó , no solo me. desistiera eiél por lo mal 
que se va entablando, pues en mil dias no dan uno de audiencia 
(y á este paso es negocio inmorta l , salvo sino ha de ser como lo» 
mayorazgos , que los fundan los padies para que lo gocen los hi-
jos , y aqueste requiebro ha de quedar para los herederos) mas 
en todo aquel barrio no pusiera pie por lo que ya en él se nota. 
No falta en Roma bueno y mas b u e n o , á menos peligro y costa, 
con mas gustos y menos embarazos. l\o sé si se lo hace, que nun-
ca yo quiero por querer , sino por salpicar , como los de mi tier-
ra ; soy.cuchillo de m e l o n e r o , ando picando cantil los, mudando 
hitos , hoy a q u í , mañana en Francia; de cosa no me congojo ni 
en alguna permanezco ; á mis horas como y d u e r m o , no suspiro 
en ausencia; en presencia bostezo y con esto las muelo. Vuestra 
señoría es muy di ferente , va todo á lo grave y con señoría, si-
gue como poderoso lo mas dilicultoso , y como sacre sube tras de 
la garza hasta perdeise de vista , cueste lo que costare, y venga 
lo que viniere : que como hay fuerzas para resistir, todo asienta 
de cuadrado , y le hace buena pantorrilia. Mal entiendes lo que 
dires , Guzmani l lo , me respondió mi a m o , que antes corre al 
reves de lo que has dicho ; por que ninguna cosa hoy hay en el 
mundo mas perjudicial ni mas notada, que cualquier pequeña 
llaqueza en una persona públ ica. Porque como tengamos obli-
gación los de mi calidad á vestirnos, como queremos parecer, á 
pena de parecer como nos quisiéremos vestii , hace muy grande 
mancha cualquiera muy pequeña salpicadura: muy poquito aire 
hace sonar mucho los órganos; y te doy palabra que si empeña-
da, no. la tuviera en algunas cosas , en especial qt;e la di á Nicole-
ta de (¡ue visitarías de mi parte A F a b i a , y me pesaría que me 
tuviese por fácil ó pusilánime , culpándome de inconstante , que 
había sido mi amor como de n iño , agua en cesto, no mas de, 
par a j e n tai- los. aceros.y bui larla; pues habiéndome dado buenas, 
esperanzas , las estimo en p o c o , no siguiendo el a lcance , que no 
se me diera un clavo por dejarlo. Pues demás q u e , . c o m o dices , 
habernos comenzado tan perezosamente, no nie siento tan per-
dido ni apasionado, que fleje de conocer que tiene marido de lo 
mejor de R. m a , principal , rico y noble , á cuyo respeto debe-
mos h < que profesamos tener algún honrado principio, guardar 
ti llo buen decoro sin hacerle injuria: que no por ser ella moza 
( y c o m o t a l , obligada con ocasiones ó, gozar de. o trap que se le 
ofrezcan,) tengo yo de seguir el arreo y sustentárselas tan á costa 
de lo que debo á mi nobleza y á honor de su casa y deudos. Mu-
chas veces los hombres al descuido miramos, y con pequeña cau-
sa nos empeñamos m u c h o , á donde sin reparo nos es necesario, 
ténei e' envi te , á pena de necios, cobardes ó impotentes. Mas 
pues de. nuestra parte se han hecho diligencias y tan poco valen, 
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»ta-to cuestan , como es la honra de aquesa señora , si mi ape* 
tito fue polvora que súbito abrasó la razón con el incendio ya 
,c pasó aquel furor, ya reconozco lo mal que h a g o , y me a l lano 
prstrado por t i ena . Ño quiero mas ir ( c o m o dices) en alcance 
ae lo que mas me h u y e , antes con esa señora que me vino á la 
mano quiero hacer como generoso gavilan , soita. el pajaro d« 
manera que de todo punto quede sepultada la mala voz que por 
mi respeto se ha l evantado , tomando pasa ello la tiaza que m a -
jo, esté á su reputación y á la mia. Esto d i j o , y parecióme su r e . 
solución mi salvación : en ella hallé abierto el paraíso de ñus de-
seos: y loando su buen propós i to , le facilité la salida no tanto 
por su intención , cuanto por mi reputación ; y asi le dije: vues-
tra señoría corresponde á quien es en lo que dice y hace ; porque 
aunque sea suma felicidad alcanzarse lo que se d e s e a , la tengo 
por rnuv mayor no desear lo que incita la sensualidad , y m e n o s 
en dañó ageno y de tal calidad. Esa es consideración cristiana, 
b i j a del valeroso entendimiento de vuestra señoría no es justo 
desampararla , y quede á mi cargo el m o d o ; pues el fiel criado, 
aunque por interesar la privanza le acontezca dar calor al apeti-
to de su a m o , no está fuera de obligación de volver la rienda 
cuando lo viere corrregido, animando su buen proposito. Lon 
,„to me despidió , d ic i endo: vele con Dios á dormir en mi nego-
cio , pues en tus manos anda mi honra. 

C A P Í T U L O V I I . 

Siendo público en Roma la burla que se hizo á Guzman de Al far a-
«he, y el suceso del puerco, de corrido se quiere ir á Florencia , hii-

cesele amigo un ladrón para robarlo. 

P ó p g o m e muchas vece» á considerar cuánto ciega la pasión a un 
e n a m o r a d o . Considero á mi a m o que me deja su honra encomen-
dada, como si yo supiera tratarla sin sobajarla. V iéneme tam-
bién al pensamiento, y no m e deja mucho holgar, cuando discur-
ro, ¿cómo habiendo sido tan lisiado en m e n t i r , pude subir a 
tanta privanza; cómo conmigo se trataban casos de importancia , 
cómo me fiaban secretos v hacienda, cómo se admitían mis pa-
receres como se daba crédito á mi trato, y cómo s iendo esto asi , 
que jamas oyeron de mi boca verdad que no saliese adulterada, 
me daba tanto enfado que rae 1« dijesen otros ? Y por el mismo 
caso aborrecía para s iempre á quien una sola vez me la trataba. 
Y no era maravilla en mí, si es natural á todos los que a lgo nego-
c ian , pesarles que no sean con ellos e n l o d o puntuales , y nunca 
lo saben ser ellos ni se cansan de mentir. Comiencen d e lo mas 
alto, v defiendan á lo mas bajo, si algo dellos habéis de recebrr, 
si algún favor os han de dar, (que nada Ies cuesta) cu n,tas tram-
pas, cuantas dilaciones, cuánto diferirlo de hoy á manana, s in que 
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mañana l l e g u e , por ser la del c u e r v o , que siempre la prometí 
y nunca viene. Y s, lo habéis de dar , y con ellos no and ais ta 
relojeros , que un solo m o m e n t o faltáis á lo puesto, sino les 2 
gais al justo lo prometido , si se lo dilatais un hora . ni sois hom. 
brc de palabra m de buen t ,a lo . Yo en el mió hacía lo mismo' 
consideraba entre mi d i c i endo: ¿A mí qué se m e da de no7,1 
c u verdad ? ¿Que m e importa que sea vicio de viles y pasto cíe 
best ias? ¿Que daño me vendrá cuando no m e den crédito si 
t engo ya ganado ; aunque á los ojos vea que miento , v es'san 
su p a s i ó n , que no se quieren desengañar de mi engaño? ;QU 
honra tengo que perder? ¿de cuál crédito vendré á faltar? Yo 
soy conoc ido , y el m u n d o está de manera que por el mismo ca 
so que m i e n t o , m e sustentan, me favorecen / e s t i m a n . Senil 

L o II " C S m a 0 Í a r d e Principesf No en buena 
» no Hegaos y d e c i d e s que no jueguen, que tienen el estado con 
s u m i d o y a los vasallos pobres: que no sean disolutos por la, 
ca l les ni en las iglesias que dan ocasion á muchos escándalos J 
J n 0 £ e a n disipadores pródigos, que se pierden y eim 
penan por la posta; que pues t ienen para mal baratar, que se-
pan pagar a sus criados que andan rotos y hambrientos "que s¡ 
pueden o t ienen favor , que lo dispensen con los pobres: que 
privan, que aprovechen la privanza en ganar amigos , pues nin 
puna es fija ni hay fortuna firme: que siquiera las fictas para 
oír misa se levanten á t i e m p o : que confiesen de veras, v . m p a 
ra cumpl ir con la parroquia, y son cristianos de s o b nombre 
( q u e hay hombres que tasadamente t ienen l e p a r a que no los 
cas t iguen) que miren por sí, que son hombres : y si viejos ya es 

an luchando á brazos con la muerte , la sepultura en medio! Ya 
se les ha notif icado la sentenc ia , y c o m o los que han de ji sti! 
ciar se despiden de sus amigos , y le van poniendo las i n s i g n í s 
que han de llevar, así se van despidiend¿ de todas l a s cosa á 
que mas afición tuvieron, del g u s t o , del s u e ñ o , d é l a vista de 
Oído; y le hace por horas notificación ele la s en tenc ia , e riñon 

i í c a 1 or na tu raí "fa It f V ^ T ^ ^ ^ ^ e l l viríud 
i r 1 ' l a m u e l a s 0 C a e ' d u e l e n 'as encías, que lo 

do es^o es caer terrones y podrirse las maderas de los techos v 
no hay puntales que tengan la pared, que falta toda desde ci d ! 
m i e n t o y se viene al suelo la casa. Atreveos , p u e s , á u„ mozo 
m o c e t o , atrevido y descomedido: « e p r e s e i t a l d e que no sab^ 
quien io quiere mal, que porque habló , porque m t ó , porque 
se alabo , porque por ventura pasó, sino entró á donde r o deb,"e 
ra, lo coserán á puña ladas , y no tendrá lugar de recebir Ícra 
£ ¡ ¡ S ? " e c o l * ™ V ' T ^ ; * V consider e "ue a 
n a d o c o m e de J ° S U m ° r e S a b u » d a n , que anda desorde-
nado , come d e m a s i a d o , hace poco egercic io , que le dará una 

Z t T r a \ ? : r e r a 0 t " ®n Remedad que ¡ o l J l ^ Z 
presto te ia el cordero ccmo el carnero. Que no piense por verse 
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fuerte de brazos. tieso de pie y pierna, robusto «le cuerpo y 
S i d e cabeza, que aquello es «jo y tiene cierta la estabih-
r Ya m e o a rere que le oteo decir: Vos como pobre sois el 
que os h^eis de morir y padecer aquesas desventurasi que 
vo sov lico valido, v a l i e n t e , discreto y generoso; tengo bue-
K S , dñe'rmo en buena cama, como lo que quiero, huelgo se-
cunse me antoja y donde no hay trabajos, no hay enfermedad 
n líeV la veiez -Ah, loco, loco! Pues á fe que Sanson, David, 
Salomon y Lnzaio eran mejores, mas discretos valientes ga-
L e s v ricos que tú v se murieron, que llego sn día. Y de Adaft 

"¡i bíu pasado muchos, y ninguno del os ha quedado en e l ^ 
tio vivo. Quien les dijese aquesta verdad, y que si otra cosa 
piensa que son tontos! Dígaselo Vargas. Atrévase a ello un des-
E do' por menos que eso darán queja criminal de vos, no 
b V urk r«e con poderosos ni decirles verdades No me corm 
obligación de dec rías donde no han de ser bien admitidas y ha 
de resuharme notorio daño dellas: baste para mi entender y 
aeá para los de mi tamaño, saber que todo miente, y que todo» 
no mentimos : mil veces quisiera decir esto y no tratar de otra 
" a porque solo entender esta verdad es lo que nos importa. 
O noPs prometemos lo que no tenemos ni podemos cumplir. 
El que se tiene por mas valiente, sano, de humores mas con-
cuñados y b L mezclados, esc no tiene punto de segundad, y 
e S m a s presto para caer. No hay fuerzas tan robus as q „ e r e -
sistan un soplo de enfermedad , somos unos montones de polvo 
poco viento basta para dejarnos llanos con la t iena. Nadie se 
adule ninguno forme de si lo que no es ni lo que su sensual.-
d í d t n t i S a le dice. Diráte lo V á todos. Poderejo eres h a , 
lo que quisieres. Calan eres, pasea y hue gate. Hermoso y rico 
eres, haz disoluciones. Nobleza tienes, desprecia á los otros, 
y ninguno se te atreva. Injuriado estás, no se la perdones. 
Regidor eres, rige tu n e g o d o , pese á quien pesare y ven-
ra lo que viniere. Juez eres, juzga por tu amigo y tropellese 
f,do Favor tienes, gástalo en tu gusto, dándole al pobre 
humo á narices, que no conviene á tu reputación a tu ofi-
c oTá tu dignidad ni á tu honra que te pide lo que le deben ni 
la capa que le quitaste. Pues á fe, señores míos, ya sean quien 
quisieran ser ó . i e n s a n que son , que no son los que piensan : y 
el mejor cuando muy bueno es, es un poco ue polvo. Escojan de 
cuál polvo quieren ser, si de tierra ó de ceniza, porque no hay 
otro; y si de tierra traigan á la memoria que cuando su princi-
pio the lodo, porque se amasó con agua , y fue lo mismo que 
d, cides que fertilizase n para el cielo conociéndose a si mismo,. 
Ya sabes que la t iena sin agua no da fruto , y si la suya esta se-
ca con vicios y con el rocío del cielo, santas inspiraciones no la 
jegaien de buenas obras para que frutihque, perdonando inju-
rias, pidiendo perdón á las cometidas, pagando lo que deben, 
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haciendo verdadera penitencia, serán montones de ceniza part 
nada buenos. Acontece des lo que á la ceniza, que hacen del!» 
t i jabón con que se limpian en otra parle las manchas, y luego 
la echan al muladar. Con su egemplo escarmentarán otros one 
se salven y ellos irán á las carboneras del infierno. Ya son ej. 
tas verdades, ya se ha llegado el tiempo para decirlas, y si n,Pa. 
tren mi juventud con la lozanía della, Jas esperiencias me dicen 
con la senectud conczco la falta que me hice. Y nadie se atreví 
ni piense que le sucederá lo que á m i , vida larga, y confiado» 
en ellas se descuiden con la enmienda, dejándolo para despue» 
de muy maduros, que vendrá un solano que los lleve verde». 
Nunca yo la tuve cierta ni á los mas está segura, que sonroseo, 
mo las aves del cortijo, llega el águila y lleva la que le parece, ó 
el dueño las va entresacando como se le antoja. Ninguna lien» 
hora suya, unas van tras otras; vo también he ido tras de mi 
pensamiento, sin pensar parar en el mundo: mas como ei fin que 

e.s l a h n c a r un hombre perfeto , siempre que hallo piedras 
para el e d i f i c o , las voy amontonando. Son mi centro aquestas 
ocasiones, y camino con ellas á él. Quédese aquí esta carga, que 
Si alcanzare al tiempo, yo volveré por ella, y no será tarde. 

Y uclvo pues y digo que todo yo era mentira como siempre, 
guise ser para con algunos mártir, y con otros confesor, que no 
todo se puede ni debe comunicar con todos : asi nunca qui-
se hacer plaza de mis trabajos ni publicarlos con puntualidad-
i unos decía uno, y á otros otro , y á ninguno sin su comento. "¥ 
eomo al mentiroso le sea tan importante la memoria, hoy lo con-
taba de una manera y mañana de otra diferente, todo trocado de 
como antes lo habia dicho. Di lugar á que conociéndome por 
mentiroso, no me diesen crédito, dándolo á la voz general; por-
que realmente todos convenían en el hecho, aunque quitaban f 
ponían como á cada uno se le antojaba y tú sueles hacerlo. Ya 
como novedad, por aquellos dias no se databa otra cosa en to-
da liorna: mi yerro era su cuento, y mi suciedad la salsa de la» 
eon versaciones. Ya mi amo lo sabia , mas como prudente sentía 
y callaba, que no siempre se ha de dar el señor por entendido 
ée todo, que sería obligarse (á ley de bueno) al remedio de to-
«o. Disimulaba, mas no tanto, que por entre algunas entrerisitai 
y mirar de ojos nose lo conociese. Araba conmigo que no per-
día surco ; y como estaba bien á él disimular, también á miel 
negar; c a l á b a m o s todos, empero no pudo ser sin que dejase de 
romper el diablo sus zapatos. No faltó un amigo suyo y por el 
consiguiente mi enemigo, que cogiéndolo á solas le dijo cuanto 
importaba para su calidad y crédito despedirme, por la publici-
dad con que se hablaba de sus cosas, y que cada cual sentia de-
lias como quena. Que los caballeros de su profesión y oficio de-

! preceder según l o q u e representaban; porque de Jo con-
1 0 r c i j u l t í u i a perjuicio de la reputación de su dueño. Esle 
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• , i n o pasaron estas palabras formales, á lo 

d i s c u r s o es mío, que si no^pa a,on p ^ cualesquiera 

menos creo serian o t i a ? ^ ' : V ' u d i e r o n d e c i r que no le fue-
que fuesen, yo se que mnguna le pudieron d e q ^ ^ 

t t ü ¿ f ibras no' i dijo p o V e n C L ni conmigo hizo de-
jen, mas palabias no me tajo p siempre. Solo 
mostración ^ ^ É t e ^ ^ o L ^ «chique pa-
<pe como ya era entrada cle cu a res .uanera cor-

l recogerse y no ^ ™ pasaba por las ca-

r T n ? a r o n en c a s a l o T c i a d o s mas l i c e n c i a r e la que conve-
les, tornaron en casaios ^ e n t r e barias y veras, 
n i a nor chacota y eatretenimien o , y e n e l t o r m e „ . 

f^t to^ m a n e r a que ya no tenia parte segura ni pared á 
H ! ; r a m de donde no saliese un eco que me confe-

donde arrimarme, ae uuu apúra-
la se los pecados. Un día yendo po una c a ^ ^ n t e n d i m i e u -
d u de paciencia por todas partee, ^[t^ÁL Dijo bien 

t o r " » » " d o c L Ú ¿ d o el coinoo o,i 
favorecido d e o t r o s dos ó tres an.igos qoe eoo el ve-

defen.a, lavorecioo, ue . . . labras isoeras i los que me 

les hombres, con capa y mi amo en 
mediar con salir de la pieza, mas f ^ ^ X T p í e g u n í ó m e l o , 
«1 semblante me había conocido lo q ^ UevaDa p g ^ 
v hallándome sin menudos, que no había trocado, ma p 
l o de mentiras, dijele toda la verdad sin peinj. « « a de 
cir. Y fue la primera que salió sin agua de r11 a lbernaMi 
calló, mas los d i a d o s no pudiendo sufrir la risa nno i a a 

,1 rostro con las medias fuentes, tríncheos y salvdlas que 
en las manos, otros que las t e n i a o v ^ . a s c d m ó u l ^ 
eon ellas y reventándoles en el cuerpo , se salieiou ue 



s ; o G U Z M A N D E A L F A R A C H E , 
t a n t o se d e s c o m p u s i e r o n que M o n s i e u r se a m o i n ó , y ritiéndole» 
á todos c o n p a l a b r a s n u n c a d é l usadas , r e p r e n d i ó el atrevi-
m i e n t o en su p r e s e n c i a , q u e d é tan a v e r g o n z a d o , tan otro yo 
p o r e n t o n c e s , tan d i f e r e n t e de lo q u e a n t e s e r a , cua l si supiera 
d e casos de honra ó si tuviera rastro de l la . ¡Oh c u -ntas cosas cas-
t i g a un r igor á d o n d e no p u d o h a b l a r e l a m o r ! ¡Cuánto im-
p o r t a m u c h a s v e c e s d a r una n o t a b l e c a í d a , para mirar otras 
d o n d e se ponen los pies y c o m o se p a s a ! E n t o n c e s vi ini feal-
d a d , en a q u e l e s p e j o m e c o n o c í , h á l l e m e de m o d o que por cuan-
t o s a m o s ni m u g e r e s tenia el m u n d o , no v o l v i e r a á tratar de sus 
c o r r e t a j e s ni á sol ic i tarlas. ¡ Q u é b u e n a reso luc ión si durara! 
P a s ó s e a q u e s t o y q u e d ó s e m i a m o p e n s a t i v o , la m a n o en la me-
jilla , y el c o d o sobre la m e s a , con el p a l i l l o de dientes en la 
b o c a , m a l c o n t e n t o de q u e m i s cosas corr iesen d e manera qu« 
le o b l i g a s e n á lo que no p e n s a b a h a c e r , a u n q u e le convenía pa-
ra e v i t a r m a y o r e s d a ñ o s , e m p e ñ ndose t a n t o , que diese notable 
n o t a c o n t r a su r e p u t a c i ó n por m i d e f e n s a , q u e real y verdadera-
m e n t e la muestra del p a ñ o del a m o son sus c r i a d o s . Mandóme 
b a j a r á c o m e r , y n u n c a de al l í en a d e l a n t e y o ni o tro alguno de 
m i s c o m p a ñ e r o s p o r m u c h o s dias le v i m o s el rostro a l e g r e , ni 
t a n a fable c o m o tenia de c o s t u m b r e . Y a yo no m e atrevía como 
a n t e s á salir de casa , s ino era de n o c h e ; s i e m p r e asistia á mi 
a p o s e n t o l e y e n d o l i b r o s , t a ñ e n d o , p a r l a n d o c o n otros amigos; 
y d e s t e r e t i r a r m e , se causó en los de casa n u e v o r e s p e t o , en los 
d e fuera s i l e n c i o , y en m í otra d i f e r e n t e v ida . Y a se caian las 
m u r m u r a c i o n e s , ya se o l v i d a b a n c o n el ausencia m i s cosas , como 
sino h u b i e r a n s i d o . V i s i t á b a m e á m e n u d o a q u e l m a n c e b i t o que 
t o m ó m i d e f e n s a ; h í z o m e m u c h o s o f r e c i m i e n t o s de su hacienda 
y p e r s o n a ; d í j o m e su tierra y n o m b r e , q u e h a b i a v e n i d o á Roma 
sobre c i e r t o c a s o en que h a b i a de d ispensar su S a n t i d a d , y que 
h a b i a g a s t a d o m u c h a h a c i e n d a y t i e m p o sin h a b e r negociado. 
H a l l é m e o b l i g a d o á su b u e n p r o c e d e r , c r e / l e : y c o m o deseaba 
se le o f rec iese ocasion en que p a g a r l e a lgo de la m u c h a obliga-
c i ó n en q u e m e h a b i a puesto , le r o g u é m e diese p a i t e de su ne-
g o c i o , para q u e y o lo p id iese de m e r c e d al e m b a j a d o r mi señor 
y se lo n e g o c i a s e b r e v e m e n t e . A g r a d e c i ó m e l o m u c h o , v respon-
d i ó m e q u e j a se h a b í a t o m a d o c ier ta v e r e d a p o r d o n d e c a m i n a -
b a , y le d a b a n b u e n a s y c ier tas e s p e r a n z a s ; m a s q u e si de allí 
e s c a p a s e , r e c e b i r i a la m e r c e d q u e le o f r e c í a . C o n esto fuimos 
d a n d o y l o m a n d o r a z o n e s , hasta q u e p i d i é n d o m e q u e saliésemos 
á pasear un p o c o á p a l a c i o , e s c u s á n d o m e , le d i j e la causa por 
q u é m e habia r e t i r a d o , y c u a n b ien m e i b a con e l l o , p u e s no sa-
l i e n d o d e casa e s t a b a s o s e g a d o m i á n i m o y e l a l b o r o t o de la ciu-
d a d . Era e l m o z o ve l loso y no m e n o s q u e y o ; c o g i ó m e la palabra 
p o r ser la q u e m a s é l d e s e a b a o í r m e , y di j o m e : S e ñ o r G u z m a n , 
vuestra m e r c e d p r o c e d e c o n t a n t a d i s c r e c i ó n , q u e se c o n o c e bien 
ser s u y a ; y t e n g o p o r tun a c e r t a d o el j e m e d i o c u a n t o se m e iis*-
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,e dificultoso entender que se pueda proseguir adelante; pues los 
casos que se ofrecen, obligan á los hombres á quebrantar los mas 
firmes propósitos. Yo si fuese vuestra merced, habiendo de res-
tarme tanto tiempo encerrado, tendría por mejor ganarlo en 
Otra parte, dando una vuelta por toda Italia. De donde no solo 
te sacaría notable gusto, pero juntamente se conseguiría el im, 
que con estarse aquí encerrado se pretende, y aun con mas ven-
tajas; pues el tiempo y auseneia lo gastan todo, y son los mejo-
res médicos que se hallan para s a n a r semejantes enfermedades. 
Fuéme juntamente con esto engolosinando con referirme curio-
«idades y grandes escelencias de Florencia , la beheza de Geno-
va, el incomparable único gobierno y regimiento de Venecia, y 
otras cosas de gusto, que de tal manera me dispusieron , cavan-
do en mi aquella noche loda, que no la leposé ni pude imaginar 
en otra cosa. Ya me hallaba calzadas las espuelas caminando, 
porque luet'o en amaneciendo fui á dar de vestir ai embajador 
mi señor; v dándole cuenta de aquella resolución , la estimo en 
mucho, teniéndola por honrada y acertada para todos. Dqome 
lueeo, lo que dije que le habian dicho, y lo que le había pasa-
do sohre mesa cuando se quedó suspenso ; como deseaba verme 
acomodado por la grande afición q u e m e tenia, y buscaba tra 
zas para ello; mas pues era tan buena la mía, si me quisiera ir 
é Francia, daria sus cartas, para que sus amigos me lavorecie-
gen ó que hiciese la elección que mas me viniese a cuento, 
que de su parte haría conmigo, como tenia de o b l i g a r o n a cria-
do que también le habia servido. Realmente yo quisiera pasar 
á Francia, por las grandezas y magestad que siempre 01 de aquel 
reino, y mucho mayores de su Rey, mas no estaban entonces las 
cosas de manera que pudiera egecutar mis deseos. Beséle las ma-
nos por la merced ofrecida; y dijele , que gustaría (dándome su 
bendición y licencia") de dar primero una vuelta jior toda Italia, 
en especial á Florencia, que tanto me la teman loada, y de ca-
mino á Siena, donde residia Pompeyo un mi grande amigo de 
quien su señoría tenia noticia, por lo que de ordmario nos co-
municábamos con cartas, aunque nunca nos habíamos visto. Mi 
amo se alegró mucho dello, y desde aquel mismo día comencé 
de aliñar mi v i a g e , llevando propuesto de allí adelante hacer 
libro nuevo, lavando con virtudes las manchas que me causo el 
vicio. 

C A P I T U L O V I I I . 

Guzman de Atfaraclie se quiere Irá Siena, adonde unos ladrones U 
roban lo que habia enviado por delante. 

A quel famosísimo Séneca , tratando del engaño (de quien ya 
dijimos algo en el capítulo tercero deste libro , aunque todo sera 
p o c o ) en una de sus epístolas dice ser un engañoso prouietr-
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miento que se hace á las aves del aire , á las bestias del campo, 
á los peces del agua y á los mismos hombres. Viene con tal su-
misión , tan rendido v humi lde , que á los que 110 lo conocen po-
dría culpárseles por ingrat i tud, no abrirle de par en par 'la» 
puertas del a l m a , saliéndolu á recebir los brazos abiertos. Y co-
m o toda la ciencia que hoy se profesa, los estudios, los desvt. 
los y cuidado que se pone para e l l o , va con ánimo doblado ¡r 
fa l so , tanto cuanto la cosa de que se trata es de suyo mas cali-
ficada en per juic io , tanto con mayor secreto la contraminan 
mas artillería y pertrechos de guerra se previenen para ella. No 
tenemos de que nos admirar cuando fuéramos engañados dest» 
m a n e r a , sino de que siempre no lo seamos : y siendo así, tenga 
por menor mal ser de otros engañados , que autores de tan sa-
crilega maldad. Entre algunas cosas que indiscretamente quiso 
reformar el Rey don Alonso (que llamaron el Sábio) á la natu-
raleza, fue una culpándola de que no habia hecho á los hombrea 
con una ventana en el p e c h o , por donde pudieran otros ver lo 
que se fabricaba en el corazon; si su trato era sencil lo, y su» 
palabras januales con dos caras. Todo esto causa la necesidad; 
hallarse uno cargado de obligaciones y sin remedio para socor-
rerlas, hace buscar medios y remedios como salir dellas. La ne-
cesidad enseña claros los mas oscuros y desiertos caminos. E» 
de suyo atrevida y mentirosa, como antes dijimos en la prime-
ra parte. Por ella tienen también sus trazas aun las mas simples 
aves. Corre con fortísimo vuelo la paloma buscando el sustento 
para sus tiernos pollos; y otra de su e s p e c i e , de.de lo mas alto 
de una encina, la convida y llama que se detenga y tome algún 
refresco, dando lugar que con secreto el diestro tirador la derri-
be y mate. Gallardease por la selva, cantando dulcemente su» 
enamoradas quejas el pobre pajarillo , cuando causándole celo» 
el otro de la jaula ó la añagaza, le hacen quedar en la red ó 
preso en ias varetas. Allá nos dice Aviano filósofo en sus fíbulas, 
que aun los asnos quieren engañar , v nos cuenta de uno que 
íe vistió un pellejo de un león para espantar á los mas anima-
les: y buscándolo su a m o , cuando lo vió de aquella manera, 
que 110 pudo cubrirse las orejas , conociéndole dióle muchos pa-
l o s , y quitándole la piel fingida, se quedó tan asno como an-
tes. Todos y cada uno por sus fines quieren usar del engaño con-
tra el seguro dé l , como lo declara una empresa signiGcada 
por una culebra d o r m i d a , y una araña que baja secretamente 
para morderla en la cerviz y m a t a r l a , cuya letra d i c e ; no hay 
prudencia que resista al engaño. Es dispara'te pensar que pueda 
el prudente prevenir á quien le acecha. Estaba yo descuidado, 
habia recebido buenas obras , oído buenas palabras , vía en buen 
hábito á un hombre que trataba de aconsejarme y favorecerme, 
puso su persona en peligro por guardar la m í a , visitóme (a l pa-
¿tcer) desinteresadamente, sin querer admitir ni un jarro de 
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íjua, díjome ser anda.uz, de Sevil la, mi natuial , caballejo 
ruincípal, Sayavedra, una de las casas nías ilustres, antigua y 
calificada della : ¿quién sospechará de tales prendas tales em-
belecos:' Todo fue mentira, eia valenciano, y no digo su nom-
bre por justas causas, mas no fuera posible juzgar alguno de su 
retorico hablar en castellano de un mozo de su gracia y bien 
tratado, que fuera ladroncillo , cicatero y bajamanero: que todo 
<ia como la compostura prestada del pavón paia solo engañar, 
teniendo entrada en mi casa y aposento, á fin de hurtar lo que 
pudiese. Fieme d é l , y otro dia viniéndome á visitar, como me 

: hall» de mudada, quedó admirado y confuso sin saber qué pu-
diera ser aquello. Pregúntemelo, y djjele que habia tomado su 
cousejo y estaba determinado de irme á Siena donde residia 
Porapeyo, un grande amigo mió , para de alli pasar á Florencia 
Ando vuelta por toda Italia. Con esto parece que se alentó y 
alegró, loando mi parecer y mudando su determinación: poi-
que si hasta entonces trazaba hurtarme alguno de mis vestidos 
o joyas de oro , ya con aqnella nueva , no se contento con menos 
que con lodo el apero. Estuvo con atención viendo como ade-
rezaba los baúles, ayudándome á el lo; vio donde guardé unos 
boíoncillos de oro y una cadenilla con otras joyuelas que tenia, 
y mas de trecientos escudos castellanos que l levaba; porque la 
casa del embajador mi señor, como ya no jugaba sino guardaba, 
rae valió en casi cuatro años que le serví muchos dineros, en 
dádivas que me d ió , baratos y naipes que saqué, y presentes 
que me hicieron. Cuando tuve mis baúles bien Cerrados y lia-
dos, puse las llaves encima de la c a m a , donde Sayavedra cla-

1 vú su corazon , porque no deseaba entonces otra ocasion que 
pode, las haber á las manos para falsarias. Vínole como asi me lo 
quiero, á que quieres boca; porque como estuviésemos hablando 
en mi v iage, y le dijese que pensaba enviar aquello por delante, 
y detenerme seis ó siete días en Roma , despidiéndome de mis 
amigos en cuanto aquello llegase á Siena, subieron á decirme 

!
ue me buscaban ur:os hombres. Pues como el aposento estaba 
escompuesto, sucio y mal acomodado para recebir visita, ba-

! jé á saber quiénes eran : en el ínterin tuvo Sayavedra lugar de 
imprimir ias llaves tocias en unos cabos da velas de cera que 
andaban rodando por mi aposento, si acaso no es que la t iujo 
«n la faltriquera. Los que me buscaban eran los muleteros (i 
arrieros que venían por la ropa , subieron, entreguésela y lle-
váronla. Quedémonos parlando el amigo y yo , que como no sa-
lía de casa, creí q u e m e hacia cortesía , nacida de amistad pa-
ra entretenerme aquellos días, y fue solo á esperaren cuanto 
se contrahacían las llaves y desvelarme para lo que luego diré. 
Visitóme tres ó cuatro días, y cuando le pareció tiempo que te-
nia su negocio hecho, vino á mi aposento una tarde muy pa-
rejo t;l rostro, cabizbajo, significando traer grande caigazun de 

18 
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c a b e z a , dolor en las espaldas, amarga la boca y profundo sus- I 
fio. Fingióse amodorr ido , y dijo no poderse tener en pie; qui jj 
le diese licencia para volve.se & su posada. Halléme corto de L 
ventura , en que la mia no estuviese acomodada pa¡a poder líos- § 
peda rio en ella y agasajarlo por entonces. Pedrle que une dije- I 
se la suya para irlo á visitar y enviarle algunas niñerías de en- I 
fermos ó ver si pudiera serle de provecho en a lgo: respondió- I 
me que la tenia en casa de cierta dama secreta, mas que si m> I 
enfermedad pasase adelante, me aVisaria dello pata que lo vi-
sitase. Despidióse y fuese aquel mismo dia por la posta á Sic- í 
n a , donde halló que ya sus amos y compañeros habían Legado ' 
al paso de los muleteros, porque los fueron acechando para ra ¡ 
dónde y á quién se entregaban los baúles. Cuaudo á Siena lie- I 
g> v vieron entrar un gentil hombre de tan buen talle por li ! 
posta , creyeron ser algún espaaol principal. Fuese a hospedar I 
á una hostería, donde al momento acudieron sus compañeros 
que lo esperaban, que dando á entender ser sus criados, ¡e | 
servían al vuelo. Luego aquel dia envi > con uno dellos .'. liamai ¡ 
a Pom p e y ó , haciéndole saber c o m o yo habia llegado á la cía- j 
dad. Y cuando mi amigo recibió el recaudo y s u p j estar yoeu 
el la , fue lauta su alegría, que sin acertar ni aguardar á cubrir-
se bien la c a p a s e tardó g ao rato en e l l o , porque me dijo que 
ya se la puso del reves , ya por el r u e d o ; mas á medio lado y 
nial a l iñado, salió á t< da priesa de casa , cayendo y tropezando 
con la priesa de llegar y deseo de verme. Llegó donde yo fin-
gido es taba , formó muchas quejas de no haó<-i»e apeado en su 
casa , d<; que Sayavedra le di » escusas. Entretuviéronse tratan* 
do del viage y c sus de Roma hasta ya de n o c h e , q ¡e despi-
diéndose Ponapevo, dió Sayavedra (en su presencia ) ia .lave de 
uno de los baúles* á uno de aquellos c . i a d o s , d ic iéndoíe : oyes, 
vete con el señor Pom p e y ó , y s came tal v e s t i d j que halla. 
en tat part.; , para vestirme mañana Friéronse juntos, v el 
criado hizo puntualmente ¡o qae le mandaron, desliando en 
presencia de Pompeyo ei baúl seca ndo, y sacando eí vestido 
dél volviólo á c e n a r y fuese con la üuve. Aquella noche le hizo 
l l e v a r Pompeyo una muy buena ce .a , colacion y vi-.io aduri.a-
b l e , con que pueslos - orza se dejaron dormir hasta el dia si-
guiente, q.ie por la mañ.iua lo volvi'i á visitar P., ni peyó, y 
d jéronle tos criados q le reposaba, porque no habia p >di lo 
dormir en toda la noche. Quisiéiase \o ver á ir mas n j se lo 
consintieron, d cieud > que reñiría rn.icho su señor con ell.S 
c iando supiese q . e su merced h ¿biese llegado y no se ío hubie-
sen dicho, líntr ronle i decir que ahí estaba el s ñor Pompeyo, 
é; se alegró mucho y les man l.i que metiesen asiento y ent,a-* 
se. Preguntóle por s'u salud P o m p e y o , y q lé había sid) la iu-
disposicion pasa ia. Respondió que del p i c o uso y mucho can-
sancio de la p o s t a ; no se hullaba bien dispuesto, y qua paníi> 
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ba sangrarse. Bien quisiera Pompeyo que mud. ra de posada y 
llevarlo á la suya. Sayavcdia dió por escusa tener ciiados in-

1 quietos, y que pensaba rehacerse dellos dentio de ocho días ó 
diez, que para entonces le prometía ir á recebir aqueiia mer-
ced. Suplicóle también Cuera servido en el ínteiin enviarle allí 
con uno de sus criados los baúles, poique de aquellos no tenia 
mucha satisfacion , y dándoles las llaves podrían hacerle al-
guna falta. Parecióle bien á Pompeyo cuanto en aquello, y pe-
sóle mucho que tratase de hacerse curar en hostería , mas con la 
promesa hecha hizo lo que le pidió, y en llegando á su posada 
calcaron los baúles á unos picaros, y con uno de los criados de 
su casa los llevaron donde Sayavedra estaba. Envióle aquel dia 
de comer muy regaladamente, y habiéndose á la noche despe-
dida los dos amigas para irse á dormir; Sayavedra y sus com-
pañeros mudaron en otia casa secreta lo que allí habían t.ai-
do , v de allí se partieron luego á Florencia por la posta , donde 
cuando llegaron se puso todo de manifiesto para hacer la par-
tición. Eran los compañeros de Sayavedra maestros en el ai te, 
astutos y belicosos, y el principal autor ca llos natural de Bolo-
nia; llamábase Alejandro Bentivog io , hijo del mesmo , un le-
trado dotor de aquella universidad, r ico, gran maquinador, 
node mucho discurso, y fabricaba por la imaginación cosas de 
rían entretemmici to. Este tuvo dos hijos, en condicion opues-
tos y grandísimos contrarios , el mayor se llamó Vicencio, man-
cebo ignorante, lisa del pueblo , con quien los nob.es del pa-
saban su entretenimiento; decia famosísimos disparates, ya 
jactándose de noble ya de valiente, hacíase gran m ú s i c o , gi-
nete , poeta, y sobre lodo enamorado, y tanto que se pudiera 
de! decir de jalas penen. El otro era este Alejandro, grandísi-
mo ladrón , sutil de manos y robusto de fuerzas, que de bien 
consentido y mal dotrinadu resultó salir travieso, junt ndose 
con malas compañías. Eran los compañeros de este otro tales 
rufianes, como é l , que siempre cada uno apetece su semejante, 
y roda te,¡ero corre á su centro. Pues como fuese la cabeza y ma-
yor de sus allegados, el piincípal de todos en l o d o , hizo que 
Sayavedra se contentase con muy poco , dándole algunos y los 
peores de los vestidos , y pareciéndolc no tener allí buena segu-
ridad, fuese á la tierra del Papa donde tenia el padre alcalde; 
partióse luego á Bolonia por la posta, llevándose la n a t a , jo-
yas y dineros: recogióse á la casa de sus padres, y los mas com-
pañeros (con lo que les cupo de paite) huyeron á T i e n t o , se-
gún despues en Bolonia me dijeron, y por allí se desaparecie-
ron. Cuando Pompeyo volvió á visitarme, como no hall > mi 
estatua ni á sus familiares, preguntó á los huéspedes por eilos; 
dijéronle como la ncche antes habian salido de a lí c n h s baú-
les no sabian á donde. Luego vio mala señal, y sospechando 
lo que pudiere ser, hizo estraordinarias y muchas diligencias 
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en buscarles: y teniendo noticia que iban por la posta caais? 
de Florencia , envió un barrachél eti su seguimiento con xequi- j 
sitoria para prenderlos. Ellos andan allá en su negocio : volví i 
mos agora un poco al m i ó , y quiera Dios que en el entretanto s 
parezca. 

Quedóme aquellos dias contento y descuidado de tal bella- j 
queria, y muy sobresaltado con deseo de saber de mi amigo «o-;; 
ferino, si tendria salud ó necesidad; esperélo cuatro dias, y vi® 
do que no volvia , me detuve otros tantos en buscarlo entre loi 
de la patria, dando las se Ti as , mas era preguntar por en Tune: e 
Portugal. No me valieron diligencias, creí que sin duda estaría 
muy malo , si acaso ya no fuese muerto. También me pareció, 
que" pues me habia encubierto su posada , que sería verdadera h j 
causa por no haber lugar para poderlo visitar en ella. Hice todo | 
el deber, y cuando no fue mi posible de provecho, dejéle un lar- J 
go recaudo en casa , y pidiendo al embajador mi señor licencia, 3 
determiné la ejecución del viage para ei siguiente dia. El sintió | 
mucho mi ausencia , echóme sus br azos encima , y al cuello um 
cadenilla de oro, que acostumbraba traer de ordinario, dicién-
d o m e : Dóitela para que siempre que la veas tengas memoria de 
mi, que le deseo todo bien. Mas me dió para el viage (sin loque 
yo llevaba mié) lo que bastaba para poder pasar algunos diai 
bien cumplidamente, sin sentir falta ninguna. Mandóme que di 
donde quiera que allegase le diese aviso de mi salud y sucesos, 
por lo que holgaría que fuesen buenos hasta volverme á ver en 
su casa. Sus palabras fueron tan amorosas, el razonamiento y 
consejos con que me despidió tan elegante y tierno, exhortándo-
me á la virtud , que no pude resistir sin rasárseme con lágrimas 
los ojos. Beséle la m a n o , la rodilla sentada en el suelo: dioinesu 
bendición, y con ella un rocin en que salí de su casa y llevé todo 
el camino. Él y sus criados quedaron enternecidos con el senti-
miento de mi partida: él porque me amaba y me perdía, que sin 
duda le hice falta para el regalo de su servicio; y ellos, porqtis 
aunque mis cosas eran malas para m i , jamás lo fueron para los 
compañeros, y llegados á las veras , pusie.an sus personas todos 
en defensa de la mia. Siempre les fui buen amigo, nunca les in-
quietó con chismes, ni truje revueltos, ni tercié mal con mi amo 
en sus pretensiones ó mercedes en que interesasen, antes les ayu-
daba en todo, y con esto hacia mi negocio, porque haciéndose-
las á ellos en abundancia, de necesidad habían de ser las mias 
muy mayores , pues ellos eran tenidos por criados y yo en lugar 
de hijo. Asi se alababan que siempre les era .buen hermano, y mi 
señor de que tenia en mí un fiel criado; de manera que ni mi 
servicio desmereció, ni mi amistad les faltó; y si la publicidad 
que se levant ' de lo sucedido en casa de Fabia no se divulgara 
por boca de i\ic let i, que contó á cuantas amigas y ainigjs tenia 
h burla que recebí de su señora en el corral de su casa, «anca yo 
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jijara !a comodidad que tenia ui mi señor el criado que tan bien 
le servia. Ved lo que destruye una mala lengua de mala muger, 
fue sin salvarse á sí didfamó la casa de sus amos y descompuso la 
nuestra. INadie les fie su secreto ni á su consorte misma si fuere 
posible; porque con poco enojo , por vengarse os quiebran el 
ojo, y con pequeña causa os hacen causa. Salí de Roma como un 
príncipe, bien tratado y mejor proveído para poderme dar un 
gentil verde, tan en tanto que se secaba el barro, que cuando 
acontecen ó suceder tales casos, no hay tal remedio, como t iem-
po y tierra en m e d i o . I b a y o mas contento que Mingo, galan, ri-
co, libre de mala voz y con buen propósito ; donde ya no pensa-
ba volver á ser el que fu i , sino un Fénix nuevo , renacido de 
aquellas cenizas viejas. Iba donde mi amigo Pompeyo me aguar-
daba con m u y g e n t i l aposento, cama y mesa. Llegué á Siena, 
y derechamente preguntando por él, medijeron su posada; halló-
lo er. ella, recibióme alegre y confusamente, sin saber que hacer 
• decir del suceso pasado; estaba tristísimo interiormente, tanto 
for el val r del hurto, cuanto por la burla recebida y mala cuen-
ta que darla de mi hacienda. No me habló palabra de los baúles, 
y quisiera encubrírmelo , mas no fue posible, porque luego el 
día siguiénte , que quisiera dar por Siena una gran pavonada, 
pidiéndolos para vestir me, fue forzoso decírmelo, dándome bue-
na? esperanzas, que nada se perdería con la buena diligencia he-
cha. Sehtí aquel golpe de mar con harlo dolor, como lo sintieras 
tú cuando te hallaras como vo desbalijado, en tierra estraña , le-
jos del favor, y obligado á buscarlo de nuevo, y no con m u c h o 
dinero ni mas vestido del que tenia puesto encima, v dos cami-
sas en el porta manteo; empero líbreos Dios de hcclio es, cuando-
ya el daño no tenga remedio , que forzoso ta habéis ríe beber 
y no se puede verter. Hice buen ánimo , saqué fuerzas de fla-
queza; porque si en público lo sintiera mucho, fuera ocasion 
para ser de secreto tenido en poco, aventurando la amistad, su-
puesto qne de lo contrario 110 se me pudiera seguir útil alguno. 
Consejo cuerdo es acometer á las adversidades con alegre rostro, 
porque con ello se vencen los enemigos y cobran los amigos alien-
to. Tres dias tuve (como dicen) calzadas las espuelas, esperan-
do de camino lo que hubiese sucedido al barrachel en el suyo, 
si acaso hubiese tenido algún buen rastro. Y estando sentados a 
la mesa poco despues de haber comido, tratando de nns desgra-
cias y astucia que tuvieron los ladrones en robarme, sentí gran 
tropel de los criados y gente de casa que subian por la escalera 
diciendo : Ya viene , ya viene , ya pareció el principal de los la-
drones, el hurto ha parecido. Con esto cobré ánimo, alegroseme 
la sangre, las muestras del contento interior me salieron al ros-
tro, que no es posible disimular el corazon lo que siente con sú-
bitas alegrias, pues á veces acontece , siendo grandes, ahogar su 
ealor al natural y privar de la vida. Luz encendieran entonce* e i* 



2 ; 8 G U Z M A N D E A L F X R A C H E , 

m i s o ¡ o s pues pareció que con ellos d a b a las albricias á cuantoi 
m e las pedían , y los brazos abie i tos iba r e c i b i e n d o en ellos ios 
parabienes . L e v a n t á m o n o de la mesa para salir al encuentro al 
b a r r a c h e l , q u e , c u a l otro y o , t .aia la boca 1 ena de alegría y 
h a b i é n d o n o s abrazado e s t r e c h a m e n t e , c u a n d o le pregunté por 
el h u r t o , m e respondió que todo se liaría muy bien. Volvíie á 
p r e g u n t a r , ¿en qué m o d o ? Y d / j o m e . que «no de las ladrones 
venia preso, p o r q u e los otros no habian parecido ni el hurto, mas 
que aqueste d i n a de todo ¿ C o n s i d e r a s e s por ventura cuando al-
g u n a vez en las encendidas brasas acontec ió caer mucho °-0lpc 
d e a g u a , que s ú b i t a m e n t e se levanta espeso h u m o tan caliente 
que casi q u e m a tanto c o m o ellas m i s m a s ? T a l m e dejaron sus 
p a l a b r a s ; todas las muestras de alegría, que poco antes derrama, 

pot ' toda m i p e r s o n a , se apagaron con el agua de su triste 
n u e v a , y en aquel instante se levantó en m í uua humareda de 
colera i n f e r n a l , con que quisiera mostrar lo que s e n t í a , mas co-
m o tan poco vale á eso. r e p o r t ó m e . P o m p e y o p i d i ó su c a p a , salió 
Juego a tratar con el juez que se hiciesen algunas diligencias in,-
p o r t a n t e s , que al parecer convenia h a c e r s e , mas t o d o fue sin 
p r o v e c h o ; p o r q u e ni negó el hurto, ni confesó su del i to . Dijo que 
ios otros lo habian h e c h o , que solo el era cr iado de uno dellos 
y que .e habían d a d o un solo vestidil lo que vendió y gastó en Flo-
r e n c i a y en ei v iage agora c u a n d o lo volvieron á Siena, f s t o ha-
c e n los m a l o s , ayudan y f a v o i e c e n de obras y consejos al mal v 
c o n s e g u i d o su i n t e n t o se d e s a m p a r a n h s unos á los o t r o s , to-
m a n d o c a d a c u a l su vereda. Con esta confesión, por ser este hnr-
to el p r i m e r o en que se habia h a l l a d o , con lo que mas alegó en 
su defensa, y por l.,s consideraciones que se !e ofrecieron al juez, 
l ú e c o n d e n a d o en vergüenza p ú b l i c a , y e n destierro de aquella 
c i u d a d por c ier to t i e m p o . E s t a b a un cr iado de casa con mucho 
c u i d a d o esperando e suceso deste negocio para v e n i r m e á dar 
aviso d e l l o , y c u a n d o le dijeron la s e n t e n c i a , c o m o si me trn-
jera los baúles , entró en el aposento con m u c h a priesa risueño 
y alegre y d i j o i n e : Señor G u z m a n , alégrese vuestra merced, 
q u e su ladrón esta c o n d e n a d o á la vergüenza y hoy lo sacan . va-
ya si lo quiere ver. que no tardar mucho. Mucho quisiera yo en- ¡ 
t o n c e s que aqueste nec io fuera mi c r i a d o y estar en mi casa ó 
e n otra parte alguna> d o n d e á mi saiisfacion le pudiera romper 
ios hocicos y dientes á m o j i c o n e s ; e-raudísimo en. jo sentí con el 
disparate de sus palabras. • , . h t r a i d o r ! (dec ía e n t i e un) ; vesrne 
p e r d i d o y p o b r e , y quieresm.e cons lar con tus locuras'? Ahoeá-
baiue la colera ; mas en m e d i o de s u fuerza m a y o r se m e ofreció 
a la m e m o r i a otro consuelo s e m e j a n t e á e s t e , que m e contaron 
v e r d a d e r a m e n t e habe. ,,a ado e n S e v i l l a , con q u e m e retozóla 
l i sa en el c u e r p o , y con las cosqui l las o l v i d é la ira y fue - Un 
juez de aquel 'a c i u d a d tenia p eso or especial c o m i s i o n del su-
p r e m o c o n s e j o á un d e l i n c u e n t e , famoso f a l s a r i o , que eou firmas 
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tontrahechas á las ríe su Magestad y recaudos falsos había c o b r a -
o muchos dineros en diversas partes y t i e m p o s F u e c o n d e n a -
H muerte de h o r c a , no obstante que a legaba el reo ser de 
L h o y dec l inaba urisdicion ; mas el resuelto j u e z c r e y e n -

t e también los t í tulos eran falsos, a p r e t a b a c o n e l , y de be-
L m a n d ó q u e e jecutasen su sentencia . E l ordinario ecles sti-
„ hacia lo que podia de su p a r t e , a g r a b a n d o censuras hasta 

n T c e s a ü o 2 rfírL, ; mas c o m o no fuese alguna parte toda su 
E n c i a para i m p e d i r las del j u e z , á que no lo ahorcasen y a 
ni and o lo tenían subido en lo aito de la e s c a l e r a , la soga b i e n 
atada para quererlo arro jar , se puso a pie del la un c .erto no a-

0 m e solicitaba su n e g o c i o , y p o n i é n d o l e la mano en el p e -
ho'le dijo S e ñ o r N. ya vuestra m e r c e d ha v.sto que las d, l i-

ne as hechas han sido todas las posibles y que n inguna de las 
esenciales ha de j dose de hacer pa.a su r e m e d i o ; ya esto no lo 
lleva p or qu e de hecho quie .e proceder el j u e z , y c, uro q u i e n 
ioy le juro que le hace velorio agravio y sm just ic .a , m a s pues no 

uede'ser menos, preste vuestra m e r c e d pac ienc ia , dejese ahor-

- V ^ ^ t S e S 1 ; : : ^ ^ ^ los que p a d e c e n , c u a n d o 
les dicen palabras tales y tan disparatadas. ¿ Q u e gusto podra re-
cebir un desdichado que ahorcan, con que acá le qneda un b u e n 
¡ebeitador 0 Y pudb-rale muy bien decrr el p a c i e n t e , harto m e -

c e r í a que subu sedes vos en mi lugar y que fuese yo a sol ic i tar 
; r e a c i o . U n h o m b r e r o b a d o y pobre c o m o yo ¿ qué abr igo 

b o m a p o d i a sacar de ver llevar á un ladrón a la v e r g ü e n z a f 
Por ventura honr b a m e su a f r e n t a , cS d o n d e contara el caso y 

íu s igo me habían de dar p o r ello lo necesa, 101 F u , m e de a l h 
otro a n e s e n t o , c o n s i d e r a n d o en las ignorancias destos , y e -

volvien do sobre mi hurto , c o m o aquel lo que tanto m e dolía iba 
discurriendo en diferentes cesas entre las " ^ J g ^ * * * 
co nue importan semejantes castigos : ¿ q u é v e r g ü e n z a Je pue 
den quitar 6 dar á quien para hurtar no la t .ene y se d ispone á 

recebir por el lo ' - * • '"cr'il̂ C^ r̂x^^^TT *̂̂ ' á ^mi m a " e n -
tender11/ p o c o s a b e r ^ n o sé q u é d e c i r contra las leyes que siem 
pre fueron bien pensadas y con m a d u r o consejo es tablec idas ; 
empero no siento que sea cast igo para un ladrón sacarlo a la 
vergñen 7 a n i desterrarlo del p u e b l o ; antes me parece p e r n i o que 
pena pues con aquel lo es decir le tác i tamente : A m . g >, ya de» 
aquf te aprovechaste c o m o pudiste y te holgaste a nuestra costa 
Z poquito á otro c a b o , déjanos ^ nosotros y p ^ a robar a 
nuestros vecinos. No quiero persuadirme que «I J ^ " " ^ 
leves antes en les e jecutores dellas , por ser mal e n t e n d i d a s y 
sin prudencia e jecutadas . E l juez debiera entender y saber a 
quién y por^qué c o n d e n a , que los destierros fueron hechos no, na-
va l a d r U e s f o r a s t e r o , , a n t e s para c iudadanos , gente natural y 



s ; o G U Z M A N DE A L F A R A C H E , 
n o b l e , cuyas personas no habian de padecer pena pública ni 
afrentas, y porque no quedasen los delitos de los tales faltos de 
punición, acordaron las divinas leyes de ordenar el destierro, 
que sin duda es el castigo mayor que pudo d ese le á los tales 
porque dejan los amigos, los parientes, las casas, las heredades, 
el regalo, el irato y negociación , y caminar sin saber á donde, 
y tratar después no sabiendo con quien: f e sin duda grandísima 
y aun gravísima pena , no menor que de muerte , y v lúe permi-
sión del cielo que quien estableció la ley, siendo della invento, ta 
pad. •ciese , pues lo desterraron sus mismos atenien es. Mucho lo * 
sintieron muchos, y algunos igual que la muerte. Dicese de üe-
móstenes, principe de Ja elocuencia griega, que saliendo des-
terrado y aun casi desesperado , vertiendo muchas lágrimas de 
sentimiento por la crueldad que con él habian usado sus natura-
les mismos, á quien él habia siempre amparado y favjrecido 
defendiéndolos con todo su posible. Y como en el camino líen-
se á un lugar donde halló acaso unos muy grandes enemigos, cre-
yó que allí lo matáran, mas no solo le perdonaron, que compa-
dec idos del, viéndolo- afligido, lo consolaron, haciéndole todo 
buen tratamiento, y proveyéndole de las cosas necesarias en su 
destierro. Lo cual fue causa de mas acrecentar su dolor; pues 
animándolo sus amigos, les di jo: ¡Cuno queréis que me reporte 
y deje de hacerg. andes estreñios viendo la mucha razón que ten-
g o ? pues voy desterrado de una tierra, donde son los enemigos 
t a l e s , que crudo hallar (y me sería felicidad si alcanzase á gran-
j e a r donde voy desterrado) tales amigos cuales ellos. También 
desterraron á Temíslocles, el cual, siendo favorecido en Persia, 
mas que lo era en Grecia, dijo á sus compañeros : Por cierto, sino 
nos perdiéram s , perdidos fuéramos. I os íomanos desterraron á 
C i c e r ó n , inducidos de Clodio su e n e m i g o , despues de haber 
libertado á su patria. Desterraron también á Publio Kutilio, el 
cual fue tan valeroso, qne después cuando los de la parte de Sila 
(que fueron quién causaron su destierro) quisieron alzárselo, no 
quiso recibir su favor, y dijo : Mas quiero avergonzarlos estiman-
do su favor en poco y d.ndoles á sentir su yerro con mi agravio, 
que gozar el beneficio que me hacen. Desterraron también á 
Scipion 1\ asica , en pago de haber libertado á su patria de la ti-
ranía de 1 >s graeos. Aníbal murió en destierro. Camilo fue des-
terrado, siendo tan valer so que se dijo dél ser el segundo fun-
dado le liorna, por haberla libertado y á sus enemigos mismos. 
Los lacedemonios desterraron á su Licuigo , varón sabio y pru-
dent; imo que les dió leyes. Y no se contentaron ccn solo esto, 
que aun lo apedrearon y le quebr aron un ojo. Los atenienses des-
terraron con ignominia y sin cansa su legislador Solon, y lo echa-
ron á la isla de Chipre y á su £ran capitan Trasíbulo. Estos y 
oteo infinito número de semejantes fueron desterrados, y daban 
esta pena los antiguos á ios hombres nobles y principales por 



P 4 R T E I I . L I B R O I . C A P . V I I I . t S i 
tasligo gravísimo. Vo conocí un ladrón, que siendo de poca edad 

no capaz de otro mayor, como lo hubiesen desterrado muchas 
veces V nunca hubiese querido salir á cumplir e destierro, y 
también porque sus hurtos no pasaban de cosas de c o m e r , le 
mandola justicia poner un amotion con un Tiróle muy ado de 
Serró, y colgando del una campanilla , porque fuese avisando 
on el sonido"della y se guardasen dél. Este se pudo llamar pisto 

y donoso castigo. En esto acabarás de conocer que grave cosa sea 
„ destierro para los buenos, y cuán cosa de risa p a r a los rna o , 

i quien todo el m u do es patria común, y donde hallan que Imi-
tar, de allí son originarios. Donde quiera que llega, entra de re-
lie co, sin ser conocido, que no es pequeña comodidad para me-
jor usL- su oficio sin ser sentido. No sé como lo entiende quien 
si castiga : menos mal fuera dejarlo andar por el pueblo, con la 

señal dicha, y guardarse dél que no enviarlo donde i * ™ cono-
cer., con carta de horro para ,obar el mundo No, no que no es 
útil á la república ni buena policía hacer á ladrones tanto regalo, 
antes p o r leves hurtos debieran dárseles graves p e n a s . Echenlos, 
S e n t . en las galeras, métanlos en presidios o dénies otros 
castigos, por mas ó menos t iempo, conforme a los delitos . y 
cuando no fuesen de calidad que mereciesen ser agravados tanto, 
é lo menos debiéranlos perdigar, como en m u c h a s p a r t e s acos. 
tumbran, que les hacen cierta señal de luego en las espaldas, 
p o r d o n d e al segundo hurto son conocidos. Llevan con esto he-
f h a la causa. sábese quién son y su trato; castiga la reincidencia 
mas gravemente : y muchos con el temor dan la vuelta quedan-
do de la primera corregidos y escarmentados , con miedo de no 
Z despues ahorcados. Esta sí es justicia, que todo lo mas es fru-
ta regalada y ocasión para que los escribanos hurten tanto c o m o 
ellos" y no sé si me alargue á decir que los libran porque salgan 
á robar para tener mas que poderles despues quitar Quiero ca-
llar, que soy hombre y estoy castigado de sus falsedades , y no se 
si volveré á sus manos y tomen venganza de nu muy a sus an-
chos, pues no hay quien les vaya a la mano. Mi ladrón se libro 
confesó quiénes eran los principales y el viage que llevaron con 
lo cual y con su paseo fue suelto de la c á r c e l , dejándome á m i 
en la de suma pobreza y á buenas noches. Mañana en amanecien-
do t<¡ diré mi suceso, si de lo pasado llevas deseo de saberlo. 
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LIBRO SEGUNDO. 

Trata Guzman ríe Alfarache de lo que le pasó en Ita-

lia hasta volver á España . 

C A P Í T U L O I . 

Sale Gi izman de Alfaraehe de Siena para Florencia , encuéntrase 
con Sayavedra, llévalo en su servicio, y antes da ligar á la. 
ciudad, le cuenta per el camino muchas cosas admirables , y en 

llegando allá se lu ensena. 

F o c i o n (famoso filósofo en su t iempo) fue tan pebre , que ape-
ras y con mucho ti abafo alcanzaba con que poder entretener ia 
vida. Por lo e r a ! , siempre que de sus cesas trataban algunos en 
presencia del tirano Dionisio su gian enemigo , se burlaba dellas 
y d é l , motejándolo de p o b i e , por parece.le que no le podia ha-
cer otia mayor injuria. Cuando aquesto llegó á noticia del filóso-
f o , no solo no le pesó, que riéndose dél y su locura, respondió 
á quien se lo di jo: por cierto Dionisio dice mucha verdad, lia -
mandóme p e b r e ; porque veidaderamente lo s o y , empero mu-
cho mas l o e s é l , y con mas veras pudiera tener vergüenza de sí 
mismo y afrentarse; porque si á mí me faltan dineros, los ami-
gos me sobran, tengo lo mas y f.iltame lo menos; empero él si 
dineros le scbian les amigos le faltan, pues no se le conoce al-
guno que lo sea suyo. No pudo < ste filósofo satisfacerse mejor ni 
quebrarle h s oj s con mayor golpe ó pedrada, que con llamarle 
hombre sin amigos. Y aunqi e acontece muchas veces comprarse 
con dineros, y suele ser este camino el principal de hallarlos, 
« u r c a este tirano supo gsangearlos ni tenerles. Y no es de mara-
villar que le faltasen, porque quien dice amigo dice bondad y 
virtud , y quien lia de conseivar amistad. Ira de proemar que sus 
obras coi respondan á s is palabras: y como todo él era tiranía, 
en todo de mala digestion y peor t .ato , y los amigos no se alcan-
zan con sola buena fortuna, sino con mucha virtud, careciendo 
él della , siempre careció dellos. 

TS'unca otro fue mi deseo desde que tuve uso de razón , sino 
grangearlos, aun á toda costa. Pai ec iéndome, como real y ver-
daderamente lo son , tan importantes á la próspera, como en ad-
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paz la V, la , lai on. a. y n d ivers idad , se halla otro re-

mmMim 
r ^ ^ í l S " A r a ñ a s , haciéndose de an,bes una 

1 1 : , r v „ : ; { o S como „ 
Icüí ida'l en on,; <e»ri muchos 01 muy curiosos, anles en que sean 

e n t ^ e r . ^ n t ^ n e ^ u n t a n i e n l e aprovech^« alnr̂ ^̂ /" 
q u e aquel se debe buscar que « a respeto 

aconseja el p r e c e p t o . d . v i n o , n q u « J P ^ , 
amonesten y ensenen. Y si aquel se q p Q 

tí^Es^s»*3^ S i - ? 

5 - o í el mas « b e , a l , verdadero , « « ^ " ' J " ' ¡ 
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nos valemos para cosa de nuestro servicio; mas juntamente aqn«» 
lias medicinales que nos conservan la salud y aligeran la enfer-
m e d a d , preservándonos della. Cria nuestros frutos,-dándonos 
telas con que cubrirnos y adornarnos. Rompe sus venas, biolan» 
do de sus pechos dulcísimas y misteriosas aguas que bebemos, 
arroyos y rios que fertilizan los campos y facilitan los comercios, 
comunicándose por ellos las partes mas estrañas y remotas. Todo 
•nos lo consiente y suf ie , bueno y mal tratamiento, á todo calia; 
es como la oveja que nunca le oirán otra cosa , que bien : si la lle-
van á c o m e r , si á b e b e r , si la encierran , si la quitan el hijo, la 
l e c h e , la lana y la vida , siempre á todo dice bien ; y todo el bien 
que tenemos en la t iena , la tierra lo dá. Ul t imamente , ya des-
pués de fallecidos v hediondos, cuando no hay muger, padre, 
liijo , pariente ni amigo que quiera sufrirnos, y todos nos des-
piden huyendo de nosotros , entonces nos ampara , recogiéndo-
nos dentro de su prrpio v ient ie , donde nos guarda en fiel depó-
sito , para volvernos á dar en vida nueva y eterna. Y la mayor es-
c e l e n c i a , la mas digna de gloiia y alabanza es , que haciendo 
por nosotros tanto tan á la cont inua, siendo tan generosa y fran-
ca , que ni cesa ni se cansa, nunca repite lo que dá , ni lo zahie-
re , dando con ello en los ejos como lo hacen los hombies. En to-
dos cuantos trate, fueron pocos los que hallé que no caminasen 
a! noite de su interese propio y al paso de su gusto ; con deseo da 
engañar , sin amistad que lo fuesen, sin car idad, sin verdad ni 
veigüenza. Mi conc'icion era f á c i l , su lengua dulce , siempre me 
dejaren e'corazon amargo é indigestible por lo arriba dicho. Em-
pero según el trato de hoy, de tal manera corre la malicia, que 
Mías nos debe admirar no ser engañados , que de se¡lo. Víalos tan 
libres en prometer, cuanto cativos en cumpl ir ; fáciles en las par 
labias y dificultosos en las obras. No hay Pí lades, Asmundos ni 
Orestes; ya fenecieron, y casi sus memorias. Tanto lo digo por 
tni P o m p e y o , y mas que por los mas que tuve , porque á los mas 
gánelos baldando y á él obrando. Muchos amigos tuve cuando 
prospero, todos me deseaban, me regalaban y con sumisión se 
m e ofrecían ; cuando faltaron dineros faltaron ellcs , fallecieron 
en un dia su amistad y 11 i dinero. Y como no hay desdicha que 
tanto se sienta como la memoria de haber sido dichoso, 110 hav 
dolor qne iguale al sentimit nto de ver fallar los amigos , á quien 
siempre tuvo deseo de conservarlos. Ya me robaron y quedé per-
dido; estuve algunos dias , aunque pocos , en casa de mi-amigo, 
empero sentíle hacérsele muchos, en que peco á poco se me des-
pegaba, y como águila paso á paso en la ocasión se me resbalaba, 
dejándome la mano vacía. Ofrecíase á lo cordobés; ya vuesa 
merced habrá c o m i d o , no habrá de menester a l g o ; nada prome-
tió al cierto, ni en algo dejo de quedar dudoso : y lo que me aca-
riciaba no era tanto con ánimo de hacerlo, cuanto para que por 
justicia 110 cob raja dél mi hacienda, Leí íe los pensamientos-, y 
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los mios fueron s iempre n o b l e s , las veces que de mr p é r -

dida trataba, si algún c u m p l i m i e n t o hizo fue fingido; e m p e r o 
Cualquiera que f u e s e , m e agraviaba dello c o m o de una g r a v e 
hihma V con muchas veras rechazaba sus b u r l a s , c o m o si no lo 
f u e r a n ó tuvieran algún f u n d a m e n t o , haciendo caso de m e n o s 
valer que se tratase de interés m i ó , no consint iéndole que m e 
s i n t i e s e i laqueza de á n i m o ; antes por no traer inquieto el suyo 
viéndolo tan at i ibulado y c u r t o , d e t e r m i n é dejar lo y pasar a l to-
rencia. C o m u n i q u é l e aqueste p e n s a m i e n t o , diciendo l e , que de-
se iba mucho ver aquella c iudad , por las grandezas que deba m e 
contaban ; y c o m o le salí á su d e s e o , asió de la ocasion r e f i n e n -
dome muchas cosas m e m o r a b l e s , con que me levanto los pies y 
creció la c o d i c i a . No lo hacia por loármela ni porque la viese , si-
no por no v e r m e ya en su casa , que es triste huésped el de por 
fuerza Despues que le di je mi determinación , votvio á reines-
care l viento del r e g a l o , para obl igarme con e l á que saliese c o a 
rusto y en p a z , y quedarlo él por lo que de m i se temía . S igni f i -
có pesarle de mi part ida , pero nunca hizo resistencia en ella p a -
ra que me q u e d a s e : p r e g u n t ó m e c u a n d o me q u e n a i r , pero no 
lo que habia menester l l e v a r , aun siquiera de buen c o m e d i m i e n -
to Fáci l cosa es el ver v mas lo es el h a b l a r , pero muy di f icul to-
so e l p r o v e e r ; que no conocen todos los que m i r a n , ni 1 a que 
hablan hacen. C o m o ya no me habia menester , y é l necio, yo le 
habia dicho que no pensaba volver mas á R o m a , hizo su c u e n t a 
para qué ó de qué me p u e d e ya ser de provecho aqueste tonto; 
tratóme c o m o yo merecia . Entonces c o n o c í en cuanto se d e j a 

c o n o c e r el ánimo generoso con el agradec imiento del bien r e c e -
bido En esta m u d a n z a de fortuna hallé a la vista mil danos nun-
ca temidos : mas c o m o aun entonces tenia resuello para pasar 
adelante , no d e s m a y é de todo punto . Procuré olvidar lo que no 
pude r e m e d i a r , t o m a n d o por instrumento la memoria de mi for-
nada - y c o m o !a n o v e d a d ó estrañeza de las cosas l leva tras s» 
el ánimo de los h o m b r e s c o n deseo de s a b e r l a s , d i m e m u c h a 
priesa hasta salir de S iena, t a n t o por esto c o m o por dejar a Pom-
pe ,o sosegado, que a u n q u e suelen decir á los huespedes : comed 
cok buena gana , <;ae con buena o con mala tienen dé contárosla por 
comida , me daba pena su cor tedad , el sentirle su solicitud socar-
rona y verlo andar tan c iscado. D e s p e d í m e dél ; y aunque por ser 
V O quien e r a , por el a m i s t a d que le tuve lo sentí-, de m a n e r a , 
que ai t i e m p o del apartarnos m e faltaron p a l a b r a s , t a m p o c o e n 
é> vi lágrimas. C o m e n c é mi c a m i n o á solas, no con pocos pensa-
mientos ni libre de c u i d a d o s , que á fe que mi cabal lo no l l eva-
ba tanto p e s o , e m p e r o ibalos t razando y a c o m o d a n d o c o m o se 
m e hiciesen mas l igeros y m e j o r pudiese sa ir del los; c u a n d o á 
pocas millas e n c o n t r é con S a y a v e d r a que salia de Siena en cum-
p l i m i e n t o de su dest ierro. No m e bastó el á n i m o , en c o n o c i é n -
dolo i dejar de c o m p a d e c e r m e d é l y s a l u d a r l o , p o n i e n d o los 
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«jos , no on el nial que me hizo, sino en el daño que alguna res 
m e l ibró; conociendo por de mas precio el bien que allí enton-
ces dél r e c e b í , que pudo importar lo que me llevo. Y paga mal • 
el que con grandes ventajas uo satisface la gracia recebida; de-
ma* que la libera.idad supone genei oso espíritu , y es de tal pre-
cio por tiaer su origen del c i e l o , que siempre -̂e baila en los 
ánimos destinados para el. Ro pude resistirme sin hablarle con 
amor ni él de recebóme con l i g r i m a s , que vertiendo.as porto-
do el rostro, se vino ú mis pies abraz. ndose con el estribo y pi-
diéndome peí den de su v e n o ; el ndome gracias de que nunca, 
estando presóle? quise acusar, y satis (aciones de no haberme vi-
sitado luego qi.e salió de la can e l , dando culpa dello á su c< rto 
atrevimiento y larga oler sa ; empeio que para en cuenta y parte 
de | üg cié su d e u d a , quería como uu esclavo servirme toda su 
vida. Y o que siempre le conocí por hombre de muy gallardo en-
tendió ienli , vivo de ingenio, aunque por el mismo caso un per-
d i d o , empero dispuesta para cualquier cosa, holgué me con su 
ofrecimiento; asi camii amos poco á poco en buena conversa-
cien. Aunque verdaderamente yo sabia ser aquel muy gran la-
d . o n y bel a c ó , túvelo poi de menor inconveniente que necio, 
que i urca la necedad anduvo sin malicia , y bastan ambas á des-
truir no una casa, empero toda una república ; porque ni el necio 
supo callar ni ei malicioso juzgai bien , y si como siente habla el 
escándalo y los t¡abajos están ya de las puertas adentro ele casa. 
Parecióme que si de algu, o quisie.a servirme, habiendo pocos 
mcz< s buenos, que aqueste se.ia menos malo, supuesto que por 
sus mañas me habia de hacer ( c c m o si fuera lacedeinonio) traer 
la barba sobre el h o m b r o ; y e.a de mi nor inconveniente servir-
me dél que de otro 110 conocido: pues dél sabia va ser necesa-
rio guardarme; y con t tro paieciéndome fiel, me pudiera descui-
dar y dejarme a ia luna. Con esto y que ya mis prendas eran po-
c a s , en que pudiera lastimarme mu; h o , lo admití en mi servi-
cio. Pregunti me ¿ que viage llevaba? respondíle que á Florencia, 
por satisfacer el de.-eo de lo que della me dec ian, y el me dijo: 
señor, aun habrá sido p o c o , respeto de la verdad; poique la re-
lación de lo curioso y bueno, jamás llegó á henchir aquel vacío. 
Algún tiempo be residió en el a , pero siempre como si entrara 
el mismo dia , por las varias cosas que á cada paso al!i se ofr< eia 
que v e r , v de mi voluntad nunca la dejara, amigos no me 
obligaran á ello. Comencéle á preguntar de algunas cosas de su 
principio y fundación, él me di jo: pue* el t iempo de caminar es 
ocioso y la relación de lo que se me manda b r e v e , diré lo que 
por curiosidad y con verdad he sabido. Comenzó .1 discurrir lue-
go desde las guerras civi les, á quien Catalina dió principio entre 
los de Fieso'e y í lorentines, las pérdidas que tuvieron, ya los 
del bando romano, ya su enemigo hela Toti le. Como en t iempo 
d e l Papa Leon 1 1 1 , el Emperador Cario Magno envió un grueso 
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ejército contra los d e s o í a n o s , d. j a n d o á F l o r e n c i a r e c d . f i c a d a 
¿ p o d e r de los í loreut ines , hasta que el P a p a C l e m e n t e V i l y 
el Emperador C ilos V , por fue iza de armas la ganaron , p a r a 
restituir en-Bu antigua posesion , de que había sido despojada la 
casa de los Médic is , que sucedió en el año de 1 ^ 9 , V c o m o des-
de al l ien ad ¡ante s i e m p r e fue ion g o b e r n a d o s por la cabeza de 
un principe. Y a u n q u e se les hizo a ios principios a lgo á s p e r o , 
va esi.au desengañados y c o n o c e n con c u a n t a m a y o r quietud vi-
ven debajo de su a m p a r o , con segur idad en sus haciendas y v i -
das Ddoine que el primero que tuvieron lúe A l e j a n d r o de M e -
dies cue v e r d a d e r a m e n t e se pudo bien l lamar A l e j a n d o , p o r 
Su mucha b e n i g n i d a d , m a g n a n i m i d a d y e d ' u e r z o , aunq-.e v io-
lentamente lu perdí, , en I . mejor de sus días. V este sucedí . un 
valeroso C o s m e , gran d u q u e de f o s e a r í a , c u y a m e m o r i a p >r sus 
heroicos hechos y v i r t u d e , , por su cr is t iandad y > .en g o b i e r n o 
ser eterna. Q u e d ó en su lugar F r a n c i s c o , el cual por haoer ta-
llecido sin h e r e d e r o , sucedí,» en la o ona I l a m o s o í e, d u r a n d o 
s u h e r m a n o , vivo retrato d C o s m e su pad e y su heredero e n 
estados y virtudes. Hoy gobierna c o . tanto va or de á n i m o y 
prudencia, que no se sabe de seña, su ig . a l , que sea mas de vo-
luntad a m a d o de su g e n t e . Si la relación fuera un poco mas lar-
ca fuera necesar ia ,de jar la para otro d i a ; p o r q a e p a r e c e q u e 
la midió con el t i e m p o , ones ya e s t , h a m o s tan c e r c a de ta noche 
como de la posada. E n t r a m o s á d e s c a n s a r , y otro día t o m a n d o 
ia mañana por l legar t e m p r a n o á F o i e n c i a , nos d imos un p o c o 
de mas priesa en el c a m i n o . C u a n d o l legamos á vista d e d a , .u® 
tanta mi a l e g r í a , que no io sabré decir por lo b ien que me pare-
ció de le jos , que a u n q u e no lo estaba m u c h o , á lo menosioet.cn-
brila de alio a b a j o . C o n s i d e r é su a p a c i b l e s i t i o , v i la bel leza d e 
tantos y tan va;ios c h a p i t e l e s , la hermosura inexpugnable ue sus 
m u r o s , la m a g e s t a d y fortaleza de sus altas y bien f o r m a d a s tor-
res- parecióme todo t a l , que m e dej > a d m i r a d o . No quisiera p a -
jar de allí ni apartarme de su l e j o s , tanto por lo que a legraba la 
vi t a , c u a n t o no hace- le ofensa de c e r c a , si acaso ( c o m o todas 
la mas cosas, desdi jese a lgo de aquel la tan a d m i r a b l e ^ r s p e c -

Mas c o n s i d e r a n d o ser aquel la a caja , v ine a infer , . que 
s i n duda sería de mayor a d m i r a c i ó n lo c o n t e n i d o en c h a . Y na 
f e r e n o s , porque c u a n d o á ella l legué y v i sus cal les tan e s p a -
c i o s " , íanas y d e r e c h a s , e m p e d . a d a s de lajas g r a n d e s , l a % c a -
sas edificadas J e hermosís ima Santer ía , tan o p u l e n t a s y c o n t a „ 
to a liticio l a b r a d a s , c o n tanto v e n t a n a g e V - o h , ^ . » , , ^ 
confuso , porque n u n c a cre í que había otra R o m a Y bien^cons 
derada su t a n t o , le hace m u c h a s ventajas en los f ^ s j o t 
que los buenos de liorna y a están por el s u e l o , P í « 

p ie que no sean sombras d é l o p a s a d o , ruinas y h a g m e utos f e 
lo F lorencia todo es d o r , todo est '. v .vo tan costoso y b en tra 
d o , q u e di je 4 S a y a v e d r a : sin duda si los habi tadores desta c i u -
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dad son tan curiosos en el adorno de sus mugeres como de su« 
casas, que son las mas bienaventuiadas de cuantas tiene la tier« 
ra. Púsome tal admiración, que quisiera con irucho espacio 
quedarme mirando cada uno de aqueii s edificios: mas como 
por acercarse la noche no diese mas lugar el dia, lúe forzoso 
recogernos á ia posada. ÍSo tardamos en llegar a una donde nos 
acariciaron con tanto regalo, que verdaderamente no lo saine 
bien decir, ccmo lo debo encarecer. Tanta provision, limpieza, 
solicitud, afabilidad y buen tratamiento. En esto estaba tan ce-
b a d o , que casi me hiciera pot.eren olvido lo que mas d.seaba, 
Pasoseme aquella noche sin sentirla ; nose me hiz media hoia, 
gracias á la buena cama , y á la mañana (bien que con d ioi de 
mi corazon, que aquel entonces era mi mor te ' labor llamé á 
Sayavedra que me dieia de vestir, y para que c mo tan curial 
en aquella ciudad , me fueia enseñando las cosas curi as della, 
en especial y primero la iglesia m a j o r ; porque despues deoida 
misa y encomend .donos á l í ios , lodo se nos hiciese dichosamen-
te. Llevóme allá, y cumplida nuestra obligación, estóveme bo-
bo mirando aquel famosísimo ternj lo y edificio del Cimboiio 
que llaman all , Cúpula , que mejor la llamaran Cópula, por pa-
decerme , y no á mi solo, sino ú cuantos la ven , haberse juntado 
para ella toda la arquitectura que hay e s c i i t a , y ruejo, e- maes-
tros dei la, teóricos y pr cticos. Tan milagroso a tificio, tal g an-
d e z a , fortaleza y cuiiosidad, sin duda, ni agí avio de cuanto se 
conoce hoy fabricado, se le puede dar lugar de octava maravilla. 
Considérese aquí quien algo desto s a b e , para cuatrocientos y 
veinte palmos que tiene de alto la capilla sola sin el remate de 
arriba , qué diámetro habrá menester , y en ello conocerá 
cual sea. 

Otro viage hice á la anunciada iglesia deste nombre, por una 
imagen que allí está pintada en una pared, que mejor se pudie-
ra llamar c i e l o , teniendo tal pintura de la Encarnación del 
Hijo de Dios; la cual se tiene por tradición habe.Ia hecho un 

intor tan estremado en su arte, como de lim¡ ia y santa vida, 
ues teniendo acabado ya lo que allí se ve pintado, y que solo 

restaba por hacer el rostro de la Viigen señora nuestra*; temero-
so si por ventura sabría darle aquel vivo que debiera, ya en la 
e d a d , en la color, en el semblante honesto, en la postuia de K,s 
o jos; en esta confusion se adormeció muy p e c o , y en recor-
dando, queriendo tomar los pinceles para (con el favor de Dios) 
poner manos en la o b r a , la halló hecha. i\o es nc cesa io aquí 
mayor encarecimiento , pues ya las hubiese milagrosamente 
obrado la mano poderosa del Señor ó ya los ángeles, ella es an-
gelical pintura. Y á este respeto, considerándolo restante della 
q u e el pintor hizo, se deja entender e! espíritu que tendr por 
el del artífice que mereció ser ayudado de tales oficiales. 
Tantos milagros hace cada dia , es tanto el concurso de la gente 
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que le tiene d e v c c i o t t , v tanta 'a imosra a u e allí sfi d istr ibu-
te pobre s , que n « tu ravil lé mucho r o m o too « ran ricos 
todos. Per ellos me vino á la memoria entonces t i ot¡o que 
ni dijuv.n haber de jado la lamosa manda de la alburda, ha-
ciéndoseme poco cuanto fcu ella se h a l l ó , respeto de Jo que 
pudo ganar y dejar un tal supuesto. Y como sea notoria verd;.d 
que t hijo de la gata ratones mata , mil veces me r e u n i e r o n á a 
memoria cosas de mi m o c e d a d : que si c o m o l legué á R o n a , 
lubina venido allí e n mis e m b e l e c o s , t i n a , lepra y l lagas, 
pídie 1 a dejar un mayorazgo. C nsideré también que pocos 
delios eran curiosos, ni pol í t ico», q u é burdos y de p eo s a b e r , 
en respeto de los de mi tienrp ; y como les e trevaba la 
lor, burl, bame dellos. Gustaba de v e r l o s , y quisiera de se-
creto reformarlos de mil ¡mpcrfeciones que tenian. ¿ Quién vió 
tunca que pobre h o n r a d o , buen oficial de su oficio ni aun 
razonable , tuviese cuando m u c h o mas de hasta seis ó siete 
maravedís ó cosa semejante , v no de mas valor en el sombrero? 
ni caudal que se le pudiese decir lo que allí á muchos , que ya 
¡es bastaba para comei aquel dia c on a q u e l l o , que se fuesen y 
dejasen á los otros mas pobres. ¿ C u ndo c u p o en algún enten-
dimiento de p o b r e , sino fuese pobre del e n t e n d i m i e n t o , aun-
que fuese principiante de des meses de nóniii a l ivos , tener 
un pan debajo clel brazo ni estar c o m o vi 'd otro con un pa-
lito de dir ites en la ore ja? Entre mí d i j e : ó lad ion p - b i e , 
t¿ ai dor i tu profesión, ¿luego tanto comes que te puede quedar 
algo entre los dientes? Ninguno vi que supiese donde iba ta-
l la , no acomodaban cosa en su lugar , ni t iempo conforme á 
ordenanza, todo se les iba en meter letia y no entonaban un 
punto. Allí reconocí un mozuelo de t i e m p o de moros: ya es-
taba hombreci l lo , selo era este que quien a!go sabia respeto de 
los otros; y a fe que quisiera yo tener puestas lás manos d o n -
de tenia su corazon. Sin duda estariá r iqui l lo , fué hi jo de pa-
dres que pudieron dejar le m u c h o , eran muy genti les maestros, 
era pobre de vientre y l o m o , leg í t imo en todo; empero c o m o 
todo requiere c u r s o , y allí la justicia no les permitía tener 
academias, faltando los ejercicios y conclusiones, pueden echar-
íe todos en un ledo con su b¡ iv i tica. Conoc í lo y no m e co-
noció: púdome b i e n d e c i r , tal te t eo i/uc ríe te canuco. ¡ Q u é 
tentación tan terrible me v ino de hab .ar le ! mas no me atre-
ví. Díjele á S a y a v e d r a : ¿ves aquél pobre? aquel me p u e d e 
hacer á mi rico. P r e g u n t ó m e : ¿pues c o m o pide limofcná? y 
dijele: despues que una vez los h mbres abren las bocas al pe-
dir, cerrando los ojos á Ja vergüenza, y a 'an las manos para 
el t rabajo , entul leciendo los pies la s o l i c i t u d , no tiene su 
mal remedio. Vi lo en una jtol te de mi . t i e m p o , la cual c o m o 
se hubiese venido á Honra p e r d i d a , m ó z u e l a , enf'e.nia, ci men-
tó á p e d i r , y l legando á estar s a n a , recia como un toro, U m -

»9 
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bien pedia : decíanle que sirviese, y decia que teni* mal de 
corazon, que se caía ; or el suelo cuando le daba y hacii 
pedazos cuanto cerca bailaba. Con eslo engañaba y pasó al-
gunos años, al fin de los cuales , preguntando á uno que k 
dijo ser de su tierra, si conocia en ella sus padres, y di-
riéndole ser muertos y haber dejado mucha hacienda, se pu 
so en camino por la herencia, y fué tanta, que trataron de pe-
dirla por nnrger muchos hombres principales, y algunos de ra-
zonable hacienda fque no bay hierro tan malo que no pueda 
darse , todo lo cubre v tapa el oro) casóse con uno de muy 
buena parte v talle. Hallábase la muger tan violentada no pi-
diendo l imosna, que se iba secando y consumiendo, sin que 
los médicos atinasen con la enfermedad que tenia, hasla que 
se curó ella misma fingiéndose hipócrita, diciendo que por 
humildad quería pedir limosna para lo que había de comer, 
V andaba por su casa entre sus criados de uno en otro men-
digando ; y porque todos le daban, aun aquello le causaba 
pena. Encerrábase dentro de una cuadra donde tenia retratos, 
y pedíales limosna también A ellos: desto se admiró Sayave-
dra mucho. De allí me llevó á la plaza de palacio , donde vi 
en medio della un valeroso príncipe , sobre un hermoso ca-
ballo de bronce , tan al vivo y bien reparado , que parecían 
tener armas y movimiento. A mi parecer 110 supe ni me atreví 
Á juzgar cuál de los dos fuese m e j o r , aquel ó el de R o m a ; em-
pero inclinéme , con mi corto saber, á dar á lo presente la 
v e n t a j a , no por tenerlo presente, sino por merecerlo. Pre-
gunté á Sayavedra , cuyo retrato era el del cabal lero: y dijo-
m e : aquesta figura es "del gran Duque Cosme de Médicis , de 
quien por el camino vine tratando : mandólo aquí poner i 
perpetua memoria el gran Duque Ferdinando su h i j o , que 
boy es. Quise saber por curiosidad, qué altura tendria todo 
é l ; y como no pude alcanzar á medirlo me informaron , y lo 
parecía , que desde el suelo hasta lo mas alto de la figura ten-
dria cincuenta palmos á poco mas ó menos. A la redonda des-
ta plaza estaban otras muchas figuras de bronce vaciadas, y 
otras de marmol lbrtisimo, tan artificiosamente obradas, que 
ponen admiración, dejando suspenso cualquier entendimien-
t o , y mas cuanto mas del icado, sino solo al que sabe lo que 
aq'ut sto sea. Despues visitamos el templo de san Juan Rautista, 
dignísimo de que se haga dél particular memoria , por serlo 
en su traza y mas cosas; el cual supe haberse fundado en 
t iempo de Octaviano Augusto, y haber sido dedicado á Mar-
te. i l lí me detuve viendo su antigüedad y fundación ; pues 
dicen dél y se tiene por tradición y razones de su fundación, 
que será eterno basta la consumación del siglo, y puédesel» 
dar c r é d i t o , pues con tantas calamidades no lo tiene consu-
mido el tiempo ni las guerras , habiendo, sido aquella ciuded 
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por ellas asolada , y quedado solo él en pie y vivo. Es ocha-
vado, g l a n d e , fuerte y maravilloso de v e r , en especial sus 
ties puertas, que cierran con seis medias , todas de bronce , 
v cada una vaciada de una p i e z a , labradas con histoiias de 
¡nedio relieve, tan diestramente , c o m o se puede presumir de 
los artífices de aquella c iudad , que boy tienen la primacía 
dello en lo que se conoce de todo el mundo. T a m b i é n t iene 
otra grandeza , y es , que habiendo en Florencia cuarenta y 
una iglesia parroquia les , veinte y dos monasteiios de frailes, 
cuarenta y siete de m o n j a s , cuatro r e c o g i m i e n t o s , veinte y 
ocho casas de hospital idad , y dos del nombre de Jesús , en 
liarte alguna dellas no hay pila de baut ismo, sino solo en san 
Juan, y en ella se cristianan todos los de aquel la c iudad, tan-
to el c o m ú n , como los principales caballeros y primogénitos 
del mismo Príncipe. P o c o á poco en el discurso del t i empo 
que allí estuve, luirnos visitando las mas iglesias: eran de tan-
io primor, t ienen tanta c u r i o s i d a d , que 110 es posible referir 
aun muy p o c o , en respeto de lo mucho d e l l a s , ni el enten-
dimiento es capaz de a p r e n d e r l o , según ello e s , menos que 
con ia vista ; porque haber de hacer memoria de tanta m á -
quina , y en cada cosa de tantas , «tn particulares y sutiles 
menudencias , tan esceleutes pinturas y esculturas enteras y 
de medio rel ieve, fuera necesario hacer un muy grande volu-
men y buscarles otro cronista para saber engrandecerlas algo, 
'lie ne allí el gran Duque una casa y jardin que l laman e palacio 
de Pati , cuya escelencia , g r a n d e z a y c u r i o s i d a d , asi de jardi-
ves, como de f u e n t e s , m o n t e s , bosques, caza y aposento, pue-
de sin encarecimiento decirse dél ser cosa real y grande ; tal 
que puede compet ir con otro cualquiera de su genero de las d e 
toda la Europa. No quise dejar de saber y ver la cerca desta ciu-
dad , que tan admirable riqueza enc ierra , y hallé tener en cir-
cuito cinco mil las , m u y poco mas ó m e n o s , tiene diez puerta» 
y eincuenla y una torres. T o d a la ciudad está del muro adentro, 
que .10 tiene arrabales. Pasa por m e d i o della el rio Ai no , enc i -
m a del c u a l hay cuatro lamosísimas p u e n t e s , labradas de p i e -
hra fuertes V espaciosas. Y siendo lo dicho en todo estremo 
bien hecho, compite con ello el buen gobierno , costumbres y 
trato general. C o n justísima razón se l lamó Florencia , c o m o 
flor di; las llores y flor de toda Italia , y donde florecen mas tan-
tas cosas en junto v cada una en s ingular: las artes l iberales , la 
caballería, las letras, la milicia , la verdad, el buen proceder, la 
crianza, la llaneza y sobre todo la caridad y amor para c o n 
forasteros. E l l a , como madre v e r d a d e r a , los a d m i t e , agrega, 
regala y favorece mas que á sus propios h i j o s , á quien á su res-
peto podrán llamar madiastra . E l t iempo que allí residí vine a 
inferir por los efe tos las causas , conociendo cuáles eran los ha-
bitadores , por la política con que son g o b e r n a d o s , y en la 
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observancia que á sus leves t i e n e n , y en c u a n mviolablementi 
son guardadas . Al l í v e r d a d e r a m e n t e se saben conocer y esli-
m a r los méri tos de c a d a u n o , p r e m i á n d o l o s con justas y de-
b i d a s l iornas , para que se a n i m e n todos á la v i r t u d , y no esti-
m e n los pr ínc ipes á p e q u e ñ a gloria que d e b e n conocerla por 
la m a y o r que se les p u e d e d a r , c u a n d o se dice dellos que 
con sus famosas obras c o m p i t e n las de sus vasallos. Conocí 
j u n t a m e n t e ser verdad lo q u e me habia refer ido Sayavedra, 
c e r c a de los ánimos e n c o n t r a d o s , allí vi a lgo de lo mucho 
que sobra en otras p a r t e s , invidia y a d u l a c i ó n , que todo lo 
a n d a n , y s i e m p r e residen d o n d e hay deseos de p r i v a n z a s , j 
por a c r e c e n t a r l a s , en grave daño de t o d o s , unos y otros. Fi-
nos contadores de lo a g e n o , l indos geómetras para delinear lo 
que cada uno p u e d e v lo que no p u e d e . Q u é d e s e aquí esto, que 
pues con tanta perfecion se ha p i n t a d o una c i u d a d tan ilustre y 
g e n e r o s a , no ha s i d o b u e n a cons iderat ion haber la tiznado con 
un borron tan f e o . 

C A P Í T U L O I I . 

Guzman de Alfarache va en seguimiento de Alejandro que le hur-
to tos baúles , llega en Bolonia, donde lo hizo prender el mismo qui 

los había robado. 

E n F l o r e n c i a m e c o m í t o d o el c a b a l l o que saqué de casa del 
e m b a j a d o r m i s e ñ o r , y una m a ñ a n a m e a l m o r c é las herraduras: 
d igo que para vender lo m a n d é que se herrase de n u e v o , y las 
q u e m e quedaron en casa viejas las v e n d i ó S a y a v e d r a y almor-
zamos. Si la herege necesidad no m e sac.ua de allí á coces y 
r e m p u j o n e s , fuera imposible hacer lo de m i v o l u n t a d en toda mi 

vida : quiero d e c i r , á lev de c r e o ; p o r q u e habia ya t o m a d o bien 
la sal y sondado la t ierra. No sé despues lo que h ic iera , porque 
al fin todo lo nuevo aplace, y mas á quien c o m o yo tenia espí-
r i t u d e a m b u l a t i v o , a m i g o de n o v e d a d e s : así lo j u z g a b a enton-
ces por la m u c h a razón que para el lo V i v e de mi parte . Y o l legué a l l í 
por t i e m p o de f e s t i n e s , t r a í a n m e otros mozos floreando de casa 
en c a s a , de fiesta en fiesta , de boda en b o d a , en una bailaban, 
en otra t a ñ í a n , a q u í c a n t a b a n , acullá se h o l g a b a n , t o d o cía 
p l a c e r y mas p l a c e r , un r e g o c i j o de vale y c i e n t o al envite . No 
se trataba en todas p a i t e s otra cosa que loables e jerc ic ios y en-
t r e t e n i m i e n t o s , m u c h a s galas y g a l a n e s , m u c h a s hermosas da-
mas con quien d a n z a b a n , ga l lardís imos t o c a d o s , r icos vestidos 
y cur ioso c a l z a d o , que se l e v a b a n tras de s i l o s ojos y las al-
mas en ellos, j V e d qué n e g r o a d o b o para que no se dañase el 
a d o b a d o ! sino bebo en la taberna huétgome. en ella : no hay li m-
bre cuerdo a caballo, y m e n o s en el d e s b o c a d o de la juventud. 
E r a niQiO al fin, y c o í n o la v e j e z es fr ía y s e c a , la mocedad es 
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K„V su contraria , caliente y húmeda. La juventud tiene la tuer-
T i l a senectud a L u d e n c i a , todo está repart ido, a cada cosa 
«unecesario y aunque casi siempre lo vemos viejos mozos, por 
SaravUla se-hallan mozos v ic j 4 y aun digo que seua r n a r a v , 
lia. como hallar un peral que l evase peras por fcavida^ en 
fa tilla digo porque no me cojan por ceca los de otras tier 
f q u e no conozco. Váyasc d i i h o , que - ^ l - e voy bablanda 

co„ el uso de mi a l d e a , que yo no s e c o m o ba la en a s u y a 
cada uno. Vuelvo á mi cuento . Erame important, u n o sal.r de 
Florencia huyendo de mí m i s m o , sin saber á que ni a don 

no m a . de hasta dejar consumidas aquellas pobres y pocas 
monedas que me quedaron , y la cadeni l la de - ' - r í a que a 
fe une m ca se me apartaba punto de l la , pensando en la hora 
„ í U h . b K b l a n d e a r l a ; / c o m o se m e d i ó con amor ^ c s -
ame que forzoso habia de tratarla presto con rigor Q i « e i a l a 

enselvar si p u d i e r a , no apartándola de nr. ; « J g ^ n 
cu» pueden s padres empeñar á sus hijos. I c i e n c i a , l iaie 
r uto pudiere , y á m a s no poder perdone , que quien otro 

S r tiene f i n e za se le' ofrece , mayo, es danos comete 

luchando f 

Se°pa™i^con qué me habia*de socorrer. 5 V á l g a m e D m s l J g é 
apretado se halla un corazon cuando no lo e s t á j a bolsa ,«uO 
mo se aflojan las ganas del vivir c u a n d o « e la se Ile a flojan o S 

pod'e rio lia' b e r ^c are cien do tie j L i g o s 
verme a pedir y lejos de p e n s a r e n g a n a r ; ' qu m e r a 
dará e l lo , no era necesario tanto trabajo n i c u ^ o . C m t a d a 
tenia obra para lodo el a ñ o , donde quiera 
habia de faltar en que me o c u p a r , que Dios loado,,1o^que una 
vez c o b . é nunca lo p e r d í , solo el uso c e s a . o p a r e q c as l er 
rami...tas del oficio nunca las de é de la m a n o , conmigo esta 
ban d o q u i e r a que iba. Salí de Roma con deterniinacion de s r 
hombre de b i e n , á bien ó mal pasaSr; d e s e a b f « ^ « ^ J 8 

buen deseo, mas como de aquestos están ^ j f ^ a T ^ f l 
¡ d e q u e me importaba sino m e acomodaba? Fe sin obras es je 
mucrTíí! Va tenia m o z o , ved que buen aliño para « 
Habíame acostumbrado á m a n d a r , ¿ c o m o queréis que me bu 
mille a obedecer? P a r é c e m e (aun a mas de dos que n crec, 
haber sido solo en el m u n d o ) que fuera b o m b e d bien » 
con aquel toldo que l l e v a b a , con el punto en que m e vía « e 
ra que no me f a l t a b a , y que para s u s t ^ t a r aque ánimo gene^ 

roso tuviera muchos dineros con que dilatarlo > ™ ™ 
lagro pusiera un santo el caudal para e l l o ; y aun entonces no 
sé mu- me d i g a , creo que fuera milagro en mi para en aquel 
tiempo. Era n f o z o , cr iado en l ibertades, acostumbrado antes 
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á buscar las ocasiones que á huirlas, mal pudiera con bueno» 
deseos perder m i s malas mclinaciónes. Dice la señora doña 
(como es su gracia) yo sería buena y honesta , sino que la ne-
cesidad me obliga mas de cuatro veces .1 lo que no quisiera. En 
v e r d a d , señora, que miente vuesa m e r c e d , que sí quiere. ;Oli'. 
que lo hago contra mí v o l u n t a d , que no soy á tal inclinada. 
En buena fe si es que yo se lo veo en los ojos; porque si los 
quisiera quitar de la ventana paia ponerlos en la meca ó almo-
hadilla , quizá que pudiera pasar. No son ya las manos de las 
mugeres tan largas que puedan á tanto , c o m e r , ves', ¡r y pagar 
una casa. Téngalas vuesa merced largas para querer servir, y 
daránle casa y de comer y dineros con q e se vista. Bueno Ci 
eso , ¿ pues decís vos que no queréis entrar a servir y téngolo yo 
de hacer que soy muger ? Eso mismo es l o q u e digo, que vue-
sa merced y yo la señora fulana no queremos poner caudal, si-
no que todo se haga de milagro. Terrible animal son veinte 
años ; no hay batalla tan sangrienta ni tan trabada escaramuza 
c o m o la que trae la mocedad consigo. Pues y a , si trata de que-
rerse apartar de v ic ios , terribles contrarios t iene, con dificul-
tad se vence por las muchas ocasiones que se le ofrecen, y ser 
tan propio en ellos caer á cada paso, no tienen fuerza en las 
piernas ni saben bien andar. Es bestia por domar , trae consigo 
furor y poco sufrimiento; si un buen propósito l lega , deshará-
tanlo cien malos , que aun poner los pies en el suelo iro Je dan 
sosiego, 110 le consienten afirmar en los estribos, no se deja 
ensillar de todos y enfrenánla muy pocos; no quiere; (¡ue la lle-
ven tan apriesa ni por la senda que yo pensaba. Estaba toda-
vía metido en el cenagal de vicios hasta los ojos (porque aun-
que no los e jerc i taba, nunca los perd' de vista) y quería 
no hacer corcobos con la carga. El novillo cuando se doma, 
primero lo vencen á brazes , dando con él en el suelo, des-
pues le atan en el cuerno una soga , que le dejan traer arras-
trando algunos d ías , y cuando lo quieren poner al yugo lo jun-
tan con un buey viejo va diestro en el oficio; así lo enseñan, 
véndolo disponiendo poco á poco. El mozo que tratare de que-
rer ser viejo deje mis pasos y trate de vencer pasiones, dispón-
gase al t r a b a j o , y á fuerza de su voluntad ríndala en el suelo, 
venciendo viejos deseos: átese una sega de sufrimiento y humil-
dad q u arrastre por algunos días los malos apetitos, gastando 
el t iempo en virtuosos e jerc ic ios , que á pocos lances llegará 
santamente al yugo de la penitencia , y con las buenas compa-
ñías hará costumbre al arado, con que romperá la tierra de ma-
las inclinaciones; que pensar alcanzarlo de un salto ni que apro-
veche un so lo , yo quisiera, dígaselo á otro como él y de su ta-
m a ñ o , que yo ya sé que no quiere; que los que quieren, otros 
medios mas eficaces ponen. ; Piensa por ventura ó aguarda que 
rompa Dios los c ie los , para dar con él por el suelo misteriosa-



P A R T E IT. L I B R O IT. C A P . I I . »95 

«ente como san Pablo? pues no lo aguarde por ese camino, 
Tuc es un tonto, harto le derribó cuando le dio la enferme-

l i o puso en el trabajo y cuando le toco en la Hon, 
ra• si entonces ó agora reparara en ello, lo mismo fue y nunca 
aniso ni quiere decir: j Señor, qué quieres que haga, que aquí 
K dispuesto á tu voluntad? ¿Noquereis ser vos Pablo para 
D?os VaguarSais que sea Dios para vos? Y si con san Pablo lo hi-
zo fuí porque le conoció un esccsivo deseo de acertar, que como 
cela or de la ley lo hacia. Y no se sabe de alguno que con inten-
cion sin obra se haya salvado : ambas cosas han de concurrir, m-
cion sin " j j , , obra seria firme 
tención y obra: digo si hay tiempo c.e onr-1, 4 
intención con dolor de lo pasado, para qn.en se 1 l l e g a s e a n o c h e 
de la muerte v acabase l u e g o ; empero habiendo día paia poüei 

abaiTen a y v L , todo ha de andar á «na, que ni e azadón solo 
n í a 'manos faltas'de instrumento podrán cavar ba t ier^; m a n ^ 

1 • Ouién me ha nieticlo en esto í Ji^o 
V azadón son menester. , y u i e n me n 

nes ó in vid i as h a b l a d o r otra cuenta coriian , que no era yo de 
Ins comprendidos en el decreto, no tenia para que meterse 
ludas con a I i rri os n a de los pobres, pues dello no me paraba 

,ddo no teniendo en palacio V ^ n ^ J 
hibian de valer, no las habia menester usar , si nunca tas qui 
le tritar parecíéndome siempre uno de los mas graves y oca-
RÍO nados daños de cuantos he 'conocido. Porque un solo adula-
do" bastan o so 1 o á destruir una república em.perotodo.un rei-
no D i c h o s o R e v , venturoso príncipe aquel a quien sirven con 
amor V se deja tratar de su pueblo, que solo el sabrá verda-
des con qué podrá remediar males y carecer de aduladores Allí 

Í-v- ra yo y l P f ? c - . o m, duqiie — q ^ £ 

y a el c 2 í que * R J L VJacan y no 

necesidad viniese á descubrirla, obligándome á quedar por fal-

t a r D i l e C O ; r d ^ Í 7 e - - - t o á Sayavedra, que como ya nO 
conocía íri paradero,Ty que ninguna compañía e n ¡ e l — 
ra mas á mi propósito que la suya para la m a , ib a ledispon en 
do poco á poco/porque despues no viera 
novedad lo que me viese hacer, y di,orne: Señor , un remedio 
se me ofrece para lo presente no costoso ni f i l o s o , antes 
muy fáeil, y que p o d r í a importar algo el provecho. Si de caal 
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quiera manera se ha de salir de aquí sin ser ¡ ecesarío mas p o r 
una puerta que por o l í a , :cs por cualquiera salen ver muirlo: 
tomemos e camino de Bolonia, tanto po¡ estar de aquí muy cer-
c a , y veremos aquella insigne universidad , cuanto porque de 
camino podría ser qu la buena ventura nos encuentre con Ale-
jandro B e u t i v o g ' i o , aquel mi amo que se llevó el hurto, q e si 
a ¡í I > bai lamos, como lo tengo por ciert.o, cieii se¡ cobrarlo; 
p >rq e con la inf i rmación hecha en S i e n a , no bav duda que 
cuando por bien se deje de cobrar , por mal h ; 1 de pagar él ó MI 
padre. No me parecí ; mal consejo , asentasen.e de cuadrado, 
siu mas consideración que representárseme la fuerza de la justi-
cia ; que '>ues en ella no habia duda la incoo. d>-l mu -do, apenu 
hab a lie rado y comenzado trotar dello, cuando las manos cru-
zadas me salieran cualquier p a i t i d o d .ndome alguna parte, ya 
que no fue.a el t o d o : tanto po se, gente p ineipal su padre y 
deudos c o m o p >• q e por ningún caso babiao de permitir que se 
tratara en tela de j licio < aso tan feo. ¿Queréis oir una estrañeza? 
¿ veis cuan bella, cuan afable y de mi deseo era Fio-encía? En 
este punto arqueaba ya en oyéndola mentar, l i e d i m e , no la po-
dia ver, tod me paieci mal hasta verme L e r a della. A'ed que 
haee la falta del dinero, que abouecere ix en un punto las cosas 
que mas amais, cuando no tenéis con que vahóos vos i i ellas. 
Y a me parecia que no tenia el mundo ciudad c o m o Bolonia, 
donde apenas habria metido los pies, cuando me ili< an mi ha-
c ienda, tuviera que g star y mocitos estudiantes, gente de la ham-
pa, de mi talle y marca', con quien pudiera darme tres ó cuatro 
íi! s c u a n d o quisiera. Y aun pudieran caer de modo los dados 
que pas ra f ci lmet te con mis estudios a f i a n t e , ¡ ues lo que 
m e hizo enseñai el cardenal mi señor, aun estaba en su p¡ rito; 
y sin duda q ,e p ú d i c a bien ser precept; r en aquella facultad, 
y ganai de c o m e r co . ello siquieia y me fue a necesario. Mas po-
neos :'• eso, ariojaos una loba, estando cansado de arrastrarla so-
ga. En resolución , yo la tomé de hacer este viage muy apriesa, 
y así lo puse por ( bra luego en un < ensamiento. Cuando ' Bolo-
nia l egamos in;a ri c h e , lo mas della no d o r m i m o s , porq.se se 
nos pasó en trazas, y d jome Savavedra : S e ñ o r , á mi no me 
cor.vie..e pa.ecei ni ser visto poi algún m o d o , en especial ¡. Ies 
pri eipíos, hasta ver c o m o se pone la herida. Porque si Alejan-
dro est en la c i u d a d , y sabe que yo be venido i ella, siendo co-
rn- sov tan conocido, ha de procurar saber á qué y con quién: 
de donde podría resultar que se ausente de la c i u d a d , y no ha-
bremos hecha n a d a ; ó que sospechando que yo fui la causa de 
aqu ste viage y de su infam a, me quite la vida, y ninguna de 
ambas c sas ncs viene á cuento ni nos está razonable. Demás, 
que si el negocio ha de l legar á tela de juicio, I an de asir de mí 
el pr imero. Y no se ha ele p e i m i t í r (supuesto que preso no pue-
do ser de a 'gun provecho) que me resulte mas daño del pasa-
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do Lo qnehiego de mañana se debe hacer es preguntar por el 
y ¡ ro'-u arlo c o n o c e r ; y hecho es to , iremos despues ornando 
yc n.-ejo c n el tienpo. No me pa eció malo es te , salí por la 
ciudad, y a pocos pasos y menos lances, me lo señalaron con el 

ü : no L e r a n< e. s a n o , q . e por solo el v e s t i d o supiera y o 
q- ¡en .'ra. Estaha con otros manceb.tos á la puerta de una igle-
sia, no creo que -a'ia ni trataba de entrar é o.r m i s a q u e mas 
me pareció ¿star aili registrando á quien estaba. ¡ D i g o algo 

tendría remedí , esto? ¿ N o nos bastan las plazas y calles de to-
il , el pueblo cu 1 : t .aemos escandalizado con senas y paseos, y 
quizá'(.lías cosas de peor c o d i c i e n , sin que no perdonemos 
aun el tempi..? Vamc.s adelante, no saltemos de la misa en el 
sermon. P a n d ó m e que no estaba con mucha devoc ion , porque 
habla! an mucho de .nano, y de cuando en cuando daban gran-
de risa. Tenía puesto un jubón mió de tela de p la ta , y un c o -
leto aderezado de ámbar, forrado en la misma l e l a , todo a c u -
chillado y la, gneado con una sevillan. la de plata y ocho boto-
nes de 0, 0 con ambar al cue l lo , todo lo cual me había presenta-
do un centil hombre napolitano, por cierto despacho que le so-
licité con el embajader mi señor. Cuando se lo conocí , a puña-
ladas quisiera p i á r s e l o del cuerpo, según sent, en el alma que 
píen das tan d é l a mia hubiesen ¡ asado en ageno poder contra 
S, i voluntad. V i m e tentado por llegar ó c l í s e l a s , empe.o di je : 
No, no, Guzman, eso no, mejor será que tu ladrón se convierta 
y viva, perqué viviendo te podrá pagar ; y s, lo matas, pagaras 
tú De me o, condicion serás cuando te deban , que no cuando 
debas Mas fácil te se á pagar que cobra . . No te hagas reo s. tie-
nes paño pa a ser actor. Poco á p o c o , vamos á espacio que «ra-
die e r e tras de nosotros; y si ley hay en los naipes , el parto 
v i e n e derecho con mi buena ventura, bl pájaro se asegure por 
agora, q :e es lo que i m p o r t a , no espantemos la caza que cier-
tos so; los to ,os ; el hurto tstá en ias m a n o s , no hay neguilla 
por Di .s que ha ele cantar por bien ó por m a l , decirnos .ene 
quien lo PUSO tan gallardo . y en qué lena compro el vestido. 
Con esto me volví á la posada, y dije e á Sayavedra lo que bahía 
visto Teníanme aderezada la comida , pus me la mesa y des-
pués de alzada, luimos fabricando la red para la caza. D i m o s 
L unes v ot,os medios , y el buen Sayavedra ntuheaba , no las 
teria consigo todas, ya le pesaba del consejo t e m i e n d o el pali-
t o . Ultimamente conc luyóse , que la paz era lo mejor de todo, 
L rima ralla pajaro en mano, que buey rolando, y de menor 
daño, mal concierto qve buco pleito. Fuimos de parecer que y o 
por un tercero hiciere hablar á su padre dándole c, enta uel ca-
so, remitiéndolo á su voluntad , como mejor se su viese, y de ma-
neia que no me obligase á tratar de cobra, o con rigor, pues evi-
dentemente aquella er a hacienda mia. I l ice lp asi, ^ 'S . iue pe -
sona que con secreto y buen término se l o d i jese ; mas como 
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donde hay poder, asiste las mas veces lá soberbia y en ella estí 
la tiranía, no solo no quis- que se tratase de medios , mas aun lo 
hizo punto de menos v a l e r , tomólo por caso de honra que se 
tratase dello. Fingióse agraviado, aunque bien sabia que ver-
daderamente yo lo estaba, y sin dar alguna esperanza ni buena 
p a l a b r a , despidió á mi mensagero. Cuando aquesto supe, me 
corrieron mil malas imaginaciones. Mas como no se ha de dar 
mal por mal , apacigüeme con las pasadas consideraciones, y 
determíneme hablar á un estudiante jurista de aquella universi- i 
dad, que; me informaron tener buen ingenio, al que haciéndole i 
relación del c a s o , como por ser el padre persona tan poderosa * 
temía el suceso: que me diese parecer en lo que debria hacer. • 
E l me d i j o : Señor, ya es conocido Ale jandro en esta ciudad, s; 1 
bese quién es y su trato , que bastaba en otra parte para in for- 1 
macion ; demás que lo que decís es tanta verdad , cuanto á nos- 1 
otros todos nos consta della. Justicia tenéis, y me parece que J 
pidáis. Y a en toda Bolonia se sabe de vuestro hurto, porque 
Juego c o m o aquí llegó con él , se conoció ser agena ropa, tanto 1 
p o i q u e la hizo aderezar á su talle, cuanto perqué de allí no sa- I 
có algunos borregos que vender paia poder con lo procedido 
comprar lo que trujo. Y aun otros compañeros de quien él se 
fio, le hurtó buena parte d e l l o , por ganar también parte de los 
perdones. En lo que pudiere de mi oficio serviros lo haré de 
m u y buena gana. Ce n esto escribió la querella conforme a mi 
r e l a c i ó n , y presentóla luego ar te el oidor del Torron, que es 
aquí el juez del c r imen. Ya sea lo qr.e se fue , si el mismo juez ó ! 
si el notario, no sé quién, por dónde ó cómo, al instante mi ne- ! 
gocio fue p ú b l i c o , al padre le dieron cuenta del t a s o , y como I 
quien tanta mano allí tenia, se fue al j u e z , y criminándole mi 
a t i e v i m i e n t o , formó quer ella de mí , que le infamaba su casa, 
de lo cual pretendía pedir su justicia para que fuese yo por ello 
gravemente castigado. Ello se nrg< ció entre los dos, de manera 
que me hubiera sido mejor haber callado, el hombre tenia po-
der, el juez buenas ganas de hacerle p lacer , poco achaque fue-
ra mucha culpa , que siempre suelen amor, interés y ódio hacer 
que se desconozca la verdad; y con el soborno y f a v o r , pierden 
las fuerzas, la razón y justicia. Y o escupí al c ie lo , volviéndose 
las flechas contra m í , pagando justos por pecadores. Mucho da-
ña el mundo dinero, y m u c h o mas daña la mala intención del 
malo. Empero cuando se viene á juntar mala intención y mu-
cho d inero , mucho favor del cielo es necesario para sacar á un 
inocente libre de sus manos. Lrbrenos Dios de sus garras, que 
son crueles mas que de tigres ni leoneís, cuanto quieren hacen 
y salen con cnanto desean. ¡Oh! quién Jes pudiera decir ó hacer-
les entender lo pcco que les ha de durar 1 Mandóme dar el juez 
un muy limitado término, imposible para poder hacer la infor-
mación. ¿Quién vió nunca restringuirle al actor los términos? 
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Principalmente habiendo a l e g a d o que la in formación del caso es-
a en Siena, de donde se habia de c o m p u l s a r , y era i m p o s e 

5 traerse de otra m a n e r a ; ni por e s a s , p a g a r t e n e . s a u n q u e os 
t A este propósito, antes de pasar ade lante du e lo que acón -
ferió en una vi l leta del A n d a l u c í a . Repart ióse c ierto p e c h o e n -

los vecinos delta para una poca de obra que h ic ieron, yenel 
ladrón pusieron á un h i d a l g o notorio , e cual c o m o ag. av iado 
C i a b a d e l l o : mas con todo eso no lo b o r r a r o n . C u a n d o a l 
¡empo del cobrar fueron ó pedir le lo que le l iabian repart ido 
o quiso d a r l o , y en de feto del lo le sacaron una p r e n d a . E l hi-

gqo se fue á letrado, h i ,o le una petic ión f u n d a d a : e n dere-
cho en que a legaba su n o b l e z a , y que c o n f o r m e a ella no se le 
S o hacer algún r e p a r t i m i e n t o , que le mandasen volver lo q u e 

habían sacado. Cr iando esta pet ic ión l l e v a r o n « 1 a lcalde s a -
Riéndola oido, dijo al escr ibano : asenta que digo , que de ei hi-
Z yo no .¿lo liego, „,«, c , /acerado, y es bien que peche D e 
;nlr yo justicia nadie lo duda , sabiendo todos corno cosa p u -
blica,-mas era pobre y es bien nue peche, no era ' ^ n d a . m a ^ 
Luego vi mala señal y que t r a b a j a b a en v a l d e : mas no p u d e 
persuadirme ni pensar que habia de ser lo que v u l g a r m e n t e d -
en, paciente y apaleado. S u c e d i ó que c o m o no p u d e p o b a r 

en tan breve t é r m i n o . q u e d ó m i querella desierta y t u v o l u g a 
I., parte contraria paia dar la suya de mi . d i c i e n d o b a b e e he-
cho con m i pet ic ión un l ibelo infamatorio contra su h i j o , de q u e 
le resultaba q u e d a r su c a s a y honra d i s f a m a d a s , imploro , aosa-
das, la .go y t e n d i d o , de manera que de un otro s. en o tro , h in-
ció un pl iego de p a p e l f u n d a n d o a g r a v i o s , y que por ser su hi-

c L \ l e r f p r i u P c i í a l , quieto y h o n r a d o , de b u e n a vida y f a m a , 
debieran ab, asarme : ya dije yo entre m i c u a n d o m e lo eyeron 
mejor tengan e n t r a m b o s la salud que la c o n c i e n c i a , ^ d o es-
to e s t a b a descuidado que nada sabia , hasta que y e n d o a h a c e r 
mis d i l i g e n c i a s , m e prendieron en medro de la cal le y m fe 
l e v a r o n , ! T o r r o n , sin otra in formación contra u n m a s d o 

sola pet ic ión r e c o n o c i d a . N o hay espada de tan d l g ^ T i ^ 
que tanto corte ni mal haga , c o m o la c a l u m n i a y acusar ion a b a 
y m a s en los t i ranos , c u y a fuerza es poderosís ima para der b a r 
L el suelo l a m a s f u n d a d a justicia d e l h u m i l d e m a s y m e j o r 
cuando se recatare menos . M i negoc io era I ano , hicieron.lo.bar-
rancoso, era p ú b l i c o en la c i u d a d y fuera della , sin l iabei quien 
loienorase, c o n s t á b a l e al juez , habia bastante i n f o r m a c i ó n l o d o 
eso es m u y b u e n o , e m p e r o sois un gran t o n t o , sois p o b r e , tal-
laos el favor , no habéis de ser oido ni c re ído , no «on e s t o s los 
casos que se han de tratar en tr ibunales de h o m b r e s y c u a n d o 
se os o frezca , querel laos ante Dios , d a n d o rostro á rostro es a 
la verdad patente, sin que favor solicite , letrado a b o g u e , escr i -
bano escr iba , ni se tuerza el juez . „ , „ „ „ „ . . . . 

Al l í m e hicieron la just ic ia juego , y el j u e g o a e manos , 
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l i g á r o n m e c o m o á d e s l e n g u a d o , mentiroso v m a l o , gasté m» 
d i n e r o s , perdí mis p r e n d a s , estuve aherrojado y preso, tratá-
r o n m e m a l de p a l a b r a , d i e i é n d o m e m u c h a s muy feas, india-
nas de m i p e r s o n a , sin d e j a r m e aun abrir la boca pa'a satis-
facer las . C u a n d o quise responder por e s c r i t o , viendo lo que 
c o n m i g o allí pasó , el procurador me dejo , el solicitador no 
a c u d i ó , el a h o g a d o huyó , y q u e d é solo en poder del notario 
Solo el consuelo que tuve fue ia voz general de mi agravio !¡ 
c o n s o l á n d o m e que se l legará el temeroso y terrible dia en qué 
nial dirá el poderoso t o d o su poder , p o r q u e será maldito de 
Dios , y lo que acá de jare , no l legará en tercero poseyente ' 
por mas fuerzas que piense que le pone al v i n c u l o , que no pue-
d e , a u n q u e q u i e r a , v i n c u l a r l a s inc l inac iones de los que le haul 
de suceder , ni hay p r e v e n c i ó n q u e resista c u a n t o con la fuerza 
d e un c a b e l l o á la Div ina v o l u n t a d , y es de l e , que se tiene de 
c o n s u m i r , porque son hac iendas de p o b r e s , ganadas en ira v 
sustentadas con ment iras . Q u e r r á s m e r e s p o n d e r , pues para es'e E 
dia f ialde otro tanto. ¿ T a n largo se te hace ó piensas que no ha 
de l legar ? No se y si sé , que se Je hará presto tan breve, ¡ 
q u e digas , aun agora pensé que sacaba los pies de la cama v 
será ya cerrada la noche. Dirásme también : ó que ni lo cavó ni I 
a r ó , t a m b i é n se lo halló c o m o en la c a l l e , por los achaques que 
bien s a b e s , de cuando s irv ió al E m b a j a d o r . ¿Y e s o , por ven-
t u r a , es parte para que m e lo qui tes? ¿no ves que aun así como i 
lo dices te c o n d e n a s pues los haces iguales á los bienes de las ! 
m a l a s m u g e r e s , y d e b e s entender que l i c i t a m e n t e Jo gana , nc ¡ 
e m b a r g a n t e que sea il ícito su trato , y se lo d e b e s en concien-
c i a , si te aprovechaste della y te sirvió por su interés? No solo | 
esto es así , mas aun p ú b l i c o , salteada dé los homic id ios que 
hizo y bienes que r o b ó , no le puedes quitar cosa de considera-
c i ó n , p o r q u e ni eres tú su juez ni parte para poder contra su vo-
luntad a d j u d i c a r lo que á Jos otros q u i t ó , p o r q u e para ellos él 
q i .eda reo y tú para él . C r é e m e que te digo verdad y verdades. 
¿ Mas qué a p r o v e c h a ? pero Garcia me Hamo. Si todos anduvié-
semos á oir v e r d a d e s y á deshacer agravios , presto se henchirían 
los hospita les . Pues á b u e n a fé que m e acuerdo agora que 
va le m a s entrar en el c ie lo con un ojo , que con dos en el 
i n f i e r n o ; y que quiso san E a r t o l o m é m a s l levar su p e l l e j o deso-
l lado a c u e s t a s , que irse b u e n o , entero y sano á t o r m e n t o eter-
n o ; y que tuvo san L o r e n z o por de m e j o r c o n d i c i o n dejarse 
a b r a s a r acá que allá. ¡ O h ! que ni todos han de ser san Ear-
t o l o m é ni san L o r e n z o ; s a l v é m o n o s , y basta. Y o me holgai ia i 
m u c h o d e l l o , q u e no hará p o c o quien se salvare . m a s es 
menester m u c h o para salvarse , y será i m p o s i b l e salvarte tú 
con la h a c i e n d a q u e r o b a s t e , q u e pudis te restituir y no lo 
hiciste , p o r d a r l o á tus herederos , d e s h e l a n d o á sus propios 
d u e ñ o s , y no le canses ni nos canses con bachi l ler ías , que 
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* . w , n m a s embelecos de satanás. Mi-

cuesto es fe católica , y l o f a u S t o d e l mundo , y 
¿ U e y desdichado . ^ J ^ h S ó nietos , ha hecho y 

u e r e r dejar e n s o h e r b e c i d o s a su n , dejándose ir 
con ti a derecho hinchere su casa hastaue ^ ^ ^ 
condenado. No son burlas no las h a s ,. q P ^ ^ 
H a r á s veras: testigo te hago de que * B , J u e d a m a s vida 
ventura si son tus días " e a disparates. Allá te 
de hasta tenerlos leídos estos que te 1 / c a p i l l a de m i 
lo dirán; confia con ^ ^ J ^ l h T l o s condenados, aun-
capa, que las Misas no a p o v e x h a remedio despues 
qi!e se las diga san W ^ n o 'no b „ 
de la sentencia. ,Oh , valg ^ b u s c a s r e d i c a b l e s ni 
conmigo no enfada: te , pues H d e t o C O n que llamar 
dotrina, sino un ^ . ^ ^ C s é con qué desculpar tan ter-
«1 sueno y pasar - ^ ^ d e c l t e q u e " o y como los borrachos, 
rible tentación, sino con decirte q , ^ ^ ^ . n(> m e 

que cuanto dinero ganan, o í aprovecharlo. Empero 
viene ripio á la mano que .oc j ap ^ ^ ^ 
s i te ha parecido b i e u l o d i c h o , b ^ ^ g 

no lo vuelvas a leer " M ^ ^ ? J y o te sufriré lo que 
y por rozar; ó escribe t o ^ r o ^ ' 4 ^ ^ s i g u e 

dijeres. Concluyo a T ^ o n lec^r qu ^ q ^ ^ 

r ¿ r t d S X , 
C A P I T U L O I I I . 

. , . ,aüdo Guzman de la cárcel Juega y gana , co« 
Vcpue. de á man secretamente. 

Sal í de la cárcel como de cárcel no es 

cerlo mas: pues por ™ mucho en de-
no. Sal. con deseo de mi libe itad , y n t u . 
searla, que á quien tan fácil de negó-

para tener mayores dam> » , V l e fue dificultoso 
ciar at contrano cualquier demas.a p d l i e r n > e : pues 
lo principal. Q u i z a piensan algunos que5 suyo, lo te-
aun los que no tuvieron verdadero c o n o e n ^ e , ^ 
m.eron y" temen. Preguntándole H a U n 

ce Dios? i en qué se " ' m o , y pues me dieron 
des y derribar soberbios Y o soy A p e c h a r de un 
pena , debí de tener culpa , que no 1 e i n . 
honrado juez que profesa « ^ « a J * { o 

pachar por amistades ni d , d i v a s o mleño moler-
[uzgados han de ser nd q u i e f f i o y « e d r o » , que 

ftU tuve miedo , ni por el tor-
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roa o cárcel ni cuatro calles á la redonda quisiera pasar-™ 
tanto por la prisión que tuve , cuanto por haberme visto 
ella tan sin razón oleudido : no vía vara de arriero que 
se me antojase justicia. Desde allí propuse para siempre de 
jarme antes vencer que comparecer en tela de juicio a l 
menos escusa,-lo hasta no poder m a s , y que sea mas fue; 
que necesidad. La cuenta que hago es el consejo que á o¡ 
di estando yo preso. Trujeron á la cárcel un hombre por |„! 
Jbersele vendido un sayo , que decian ser hurtado, y el due 
no del era muy amigo. Decia , que aunque sabia ser el preso 
persona sin sospecha, que le habia de dar por lo menos a 
vendedor porque con aquel sayo le hurtaron otras mucha 
cosas. Yo le d i j e , dejáos de pleitos y toma vuestro sayo , v no 

gas e,s la capa que os quedareis en blanco, sin uno ni ¿tro, 
y el escribano lo ha de llevar todo: no quiso, y porfiaba qu 
había de hacer y acontecer , que le decian su" procurado' 
letrado que tema justicia : en resolución , anduvo mas d 
quince días el p l e i t o , no se halló culpa contra el preso, m . 
bo ser hombre de bien , echáronlo libre la puerta fuera , que-
dando m, amigo necio arrepentido y gastado; de manera 
que vendió Ja capa y no gozo del sayo , y aun se quedó poí 
ventura sin prbon. Déjense de pleitos los que pudieren esc* 
*arlos, que son los pleitos de casta de empleitas, vaults aña-
diendo de uno en uno los espa.tos , y nunca se acaban sino 
los dejan de la mano. Traten dellos los poderosos, y por causa 
graves que cada uno dellos tiene v p u e d e , tirará la baria 
tendranle respeto si .«asta tiene y no Je falta ; empero tú ni yo 
que para cobrar cinco reales , gastamos quince y se pierden 
ciento de t i e m p o , ganando mil pesadumbres y otros tantos 
enemigos, y peor si los trajéremos con quien puede mas; porque 
no es otra cosa pleitear un pobre contra un rico, que Juchar 
con un Leon o con un Oso a fuerzas. Verdad es , que se sabe 
d e hombres que los han vencido , empero ha sido por mara-
villa o milagro ; no son buenas burlas las que salen á U cara 
? V f y sabes , que harán salir sol á la media noche, v 
lanzan los demonios en l ie,cebú? A los pobretos como nosotros 
ia lechona nos pare gozques, y mas en causas criminales donde 
la calle de Ja Justicia es ancha y larga; puede con mucha i'a-
la . , r V l J"P Z P ° r d o n d e 'tuisiere , ya por la una ó por 
Ja otra a c e r a , ó echar por midió . Puede francamente alar-
f r ' ' ' f , r : , z o y d a r 'a mano, y aun de manera, que se les quede 
IO que le pusiéredes en eJJa, y el que no quisiere perecer, duiselo 
por consejo , que al juez dorarle los libros , y al escribano ha-
ctr le la pluma de plata , y echaos á d o r m i r , que no es ue-
c e s a n o procurador ni letrado. Si en Iltalia fuera como en mu-
chas otras provincias , aun en las bárbaras , donde cuando 
ensuelven ó condenan escribe el juez eu la sentencia la caus* 
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«me le movió á darla y en qué se f u n d ó , fuera m e n o r daño; 
porque la parte quedara s a t i s f e c h a , y c u a n d o n o , pudiera el 
superior « L e u d a r el agravio. Mas c o n o c í un juez a q u i e n 
habiéndole pagado un m e r c a d e r m u y bien una s e n t e n c i a r o n 
¿nimo de asombrar c o n ella su p a r t e c o n t r a r i a , para que te-
meroso acetase un concierto , y d ic iéndole un su part icular a m i -
go que lo s u p o , que ¿ c ó m o tan contra tan e v i d e n t e justicia 
sentenciaba ? R e s p o n d i ó , que no i m p o r t a b a , pues había su-
periores que le desagraviarían , que no q u e n a perder lo que 
le daban de presente8 Derreñeguen de un la lo ¿ e s t o s á carga 
cerrada , que mas verdaderamente se p u e d e l lamar falto de 
presente indicativo , pd*s engaña y no juzga Mi verdadera 
sentencia es , que fallo ser necio e l que si puede no lo ev i ta , 
N en buena lilosofia es m e n o r d a ñ o sufrir a uno , que & m u c h o s . 
Cuando tu contrario te hiciere injuria , solo uno te la h a c e , y 
tolo A él se la sufres ; e m p e r o por c u a l q u i e r c a m i n o que tra-
its de vengarla , saltaste de la sartén al luego , fuiste huyen-
do de un i n c o n v e n i e n t e , y diste de cabeza en m u c h o s . ¿ Q u i e -
reslo ver? l>héte las estaciones que se te ofrecen por a n d a r . 
Lo primero , podría ser encontrar con alguaci l m u y gran des-
vergonzado , que ayer fue t a b e r n e r o , c o m o su padre , si ya 
nt, tuvieron b o d e g o n : que si ladrón era el p a d r e , m a y o r la-
dren es el hi jo ; c o m p r ó aquel la vara para c o m e r , o la trae 
dt alquiler c o m o muía , y para c o m e r ha de hurtar , y a voz 
de alguacil s o y , traigo la vara del R e y , ni teme al R e y m 
guarda ley ; pues contra R e y , contra Dios y ley te liara cien 
demasías de obras y palabras , poniéndote á p i q u e de poderte 
acomular una resistencia. Y o c o n o c í en G r a n a d a un a lguac i l 
que tenia dos dientes post i zos , y en c i e i t a refr iega se los qui-
tó , haciéndose sangre con sus m a n o s mismas , d i j o que se 
los habían allí q u e b r a d o , y aunque no salió b i e n d e l l o , p o r -
que se averiguó la v e r d a d , á lo menos ya no lo d e j o por di-
ligencia. E n su mano s e r á , si levantares la voz ó meneares un 
b?azo, probarte que la hiciste. Pondráte luego en poder de sus 
corchetes: mira q u é genteci l la tan de bien , corchetes , in-
fames, traidores, ladrones , b o r r a c h o s , d e s v e r g o n z a d o s , y de 
la manera que decia un gracioso lacayo de si m i s m o , c u a n d o 
lo enojaban : quien di jo lacayo , d i jo b o d e g o n ; quien d i jo la-
cayo , dijo t a b e r n a ; quien dijo L a c a y o , di jo i n m u n d i c i a ; y 
la muger que se puso á parir hijo l a c a y o , no habra m a l d a d 
que della no se p r e s u m a . Y o t a m b i é n digo , que quien d i c e 
corchetes, no hay vicio , bel laquería ni m a l d a d que no d i g a , 
no tienen alma , son retratos de los mismos ministros del in-
fierno. Así te llevan a s i d o , c u a n d o no sea por los c a b e z o n e s , 
Y te hicieren esta cortesía , será por lo m e n o s de manera que 
con mayor c lemencia l leva el águila en sus unas la temerosa 
Hebra, que tú irás en la* dallos. c o d a z o s y rempujones* 
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diránte d e s v e r g ü e n z a s , cual si tú fueras ellos'} v no mas k 
porque con aquel lo dan pusto á su amo y es costumbre snn 
sin considerar , que ni el ni ellos tienen mas poder que pan 
llevarte á buen cobro p r e s o , sin hacerte i n j u r i a ; desta ma-
nera te llevarán al retro vade á la C a r e l . ; Quieres que le di,a 
qué casa e s , qué trato hay en ella , qué se padece y evinió ft 
v i v e ? Adelante lo hallarás en su propio l u g a r ; baste para 
este , que cuando alia llegues ( m e j o r lo haga Dios) despues de 
haberte por el c a m i n o maltratado, y quizá robado lo que te 
m a s en la bolsa ó faltriquera , le p udrán en las manos de 
un p o r t e r o , y de tal c a s a , que c o m o si esclavo suyo fue;as 
te acomodará de la maneia que quisiere ó mejor se io pagares 
Mal ó p e o r , has de callar la b o c a , que no estás en tu casa' 
sino en la s u y a , y debajq_del poder , etc . Poique ni valentías 
valen a l l í , ni amenazas les asombran. Registráronte un a l c i ' e 
y sota lca ide , mandones y oficiales , á quien has de andar de-
l a n t e , la gorra en la m a n o , buscando invenciones de reveren-
cias que hacer les , y de lo malo , eso no lo es tanto , porque ver-
d a d e r a m e n t e alcaides bay que son p a d r e s , y tales los lulié 
s iempre para m í , sin poderme nunca quejar dellos. Verdad 
séa , que quieren comer de sus oficios , c o m o cada cual del 
suyo , que aquello no se lo dan gracioso , y harta gracia te 
hacen , si redimes tu necesidad , y te dan lado con que saldas 
a remediar tu vida , componer tu casa , defender tu pleito' 
mas en fin es tu alcaide , puede querer o no q u e r e r , tiene 
mano en tu l ibertad y prisión. Luego desde allí entras adoran-
do un p r o c u r a d o r , y mira que te d i g o , que no te digo nada 
d e l , porque tiene su t iempo y cuando , c o m o e m p a n a d a s de 
savalo por la semana santa , su semana les vendrá. En reso-
lución , por no detenerme dos veces con una misma gente 
d i g o , que serán tus dueños, y Iras de sufi ir les , y al solicitador aí 
escr ibano, al señor del oficio, al oficial de c a j ó n , al mozo de pa-
peles, y al muchacho que ha de llevar el pleito á tu letrado Pues 
ya cuando á su casa llegas y lo hallas enchamarrado, despachan-
do á o tros , y esperando tu vez c o m o b a r c o ; quisieras esperar 

antes á un toro. Diráte , cuando le hagas larga relación , que 
abrasara sus libros , c u a n d o no saliere con tu negocio ; todos 
Jo dicen , pocos a c i e r t a n , y ninguno ios quema. Impórtate la 
di l igencia , no está el escribiente allí para hacerla , porque fue 
a llevar los niños á la escuela ó á Misa con la señora , pasase 
la ocasion por no escribirse la petición. El señor l icenciado 
sabe de l e y e s , pero no de l e t r a s , dicta v no e s c r i b e ; porque 
Jo sacaron temprano de la escuela para los estudios : ya porque 
íue tarde á ella , ó por codicia de l legar presto á los digestos, 
dejándose indigestos los principios. C o m o si bien escrebir , no 
supiese bien leer , y del bien leer y escrebir naciese la buena 
ortografía y della la lengua latina , y de aquí se fuese todo 
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eslavonando uno con otro. Bien e s t á , pasemos adelante ot o 
peco á otro c a b o , que nos comemos aquí las capas y se gasía 
tiempo sin provecho. Lleguemos al juez o r d i n a r i o , ya te d i j e 
algo dél . no sé mas que te d i g a , sino qne públ icamente v e n d e 
á la justicia , recateando el precio , y si no le das lo que pi-
den , te responden que no te la quieren d a r , porque les tiene 
mas de costa, y hay otro junto á t í , que le dá mas por ella. Y a 
cuando llegares al superior, que pocas veces a c o n t e c e , respeto 
del pege, que muere acá primero : ya llegan allá desovados, 
flacos y sin provecho. Allí faltan intereses , pero hay pasiones 
algunas veces , y como no salió de su bolsa lo que costaste 
á criar , eso se le dará que te azoten , como que te ahor-
quen ; seis años mas ó menos de galeras no importa , que 
hay son que q u i e r a ; no sienten lo que s ientes , ni padecen 
loque tú, son dioses de la tierra , vánse á su casa , donde son 
servidos, por las calles adorados, por todo el pueblo temidos: 
i qué piensas que se le dá de nada ? En su mano tiene poder 
para salvarte ó condenarte , así lo hará , como mas ó menos se 
le inclinare ó se lo pidieren. Y o conocí un señor juez , el 
cual condenó á uno en cierta pena pecuniar ia , y aplicó della 
docientos ducados para la c á m a r a , y mandó por su sentencia, 
que en defeto de no pagarlos , fuese á servir diez años en las 
galeras, al remo sin s u e l d o ; y en siendo c u m p l i d o s , fuese 
vuelto á la cárcel del mismo p u e b l o , y en él fuese ahorcado 
públicamente. Para m í , habiendo de mandar una tan grande 
necedad, mejor dijera , que lo a b o c a r a n p r i m e r o , y luego lo 
llevaran á galeras, al revés. C o m o le dijeron á un mal pintor, 
el cual como en una conversación dijese que quería mandar 
blanquear su casa , y luego pintarla , le di jo uno de los pre-
sentes : harto mejor hará vuesa merced en pintarla primero f 
blanquearla despues. Jueces hay , que juzgan al v u e l o , c o m o 
primero se les viene á la boca. Pues ya si tienen asesor ó 
compañero que se les quiera ir á la mano , pensarán que qui -
tarte una tilde ó mitigar las palabras de su sentencia , es c o -
mo quitarlo del aitar. ¿ Ves como es menor mal , que se 
vaya el que te ofendió con su atrevimiento , y que tú te q u e d e s 
libre de tanto detrimento? Que cuando no fuese por lo ya dicho, 
estar sujeto á t a n t o s , lo debieias permitir por no desacomo-
darte , desbaratando tu c a s a , trayendo corrida , y por la misma 
razón, engrave peligro tu honra y la persona de tu m u g e r , 
á tus hijos y hacienda. Dirás : ¡ o h , que no es bien que aquel 
traidor que me ofendió se quede riendo de m i ! No por c ierto , 
no es bueno ni iazon ; pero si así como así se han de reir de t í , 
menos malo es que se ría uno y no muchos : que si uno se riere 
del agravio que te h izo , ciento se reirán despues, viendo q u e 
fuiste n e c i o , dándoles tu d inero , y que fue humo lo que con 
ello compraste , y s» burla de tí quien mejor esperanza te pone. 

ao 
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porque con ella te pela mas la bolsa. Bien está , empero por 
esto hay muchas iglesias, y es largo el mundo. D i m e , ignoran, 
ton , ¿ y por ventura con esto escusas esotro? A todo bien su. 
c e d e r , ¿es lo que has dicho mas de una dilación de tiempo? 
• Allí en la iglesia no sufres al b e n e f i c i a d o , al c u r a , y á su 
merced el señor sacristan? ¿ C u á n t o piensas que has de padecer 
para que te sufran y te consientan ? j Piensas que 110 hay mai 
que decir (i tu iglesia me voy f Pesadumbres hay grandes, di-
neros cuesta desacomodarte , y no ha de ser aquello para siem-
pre. Parécete de menor inconveniente salir de lu casa , irt« 
de tu tierra en las agenas á reino estraño , y si eres por ven- » 
tura español, donde quiera que llegues has de ser mal recebidü, | 
aunque te hagan buena c a r a , que aquesa ventaja les hacercoi ¿ 
A todas las naciones del mundo , ser aborrecidos en todas y I 
de t o d a s , cuya sea la culpa yo no lo sé. Vas caminando por 4 
desiertos, de venta en v e n t a , de posada en m e s o n , parécete | 
buena gentileza la que lleva el Rey don Alonso. Venteros y rae- ¡ 
«oneros poco sabes quien son , pues en tan poco los estimai 
y no huyes dellos. Ult imamente irás desacomodado con mu- ^ 
c h o c a l o r , con mucho f r i ó , v ientos , aguas y g e n t e s , pade- ! 
c iendo con personas y caminos malos. Y a , p u e s , cuando mu-
cho l l u e v e , si crecen los arroyos, no puedes pasar, llégase li 
n o c h e , la ver.ta está l e j o s , el t iempo se cierra y descarga lot t 
n u b l a d o s , quieras antes haberte muerto. Anda y a , déjate dcso, j 
estáte sosegado ; bien es que le l lamen c u e r d o , subido , y no I 
loco vengativo. ¿ Q u é te h i c i e r o n , qué le di jeron, que tanto 
lo intimas? Dijéronte v e r d a d , tú diste la c a u s a ; y si mintie-
r o n , quien miente m i e n t e , no te hizo agravio ni tienes di 
qué satisfacerte con tanto p e l i g r o , de jándolo para loco , yes-
t imándolo en poco , no podr: s tomar dél mayor venganza ni 
darle mas g i a v e cas t igo , déjalo pasar y haz lu negocio ; hartoot 
he dicho , mira ldo, que yo nre vuelvo al mió. 

Sali de la cárcel y fuime á la posada, p o b r e , pensativoj 
triste. Dijele á Sayavedra : ¿ q u é te parece lo bien que se ha me 
drado en esta feria? Desla vez de laceria sal imos, buen verde 
nos podremos dar con la ganancia. ¿Consideras agoia bien deh 
manera que labran aquí sobre sarro a los que tratan de cobrar su 
hacienda ? El me dijo : Señor , ya lo veo, pues he side testigo en 
todo lo pasado; ¿ mas qué remedio á pasión de juez y á fuerzas 
de poderoso? Lo que mas me pesa es, que te quejarás de mí por 
haber sido instrumento de tu daño, y mas agora con este conse-
jo que tan mal y á la cara nos ha sal ido, deseando cobrar esta 
d e u d a ; mas el hombre propone, y Lias tlispone: ¿ n o son estas las 
cosas de quien pensára? porque no se puede prevenir una pe-
d r a d a , que acaso tiró un loco y mató con e l l a , ni ser adevinos 
de cosas tan despropo;cionadas al entendimiento. En esto habla-

m u í , c u a n d o e u t i a r o o d e f u e r a uuu* dos huéspedes de cas», 
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que venían desafiados con un mozo c iudadano para jugar á les 
naipes; y en una cuadra de donde se apartaba su aposei to del 
mío, pusieron una mesa y comenzaron el juego. Pues eofnó yo 
anduviese por alli paseándome , v iendo lo que p a s a b a , quise por 
entretenimiento i legaime c e r c a , tomé una silla que piimero ba-
ilé , y estuve sentado en ella viendo el juego de uno dellos por 
mas dedos horas, que ni se cargaba mas á la una que á la otra 
parte. Ya g a n a b a n , ya p e r d í a n , todo estaba suspenso, sin haber 
difeiencia conocida; entreteníanse cada uno con el dinero que 
lacó para el juego, esperando ventura, y estábame yo deshacien-
do: ellos no tenían pena , y á mí me la daban , sin qué ni para 
qué, mas de por solo mirarle sus naipes , las veces que dejaba de 
ganar ó perdía. ¡ Oh estiaña naturaleza nuestra , r.o mas mia que 

¡ general en todos! que sin ser aquellos mis conocidos ni alguno 
j dellos, ni haberlos otra vez v is to , pues aquella fue la pr imera, 
i por haber estado preso aquelh s dias y sin haberlos nunca trata-

do, me alegraba cuando ganaba el de mi parte; ¿ q u é p e c a d o 
tan sin provecho el mío ? ¿ qué sin propósito y n e c i o , desear que 
perdiesen los otros j»ara que aquel se lo l levara , como si aquel 
ínteres fuera mió , como si me lo quitaran á mí ó si hubieran de 
dármelo? Cuánta ignorancia es echarse sobre sus hombros car-
gos ágenos que ni en sí tienen sustancia ni pueden ser de prove-
cho. Pénese la otra en su ventana y el otro á su puerta en acecho 
de la casa de su v e c i n o , por saber quien salió antes del d i a , á 
cual entró á media n o c h e , qué trujeron ó qué llevaron, solo por 
curiosidad ; y de aquello averar ó inferir sospechas que por ven-
tura son de cosas nunca hechas. Hermano, h e r m a n a , quítate d e 
ahí, ayude Dios á cada uno, si hace ó no h a c e , que podrá ser no 
pecar la otia y pecar tú ; qué te importa su vida ó su muerte? 
¿su entrada ó su sal ida? ¿ epié ganas ó qué te dan por la mala no-
che que pasas? ¿ qué honra sacas de su deshonra? ¿ q u é gusto re-
cibes en eso? Q u e si por ventura con ello le hubieras de hacer 
algún bien, conozco de tí que por no hacérsele no lo hicieras, 
ó si de velarle tu la casa se siguiera no robársela los ladrones y 
con mucho encarecimiento te lo pidieran, respondieras que har-
to mas te importaba mirar la t u y a , que allá se lo hubiese , que 
no te querías arromadizar ni aventurar tu salud por tu vecino, 
j Pues cómo pa^a hacerle bien y caridad no te quieres aventurar 
ni un cuarto de h o r a , y para sacar sus manchas al sol estás toda 
una noche? ¿ Ves cómo" haces .mal y que te digo verdad ? ¿ Cono-
ees ya que te seria mejor y mas importante á tu salud acostarte 
temprano, ver lo que pasa de tus puertas adentro, y dejar las de 
los vecinos? ¿Quieres á pesar de tu a l m a , cargarla con lo que 
no lleva la de la otra? Ella está salva y tú te condenas. ¿ J u e g a 
quien se le antoja su h a c i e n d a , y pésame íi mi que pierda o que 
Kane? allá se lo haya. Si pustas de ver j u g a r , mira desapasiona-
dawttuU; . i puedes; mas no p o d i i s , que eres c o m o yo y harás l a 
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mismo. T e n d r í a pues por de menor inconveniente qu? jugases, 
antes que ponerte á mirar juego ageno con pasión semejante, que 
quien j u e g a , ya que desea g a n a r , es aquella una batalla de do» 
entendimientos ó cuatro; aventuras en confianza del tuyo lu ha-
c i e n d a , deseas por lo menos que no te la l leven, procúrasla de-
f e n d e r , y á eso te pones, á que como te la pueden quitar la 
quites; tienes cu eso alguna manera de causa y escusa. Mas qutt 
solo por ver ciegue tanto la pasión á un hombre de buena razón, 
d ígame si la tengo en condenarla por disparate. Al c . b o ya de 
rato comenzó á embravecerse la mar y á nadar el dinero de una 
en otra p a r t e , ibasc la cólera e n c e n d i e n d o , y los naipes carga-
ban á una vanda de g o l p e , con que de golpe dieron con uno de 
lo6 tres al a g u a , dejándolo con pérdida de mas de cien escudos; 
era el que yo miraba y quedé tan m o h í n o , casi como é l , pare-
c iéndome haber estado en la mia su desgracia, y baber yo sido el 
instrumento d e l l a ; y también porque le sentí que no le debia 
quedar otro tanto caudal en toda su hacienda. El juego ha de ser 
en una de dos maneras , ó para grangeria ó entretenimiento; si 
paia granger ia , no digo n a d a , que los que las tratan son como 
los cosarios que salen por la mar, quien pilla p i b a , cada uno ar-
m e su navio lo mejor que pudiere y ojo al virote. Andan en cor-
so todo el año para hacer en un dia una buena suerte. Los que 
juegan por entretenimiento han de ser solos aquellos que señalan 
los mismos naipes; en ellos hallaremos dotr ina , si se consideran 
pintados r e y e s , caballos y sotas; de alli abajo no hay figuras has-
ta el a«. Es decirnos, que no los han de jugar otios que reyes, 
caballeros y soldados. A fé que no halles en ellos mercaderes, 
oficiales , letrados ni religiosos, porque no son de su profesión: 
los ases lo d i c e n , que desde la gota , que es el soldado, hasta el 
a s , que es la última c a r i a , son chamuchina y avisarnos, que 
cuantos mas de los dichos los jugaren , son todos unos asnos. Y 
asi lo fue mi ahijado en perder lo que por ventura no era suyo 
ni tenia con que poderlo pagar. No quiero tampoco apretar la 
cuerda t a n t o , que niegue 1- s nobles entretenimientos que no 
l lamo ye jugar á quien lo lomase por j u e g o , una vez ó seis ó 
diez t u el a ñ o , de cesa que no diese cuidado ni pusiese codicia 
mas de poi solo gusto ; no embargante que tengo por imposible 
senlarse uno á jugar sin codicia de ganar , aunque sea un alfiler, 
y lo juegue con su m u c e r ó su hijo : que cuando no se juega Ínte-
res» de d inero , juégase á lo menos oj inion del entendimiento y 
s a b e r ; y asi nadie quiere que otro lo venza. Este mi hombre di-
cho era "uno de les huéspedes de mi posada , r epartióse la ganan-
cia «intre su c o m p a ñ e i o y el c iudadano, quedaron desafiados pa-
ra despues de c e n a , v asi se fueron cada uno por su parte y el 
perdidoso buscai dineros. Debió de hacer en buscai los toda 
buena diligencia , mas como es me tal pesado vase siempre (i lo 
hondo y sacase dif icultosamente ; no debió de bailarlos y vínose 
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sin ellos á casa , mas enfadado de los que no le dieron que de 
los que le ganaron. And. liase paseando por la c u a d r a , b u f a n d o 
como un toro, no cabia en toda ella, ya la paseaba por el ancho, 
ya por largo, ya de rincón á r incón, enfad bale t o d o , blasfema-
ba de la mala ciudad y del traidor que á ella le hizo venir; que no 
«ra tierra de hombres de bien , sino de salteadores, pues con 
tener en ella cien amigos conocidos y r icos, no habia hallado en 
todos un real prestado: botaba de hacer y acontecer cuando en 
tu tierra estuviese. Y o callaba y o i a , y cuando se metió en su 
aposento sentí que se asentó sobre la c a m a , y en el mió se oían 
con el sonido de las tablas, los golpes que debia de dar en ella. 
Llamé á Sayavedra en s e c r e t o , y díjele : Ocasión se me ofrece 
•ara salir de trabajos ó irme á ser hospitalero, y pues la poca 
moneda que me queda no es tanta que pueda sustentarnos mu-
cho, cenemos b i e n , ó vamonos á dormir con un jarro de agua, 
pues asi como asi lo habernos de hacer mañana, i Qué te p a r e c e , 
tiéneslo á disparate ó por cordura? ¿No será bueno que despues 
de cena, que se han de volver á juntar estos , y al tercero le tal-
lan lanzas para entrar en la te la , que salga yo A los mantenedo-
res de refresco á correr las mias , tomando un p u e s t o , aventu-
rando á perder ó á ganar con esta miseria que me queda? Saya-
vedra me respondió, que para todo lo hallaría , resuelto una vez 
A servirme, lo habia de hacer con mucho c u i d a d o , ya fuese de 
veras ó en burlas , saltear © á jugar lo habia de tener siempre á 
mi lado, que hiciese lo que m a n d a s e ; pero que para no dar con 
la honrilla en el suelo , pues en aquella ocasion estábamos t a n 
apretados, asegurásemos la pobreza. Para lo cual él se acomoda-
ría de modo que con seguridad y sutileza correría todo el c a m p o 
y me daria siempre aviso del juego de los contrarios, coa que no 
pudiese perder , teniendo razonable cuenta. Cuando esto me di-
0, pudieran echarme nesgas al pellejo, que no cabia de conten-

to en e l , porque con mi habilidad y manos en el naipe, juntan-
do el aviso suyo, pudiera volverles tres partes de la m o n e d a , y 
entre mí di je: No hay mal que no venga por It i on; aun si el daño 
que me hizo lo viniese á restaurar por este camino, l o deseaba 
decirle lo m i s m o , mas mucho me holgué que saliese de su b o c a 
la vileza y no de la mia , que hasta en esto guardaba mis puntos 
de amo para con é l : que pudiera ser si corriera de mi mano e l 
triunfo, dijera entre. s ; , mira por amor d e mí á quien s i r v o , p a r a 
no ser tal como él y tener sus costumbres : salí de ladrón y di en 
ventero; á qué árbol me arr imé, ganármela puede arrimada 
en la pared, y no estaba engañado. T a . ta , eso n o , amigo , en-
traos vos por los filos de mi espada , y dejaos en hora buena ve-
nir cuanto roandáredes, que á fé que primero habéis de confe-
saros que oírme de confesion; no me habéis de tomar prenda sin 
que las vuestras estén rematadas. Mas ya una vez las máscaras 
quitadas, tenga y tengamos, démonos Untas en ancho cuiuo e a 
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l a i g o , que no h a b r á mas ríe p o r m e d i o q u e los barriles. Allí es-
t u v i m o s d a n d o y t o m a n d o g r a n d e r a t o sobre cuáles eran señai 
m e j o r e s para dar el p u n t o de a m b o s ; v e n i m o s á resolver que pot 
los b o t o n e s d< 1 sayo y c o y u n t u r a s de los dedos , conforme al ar-
t e de c a n t o l lano. D e m a n e r a nos a d i e s t r a m o s en cuatro repasa, 
d a s , q u e nos e n t e n d í a m o s ya m e j o r por señas q u e por la lengua, 
C u a n d o ya se juntaron los c o m b a t i e n t e s , y o e s t a b a paseándonn 
p o r la c u a d r a , m i rosario en la m a n o , c o m o un ermitaño , y en 
• 1 a p o s e n t o mi c r i a d o . T r a t a r o n de vo lver á j u g a r , y el tercero 
d i j o 1 > q u e le habia pasado , que no halló á c ierto a m i g o que le 
h a b i a de dar d i n e r o s ; e m p e r o q u e si quer ian fiar de su palabra 
hasta otro d i a , q u e jugaría p a p e l e s . El c i u d a d a n o di jo , de buen* 
g a n a lo hic iera, mas téngolo por mohina y s i e m p r e p ierdo. Des-
b a r a t á b a s e ya la c o n v e r s a c i ó n y c a d a uno quería recogerse , j 
a n t e s que lo hic iesen d i j e : P u e s ese c a b a l l e r o no juega , cuando 
n o sea mas de p a r a e n t r e t e n i m i e n t o de pasar un rato de la no-
c h e , y que no se de je tan santa obra por fa l ta de u n t e r c e r o , IÍ 
v u e s a s m e r c e d e s gustan del lo , y o t o m a r é un p o c o las c a r t a s . Ale-
g r á r o n s e m u c h o , p o r q u e les parec í tordo nuevo q u e aun el pico 
no tenia e m b e b i d o , y que m e tenian ya en sus bolsas e l dinero, 
y por pareCerles que si perdía la m o n e d a que j u g a r í a ta m b i e n l i 
c a d e n a ( l a c u a l yo d e s c u b r í a d r e d e , q u i t á n d o m e los b o t o n e s del 
s a y o ) y q u e si m e p i c a b a , c o m o era m o z o , no h a b r í a de tener 
s u f r i m i e n t o pata d e j a r de arrojarles ta soga tras el caldero hash 
que fuesen rocín y manzanas. C o m e n z a r quer íamos nuestra faena, 
V para el lo l l a m é á Sayavedra y d í j e l e : D a c a de ahí algún dinero 
si t ienes; él sacó hasta c ien reales, que yo le habia d a d o para que 
m e diese , y apartóse un p o c o de alli en c u a n t o se c o m e n z ó á 
bul l i r el j u e g o , y l l a m á n d o l o á despav i lar le d i j e : ¿ H a b e r n o s di 
h a c e r esto nosotros? ¿ T a n t o t ienes allá que h a c e r ó que dormir 
que no estarás aqui para lo q u e fueres m e n e s t e r ? E l c a l l ó y es-
túvose q u e d o , de manera v en parte que n i n g u n a persona del 
m u n d o pudiera juzgar m a l d é l , p o r q u e j a m á s m e miró ni quitó 
la m a n o del p e c h o , y deste m o d o m e d e c i a c u a n t o por allá pa-
fsába. Y a u n q u e s i e m p r e nos e n t e n d i m o s . no s i e m p r e m e di por 
e n t e n d i d o ni me a p r o v e c h a b a de la caute la ; antes c u a n d o gana-
ha dos ó tres m a n o s m e h o l g a b a de p e r d e r a lgunas. Dejábalo» 
otras v e c e s c a r g a r sobre m i d i n e r o ; e m p e r o ni m u c h o ni s iem-
p r e , p o r q u e no m e diesen pe l l i zco y m e dejasen : d e j á b a l o s tocar, 
pero no e n t r a r , y despues dábales otra carga para picar los . EJ-
r . ; r a m u c é de m a n e r a c o n el los y con tal a r t i f i c i o , que los truje 
s i e m p r e golosos. Y a c u a n d o m e parec ió t i e m p o q u e se querian 
r e c o g e r y tenian los f í e n o s e n c i m a de los co lmi l los para estre-
llarse á donde q u i e r a , p a r e c i ó m e darles a lcance , v v iéndolos en 
l a red arro jóme á ellos y al d inero , t r a v é n d o l o á mi poder en po-
cos lances . D e b í de ganarles á los dos lo q u e le habían ganado 
untes al tercero . Q u e d a r o n tan corr idos y p i c a d o s , que m e la ju-
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-»ron p»ra el s iguiente d i a , desaf iándome al m i s m o j u e g o . A c é -
taselo de buen á n i m o , vinieron , y d e j é m e perder basta t re inta 
cucados , con que se levantaron , porque con sola esta p é r d i d a , 
lop quise tener entre tenidos y c e b a d o s , y e l uno d e d o s d i j o : 
Alaguémonos a l g o , p o r q u e ya . s t a r d e ; respondrle á e s t o : A n -
tes por la misma razón lo será m a y o r que nos a c o s t e m o s y o d e -
jemos para m a ñ a n a , que s iendo vuesas m e r c e d e s servidos lo po-
dremos h a c e r , t o m á n d o l o de m a s t e m p r a n o y j u g a n d o c u a n lar-
ri, les diere gusto. H o l g a r o n de o irme y de h a b e r m e g a n a d o , c r e -
yendo que habia m u c h o que p o d e r m e ganar . O t r o día se j u n t a -
ren ron muy genti les bolsas de d o b l o n e s c a s t e l l a n o s , b ien a r m a -
rlos y á punto de g u e r r a , t e n d i e r o n sobre la mesa puños de l los , 
de á dos, de á cuatro , y algunos de á d i e z , c o m o si fueran de c o -
bre, diciendo : R u c n á n i m o , so ldado, que aqui tiene vuesa m e r -
ced esto á su servic io , y respondí les : A u n q u e yo no soy tan n e o 
que pueda servir á vuesas m e r c e d e s con tanta m o n e d a , no m e 
faltará la voluntad á lo menos c o m o de un cr iado. Quise dec i r les , 
para pasar á mi p o d e r esa bel la c o m p a ñ í a de h o m b r e s de a r m a s . 
Comenzamos á jugar y fuí los c a n s a n d o p o c o á p o c o , dándole» 
cuerda, hasta que v iéndolos ya p a r e j o s , les di una bel la r o c i a -
da , y en poras manos vi puestos en estas inias m a s de q u i n i e n -
tos escudos, con q u e no quisieron jugar m a s hasta otro día , q u e 

dijeron que vol veri an. 
Holguéme m u c h o de o í rse lo , tanto p o r q u e y a t e m a n p a i e j a 

la sangre y yo sosegado el p e c h o , v por p a r e c e r m e q u e a q u e l l o 
me bastaba para entonces ; e m p e r o no sabré d e c i r c u a n t o m e 
alegré de que se alzasen e l l o s , que s i e m p r e lo t u v o por cos-
tumbre , para no m o v e r ocasion de p e n d e n c i a q u e saliese ele 
1,1 voluntad, jugar ó no jugar . E l los en b u e n hora se l u e r o n , 
Vvo temeroso que por ventura el natural c o m o n a t u r a l , y el fo-
rastero como necesi tado m e hiciesen alguna d e m a s í a , ya yo sa-
bia corno corria la justicia de la tierra , d i je á S a y a v e d r a c u a n d o 
estuvimos á so las , que sin hablar palabra ni dec ir a d o n d e ha-
cíamos el viage , t o m a s e por la m a ñ a n a c a b a l l o s para ir ta 
fuella de Milan. As i se p u s o en o b r a , d e j á n d o l o s m o h í n o s y 
tin blanca. 

C A P Í T U L O I V . 

Caminando á Milan Guzman de Alfaraehe , le da cuenta Sayave-
dra de su vida. 

A Milan c a m i n á b a m o s con tanta priesa c o m o m i e d o , que 
como es alto de c u e r p o , de le jos lo dev isaba , y s i e m p r e 
con su sombra me t e m b l a b a el corazon , r e c e l a n d o el pel i -
gro en que él m i s m o m e habia p u e s t o , p o r q u e s iempre ere . 
qué t inguua c u l p a q u e d ó sin peiía , ui m a l o sin cas t igo . 1 « 
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deseaba qne naciesen con alas los cabal los para que volara el 
mio . Mas pobre de mí qu. lo mismo l'uera, pues también las 
tuvieran los otros para darnos alcance. T o d o lo vía lleno du 
m a l e z a s , en todo temia peligro y mas en la tardanza. Yo con 
mis pensamientos y Sayavedra con los s u y o s , íbamos mudos 
a m b o s , a u n q u e con gran d i f e r e n c i a , que solo el mio era de 
verme puesto en s a l v o , y Sayavedra deseando saber lo que ha-
bia de tocar de las monedas. Fuimos caminando grande rato, 
basta que por despedir el temor que tanto me a tr ibulaba , olvi-
dandolo con algún entretenimiento, pareciéndome ser tan de 
locos callar mucho por los c a m i n o s , c o m o hablar mucho en lai 
p l a z a s , di je á Sayavedra que tratásemos alguna cosa ó me con-
tase algún cuento de gusto. Entonces él hallando su bola es 
medio de los b o l o s , tomó por donde quiso v d i j o : de un cuen-
to quisiera yo que hubiera sido el gusto de la g a n a n c i a , mas 
yo coníiq que, haber v e n i d o á servir á vuesa m e r c e d será , no so-
lo para satisfaction de nri d e u d a , pero aun para gran esceso 
de g i a n g e i í a . H o l g u é m e de o b l e , y que ine hubiese tocadoen 
aquella t e c l a , y así le respondí ; h e r m a n o , Sayavedra , lo pasa-
do pasado , que no hay hombre tan hombre que por aquí 6 
por allí no tenga un resbaladero , todos vivimos en c a r n e , j 
toda carne tiene flaqueza ; o l ios la tienen por otros caminos, 
como diste tú en este. Dios guarde mi j u i c i o , que no sé lo que 
será de m í ; tan ocasionado me veo como el que mas para co-
m e t e r cualquier a t r e v i m i e n t o , que quien dió en el pasado que 
no fue menos que hurto, ganar con engaño la miseria de aque-
llos pobretos , que quizá era todo el remedio de sus v idas , no 
perdonara un talego si lo hallara huérfano de padre y madre, 
aunque tuviera mil escudos. Y pues elimos en e s t o , y de tu en-
tendimiento conozco que se te alcanza cualquier l a n c e , creo 
que habrás echado de ver que ni trato en Indias ni soy fo-
c a r , soy un pobre mozo c o m o tú desamparado de su como-
d i d a d , por las causas que bien sabes, y no con mas ni mejor 
o:icio del que has viste;. Y a que no tengo de hacer vileza ni 
tener mal t ra to , á lo menos he de procurar honrosamente nri 
sustento c o m o debe hacerlo cualquier hombre de b i e n , sin de-
jarme caer punto del en que mis padres me dejaron y mi for-
tuna me puso. Que si el embajador mi señor me tuvo en su 
casa y le serví , fue por el amor que me tuvo desde n iño , y por 
la instancia que hizo con mis p a d r e s , cuyo conocimiento fue 
muy antiguo un tiempo que se conocieron en P a r í s ; y así me 
p i d i ó , dicíéndoles que me queiia hacer hombre. Mas ya que 
aquello me s u c e d i ó , y de su casa sal í , no pienso vo lver m a s a 
éll-i sino fuera descansado y rico. Donde quiera se amasa buen 
p a n , y ya el de Roma me tiene muy ahito. Y no será maravilla 
que todos busquemos manera de v i v i r , c o m o la buscan otros 
de menos habilidad ; sino pon ios ojos en cuantos hoy v iven, 
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PA PTE 11. fciDn" acrecentamientos, 

•considéralos y hallarás que van ^ ^ a l l i cada uno pro-
, faltando á sus o b l i g a c i ó n " s p<M• a q u ^ p ^ ^ 
cura valer mas. E l senoi q n i e i e t t e l of icial su o f i -

ball.ro su m a y o r a z g o , el l i c i t o , que al-
elo, y no todas- v e c e s con la l impieza q u e t ' 2 a h u l l ¡ r . 
g n o 0 8 a c o n t e c e , p o r W e t e r l o s c o d . s e n ^ d i l o t ú > 

l hasta los o j o s ; no qrnero y o d e c K en ^ ^ ^ ^ ^ 

que tienes mayor atrevimiento, E n » ^ ' i e n ¡ l l a 

es la Rochela en este c a s o , c a d a c u a ^ e p M ^ ] a ( 1 r o n 

pilla, y solo pagan los ¡ c u a t r o c i e n t o s 

Se malea m a y o r , desto:, , J ^ ^ ^ V y justicia pasáras co-
niil due a'Jos , que puche, a c o m p r a r ^ i a v o j , ^ , ^ ^ ^ 
m 0 d i o s ; mas os d e , , d i c l f c » - a n o con m u c h o , 
r e n t a s ni recepto r a s , ni sab<,n ai¿a t e r c i o s , t a r d e , 
concertándose despues por poce ,, paganclo e & l o , , n 0 

mal V n u n c a ; esos bel lacos vayan á . / n a l ü S o ü c i a -
porladrones ( q u e ya por eso no bo^can ) ( u n o ^ ^ e n 

[es de su oficio. Direte lo que ie t i e m p o d e 
b07.al y ladino que viene de d o s W 
mi niñez, que allí i e s i d i , saca™ ^ cast iga p o c o , 
teros. V c o m o e s t o , a u n q u e se a l l a n e . m a s esta 

vez y con el m a n d o desta i i iu b cr o. , n o c a b . a n 

número de gente á v e H o s , e n ^ . p e c ^ ^ ¿ ¿ 8 l a s t i m a d a s 
por las c a l l e s , en toda Ja» plaz n l u v 0 c o r t a d a 

¡b aquella ^ - g r a c i a d a . Y a c u a n d o el ^ ^ q u c [ e 

la c a b e z a , d i jo e l n e g r o . , AhUio.o ¿ d c c ¡ , - c u á n t o s hay 
puede kacléf Bien V?*™™ ^ " p t £ ¿ n ellos m u , 
¡ ^ condenan otros a la h o i c a , • ^ n d e p ^ a s c 

mejor y con m a s c a u s a . De naüa m s ^ ^ ^ 
bailar tengo al s,n <¡uo todos , f"™ 0 ^ ^ „ u s t a s d e l l a , nO 

. y pues dices q u e ^ ^ ^ ¿ T k C ; J<£a«e soy c o m -

pa0e ;o que se a g r . c e c e r y • . ¡ Q f j l l 5 ( ; nipo a n d a n d o . 
Ins obras me remito . ellas . a d c i a n l a la vi t u d , 
Alas porque t a m b i é n el p r e m i o t . q m c n j a 
animando á los h o m b r e s con e s f u m o , y es. I l a g o e . b e n e f i c i 

no tenerle, c u a n d o be c u a n d o ' n o t rabaja ; pues 
B i cumple c, q j e r t c e ^ que 

nació para ello y del lo se Ha a e su [ a ^anan-
conlorme á lo q u e c a d a n a o - ¿ ^ , m . r a p iedra del edi-
cía. Parécetne dar asu nto a e m a s 0£rccie. d o . 
Peio, y despues t r a t a r e » o s d e o q 1 « . f a 8 Í de h u i o s 
Todo lo que cayere o se nos v 1 J o t o d a s 

caídos como por c a e r , se^bar. " i - \a t e r c e r a 
las cuales tendrás t u la una y la otra s e - P ^ ^ ^ ^ 
para gastos de a v e n a , que no 



SI.{ G U Z M A N D E A L F A R A C H E , 
«i p o d r e m o s n a v e g a r á v iento en p o p a ni c o n b o n a m a par» ]t, 
c a l m a s : y si a r r i b á r e m o s , es bien que n o nos falten bastí, 
m e n t o s , y si e n v i s t i é r e m o s ó d i é r e m o s en b a g i o , no falte batel 
en q n e sa lvarnos . Esta parte se p o n d r á s i e m p r e por s í , ha d« 
ser c o m o un erar io para socorro de n e c e s i d a d e s : que 's i con 
t i e n t o v a m o s , pues e n t e n d i m i e n t o 110 falta y entendemos aleo 
d e l p i l o t a g e , no m e c o n t e n t o m e n o s que con un regimiento d» 
m i tierra , y hac ienda c o n q u e pasar d e s c a n s a d a m e n t e antes d( 
seis a ñ o s . A l a i g a el á n i m o á lo m i s m o , que t a m b i é n tendí 1 
c t r o t a n t o c o n q u e p o d e r v o l v e r á V a l e n c i a , no andes á rate-
r ías h u r t a n d o c a r t i l l a s , ladrón de c o p l a s , q u e no se saca de ta 
les hurtos otro p r o v e c h o que i n f a m i a . E n reso luc ión , morir ahor. ¡ 

c a d e s ó c o m e r con t r o m p e t a s ; q u e la v ida en un dia es acaba-
d a , y ¡a de los t r a b a j o s es m u e r t e c o t i d i a n a . C u a n t o mas que 
si nos d i é r e m o s b u e n a m a ñ a , presto l l e g á r e m o s á m a y o r e s y n o 

t e n d r e m o s q u e t e m e r , p o r q u e serán todos los meses de á trein-
ta d í a s , y c o m o son á escuras todos los gatos n e g r o s , entende 
r é m o n e s á c o p l a s , q u e un tobo c¡ otro nunca se muerde Amn 
t ienes tu t e r c i o de lo p a s a d o , si lo quisieres l u e g o , q „ e no cí 
justo r e t e n e r á nadie su h a c i e n d a : h á g a t e Dios bien con lo que 
i u e r e t u y o , y denos grac ia q u e con ta l p ie y b u e n a estrella se 
f u n d e la c o m p a ñ í a , que no v e n g a m o s á m a n o s de piratas qne 
110 t ienen ojo á m a s q u e desf lorar lo g u i s a d o y c o m e r el hervor 
de la o l l a . C o n esto y m o s t r a r m e l i b e r a l , fue asegurar le la per-
s o n a , q u e no m e d e j a s e ; p o r q u e h a b i e n d o de b u s c a r marisco 
no pudiera hal lar c o m p a ñ e r o m a s á propósi to ni tan bueno' 
D e m á s que s i e n d o igual m í o , era c r i a d o y m e r e c o n o c í a poi 
a m o ; q u e no es p e q u e ñ a v e n t a j a para c u a l q u i e r a cosa llevar 
la m a n o . E l q u e d ó tan r e n d i d o c o m o a g r a d e c i d o , y de uno en 
otro l a n c e v e n i m o s á d a r en p r e g u n t a r l e yo la causa que l e ha-
b i a m o v i d o á r o b a r m e , y d i j o : s e ñ o r , ya no p u e d o , aunque 
quis iese d e j a r d e h a c e r a larde p ú b l i c o de m i v i d a , tanto po-
la m e r c e d r c c e b i d a con t a n t a l i b e r a l i d a d en todo lo p a s a d o co-
m o p o r ser notoria , y q u e con quien se ha de v i v i r , ha de ser 
e l t rato l l a n o , sin tener algo e n c u b i e r t o , que no solo á confeso-
r e s , l e t r a d o s y m é d i c o s ha de tratarse s i e m p r e v e r d a d - pero 
e n t r e los de nuestro t r a t o , j a m a s falta entre nosotros mismos 
para podernos c o n s e r v a r . Y c u m p l i e n d o con tantas obl igac io-
n e s , vuesa m e r c e d sabrá q u e soy v a l e n c i a n o , hijo de padres 
h o n r a d o s , que aun p o d r á ser c o n o c e r l o s a l g ú n dia por la fama, 
q u e ya (sea Dios l o a d o ) son d i funtos . F u i m o s dos h e r m a n o s r 
e n t r a m b o s d e s g r a c i a d o s ; ya fuese p o r q u e de niños q u e d a m o s 
c o n s e n t i d o s , ya p o r q u e d e j á n d o n o s l levar de los i m p u l s o s de 
n u e s t r o a p e t i t o , sin hacer les Ja d e b i d a r e s i s t e n c i a , consenti-
m o s en esta t e n t a c i ó n ( q u e m e j o r d i i i a ) d imos en esta flaque-
r a , no c r e y e n d o los daños v e n i d e r o s , antes con el c e b o de 
p r e s e n t e s g u s t o s , hasta q u e ya resue l tos una v e z á e l l o , no st 
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p ambos y ca< a j o ten,amo ^ ^ ^ ^ ^ n u e g t s . 
«o no nos puso freno . tanta e á n o esquivarnos del la , 
titila, y tanto el d é l a mala m e l g a r o n t d e 

que pospuesto el h o n o r , ^ - a s deseo de v ^ , 
ostentarle, salimos á nuestras av<mtur ^ 
ra ser no sucedemos de la maneia q c o n i n f a _ 

para en cualquier traba,o no « j n o c . « o s n £ M i h c r m a n o , 
úa, fuimos de acuerdo en mudar de nom d e _ 

como b u e n latino y gentil e s u d . a n , a n d u v o po > n L 

rivando el suyo: llamábase Juan M a r t i , n M a t e o 

W Martí Mateo y £ « é n d ^ P " P ¡ ¡ £ e l mundo me 
Lu an. Desta manera desbarro peí n o t e n . 
dicen que le díó pago también como á j m . t r f y 

go letras ni sé mas que un monacillo eché por s * e v U l a , 

abiendo ser caballeros estuve jamas en 
dije ser de allá y póseme su a P ^ ^ o ^ s l ^ ^ 
Sevilla ni della sé mas de lo qu h % f l ¿ C c a d a uno t o . 
lalimos en un día juntos per g . m a n d . > ¿ e n p d e v i s t a l e 

mó luego por su parte, Déd m« me * A n d a l u c í a muy mal-
conocen, que le vieron en C a s t d i . J p o r e, ^ ^ ^ 

tratado; que de allí paso a las i n a i s , B a r c e l o n a , de 
mal. Vo tomé otra dilerente derrota , i m m e d e m ¡ 

donde pasé á Haba c o a l a s galeras ^ J o J ^ ^ 
casa, hálleme muy p o b r e , y «me> i e n g a ? r o d a „ . 
chas veces ( como dicen) á J ^ ¿ ¿ c o n m i g o en el reino de 
do y trompicando con la hambre , ^ s d e 

Ná/oles, donde siempre « a « ¿ J » ^ é g « t . n d ? de lo 
a q u e l l a ciudad me decían. Anduve por « M , de donde di en 
que no tenía , hecho un muy gentil e s c a l o n 

acompañarme con otros - - ^ ' l í i c e m e camarada con los 
salí muy gentil oficial de la c a m a 11 s o m b r a en las 
maestros, l leguéme á ellos , c " b ' ' ^ p o r q u e mi pobre-
adversidades, así les anduve < c í ? q í « v e s t i r m e , 
» siempre fue tanta , que ^ a tuve caudal co 
para poner tienda de por m i , ioo por mi pudiérales 
mejor1 tijera que la mía no l a ü e n e t o d o e ^ otic p 
leer á todos ellos cuatro cursos de U t j e . ™ » y V 
porque me dr tal maña en los estudios cuando I , m ^ 

H N Í » ^ f l 0 t e r 
ta , buzo, cuatrero, maieauoi y > i o u e v 0 s e s anos, 
estafa y zorro; - n ^ n o de mi tam no ^ U a r i . 
en mi presencia dejó de reconoce tiranizado el nombre 
como por antigüedad repn ac on en , o g b r e t o 9 

de lamosos eran los c é w r e . e l l o ,* ^ h a ( , i e n d ü , ojeos. 
buscando a £ p i f a n d o en unas partes: ¿Vive aqua 



"¡6 GUZMAN DE ALFAR ACHE, 
elI señor f u l a n o ? ¿ l í a n m e n e s t e r vuesas m e r c e d e s un mozo' 
¿ Q u i e r e n c o m p r a r un es tuche fino? y e ia de los que corlaba, 
m o s a las m u g e r e s , que h a c i é n d o l o s a d e r e z a r con cintas nuevas, 
los í b a m o s a v e n d e r . 1 

Otras v e c e s filiamos entrar á or inar , v si a c e r t á b a m o s con 
la c a b a l l e r i z a , d o n d e n u n c a fa l taba la m a n t a de la m u l a , e t 
a l m o h a z a o cr iva , la c a p a del m o z o y el t ravon , c u a n d o m„ 
n o p o d í a m o s y si acaso al l í nos v ian , l u e g o bajándonos a| 
s u e l o , s o l t a n d o la c i n t a de los c a l z o n e s , nos p o n í a m o s á un 
r i n c ó n , y en d i c i c n d o n o s l a d r ó n , ¿ y q u é b a c e i s vos aquí! 
n o s l e v a n t á b a m o s a t a c a n d o , y r e s p o n d í a m o s : mire vuesa L 
c e d c o m o y con quién h a b l a , q u e no hay a q u í a lgún ladrón: 
b a í l e m e n e c e s i t a d o de la p e r s o n a , y e n t r é m e aquí d e n t r o . Uno, 
l o c r e í a n , o í ros n o , e m p e r o pas. h a m o s a d e l a n t e . Oirás vece» 
t o m á b a m o s por a c h a q u e , ( y no m a l o ) entrarnos p o r toda la c , 
sa hasta hal lar en que t o p a r ; y si nos v i a n , lues/o pedíamos li-
m o s n a . C o n estos y otros a c h a q u e s , no habia c l a r o en pared 
q u e n o c o n t a s e m o s y q u i t á s e m o s , nada tenia s e g u r i d a d . Y o era 

a p a c e j o , d e l g a d i l l o , d e p o c a s c a r n e s , t r a z a d o r , y s o b : e todo 
l i g e r o c o m o un g a m o , a c e c h a b a de dia el t r a b a j o de la no-
t o e , sin e m p a c h a r m e por el t i e m p o , y á pesar d e l sueño. Asi, 
t r a m o s de üia c o m o b u e n o s cr ist ianos en ias i g l e s i a s , en s e r m e 
n e s , m i s a s , e s t a c i o n e s , j u b i l e o s , fiestas y p r o c e s i o n e s . Iba-
m o s a las c o m e d i a s , á ver j u s t i c i a d o s , y á todas v cualesqnier 
j u n t a s d o n d e s a b í a m o s h a b e r c o n c u r s o de g e n t e , p r o c u r á " 
d o n o s hal lar á la c o n t i n a en el m a y o r a p r i e t o , e n t r a n d o v sa-
l ien do p o r e l una y rml v e c e s , p o r q u e de c a d a v i a g e n o f a l -
t a b a o c u p a c i o n p r o v e c h o s a , ya s a c á b a m o s Jas d a g a s " lienzos, 
b o l s a s , rosar ios , e s t u c h e s , joyas de m u g e r e s , d iges d e niños 

C u a n d o m a s no p o d í a con las t i jeras q u e s i e m p r e andaban 
c u a m a n o de m e j o r ferreruelo que m e parec ia y del mas 

? T ^ L e T r , h ! e ' l G S f C a b a d c t ^ s " Por un lado 
de so e as v ln ^ * " * 0 f * ° a i a > ^ t r e s " ¿ n a t r o pares 
de s o l e t a s , y lo q u e yo des ío m a s . g u s t a b a era verlos ir des-
p u e s h e c h o s un retrato de san M a r t i n , con m e d i a c a p a me-

I & ' r f o r t ° } y a f ? S A i a C ¡ e n d 0 r ' c n l e ' y - se i b a n corr idos , 
r r ¿ J V n"'S í I < I a ' S P°, r vergonzoso lugar . C u a n d o esto 
n o b a s t a b a , nos U c g a b a m o s á las c o l g a d u r a s de seda ó tela de 
o r o , q u e n u n c a r e p a r á b a m o s en hacerles c o r t e s í a , m a s á esto, 

33Í.Í T Í A " 1 1 6 " Ü m a S m , ' r C S m ü S rancia, y por lo ba jo 
de l las e s a c á b a m o s a una pieza ó dos ( c o m o t e n í a m o s la o c i -
sion y t i e m p o ) lo que m e j o r p o d í a m o s , y en los aires hac íamos 
d e l l o c u e r n o s á m ü ^ r o s bnl«oc „ , , „ „ ' • , . -Z n t l, u , u £ c r c t > » bolsas, m a n g u i t a s a m n o s , y otras mi l 
cosas á este t o n o , a c o m o d á n d o l o s i e m p r e c o m o no se perdiese 
h i l o , en a q u e l l o q u e m a s y m e j o r p o d í a servir . P o c o á p o c o nos 
venirnos a l l e g a n d o á la c i u d a d , con la f a m a de que v e n i a nue-
vo \ i - r e y , q u e á ias tales fiestas, á toros y fer ias c a m i n á b a m o s 
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de cien millas, cuando era necesario. La costa del camino era 
«tmpre p o c a / q u e de los unos lugares Íbamos proveídos pa-
nZ oZ de muy buenas gallinas, capones, pollos, paloma, 
duendas, jamones de toc ino, y algunas alhajas, que con faci-
lidad se nos venían á la mano. Porque como para ornar bue^ 
„a posada se procuraba entrar siempre con sol, en aquel o. ve 
tiempo basta las horas de recogernos, recorríamos los portillos 
de todo el pueblo, y cuanto habia dentro, con achaque de ir pi-
diendo para un estudiante pobre , que vuelve á su tierra ne-
c tado No tanto por lo que nos babian de d a r , cuanto por 

0 que les habíamos de quitar , dando vista per los gallineros, 
para trazar como mejor poderlos despoblar. Demás, que para 
£ ventas y cortijos llevaba sedales fuertes , con linos anzue-
los, y con un cortezoncito de pan y seis granos de trigo, se 
nos venían á las manos, y jamas eché lance que dejase de sa-
ca pecé como el brazo. Y á mal mal suceder, cuando se caía 
h casa y no se bailaba que c o m e r , á lo menos una muy be-
lía posta de ternera no nos podia faltar como la quisiéremos, 
de a primera y mas pintad* que hallábamos en el camino. Lue-
go que á ¡Nápoles l legamos, anduvo los primeros d.as muy bue 
no el oficio, t r a b a j ó ^ mucho, muy bien y de provecho. VesUme 

de manera, que con la presencia pudiera entretener la lepo-
tacion de hombre de bien y enganar con a pinta. V si como 
la entrada que hicimos de juego de cañas, de oro y verde, so le-
ne V bien sazonada de sa l , no se nos percudiera despues i os 
fines por mi poco sufrimiento, de allí quedara en buen puesto 
mas harto hice con escapar el pellejo y sanas las aldaba». Y o 
tuve la culpa que me saliesen los huevos güeros, mas Dios toa-
do. que pudiera ser el daño mayor y .queso me puso consue-
lo, bno de mis cam a radas era de la t ierra, criado de un Le-
;;„te del Consejo Colateral , y sus padres le habían servido, 
L e l e á conocer, fuele á besar las manos y no as volvió va-
cías porque (holgándose de v e r l o ) le ofrecio de hacer toda 
me ed v i o al l iado, sino diciendo y naciendo, que pocas 
veces y én pocos acontece comer en un plato , y á una mesa, 
mas cuando es el ánimo generoso, siempre se huelga de dar y 
mas le crece cuanto mas le piden: porque siempre fue condi-
ción del dar , hacer á los hombres claros , cuanto les vuelve 
sujetos el recebir. Luego lo acomodó en algunos 
verdad honrados, y dignos de otro mejor s u g e t o . Andábamos a 
lu sombra hechos otros vi-reyes de la tierra, sin ¿ r 
ella quien se nos atreviera. Con este abrigo nos a 

cosas en que por ventura nuestros ánimos no bastaran solos. 
S í él nuestra fengua, decíanos donde habíamos de acudir y 
,cómo lo babíamos de hacer , á qué h o r a s tendríamos mayor se-
guridad, por donde podríamos entrar, y de que P"Sonas no ha-
hiarnoi de recelar : que , como diremos, los que hacen lo, huí-
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tos m a s f a m o s o s , m a s c a l i f i c a d o s y de i m p o r t a n c i a , son los 11* 
g a d o s a las j u s t i c i a s ; f J t a l e s t e m o r , t i e n e n f a v o r sobrado , Ilea 
la n e c e s i d a d , o f r é c e s e o c a M o n , r e m e d i ó l o Dios Todo-Poderosu, 
I b a y o un dia l u c h a n d o á b r a z o p a r t i d o c o n el pensamiento, de-
seoso de bai lar en q u é p o d e r e n t r e t e n e r m e , p o r q u e casi eia me. 
d i o dia y no h a b í a m o s e n s a r t a d o a g u j a ni d a d o puntada , puti 
v o l v e r á casa m a n i v a c í o , sin h a b e r l l e v a d o la provision por de-
l a n t e , y q u e por v e n t u r a los c o m p a ñ e r o s tuviesen ya labradali 
m i r l , m e l l a m a r a n z a n g a n o , q u e se la quería coine'r mis manoi 
l a v a d a s , t e n í a m o s l o p o r ca¡¡o d e m e n o s v a l e r , i r á mesa puestj 
s in l l e v a r por d e l a n t e la costa h e c h a . V i una casa de buena tra. 
x a , y á lo que p a r e c í a , m o s t r a b a ser d e a l g ú n h o m b r e honrado 
c i u d a d a n o . E u t i é m e p o r e l la c o m o si f u e r a m i a , q u e nunca e! 
t í m i d o f u é b u e n c i r u j a n o ; aun allá d i c e n las v ie jas á los medro, 
«os en E s p a ñ a , por m a n e r a de h a b l a r , c u a n d o uno va con espa-
c í o : anda , mida, que paiece que tas á hurtar. D o n d e quiera t 
s i e m p r e , m e p a r e c i a e n t r a r p o r m i casa , ó que iba con vara de 
j u s t i c i a y m a n d a m i e n t o d e c o n t a d o . M i r é á una y otra parte, 
d e s e a n d o hal lar en q u e t o p a s e n los o j o s , que d iese que hacer 
¿ las m a n o s ; quiso la for tuna d e p a r a r l e s e n c i m a de un bufete 
u n a saya g r a n d e negra de t e r c i o p e l o l a b r a d o , de que pudieri 
b i e n sacar para tres pares de v e s t i d o s , c a l z o n e s y ropi l las , por. 
q u e tenia m a s de q u i n c e var a s , y p o d í a n e n c a j á r s e l o s , aunque 
f u e r a n los m o c i t o s m a s curiosos de la t ierra. E s t u v e avizoran, 
d o p o r t o d o a q u e l l o , si podr ía sacar a q u e l l a p r e n d a sin costas ci 
d a ñ o d e b a r r a s ; y en toda la casa ni e n p a r t e de l ia s e n t í haber 
q u i e n i m p e d í r m e l o p u d i e s e . M e t í l a d e b a j o d e l b r a z o , y en dui 
c a b r i o l a s m e p u s e de p ies en la p u e r t a d e la c a l l e . C u a n d o i 
e l la l l e g u é , l l egaba t a m b i é n el señor de la casa , e l c u a l en 
M a e s t r e D a t a en la c i u d a d , y v i é n d o m e salir a s o b a i c a d o , pre-
g u n t ó m e q u i é n e r a , y p o r l o q u e l l e v a b a . E n a q u e l p u n t o mismo 
s a q u é de la n e c e s i d a d e l c o n s e j o , y sin t u r b a r m e , antes con ros-
t r o a l e g r e le d i j e : quiere nrí s e ñ o r a , q u e se le t o m e un poco 
de a l forza en esta saya y se la r e c o j a un p o c o de cintura, 
p o r q u e no le h a c e b u e n as iento p o r d e l a n t e , y m á n d a m e qui 
se le t r a i g a l u e g o . E l m e d i j o , p u e s p o r v i d a v u e s t r a , maestro, 
q u e se baga p r e s t o y de vuestra m a n o . C o n esto sal í la cal!» 
a b a j o , d a n d o m a s vuel tas q u e una c u l e b r a , ya p o r a q u í , va 
p o r a c u l l á , p o r d e s m e n t i r e l ras tro . D e s p u e s v ine á s a b e r por 
m i m a , que l u e g o c o m o en casa e n t r ó , s int ió a l b o r o t a d o el bo-
d e g ó n , r e v u e l t o e l p a l o m a r y las m u g e r e s á m a n g a p o r h o m b r o , 
d a n d o y t o m a n d o sobre d a c a la s a y a , t o m a la saya y la saya 

n o p a r e c i a . T ú la q u i t a s t e , a q u í la p u s e , acul lá la d e j é , quié 
s a l i ó , q u i é n e n t r ó , n i n g u n o ha v e n i d o de f u e r a , pues pan 
c e r t i e n e , los de casa la t i e n e n , t ú m e la p a g a r á s : a n d a b a 
u n a grita y a l g a z a r a que se v e n í a n los techos al s u e l o , sin en-
t e ¿ d # i s # ¡os uuwi c o a los otros . E n es to e n t r ó «1 d u e ñ o cono-
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riendo ra y e n e en haberme de jado salir con «lia, y reporta n-
do á su m u g e r , le d i j o , que un ladrón la l l e v a b a , contándole 
loque conmigo habia pasado á su misma puerta : salióme á 
buscar, mas con mi buena dil igencia me desaparee, por en-
tonces, dando con la persona en salvo y poniendo la p r e n d , en 
cobro. Luego aquella noche me fui á casa del gran C o n d e s -
table, con deseo de poder ejecutar un lance que algunos día» 
antes habia hecho en borran, aunque lo tiara ya en blanco y 
hilvanado, nunca tuve ocasion para p o d e n o sacar en l impio 
hasta entonces. Junt banse alL muchos cabai.eros a jugar , y 
de ordinario se «olían hacer t ies ó c u a h o mesas , asistiendo de 
noche á ellas un page ó dos de guarda. So o re c a c a tabla estaba 
puesta su carpeta de seda y dos candilero» de p.ata ; yo He-
laba conmigo contrahechos un par de m u y gentil es taño, y 
tales que de los l ints á ellos no se hiciera diferencia, no mas 
en 1?'color, que de la misma hechura . buscados á prop sito pa-
ra el mismo eleto. L levé también dos velas v todo bien cu-
bierto me puse á un rincón de la sala, según otras veces lo 
lialiir hecho, aguardando lance, y dando á entender ser mia-
do de alguno de aquellos caballeros. Dos que jugaban á los c ien-
tos en una de aquellas m e s a s , pidieron ve las , no había mas 
allí de un page y tan d o r m i d o , que habiéndolas ya dos veces 
pedido, no recordaba ni respondía. Y o acudí luego, y endere-
zando mis velas acá fuera , levantando el ferreruelo por cima d e l 
hombro, c o m o criado de c a s a , las metí en los candc 'eros que 
llevaba, y los de plata debajo del b i a z o , con que me luí re-
d d e n d o hasta la posada; en d o n d e , juntándolos con a;gumi« 
otras piezas de plata que habia recogido , por qui tarme c e 
achaques y p e s a d u m b r e s , si son mius ó si son tuyos daca se-
ñas toma s e ñ a s , de dónde lo c o m p r a s t e , quién te lo veru.10, 
ccoriuie a lo s e g u r o ; hice de lodo una pasta y en un muy gen-
til tejo lo llevé á mi c a p i t a n , para que con su autoridad y buen 
crédito lo vendiese. Hízolo as í , sacó su q u i n t o , según le per-
tenecía , y d ióme la resta en reales de c o n t a d o , sin dclrau-
darme un cabe l lo . Y a era entre nosotros orden, que a nuestra 
cabeza le habíamos de acudir con aquella parte de todo lo que 
se trabajase, y esos eran sus derechos , tan bien pagados y 
ciertos, como los de su Magestad en lo mejor de las Indias. <.i n 
«íta gabela eramos dél amparados en cualquier pel igro ftin-
eur.o piense mascar á dos c a r r ü k s , que no hay dignidad s<n 
pension en esta vida. Cada cual tiene sus dos hileras de dientes 
y muelas, todos quieren c o m e r , en todo hay pechos y dere-
chos y torren intereses: una mano lava la otra y entrambas^ la 
• ara ; si me dan el c a p o n , justo será que le dé una pe, .ru-
ga y no hay dinero m e j o r e m p l e a d o que en un ángel de guar-
da 'semejante . Palas hay tan tiranos y desalmados, que luego 
esleían y lo aplican to Jo para s . ; quieren el pao y las mase-
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ras , el trabajo y el provecho, sin dejarnos otra cosa .queel 
pel igro y la pena de si nos cogen. Alzánsenos á mayores,co-
m o Pi7.ario con las Indias: cuando mucho nos dan y gran 
merced nos hacen e s , de los escamochos, lo que nc Tes vale 
de provecho, reservando para sí la gruesa del beneficio, como 
lo hizo Alejandro conmigo*. Y despues cuando nos avizoran ta 
el agonia , c, lanse las pabias y no conocen á nadie. Mas en-
tre nosotros, con este milanes habia rnny buena orden , pir-
que de ninguna manera no quería llevarnos mas de su solo 
quinto. Y si alguna vez teniendo necesidad nos pedia le pres-
tásemos algo á buena c u e n t a , y si lo d hamos, luego lo asen-
taba en su libro, poniéndolo en el ha de haber, y e n la ui ar-
g«n un o j o , á descontar. N o , n o , buena cuenta teníamos en 
todo siempre ayudase á cada uno su buena fortuna. Mis coin-
pañeros no holgaban, que ct mo buenos caseros, jamas vinieron 
las manos en el seno. Eramos c u a t r o , tres á la faena y el eapi-
tan para nuestra defensa. 1 hamos algunas veces llevándole por 
delante , para si alguno de nosotros diese salto en vago, hallándo-
lo con el hurto en las manos, que hubiese quien lo abonase 
ó volviese por é l , d ndole dos ó tres pescozones, envi.mdolo 
de a l l í , d ic iendo: andad para bellaco ladrón, y voto á ta l , qui 
ti liras os veo hur tar, que os he de hacer echar a galeras. Cieian 
con esto los presentes, que serian aquellos gente honrada y pía-
d o s a , pasábamos con aquella fortuna. Otros habia tan pertina-
ces y duros , que con una cólera de fieras nos apretaban de-
masiado, no dejándonos de la mano basta hacernos prender. A 
estos llegaban y les d e c í a n , deje vuesa merced á este bellaco 
l a d r ó n , dele c ien coa s y no le haga prender , es un pobreto T 
se comerá en la ca ice l de piojos: ¿ qué gana vuesa merced 
en hacerle mal? Tirad de aquí bel laco; y con eslo nos daban 
un rempujón que nos hacían hocicar , por sacarnos de sus bra-
ros. Empero si todavía pot f iaba , no queriéndonos largar , ha-
cíamos nuestra diligencia en desasirnos v volviámoslo penden-
c i a , diciendo que m e n t í a , que tan hombres de bien eramoj 
c o m o él : ellos en la fuga se metían de por medio, en son ds 
meter p a z , ayudándonos á despartir y ponernos en libertad* 
y si necesario era, cuando no pudian derramaban . 1 poleo, del 
aire buscaban achaque , incitando con palabr.-s á venir a las 
o b r a s , hasta que con el alboroto mayor se sosegaba el menor, 
y así nos escabullíamos. 

Otras veces que íbamos huyendo con el hurto, si alsruno ve-
nia corriendo tras de nosotros'y dándonos a c a r e e , salíale ün 
compañero de través á detener lo , poniéndosele d e l a n t e , v pre-
guntando sobre qué habia sido la pesadumbre , no dej ndolo pa-
ta i de allí á modo de querer } oner paz y sosegarlo; v por muy 
poquita demora que de cualquiera manera hubiese , les tomaba-
nao a grandísima ventaja , porque demás d« ¿a que siempre hace 
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quien huye ú quien corre , pone alas en los pies el miedo en ca-
sos tales. Los que c irren se cansan pres/o naturalmente con el 

' corto ánimo de hacer mal que los desmaya , no obstante que 
quieran y lo procuren : mas ésles imposible forzar á la natmale-
za, la cual siempre favorece á los que desean salvarse. De una 
ó de otra manera siempte los detenían. Otras veces nos abona-
ban cuando habia pasado la palabra con el hurlo y no se nos 
hallaba, porque ya lo teníamos de allí tres calles ó cuatro; de 
manera, que sus buenas palabras, intercesiones y abonos hacían 
que fuésemos libres de la mala opinion que se nos achacaba. E n 
tudas maneras, por acá ó por acullá hacíamos nuestra hac ienda, 
pesase á quien pesase , que para todo habia t iaza. Mas una vez 
queme descuidé saliendo un poco á mariscar sin escolta y por 
el campo, no me lacubrirú pelo ni se me caerá tan presto de en-
cima. Mis pecados y otro n o , me sacaron á pasear un dia por 
l'uera de la c i u d a d , y como cerca de un arroyo estuviese sobre la 
yerba tendida mucha ropa y el dueño della tras de un poco de 
repecho á la sombra de una p a r e d , parecióme que ya debía de 
estar bien e n j u t a , ó á lo menos , que cuanto para mi menester 

, con aquello bastaba. Dióme garra de doblar dos ó tres camisas 
buenas (jue me parecia que me vendrían bien , y con facilidad 
lo hice, mas envolvíias, no quise pararme allí á doblarlas por 

; haceilo en mi posada con mayor comodidad y espacio : el dueño, 
que era una muger de la maldic ión, por estar como dije vueltas 
las espaldas, no pudo v e r m e , mas no faltó quien doliéndole po-
co las mías, y como ápaso largo me iba trasponiendo, le dió el 
soplo. Levantó la buena muger el tiple que lo ponía en el c ielo, 
y dejando ur.a muchacha suya en guarda de lo q. e ailí le queda-
ba, dió ácorrer en pós de m í ; de manera , que viéndome perdi-
do con todo el disimulo del m u n d o , sin volver el rostro, ni mas 
mudanza que si conmigo no las hubiera , deje caer en el suelo Ja 
mercadería y pasé de largo con el paso compuesto, sin alborotar-
me. Yo creí q ue la mala h e m b r a , teniendo ya lo que le faltaba 
en sus manos , por ventura se holgaría ; iras 110 lo hizo a s í , que 
si primero daba gritos, era entonces voces con que hundía el 
campo todo. No era lejos de la ciudad ni en partí; tan sola que 
dejasen de oírlo muchachos: juntáronse tantos y con ellos tan-
tos gozques, que parecían enjambres. A la grita dellos . me pes-
caron vivo unos mancebos , de cuyo poder ya fue imposible de-
fenderme. Desde aquel dia c o m e n c é á tomar tema contra esta 
gentecilla menuda, que nunca mas me pudieron entrar de los 
dientes adentro, destruyéronme con perseguirme. Cuando aques-
to me decia Sayavedra , me venia á la memoria un lamoso bor-
racho de Madrid , el cual como lo acosasen los muchachos y lo 
maltratasen mucho, cuando llegó á la boca de una (-alie, se ba-
jó por dos piedras , arrimándose á una esquina , les dijo : Ta , ta, 
tu«sa» mercedes -no han de pasar a d e l a n t e , suplicóles que se 
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v u e l v a n , que y o doy la merced por ya r e c e b i d a : si este hielen 
otro tanto , quizá que se volvieran c o m o lo hicieron con el otro, 
Di jo luego y en v e r d a d , que donde quiera que se junta esta ma-
la canalla , ningún hombr e de bien puede hacer cosa buena. Yo 
voy huvendo deilos como de la h o r c a , y faitó poco para subir-
me á e l l a , porque de sus manos me sacó la justicia y me punie-
ron tras la red. Cuando esto m e sucedió , luego hice dar aviso á 
mi c a p i t a n , que apenas alcanzó el b r a m o , cuando en dos pies 
ya estaba c o n m i g o , informándome bien de lo que habia de ha-
cer y decir. De allí se fue el notar i o , hablóle diciendo conocer-
me por hijo de padres m u y honrados y nobles en España, que 
no era posible creerse cesa semejante de un caballero corno yo; 
y e n caso que fuera v e r d a d , no cía mucho de maravillar, que 
con la mocedad , v iéndome , si acaso lo estaba , con alguna ue-
cesidad ó apretado de h a m b r e , me h u b i . s e atrevido pai a redi-
m i r l a ; e m p e r o que todo er a de poca ó ninguna consider ación,y 
ratería de que no se debiera hacer c a s o , tanto por su poca sus-
t a n c i a , cuanto por mi mucha calidad y de mi linage, (ion esta; 
buenas palabras y su mejor favor , me puso dentro de dos horas 
¿ la p u e r t a de la cárcel . A Dios pluguiera que no ni en aquellas 
otras t r e s , hasta que fuera muy bien de noche ; mas pues asi su-
cedió , sea su bendito nombre loado para siempre. El pecado 
portero , que s iempre me perseguía en los portales de las canas, 
no se olvidó entonces en los de la cárce l ; pues antes que me de-
jase sacar el pie á la ca l le , á la misma salida di de ojos con el 
maestre Data , que andaba solicitando la soltur a de un preso. Co-
m o me vió y conoció , dióme tal rempujón adentro, que me hizo 
caer de espaldas en el sue lo , y cargándose sobre m í , dijo al por-
tero que echase el g o l p e ; irízolo y quedeme d e n t r o : volvieron 
m e á encerrar , púsome acusación , apretándome de manera qu: 
ruegos ni el interés de la suya fueron parte para que se bajase de 
la querella. Era hombre que podia ; hiciéronse todas las posibles 
d i l igenc ias , ni me valió información de hidalguía ni mi poca 
e d a d , para que á buen librar y como si me lo dieran de limosna 
por via de transacion y conc ier to , y con todo el favor del mun-
do , me dieron una pe; a d u m b r e , y tal que 110 se me cae.á para 
s iempre. Por camisas fue , y sin ella me sacaron de medio cuer-
po a r r i b a , echándome desterrado de allí para s iempre: con b 
c u a ' se quedó el majadero sin a saya. Ved a lo que llega un hom-
bre necio abatanado, que quiso mas hacerme m a l que cobrar su 
hacienda. A mí me fue forzoso dejar la tierra y c o m p a ñ í a ; reco-
gí la pobreza que habia l l egado, y salí de allí vagando por toda 
I t a l i a , lias.a llegar á Bolonia, donde, me recibió en su servicio 
A l e j a n d r o ; el cual tiene por trato salir a corredurías fuera de su 
t ierra , y eu haciendo la c a v a l g a d a , se vuelve a sagrado con ella, 
t uamlo nos hallamos en R o m a en el i í a c a s i de vuesa merced, 
solo «ra nuestro fin aguardar que se levantase alguea pelata, 
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de donde con seguridad pudiéramos alzar algún par de capas ó 
sombreros ; mas c o m o no hubo t i e m p o , trazamos luego de hacer 
el hurto, haciéndome cabeza de l o b o , como siempre tenian cos-
tumbre , para sacar ellos en Iodo mal suceder las manos l impias. 
Estome venia diciendo cuando llegamos al fin de la jornada, 
quedóse así la plática , entrándonos en la hostería , donde te nos 
dió lo necesario para pasar luego el camino adelante. 

C A P Í T U L O Y . 

Sayavedra habla en Milan á un su amigo en servicio de un mer-
cader , Guzman de Alfaraclic les da iruza /jara hacerle un fu-

meso hurto. 

Atento, entretenido y admirado me trujo Sayavedra esta jor-
uada; V tanto, que para las mas que faltaban hasta Milan , s iem-
pre hubo de qué hablar y sobre qué repl icar , porque me hizo 
grandecontradicion y dificultoso de c r e e r , que hombres n o b l e s , 
¡rijos de padres tales permitían dejarse llevar tan arrastrados d e 
sus pasiones, que olv idado el respeto debido á su n o b l e z a , c o n 
trato de caridad y buena policía , sin precisa necesidad b a g a n 
bajezas, quitando á otros la hacienda y honra , que todo lo quita 
quien la hacienda q u i t a , pues no es uno est imado en mas de lo 
que tiene mas. Decía yo entre m í , si á este Sayavedra ( c o m o di-
ce) lo dejó tan rico su padre ¿ c ó m o ha dado en ser ladrón y 
huelga mas de andar a f r e n t a d o , que vivir tenido y respetado? 
Si si cometen los males , h ícese por la sombra que muestran de 
bienes; empero en el padecer rio hay esperanza dellos. L u e g o 
me revolvia sobre mi en su desculpa , dic iendo : saldríase huyen-
do muchacho como y o ; representáronseme con su relación mis 
propios pasos, mas volvía d i c i e n d o : Ya que todo eso así es , 
¿por qué no volvió la hoja cuando tuvo uso de razón y l legó á 
ser hombre, haciéndose soldado? T a m b i é n me respondía en su 
favor: ;y por qué no lo soy y o ? V e o la paja en el ojo ageno y 
110la viga en el mió. Donosa está la milicia para que se aficio-
nen á elia, buena paga Ies dan , bien lo pasan para que olvide un 
hombre su regalo y aventure su vida en ella. Y a todo es m o h a -
tra, mucho servir , madrugar y t rasnochar , el arcabuz á cuestas , 
haciendo centinela todo el cuarto en pie , y si es perdida en dos; 
y sin bullirlos de donde una vez los asentaren, lloviendo', tro-
nando y venteando, y cuando á la posada volvéis , ni hallais luz 
con que os acostar, lumbre con que poderos e n j u g a r , pan que 
comer ni vino que b e b e r , muertos de h a m b r e , sucios y rotos. 
No le culpo; empero á su hermano mayor el señor Juan Martí ó 
Mateo Lujan, como mas quisiere q u e s e a su buena g r a c i a , que 
ya tenia edad cuando su padre le fa l tó para saber mal y bien , y 
quedo coa buena casa y puesto rico y honrado ; ¿ cuál diablo d« 
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tentación le vino en dejar su negocio y empacharse con tal faci-
l idad en lo que no eta s u y a , querer quitar capas? ¿Cuánto me-
jor le fuera ocupar su persona en otros entretenimientos? Era 
buen g r a m á t i c o , estudiara l e y e s , que mas á c u e n t o yr fácil fuera 
hacerse letrado. ¿Piensan por ventura , que no hay mas que de-
c i r , ladrón quiero ser y salirse con ello? Pues á fe que cuesta 
m u c h o trabajo y corre peligro. Demás , que no sé yo si en los de-
rechos bay mas consejos ó tantos cuantos Ira menester un buen 
ladrón. Put s ya si hay dos ó se juntan en un lugar y á la porfía, 

Í r quiere alguno correr tras el otro, que se ha l levado tras de sí 
a voz y fama de todo el cacoquismo y germanía ; por mi fe que 

le importa y 110 poco apretar los puños mucho. Que con pare-
c o i m e á m í ( c o m o era verdad) que con cuanto me habia con-
tado S a y a v e d r a , era desventurada sardina , y yo en su respeto 
b a l l e n a , con dificultad y apenas osara entrar en examen de li-
cencia ni pretender la boila. Y él yr su hermano pensaba ya, 
que con solo hurtar á secas, mal sazonado, sin sabor ni gusto, 
que podi ian leer la cátedra de prima. Pensaron que no habia 
mas que hacer de lo que dijonn labrador , alcalde ordinario en 
la villa de Ahnonac i de Z u r i t a , en el reino de T o l e d o , habien-
do hechc un pilar de agua donde llegase á beber el ganado, que 
despues de acabado soltaron la cañería en presencia detodoel 
c o n c e j o , v como unos dicen , alto está , y otros, no está , se lie-
g i el alcalde á b e b e r , y en apartándose, d i j o : par dios, no hm 
mas que hablar, que pues yo alcanzo , no habrá bestia que no alcan-
ce. C o m o debieron de ver algunos ladroncillos de pan de poya, 
se les haría fácil y dirian que también alcanzarían como los 
otros. Pues yo doy mi palabra , que á tal pensamientos se leí 
pudiera decir lo que otro labrador, también cerca de allí en la 
M a n c h a , dijo á otros que pr riiaban sobre la ci ía de una yegua; 
el uno dellos decia : jumento e s , y el otro que no sino inuh:to,y 
l legándose á mirarlo el t e r c e r o , cuando hubo bien rodeado J 
mirádole hocico y orejas, d i jo : pardios que no hay que rcliorlir, 
tan asno e-s <• m > mi padre. Quien se preciare de ladrón , procure 
serlo con honra : no b a j a m a n e r o , hurtando de la tienda una ce-
bolla y trompos ¡ los muchachos , que no sirve de mas de para 
dar de comer á otros ladrones, haciéndose sus esclavos de jornal, 
y si.no les pecha lo ponen luego en percha, "io hay hacienda ni 
espaldas que lo sufran, diz que p o r t a n poco ha de a<restarse 
tanto. Por una sava , por dos camisas , quien camisas hurta jubón 
espera, haga lo que decia 'hapin Vi te lo , aquel valerosísimo ca-
pitan : el mercader que su trato no entienda ci rre la tienda. Pero 
dejemos agora estos ladrones aparte . y vue'vo á m í , que con po-
derme oponer • la magistral , ya lo tenia o vidado \ no se aparta-
ba entonces el m i e d o de par de mí. T o d o quiere c u r s o , habia 
mi! años que ni tomaba lanceta ni hacia -angria , tenia ya torpe 
lu m a n o , no atinaba con la vena. No hay tal maestro como si 
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eicreicio, qne si falla , el mismo entendimiento se hinche de 
S o y cria tova. C u a n d o en Milan e n t r a m o s , a n d u v i m o s d e 
vacaciones aquellos tres ó cuatro d ias , qne no me atreví a jugar 
por no hacerlo con gente de m i l i c i a , que juegan siempre c o n 
S u c h a malicia. T o d o s ó los mas procuran valerse de sus v e n U -
L , yo no podia usar de las mias ni me las habían de consent ir ; 

or fuerza se las habia de consentir , aventuraba con ellos a 
lana poco y á perder m u c h o . No quise mas que dar una vuelta 
fo at ierra , v iendo su trato y g r a n d e z a , y l u e g o p a s a r a e l a n -
íc C o n e s t a determinación me andaba paseando todo el día de 
tienda en tienda , viendo tantas curiosidades que p o n í . . g r a n d e 
admiración ver las , y los gruesos trates que había en d í a s aun^de 
cosas m a n d a s y de poco precio. Estando un día en medio de la 
p sehegó ó Sayavedra un mozo bien tratado y de Buena gra-
r is acentos v talle fino español ; mas c o m o los lema por 
cía, en sus i sus acentos v lane uno ' » •*— , 

las espaldas, no pude ver ni entender por entonces mas de que 
se hicieron un poco * lo largo de m í , donde á solas por g l a n d e 
ralo hablaron , que no me c&jó de poner - ' d a d o pensar que pu-
dieran estar en ianta p u r i d a d t r a t a n d o , no habiéndose v, to ( a 
mi parecer) ni tratado de antes. Mas por no iromper la plat ica 
basta ver en lo que p a r a b a , estuve quedo y advert ido si de allí 
escapasen acudir y o con tiempo A la posada y llegar pr imero an-
tes que me m u d a l n . Siempre los tuve al o j o , sin b a c e . a lguna 
nmda.ua , en cuanto no la hiciesen ellos. Porque e o n s i d e aba s i 
lo llamo y despues le quiero preguntar por lo que trataban , 1 . -
brá tenido Sayavedra ocasion para componer ló que 
diciendo que por haberlo l lamado no acabaron la platica e n q n e 
estaban. Así por mejor satisfacerme , tuve por bncno t da me 
allí algo mas , dejándoles el c a m p o franco , pues no b a c a m i d^ 
lacion en otra parte falta. Y a cuando lúe bora de com r , e 1 n o 
7.0 se despidió para irse y yo quise hacer lo m i s m o , que aun to 
davía estaba en pie mi sospecha. C o m o Sayavedra no me h a b l o 
palabra ni vo á é l , siempre t ru je conmigo aquel vece o y n o c o 
poco cuidado de alguna gatada , que la sospecha es j - hle gu 
sano del corazon , y no suele ser viciosa cuando, carga . o b « un 
vicioso; pues conforme á Vas costumbres de cada uno, e p u e d e n 
recelar dél. M a s c o m o el" deseo de las cosas hace r o r n p e r p o l a s 

dificultades dellas , aunque q u i s i e r a c a l l a r , no m c p s u h n 
sin preguntarle quien aquel mozo fuese , y de que habí salhlo 
el triunfo para plática tan larga. C u a n d o a c a b a m o s de c o m r r y 
quedamos á solas, díjele : aquel m a n c e b o c esta nianana m e p ^ 
rece haberlo visto en R o m a , ¡ por ventura llamase Mendoza ^ o 
sino Aguilera , me respondió Sayavedra y muy aguda^para cnal 
quiera ocasion ; es un muy buen c o m p a n e r o , tambien coíad e y , 
L délas buenas disciplinas de toda la c o m p r a i r a , y m n g p , a 
mejor llaga que la suya. Es de muy gentil e n t e n d i m i e n t o , gran 
escribano y contador. Muchos años ha que nos c o n o c e m o s , ha 
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h e m o s peregr inado y p a d e c i d o j u n i o s en m u c h o s y muy parlicn 
lares trabajos y p e l i g r o s : y agora me quería m e t e r en uno, que 
nos pudiera ser de grandís ima i m p o r t a n c i a , ó por nuestra des-
v e n t u r a dar con el navio al t r a v é s , que á t o d o daño se poce 
quien t .ata de n a v e g a r , pues no está entre la m u e r t e y vida raa 
d e l canto de un traidor c a ñ u t o . D á b a m e cuenta corno"llegó a es-
t a c i u d a d con á n i m o de b u s c a r la vida c o m o mejor pudiera, ma» 
q u e para no engolfarse sin s o n d a r p r i m e r o el a g u a , que habia 
b u s c a d o un e n t r e t e n i m i e n t o q u e le hiciese ia cesta sin sospecha, 
para que á dos dias no lo prendiesen por v a g a b u n d o , y que asen-
tó con un m e r c a d e r de aquesta c i u d a d , que lo rec ib ió en su ser-
v i c i o p o r su buena p l u m a , y ba m a s de un año que le sirve ron 
t o d a f i d e l i d a d , e s p e r a n d o darle una coz á su s a l v o , c o m o lo lid 
c e n las m u í a s al c a b o de siete. D e c í a m e que asentásemos compa-
ñía para hacer una e m p a n a d a en que tuv iésemos que comer pa-
ra salir de laceria : mas no me pareció cesa c o n v e n i e n t e ; lo prin-
c i p a l , por h a l l a r m e tan a c o m o d a d o á mi g i f - l o , v d e m á s desto 
para m u d a r e s t a d o es necesaria mucha c o n s i d e r a c i ó n . Corj peco 
n o p o d í a m o s c o n t e n t a r n o s , y con m u c h o era impos ib le salir 
b i e n , por la mala c o m o d i d a d que teníamos. A q u í no habia don-
de p o d e r estar secretos c u a t r o dias, ni h u y e n d o c a m i n a r seguros, 
que á c u a t r o pasos no nes volviesen presos y nos dejasen los pes-
c u e z o s de mas de la m a r c a , sin quedar las personas de prove-
c h o . E s t u v i m o s d a n d o y t o m a n d o t r a z a s , e m p e r o ninguna de 
p r o v e c h o ni á propósito. Q u e c u a n d o los fines n o s e p u e d e n con-
seguir , son los medios i m p e r t i n e n t e s y los pr incipios teme-
r a r i o s . 

Asi se apartó de m í , por no h z c e r á su a m o f a l t a , ya que 
n u e s t r a plát ica rro podia ser de p r o v e c h o . Ni esto que me dijo 
m e d e j ó seguro , ni d e j é de darle c r é d i t o por p a r e c e r m e cosa que 
p u d o ser. Pedí Ja c a p a y sal/monos de casa con d e t e r m i n a c i ó n de 
dar u n a vuelta por el c a m p o , y a u n q u e lo mas de la tarde trata-
m o s d e otras cosas , nunca se m e apartó de la imaginac ión mi le-
m a ; en ella iba y v e n í a , p e n s a n d o entre m i , aun si quisiese 
a q u e s t e asegurarme y me diese un c a b e que pasase la raya , ¿fie 
quién m e podría q u e j a r sino de m i n e c e d a d ? p o r q u e una bien 
se p u e d e d i s i m u l a r ; pero á d o s , echar le á quien Ja espera una 
f e n t i l al b a r d a . ¿ Q u é s e g u r i d a d p u e d o yo tener deste que nunca 

ucnn viga se hizo da buen q, hombro i El que malas mañas ha , tar-
de ó nunca las perderá, y será esta la fina, darle al maestro cuchilla-
da sobre buena reparada. Mas aunque tuve las ojos en ta puerta, nun-
ca me faltaron las manes de 'a rucea. I l e c h o estaba un Argos en 
mi n e g o c i o , y otro Ulises para e l s u y o : t razando c ó m o (si me 
había d i c h o v e r d a d ) p o d e r ayudar los , á lo seguro d e todos en ca 
so que fuese negoc io de c o n s i d e r a c i ó n para salir de l a c e r i a ; qu« 
m e t e r costa en lo que ha de ser de p o c o , p r o v e c h o es locura. Lo* 
e m p l e o s han de hacerse c o n f o r m e á las gananc ias : ponerse ua 
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hombre á querer alambicar su entendimiento muchas noches e n 
ocur apenas tendrá para cenar u n a , no conviene . Mas p o r q u e 

por ventura pudiera ser viage de provecho y echar algún b u e n 
I c e , cuando á cenar volvimos á casa y vi suspenso á S a y a v e d a , 
, dije: Parécerne que te robas; inquieto te trae m u c h o el d ine-
ro del mercader; , es nor ventura lo que pensabas alguna traza d e 

s le Arquimedes V Pues á fe que conozco yo un amigo que n o 
hiciera mal tercio en el negocio si fuese g u d a l y de sustancia. 

C mogo dal y de sustancia? (respondió S a y a v e d r a ) de m a s d e 
veinte mil ducados : paño hay para cortar y trazar a núes ra vo-

1 como quisiéremos. Yo le dije : C o m o no se corte de m a -
neja que dél nos hagan lobas , bien me p a r e c e : mas p u e s tan 
pensad(> lo tienes ( que no es posible no habérsete asen ado al-
truna invención) ; qué resulta de todo que algo va lga . Lar 
S me iesponrlr» Sayavedra , no acierto con a esquina , tan-
to ha que huelgo , que ya con el ccio ha criado el entendimiento 
san ere nueva y está lleno de sarna. Mil veces comienzo con el 
X v " dn/galopes me canso , todo lo hallo malo. E n t o n c e s 

0 n á d e c i r , pues tan importante negocio es como d ees 
¿quinarte me queréis dar porque os quite los cuidados y salga,* 
ron vuestra vito ia? El me di jo , señor, la mía y mi persona so-
nos de vi esa m e r c e d ; con Aguilera se ha de tratar por lo que le 

toca V hecho el concierto con é l , acabado es el cuento , con t e 
JoTelá hecho. Pues d . j e l e , vete á buscarlo y procura verte c o n 

1 quede su casa t e ' v e a n : y dile que nos veamos cuando tu-
viere luj i r , que poco se perderá en que me conozca , s. ya le co 
íiozco Hizoío- as i , enviólo á l lamar con un pape! secretamente 
ycuando nos juntamos le pregunté por m e n u d o las. c a l i d a d e s , 
Jo lumbres y trato ele su a m o , qué hacienda tema, en q u e , d o n -
dey en q u é ® o pedas y debajo de qué llaves » 
cerra relación en esta manera : S e ñ o r , ya Sayavedia tiene tiaoa 
S o n de mí á vuesa m e r c e d , y sabrá que soy calafate . u r d o , 
un pobreto como todos; y aunque conozco que c o n - e n o s inge-
nio hay millares muy ricos en el i n u n d o , también he ™ t o con 
estos á otros mas h biles ahorcados , no siendo yo el que menos 
lo ha merecido: d e que doy a Dios infinitas gracias. P u e d e haber 
poco mas do un año {que es el t i empo que ha que resido en esta 
S a d ) que sirvo á un mercader de harto t rabajo , y a e cuatro 
meses á esta parte soy su ca jero; tengo los libros en mi pode , 
empero los dineros eslan en l l suyo: amo y temo nc> acabo d e 
r e s o l v e r m e cómo hacerle un salto que no me deje desp, es e n 
S e , que para poco y ma 'o menor mal es pasar ade ante c o u 
mi bien trato: y si fuese m u c h o , q u é m a l o gozar m u c h o . 11 lo 
comunicado con Sayavedra, porque para estos casos no; hay hora, 
bre que pueda solo! para que por a l ó (entre J » 
se pueda fiar, pues tiene tantos amigos) lo trate ' 

Uo¿¡ que como son varios los e n t e n d i m i e n t o s , cada cual diocux-
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r e c o m o m e j o r sabe , y a l g u n a s v e c e s a c o n t e c e dormitar Homero 
y salir las trazas b u e n a s . Y c u a n d o a n o c h e r e c e b í su papel en-
v i á n d o m e á l l a m a r , sospeché que no seria en v a l d e , que ha mu-
c h o que le c o n o z c o , y nunca se suele a r m a r sino á cosa señalada. 
C r e o , si acaso le ha l lamos v a d o , que habernos de hacer un (jen-
t i l n e g o c i o , d e que nos ha de resultar m u c h o b i e n . Lo que de 
su h a c i e n d a c o n v e r d a d p u e d o a f i r m a r , c o m o quien lan bienio 
s a b e , p o r h a b e r l o v i s t o , es que valen las m e r c a d e r í a s que hoy 
t i e n e de las p u e r t a s a d e n t r o de su casa , para dar .' solo moha-
t r a s , m a s de v e i n t e m i l d u c a d o s , y desto m e da las l laves mu-
c h a s v e c e s , por la conf ianza g r a n d e que de mi t i e n e ; demás, 
q u e bien sabe que no m e t e n g o yo de c a r g a r las halas acuestas 
p a r a l levárse las c o n . l o q u e t i e n e n . L o que hay e n c e t r a d o dentro 
en dos c o f r e s de h i e r r o , en todo g é n e r o de m o n e d a . pasan de 
q u i n c e m i l , y en e l escr i tor io de la t ienda e n c e r r ó habrá doce 
d ias un h e r m o s o gato pardo r o d a d o , tan m a n s o y h u m i l d e como 
y o , no c o n o jos e n c e n d i d o s , no rascadoras uñas ni dientes agu-
dos , antes e m b u t i d o con tres m i l e s c u d o s de o r o , en rubios 
d o b l o n e s de peso, de á dos y de á cuatro , sin que intervenga ni 
solo un senc i l lo en ellos , los c u a l e s a p a r t ó y puso al l í par a dar 
á logro á c i e r t o m e r c a d e r q u e se los p i d e por seis m e s e s , y nose 
los q u i e r e dar por m a s de cuatro con el c u a r t o de ganancia , de 
q u e le ha de hacer mas la o b l i g a t i o n por c o n t a d o . E s h o m b r e del 
m a s m a l n o m b r e q u e t iene toda la c i u d a d , y <1 p e o r quisto de 
t o d a e l la . No hay quien bien lo quiera ni á quien m a l no haga, 
n o t r a t a v e r d a d ni tiene a m i g o , trae la r e p ú b l i c a revuel ta y en-
g a ñ a d o s c u a n t o s con él n e g o c i a n . T e n g o por c i e r t o , que de cual-
q u i e r d a ñ o que le v i n i e s e , sin d u d a seria en haz y en paz de to-
d o el p u e b l o , n i n g u n o h a b r i a que no holgase de l lo . (ion esto jun-
t a m e n t e m e d i j o , c ó m o se l l a m a b a , d ó n d e v i v i a , el escritorio á 
q u é m a n o e s t a b a , y el g a t o en q u é g a b e t a : h í z o m e tan buena 
r e l a c i ó n que á c ierra ojos pusiera las m a n o s e n c i m a d e l l o . Pre-
g ú n t e l e si habria d i f i c u l t a d en h a c e r una i m p r e s i ó n d e llaves, 
d i j o m e que m u y f ' c l l m c n t e , p o r q u e las tenia todas en una ca-
d e n i l l a con las de los a l m a c e n e s de m e r c a d e r í a s v cofres de hier-
r o , las cuales de o r d i n a r i o le d a b a para sacar lo que p e d i a : em-
p e r o q u e c o m o era tan a v a r i e n t o y m i s e r a b l e , lo hacia de mo-
d o que no la», perdia del o jo . H o l g i é m e de saber que habia fa-
c i l i d a d en lo m a s d i f i c u l t o s o , y d i j e l e : P u e s lo p r i m e r o que ha-
bernos de p o n e r e n t a b l a para n u e s t r o n e g o c i o ha d e ser eso, 
t r a e r m e los m o l d e s en cera para q u e y o las vea y m e prevenga 
d e o t r a s , m a n d á n d o l a s l u e g o h a c e r . T a m b i é n será necesar io es-
t a r de a c u e r d o en lo q u e se ha d e hurtar por lo p r e s - n t e y sea 
d e m o d o que no asotnbi'e s i e n d i en d "masía ; ni tan p o c o que 
d " j e de sernos de p r o v e c h o y lo q a e d*dlo ha de h a b e r cada uno 
d e nosotros , fvi c u a n t o a l h u r t o nos r e s o l v i m o s en q u e fuesen los 
tres m i l e s c u d o s del g a t o , y e n l o d e m á s a n d u v i m o s á t a n t o mas 
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tanto, como si fueran ovejas las que se vendían , hasta que <lqe: , 
He aaueste dinero, si se hubie,e de hurtar lisamente , u todo 

horca y cuchi l lo , natural cosa e s , que cual el peligro 
había de ser ta ganancia . y cabíamos en un tercio por perso-

n s siendo tres lo? compañeros. Mas pues habernos de j u g a r a 
lo e Z o y pasar el v a d o a pie e n j u t o , sin que dello por algún 

• I d o se me pueda poner culpa ni cargar pena , quedando ca a 
n on su bien, reputación de vida y fama entero el crédito 

y sana la nuez: bien mereciera cualquier buen arquitecto su 
paite legítima, por solo delinearlo, sin otro algún trabajo . y 
í qu eró llevar y o , conforme á lo cual me pertenece liso u n 

' temo! libre v descargado de todo jarrete y en los otros dos 
tercios del remanente'habemos de entrar á la parte cada u n o 

al del otro con la suya quedando en ella lodos tres parejos 
T e s t o se dió y tomó , mas como mi voto eran dos con el de m i 
r ado, v de J que se trataba no era p a r h e o n de legítima de 
mdres, quedamos en ello de acuerdo. Trújeseme la c e r a , v en 
estando las llaves hechas y dada la muestra dellas por A guí er a 
n u e v a corrían en el oficio para que al t .empo de la necesidad 
2 no hiciesen caer en fa l ta , le dije una noche míe por la m a -
fi na qu r a verme con su amo, que tuviese ojo alerta en lo que 

unas donas porque trato en mi tierra de casarme , para lo cual 
unas nonas, poiqu , o n P tengo en mx posada ; no 
traigo ñoco mas de tres mil escuoos que " - " 5 i 

dieron la llave de la pieza ó puede haber dos o aconte-
cer me abuina pesadumbre. I lanme informado de quien vuesa 
m r ed es de su mucha verdad v buen término , y vengóle a su-
S a r se si ra Venga por bien guardármelos por algunos días en 
cnanto hallo y compro lo que f o y buscando, 
ca en nue servir á vuesa merced , la que me liara en esto , ^OJ 
cabaHero que la sabré reconocer. El mercader va creyó qu os 

tenia en el puño: y aun agora sospecho que l v o de 
samientos otros que los m i o s , e l de quedarse con ellos, y y o de 
robárselos. Ofrecióme su persona y casa , que pocha tenerlo todo 
I mi serv cío - di jome que los mandase traer muy en hora hue-
ía «uéall l o s g u a r d a r í a y me los daria cada y cuando , según 
de b mane! a que se los pidiese. Despedímonos con esto , e l d . j -
p u t ' i g u a y a r l o s , v yo con palabra dada de que luego se le 
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t r a e r í a n , m a s nunca m a s ailá vo lv í hasta que fue tiempo. Cria*, 
do a casa v o l v i m o s y o y S a y a v e d r a , él estaba c o m o tonto, pre-
g u n t a n d o m e que de d ó n d e le h a b í a m o s de dar á guardar aquel 
d i n e r o , y yo r i é n d o m e le d i j e : ¿ L u e g o va no lo llevaste ? R f a 
d e lo que ¡e d i j e , y vo lv i le á dec i r , ¿ d ¿ q u é le ries? yo sé qM 

a l h lo tiene ya y m u y bien g u a r d a d o : di le á tu amigo Agujera 
q u e de hoy en ocho dias nos veamos y se traiga consigo el born-
d o r de su a m o , que le suele serv ir de l ibro de memorias. En este 
i n t e r m e d i o de t i e m p o q u e a g u a r d á b a m o s el n u e s t r o , desnudar, 
d o m e S a y a v e d r a una noche , despues d e m e t i d o en la cama yni 
con gana de m u c h o dormir , que aun m e d e s v e l a b a n viejos cuida-
d o s , d i je e : H a s de saber S a y a v e d r a , que h a b i e n d o adolecido^ 
a s n o , h a l l á n d o s e m u y e n f e r m o c e r c a n o á la m u e r t e , á instancia 
fie sus d e u d o s y hi jos , q u e c o m o tenia tantos y c a d a cual qui.it-
j a q u e d a r m e j o r a d o , los leg í t imos y naturales a n d a b a n á las pu-
fiadas. M a s e l h o m a d o padre d e s e a n d o dejar los en paz y quecadi 
uno reconociese su p a r l e , a c o r d ó de hacer su testamento repar-

t i e n d o las m a n d a s en la m a n e r a s i g u i e n t e . ' ' 

• M a n d o q u e mi lengua despues de y o f a l l e c i d o se dé á mis 
«hijos les aduladores y m a l d i c i e n t e s ; á los a irados y coléric sla 
• cola ; los ojos á los l a c i v o s ; y el seso á los a lquimistas y judicia-
«i i o s , h o m b r e s de arbitr ios y m a q u i n a d o r e s . M i corazon se déá 
«los a v a r i e n t o s ; las ore jas á revoltosos y c i z a ñ e r o s ; el hocico i 
«los epicúreos , c o m e d o r e s y b e b e d o r e s ; los huesos á los pera» 
«sos ; los lomos á los s o b e r b i o s ; y el espinazo á porf iados Den-
«se mis pies á Jes procuradores ; á los j u e c e s las m a n o s ; y el les-
»luz a Ies escr ibanos . La c a r n e se dé á p o b r e s ; y el p e l l e j o se re-
«parta entre mis hijos naturales .» 

No quería q u e d i c i é n d o n o s este que r o b á s e m o s á su a m o , rnj 
viniese á robar á nosotros y nos dejase tan desnudos que nos obli-
gase á c u b r i r con el pe l le jo de nuestro testador . Y sería mucha 
su cordura si nes bur lase . Dígolo p o r q u e para la prosecución de 
nuestro i n t e n t o y p o d e r salir bien dél es necesar io q u e de aque-
llos doblones de á d iez que allí t e n g o le d iésemos unos pocos 
hasta diez que hagan c í e n l o y no son barro. N o querria que ti-
rándonos un ta jo con ellos y buen c o m p á s de p i e s , fuese (ir ir-
dose p o c o á p o c o . A esto m e r e s p o n d i ó , si todos quinientos v 
quin ientos mil pus iésemos en su p o d e r , no fa l tara un carl in de 
todos el los en m i l a ñ o s , por ser c o s t u m b r e nuestra guardamos 
el rostro con fidelidad g r a n d í s i m a , y q u e d e á m i c a r a o el nes-
g o para q u e corra t o d o por m i c u e n t a , 
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C A P Í T U L O V I . 

Sale bien ron el hurlo Guzman de Atfarache, dale á Aguilera lo 
qac le tora , y rase á Genova con su criado Sayavedra. 

I , eneran/a c o m o e f e c t i v a m e n t e n o d i c e posesion a l g u n a , 

T r a v c ié . a se di latan los c o r a z o n e s , t e n i e n d o firmeza 
con la segura y m „ a t o r m e „ t e q u e si se v e 

" í T v T u v p o q u i t o m e n o s c u a n d o se tarda. • C u a n t o s , c u a n 
perdida y muy poquir e n c o m e n d a d o s e n 

^ a n e c o m o ni S d i m a s luz v los d e j é con la 
fS-ei e n T a b o c a P d e b i e r o n de vac i lar y dar con la i m a g i n a c i ó n 
mielen !a b o c a , - t o t l . o s , ,or 

r M Ü X T J S S i S 3 X S & * ¿ * r P"»-
otrí. Cuales anclarían y v, h.icer poco dudosos . Y a c u a n -

metidos, que n o . o l d í í d i a , d«Uos t a n deseado , y de m i do vieron a m a n e c e r el s de l d,a l e e d } , 
no menos, y A g u d e r a m e t ru jo u HD m e a i o r l a s o c h o d ias 
¡busqué una hoja de atrás d [ " f ™ ™ ™ ™ ^ ^ p u s e lo s i g u i e n -
t e s , y en un b l a n c o que ha le b j » ^ a c o m o e P ^ ^ 
« ^ D e Í ° T o e X ' t V clie y los m l V d e á dos y de á c u a t r o , 
en oro, los diez de á d i e * . 'y . u n a s „ 
Mas, me dejo do m.1 rea « r e l c r i b l de otra letra d i fe-
por cima de lo e c a t o y a : l a » 6 nuestro l ibro y dise-
rente, l levólos, l levoh s. C o n esto c i a b r i e n d o el 

lo. Mas le di diez d o b l o n e s d e d iez y d , J ^ ^ s u 

escritorio sacase c i e n t o del gato , y H ¡j u . 
M e ,„,„ ,,„, , n«o enjue dos 

*"I " I T de"don J „ « . 0 » r i „ s ü d i ñ o . A . l . U . k que »¡ d e n -mil reales de don .man w , . i 0 s a c a s e y c e jase 
t de, gato ^ ^ n o u o f J ^ d e n J o d e ' u n 
solo el mío. Y el de los dos nu i . ¡, l O C O m a s ó 

talego, en que me d , . h a b e r ^ dia se i b a n e c h a n d o 
menos, que no, sabia tote d e l a p lata estaba 
dineros en el y ^ t e H n ¡ a o r g e ñ a s el ta lego una 

^ p ^ r S m x S ^ sa t? 
mercader muy ^ 1 ^ ; . ^ í ( , i i f l n 

so. cuando allá l l e g a m o s y el me TU , c « n f o r m i d a d t e m a m o s 
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M ? e t c n e r C u a n d o no,' hubimos y a s , 

Ü n ; , J e : 1 q u e s t e C n a f ° V e n d l á l a ' " a n a n a con „ 
t a l e g o y un pape l m í o m a n d e v u e s a m e r c e d qne se le dé to 
b u e n d e s p a c h o . E l h o m b r e c o m o d e b i a «le i r mas caballero 
su m a l i c i a q u e r e c e l o s o de la m i a , c r e y ó q u e Je decía que I 
m a ñ a n a le levarían el d i n e r o , y d q o m L T e l o se hará c o J 7 , 
sa m e r c e d lo m a n d a S a l í m e p o r la p u e r t a afuera , y á menos™ 
á v e i n t e pasos a n d a d o s d i Ja v u e l t a , y d í j e l e : D e s p u e s qu 
a q u í s a l í , se m e ha o f r e c i d o al p e n s a m i e n t o , q u e i m p o r t a d 
l u e g o ese d inero para c ier to e f e t o , m l ú d e m e l o dar v u e s a ™ 
c e d . E l h o m b r e se a l t e r ó , y d i j o ; ¿ Q u é d inero es el que vT, a 
m e r c e d m a n d a q u e dé ? Y d í j e l e : T o d o , señor , t o d o ; , l r q u . 
d o Jo he m e n e s t e r El e n t o n c e s d i jo : , C u a l t o d o t e n g o de d i 
V o l v i l e a d e c i r : E l oro y la p lata . ¿ Q u é oro v p lata ? me r e s p . 
d i o ; y r e s p o n d i l e : La plata y oro que vuesa m e r c e d acá £ 
m í o . ¿ Y o de vuesa m e r c e d oro ni p l a t a ? m e d i jo . Ni t e n s o r h 
n . oro ni se Jo q u e m e d i c e s . ¿ C ó m o no sé lo que , 2 
r e s p o n d í a l b o r o t a d o . Rueño es e s o , por mi v i d a . V j V e s t o t r o 
d i j o e l , p e d i r m e o que no m e dió ni t e n g o suyo. M i r e vuesa n ' 
c e d l o q u e d ice le v o l v í á d e c i r q u e , J a b i r l a s bastan y ™ 
estas m u y pesadas para quien Je falta g u s t o . E s o está b u e n í m 
d i j o , las d e vuesa m e r c e d lo s o n ; v á y £ e vuesa merced en hm 
b u e n a , s u p l i c ó l e ¿ Q u e m e v a y a , d i c e ? antes n o deseo ya o 
c o s a : m á n d e m e d a r vuesa m e r c e d a q u e s e d i n e r o . ¿ C u á l diner 
t e n g o y o d e vuesa m e r c e d que m e p ide , para que l e Jo d é ? Pe 
d o l e , d i j e , los escudos y reales que le d e j é á g u a r d a r el dia L 
s a d o . \ u e s a m e r c e d , m e r e s p o n d i ó , n u n c a me" d e j ó escudos n¡ 
rea les ni tal t e n g o s u y o . Y d í j e l e : pues a c a b a vuesa m e r c e d e 

este m o m e n t o de d e c i r m e d e l a n t e d e todos estos caballeros 
c u a n d o le d i j e que vendr ía m a ñ a n a m i criarlo p o r e l l o s , que £ 
d a r í a , y agora que v u e l v o yo m e lo n iega en un m o m e n t o . Y o n 
n i e g o a vuesa m e r c e d n a d a , m e d i j o , p o r q u e no t e n g o recehid 
» g o que p o d e r v o l v e r . Y o Je t ru jé á vuesa m e r c e d h a b r á o í 
d í a s m i h a c i e n d a le d i j e , y se la di que m e la g u a r d a s e y Ja tic 

decebida, m a n d e m e l a Juego d a r , p o r q u e no es mi/oluntad 
t e n e r l a m a s un m o m e n t o en su p o d e r . En m i p o d e r no tengo 
u n c u a t r í n de vuesa m e r c e d , v a y a s e c o n Dios n o sea el diablo 
q u e nos e n g a n e á todos . A m í f u e á quien V a e n g a ñ ó , e n darle 
a vuesa m e r c e d m i h a c i e n d a ; y con una cólera e n c e n d i d a qu 
p a r e c í , e c h a r f u e g o por todo el r o s t r o , d i j e : ¿ Q u é quiere decir 
n o d a r m e m i d i n e r o ? A q u í m e lo ha d e dar luego de contado 
j f a ; t a r u n c u a t r i n , o m i r e c o m o ha de ser. M o s t r ó s e tan turba-
d o y t e m e r o s o , v i é n d o m e tan c o l é r i c o y r e s u e l t o . q u e no supo 
q u e r e s p o n d e r ; y c o m o s o n r i é n d o s e , h a c i e n d o bur la de m i s pa-
Jabras , d e c í a que m e fuese con Dios ó con Ja maldición , q u e ni 
m e c o n o c í a ni sabia q u i é n era , ni c ó m o m e M a m a b a , ni qué le 
p e d i a . ¿ A g o r a no m e c o n o c e ni sabe q u i e n s o y , p a r a levantarse 
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,nn mi hacienda pues aun t iene justicia M i l a n , que m e hará 

dar- camero que no habia vuelto con e l , que m e fuese á quejar 
¡ 1 justicia en hora b u e n a , y si algo me debiese que, llano-est -
La para pagármelo. C o n esta resolut ion largue los pl iegues a l a 
b o c a lanzando por ella e s p u m a , y á grandes gritos, d i j e : ¡Oh 
S f f i r , faUol ¿ " t i c * del 1 c ic lo y de la tierra - - g a sobre ti 
mil hombre: j así m e quieres quitar mi hacienda delante de tu» 
do! dejándome p e r d i d o ? La vida me has de dar o mi dinero. 
W a n auuí luego mis tres mil escudos, digo : no ha de «prove-
chatos el negarlo, que os los tengo que sacar 
habéis de poner en tabla, en oro y p lata , c o m o de mi o r e c e b i s 
t . Alborotóse la casa y los que allí habían estado presen d 
caso desde el pr inc ip io . Juntóse c o n e l los , de los que p a s a b a n 
coi la calle y de otros vecinos tanto n ú m e r o de gente l l a m a n -
S e c ó n el a lboroto los unos á los otros , q u e ya nos a h o g a b a n 
f „ „os entendíamos. A n d á b a n s e p r e g u n t a n d o todos ¿ que vo-
ees eran ó sobre qué reñíamos? A q u í y allí lo contaban cierto y 
c da uno de su m a n e r a , v nosotros allá dentro , q u e nos uncliu-
mos con la reverta. E n esto l legó un b a r g e l l o , que es c o m o al-
Mac d e n Cas ti 11 a , pero no trae va ,a . y haciendo lugar por me-
E d la g e n t e , l i g ó donde estábamos, que ya nos ardíamos. 
Yo cuando vi justicia presente ( a u n q u e no sabia quien tuese , 
tnasdeser justicia) vi mi pleito hecho, y d i je l u e g o : Señores ya 
vuesas merceclcs han visto lo q u e aquí ha pasado y de la J -
raque aqueste mal hombre m e niega m i h a c i e n d a , u m i s m o 
ct iSo diga la v e r d a d , y si lo n e g a i e n , dígalo su m i s m o h b o don-

c se habará escrito lo que de m i recibió y en q u é p a r t i d a , d e 
de la manera que se las entregué , para que se nos c o n o z c a b i e n 
quién es c a d a \ m o , y cuá l dice verdad. ¿ J ? h a b « d e p e d n b 
que no le d i ? Dentro de un gato suyo metn. en aquel ^ n t o n o 
L mil escudos de á des y de á c u a t r o , y poi senas mas verda 

ras V Ciertas hay entre medias diez escudos de a diez q u t to 
t s hacen losVres L í l al justo. Y en un talegc, que. puso guar-
dar dentro de aquel arca , en que m e dijo que bab.a ^ tonces 

go en toda mi c a s a ; y si ta l asi parec iere , yo quiero confesar q u . 
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, n n e V \ 7 , ,y S e r f T - m l e n t o • L o s presentes habia, difc 
ron : A c a b a d o es el p l e i t o , justif icados están , la verdad « 
bien clara y presto en k -pie ambos d icen. El mercader man 

í r a T d c T ' n ^ * t u a " d " l o ^ - j o dij 0 ti arder! no esta en ese l ibro, sino en el manual. Pidió el ma 
d e , a ™ j a • J c i a n d o lo V, , volví . decir : R o , no n o ! ! 

aquí j e s t e r tantos enredos, engañándonos Con ° ¡ b % ¡ Z 

? J Z > n ° 1 a ' a T f O D C l ' a r ' «" c I q u - se asentaron lai 
p a . t das no es tan grande, un libro es angosto y largo Ento 
ees dijo Aguilera : I , , el de memorias debe de q o e r e F d e c i 1 

r e í a t ^ r f t r r h av1 1 0 rn - s , a — s •: 
¿ V ' ' ; v . ' 1 1 , 0 •' ¿ h s V™ v e n t u i a e r t t i ? Este si, este 
si, e, es, vease lo que digo, no hay para que esconderlo ni ene 
b u r l o , aquí se hallar la verdad. Anduvieron hojeando un po , 

vea lo que aquí dice, lean estas pa. tidas que me tiene testadas 
V adicionadas a la m rgen ; pues no le bu da valer t a m p ^ 
ahí , que mi dinero me tiene de dar. Vie.ou todos las partida 

que d é c i m a T ; "y ' C a d e < ' co, q u i no sabi 
que decir , mas de ,ura, mil piramentos, que tal no sabia, cú-

escii,,J-Yo ies dije'yu ™ o 1 ° ^ 
to v test; l ' P ni rgen es diferente y falsamente pues-
to y l i s t a d a s , que no me han vuelto nada, y en aquel escritorio 

m o n u n l c c o f C a d ° ' i ' " " W o d o " - l Í a c ¡ a "»<» 
c i a u o d Í H U n ü K O ; d e ' 1 , a n t ; ' a ' s e r s ' n duda verdad 
cuanto dec ,a; y procurándome M.segar, decian, que me apacigua-
se , qiu-no mipor, a ha estar testadas las partidas ni escrito l L u -

w o , : r ü s v w h ) - r r J ° d < m a s e r a ^ ^ « w D ! j e uego Q „ e mayor verdad, ó qué mayor ve ,dad mia, o ciué mayor 

b.a dado blanca y hallarlo aqu, escrito, aunque testado? Si lo re-
s u m í HZ q J ° t r ; , C ? a - Y S Í n ° l o i e c i b i " ' c — > «si i escrito 
aqu ? Abrase aquel escrito. 10 q,.e dentro estar n mis doblones 
v los diez de a diez entremedias dellos. P< rilaba el mercader y 
deshacíase, o i c e n d o con varios jm amentos y obsecraciones oue 
todo era maldad, y que se lo levantaba ; porque doblones d e 

diez uno ni mas habia en toda su casa. T a ^ t ^ p o r f i a r o n y el h u í 
* e o tanto insto en que diese las llaves del escr i tor io , porque 
L i s , e s , s h a no queriéndolas d a r , que le juró, sino se las d i c e 
que se lo sacaría de c a s a , hasta dar noticia de todo al í a ¡tan 
de , , .sucia ( q u e allí es c o m o en Castilla un corregidor) p a á que 
d o í o ° T ° l a v r d a d - Finalmente las dio, y a b r i é n ! 

r o d a d o 'ah h T a q ; , e U a R a b c l a l o s m < ' t i ó e " S a t ° Pa do 
A d i n e r o l a .Rabel* 3' mearon el gato, y queriendo C Otar 
el dmero para ver si estaba usto, salió el v e r b e t e , y dije - Lean 
ese papel , q j ; e l a í di.,1 lo que hay dentro v c u y o es. Leyéronlo 
y decía ser de don Juan O.orio. Contaron J y hadaron j/sios los 
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te »11 escudos con los diez de á diez que yo decía. Y a en esta 
51to quedó el mercader absolutamente rematado, sin saber 
E decir ni alegar, pareciendole obra del demonio , porque 
t b i e humano era imposible haberlo hecho; demás, que si yo 

n ano paia ponérselos aí l í , con mayor facilidad se los pu-
d ra^in esto , haber llevado. Estaba sin juicio y daba gatos 

do era mentira, que se lo levantaban que aquel dinero era 
S o y no ageno, que si el diablo no puso allí aquellos d o b l e s , 
q e no los puso é l , que me prendiesen, porque tenia ta miliar 
5o decia prendanme muy en hora buena con tal que me deis 
üd dinero. D.bale terribles voce,, dicíendole : , Ab enganadorl 
aún teneis lengua para hablar, viéndose la maldad tan eviden-

i A b a n aquel arco,, , que allí está la plata y dentro la puso. 
A o hay tal decia éi, que la piala que allí hay toda es una lo 
son los tres mil escudos. ¿ C o m o son vuestros le dqe , s, a c a b a * 
d! confesar que no leniades dobí mes de á d u z ? Que Oíos ha 
permitido q í e se os olvidase de haberíos recebido pan, que yo 
no perdiese mi hacienda. El que ha de negar lo ageno, ba ele 
mirar lo cue dice. Cuando aquí llegué me dipstes delante de 
aquestos caballeros que mañana me daríades mi hacienda, y lúe-
80 que os la volv, 1 pedir, delante de ellos mismos me la negas-
tt« Abrase aquel arca, saqúese tudo sépase quien es cada uno y 
^ o vive. Abrieron el arca , y cuando vi el ta lego, aunque lia-

b otros con el de mas v menos dineros , largando el brazo lo 
S a l con el dedo. Ese de la mancha negra es: en resolución 
; bailó verdad cuanto les habia dicho; y mas quedaron cern-
eado cuando trastornando aquel talego para contar los dine-
ros hall a ion el otro verbetc que decia estar allí míos dos mi l 

Ir Yo gritaba : Mal hombre, mal tratante, enemigo de Dios, 
filio de ve?dad y de conciencia, ¿ y cómo si teniades mis dineros 
déla mane, a que todo el mundo lo lia visto y sabe, me borró l a -
ds lo escrito? i Como decíades que nada os había dado? ¿Co-

, u, me conocí a des ni sabíades quién era ni como me lla-
mlbZ ¡ Y a qué tenéis que alegar? ¡ T e n é i s mas falsedades y 
wnüras une decir ? ¿Veis como Dios nuestro señor ha permiti-
do q ué os hay ais tanto cegado, que ambos verbetes n o t u m t e s 
entendimiento para quitarlos ni esconder la moneda? ¿Veis co-
colía vuelto sudivina Magestad por mi mucha inocencia y sen-
dllez con que os di á guardar mi hacienda, creyendo que siem-
Í X e la daríades, y que quien me aconsejó que os la diese 

bi de ser otro tal como vos y echadizo vuestro para queda-
res cou ella? Cuantos estaban presentes quedaron con esto que 

: r y oyeron tan admirados, cuanto enfadados de ver seme-
j a n t e bellaquería . satisfechos de que yo tenia razón y justicia. 
£ a en S favor la voz c o m ú n , las evidencias J J J J ™ 
vistas, su mala fama sobre todo, y decían había 
de hacer de las suyas, no es nuevo en el bellaco logrero robar 
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haciendas a g e n a s ; ¿ n o veis c o m o ó este pobre caballero seis 
q u e n a levantar con lo que le dio en confianza ? Que si „o ÍW 
por su buena d i l i g e n c i a , para s iempre se fe quedara con elk 
.L1 mercader que á sus oidos oia estas y otra peores palabra 
no tenra tantas bocas ó lenguas para poder satisfacer c.!n ellas! 
tantos, 111 era posible abonarse. Q u e d ó t a l , que ni sabia sisoña-

° " e s , l a b ? despierto. P a i é c e m e agora que se pellizcaría la, 
manos y los br azos para recordar, ó que le pasaria por la i,,)a.¡. 
nac ión si había perdido las dos potencias , entendimiento y ¿ 
m o n a y le quedara la sola v o l u n t a d , según lo que habia pasa-
do E l , c o m o di je , tenia mal n o m b r e , que para mi negocio» 
taba p r o b a d o la m i t a d ; y aquesto tienen siempre contra ¡¡ 
Jos que mal viven , pocos indicios bastan , v la hacen pieria 
Con esto y con o que juraron ios que allí estaban de los ' 2 
m e r o s , «jue pidiéndole yo mi d i n e r o , di jo que otro d i a » , 
lo daría o a mi cr iado , y c o m o luego que volví por él m 

l o negó. Su criado j u r ó , c o m o l legué á su t i e n d a , y ens. 
presencia le rogue que me guardase tres mil e s c u d o s , ' p ^ 
que no sabia si se los d, , que á lo escrito se remitía , pornue 

m u c h a s veces faltaba de la tienda , y no sabia mas de lo di 
cho Mi criado juró su verdad , que por su mano los habia 
contado y entregado al mercader en presencia de otros hour 
bres , que no sab:a quien e r a n , porque c o m o forastero no 1« 
conocio. Y con la ev idencia cierta de todo cuanto dije v 
ver testadas las partidas , estar la moneda señalada , teñe 
c a d a talego Su v e . h e t e de cuyo era , confirmó los ánimos en mi 
f a v o r , volviéndose contra él , sin dejarle dar disculpa ni querer-
sola oír, ni el tema espíritu para hablar ; porque con su mucha 
edad y ver una cosa tan espantosa , que no acababa de sospe-
char que f u e s e , le quedó tan robado el c o l o r , como si estuviera 
d e t u n t o , quedando desmayado por m u c h o espacio. Ya creyeron 
ser fallecido mas volvió en sí como e m b e l e s a d o , y t a l , crue 
ya me daba lástima ; e m p e r o c o n s o l á b a m e , que si se finara 
m e hiciera menos falta que su dinero. lAo hubo persona de 
cuantos allí se ha l laron, que no dijese que se me diesen mis 
dineros, l o c o m o sabia que no bastaba decirlo el vulgo para 
d á r m e l o s , que solo el juez era parte para podérmelos adjn-
dicar p r e v e m m e de cautela para lo de a d e l a n t e , y cuando 
todos á voces d e c í a n : suyo es el dinero, déns. l o , d é n s e l o : res-
pondrá y o : no lo quiero , no lo q u i e r o , depos í tense , deposí-
tense. Con esta mayor justif icación el Earge l io , que allí se halló 
p r e s e n t e , saco el dinero de mal p o d e r , y lo puso depositado 
en u „ vecino abonado. De donde, con poco p l e i t o , en breves 
Ülr n e n t r e ^ a r ? n P ° r s e n t e n c i a ; quedándose mi merca-

„ V COR(}ea*(\° e n , demás de la infamia 
geneiaf que le quedo del caso. Despues que vi tanto dinero 
en e . tas pobres y pecadoras manos, m e acordé muchas veces 
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Je! hurto que Sayavedra me h i z o , que aunque no fué tan po-
co, que para mi no me hubiera hecho grande falta, si aquello 
DO me sucediera, tampoco lo conociera ni con este huí to ar-
ribara; consolábame d i c i e n d o : si me quebró la pierna, quizá por 
wjor, del mal el menos, á todos nos vino bien ; pues v ó de al l í 
idclaete quedé con crédi to y hacienda mas de io que me pu-
dieron quitar ; Sayavedra quedó remediado 'y Aguilera r e m e n -
dado. Llevé á mi casa mis dineros con todo eí regoci jo que p o -
déis pensar, guárdelo y arropólo, porque no se arromadizase; 
r con ser esto a s í , aun mi criado no lo acababa de creer ni 
toe ndole con las manos, Parecíale todo sueño y no posi-
ble haber salido con e l lo : santiguábase con ambas manos d e 
mi, porque aunque cuando en Roma me conoció , supo m i 
tilla y tratos; teniéndome por de sutil i n g e n i o , no se le al-
ón AI que pudiera ser tanto, y que las mataba él en el a i r e , 
podiendo ser muchos años mi maestro y aun tenerme seis 
por su aprendiz. Entonces le d i j e : amigo S a y a v e d r a , esta t s 
li verdadera c i e n c i a , hurtar sin peligrar y bien m e d r a r ; q u e 
It que por el camino me habéis predicado , ha sido A l c o r a n 
it Mahoma ; hurtar una saya y recebir c ien azotes , qu ien 
quieia se lo s a b e ; mas es ta data que el cargo: donde yo an-
duviere , bien podrán los de vuestro tamaño bajar el estan-
darte. De allí á dos dias vino Aguilera por su parte una n o c h e , 
aunque si no fuera por Sayavedra, yo hiciera con boda y b o -
digos el alto de \ é l e z ; mas porque no me tuviese sobre ojos e n 
mala reputación y quedase con algún mal concepto de m í , 
diciendo, que quien mal trato usa con otro , también lo usa-
ría con é l , no quise por lo menos aventurar lo mas. Dí jonos 
que su amo estaba muriéndose del enojo , loco de imaginar 
cómo pudo ser aquel lo , y aun le pasó por la imaginación no 
ter otra cosa que obra del demonio. Descontóle c ien escu-
dos de los que habia recebido ya de su mano , por los dieat 
doblones , y (lile lo que al justo le cupo , conforme al c o n -
cierto Despues acometí á darle á Sayavedra su parte , c o n 
la de ia ganancia de los quinientos escudos ; y d i j o , que all í 
lo tenia cierto para cuando lo hubiese m e n e s t e r ; que pues él 
co tenia d o n d e , lo guardase yo hasta mejor comodidad. E s -
tuvimos en Milan oíros diez ó doce dias, aunque s iempie c o -
mo asombrados y temerosos , por lo cual fuimos de acuerdo 
salir para G é r o v a , no dando nunca cuenta de nuestro v iage 
i persona de las del m u n d o , ni alguna supo de nuestra boca 
donde íbamos , por lo qiie pudiera sucede . Antes d .hamos el 
nombre para otra pat a> muy diferente . fabricando negocio á 
que decíamos imp> rtarnos mucho acudir. Ibahie yo paseando 
por una de las calles de Milan , á donde habia tantas y tan 
vaiias cosas y mercaderías > que me tenian s u s p e n s o ; y «ca-
so vi en uua tienda una cadena que vendían á un sóida. 
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d o , á mis o j o s , la cosa m a s beíla q u e j a m a s vieron. Diómc ta», 
ta c o d i c i a , q u e ya por c o m p r a r l a , si acaso no se con coi la-
sen , ó para m a n d a r hacer o tra s e m e j a n t e , m e l legué á ell 
y e s t ó v e l a m i r a n d o , sin ciar á e n t e n d e r m i d e s e o ; y codieiéli 
t a n t o , q u e l u e g o en a q u e l e s p a c i o b r e v e , teniéndola por lina, 
se uve o f r e c i ó traza c o m o l l e v á r m e l a de c a m i n o y sin pesa-
d u m b r e . A t e n t o estuve al c o n c i e r t o , y tan vil eia el precio de 
q u e se t r a t a b a , q u e cre í ser de sola su h e c h u r a , mas como DO 
se c o n c e r t a s e n , c o m e n c é l u e g o m i e n r e d o , preguntando lo qui 
va l ia y lo q u e p e s a b a . E l m e r c a d e r se r ió de oírme , y dijo: 
s e ñ o r , esto no se v e n d e á p e s o , s ino asi c o m o est . í , un tan-
to por t o d a . E n sola esta palabra c o n o c í ser fa lsa; y pare 
c i é n d o u i e m u c h a b a j e z a por cosa tan p o c a , gastar almacén 
y t raza , que p u d i e r a d e s p u e s a c o m o d a r s e m e j o r en ocasion gran 
y de i m p o r t a n c i a ; ( l e m a s , q u e no se d e b e arr iscar por poco 
m u c h o , y si p o r v e n t u r a yo a l l í s e g u n d a b a , d iera indicios de 
h a b e r sido e m b e l e c o e l p a s a d o . C o u c e r t é m e con é l , y p a giré-
sela c o n tanto g u s t o , c o m o si fuera p ieza de valor , y noli 
e s t i m a b a en m e n o s , p o r lo que c o n ella i n t e r e s a b a , que se 
m e r e p r e s e n t ó s e r m e de i m p o r t a n c i a para lo de adelante:; 
l u e g o a c o r d é h a c e r otra de oro l i n o , de la m i s m a hechuraj '{ 
t r a z a . F u i m e a un p l a t e r o , hízola tal y tan s e m e j a n t e , que 1 
p u e s t a s a m b a s en una m a n o , era i m p o s i b l e j u z g a r l a s , eceplo ] 
en e l s o n i d o y p e s o , p o r q u e la falsa e i a mas l igera un peto I 
y de sonido c a m p a n i l , que el oro lo l iene sordo y aplomado, j 
T ú v o m e de toda costa seiscientos y t re inta e s c u d o s p o c o maso 
n»enos, y holgara m a s de que f u e r a n n r í ! , q u e tanto masan 
h a b í a du va ler la otr a. C o m p r é j u n t a m e n t e d o s col'recitos pt< ; 
qHeños en q u e c u p i e s e n al j u s t o , uno pana c a d a u n a en que I 
l l evar las . Y p o r q u e aun t o d a v í a t o d a s las c o y u n t u r a s de mi i 
c u e r p o me do l ían , p a r e c i é u d o m e tener d e s c a n s a d a s las cost I 
l ias de la n o c h e b u e n a que m e dió el señor m i tío , queíil 
t e n i a escr i ta en el a l m a , y aun la t inta no estaba e n j u t a , vié». t 
d o m e d e c a m i n o p a r a G e n o v a ; dile á S a y a v e d r a parte dew 
p e n s a m i e n t o , no c o n t á n d o l e lo p a s a d o , m a s de q u e cuando! 
p o r allí p a s é , s i e n d o n i ñ o , m e hic ieron c ierta b u r l a , porque 
lio m e v i e r o n en <1 p u n t o q u e q u i s i e r a n , para honrarse coi') 
m i g o . Y en el a l m a m e pesó de haber le d i c h o aun e s t o , por-
q u e no m e hal lara en m e n t i r a de lo q u e le habia dicho an-I 
tes , m a s no r e p a i " en e l ío . D jele j u n t a m e n t e con e s t o : sí tú, j 
S a y a v e d r a , c o m o te precias f u e r a s , ya h u b i e r a s antes llegado| 
á G e n o v a y v e n g a d o m i a g r a v i o ; m a s forzoso m e ser hacer-1 
lo y o , s u p l i e n d o tu d e s c u i d o y fa l tas . Y p o i q u e t a m b i é n serí 
b i e n c a n c e l a r a q u e l l a ob l igac ión y pagar d e u d a s ; porque li 
b u e n a obra q u e m e h i c i e r o n , q u e d e con su g a l a r d ó n bien s* 
tifcl'echa , d e n i a - , q u e p a r a d e s m e n t i r espías , c o n v i e n e hacer 
i o q u e t u h e r m a n o y tú hiciste , m u d a r de vest idos y núui-
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tres. Paréenme muy bien, di jo Sayavedra, y digo, que quie-
to heredar el luyo verdadero , con que podet le imitar y ser ' 
tir; desde hoy me l lamo Guzman de Alfarache. Y o pues, d i j e , 
me quiero envestir el propio m i ó , que de mis padies h e i e d é , 
1 hasta hoy no lo he gozado , porque un don ha de ser d e l 
¡Espíritu S a n t o , para ser admitido y bien recebido de los otros , 
ó ha de venir d e línea recta , que los dones que ya ruedan 
por Italia, todos son infamia y d e s v e r g ü e n z a , que no hay i ijo 
de remendón español que no le t ra iga; y si corre allá c o m o 
icá, con razón se les pregunta : ¿Quién guarda los puercos ? Y o 
me llamo don Juan Guzman , y con eso me c o n t e n t o . En-
tonces dijo Sayavedra con grande a legr ía , don Juan de Cuz-
mao , vitor , v í t o r , vítor , á quien tan buena pautorril la le 
tace, t i , que ese sea su nombre. Mal haya el traidor que lo 
manchare, quien le lo q u i t a r e , h i j o , la mi maldición le a l-
cance. Hice sacar lo necesario para un manteo y sotana d e 
tico gorgueran, con que salimos nuestro camino de G e n o v a . 

C A P Í T U L O VII. 

Llega Guzman de Alfarache á Genova, donde conocido de sus deu-
dos, le regalaron mucho. 

Largo tiempo conservará la vasija el olor <i sabor con que 
ura vez fuere l leno: si el curso del m i ó , las ocasiones y ca-
sos, amor y temor no abrieren los ojos al entendimiento , si 
con esto no recordare del sueño de los vicios , no me puedo 
persuadir, que pu< dan fuerzas humanas; y aunque con estra-
ta1* .mas , trazas y medios pudiera ser a lcanzar la , no á lo m e -
nos con tanta f a c i l i d a d , que no sea necesario largo d iscurso , 
con que haga su elecion el hombre , distinguiendo lo útil do 
lo dañoso, lo justo de lo injusto , y lo malo de lo bueno. Y 
ya cuando á este punto llega , anda el negocio de c o n d i e i o n , 
que quien se quisiere ayudar á salir del cenagal , nunca le fal-
tarán buenas inspiraciones del cielo, que favoreciendo los ac-
tos de virtud los esfuerza : con que (conocido el error pasa-
do) enmienden lo p r e s e n t e , y l leguen á la perfecion en lo 
venidero. Mas los brutos , que c o m o el l o r o , cierran los ojos 
y bajan la cabeza para dar el golpe , siguiendo su v o l u n t a d , 
pocas veces , tarde ó nunca vendrán en conocimiento de su 
desventura; porque como ciegos no quieren v e r , sordos de lo 
que. no quieren . i r , ni que alguno les inquiete su paso, huel-
gan irse paseando por la senda de su antojo , pareciendoles 
lartra, que no tiene fin, rt que la vida no tn-ne de . . cabaise: 
cu va bienaventuranza consiste solo en aquella idolatría. Sou 
gente de ancha v i d a , de ancha c o n c i e n c i a , quieren anchuras 
y nada estrecho. Saben bien que hacen mal , y hacen mal 
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por no h a c e r b ien . D;:nse para lo q u e quieren por desenten-
d i d o s , y no i g n o i a n que se les va gastando la cuerda, estre-
c h á n d o s e la s a l i d a , y 4 e al c a b o hay eternos despeñadero: 
nías c o m o vemos :í Dios las manos enc lavadas y dolorosa!, 
p a r é c e n o s que se lastimara m u c h o c u a n d o quiera i a si. i roar not. 
D i c e n los tontos entre s , nada nos d u e i e , salud tenr m:;s, di-
nero no f a l t a , la tasa está p r o v e í ' a , d u r m a m o s agora , hol-
g u e m o s lo p o c o que nos c a b e , t i e m p o hay , no es necesario 
c minar tan apriesa , q u i t á n d o n o s la v i d a que Dios nos di. 
Di lá tanla una h o r a , y pasa un d i a ; pásase ot ;o d i a , vase li 
s e m a n a , el mes c o r r e , vuela el a ñ o , y 110 l lega este cuando: \ 
que aun si l l e g a s e , bien s e r i a , no l legaría t a r d e : aquesta ti 
la d e u d a de quien se d i j o , que se cobra en tres pagas, em-
pero pagase la pena c u a n d o se nos hace c ier ta , cruel y pres-
to. ¿ Q u i e n considera un logrero , que o lv idado de D i o s , 119 
piensa que lo h a y , sino en aquel la vil g a n a n c i a ? ¿ Quién vi ¡ 
un d e s h o n e s t o , que con a q u e l torpe apet i to a d o r a d o que mai 
presto a b o r r e c e ? y all í busca su g l o r i a , donde conoce su tor- j [ 
m e n t ó . U n g l o t ó n , un s o b e i b i o hi jo de L u c i f e r , mas que | 
D i o c l e c i a n o c r u e l , a c o s t u m b r a d o á martirizar inocentes , agía- i 
v i a n d o justos y pers iguiendo á los virtuosos. U n murmurad» | 
sin p r o v e c h o , que pensando hacer en s í , deshace á los otros, | 
y escarva la gal l ina s iempre por su m a l . Son los murmura- | 
dores c o m o los ladrones fulleros. E l h o m b r e h o n r a d o , rico? j 
de buena v i d a , no h u r t a , porque vive c o n t e n t o con la mer-
c e d que Dios le ha hecho. C o n su hac ienda pasa, della com j 
y se sus tenta ; suelen decir los t a l e s : y o , señor tengo lo OÍ- : 
cesar io para m í y aun p u e d o dar á o t r o s , hacen honra desto, 
d i c i e n d o sobrarles que poder dar. E l fu l lero ladrón hurla, j 
p o r q u e c o n aquel lo p a s a : c o m o no lo t iene , trata de quila: f 
á otros , donde quiera que lo hal la . Desta manera el noblt 
t i e n e para si la honra q u e ha menester y aun para poder j 
h o m a r á o t r o s : y el m u r m u r a d o r se sustenta de la honra di 
su c o n o c i d o , q u i t á n d o l e y desqui tándole d e b a cuanto puede, I 
p o r q u e le p a r e c e , que si no hurla de otr; s , n« tiene de don- j 
de haberlo para sí. - Gran i st ima es q u e crie la mar peces lea- , 
g i rados , v p r o d u z c a la tierra h o m b i e s des lenguados! Puei j 
un hipócrita , de los qne d icen que t ienen ya d a d a carta di 
p a g o al m u n d o , v son c o m o los q u e juegan a la pelota . dan | 
con ella en el suelo de b o t e , para que se les vue lva luego S 
l a m a n . . y dándoles de b o l e o , a larguen m a s la chaza o gj-1 
tren q u i n c e . Desventurados del los . que h a c i e n d o largas ora-
c iones c o \ Is buca con ella se c o m e n las h a c i e n d a s de las 1 
p o b r e s , de Jas v i u d a s v h u é r f a n o s ; por lo cual será Dios coa 
e l los en largo juic io. S u e l e ser el h ipócr i ta c o m o una escope-1 
ta c u a n d o e s t . c a i g a d a q u e nc se sabe lo que t iene dentro,' 
y e n l l e g á n d o l e m u y p o q u i t o f u e g o , una sola c e n t e l l a despid» 
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in* bala, que derriba un gigante ; asi ron pequeña ocasion 
descubre lo que tiene oculto dentro del alma. Derrenegad 
lifmpre ele unos hombres como unos perales, enjutos , ma-
p s , altos y desbaidos. que se les cae la cabeza para fingir-
le santos, andan encogidos , metidos en un ferreruelo raido, 
tomo si anduviesen amortajados en él. Son idiolas de tres al. 
tos, y quieren con artilicio hacernos creer que saben hurtar 
cuatro sentencias de que hacen plato, vendiéndolas por su-
tás. fingen su justicia por la de T i a j a n o , su santidatl de san 
Pablo, su prudencia de Salomon, su sencillez de san Fran-
cisco, y debajo de esta capa suele vivir un mal vividor. Traen 
la cara macilenta , y las obras afeitadas . el vestido estrecho, 
j ancha la conciencia, un en mi verdad en la b o c a , y el co-
razon lleno de mentiras , una caridad pública, y una insacía-
He avaricia secreta ; manifiéstanse ayunos , así de manjares, 
romo de bienes temporales; con una sed tan intensa, que se 
lorberán la mar y no quedarán hartos, todo dicen selles de-
masiarlo, y con todo no se contentan, son como los dátiles, 
lo dulce afuera, la miel en las palabras, y lo duro adentro 
tn el alma. Grandísima lástima se les debe tener , por lo 
mucho que padecen y lo poco de que gozan , condenándose 
últimamente por sola una caduca vanidad en ser acá estima-
dos. De manera, que ni visten á gusto ni comen con él, an-
dan miserables, af l igidos, marchitos , sin poder nunca decir 
que tuvieron una hora de contento, aun hasta las conciencias 
inquietas y los cuerpos con sobresalto : que si lo que desla 
manera padecen, como lo hacen por solo el m u n d o , y lo ex-
terior en él , para solo parecer , lo hicieran por Dios, para 
mas merecer , y por despues no padecer sin duda, que vivi-
rían aun con aquello alegres en esta vida , y alegres irían á 
gozar de la eterna. Digamos algo de un testigo falso , cuya 
pena deja amancillado el pueblo , y á todo es agradable, gus-
tando de su castigo por la gravedad de su delito. ; Oue por 
leis maravedís haya quien jure seis mil falsedades, y quite 
seiscientas mil honras ó ¡nteirs de hacienda, que no son des-
pues poderosos á restituir! ; Y que de la manera que los Ira-
bajadores y jornaleros acuden á las plazas deputadas para ser 
de allí conducidos al trabajo . así acuden ellos á los consis-
torios v plazas de negocios, á ios mismos oficios de los es-
cribanos á saber lo que se trata, y se ofrecen á quien los ha 
menester! No seria esto Jo p e o r , sino los conservasen allí los 
ministros mismos , para valerse delíos en las ocasiones y para 
las causas, que les lian menester y quieren probar de oficio. 
No es burla, no encarecimiento ni miento, testigos falsos ha-
lla quien los quisiere comprar , en conserva están en las bo-
ticas de los escribanos. Yáyanlos á buscar en el oficio de Pí» 
ya lo quise decir , mas todos lo couocen. All í los hay como 
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paste les , conforme ios buscaren , de á c u a t r o , de á ocho, íí 
á medio rea l : e m p e i o si el caso es g r a v e , también los ha] 
hechizos , t o m o para banquetes y bodas de á dos y de 4 
cuatro reales , que depondrán á prueba de mosquete, de ochen-
ta años de conocimiento. C o m o lo hicieron en cierta proban-
za de un señor , un vasallo s u y o , l a b r a d o r , do corlo enten-
d i m i e n t o ; el cual habiéndole dicho que dijese tener ochenta 
a ñ o s , no entendió b i e n , y juró tener ochocientos. Y aunque 
admirado el escribano de semejante disparate . le advirtió que 
m i a s e bien lo que d e c i a , le r e s p o n d i ó : mirá vos como es-
c r e b i s , y dejad ,¡ cada uno tener los años que quisiere , sin 
espulgarme la vida. Despues haciéndose relación de este tes. 
t i g > , cuai do llegaron á la edad , parecióles error del esiii-
b a ñ o , y quisiéronle por ello cast igar , mas él se disculpó,di-
cien d o : q te cumpl ió en su oficio en escrebir lo que dijo e! 
tes tig i , que aunque Le advirtió dello , se volvió á ratificar, 
dic iendo tener aquella e d a d , que así lo pusiese. Hicieron los 
j ueces parecer el testigo personal mente , y preguntándole que 
por qué habia jurado ser de ochocientos años , respondió: j 
porque así conviene á servicio de Dios y del Conde mi Se-
Ü j r . tes t igos falsos h a y , las plazas están l l e n a s , por dinero 
se ompran , y el que los quisiere de valde , busque parien-
tes e n c e n t r a d o s , que por sustentar la pasión , dirá contrato-
da su generac ión, y destos nos libre Dios , que son los que 
mas nos dañan. 

Dejémoslos , y vengamos á los de mi oficio y á la cofadría 
mas antigua y larga ; porque no quiero que digas que tuve para 
los otros pluma , y m e quise quedar en el t intero, pasándome 
por mi puerta , que á fe que tengo de dar buenas aldabadas en 
ella , y no quedarme descansando á la sombra ni holgando en 
la taberna. Un l a d r ó n , ¿ q u é no liará por hurtar? Digo ladina 
á los pobres pecadores como y o , que con los ladrones de bien, 
c o n los que arrastran gualdrapas de terciopelo , con los que re-
visten sus paredes con brocados , y cubren el suelo con oro y 
seda turquí , c m los que nos ahorcan á nosotros no h a b l o , que 
somos inferiores d. I los, y c o m o los p e c e s , que los gr andes co-
m e n á los pequeños. V iven sustentados en su reputación , acre-
ditados con su poder y favorecidos con su a d u l a c i ó n : cuyas 
fuerzas rompen las h o r c a s , y para quien el esparto no nació ni 
galeras fueron fabr icadas , ecepto el mando en e l las , de quien 
podria ser que nos acordásemos a go en su lugar si allá llegáre-
mos, que si l legaremos con el favor de Dios. Vamos agora lle-
vando por delante los que i m p o r t a , que no se queden los tales 
c o m o yo y nri cr iado. Ño se ha de dar punlada en los que roban 
la justicia , pues no los hay ni alguno se s a b e , mas por ventura 
si ai' uno se ha h e c h o , ya se lo dij imos en la primera parte. No 
del r e g i d o r , de quien t a m b i é n h a b l a m o s , que no es de impor-
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tanda ni de sustancia su n e g o c i o , pues fuera de sus estancos y 
regatonerías todo es niñería . Dirán a l g u n o s , tal eres tú c o m o 
ellos, pues quieres encubr ir s:;s m e n t i r a s , engaños y fa lseda-
des, que si se preguntase , ¿ q u é h a c i e n d a t iene Micer N í d i -
rían: señor, es un honrado regidor. ¿ N o mas de r e g i d o r ? ¿Pues 
Cómo come y se sustenta con solo e l o f i c i o , que no tiene r e n t a , 
sustentando tanta casa , cr iados y cabal los? B u e n o es e s o , b i e n 
parece que no lo e n t e n d e i s ; v e r d a d es que no tiene r e n t a , pero 
tiene renteros, y n inguno lo p u e d e ser sin su l i c e n c i a , pagan-
dole un tanto por e l l o , lo cual se le ba de bajar de la renta q u e 
pone, rematándosela por m u c h o m e n o s . ¿ P o r qué no dices lo 
que sabes d e s t o ? Y que si a lguno se atreve á hablar ó p u j a r 
contra su voluntad lo h a c e n cal lar h c o c e s , y no lo de jaran vi-
vir en el m u n d o , p o r q u e c o m o poderosos luego les buscan la 
püja en el o i d o , y á diestro y á siniestro dan con ellos en el sue-
lo Y que son c o m o las v e n t o s a s , que donde sienten que b a y 
en que asir , se h a c e n fuertes y c h u p a n basta sacar la sus tanc ia , 
sin que haya quien de allí las q u i t e , hasta que ya están l lenas . 

• Di, cómo nadie lo c a s t i g a ? porque á los que tratan d e b o , es 
acontece lo q u e á las ollas que ponen l lenas de agua e n c i m a d e l 
fuego que apenas . las c a l i e n t a n , c u a n d o reboza el agua por en-
cima y mata la l u m b r e . ¿ I l a s l o e n t e n d i d o b i e n ? O porque tie-
nen ángel de guarda que los l ibra en todos los trabajos del per-
cuciente. Di t a m b i é n pues no lo d i j i s t e , que si á los ta les des-
pués de ahorcados les hiciesen las c a u s a s , dirían contra ellos 
aquellos mismos que andan á su l a d o , y agora con el m i e d o co-
men y callan. Di sin rebozo , que por c o m e r ellos de valde o 
barato, carga sobre los pobres a q u e l l o , y se les v e n d e Jo peor 
y mas caro. A c a b a v a , d i en resolución que son c o m o tu y d e 
mayor d a ñ o , que tú dañas una casa y «dios toda la r e p ú b l i c a . 
• Oh qué genti l consejo que me d a s ! E s e , a m i g o m í o , t ó m a l o 
para tí } Quieres por ventura s a c a r l a s bras s con ta mano del 
gato? Di'lo tú si lo s a b e s , q u e lo que yo supe ya lo di je , y no 
quiero que c o n m i g o hagan lo que dices que con los otros h a c e n . 
Basta que contra la d e c e n c i a de su ca l idad y mayor ía me alar-
gue mas de lo l i c i t o , sin que de n u e v o quieras ob l igarme á es-
pumarles las v i d a s , n o siendo de provecho. Si acá en Italia enr-
íe de aqtiesa m a n e r a , gracias á Dios que m e voy á E s p a ñ a , don-
de no se trata de s e m e j a n t e latrocinio. B i e n sé y o c o m o se p u -
diera todo remediar con m u c h a faci l idad en a u m e n t o y de con-
sentimiento de la repúbl ica . en servicio d e Dios v de sus pr in-
cipes; ; mas heme yo de andar tras ellos dando m e m o r i a l e s , y 
cuand'o mas y mejor tenca entablado el negoc io l legue de través 
el tenor d n f u l a n o , y d iga ser d i s p a r a t e , porque le tocan las 
gener les y dé con su p o d e r por e l s u e l o con mi pobreza? Mas 
me quiero ir al amor del agua lo p o c o que m e q u e d a . P o r d e -
cir verdades ine t ienen a r r i n c o n a d o , por dar consejos m e l ia-
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m a n picaro y me los d e s p i d e , ailú se lo h a y a n , caminemos coa 
el lo c o m o 1 , lucieron io pasados, y rueguen á Dios los veniiie. 
ros que no se les empeore. Diré aqui solamente que bay, sin 
c o m p a r a c i ó n , mayor número de ladrones que de medicos. Y 
q u e no bay para que ninguno se haga santo, escandalizándose 
de oir mentar el nombre de ladrón , haciéndole ascos y deslio* 
rándolos , hasta que se pregunte A sí m e s m o , por aqui ó por 
a l l í , qué ha hurtado en e*ta vida ; y paia esto sepa, que hurtan 
r o es o t r o , que tener la cosa contra la voluntad agena de su 
d u e ñ o . No se me dá mas que ya no lo s e p a , como que lode 
con su m a n o , si es por mas no p o d e r , ó por allí redimir la ve-
j a c i ó n . C o m e n c é l o desde la niñez , aunque no siempre lo usé, 
fu i c o m o el rbol cottado por el p i e , que siempre deja raicei 
vWas , de donde á c a b o de largos años acontece salir una nueva 
planta con el mismo fruto. Ya presto vereis como me vuelvo á 
hacer mis buñuelos. El t iempo que dejé de hurtar estuve vio-
l e n t a d o , fuera de mí centro con el buen trato, agora doy al ma-
lo la vuelta. C u a n d o muchacho estaba curtido y cuisado en al-
yar con facilidad y buena maña cualquiera cosa mal puesta: 
d e s p u e s , ya h o m b r e , á los principios me parecía estar gotoso 
de ios pies y m a n o s , torpe y mal diestro, mas en breve volvi 
en mis carnes. Continuólo de m a n e r a , preciábame dello tanto, 
c o m o de sus armas el buen soldado V el ginete de su caballo y 
jaeces . Cuando habia dudas yo las resolvía; si se buscaban tra-
zas yo las d a b a : en los casos graves yo presidía. Oíanse mis 
consejos c o m o respuestas de un oráculo , sin haber quien á mij 
preceptos contradijese ni a mis órdenes replicase. Andaban Iras 
íle mi mas plat icantes que suelen acudir al hospital ele Zara-
goza ni en Guadalupe. Usábalo á t iempo y con intermitencias 
c o m o f iebres , porque cuando todo me fa l taba, esto me habia 
d e s o b r a r , en la bolsa me lo hallaba como si ¡o tuviera coleado 
del c u e l l o en la cadeni la del embajador mi señor, que aun la 
e s c a p é de peligro mucho t iempo. Era tan propio en m í , c¡ ni o 
el r i s ib le , y aun casi quisiera decir era indeleble , ci mo carác-
ter , según estaba impreso en el alma. Pero cuando no lo ejer-
citaba , no por eso fal laba la buena voluntad , que tuve siempre 
pronta. Sal imos de Milan yo y Sayavedra , bien abrigados y me-
jor acomodados de lo necesario, que cualquiera me juzgára por 
i 01 bre rico y de buenas prendas. Mas cuántos hay que podrian 
d e c i r , come, mangas. <¡uc A vosotras es la pesia; tal juzgan á ca-
da u n o , como lo ven tratado. Si fueres un Cicerón mal vestido 
serás mal C i c e r ó n , menospreciáronte, y aun juzgaránte loco: 
f,ue no hay ol ía cordura ni otra ciencia en el mundo sino mu-
(ho tener y mas t e n e r ; lo que aquesto no fuere no corre. No te 
c a r n silla ni lado cuando te vieren d e s p l u m a d o , aunque to 
•vean revestido de virtudes y c i e n c i a , ni se hace ya caso de los 
tales. Empero si bien representares, aunque seas un muladar, 
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, A m n M t é s c h i e r t o de y e r b a , se vendrán a .ecrear en ti . No 

nú na¡ ^ ? i «pr.i venerado. Ya no so 

j zgan atm-.s m u ¡ j t ienes; nu tu vir-

P ° f a n ° i r f Í \ n bou y d 11 bolsa ^ no io que tiene sino l o 
t U d V ^ a Y "-¿a bien anereebido, bien vest ido, y la eujun-
Z t ^ tío d e d o s " ai to. Cuando a Genova llegué nc.sabían 
Ín la posada qué «esta hace: me ni con que r e g a l a s m e Acordé-
1 de mi entrada la primera que hice, y cuan diferente fui re-
S i d o , y como de allí^alí entonces con la cru* i cuestas y agora 

, lis canas nor el suelo. Apeámonos , dieronme de 
comer esbi ve aqueT día reposando, / otro por la mañana me 
: C l , de manteo y sotana, con que salí a pasear 
e pueblo. Mir ,banme todos como á forastero , y no de mal ta-

U romana y /oIras de otros principes, acostumbran ser c o m o 
les míe van á la guerra , que iodo les parece llevarlo negociado 

S con lo íual sueleo alargarse a gastar po,: to-«^'J 
en la corte misma, basta que la corte les deja de tal c o r t e , que 
todo su v e s t í lo parece de calzas viejas. Despues vuelven can-
sad s desguatado! y necesitados, c a s i pidiendo limosna. Pasan 
X d ^ como os alunes gordos, muchos y l lenos; m a . 
C u e s q/e desovan , vuelven"pocos, flacos y de poco prove-
cho P re g mi t á b a n le también si habia de residir allí algunos 
días' ó i venia de paso: á todo respondía que era hijo de una 
Í úo'ra viuda rica, muger que habia sido de cierto g inoves , y 
q u e h a b i a vunido allí á esperar unas letras y despachos para v o t 
verse ot.a vez á R o m a , y en el ínterin gustaba de ver a Geno-
va porque no sabia cuando sería su vuelta ó por donde ni si 
ten' ría tiempo de poderla volver á ver. Era la posada de las me-
ores de la ciudad y a donde acudían de ordinario gente prin-

cipal y noble; ahí estuvimos holgando y gastando, sin besar 
ni tocar en cosa de provecho; empero con estar junados gana-
hamos mucha tierra ; no está siemp.e dando e! relox que su l o 
ra hace, y poco a poco aguarda su t iempo, J e 

huéspedes v yo jugábamos de poco , s.n valerme de mas que de 
ni fmtuiia^r ciencia , sin ser necesario la tercería ^ Sayavedra, 
que aquello no solía salir sino con el temo n e o a. h estas uobic*. 
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que cuando la pérdida ó ganancia no habia de ser de mncls 
consideración , era m u y acertado andar senci l lo; empero rleste 
m o d o , iba cont inuamente con pie de p l o m o , conociendo el 
n a i p e ; si no m e daba y acodia m a s , dejábalo con poca pérdida: 
mas cuando venia con viento f a v o r a b l e , nunca dejé de seguir 
la ganancia basta barrerlo todo. Como ganase un dia poco rau 
de cien escudos , y hubiese halládose á mi lado un capitan de 
g a l e r a , de quien sentia haberse aficionado á mi juego y hol»3-
dose de la g a n a n c i a , v que no andaba tan s o b r a d o , que se lia 
liase libre d e necesidad; volví la m a n o , díle seis doblones deá 
d o s , que seis m i l se le hicieron en aquella coyuntura. Tiei». 
pos hay que un real vale c iento y hace provecho de mil. Que. 
d o m e tan r e c o n o c i d o , cual si la gracia hubiera sido mayor; 
de mas momento . Sucedióme m u y b i e n , porque desde que dél 
entendí á lo cierto su dolencia , ¿e me representó mi remedio, 
y hallé haber sido a g u j a , de que habia de sacar una reja. Mi lia-
cien da h i c e ; de valde compra quien compra lo que lia menes-1 
t c r . A los mas de Ja redonda también repartí algunos escudo! 
por dejarlos á mi devocion y contentos á todos. Con lo cual, i 
v iéndome afable , franco v dadivoso , me acredité de manera 
que les c o m p r é los corazones , ganándoles los ánimos, que quien 
bien siembra bien coge. Y o aseguro., que cualquiera de todot 
cuantos conmigo trataban , pusiera su persona en cualquier pe-
ligro para defensa de la mia : y quedaba yo tan ufano , tan lige. 
ra la sangre y d u l c e , que se me rasaban ios ojos de alegría, 
E s t e capitan se l lamaba F a v e l o , no porque aqueste fuese su 
n o m b r e p r o p i o , sino por habérselo puesto cierta d a m a , queiw 
t i e m p o sirvi >, y siempre lo quiso conservar en su m e m o r i a , de 
su hermosura y m a l o g r a m i e n t o , cuya historia me contó. De !a 
manera con que della fue r e g a l a d o , su discreción , su bizarría: 
todo lo cual con el c e b o de falsas ap.trencias, quedó sepultado 
en un desesperado tormento de c e l o s , necesidad y brutal líalo. 

Nunca de allí adelante dejó mi amistad y l a d o ; stipliqué'e se 
sirviese de mi persona y m e s a , y a u n q u e aquesta no le faltaba, 
lo acetó por mi solo gusto. S iempre Jo procuré conservar y obli-
g a r ; l l evábame á su g a l e r a , traíame festejando por la marina, 
cult ivándose tanto nuestro trato y amistad , que si la mia fuera 
en seguimiento de la v i r tud , allí habia hallado pue. t o , mas todo 
y o era e m b e l e c o , s iempre hice zanja firme para levantar cual-
quier edi f ic io; comunic. ibamonos muy particulares casos y se-
cretos , empero que de Ja camisa no pasasen a d e n t r o ; porque los 
del a l m a , solo Sayavedra era dueño de'los. Acá entre nosotros 
corrían cosas de amores , el paseo que d i , el favor que me dió, 
la vez que le h a b l é , y cosas á estas s e m e j a n t e s , que no llegasen 
á f u e g o , que no los amigos todos lo han de saber t o d o : 'os Ha-
mad. s han de ser machos , /as escogidos pocos , y uno solo otro yo. 
E i a este F a v e l o de m u y buena g r a c i a , d iscreto , va l iente , suíri* 
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j C T B „ V b i z a r r o , prendas dignas de un tan valeroso c a p i t a n , 
«Jado de a m o r , j por quien s iempre P ^ - ^ f . ^ f f ^ . 
L e a prendas buenas dejaron de ser a c o m p a ñ a d a s della Y o co-
lo s'bia " a n e c e s i d a d , por todas vias deseaba r e m e d á r s e l a y 
endi o T a n buena maña me di con él y los mas que t r a t e , q u a 
todos Ins hacia venir á la m a n o , y á pocos días c r e e n m i n o n -
e v crédito t a n t o , que con él pudiera hallar en la c i u d a d c u a l -

eía co-tesía. C o n esto por una p a r t e , mis deseas ant iguos d e 
Sher de m i , por no morir con aquel dolor h a b i e n d o a n d a d o 
tmr anuellas p a r l e s , en especial cons iderando que con las b u e -

• t de la persona , pudiera quien se f u e , a tenerse p o r 
n ado e m p a r e n t a n d o c o n m i g o , y los de perversa v e n g a n z a 

me me tiaian inquieto ; á pocas vueltas hallé padre y m a d r e , y 
n o d todo mi ¡inage. Los que antes me a p e d r e a r o n , ya lo h a -
n q . i s t i o n sobre cual m e habia de l l e v a r a su casa p r i m e r o , 

haciéndome m a y o r fiesta. E n solo el dia pr imero que hice d.lr-
Eeneia , me vine á bai lar con mas deudos que d e u d a s , y no lo 
encarezco^poco. Q u e n i n g u n o se afrenta de 
an n e o - aunque sea vicioso , y todos huyen del vn tuoso si tuerte 
I pobre! L a riqueza es c o m o el f u e g o , que aunque asiste en lu-
í d f e r e r t e c u a r t o s á él se acercan se c a l i e n t a n , a u n q u e n o 

taquen brasa y * mas fuego mas calor. , C u } n * ; s v e r e , al ca lor 
de un r i c o , que si les preguntasen que hacéis a h í , d i u a n . a q u í 
o hago cusa de sustanciar ; Pues dan os a lguna cosa , sacáis al-
o de andaros hecho quila p e l i l l o , c o n g r a c i a d o r , asistente d e 
oehe y de dia , p e r d i e n d o ef t i e m p o de ganar de c o m e r en otra 
Í r U . V s e r o r , es verdad que de a q u í no saco prove, h o , p e r o 
e gome qu al ea lcr d , la casa del señor N. c o m o lo h a c e n 

os Los otros y v o s , d e c i m e quien sois , que r o quiero que os 
« S i s que os l lamo yo necios. Ahora bien, acere, ronse m u c h o s , 
c' d T c u a " o n e c i é n d o s e c o n f o r m e al grado con que m e t o c a b a , 

tal persona h u b o , que para ob l igarme y honrarse c o n m i g o , a le-
c i u d a d ant igua desde b U . h t . e l o . , Quise por curiosidad sa-

fer quien seria el buen v ie jo que me hizo la ^ ^ 
ra hacerlo sin rece lo aíjeno p r e g u n t é si mi p a d i e había t e n d o 
Las h e r m a n o s , y si dellos alguno estaba v i v o , P 0 ' ^ ^ ^ 
creí ser aquel l io mió. D i j é r o n m e que s i , que habían sido t e s , 
m padre V otros d o s , el de e n m e d i o era f a l l e c i d o , e m p e r o q u e 
d m a y o r de todos era v i v o y allí residía. D q é r o n m e ser ,,, c a b a -
[¡ero que n u n c a se habia querido casar m u y r ico y cabeza d e 

, , f o rtíi'»rnrme señas d é l , por d o n d e lo v i n e á toda la casa n u e s t r a , d ieror me s< ñas u n , t 

conocer. Di je que le habia de ir á besar las m a n e s ot, o día , m a s 
cuando se lo di jeron v mi c a l i d a d , aunque ya muy v i e j o , m a s 
como p u d o , con su bordon vino á visitarme , r e d ^ e j 
nos pr inc ipales de m i l inage . L u e g o lo reeonoci , a e " q u c > ^ 
algo decrepi to por la m u c h a e d a d . H o l g u e m e de v . . l o , y pesá-
bame j a hal lar lo tan v i e j o , q u i é r a l o m a s m o z o , para que le 
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durara m a s i r e m p o el dolor de los azotes . Y o hallo por d i W t J 
c u a n d o para v e n g a r s e u n o de o h o le qui ta Ja v ida , pues a c a b [ 
d o c o n el a c a b a el s e n t i m i e n t o : c u a n d o a lgo yo hubiera de h m 
Bolo fuera c o m o lo luce con m i s d e u d o s , que n o m e olvida, án 
c u a n t o v i v a n , y con a q u e l dolor irán á la t ierra . D e s e a b a ven, 
me! d e l , y que por lo m e n o s estuviera en el e s t a d o m i s m o en « 
lo d e j e , para en el m i s m o p a g a r l e la d e u d a en que tan sin cal 
m razón se quiso m e t e r c o n m i g o . H i z o m e m u c h o s ofrecimiento 
c o n su posada , e m p e r o a u n en solo m e n t á r m e l a se m e rebotí™ 
la sangre ; ya m e parecia p i c a r m e los m u r c i é l a g o s , y que saliaa 
p o r d e b a j o de la c a m a la m a r i m a n t a y c a c h i d i a b l o s c o m o lo J 
s a d o s . N o no una fue y l levósela el g a t o ; ya d i j e , solo Saya . 
c h a m e p o d r á h a c e r o t r a , e m p e r o no*por su bien e m n e r o l i 
p u e s del a quien m e h ic iere la s e g u n d a , y o se la p e r d o n o Ha 

L l a m o s d e m u c h a s c o s a s , p r e g u n t ó m e si otra vez ó cuando habia 
e s t a d o en G e n o v a . ¿ E s a s t e n e i s , d i j e ? pues p o r ahí no me 

comot e s 0 ! " - A f > í r i U S H ° P Í e j U n t Í U ° ' J e d i í e habril 
c o m o t i e s anos p o c o m e n o s q u e h a b i a p o r allí p a s a d o sin poder 
n . q u e r e r m e d e t e n e r m a s d e h a c e r n o c h e , á causa de la mu 

t t ^ r V ' 1 ° m a c a m i ™ b a , en la pretens ion de cZ 
t o b e n e f i c i o D r j o m e l u e g o con m u c h a pausa , c o m o si m e col 
t a r a cosas de m u c h o g u s t o : s a b e d , s o b r i n o , ' q u e hal rT eo 

l i o , al p a r e c e r ladrón o su a y u d a n t e , q u e para p o d e r m e roba, 
v i n o a m i casa , d a n d o señas de m i h e r m a n o que 'esté en gloria 
y de vuestra m a d r e , d i c i e n d o ser hi jo suyo y m i sobr ino : t 

> t a ! ^ « P e c h a m o s d é l , que a f r e n t a d o s de su i n f a m i a , lo pro-
c u r a m o s a v e n t a r de la c i u d a d , y asi se hizo con la b u e n a mao 
q u e para e l lo nos d i m o s . E l salió de a q u í h u y e n d o c o m o per 
c o n v e j i g a , sin que m a s lo v i é s e m o s ni d é l se supiese m u e r t o ni 
v i v o , c o m o si se lo t r a g a r a la t ierra. D e la vuel ta que le h ice dar, 
m e a c u e r d o que se d e j ó la c a m a toda l lena de cera de t r i g o : ell 
f u e tal c o m o b u e n a , para q u e c o n el m i e d o de otra p e o r huyes» 
y n o s d e j a s e ; y p u e s quer ía e n g a ñ a r n o s , m e h u e l g o de lo hecho. 
N i a el se le o lv idará en su v i d a el h o s p e d a g e , ni á m í m e oueda 
otro dolor que el h a b e r m e p e s a d o de ¡o poco. R e f i r i ó m e l o T a t 
d o c o n g r a n d e s o l e m n i d a d , la traza que t u v o , c o m o no lo quiso 
d a r de c e n a r y sobre todas estas desdichas lo m a n t e a r o n . Y o po' 
b r e , c o m o fui quien lo h a b i a p a d e c i d o , p a r e c i ó que de nuevo 

m e vo lv ieron a e l l o , a b r i é r o n s e m e las c a r n e s ; c o m o el muerto 

n e i s ™ " S a n ^ r e e l i a ' - i el m a t a d o r .se po" 
n e p r e s e n t e . Y aun se m e a n t o ó q u e las co lores del rostro hi, ie-

^ S ' E ' l q U , ! d a n d ° ( d , e ° Í , Í O n t e ) siu las natur . 
m i a s - D l s l m u l e c u a n t o p u d e , d a n d o filos á la n a v a j a de mi 

v e n g a n z a , no tanto ya por ta h a m b r e q u e del la tenia p o í lo p 
*ado c u a n t o p o r la j a c t a n c i a p r e s e n t e , q u e se g l o r i a b a defia 
Q u e t e n g o á m a y o r d e l i t o , y sin d u d a lo L , p r e c i a r s e d e l m 
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que haberlo hecho. Pudriendo estaba con e s t o , y d í j e l e : no pue-
Jo venir en conocimiento de quien puede haber sido ese mucha-
cho que tanto deseaba tener parientes honrados. En obl igación 
le quedamos (cuando acaso sea vivo y escapase con la vida d a 
la de'Roncesvalles) que entre tanta nobleza nos escogió para 
honrarse de nosotros. Y si á mi puerta llegara otro su s e m e j a n t e , 
lo procuraría í'avorecer hasta enterarme de toda la v e r d a d : qu® 
casos hay eu que aun los hombres de mucho valor escapan da 
manera, que aun de sí mismos van corridos ; y ese rapaz despues 
de conocido lo hicieia con é l , según él hubiera procedido consi-
go mismo, porque la pobreza no quita virtud ni la riqueza la 
pone: cuando no fuera t a l , ni íi mi propósito , procur. ralo favo-
recer, y de secreto lo ausentara de m í , y cuando en todo rigor 
mi deudo no fuera , estimara su e lección. A n d a d , sobr ino , dijo 
el viejo, como nunca lo vistes decís eso; yo estoy contentís imo 
de haberlo cast igado, y c o m o digo me p e s a , si dello no acabó , 
que no le di cumplida pena de su del i to, pues tan desnudo y he-
cho harapos quiso hacerse de nuestro l inage. Pues que no trujo 
veslido de bodas , l lévese lo que le dieron. En ese mismo tiem-
po, dije, yo estaba con mi madre allá en Se\ilia : y no son tres 
años cumplidos que la dejé . INací solo, no tuvieron mis padres 
otro. Aun aquí se me salió de la boca que tuve dos p a d r e s , y era 
medio de cada uno , mas volvilo á- e n m e n d a r prosiguiendo. De-
jóme de comer el m í o , aunque no tanto que m e alargue á de-
masías, ni tan p o c o , que bien regido me pudiera faltar. No m e 
puedo preciar de rico ni lamentar pobre. D e m á s que mi m a d r e 
siempre ha sido m u g e r prudente , de gran g o b i e r n o , poco gasta-
dora y gran casera. Holgáronse de oirme los presentes , y no sa-
bia en que santuario ponerme ni cómo f e s t e j a r m e , ni se tenia 
por bueno el que no me daba su lado d e r e c h o , y entre dos e l 
medio. Entonces dije c o n m i g o mismo entre mí : ¡ O h vanidad, 
cómo corres tras los bien afortunados en cuanto guza de buen 
viento la vela , que si f a l t a , harán en un momento mi l mudan-
zas! ¡ Y cómo conozco de veras que siempre son favorecidos 
aquellos todos, de quien se tiene alguna esperanza que por al-
gún camino pueden ser de algún provecho ! ¡ Y por la misma í a -
y.ori, qué pocos ayudan á los necesi tados, y cuántos acuden ía« 
voreciendo la parte del r ico! Somos hijos 'de soberbia , l isonge-
ros ; que si lo fuéramos de la amistad y caritativos , acudiéramos 
á lo contrario : pues nos consta que gusta Dios , que c o m o pro-
pios cada uno sienta los trabajos de su p r ó g i m o , ayudándole 
siempre de la manera que quisiéramos en los nuestros hallar su 
favor. Y o era el ídolo a.lí de mis parientes. Habia comprado de 
una almoneda una baj i l la de plata que me costó casi ochocientos 
ducados, no con otr On , que para hacer mejor mi herida : con-
vidólos á todos un dia y á otros a m i g o s , híceles un espléndido 
banquete, acariciólos , j u g a m o s , g a u é , y todo casi lo di i k bara-
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t o , y c o n esto los traía por l is aires. Q u i e n les di jera entonces í 
su s a l v o : s e p a n , s e ñ o r e s , que c o m e n sus c a r n e s , en el hato csti 
e l l o b o , p r e - e n t e tie en e l agí a v i a d o , de quien se sienten ag.a-
d e c i d o s . J A h ! si le c o n o c i e s e n , y c imo le ha. ían c r u c e s a las es-
q u i n a s para no d o b l r.»elas en su V i d a , p o i q u e les va mullendo 
los c o l c h o n e s y h a c i e n d o la c a m a d o n d e t e n d r á n mal sueño, j 
d a r á n m a s vue la= en el a i r e , q u e m e hic ieron dar á m í sóbrela 
m a n t a , con que se a c o r d a r á n de m i , c u a . to yo d e l l o s , q.ie será 

Íior el t i e m p o d e n u e s t r a s vidas. Y a m i do lor pasó , y el suyo s» 
es va r e c e n t a n d o . Si b ien c o n o c i e s e n al q u e a q u í está con piel 

d e o b e i a , se les har ía león d e s a t a d o ; b ien e s t á , pues pagarme 
t i e n e n lo p o c o en q u e m e t u v i e r o n , y lo q u e desprec iaron su pro-
p i a s a n g r e . Gra n a ñ a g a z a es un b u e n coram vcbis, ga l lardo gasta, 
dot , ga lan v e s t i d o , y don J u a n de G u z m a n ; pues á f e que les 
h u b i e r a s i d o de m e n o s d a ñ o G u z m a n de A l f a r a c h e con sus aria, 
p i e z o s , que don J u a n de G u z m a n c o n sus g a y a d u r a s . Muchas ca« 
r i c i a s m e baci n , mas c o m o el e s t ó m a g o traía c o n vascas y revneb 
t o , c o m o á m u g e r p r e ñ a d a , c o n ios a n t o j o s d e l deseo de mi 
v e n g a n z a , q u e s i e m p r e la p e n s a d a es m a l a . Es tudi bala muy de 
p r o p ó s i t o , e n s a y á n d o m e m u y de m i e s p a c i o en e l l a , y en este 
v i r t u o s o e j e r c i c i o eran e n t o n c e s mis nobles e n t r e t e n i m i e n t o s , pa-
ra m e j o r p o d e r d e s p u e s o b r a r , q u e fuera g, an d i s p a r a t e haliei 
h e c h o t a n t o p r e p a r a m e n l o sin p r o p ó s i t o , y es inút i l el poder 
c u a n d o no se r e d u c e al a c t o : paso á paso e s p e r a b a m i coyuntura, 
q u e c a d a c o s a t i e n e su c u a n d o , y no t o d o lo p o d e m o s ejecutar 
en t o d o t i e m p o . Q u e d e . n a s de h a b e r horas m e n g u a d a s , edit-
Has y p l a n e t a s d e s g r a c i a d o s , á quien se les ha d e hun el mal olor 
d e la b o c a , y g u a r d á r s e l e s el v i e n t o , p a r a que no p o n g a n al horn-
b r e á d o n d e t o d o s d e s e a n . A s í a g u a r d é m i c c a s i o n , p a s a n d o to-
d o s los dias en fes t ines , f iestas y c o n t e n t o s , ya por la marina , va 
p o r j a r d i n e s c u r i o s í s i m o s q u e hay en a q u e l l a c i u d a d , y visitando 
b e l l í s i m a s d a m a s . Q u i s i é r o n m e c a s a r m i s d e u d o s con m u c h a ca-
l i d a d y p o c o d o t e , no m e a t r e v í por lo q u e h a b i á s o i d o decir 
p o r al lá , y h u y e n d o de q u e a p o c o s días h a b í a m o s de dar con loi 
h u e v o s en la c e n i z a , m o s t r é m e m u y a g r a d e c i d o , no a c e t a n d o ni 
r e p u d i a n d o para p o d e i l o s ir e n t r e t e n i e n d o , y m e j o r engañando, 
hasta ver la mia e n c i m a d e l h i to . Q u e c i e r t o e n t o n c e s c o n ma-
y o r f a c i l i d a d se h i e r e d e m a z o , c u a n d o el c o n t r a r i o t i e n e de la 
t ra ic ión m e n o s c u i d a d o , y d e sí m a y o r s e g u r i d a d . 
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Veja robados Guzman de Jlfarache á su fio y deudos en Genova, y 
embárcase para España en las galeras. 

Nunca debe la in jur ia d e s p r e c i a r s e , ni el que injuria ( lormi .se , 
que debajo de la tierra aaie la vengan/,a, que s iempre acecha e n 
f o m a s e s c o n d i d o de l la . D e d o n d e no piensan suele saltar la h e -
b,e ¡So se confien los poderosos en su p o d e r , ni los val ientes en 
sus fuerzas, que m u d a el t i e m p o los estados y t r u e c a las c o s a s . 
Una pequeña piedra suele trastornar un carro g r a n d e ; y c u a n d o 
al ofensor le parezca tener m a y o r s e g u r i o a d , e n t o n c e s el o f e n d i d o 
halla m e j o r c o m o d i d a d . La v e n g a n z a , ya be dreho ser c o b a r d í a , 
la eual nace de ánimo f laco m u g e r i l , á quien s o l a m e n t e c o m p e -
te Y pues va tengo re fer ido de a lgunos y de m u c h o s q u e han 
eternizado su n o m b r e d e s p r e c i á n d o l a , d i . é aquí un caso de u n a 
muger que mostró bien serlo. Una señora m o z a , h e r m o s a , rica y 
de nuble l i n a g e , q u e d o v iuda de un c a b a l l e r o igual s u y o , de sus 
m i s m a s ca l idades . La c u a l , c o m o sintiese d i s c r e t a m e n t e los p e -
ligros á que su poca e d a d la d e j a b a d i s p u e s t a , c e r c a de la c o m ú n 
v general m u r m u r a c i ó n , q u e c a d a uno juzga de las cosas c o m o 
quiere y se le anto ja : y s iendo solo un a c t o , s u e l e n variar m i l 

pareceres v a : i o s , y q u e no todas veces las l enguas h a b l a n d e l o 
cierto ni juzgan de la v e r d a d ; p a r e c i e n d o l e i n c o n v e n i e n t e p o -
ner sus prendas á j u i c i o y su honor e n d isputa , d e t e r m i n ó s e a l 
menor d a ñ o , q u e fue casarse. T r a t á b a n l e del lo dos caba l lero» 
iguales en p r e t e n d e r , e m p e r o desiguales en m e r e c e r . E l u n o 
muy de su gusto, según d e s e a b a , con quien ya casi estaba h e c h o , 
y el otro m u y a b o r r e c i d o y c o n t r a r i o a lo d i c h o ; pues d e m á s d e 
Lo tener tanta c a l i d a d , tenia otros a c h a q u e s para no ser a d m i t i -
do, aun de señora de m u y m e n o s prendas . P u e s c o m o con d 
primero se hubiese d a d o el sí de a m b a s las p a r t e s , que solo fal-
taba el e f e t o , v ieudo e l s e g u n d o su esperanza perdida y r e m a t a -
d a , su pretensión sin r e m e d i o , y que ya se c a s a b a la s e ñ o r a , 
tomó una traza l u c i f e r í n a , c o n perversos m e d i o s , para dar u n 
asalto con que p a s a r a d e l a n t e y de jar e l otro atrás. A c o r d o le-
vantarse un dia de m a ñ a n a , y h a b i e n d o a c e c h a d o con s e c r e t o 
cuando se a b . i e s e la casa de la desposada , luego sin ser sen i d o , 
se metió en e l p o r t a l , es tándose por a l g ú n e s p a c i o detrás d e la 
puerta, hasta parecer le que y a bull ía la g e n t e por la ca l le y t o -
das las mas casas e s t a b a n a b i e r t a s . E n t o n c e s , fingiendo salir d e 
ia casa, c o m o si hubiera d o r m i d o a q u e l l a n o c h e dentro , 
puso en medio del u m b r a l de l a puerta la e s p a d a d e b a j o d e l 

brazo, hac iendo c o m o que se c o m p o n í a el c u e l l o , y a c a b a n d o * 
abrocharse el sayo. D e manera q u e c u a n t o s pasaron y lo v ieron, 
creyeron por sin d u d a ser é l ya «1 v e r d a d e r o d e s p o s a d o , y h a b e r 
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g o z a d o á la d a m a . C u a n d o t u v o esto en b u e n p u n t o , se fue poco 
á p o c o la c a l l e adelai/tt- hasta su p o s a d a . E s t o hizo dos veces,j 
de l las q u e d ó lan p í , l ¡co el n e g o c i o y tan i n f a m a d a la señora, 
qne ya no se h a b l a b a de otra c s a , ni h a b i a quien lo ignorase en 
t o d o el p u e b l o , a d m i i a d o s todos de tal i n c o n s t a n c i a , en habtt 
d e s p r e c i a d o el p r i m e r c o n c i e r t o de ta les v e n t a j a s , y hecho ele-
c i o n d e l o t r o , q u e tan atr asado y Con tanta razón lo estaba. Pues 
c o m o se d ivulgase h a b e r l o v isto salir de a q u e l l a manera , medio 
d e s n u d o , c u a n d o l l egó a notic ia d e l p r i m e r o , tanto lo sintió, tan-
to e n o j o r e c i b i ó y su co lera lúe tanta , q u e si a m a b a tiernamente, 
d e s e á n d o l a por su e s p o s a , c r u e l m e n t e a b o r r e c í ) h u y é n d ila.Y 
110 solo á el la , mas á todas las m u g e r e s , p a r e c i é n d o l e , que pnei 
l a q u e e s t i m ó en t a n t o , t e n i é n d o l a p o r tan b u e n a , casta y reco-
g i d a , h izo una cosa tan f e a , que b a l n i a m u y p o c a s de quien fiar-
s e , y sería ventura si acertase c o n u n a . C o n s i d e r ó sus incon.stan-
c í a s , p r o i i g i d a d e s y p a s i o n e s , y j u n t a m e n t e los p e l i g r o s , traba-
jos y c u i d a d o s en q u e ponian á los h o m b r e s : fue p a s a n d o coa 
e s t e d iscurso en otros a d e l a n t e , q u e f a v o s e c i d o s del c i e l o , hi-
c i e r o n q u e t r o c a d o el a m o r de la c r i a t u r a en su C r i a d o r , se de-
t e r m i n a s e á ser ir ai le , y así lo puso en obra , e n t r á n d o s e luego en 
r e l i g i o n . C u a n d o & not ic ia de la señora l l ego este h e c h o , y la oca-
s ión por lo que se d e c i a en e l p u e b l o , y q u e va no era en alguo 
m o d o poderosa p a r a q u i t a r de su h o n o r u n bo'rron tan f e o ; sin-
t i ó l o c o m o m u g e r tan p e r d i d a , q u e t a n t o p e r d i ó j u n t o , honra, 
m a r i d o , h a c i e n d a y g u s t o , sin e s p e r a r l o ya m a s t e n e r p o r aquel 
c a m i n o ni su s e m e j a n t e , sin p o d e r jamas c o b r a r s e . F u e fabri-
c a n d o c o n el p e n s a m i e n t o la traza con que p o d e r m e j o r salvar 
•u i n o c e n c i a e j e m p l a r m e n t e . P a r e c i é n d o l e y c o n s i d e r á n d o s e tan 
r e m a t a d a c o m o su h o n e s t i d a d , y q u e de otro m o d o , que por 
a q u e l c a m i n o era i m p o s i b l e c o b r a r l o , p a g a n d o una semejant» 
a l e v o s í a c o n otra m e n o s y m a s c r u e l . R e v i s t i ó s e l e con ira tan in-
fernal y fuele c r e c i e n d o t a n t o , q u e n u n c a p e n s ó en otra cosa , si-
n o en c ó m o poner lo en e f e t o . L í b r e n o s Dios de v e n g a n z a s de 
m u g e r e s a g r a v i a d a s , q u e s i e m p r e suelen ser t a l e s , c u a l e s aquí 
v e m o s esta p r e s e n t e . L o q u e p r i m e r o hizo f u e tratar de meter-
l e m o n j a ( q u e aun si aquí para ia , h u b i e r a m e j o r c o r r i d o } y dan-
d o p a r t e de sus t , a b a jos v p e n s a m i e n t o á otra m u y g r a n d e ami-
g a suya d e l p r o p i o m o n a s t e r i o , lo e f e t u ó c o n m u c h o secreto. 
L u e g o f u e r e c o g i e n d o d e n t r o »'el c o n v e n t o t o d o el pr inc ipal ho-
m e n a g e de su c a s a , j o y a s y d i n e r o s , a l e j á n d o l e por cont.atos 
p ú b l i c o s lo m a s de su h a c i e n d a . E s t o h e c h o , e s t u v o esperando, 
q u e se le vo lv iese á t r a t a r del c a s a m i e n t o de a q u e l c a b a l l e r o su 
e n e m i g o , e l c u a l á p o c o s dias v o l v i ó á e l i o . d a n d o por disculpa 
e l a m o r g r a n d e q u e le t e n i a , por c u y a c a u s a , desespei a^o , usó 
d e a q u e l l o s m e d i o s , para p o d e r c o n s e g u i r lo que tanto deseaba. 
M a s , p u e s c o n o c i a su c u l p a y h a b e r s ido causa del y e r r o , quería 
s o l d a r la q u i e b r a i o f r e c i é n d o s e p o r su m a r i d o . E l l a q u a otra co-
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sano deseaba para que su intención saliese á luz y resplandecie-
se su honor con e l lo , respondió, que pues el negocio ya no po-
dia tener otro algún mejor m e d i o , acetaba este. Mas que había 
hecho un voto, el cual se cumplía dentro de dos meses poco 
mas, en que no le podria dar gusto , que si el suyo lo fuese dila-
tado por este t i e m p o , que lo sería para ella ; empero que si lue-
go lo quisiese tratar cié verlo e f e c t u a d o , habia de ser con la di-
cha condicion , y juntamente con esto hacerlo muy de secreto, 
y tanto, cuanto mas Fuese posible , hasta que pasado el término 
se pudiese manifestar. Acetólo el cabal lero, hallándose por ello 

í «1 hombre mas dichoso del m u n d o , y prevenido lo necesario , se 
hicieron con mucho silencio los contratos , con que fueron despo-
sados. Estuvieron juntos muy pocos dias , entretenido él con la 
esperanza cierta del bien cierto que ya poseía , y no menos ella 
con la de su venganza. Una n o c h e , despiles de haber cenado, 
que se fue á dormir el m a r i d o , ella entró en el aposento , y sen-
tada cerca d é l , aguardó que se d u r m i e s e , y viéndolo traspuesto 

! con la fuerza del sueño p r i m e r o , lo puso en el último de la vida; 
j poique sacando de la inanga un bien afilado cuchi l lo , lo dego-
I lio, nejándolo en la cama muerto. A la mañana temprano salió 
S de su aposento; y dicien lo á la gente de su casa que habia su es-

poso tenido mala noche, que nadie lo recordase hasta que fuese 
Í su gusto llamar ó ella volviese de misa. Cerró su puerta , y con 

mucha diligencia se fue al monaster io , donde luego recibió el 
; habito y fue monja , despues de lavada su infamia con la sangre 
; de quien la m a n c h ó ; dando de su honestidad notorio desenga-
; 6o, y de su crueldad terrible muestra. Viene muy bien acerca ties-

to lo que dijo Fruti l ios , un loco que andaba por Alcala de l l e -
nares, el cual yo despues conocí . Habíale un perro desgarrado 
una pierna , y aunque vino á estar sano del la , no lo quedó en el 
corazon ; estaba de mal ánimo contra el perro. X viéndolo acaso 
un dia muy estendido á la larga por delante de su puerta, dur-
miendo al so l , fuése allí junto á la obra de santa M a r i a , y co-
giendo á brazos un Canto, cuan grande lo pudo alzar del suelo, 
se fue borrico á él sin que lo s int iese, y dejóselo caer á plomo so-
bre la cabeza. Pues como se sintiese de aquella manera el pobre 
perro, con las vascas de la muerte daba muchosahull idos y sal-
tos en el aire, y viéndolo a s i , le d e c i a : h e r m a n o , hermano, 
quien enemigos tiene, no duerma. 

Ya otra vez he d i c h o , que siempre lo malo es m a l o , y de lo 
j malo tengo por lo peor á la venganza; porque corazon vengati-

vo, no puede ser misericordioso , y el que no usare de misericor-
dia , no la espere ni la tendrá Dios dél . Por la medida que mi-
diere Ira de ser m e d i d o ; lianlo de igualar con la balanza en que 
pesare á su prógimo. No se puede negar es to , mas también se 
me debe confesar que yerran aquellos , que sabiendo la mala in-
clinación de los h o m b r e s , hacen confianza d e l l o s , v mas de 

23 
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aquellos que tienen de antes ofendidos.: que pocos ó ninguno de I 
les amigos reconcil iado : acontece á salí. bueno. Mucho de Dios I 
ha de trtier en el alma el que por solo él perdonare. Pocos mila-
gros habernos visto por este c a s o , y solo de uno vi en Florencia, 
el t e s i i m n n i o , fuera de los muros de la c iudad en la iglesia de 
san Mii ial , dentro en la foil alela , que por ser breve y digno 
de memoria , ha. é dél relación. 

Un g e n t i l h o m b r e Fiorei . l in , l lamado el capitan Juan Gual-
berto . hi jo de un cabal lero t i tu lado, yendo á Florencia con sil 
c o m p a ñ í a , bien a. mado y á c a b a l l o , encontró en el camino cor 
un su enemigo g r a n d e , que le habia muerto á un su hermano: el 
cual viéndose perdido v su je to , se arrojó por el suelo á sus pies, 
cruzados los brazos , pidiéndole de m e r c e d , por Jesucristo cru-
ci f icado , que no lo matase. 1 1 Juan Gualberto tuvo tal vencía-
cion á las pa labras , que c o m p u n g i d o de d o l e r , lo pe donó con 
gran misericordia. De allí lo hizo volver consigo a Florencia, 
donde lo llevó á ofrecer á D i o s e n la iglesia de san Miniato, y 
puesto delante de un Crucif i jo de bulto le pidió el don Juan 
G u a l b e r t o , que así te perdonase sus pecados con la intención 
que habia él perdonado aquel su enemigo. Vióse visiblemente 
c o m o delante de toda la gente de su c o m p a ñ í a , y otros que allí 
estaban , el Cristo humilló la cabeza baj ndola. Reconocido 
Juan Gualberto de aquesta merced y cortes ía , luego se Inzo re-
l ig ioso , y acabó su vida santamente. Hoy está el Cristo de la for-
m a misma que puso la h u m i l l a c i ó n , y es allí venerado put 

Grandísima reliquia. 
C u a n d o el perdón se hace sin este fundamento , siempre 

suele dejar un rescoldo vivo que abrasa el a lma, solicitándo-
la en la venganza. Y aunque paia lo cslerior , parece estar 
acuri fuego ' m u e r t o , de aquel agua mansa nos libre Dios, 
que muchas y aun las mas v e c e s , queda cubierta la lumbre 
con la ceniza 'del engañoso perdón : mas en soplándola con 
un poco de opasjon fáci lmente se d e s c u b r e , y resplandecen 
las brasas encendidas de la injuria. Por mí lo conozco , qu« 
tanto fué lo que siempre me aguijoneaba la venganza , que 
como con espuelas parecia picarme los hijares como á bestia, 
Jíien bestia , que no lo es menos el que conoce aqueste dispa-
rate . Poníame siempre á los ojt s aquel zarandeo de huesos, 
y reparando en ello parecia que aun me sanaban como cas-
cabeles . Con esto , y con la dulzura que me lo habían con-
t a d o . y malas entrañas con que lo habian hecho , sin pi sar-
les ya de otra c o s a , mas de haberles parecido poco , me ba-
cía considerar v d e c i r : ; Oh hideputa e n e m i g o s ! v si á vues-
tra puerta llegara necesitado. ¿ y qué refresco me ofreciérades 
para pasar mi viage? Cai.s bame có lera , y della mucho de-
seo de pagarme de todos los de la conjuración Y dellos no 
tanto c u a u l o del viejo d o g m a t i s t a , c o m o pr imero inventory 
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-¡ccufor que fué del la , y do mi daño. E l t iempo iba pasando, 
icon él trabándose mas mis a m i s t a d e s , conociendo y siendo 
conocido. Trat . base con calor mi c a s a m i e n t o , deseando todos 
naturalizarme allá con e l los ; visitaba y v i s i t á b a n m e , acudían 
i mi posada mis a m i g o s , y yo á la ¿ e l l o s ; entraba ya c o m o 
natura 1 en todas par tes , y en las casas de j u e g o ; en mi posa-
da también soba t rabarse , y at p e r d i e n d o , ya g a n a n d o , hasta 
«na noche que acudiendo el naipe de g o l p e , truje á ia posada 
mas de siete mil rea les , de que dejé tan picados a los c o n -
trayentes, que trataron de alargan el juego para la noche siguien-
te." me pesó de que se quisiesen a largar , porque ya yo es-
taba, (como d i c e n ) fuera de cuenta , en los nueve meses : 
que me habia dicho el capitan Favel > que se aprestaban las 
«leras, y creía que para pasar á España con mucha breve-
dad. Esto m e traía ya de leva , porque á donde quiera que 
fueran , habia de ir con e l las ; empero r o me osaba dec larar , 
ksta que hubiesen de salir del puerto. Acetóles el juego, no 
con otro ánimo que de ir entreteniéndome con ellos largo, 
y estar prevenido para darles (á uso de Portuga l ) de pan-
caria; perdí la noche s iguiente , aunque no mas de aquello 
que vo quise , porque ya me aprovechaba de toda ciencia 
para"hacer mi h e c h o ; and bame con ellos á b a r l o v e n t o , y 
siempre sacándote á mi amigo su b a r a t o , porque lo habia de 
ter mucho mas para mi . Pocos dias p a s a r o n , que viéndolo 
triste le pregunté qué tenia . v respondióme, que solo sen-
tía mi ausencia , porque sin duda seria el viage dentro de 
diez dias á lo mas l a r g o , que así tenian la orden. Sus palabras 
fueron p e r l a s , y su voz para mí del c i e l o , c o m o si otra vez 
overa d e c i r : abre esa capacha, porque con el poste desta, pen-
saba quedar hecho de bellota : y apartándolo á solas en se-
creto, le d i je : señor capitan , sois tan mi a m i g o , est imo vues-
tras amistades en t a n t o , que no só c ó m o encarecerlo ni pa-
sarlas. 11 áseme ofrec ido con vuestro viage ¡i todo el remedio 
de mis d e s e o s , que ya en otra cosa no consiste ni lo espero. 
Y si hasta este punto no tengo dada de mí la razón que á 
nna fiel amistad se d e b e , ha s i d o , p o i q u e c o m o tan cierto 
della, no he querido inquietar Vuestro sosiego. Mi v e n i d a en 
esta ciudad r o ha sido á v e r l a , r.i por el m u c h o gusto y mer-
ced en ella r e c e b i d a , cuanto á de hacer c ierto agravio que. 
aquí recibió mi padre siendo ya h o m b r e m a y o r , de un man-
cebo español , que aquí reside. Obl igóle á dejar la patr ia , 
porque corrido y a f r e n t a d o , no p u d i e n d o (á causa de su mu-
cha edad) satisfacerse c o m o debiera , t u v o por menor d a n o 
hacer ausencia l a r g a , y con este dolor vivió hasta ser l a b e c i -
do. No tendrá razón ele quejarse de m í , quien á las c a n a s 

de mi padre no tuvo r e s p e t o , que su propio hijo lo prerd a 

para él, en su v e n g a n z a . Y porque podría s u c e d e r , que de 
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pues de ya satisfecho d é l , ó con su mucho favor, ó por su 
d ine io que no menos i.-p quisiere hacer algún agravio', quer-
ría me diesedes vuestro f a v o r , para que con sola él v sin ries-
go de vuestra persona, pu.-iésedes en salvo la mia con secre-
to. Dej,ir- jis¡ne con esto tan .h'1'igado, que me tendréis por es-
c lavo e t e r n a m e n t e , pues no !ei go mas honra de cuanta heredé, 
v si mi pa-' e no la tuvo para dej", m i e l a , por habérsela un trai-
dor e n e m i g o qui tado, ta ni bien yo vivo sin ella, y me convie-
ne ganarla por mi propio esfuerzo y m inos. Que si mis deu-
dos no lo han h e c h o , ha sido tanto por no p e r d e r s e , cuan-
to porque c o m o 1:.- go se ausentó mi padre , todo se quedó 
s e p u l t a d o , pareciéndoles menor inconveniente dejarlo asi sus-
p e n s o , que levantar el p u e b l o , ni mas publicarlo. Atento estu-
v o Favelo á mis p a l a b r a s , y quisiera que se lo remitiera, pan 
que haciéndose p a i t e , c o m o lo es el verdadero amigo, el mis-
m o me dejara satisfecho ; y aunque para ello me importuno, 
hac iendo grandes instancias , no se lo quise a d m i t i r , (lición-
dule no ser conveniente ni j u s t o , que siendo la injuria mia, 
otro se satisfaciese d e l l a , que solo aquesa me sacó de mi tier-
r¿t España , y á ella no volvería en cuanto yo mismo no diese i 
mi e n e m i g o su p a g o , ele tal m a n e r a , que conociese á quien 
y por qué lo hizo. D e m á s , que m e hacia notorio agravio en 
creer de mí que me faltaban fuerzas ó á n i m o para tales ca-
sos y tan del s ima. Con lo que le dije quedo tan sosegado, 
que no me volvió á replicar en e l l o ; empero ( l i jóme: si algo 
v a l g o , si algo p u e d o , si m i h a c i e n d a , v ida y honra fuere pan 
vuestro servicio de importanc ia , todo es v u e s t r o , y si pan 
el resguardo de lo que os podría s u c e d e r , quereis que y o j 
mi gente asistamos á la mira , ved lo que mandais que ha-
g a , todo es v u e s t r o , y c o m o de tal podréis en ello disponer 
& vuestro m o d o . Y t o m o á mi cuenta , que una vez puestos 
pies en g a l e r a , 110 será parte todo el poder de Italia para sa-
caros del mió , aunque hiciese ¡rara ello , y fuese for zoso al-
g ú n gravís imo pel igro mió. D e aqueso y lo demás estoy hien 
conf iado le d i j e , mas creo que no será necesario tanto cau-
dal de presente : lo uno , por que teng-> descuidado al ene-
m i g o , y cu parte que solo con Sayavedra puedo salir con 
cuanto p r e t e n d o , y esto quedará de m o d o , que citándose 
quiera r e m e d i a r ó me busquen, ya no serán á t iempo de poder-
m e haber ¿ las manos con el favor vuestro. L o que mas me 
i m p o r t a saber para con m a y o r seguridad salir adelante con lo 
que se p r e t e n d e , solo es tener aviso al c ierto del dia que las 
galeras han de z a r p a r , porque no pierda t i e m p o ni ocasion. 
A s í m e lo p r o m e t i ó , y fuimos de a c u e r d o , que p o c o á poco y 
con m u c h o secreto , hac iendo pasar á galera mis baúles y 
ves l idos con S a y a v e d r a , porque no se aguardase todo piara el 
p u n t o crudo ni fuese necesario en é l , sino e m b a r c a r m e . K» 
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eabia rn sí Favelo del gusto que recibí > cuando supo haberme 
de llevar consigo ; prevínose de regales cen q :e poder en-
tretenerme, corno si mi persona fuera la del Capitan gene-
ral. Yo llamé á mi cr iado, y díjele lo que me habia suce-
dido, que ya era t iempo de arremangar los brazos hasta los 
codos, porque teníamos grande amasijo y basta masa para ha-
cer torta.*. Apenas buhe acab. doselo de d e c i r , cuando ya cen-
tellaba de contento , porque deseaba salir á montear. Luego 
se trató en el m o d o de la v e n g a n z a , y yo le d i j e : la mayor , 
mas provechosa , y de menor daño para nosotros es en dinero. 
£.,; ¡ñdo, y d s de hela, di jo S a y a v e d r a , que las cuchil ladas 
presto sarán; pero dadas en las bolsas, tarde se curan y para 
siempre duelen. Y o le d i j e : puts para que lodo se comience á 
disponer de la manera que c o n v i e n e , lo que agora se h a d e 
hacer es comprar cuatro baúles, dos dellcs pondrás en galera en 
la parte que Favelo te dijere , y los otros dos cargarás de pie-
dras, y sin que alguno sepa lo que traes d e n t r o , los harás me-
ter con mucho tiento en el aposento. Allí los i r ' s envolviendo 
en unas harpil leras, porque donde quiera que fueren , aunque 
los traigan rodando no suenen y vayan bien es t ibados , no 
dejándoles algún vacío , ni l leven mas peso de aquel que te 
parccieie conveniente , ó satisfacer á seis arrobas escasas en 
cada uno. Díjele mas , todo lo que habia de h a c e r , dejándo-
lo bien informado dello. De allí m e fui á casa del buen v ie jo 
don Beltran mi t í o , y estando en conversac ión, truje a pláti-
cas lo mucho que teinia salir de casa de noche , porque te-
nia en el aposento mis baúles , en especial dos dellos con pla-
ta, joyas de algún valor y dineros, y por decir verdad, mi po-
breza toda. El me d i j o , vuestra es la c u l p a , sobrino, que don-
de mi casa e s t á , no cía necesario p e s a d a , porque aunque la 
que teneis es la mejor de aquesta c iudad , ninguna en todo 
el mundo es buena ni t a l , que podáis en ella tener alguna 
seguiidad; y porque sois mozo , quiero advertiros c o m o vie-
jo, que nunca os confiéis de menos que muy fuerte cerra-
dura en vuestros b a ú l e s , y otra sobrellave de algunas armellas 
y candado que llevéis con vos de c a m i n o ; y donde l legáredes, 
poned á las puertas de vuestro aposento , porque ya los hués-
pedes, ó sus mugeres, ó sus hijos ó criados , no hay aposento 
que no tenga dos y tres llaves , y á vuelta de cabecera per-
deréis de ojo lo que allí dejáredes, con menos que muy buen 
cobro : despues os lo harán pleito si trujistes ó si cometis-
te», y se os quedarán con ello.. En la posada no hay cosa po-
sada , nada tiene seguridad. Mas ya que como mancebo gus-
táis de no veniros á esta casa vuestra , si en ello recebís 
gusto, tráiganse acá los b a ú l e s , y no dejeis allá mas plata de 
la que tasadamente hubiéredes menester para vuestro servi-
cio, que acá se os guardará todo en mi escritorio con toda 
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s e g u r i d a d , y no a n d a n is tanto la barba sobre el hombro en 
cuanto aquí estuviéredes. Yo se lo agradecí de rnareia, como 
,i los baúles valieran un millón de o r o , y así lo debió de 
creer ó poco m e n o s ; lo uno porque ya él habia visto mi bue-
na vagilla , la cadena v otras cosas y dineros que llevaba ; y io 
s e g u n d o , por la instancia que hice sobre desear tenerlos á 
buen recaudo. Desta plat ica saltamos en la de mi casamien-
t o ; porque me dijo que ya tenia e d a d , y perdia tiempo si 
hubiese de tomar estado, a causa que los matrimonios de los 
viejos «ran para hacei hijos huérfanos ; que si no gustaba de 
ser de la ig les ia , mejor seria casarme l u e g o , tanto para mi 
r e g a l o , cuanto para el beneficio y guarda de mi hacienda: 
porque los c r i a d o s , aunque fieles, nunca les faltaban las mas 
veces desaguaderos , ya cíe m u g e r e s , j u e g o s , gastos, vestidos 
y otras cosas que viéndose necesitados y apretados á cumplir 
con las cosas de su c a r g o , se venían despues á levantar coa 
todo , d e j a n d o robad, s á sus amos. Púsome muchas dificul-
tades en mi e s t a d o , y fuime luego tras ello haciendo rela-
ción de las buenas prendas d é l a señora mi esposa. Que a lo 
que dél entendí , también era deuda suya por parte de su 
m a d r e , de gente n o b l e , aunque p o b r e ; pero podia suplir por 
ser h e r m o s a , y que me daba con ella de adehala (como des-
pues vine á descubrir el secreto) una hi ja , que dijeron haber 
t e n i d o por una desgrac ia , de cierto m a n c e b o ciudadano que 
le dió palabra de casa mié.- t o , y despues dejándola bu:lada 
se desposó con otra. Ofrec ióme con ella , que tenia una ma-
dre que seria todo mi re galo y de les hijos que Dios me die-
se : porque no hallaria menos con el suyo el de la queme 
patio. A todo le hice buen s e m b l a n t e , diciendo q u e d e su 
mano , de necesidad seria cosa t a l , cual á m í me convenia, 
mas que para que no se perdiese cierto beneficio que me da-
ban , y quedase puesto cohr • en é l , era neccsa: io regresarlo 
t-n un «.rimo hermano m i ó , hijo de una hermana de mi ma-
d r e , allá en Sevi l la . Con esto lo dejé goloso y entretenido 
por entonces. 

E n esto hablábamos muy de propósi to , cuando subió Saya-
ved, a , y l legándoseme at oído , hi'.O como que me daba un 
largo recado. Y o luego levantando la v o z , dije : ¿y tú que le di-
jiste ? M me respondió de la misma forma. ¿ Q u é le habia de 
responder sino de sí? Mal h i c i s t e , le d i j e : ¿no sabes tú que no 
eüloy en Roma ni en S e v i l l a ? ¿ n o sientes el disparale que hi-
ciste , I acié-. dome c a r g o de l o que no p u e d o ? Elévale la ca-
dena g i a r . d e , d.se?a , y dile que lo que tengo le d o y , que 
no me ocupe mas de aquel lo que me fuere pf-sible y ine per-
d .lie. Sayavedra me d i j o : b i e n , á fij , ¿y quién ha de llevar 
acuestas una cadena de setecientos ducados de oro? será ne-
cesario buscar un ganapan alqui lado que le ayude. Díjele lúe-
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Eo: pues haz lo cpie te diré. Tórnala y véte á casa de un pla-
tero, y escoge de su tienda lo que bien te parec iere , déjale la 
cadera y mas prendas que valgan lo que dello hubieres m e -
nester, y p gale un tanto por el a lqui ler; y aquesto será me-
jor, mas i'áci! y barato de t o d o , y si faltaren prendas , d setas 
eo escudos que lo monten . Con esto desempeñarás la nece -
dad que hic iste , porque de otro modo no sé ni puedo remediar-
lo. Id t io , que á todo lo dicho estuvo a tento , d i j o : ¿qué pren-
das queréis dar ó para qué? Yo le d i j e : s e ñ o r , quien t iene 
criados necios , forzoso Ira de hallarse siempre atajado en las 
«asiones , cayendo en cien mil faltas ó desasosiegos y pesa-
dumbres. Aquí est i una señora castellana , la cual trata de 
casarse con un caballero de su tierra , son conocidos niios y 
téngoíes obl igac ión; líame querido hacer cargo de sus vest idos 
v joya paia el día de su desposorio , y es ya tan c e r c a , que 

• no ha de ser posible cumplir como quisiera. Mire vuesa mer-
ced á qué :.;!> I se arrima ó á dónde tengo yo de buscárse-
la». D ime mollina , que aqueste tonto no baya sabido escü-
.aiü.e de lo que sabe serme tan di f icul toso , si ya por ven turé 
tino fue quien se c o n f i d o con e l lo , porque no creo que mu-
jer de juicio le pi liese él semejante disparate ; y si lo hizo, 
remedíelo ; all ¡ se lo hava , mire lo qué quisiere y hágalo. El 
viejo nre dijo : no toméis p e s a d u m b r e , s brino , que todo eso 
ts cosa de poco momento . A lugar habéis l legado á doridé 
DO faltará cosa tan poca como esa. Yo le volví á d e c i r : ya, 
leiíor , s é , que todos vuesa s mercedes me las bar n muy c u m -
plidas, y que lo que tuvieren propio no me podrá faltar. Mas 
como entre todo nuestro linage no conozco alguno de los ra-
jados que las tenga , 110 me atrevo á suplicarles cosa en que to-
men cuidado. En e s p e c i a l , que habérmelas pedido á m í , es 
haberme obligado á enviárselas como de mano de un hidalgo 
¿ends prendas , y no todas veces hay joj'as en todas partes que 
puedan parecer sin vergüenza en tales act :s. Ahora bien , m e 
respondió , no toméis cuidado en e l l o , dormid sin é l , que yo 
por mi par te , y algunos de vuestros dfcudcs por la suya, bus-
caremos de las que por acá se hallaren razonables: y en lo de-
más, enviadine cuando mandáredes los baúles. Por uno y otro le 
besé las manos , agradeciéndoselo con las óias humildes pala-
bras que supe y se me ofrecieron , reconociendo la merced 
que me hacia en todo. Y despidiéndome d é l , hice luego que 
¡casa volví , que cerrados ton tres llaves cada uno de los baú-
les los llevasen allá. El tio Cuando vió entrar á Sayavedra y 
ios ganapanes con e l f o s , que apenas podia cada uno ¿orí é l 
suyo, considerada la fortaleza de las llaves que llevában , con 
¡/desconfianza que del huésped hice , y gran pesó que tenian, 
acabo de certificarse que sin duda tendiiaii dentro gran te-
soro. Preguntóle á Sayavedra: ¿ q u é traen aquestos bau'es que 



36o g u z m a n d e a l e a d a g i t e , 
tanto pesan? y respondióle : señor , aunque lo que tírn* mi 
señor dentro es de cr> - deracion , io qne va!e mas de todo 
es pedrer ía , que ha procurado recoger por toda Italia , y no 
sé para qué n i á d ó n d e la quiere l levar. El viejo arqueo las 
cejas y abrió los o j o s , c o m o que se maravil laba de tanta ri-
queza , y poniéndolos de su mano á m u y buen cobro debajo de 
s iete l laves c o m o d i c e n , le quedaron en p o d e r , volviéndose 
A la posada Sayavedra. C o m o ya nos andábamos arrullando, 
procurábamos juntar las pajas para el nido. Aquella noche t da 
se nos pasó de claro en trazas , c o m o luego por la mañana 
f u é s e m o s con ellas á casa de otro mi d e u d o , m a n c e b o rico, y 
de m u c h o c r é d i t o , á darle otro Sant - Iago . Híce lo a s í , que 
apénas el sol habia sal ido y él de la carria , cuando tomando 
Sayavedra las cadenas en dos co frec i tos iguales y m u y parecidos 
con sus m u y genti les cerraduri tas , el muel le de golpe , y lle-
vándolas debajo de la capa fu imos allá , y hallárnoslo levan-
tado , que ya se vestía : no m e pareció buena ocasion , y qui-
siera dejarlo para despues de c o m e r , mas cuando le dijeron 
estar yo a l l í , mostróse m u y corrido de que luego no hubiese 
subido arriba. Dí je le haberlo d e j a d o por entender que aun es-
taría reposando: con estos c u m p l i m i e n t o s a n d u v i m o s , y pre-
g u n t á n d o n o s por la salud y cosas de Ja tierra hasta que ja es-
t u v o ves t ido , que nos bajamos á un escritorio. Cuando allí 
e s tuv imos un p o c o , m e p r e g u n t ó á qué había sido mi buena 
ven ida tan de mañana. Yo le dije : s e ñ o r , á tener buenos días 
con los pr inc ipios del los , pues las noches no m e han sido 
malas. L o que á vuesa merced vengo A s u p l i c a r e s , que si hay 
en casa criado alguno de satisfacion se m a n d e l lamar. El tocó 
una c a m p a n i l l a , y acudieron des ó tres , y e l ig iendo al une 
d e l l o s , dijo : aquí E s t e l a n d o hará lo que vuesa m e r c e d le man-
dare . Lo que le ruego es ( d i j e ) que con mi criado Sayave-
dra se l l eguen á casa de un p l a t e r o , y sepan los quilates, 
peso y valor de una c a d e n a que aquí traigo. Sayavedra me| 
dió luego el cofreci l lo en que venia la de oro fino , y sacan-' 
dola d é l , se la e n s e ñ é . Holgóse m u c h o ríe v e r l a , por ser tan» 
hermosa , de tanto p e s o , y hechura estraordínaria ; parecién-j 
dole no haber visto nunca otra su s e m e j a n t e , para ser de orol 
l isa sin e s m a l t e ni piedras. VoivísrJa luego á dar á mi criado, 
y fuéronse juntos ambos á h a c e r l a d i l i g e n c i a , en cuanto que-
d a m o s h a b l a n d o de otras cosas . Cuando volvieron trnjeron un 
p a p e l firmado del platero en que decia tocar el oro de la ca-f 
d«na en veinte y dos q u i l a t e s , y que valia se isc ientos y cin-
cuenta y tres e scudos cas te l lanos p o c o mas . Y v iendo estol 
c o n c l u i d o , volví le á pedir A Sayavedra qué m e la d i e s e , dióme 
la falsa en el otro co frec i to a b i e r t o , de donde sacándola otra 
vez , la e s t u v i m o s un poco mirando . Puesta en su cofrecito 
así abierto Je d i j e : Jo que a g o r a , s e ñ o r , vengo m a s á suplicar, • 







P A R T E II . LIBRO II . CAP. V I I I . 36i 
« l o siguiente. Yo lie quedado picadillo de unas noches atrás 
con un;,s gentiles-hombres desta c iudad, y n o l o están menos 
ellos, de, que les tengo ganados mas de cinco mil reales. Hanme 
desafiado á juego l a i g o , y querria , pues la suerte corre bien, 
irla siguiendo, probando con ellos mi ventura , que sería po-
sible ganarles mucho, aventurando muy poco; y porque todo 
consiste ó la mayor parte dello está en el bien decir , y los 
que jugamos vamos Un dispuestos á la pérdida como a la ga-
nancia', no querria hallarme tan limitado , que si perdiese, 
me faltase cor que poderme v< lver á esquitar , y aun por ven-
tura ganarles. Y pues por la misericordia de Dios no me fal-
la dinero, y tengo en casa del señor mi tio casi cinco mil es-
cudos , no puedo tocar en ellos , porque luego que aquí lle-
fiien ciertas letras que aguardo de Sevil la, no podré dilatar 
una hora la paga , ni mi partida para Roma : ya sea para pa-
iar en mi cabeza cie i to beneficio, ya sea para en la de otro 
mi primo hermano , según se dispusieren las cosas á la vo-
luntad y gusto del señor mi tio. He manera , que no es justo 
ni me conviene tocar en aquella partida por lo que podría 
después hacer falta , en especial pudiéndome agora valer de 
joyas de oro y plata que no me son tan forzosas: ni_ tam-
poco quiero sin causa y espresa necesidad malbaratarla* ni 
deshacerme dellas. Aquí tiene vuesa merced esta cadena , y 
sabe lo que vale; lo que suplico e s , que con secreto (que no 
quiero que me juzguen acá por tan travieso ni dar á todos 
cuenta de semejantes niñería») se me tomen á cambio seis-
cientos escudos para la primera feria , que ya que gane ó 
pierda se pagarán , ó con la propia cadena cuando todo fal-
te, pues para eso la doy en resguardo, que vuesa merced la 
tenga en sí para el efeto , y tome por su cuenta el cambio , 
yíimi daño. Díjele t a m b i é n , como para otra semejante oca-
fcion babia dado una vez cierta vagilla de plata dorada nue-
va , y el que la recibió se sirvió della ; de manera, que cuan-
do me la volvió no estaba para servir en mesa de hombre 
de bien, y así la vendí luego , perdiendo las hechuras todas; 
por la cua l , para evitar otro tanto , le suplicaba lo d i c h o , y 
que no pasase la cadena en otro poder. El se mostró correrse 
mucho, que para cosa tan poca le quisiese dar prenda ; mas 
yo dando con la mano á la tapa del cofrecillo , lo cerré de 
golpe, y se lo di en las m a n o s , d ic iendo, que de ninguna 
manera recebiria la merced , si allí no quedase ; porque de-
mas , que yo no la traía por hacer tanto vulto y pesar tan-
to , holgaría mucho que la tuviese consigo y la guardase. Y 
también le d i j e , que como eramos mortales, por lo que de 
mi podria suceder , no era lícito hacerse otra cosa de como lo 
suplicaba. Recibióla por la mucha importunación mia , y ofre-
cióse á hacerlo en saliendo de casa, lii mismo dia estando á 
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la mesa c o m i e n d o , entró el m i s m o criado Estefanelo con los 
se isc ientos e s c u d o s ; dile las gracias que l levase á su amo, mm 
no tardó un credo , y casi el criado no habia salido de la po-
sada , c u a n d o estaba en ella su amo y junto á m i . ISo me quedo 
en ei cuerpo gota de sangre ni la.ha 1 .ran dentro de mis ve-
ñas d<' turbado : aquí perdí los e s t r ibos , po ique c m o aca-
baba de recebir en aquel ¡ unto los e s c u d o s , y luego subi e! 
a m o Iras el cr iado , creí que hubiesen abierto el cofrecillo, 
y hallase la cadena fa l sa , y que vendría i ara impedir que 110 
se me diesen. Mas presto salí de la duda y perdí el miedo; 
porque con rostro alegre se m e volvió á o f . t e e r , y si deal, 
g ima otra cosa tenia neces idad , y que aquel los dineros le 
habia dado un su amigo á d a ñ o , mas que sería poco. Fntonces 
entre mí d i j e : antes creo que por muy poco que sea , no de-
jará de ser para vos m u c h o y m u c h o mas de lo que pensáis, 
D í je le , que no importaba , que en mas estaba la prenda, 
que podrían montar los intereses . Allí estuvo pallando con-
m i g o un p o c o , cuando en su presencia entraron los del juego, 
y p i d i e n d o naipes á Sayavedra , se c o m e n z ó una guerrilla hiea 
t rabada; pareciéronle al pariente largos ios o f i c i o s , dejónosj 
fuese . 

Yo quedé tan emboscado en la m o n e d a , ten iendo en mí fa-
vor entonces áSayavedra (porque c o m o queríamos alzar de obra 
y coger la t e l a , no era t i e m p o de íi. reos) que á poco rato me de-
jaron mas de quince mil leales en ero. Di les barato á ros que se 
hallaron presentes , y al capitan de allí á poco que vino le puse 
c incuenta e scudos en el p u ñ o , que fue comprar con ellos un es-
c lavo y lodo rrri remedio . Apa. l o m e & so as, y aperc ib ióme pan 
d o m i n g o en Ja noche , que fue de; tro de cuatro dias. Yo cuando 
m e vi apartado de t i e m p o bice te,car las cajas á recoger , envian-
do billetes de una en otra parte , d ic i endo haber de ser la boda' 
rara el lunes, que se me hiciese m e i c e d en lo prometido. No asi 
as hormigas per ago.-to vienen cargadas del grano q ,e de las he-

ras van recogiendo en sus graneros , c ó m o en mi posada entra-
bar. joyas , á quien nías y mejores m e las podia enviar. Tantas 
y tan ricas e r a n j que ya casi tenia vergüenza de rece birlas; Mas 
hice íes cara , porque no m e j a.ecieron caras. De casa del tio me 
trujeron ur. colla, dehors b i o s , una or i ta- y una pluma para el 
t< c a d o , que de oro , p iedlas y peí las valían las tres piezas mas 
de tres mi! escudos. Los d e m á s me acudieron con ricos broches,1 

botí í e s , p u n t a s , a jo icas , arracadas, joyeles y cabos de tecas y 
sol tijas , l odo miry cumpl ido , rico y de muchd valor ; lo. cual co-
m o iba v i n i e n d o , sin que lo sintiera el capitan , se iba poniendo 
en sus caj.is dentro dé los b a ú l e s , debajo d e cubierta . Yo aque-
llos dias les anduve visitando y agradec iendo las mercedes he- i 
c h a s , hasta que v iendo que, ¡as galeras habían de zarpar lunes de 
madrugada , d o m i n g o en la noche dije al h u é s p e d : Señor hués- " 
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ped, á jugar voy esta noche a casa de unos cabal ,ro. , ^ 
Pquecenare, y por ventura sena posible « ¿ ^ d e l d i a : vú-sa 
darme á dormir , si ya el juego se despa ese anjt . 
merced mire por el aposento , en c ^ n t u ^ a y a ^ ^ ^ f a v o . 
mos, que podria ser que H se vmio* - • • { t iempo que 
reculo de la noche, dej -ndole M b a u . « pe r pa s , ] o s d e -
mt, hospedó. Bien es verdad que ^ P ^ e a . 
jé llenos, empero de muy gentiles Ye a j I , a ^ ^ P a _ 
ban A veinte libras. Fu ime • f ^ t ^ o n palabras de la n.ane-
velo mi amU'o. No ser ', pos .ble deci U omi p ^ 1U(. h i z 0 f 
raque aquella noche me s a c , de < > n " v a ' V ± , v e l ü d a . P r e g a n -
lacena que me dio , y la cama que me t j ^ y . „„ 
tome como dejaba hecho mi ne*ocu> 'aJ-^ J cuenta de lo 
tisfacion, y que despues le á hablar mas en 
que me habia pasado, con esto no me vo J o n Q o b , t a n . 
Jlo; ce vamos , dormin.e , s ' o bresaltado 
te que iba ya de espiga; empero llevaba el cc d o e l s u l 

de lo hecho. Asi como se pudo se M e n t i d o el rui-
salia, sin haberme parecido m e n e a n. un paso n s o l e d a d 
d.. n'euor del m u n d o , como si V e s f , , entró 
qne se pueda pensar, ya recoaiado y c a b o d e Nol i . 
¿i capitan £ decirme que habíamos doblado e ^ ^ ^ 

Llevamos hasta alli admirable \ ^ m P C
r ' * d ; i a n t e d iremos , que 

fue í.ivo,able, sino mwy contrario c o . - A a h a c i , . „ d o 
n u n c a s i . mpre la fortuna es p r o s ; . e < % a cu f a v , rab ie , 
sus c r e c i e n t e s y m e n g u a n t e s y cuanto i n a > B u n ( i , s e o 
mayor s e n t i m i e n t o deja cuando vuelve , a o u e l primero 
llevé todo el camino , que lúe de sane , a [ segun-
dia no vol vi» se la posada, q ,é : P ^ ' 1 » ^ J . s por n a . 
do cuan,lb no me hull-sen p areceme: qne Ac a q n i n . 
¿Cu;'utos e s c a l a r n o s íes daría? ¿Que » , a

 b l l sea . me? ¿Que 
u „a en el h o s p i t a l ? d i i . g e . c i a K I a a n c ^ h a b r í a » 

de juicios echarían sobre é dónde e £ i ^ b r i a 0 herido? 
muerto por quitarme alguna gananc ia ° ¡ d o c o n 4as 
Pa;ét eme que magicana- lo que Ifae , l.abern ( c U ¿ u -
galeras, pues desconfiados ya de ^ os d ías . 'Agora 
fas pulgas les da lian muy malas n o o h e p ^ - l ü B b a u l e s para 
los c o n s i d e r o la p . e s a c o n q u e f ^ 1 ' a » ^ a n t e l a c i ó n d e t i e n v -
quererse pagar deüos, alegando>ea a ^ o n s o L d o y rico a 
po y mejoría en derecho. Pa .éce i .e q ( l a s & peso va-
in i huésped , con sus dos buenas pieza , q Q e i e po-
lla,, cualquiera buen hospedage , y había o a , c o n 

dia s e r v i r ' de sepultura. ,El Uo viejo s, hall-. £ ^ ^ 
Ja pedrería que Soyavedra le dijo - V " * < " V hallarse con 
na, quién duda que, no burlase de os ouO s» P . , d a . 

tan buena pieza , de donde podría j pagar.el p .. 1 J ^ 
Mas cuando la hallasen de oro de genngas ¿ q u t j. ¡ 

una tan 
ños 
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C A P Í T U L O X I . 

Navegando Guzman de Alfararhr r„„„ -

descubr ió tierra de E s r a f n „ i i , t a .de , que se 
veníamos . La I o i t u n f , e ? 7 T a l . a l , ' & r í a d « c ^ n l o s allí 

c o m e n z a n d o f e n . , U i £ i 1 a « U a 5 , a l , ó n o s « t e viento, 

mmÍ§§§IÍE 
ent e i r 3 6 ^ ^ mas viendo car"ar el v i e n t o e n d e m a s í a , sin o t r a r e s o í n c i o n a l g u n a n i e s n e r - r L í',,! 

i ü S S S 
o n c e s p o r e l c i e l o , a b r i é n d o s e a p a r t e s h a s t a d e s c u b r i r d e l suelo 
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fas arenas : f u e n e c e s a r i o p o n e r e n e l l i m ó n d e a s i s t e n c i a u n a v e n -
tajado. El c ó m i t r e se h i z o a t a r a l es ta u l e ro l e n u n a s d a , d e t e r -
m nado de m o r i r e n a q u e l p u e s t o , s in a p a r t a r s e d e , o d e s a c a r 
« s a l v a m e n t o l a G a l e r a . A l l í le p r e g u n t á b a m o s a l g u n o s a m e -
ado, y m u c h a s m a s v e c e s d e l a s q u e él q u i s i e r a , si c o r r í a m o s 

l a c h o r i e s g o . V e d n u e s t r a c e g u e r a , q u e lo c r e y é r a m o s m a s d e 
m boca q u e d e la v i s t a d e los o j o s , d o n d e y a se nos r e p r e s e n t a -
d l a m u e r t e ; m a s p a r e c í a n o s d e c o n s u e l o su m e n t i r a , c o m o la 
del m é d i c o p a r a e l c o n s u e l o d e l a f l i g i d o y e n f e r m o p a d r e , q u e 
pregunta p o í la s a l u d y v i d a de l h i j o , si p o r v e n t u r a y a ¿S d i f u n -
to v r e s p o n d e q u e t i e n e m e j o r í a . D e s t a m a n e r a , p o r a n i m a r n o s 
dec ía , que t o d o era n a d a , y d i j o v e r d a d p a r a l o q u e d e s p u e s a 
cabo de p o c o s o b r e v i n o , p o r q u e n o d e j á n d o n o s e l v r e n t o p e d a -
zo de vela s a n o , y t a n t o q u e f u e n e c e s a r i o s u b í , e l t r e o . q u e e * 
otra vela r e d o n d a c o n q u e se c o r r e n l a s t o r m e n t a s , q u i s o n u e s -
tra desgrac ia q u e v i n i e s e s o b r e n o s o t r o s u n a g a l e r a m a g o b e r -
nada y e n v i s t i é n d o n o s p o r la p o p a nos e c h ó g r a n p a r t e a la m a r , 
v dioío á t i e m p o q u e j u n t a m e n t e s a l t ó e l t i m ó n , e n q u e s o l o t e -
l i a m o s e s p e r a n z a V i é n d , n o s f a l t o s d e l l a y d é l , y a r e n d i d o s a l 
mar y sin r e m e d i o , m a s p a r a n o d e j a r d e u s a r d e t o d o s los q u e 
pudieran e n a l g u n a m a n e r a d á r n o s l o , h i c i e r o n p a s a r los d o s r e -
n o s de las e s p a l d a s á las e s c a l a s , d e d o n d e n o s í b a m o s g o b e r -
nando c o n g r a n d í s i m o t r a b a j o . ¿ Q u é p u d i e r a y o a q u í d e c i r d e l o 
que vi en este t i e m p o , q u e o y e r o n m i s o i d o s , q u e n o se si s e 
podría d e c i r c o n la l e n g u a o ser c r e i d o d e los e s t r a n o s ? ¿ C u a n t o s 
l o t o h a c í a n ? ; A q u é v a r i a s a d v o c a c i o n e s l l a m a b a n , c a d a u n o 
I la m A or d e v o c i o n d e su t i e r r a , y n o f a l t ó q u i e n o t r a c o s a n o 
fe cayó d e su b o c a s i n o su m a d r e ? ¡ Q u é d e a b u s o s y d i s p a r a t e s 
cometieron , c o n f e s á n d o s e los u n o s c o n los o t r o s c o m o si f u e -
ran sus c u r a s ó t u v i e r a n a u t o r i d a d p a r a a b s o l v e r l o s ? O l i o s d e -
cian á v o c e s á D i o s e n lo q u e l e h a b í a n o f e n d i d o , y p a r e e , é n -
doles q u e s e r í a s o r d o l e v a n t a b a n e l g r i t o h a s t a e l c i e l o , c r e -
yendo c o n la f u e r z a d e l a l i e n t o l e v a n t a r h a s t a a l l á as a l m a s e n 
aquel i n s t a n t e , p a r e c i é n d o l e s el ú l t i m o d e su v i d a . D e s t a m a n e -
ra p a d e c i ó la p o b r e y r e n d i d a g a l e r a c o n los q u e v e n í a m o s e n 
e la hasta e l s i g u i e n t e d ia q u e c o n e l s o l y s e r e n i d a d c o b r a m o s 
a l i e n t o , y t o d o se nos h i z o a l e g r e . V e r d a d e r a m e n t e n o se p u e d e 
ne-ar que d e d o s p e l i g r o s d e m u e r t e se t e m e m u c h o m a s e l m a , 
c e r c a n o , p o r q u e e l o t r o n o s p a r e c e q u e p o d r í a m o s e s c a p a r ; e m -
pero en m í e s t a v e z n o t e m í t a n t o a q u e s t a t o r m e n t a ni s e n t í e l 
p e l i g r o , r e s p e t o d e l t e m o r d e a r r i b a , n o p o r e l m a r , m a s p o r 
la i n f a m i a . H a r t o d e c i a y o e n t r e m í c u a n d o p a s a b a n e s t a s c o . a s , 
que por m í so lo p a d e c í a n los d e m á s q u e yo e r a e l J ™ 
aquella t o r m e n t a . S a y a v e d r a se m a r e o d e m a n e r a q u e e d i o u n a 
pran c a l e n t u r a , y b r e v e m e n t e l e sa l tó e n m o d o r r a . E r a l a s t m a 
de verle las c o s a s q u e h a c i a y d i s p a r a t e s q u e h a b l a b a , y t a ' i t o 
que á v e c e s e n m e d i o d e la b o r r a s c a y e n e l m a y o r a i h t o , c u a n d o 
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confesaban los otros los pecados á voces , también las daba él 
d ic iendo: Yo soy la sombra de Guzman de Alfarache, sil sombr? 
soy , que voy por el mundo, con que me hacia reir y le temí mu-
chas veces ; mas aunque algo decia, ya lo vian estar loco y lo de 
jaban para ta l , mas ñ o l a s llevaba conmigo todas, porque iba 
repitiendo mi v ida, lo que della yo le habia contado, compo-
niendo de al li mil romerías : en oyendo a! otro prometerse á V.on-
serrate, ailá me l levaba; no dejó estación ó borla que conmigo 
n o anduvo , guisábame de mil maneras, y lo mas galano (aun-
que con lástima de verlo de aquella manera) de lo que mas yo 
gustaba era, que todo lo decia de sí mismo , como si realmente 
lo hubiera pasado. U l t imamente , cerno de la tormenta pasada 
quedamos tan cansados, la noche siguiente nos acostamos tem-
prano á cobrar la deuda vieja del sueño perdido , todos estába-
mos tales y con tanto descuido, la galera por la popa tan destro-
zada , que levantándose Sayavedra con aquella locura, se arro-
jó a l a m a r por la t imonera, sin poderlo mas cobrar, porque 
cuando el marinero de guardia sintió el golpe, dijo á voces : Hora 
lire á la mnr. Luego recordamos, y hallándolo menos le quisi-
m o s remediar , mas no fue pos ib le , y asi se quedó el pobre se-
pu l tado , no con pequeña 1 stima de todos , que harto hacían en 
consolarme : sindiqué sent ir lo , mas sabe D ios la verdad. Otro 
clia cuando amaneció levantóme luego por ¡a mañana , y todo el 
casi se me pasó recibiendo pésames , cual si fuera mi hermanó, 
pariente ó deudo que me hiciera mucha falta, ó como si cuando 
á la mar se arrojó se hubiera l levado consigo los baúles. A que-
sos guarde Dios , decia yo entte m í , que los mas trabajos fáciles 
m e serán llevar. No sabían regalo qué hacerme , ni cómo (á su 
parecer) alegrarme; y pará en algo divertirme de l o q u e sospe-
chaban y yo Singia , pidieron á un curioso forzado cierto libro de 
mano qñe tenia escr i to , y hojeándolo el capitan vino á hallarse 
con suceso que por decir en el principio dél haber en Sevilla su-
c e d i d o , le mandó que me lo leyese , y pidiendo atención se la 
d i m o s , V dijo: 

En Sevi l la , ciudad famosísima en España y cabeza dei An-
daluc ía , hubo un mercader estrangero, l impio de l inage , rico j 
honrado, á quien llamaban Micer Jacobo. Tuvo dos hijos y una 
hija de una señora noble de aquella ciudad. Ellos dotrinados coa 
mucho cuidado en virtud v crianza, y en todo género de letras 
tocantes á las artes liberales, y ella en cosa de labor con esceso 
de curiosidad , por haberse criado en un monasterio de monjas 
desde su pequeña e d a d , á causa de haber fallecido su madre de 
su mismo parto. Gomo los bienes de fortuna son, mudables , y 
mad en los mercaderes que traen sus haciendas en b' Isas agenas 
y á la disposición de los t iempos , no me cii > pie de la buena 
suerte á la mala ; sucedió que c o m o su» hijos vieiesen de la- lu-
dias , con suma de oro y plata , cuando ya llegaban á vista de la 
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5hrra de Sanlúcar , y como d i c e n , dentro de las puertas de 

o sa revolvió un t e m p o r a l , que con viento d e s h e c h o , tra-
IdoTo de una en otra p a r l e , dió con el navio enc ima de 
nnas peñas , y abierto por medio , se fue luego a pique sin 
jknin rcnaro , ni lo p o d o tener mercadería n, persona de t o -

í Í 3 S o ! los oídos del pad.e llegó tan afligida nueva , de 
r d L t a n e r a n d e , se melancol izó de m a n e r a , que dent: o de 

C Á Z f a m b i e n lai . La hija que residía en e] convento , 
perdida la hacienda , los hermanos y padres rinantos, Vién-
I am, a, ada y sola, s i n t i ó su t abajo, c o m e ¡o pudiera sen-

lir a u n c u a l q u i e r a homi;re. de mucha prudencia por haber e 
hadó t a n t o en tan b .eve que pudo d e c r e e un día ; y con ella 

Í neran,a de su r e m e d i o , porque deseaba ser monja. Cesaron 
f i n i o s , c o m e n z ó su n e c e s i d a d ; c s a . o n los regalos , co-sus uu<u»u. , :„„.],, A., mnt n nup va n o desl íaos , c o m e n t a »u ••« « • ' , , , ' 

nzaron los trabajos , y fueron crec iendo de m o d o que ya no 
ebia q¡;é hacer , ni c ó m o poderse a!li dentro sustentar. Y aun-
que las conventuales todas, que le tenían mocho amor por la ño 
Meza de su condicñ n , «fabhidad , trato y mas buenas partes, 
condolidas de su neces idad y pobreza la quisieran tener cons igo , 
mas como estaban subordinadas :'> v luntad agena de su prelado, 
Sellas lo pudieron h a c e r , ni á ella fuo j>osible q u e d a r , p o r q u e 
en o de breve t é . m i n o se le notif icó que saliese o señá lase la 
te; y no pod iendo cumplir con lo s e g u n d o , t o m o resolución 

o primero. Era tan diestra en labor, as, blanca c o m o borda-
dos, matizaba con tarta perfecion y curiosidad que por toda 
¡aciudad corría su nombre. Con e s to , las virtudes de su alma y 
hermosura de su rostro . ran tan por esceso , que a porfía pare-
ce hahc.se fabricado p o r d i e s t r o s d i v e . s o s art .hces en c o m p e t e n -
(¡a v todo junto , en comparac ión de su recog imiento , m o . t i h -
ü ayunos y' peni erc ia , no l legaba. Viéndose pues des -

«brisada, con temor de la murmuración y de ocasion que le 
,„,uVra dañar , celosa de su honor , buscó un aposento en c o m -
an ia'de ot ias doncel las religiosas, donde sin tener otra sombra 
¡no la de su trabajo con el se al imentaba lasad .s ,mámente y 
con grande l imite dando e jemplo de su vn tud a todas la?, m a s 
doncellas de su t i empo. El arzobispo de aquella ciudad tuvo de-
«eo de mandar hacer algunas cosas de cur.os.riad , hijuelas y cor-
porales mat izados , y no sabiendo ni hallándose quien c o m o Do-
rotea lo hiciese ( q u e asi se l lamaba esta señora) por las buenas 
nuevas que della tuvieron, la buscaron y encomendáronle aques-
ta o b r a , promet iéndole por ella muy buena paga. Era necesario 
para tanta curiosidad que fuera el oro el m e j o r , mas de lgado y 
llorido que se pudiera hallar; y porque so o quien lo sabe gastar 
es quien lo sabe mejor e s c o g e r , ella propia e n . c o m p a m a de sus 
vecinas y amigas lo fueron á buscar a los bat ihojas , que son en 
Sevilla los oficiales que lo hacen y v e n d e n . Acertaron a entrar 
encasa de un m a n c e b o de muy buena gracia y talle, que de muy 
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poco t i empo habia comenzado á usar el oficio de y puesto tien-
d a , que para mas acreditarse procuraba que sir obra hiciera 
ventajas conocidas á ¡a de sus vecinos. Déste quisieran comprar 
lo que para toda su labor les fuera necesario , tanto por ser a su 
propós i to , cuanto por escusar la salida de casa , si el dinero les 
alcanzara ; mas c o m o solo l levaban lo que para principio se les 
habia d a d o , dijeron que llevarían un poco y volverían por mas 
c o m o se fuese obrando y ella cobrando. Ei mancebo cuando vio 
la hermosura y compostura de la donce l la , su habla, su hones-
t idad y vergüenza , de tal manera quedó enamorado que lo me-
nos que le diera fuera todo su caudal , pues en aquel mismo pun-
t o le habia entregado el alma. Y s int iéndole que dejaba de com 
p r a í con su güsto por falta de d ineros , tomando achaque para 
sus deseos de la ocasion que Je vino á Ja m a n o , sin dejarla pa-
sar ni soltarla della di jo: Señoras , si ei oro es tal que hace á 
propósito para lo que se busca , escoja y l leve su merced lo 
que hubi ere menester , y no le dé cuidado pagármelo luego, que 
por la misericordia de Dios , ánimo tengo y caudal no me falla 
para poder fiar aun otras partidas mas importantes , y no á tan 
buena d i ta ; vuesa m e r c e d , señora , l leve lo que quisiere, y pa-
gue luego lo que mandare , que lo mas que restare debiendo me 
irá pagando poco á p o c o , según lo fuere cobrando del dueño de 
la obra. A todas les pareció el mozo m u y cortés y buena la co-
m o d i d a d , según se deseaba. Dorotea le dió el dinero que tenia 
de p r e s e n t e , y habiendo escogido todo el oro que le pareció 
mejor y necesar io , lo llevó c o n s i g o , dejándole diclia Ja calle y 
casa donde acudiese por la resta. Luego se fueron , quedando el 
pobre mozo tan amante y fuera de s í , cuanto falto de todo repo-
so y combat ido de varios desasosiegos. Rompió le amor las entra-
ñas , no c o m i a , no bebia ni v iv ía; tan ocupada tenia el alma en 
aquella peregrina be l l eza , espejo de toda v ir tud , que todo era 
muerte su trabajosa v i d a , sin saber que hiciese. Y pareciéndole 
doncel la pobre , que por medios del matr imonio pudiera ser te-
ner buen puerto sus castos d e s e o s , quísose informar de quién 
era , de su vida , cos tumbres y nac imiento . 

La relación que le hicieron y nuevas que della tuvo fueron 
tales , que con ellas quedó de nuevo muy mas perdido y menos 
conf iado : nunca o e y e n d o poder alcanzar tan g iande riqueza, 
hallándose s iempre indigno de tanto bien , c o m o lo fuera para él 
poderla alcanzar por espesa. De todo desesperaba , en lodo se 
conocia inferior, mas como no era posible ni en su mano vol-
verse atrás, y las pasiones del alma no locan menos á los mas 
pobres que á los mas poderosos , v todos igualmente las pade-
c e n . aunque se hallaba tan atrás nunca dejó de porfiar para pa-
sar ade lante , perseverando en su honesto propósito por haberlo 
puesto en las manos de Dios , que s iempre los favorece y sabe 
acomodar con sola su voluntad las cosas de su servicio , presen-
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lindóle siempre que no era otro su deseo que hallar compañe-
ra con quien mejor poderle servir, en especial aquella tan vir-
tuosa y de su gusto, empero que así lo hiciese como mejor con-
viniese á su servicio. También se le representó que la mucha 
pobreza y discreción , le harían por ventura fuerza para solo mi-
rando á su soledad y remedio pospusiese pundonores vanos, 
icomodándoSe con el t i empo; y siéndole representado su ho-

1 rsto deseo de servirla lo viniese á conceder. Con estos pensa-
mientos y cuidados procuraba solicitar la cobranza, no apre-
tando ni enfadando, antes tomando achaques, unas veces de ver 
¡o tan curiosa labor, otras por hacérsele paso, fingiendo lo que 
mas á propósito venia para hacer visita y por tornar amistad, 
ijue solo á este fin iban por entonces encaminados sus deseos, 
para con ella poder mejor despues entablar el juego : y en el 
¡pterin , poder aquel espacio breve mitigar las ansias que siern-

! pre ausente le causaba su dama. En esto anduvo el mozo tan 
discreto como solícito: y tan solicito como enamorado: proce-
diendo con tan honrados y buenos términos, que muy en breve 
-ran ge ó de todas las voluntades; no pesándoles de sus visitas, 
wtes con ellas ya recebian regalo. Entre las que allí vivían, 
que eran cuatro hermanas, á la una del las, la mas venerable y 
«iave, á quien tenian las otras todo respeto, tanto por su pru-
dencia mucha, cuanto por ser mayor en edad, se fue inclinando 
tías su amistad y regalándola: con que despues andando el 
tiempo en ocasiones que se ofrecían , poco á poco se fue descu-
iden do haciéndola capaz de sus deseos, hasta de todo punto 
(¡uedar aclarado con el la; suplicándole, que interponiendo pa-

, raellosu autoiidad, fuese parte que sus esperanzas no queda-
! sen sin el premio que de su valor y discreción esperaba ; y que 

siéndole favorable, la fuese disponiendo en las ocasiones que 
" ie ofreciesen, de tal manera , que cualesquier dificultades que-

dasen llanas, pues de su parte ninguna se podia ofrecer, que ;í 
. bazos cruzados no se pusiese á hacer toda su voluntad. Los bue-
3 nos terceros bien intencionados, que sin respetos humanos tra-
i tan de las cosas honestas con libertad y verdad, tienen siempre 

tal fuerza, que persuaden con facil idad, porque se les dá todo 
erédito. lista señora fue labrando en Dorotea de modo de uno 
en otro lance , que convencida de razón , vino á condescender en 
el consejo que le dieron; y obedeciendo, como de su verdade-
ra madre, le besó por ello las manos, dejándolo en ellas. Ei 
desposorio se hizo con gusto general, y mayor el de Bonifacio 
(que así llamaban al desposado) porque se creyó hallar con 
aquella joya el mas dichoso, bien afortunado y rico de los hom-
bres, pues ya tenia muger como la deseaba en condition , y de 

j mayor calidad que merecía, y tal', que pudiera vivir con ella se-
• guro y honrado, sin temor de celoso pensamiento ni de alguna 

«ira cosa que le pudiera causar desasosiego. Vivian contentos, 
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muy regalados , y sobre todo satisfechos del casto y verdaderl 
a mor que cada cual dellos para en otro tenia. Él ele ordinal o 
asistia en la tienda , ocupado en el beneficio de su hacienda,j 
ella en su aposento tratando ele su labor, asi doméstica como 
de aguja , gastando en sus matices y bordados parte de la qué 
su marido hacia, ('reciales la ganancia1, y en mucha conformi-
dad pasaban honrosamente la vida. El demonio velaynuncase 
adormece , mas y en especial vela en destruir la paz contra las 
casas y ánimos conformes , arma cepos y tiende redes con todo 
secreto y diligencia para hacer como desea el daño posible, y 
dar con ello en el suelo. Andaba siempre acechando á esta po-
bre señora, procurando derribarla y rendirla, y cuando mas 110 
pud ie se , que á lo menos tropezase., y así en las visitas, en Misa, 
en sermon, en las mayores devociones, en la Com union, aun 
en ella la inquietaba , presentándole los instrumentos de su mal-
d a d , mancebos , galanes, discretos , olorosos y pulidos que le 
saliesen al encuentro , siguiéndola y solicitándola: mas de todo 
sacaba poco fruto , porque la casta m u g e r , mostrándose fuerte, 
siempre vencia con su honestidad semejantes liviandades. Y 
aunque para quitar ia ocasion rehusaba cuanto mas podia el sa-
lir de su casa , y escasamente á lo muy forzoso y necesario, don-
de también era perseguida; rondábanle la puerta noche y dia, 
buscaban invenciones y medios para verla, empero nadales 
aprovechaba. Entre los galanes que la deseaban servil-, qut 
todos eran mozos y señe.es los mas principales de la ciudad, 
era uno el teniente della , mancebo soltero y rico. Yivia fronte-
ro de la misma casa , en otras principales , altas y de buen pare-
c e r , que por ser mas humildes y bajas las de Dorotea, no obs-
tante que habia calle de por m e d i o , cuando por los terrados, 
cuando por las ventanas le señoreaba cuanto hacia; y tanto, 
que su esposo ni ella podían apenas vestirse ni acostarse sin set 
v i s tos , en especial estando con descuido, y queriendo con cui-
dado acecharlos. Con esta ocasion, el teniente andaba muj 
apasionado y cansado de hacer diligencias con estraordinaria so-
licitud. Al fin se hubo de v ;lver como los demás al puesto con la 
c a ñ a , sin recebir algún favor ni visto sombia de sospecha co» 
que poderlo pretender, ni que d<sdora.se un cabello del crédito 
de la muger. Andaba también (con los muchos) en la danza, 
Un otro penitente de la misma coladría de los penantes , muj 
llagado y afligido; era húrgales , gala-n, mozo , discreto y rico, 
las cuales prendas, favoiecidas de su franqueza, pudieian alla-
nar los montes. Mas la casta Dorotea , ni las partes désle, p ider 
del teniente , ni pasi tres de los mas , le hacia i el menor sen-
timiento del m u n d o , como si dél no fue a. Mostr base á todos 
estos combates fortisima peña inespugnable , d nde los asiduos 
combates de las furiosas ondas del torpe apetito (no pudienda 
vencer) quedaron quebrantadas. l i o hay d u d a , que siempre 
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fOhtlnuaba velando ¿u honestidad como la guilla , la piedra del 
imor de Dios levantada del suelo , y el pie lijo en el de su mari-
do. Y fuera imposible herirla si el sagaz cazador no le armara 
los lazos del engaño en la espesura de la santidad para cazar á 
la simple paloma. Este borgalés (que se llamaba Claudio) tenia 
en su servicio una gentil esclava blanca , de buena presencia y 
talle, nació en España de una berberisca, tan diestra en tin 
embeleco, tan máestra en juntar voluntades, tan curiosa en 
visitar cimenterios, y caritativa en acompañar ahorcados, que 
hiciera nacer berros encima de la cama. Ella era ta l , cual para 
semejantes casos convenia. Llamóla un dia , dióle cuenta de su 
pena, pidiéndole consejo para salir con su pretension adelante. 
La buena esclava ( como haciendo burla) después de haberse 
bien satisfecho y enterado en el caso , riyéndcse le dijo: ¿Pues 
cómo, señor, qué montes quieres mudar, qué mares agotar, á 
qué muertos volver el espíritu, cuál dificultad es tan giande la 
que te aílige y tanto me encareces ? No son esas las cosas que á 
mí me desvelan, poco aceite y menos trabajo se ha de gastar en 
ello de lo que piensas , ya puedes hacer cue o ta que la tienes 

fiara ti , descuida y tén buen ánimo, que yo te daré#la caza en 
as manos dentro de pocos dias , ó no me llamen Sabina, hija 

de Ha ja. Tomó el negocio á su cargo, y comenzó desde aquel 
pnnto á entablar el juego; dando trazas como el que propone 
dar en el agedréz un mate á tantos lances en casa señalada. Co-
menzó por el peon de punta meneando los trebejos, y compo-
niendo un cestillo de verdes cohollos de arrayan, cidro y naran-
jo, adornándolo de alhelíes , jazmines, juncos , mosquelas , y 
Otras flores compuestas con mucha curiosidad , lo llevó al bati-
hoja, dieiéndole ser criada de cierta señora monja de aquella 
ciudad, abadesa del convento , que teniendo noticia de la obra 
tan buena que allí se hacia, y necesidad forzosa de un poco de 
buen oro para unos ornamentos, que dentro de la casa estaban 
acabando para el dia de san Juan , le regalaba con aquel cesti-
l lo , y suplicaba que del oro mejor que tuviese le diese dos li-
bras para probarlo, y que saliendo tal como le habían certifi-
cado y era conveniente á su propósito, lo pagaría muy bien y 
siempre lo iría gastando de su casa, llevando para cada semana 
lo que se pudiese gas taren el la; d e m á s , que tendría mucho 
cuidado de regalarlo. Bonifacio se alegró con la buena oca-
sion de la ganancia , y no menos con el cestillo de floies que 
lo estimó en mucho , por la curiosidad con que venia compues-
to. El cual al punto, luego que lo recibió, habiendo despacha-
do la esclava con el oro, lo llevó á su muger , poniéndoselo en 
Jas faldas con grande alegría, que no con menor fue recebido 
della. Preguntóle de quien lo habia comprado , y díjole lo que 
pasaba. Entonces lo est imó en m a s , porque le vino á la me-
moria el tiempo de su n iñez , cuando con las mas doncellas d» 
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su edad y monjas del convento se ocupaban en semejantes ejer-
cicios. Rogó á su marido, que si otra vez volviese, la hiciese sa-
bir á su aposento, que holgaría de conocella. Luego la semana 
siguiente, dentro de seis d ias , veis aquí donde vuelve Sabina 
muy regoci jada, diciendo del oro que había sido bueno,yá 
pedir otro tanto que fuese de lo mismo: dándole un largo recau-
do de parte de su señora y con él una imagen pequeña de alcor-
za y un rosario de la misma pasta , con tanta curiosidad obrado, 
que bien era digno de mucha estima. Así como lo vió no quiso 
r e c e b ó l o , sino que de su mano lo diese á Dorotea su esposa, 
Gayóle la sopa en la m i e l , sucediéndole lo que deseaba y á 
pedir de b rea ; mas haciéndose de nuevas , dijo : ¡ Ay mal hom-
bre 1 ¿dícelo de veras, y casado es? no lo creo. Aun nos lo ha-
bían vendido por soltero , y trataba ya mi señora de casarlo con 
una lega que tenemos tan linda como unas llores , hermosa y 
rica. Bonifacio le respondió: rica y hermosa la tengo como allá 
m e la podían dar, y con quien vivo content í s imo, subí , ve-
reisla. Sabina le dijo : en buena fe no quiero, no sea que me bur-
l e , que es un traidor. No burlo de veras, le dijo Bonifacio, subí, 
amiga Sabina. Ella cuando entró en la p ieza , y vió á Dorotea 
desalada y los pechos por tierra , se le lanzó á ios pies , bacién-
dole mi l"zalemas , admirada de su grande hermosura, qu» 
aunque habia oidola loar, era mucho mas la obra que las pa-
labras. Quedó como embelesada de ver sus bastidores con los 
bordados y otras labores que le mostró en que se ocupaba; 
con cuanta perfecion y curiosidad estaba obrado: ¿Cómo es po-
sible no gozar mi señora de cosa tan buena? N o , n o , no ha de 
pasar de aquí, adelante sin que con amistad muy estrechase 
comuniquen. ; Ay Jesús! cuando yo le cuente á mi señorala 
abadesa io que be visto, ¿cuánta invidia me tendrá? ¿Cuánto 
deseo le crecerá de gozar un venturoso dia de 1al caía? Por c1 

siglo de la que acá me dejó , y asi su alma esté do la cera luce, 
ó que landre mala me dé sino fuera alcahueta destos amores. 
Yo quiero de aquí adelante regalar á esta perla , y visitarla muy 
á menudo. Con estas palabras, y otras regaladísimas; llevóla 
oro despues de haberse despedido. Y de allí en adelante , de 
dos á tres dias continuaba la visita; ya por oro, ya diciendo ha-
cérsele camino por al l í , diciéndole al marido que cometería 
traición, si por allí pasase y dejase de entrará ver aquel ángel, 
Otra, veces con achaque de traerle algún regalo, la iba dispo-
niendo á que de su voluntad tuviese deseo de irse á holgara! 
monasterio un dia. Cuando ya le pa:eció t i empo , dió por allá 
la vuelta un lunes de mañana, y l levóle dos canast icos , uno 
con algunas niñerías de conservas , y otro de algunas fillias ds 
aquel t i empo, las mas tempranas y mejores que se pudieron 
hallar. Dióselos, d ic iendo, que por ser del huerto de cas-a, y lo 
primero que s« habia cogido, le pareció á su señora que no pu-



P A R T E I I . L I B R O I I . C A P . I X . 
íiera estar en otra parte tan bien empleado c o m o e l la . Y que 
juntamente le suplicaba dos cosas ; la primera y principal , que 
pues de allí á ocbo dias el s iguiente lunes era la fiesta del glo-
rioso san Juan Bautista, y el domingo su santa v í s p e r a , le hi-

1 cíese merced en hacer penitencia pasando en el c o n v e n t o aque-
I ¿os dos dias , pue* en su casa no eran de ocupac ion . D e m á s , 

quetenian las monjas muchas f iestas , y representaban una c o -
: media entre sí á solas , que de nada gustaría si aquesta m e r c e d 

no le hiciese. Y q u e o t r a s señoras principales parientas de las 
monjas vendrían por a l l í , para que acompañándola se fuesen 
juntas. Lo Segundo , que le diese tres libras de buen oro paia 
fmecos de un frontal , que deseaban acabar para poner en vn 
altar allá d e n t r o , procurando, si fuese pos ib l e , se lo diese mas 
cubierto v delgado. A lo del oro respondió Dorotea : darélo de 
muv bueña gana , que lo tengo en mi p o d e r , y también hiciera 
loque mi señora la abadesa me m a n d a , mas está en el de m i 
marido. Ya sabé i s , hermana Sab ina , que no soy m i a , mi dueño 
es el que os puede dar el sí ó el n o , conforme a su vo luntad . 
En buena fe le respondió: aun esa sería e l la , sino me la d iese , 
nunca yo medre si de aquí saliese todos estos ocho dias hasta 
llevarla. 

No seria ratón que una cosa sola que mi señora suplica tan 
de veras, la pr imera y tan justa se dejase de hacer; porque de-
sea, como á la sa lvac ión , gozar de aqueste paraíso. \ Ay ! cal la, 

i Sabina, dijo Dorotea, no hagais burla de m í , que ya soy vieja. 
Vieja, dijo Sabina, si, si, de ese mal muere, como decirme ago-
ra que la primavera es fin del a ñ o , y cuaresma por dec iembre . 
Dejémonos de gracias, que así vieja c o m o es la goce su marido 
muchos años , y les dé Dios fruto de bendic ión . Agqra se llaga 
loque le supl ico , que deseo ganar este cor ret age, que mi seño-
rala retoce. ¡Ay c o m o se ha de holgar con esta traidora 1 Boni-
facio y Dorotea se rieron, y él (con alegre semblante ) sin ver la 
culebra que estaba entre la yerba, ni el daño que le acechaba , 
por la grande confianza que de su esposa tenia, dijo: Ahora b i e n , 
por mi vida , que Sabina lo ha reñido y pleiteado con gracia, n o 
>e le puede negar lo que pide , habiéndolo enviado á mandar el 
abadesa mi señora. Idos á holgar esos dos dias , que yo se c u a n 
de gusto serán para vos , y no menos para mí , porque lo reci-
bíais. Hermana Sabina, decia á su m e r c e d , que así se hará, co-
mo se manda ; y cuando aquesas señoras que dec ís pasen al mo-
nasterio, pasen sus mercedes por aquí, para que se vayan juntas. 
Agradecióles Sabina.con tales palabras, cuales de muger tan la-
dina, y que ya tenia negoc iado su deseo. Fuese á su casa tan 
contenta y orgullosa, que ya le parecía volverse airas los pasos 
que adelante d a b a , y que á su posada nunca jamas llegaría. Ill 

1 corazon le reventaba en el cuerpo de alegría, quisiera si fuera lí-
cito, irla cantando á voces por las calles, Jicliúbasele de ver ci-
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contento en los visages del rostro, hervíale la sangre, bailábanle 
los ojos en la cara, parecía que por ellos y la boca quería hozar 
la causa. Cuando en su casa entró, c o m o una loca soltó los cha-
p ines , dejó caer de su cabeza el manto , y arrastrándolo por de-
tras, alzando con las manos las faldas por delante , que le impe* 
rlian el correr ^ entró desat inada en el aposento de su señor que 
la esperaba. Por decírselo todo , lodo lo partia entre los dien-
tes y la lengua, sirt que alguna cosa dijese concertada. Ya comen-
zaba por activa, ya lo volvía por pasiva. Bien ó mal , tal como 
pudo, le dió el m e n s a g e , de modo que todos aquellos ocho dias 
n o acabaron , ella de referirlo, y é l mil veces de preguntarlo. 
Volvían á cada paso á tratar una misma cosa, discantaban luego 
si aquel lo sería posible tener efeto . Parecíale que aquello que de-
l lo hablaban , le habia de servir y quedar por paga, sin acabar-
d e creer que pudiera ser cierto un bien tan desearlo, ni llegará 
gozar ele lan alegre dia . Para el concierto tratado hizo que se 
previniesen unas mugeres conocidas de casa, de quien tenia sa-
t isfacion de cualquier secreto, para que le ayudasen con su so-
l ic itud en este hecho. Llegado ya d o m i n g o , dia señalado pa-
ra el e feto , vistiéndose unas en hábito de casadas, otras de don-
c e l l a s , de dueñas otras , fueron con Sabina por Dorotea. Toca-
ron á la puerta, salió su esposo que ya las e speraba , y como vie-
se una tan honrada' escuadra de mugeres , al parecer principales, 
l lamó á la suya que bajase presto, porque esperaban. Ella bajó 
tan s i m p l e , como contenta , habláronse todas con muy comedi-
dos cumpl imientos , y entregándosela el mar ido , la cogieron en 
m e d i o , y con ella y grande alegría se fueron su viage. Iban al 
monasterio encaminadas , cuando una de aquellas de tocas reve-
r e n d a s , d i jo: j Ay amarga de m í , c ó m o se nos ha olvidado ir 
por doña Beatriz la desposada , que nos estará aguardando, y 
t a m b i é n la convidaron! Otra respondió luego: por los huesos 
d é mis padres que dice verdad, y que no m e acordaba mas de-
lla, que de la primera camisa que m e vestí . No podemos ir sin 
el la, vo lvamos por a q u í , quo presto l legaremos allá. Dió enton-
ces la vuelta uno de aquellos cabestros de faldas largas y rosario 
al cue l lo por cencerro, tomando la delantera, y todas la siguieron 
hasta dar consigo en casa de Claudio. Llamaron á la puerta, sa-
lióles á responder por la ventana una esclavil la, preguntando quién 
l l a m a b a , y lo que que i ia ; una del'as le dijo : Entra piesto, y di-
Ie . tu señora que baje su merced presto que la esperamos. Hizo 
c o m o que fue á dar el r ecaudo , y cuando de allá dentro volvió 
c o n la respuesta , les dijo : A vnesas mercedes suplica mi señora 
s e s i i v a n d e no tomar pesadumbre de aguardar un p o c o , en 
cuanto se acaba de tocar, que será en breve , y entre tanto se po-
drán vuesas mercedes en l iar á sentarse á la cuadra. Ellas entra-
ron por el patio en una sala bien aderezada , donde se queda-
ron las mas , y solas dos pasaron adelante ú una mediana cuadra 
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cnn Dorotea. Estaba muy bien puesta con sus paños fie tela de 
piala y damasco azul, y cama de lo propio, la cuja de relieve do-
rada. Junto á ella estaba un curioso estrado, en que las tres to-
maron sus asientos, y de allí á muy poco, dijeron: ]Ay D i o s , y 
qué prolija novia hace doña Beatriz, y si á mano v i e n e , aun 
de la cama n o s e habrá levantado! Andad acá, hermana, sepa-
mos cuando habernos de ir de aquí. Salieron las doS y quedán-
dose sola Dorotea, se desparecieron todas , que persona viviente 
ro se conocía por la casa. 

Claudio entró luego, y tomando en el estrado una de aquellas 
slriohadas junto á Doroteá , le comenzó á hacer muchos ofreci-
mientos, descubriéndole la traza que para su venida se babia te-
nido, descnlpando aoutri proceder, con lo mucho que le hacia 
padecer, de que no quedó la pobre señora poco turbada y 
triste, porque lo conocía de vista y sabia sus pretensiones. Vio-
le atajada, no supo qué haceise ni cómo defenderse , comenzó 
con lágrimas y ruegos á suplicarle no manchase su honor, ni le 
hiciese á su marido afrenta cometiendo contra Dios tan grave 
pecado; empero no le fue de provecho. Dar gritos no le impor-
taba , que no habia persona de su parte, y cuando de algún fru-
to le pudieran ser y gente de fuera entrar, quien allí la hallara, 
forzoso habían de culpar su venida , sin dar crédito al engaño, 
Mendióse cuanto pudo. Claudio con palabras muy regaladas y 
libras de violencia, y contra su resistencia y gusto , lomaba de 
por fuerza los frutos que podia , pero no los que deseaba, con 
que se iba entreteniendo y cansándola, f ina lmente , despues que 
ya iio pudo resistirle, viendo perdido el juego, y empeñada la 
prenda en lo qufe Claudio había podido poco á poco ir gran-
jeando de su persona, rindióse y no pudo menos. Ellos testaban 
solos á puerta cerrada , el término era largo de dos dias , la 
fuerza de Claudio mucha, ella era sola, muger y flaca, no le 
fue mas posible. liien se pudiera decir que habia sido penden-
cia de por san Juan, sino se les añublara el cielo. Comieron y 
cenaron en muchas libertades, y fuéronse á dormir á la cama; 
empero bieve fue su sosiego y sobiesaltado su repeso, porque 
nunca el diablo hizo empanada de que no quisiese comer la me-
jor paité. Costumbre suya es , cuando hace junta semejante, for-
mar una tienda ó pavellon convidando á que se metan dentro, 
que allí los encubrirá y nada ste sabrá haciéndose cargo del «e-
cieto; y después cuando están encerrados, en el mayor descui-
do y mal pensada seguridad, abre las pucitás, dcscub¡e, derriba 
los pavellones manifestando en público el vicio recelado : y ta-
ñendo su tamborino, si repique de campana llama la gente pa-
ra que allí acuda A vci los . dejándolos avergonzados y tristes, de 
que mas él se queda riendo. ¿Quién creyera que invención lan 
bien trazada viuieia tan en breve á descubrirse por tan estraño 
camino? ¿Quién espetara de tan felices medios y principio» ü-
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nes tan adversos y trágicos? Mal dije, que no se podía espew 
menos considerada la danza, y quien la guiaba. Demás, que 
necesidad habia de castigar el cielo á letra vista semejante mal-
dad y fuerza. Y aunque no fue la pena igual con el delito, fue a 
lo menos aldabada poderosa, para que cualquiera buen disctir-
sista reconociera la ofensa y hiciera penitencia della. Gomo 
aquel clia todo anduvo tan sin cuenta ni orden , all í en su cuar 
to los criados ensancharon los vientres, quitaron los pliegues] 
los e s tómagos , y las canillas á las candiotas; comieron y bebie-
ron hasta ir á las camas gateando , dejándose la chimenea con 
toda la lumbre, y cerca della mucha leña. El fuego se fue me-
t iendo por los tueros y rajas, y ellos encendidos , comunicándo-
se con los mas que cerca estaban , de manera' que casi á la me-
dia noche todo aquel cuarto se quemaba sin que persona lo sin-
tiese , que dormían todos. Era víspera de san J u a n , el teniente 
andaba de ronda, y al grande resplandor que ya la lumbre 
se devisaba de muy lejos, viola y sospechó la verdad que alguna 
casa se quemaba. Friéronse por el rastro de la claridad hasta h 
casa de Claudio. Dieron voces v golpes á la puerta, la casa eri 
grande , los unos de cansados, los otros bien borrachos, y otros 
abrasados, ninguno respondía. Levantóse por la vecindad niacin 
a lboroto , unos y otros vecinos preveníase cada cual d« su reme-
dio , fuese llegando mucha gente , y con fuerza que hicieron der-
ribaron por el suelo las puertas, entraron por la casa creyendo qi« 
los della ya fueran consumidos todos con el fuego, y Cuando me-
nos ahogados con el humo , pues alguno por toda la casa no pare, 
c ia. Fueron las voces y el estruendo tanto, queClaudio recordó,j 
turbado de aquel ruido tan grande , sin saber lo que pudiera ser, 
con la espada en la mano V ambos desnudos, abrió la puerta del 
aposento , y cuando vió el fuego , volvióse á dentro para cubrirse 
con algó^y salirse huyendo. El teniente creyó que la gente defuera 
fue quien abrió aquella sala para entrar á robar, acudió á la de-
fensa con diligencia , y hallo a los dos amantes que apriesa y por 
salvarse buscaban los vestidos, y teniéndolos en las manos , nin-
guno hallaba el suyo. Ya podéis considerar cuáles podrían estar, 
y qué pudieran sentir viéndose desnudos, la casa llena de gente, 
y sobre todo , su mayor enemigo el teniente que los habia cogido 
juntos. Volvamos pues á é l , cpie luego conoció, A Dorotea. Que-
do tan fuera de s í , que de los tres no se pudiera conocer alguna 
diferencia cual estaba mas muerto : porque nunca el teniente 
pudiera persuadirse de persona del mundo á semejante cosa, 
pues teniendo por testigos á sus propios ojos , aun los lachara. 
Vióse tan turbado, tan abrasado de c e l o s , tan desesperadoj 
Joco, que por vengarse de l lo , . y sin otra consideración , los hi: 
zo llevar á la cárcel con ánimo de vengarse, y mas de Dorotea, 
que por no haberle admit ido , estaba resuelto á infamarla, bus-
cando rastros pa¿a tener ocasion con que prender también ¡¡ 
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« ¿ R i é n d o l e no haber sido posible no ser sab.dor y 

'° l ' , P d f O dando á su muger l ieeneia que tuese á 
consentidor del < aso. udimu ¡ . ^ grande que por e l lo 
dormir eon aquel m a n c e b o * e enten-
lt h a b i a dado. Que ""a pasmn d e w r b » ^ ^ ^ ^ 
dimiento, v o l v i e n d o l o s . m m o s t i r a o y e n t o a -
ron c u b i e r t a c o n s u m a n o , c o n o r d e a q ; n o [ ^ 

tes conocida hasla la mlm m a u , J & g m 0 » P d ¡ r f 

^ ^ J T ^ J L T X ^ ^ ^ d a ^ s que 
S í p u d ^ r i u l l a r , n i r u e g o s n i d i n e r o . Ih-

que l a r a b i a de - ^ - - ^ / / . L n Í o e i u m a ' p í la boca , 'bas ta 
ton en su prisión , y el ju z ecua l ' } , Cora,zon 
F s e aplacó el fuego y o ^ a noche , habia 
muy vivamente ardía. Era ya dcspue* ae 1 l u e s ( ! 

padecido mucho con el cansanc o , Y « e
 h 

¿ dormir, si pudo, que se cumplm el r e h a n en e ^ 4 

¿ sueño, fio lo tuvo bueno > e ^ a
 } n 0 

¡o trazaría la venganza, g u r s Jnd. la de miJ morto , p J. 
escapasen, ó i lo menos > m p h > ^ h o r n a ^ Ma , n 1, 
¡a cuenta sin la ^ ¡ ^ ^ Z o . t n u i , Sahína en un 
cama, cuando ya Dorotea lema g . ^ a | 1 Y u . s f t 
aposento mas adentro del de sn a , p ; i , e u c l o n á t o d o 
menester de n o c h e , y c o m o num s iempre las m u g ó -
lo pasado, acudió presto al Tos hombres T y 
res en el primer conse ,o son mas que w J 
no ha de ser pensado p a - que ac.erten ¿ « o a y ^ ^ 
fc 8U aposento un m u y ^ ' ^ p o n que h a ^ ^ ^ ^ 
cena , el cual acomodo con un geni i i pe , l a 

í i e n , con un frasco de generoso J » ^ / o b e r t o r en la 
bolsa, poniéndose un co lchon ? ^ a n a s , ^ a l 
cabeza, y la cesta en el brazo se lúe a la d ; i c -
t c l , q u e le dejase meter a q u > * ^ ^ ^ c 0 1 1 q u e sa-
ña de su amo, que p o r q , e ^ a t i ^ t ( ; n ¡ e r c s a . 
car agua p a r a matar el , £ ¿ o .-eales de á cuatro que la m e -
ta esta poca c u l p a , y cuatro rea.les Ot c ^ v e r e n d a s 
tió en la mano , la abrió las. l levaba ^ ¿o le vió la ca-

con la ropa que sobre 1* c a f c e » e s t a b a n i u e r . 
ra. Ella entró con su recaudo a Dorotea qu m a s 
t a q u e v i v a , estuvieron hablando ^ b s p o ^ ^ ^ 
sas ya d o r m í a n , y de all. l esul to q u ó a , t e r o 
y puesta una saya s u y a verde que e v a u a , . ^ 

y fe ' ' a i s El v iD su cielo ahuerto , y «/ 
miren c a m a , hasta sala de 3 1 1 1 guardando la resulta pa-
iov del tocino puso en mano del ss; (.;u.. 
ra el s iguiente dia En d ^ l a c á r c e l , dejan-
C T u ^ T S a ^ c o n ^ d l las mugeres del dia p a -
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sacio se volvió á casa de Claudio hasta por la mañana ..miew 
el las y otras VOIVÍO á casa fingiéndose no haber estado bue», 
d e sa lud , y que por eso sé volvía. Ya el teniente andaba o« 
l ioso para el s iguiente día martes , y no se olvidaba Claudio, 
porque c o m o ya saina estar la señora en sa lvo , hizo que un s 
a m t go hablase al As i s tente , supl icándole que personalmente lo 
d e s a g r a v i a s e , v i endo la injusticia que le habían hecho. T,m. 
b i e n el 1 e m e n t e cuando fue á c o m e r á su casa y se puso a 1. 
ventana mirando con infernal celo á las de Dorotea , miró, 
reconoc ió la que sentada con su marido estaban comiendo™! 
tos. Perdía el s e s o , estaba sin juicio pensando qué fuese a L 
l i o ; e n v í o á la c á . c e l á saber quién soltó la prisa de la noche 
a n t e s ; dijeron e que allí estaba. Ya pateaba en este punto, 
p o r q u e sin duda creyó esta, l o c o , si acaso no hubiera s i L o ¡ 
n o l o p a s a d o ; as, pasó aquel dia hasta el s i g u i e n t e , q „ e vinie 
d o a la visita el Asistente con sus dos t en i en te s , m*nda ,o 
mar a Claudio y a la muger que con el habia presa, les coa. 
les c o m o y a hubiesen dicho en su confesion quiénes eran 
allí nerón p u b l i c a m e n t e conoc idos , fueron sue ' tos ; empern a 
tan l ibres que Claudio no purgase bien las c o s í a s , 'porra 
c u a n d o a su casa l l e g ó , halló la mayor p a . t e della y lie ! 
b i e n e s abrasados , y juntamente á una su hermana honérti 
de las que sacaron a Dorotea de su casa la cual fue hallada co 
un su dispehsfcro en una misma cama muertos , y otros trescri, 
dos . l a n t o smtio este d o l o r , last imóle de tal manera el cor-
zoo semejante a l i e n t a , porque aquel lo había sido en toda , 
c i u d a d n o t o n o que de la intensa imag inac ión adoleció g, v ! 
m e n t é , Y no deseando salud para gozarse con e l l a , sino i 
para hacer peni tencia del grave p e c a d o c o m e t i d o , c o n v a l e S 
7 sin dar c u e n t a del lo á persona del m u n d o , se fue al moni 
d o n d e a c a b ó santamente , s i endo religioso de la orden de 
Franc i sco . Dorotea se lúe con su marido en paz y amistad 
cual s i empre habían t e n i d o , y el teniente se quedó muy fa 
s in m u c h o s dob lones que le daban v sin v e n g a n z a , y Bo2 
cío con todo su honor. Porque Sabina y d e m á s que s u t S 
su a f r e n t a , dentro de m u y pocos dias m u r i e r o n , q „ é as 5 

v ¡ustos". , g a r 7 V C n g a r a g l ' a V Í 0 S c o t a e t i d o s fcohtra inocente! 

C o n esta historia y otros e n t r e t e n i m i e n t o s , ver,¡amos con 
bonanza hásta E s p a ñ a , que no poco la tuve descada, sin Z 
r e s , art i l ler ía , r e m o s , pos t izas , ni arrumbadas , porque t o d o f i 
a la m a r , y q u e d e yo vivo que fuera mas justo L eer en elh 
D e s e m b a r c a m o s en Barce lona; donde d ic iéndole / m T a m í g o } 
cap i tan a velo que habia votado en la tormenta de no hac 
t u s noches en parte a lguna de toda España hasta l legará Se 
vrlln y visitar la i m á g e n de nuestra señora del Val le , á quiea 
m e había o frec ido y h é c h o l e cierta promesa si de allí « c a p c 
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Llególe al alma perder mi compañía, mas no pude hacer otra 

L e temí no viniesen en mi seguimiento con alguna saoti» 
]Jn bajel. Compré tres cavalgaduras en que llevar m, per-

„ a y los baúles, recebí un criado, y diciendo .r m. v .age , sin 
Je alguno supiese lo contrario, nos despedimos como para 
íiimpre. 
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prases 

L I B R O T E R C E R O . 

D o n d e ref iere todo el resto de su m a l a vida desdi 

q u e á E s p a ñ a v o l v i ó hasta q u e f u e c o n d e n a d o á las, 

g a l e r a s y e s t u v o en e l las . 
— • — . 

C A P Í T U L O I. 

Dea pedido Guzman de At far ache del capitan Favelo, dieienddt 
ir a Sevilla , se fue ú Zaragoza, donde vio el arancel de los 

necios. 

C u a n d o con algún fin quiere acreditar alguno su mentira, para 
traerá su proposito testigos, busca una l í tente, lago, piedra, 
metal árbol ó verba con quien la prueba, y luego alega que lo 
dicen los naturales: y desta manera se les han levantado milla-
res de testimonios, él es el que miente , y cárgaselo á ellos. Yo 
aquí hare al reves, porque no mintiendo, diré su mentira, y no 
porque yo afirme que lo sea , sino porque lo parece y debe de 
ser verdad , pues A polonio Tianéo lo toma por su cuenta , y dice 
haber visto una piedra que llaman pantaura, reina de todas las 
piedras, en quien obra el sol con tanta virtud, que tiene toda» 
aque llas que tienen todas las piedras del mundo , haciendo su< 
mismos eletos. Y de la manera que la piedra imán atrae á sí el 
acero, esta pantaura atrae todas las otras piedras, preservando 
de todo mortal veneno á quien consigo la tiene. Con esta piedra 
se pudiera bren comparar la riqueza, pues hallarán en ella cuan-
tas virtudes tienen las cosas todas. Todas las atrae á s í , preser- i 
vando de todo veneno á quien la poseyere. Todo lo bace y obra, 
es ferocísima bestia, todo lo vence , tropelía y manda. Todo lo 1 
trae sujeto á su poder , la tierra y lo contenido en ella. Con la ri-
queza se doman los ferocísimos animales, no se le resiste peee 
grande ni pequeño en los cóncavos y huecos de las peñas sumer-
gulas debajo del agua, ni le huyen las aves de mas ligerísimo i 
vuelo. Desentraña lo mas profundo sobre que hacen estrivo ios 
montes altísimos, y saca secas las imperceptibles arenas que cu-
Dre la mar en su mas profundo piélago. ¿Que alturas no allanó, 
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Miles dificultades no venció , qué impos ib les no fac i l i tó , en qué 
«élitros le faltó seguridad-, á cuáles advers idades no hallo r e m e -
fe "qbé deseó que no a lcanzase , ó qué ley hizo que no se obe-
itciese' Y siendo c o m o es un tan ponzoñoso v e n e n o , que no so-
lí como el basilisco s iendo mirado mata los cuerpos , empero 
in solo el deseo ( s i endo cod ic iada) infierna las almas , es junta-
mente con esto atriaca de sus mismos daños , en ella esta su c o n -
ta-veneno, si como de condi to eficaz supieren aprovecharse de-
¡i La riqueza de suvo y en s í , no t iene honra , c iencia , poder , 
„lor ni otro bien , pena ni gloria : mas de aquella para que cada 
no de los que la tienen la encamina . Es como el c a m a l e ó n , que 
toa la color de aquella cosa sobre que se as ienta; o c o m o la 
aturaleza del agua del lago Fenéo , de quien dicen los de Ai ca-
ía que quien la bebe de noche e n f e r m a , y que sana si la bebe 
je spues del sol salido. Quien hubiere adolecido guardando y ate-

Lando de noche-, s ecre tamente , con cargo de su conc ienc ia , 
tu saliendo la luz del so l , conoc imiento verdadero de su peca-
Jo será sano. Ni se condena el r i co , ni se salva él pobre por ser 
¡1 uno pobre y el otro r i co , sino por el uso dello : que si el rico 
itesora y el pobre codic ia , iii el rico es rico ni el pobre pobre , y 
K condenan ambos. Aquella se podrá llamar suma y verdadera 
riqueza, que poseida se desprecia , que solo sirve al remedio de 
necesidades, que se comunica con los b u e n o s , y se reparte pol-
los amigos. Lo mejor y mas que t ienen es lo que menos dellas 
llenen, por ser tan ocasionadas en los hombres . Ellas de suyo 
ion dulces y golosos e l l o s , la manzana corre peligro en las pu-
yas del erizo. . , . . 

La Providencia divina (para b ien mayor nuestro) habiendo 
de repartir sus dones , no cargándolos todos á una vanda , los lúe 
distribuyendo en diferente» modos y personas , para que se sal-
vasen todos. Hizo poderosos y neces i tados . A ricos dió los b ienes 
temporales , y los espirituales á los pobres; porque distribuyen-
do el rico su riqueza con el p o b c e , de allí comprase la gracia, y 
quedando a m b o s i g u a l e s , igualmente ganasen el cielo. Con lla-
ve dorada se a b r e , también hay ganzúas para é l ; pero no por so-
lo mas tener se podrá mas merecer , s ino por mas despreciar; 
que sin comparación es mucho mayor la riqueza del pobre con-
tento, que la del rico sediento. El que no la qu iere , aquese la 
tiene, á ese le sobra , y solo él podrá llamarse r i co , sabio y hon-
rado. Y si el cuerdo echase la c u e r d a , y quisiese medir 1o que ha 
menester con lo que t iene , nuestra naturaleza con poco se con-
tenta y m u c h o le sobraría: e m p e r o si c o m o loco alarga la soga 
y quiere abrazar lo que t iene con lo que desea ; hincha Dios esa 
medida, que con cuanto el mundo t iene será pobre. I ara el d e 
mal contento todo es p o c o , mucho le faltará por m u c h o que 
tenga. Nunca el ojo del codic ioso dirá , c o m o no lo dicen la mar 
v el infierno , va m e basta. Rico y prudente serias , cuando tan 
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concertado fueses , que quien te conociese se admirase de loco, 
co que t ,enes y mucho que gastas: y no causase admiraciónea 
l i lo poco que puedes y Jo mucho que otros tienen. Vesme aqoi 
ya n e o , muy n e o y en España ; pero peor que primero, que\¡ 
la pobreza m e hizo atrevido , la riqueza me puso Confiado,sime 
quisiera contentar y supiera gobernar, no me pudiera faltar - em-
pero como no hice lo uno ni supe lo o t . o , por dinero puse & peí» 
gro el cuerpo y en riesgo el alma , nunca me contenté , nada roe 
quie to; c o m o lo trabajaba, fác i lmente lo perdía , era como la 
rueda de l azacaya , s iempre henchía y luego vaciaba, estimáb.-
Jo en poco y guardábalo menos , empleándolo siempre mal. En 
dinero de sar.gre , gastábalo en sepulturas para cuerpos muer-
tos , en obras muertas y mundanos v ic ios; en tal vino ello • pa 
raí , pues ello se fué con la facil idad que se v ino, perdilo v L 
01 me , como lo verás adelante. 

Huyendo del mal que m e pudiera suceder , salí de Barcelc-
na por sendas y veredas, de fugaren lugar, y de trocha entro-
cha. Dije que caminaba para Sev i l la , di escusas , inventé votos 
} ment iras , no mas de para desmentir esp ías , y que de mí no 
se supiese m por el rast.o m e hallasen. Las ínulas eran mias,el 
criado nuevo y bozal en mis m a ñ a s , ihame por donde quería 
según me lo pedia el gusto y primero se m e antojaba, hoy aquí 
manana en Francia , sin parar en alguna parte, y siempre tro-
cando de vest idos , pues a parte no l legué donde lo pudiese dile-
r c n c i a i , que no lo h ic i e se , que todo era cien escudos mas ó n¡e-
nos. Desta manera camine por aquella tierra toda , hasta venirí 
ciar en Zaragoza con mi persona, que no me dio pequeño conten 
to aportar en aquella ciudad tan principal y generosa. Como la 
mocedad instimulaba y el dinero sob, aba, y las damas della inci-
taban , me luí deteniendo allí algunos dias , que todos y muchos 
mas iueron muy pocos para considera, y gozar de su grandeza 
1 an hermosos y fuertes edi f ic ios , tan buen gobierno , tanta 
provis ion, tan de buen precio t o d o , que casi daba de sí un olor 
de Italia. Iin sola una cosa la hallé muy estraña . y á mi parecer 
por entonces á Ja primera vista muy terrible. H izóse me du a de 
digerir , y mas de poderse sufrir, porque no sabia la causa Y fas 
v e r , como conoc iéndo los hombres la condicion de las mucres 
que muy pequeña ocasion Jes basta pa,a hacer de sus antojos le' 
y e s , formando de sombras c u e r p o s , las quisiesen obligará qae 
perdiendo el decoro y respeto que á sus defuntos maridos deben, 
las dejen ellos puestas de pies en la ocasion o en el despeñadero 
de donde á muchas les hacen saltar por fuerza. Ibarne paseando 
por una espaciosa calle que llaman el Coso, no mal puesto ni po-
co picado de una hermosa viuda , moza, y al parecer de calidad v 
rica, l istuvela mirando, y estúvose q u e d a , bien conocí > mi cui-
dado , mas no se dió por entendida ni hizo ai-gun semblante , co-
m o si yo no lúe ra ni allí ella estuviera; díle mas vueltas que dt 
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tMfOCÍn de anuria (que no somos menos los que tales locuras so-
licitamos) empero ni rila se mostró esquiva ó desgraciada, ni y o 
1» hablé palabra , basta que á mi parecer enfadada de verme ne-
cio de tan ca l lado , creo diría entre s i : ¡ quién será este tan p in-
tado pandero que m e lia tenido á tercero de puntería dos horas, 
y no ha disparado ni aun abierto la boca? Quitóse de al l i , aguar-
dé que volviese á salir, con determinación de perder un virote 
pata emendar el avieso ; empero á esotra puerta. Fuime á la po-
sada y pregúntele a! huésped al descuido y dándole señas , quién 
ittia ó si la conocia, y respondióme: aquesa señora es una v iuda, 
no una, sino muchas veces muy hermosa. Quise saber en que 
Diodo, y dijome •' l iene muchas hermosuras , que cualquiera 

f bastaba en otra. Es hermosa de su rostro, como por él se deja 
rer; eslo también de l inage , por ser de lo mejor de aquesta c iu-
dad ; tambié n lo es en riq ueza , por haberle quedado mucha suya 
vdesu m a r i d o , y sobre toda hermosura es la de su discreción. 
Vitan llena la m e d i d a , que luego temí habia de verter, y dije al 
huésped : ¿cómo sus deud s consienten , si tan principal e s , que 
una señora y tal esté con tanto riesgo? Porque juventud , hermo-
iiiia, riqueza y l ibertad, nunca la podrán llevar por buenas esta-
ciones: ¿Cuánto mejor sería hacerla volver á casar , que consen-
tirle viudez en estado tan peligroso? Y di jome : no lo puede ha-
cer sin grande pérdida; p u e s e l d i a que segundare de matrimonio , 
perderá la hacienda que de su marido g o z a , que no es poca ; y 
siendo viuda será s iempre usufructuaria de toda. Entonces dije: 
¡olí duro gravamen I ¡oh rigurosa clausura! Cuanto mejor le fue -
ía hacer con esa señora y otras ta les , lo que algunos y muchos 
acostumbran en I ta l ia , que cuando mueren , les dejan una m a n -
da generosa , d isponiendo que aquello se de á su muger el dia 
que se casare, que para eso se lo deja ; solo á fin que codiciosas 

j della tomen estado y saqueo su honor de peligro. Fue lo aprctan-
t domas en e s to , y dijome : ¿señor cabal lero , no ha o ido decir 

vuestra m e r c e d , en cada tierra su uso? aquesto corre aquí c o m o 
esotro en Itaiia. Cada cuerdo en su casa sabe mas <¡ue el loco en el 
agena. Yclvrlc á decir : si acá no hay mas ley de aquesa , y se d e -
jan gobernar de las de yo m e e n t i e n d o , no las apruebo , que 
por eso también se d i jo : al mal uso quebrarle la pierna. La ley 
«anta, buena y justa se debe fundar sobre razón. Esa m e parece 
ární q;;e la dieia muy b i e n , quien supiera della mas que yo ( m e 
respondió el h u é s p e d ) empero la que á mí me parece tener al-
guna fuerza, y que debió de mover los á n i m o s , no fue que la 
"inda no se casase; mas que siendo viuda , no viviese, neces i tada, 
•' quitarles la ocas ion , que por el no tener faltasen á su obl iga-
ciun, y el usar mal-de lo que se instituyó para bien , la culpa es 
dellas y la pena dellos. E l hombre no m e satisfizo con su buena 
razón, y hice luego un d iscurso , pensando entre mí lo que son 
mugeres, que si por mal l l evan , sun malas ; y si por b i e n , peo-
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res , y de ninguna manera se dejan conocer. Son el mal y el bien 
de su casa. (Jorriéndó t rompican , y andando caen. Su nombre 
se traen c o n s i g o , mugei ó e mole , por ser toda blanda, escépto 
d e condic ion. Figuráronseme (y perdónenme la humildad d« 
comparación) c o m o la paja , que si en el c a m p o en su natural, y 
en los pajares la dejan , se conserva con el agua v con los vien-
t o s ; empero s i e n algún aposento quieten estrecharla, romps 
las p a r e d e s , no han de sacar della mas de aquel zumo que qui-
siere ciar de s í , c o m o la naranja , ó ha de amaigar sin ser de pro-
vecho; ISo saben tener med io en lo que tratan , y menos en amar 
ó aborr ecer j ni lo tuvieron jamas en pedir y desear; siempre Ies 
parece poco lo mucho que reciben , y mucho lo poeo que dan, 
Son por lo gener al avarientas ; empero con todas estas faltas, des-
dichada de la casa que sus faldas andan : donde no bav chapines, 
no hay cosa bien puesta , comida sazonada ni mesa aseada. Y co-
m o el aliento humano sustenta los edi f ic ios , que no vengan en 
ruina y ca igan , así la huella de la muger concertada sustenta la 
hac ienda y la mult ipl ica : y Como el tocino liace ta olla y el hom-
bre la plaza, la muger la casa. No es aqueste lugar para tratar sus 
v i r tudes , vengo á las m i a s , que entonces eran mas que las del 
tabaco . Es túveme un rato entreteniendo con el huésped, que 
m e hacia relación de muchas cosas de aquella c i u d a d , sus previ-
legios y l ibertades , de que iba tan gustoso y tenia tan suspendi-
do con su buena p lat ica , que no me hacia falta otro buen entre-
tenimiento . Mis pecados que 1« hicieron. Yo habia salido déla 
m a r , con un grande romadizo , y no se me habia quitado; saqui 
de la faltriquera un lienzo y s o n é m e las nar i ces ; y cuando lo ba-
jé , m i r é l o c o m o suele ser general costumbre de los hombres. El 
traidor del h u é s p e d , c o m o era decidor y grac ioso , díjome lue-
go : señor , señor , huya , h u y a , escóndase presto. ¡ Pobre de un, 
pues c o m o estaba perdigado , ó cada paso m e parecía que me 
ponían en el asador: apenas me lo d i jo , cuando en dos brincos 
m e puse tros de una cortina de la cama. El que no sabia mi ma-
l ic ia , parecióle aquello inocencia , y r iéndose , m e volvió a de-
c ir : Ño tiene gota en los pies, á fe que es bien ligero, salga vires-
tía merced acá; quiso Dios que no fue nada, ya es ido, bien ¡Hie-
de salir seguro. Salí de allí sin c o l o r , el rostí o ya d i funto , mara-
vil lóse m u c h o , según mi temor y turbación con semejante susto, 
c o m o no me arrojé por las ventanas á la calle. Salí perdido, y 
aun asi corr ido; empero procúrelo disimular por 110 levantar al-
guna polvareda que no me viniese á cuento. Preguntó l e , ¿qué 
liabia sido aquel lo? Y díjome : sosiegúese vuestia merced v mán-
d e m e dar luego un par de sueldos. l>ile un real en los aires, y 
c o m o lo vi sosegado riéndose con mucho e s p a c i o , le volví á pre-
g u n t a r , ; para qué lo habia pedido y qué habia pasado? El ento-
nando mas la l i s a , el rostro a legre , m e d i j o : y o , señor , ti'ngo 
aquí una procuración sustituida de los administradores del hos* 
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pila?, para cobrar cierto deiccho de los que á mi posada vierren 
ylj deben. De aquí adelante podrá vuestra merced andar per 
todo el mundo coa mí cédula . sin que se le baga mas molestia 
tile pidan otra cosa; con este real está ya Lecho pago de ¡a én-
trala, y tiene licencia para la sa.ida. i .uando esto me decia , es-

¡i taba ya de lo pasado y con lo presente tan confuso , que se rite 
pudiera decir lo q:te a cierta señora hija-dalgo nott.ria , que ha-

I tiendo casado con un cristiano nuevo, por ser muy rico y ella 
¡pobre, víendose preñada y afligida como primei iza, hablar do 
§ con otra señoia su amiga, le dijo: en verdad que me hallo tal, 

jueno se lo que ine diga ; en mi vida me vide tan judia. Enton-
I ees la otra señ ra cou quien hablaba , le respondió : no se mara-
j tille vuestra merced, que trae el judío metido en el cuerpo. A fe 
|que yo estaba de manera entonces, que si la risa v trisca de l 
Huésped no me sacara presto de la duda , creo qite allí me caye-
1 ti muerto. Aleut me su atiento, alegróme su alegría, y viéndolo 

tan de trisca , le dije: ya cuerpo de m í , pues tengo pagada la pe-
ta, quiero saber cual fue mi cu lpa , que habrá sido i igurosa sen-

I tocia de juez , condenarme por el ca;g> que nunca me hizo , ni 
me recibió descaigo; que aun podría ser , que oídas las paites , 

; me volviesen mi dinero; y si acaso pequé , razón será saber eu 
i qué, para poder adelante corregiune. Por parecerme vuestra 
merced caballero principal y disc ieto , le quiero leer el ar ancel 

j que aquí tengo para la cobranza de las pierias con que son casti-
gados los que incurren cu ellas: el real es de la entrada paia el 

? múiiidor, espere vuestra merced un p.,co en cuanto vuelvo con 
I él. Fuése y trujo consigo un libro grande, que dijo ser donde 
: «sentaba las entradas de los hermanos, y sacando dél unos plie-
go» de papel que tenia sueltos , comenzóme á leer unas o idenan-
tas, de las cuales diré algunas que me quedaron en la memoria; 
con protestación que hago, de poner despues con ellas las que 
mas me fueron ocurriendo , y decían así : 

Arancel de necedades. 

Nos la razón , absoluto señor, no conociendo superior para la 
reformación y leparo de costumbres cor.tia la perversa necedad 
y su porf a , que tanto se arraiga y multiplica en daño notorio 
nuestro y de todo el género humano. Para evitar mayores daños, 
que la ecrrupcicn de tan peligroso cancer 110 pase adelante; 
acordamos y mandamos dar y dimos estas nuesti as leyes á te dos 
los nacidos , y que adelante sucedieren por via de hetmandad y 
junta, para que como tales y por nos establecidas, las guar-
cen y cumplan en todo y por lodo , según aquí se contiene , y só 
la pena deilas. 

Ot.osi , porque lo que primero se debe y conviene prevenir 
paiala buena espedicion y ejecución de justicias, son oficiales 

25 
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de legalidad y confianza , tales cuales convenga para negocio tan 
importante y giave, nombramos y señalamos por jueces á la bue 
na policía, curiosidad y olicitud nuestros legados; para queco-
m o nos , y representando nuestra per sona misma , puedan admi-
nistrar justicia , mandando prender, soltando y castigando, se-
gun hallaren por derecho. Y nos desde aquí señalamos por her-
manos mayores desta liga , á los que fueren celosos, cada uno cu 
su lugar, y el que lo fuere mas que los otros. Nuestro fiscal será 
la diligencia , y el muñidor la fama. 

Primeramente á los que fueren andando y hablando por la 
calle consigo mismos y á solas, o en su casa lo hicieren, los con-
denamos á tres meses de necios , dentro de los cuales mandamos 
que se abstengan y reformen; y no lo haciendo, les volvemosá 
dar cumpl imiento á tres términos perentorios , dentro de los cas 
les traigan certificación de su enmienda , pena de ser tenidos 
por precitos , y mandamos á los hermanos mayores los ter.gaa 
por encomendados. 

Los que paseándose por alguna pieza ladrillada ó losas de 
la ca l l e , fueren asentando los pies por las hiladas ó ladrillos, 
y por el orden de l los , si con cuidado lo hicieren , los con-
denamos en la misma pena. 

Los que yendo por la calle por debajo de la capa saca-
ren la mano y fueren tocando con ella por las paredes, ad-
mitense por hermanos, y se les conceden seis meses de apro-
bación , en que se ¡es manda se reformen , y si lo hicieren 
costumbre , luego el hermano mayor les dé su túnica y las 
demás insignias, y sea tenido por profeso. 

Los que jugando á los bolos , cuando acaso se les tuerce 
la bola, tuercen el cuerpo juntamente , pareciéndoies que asi 
como ellos lo hacen , lo hará ella , en su pecado morirán. De-
clarárnoslos por hermanos ya profesos. Y lo mismo mandamos 
entenderse con les que semejantes visages hacen derribándose 
alguna cosa, y con los que llevando máscaras de matachinei 
ó semejantes figuras , van por dentro debas , haciendo ges-
tos , como si real y verdaderamente les pareciese que son 
vistos hacerlos por defuera , no lo siendo , y con los que los 
contrahacen sin sentir fo que hacen , ó cortando con algunas 
malas tijeras ó trabajando con otro algún instrumento, tuer-
cen la b o c a , sacan la lengua y hacen visages tales. 

Los que cuando esperan al criado habiéndolo enviado fuera, 
si acaso se tarda , se ponen á las puertas y ventanas , pare-
c iéndoies que con aquello se darán mas priesa y llegarán mas 
prrsto ; condenamos á los tales á que se retraten y reconozca» 
su culpa , só pena , que no lo haciendo , se procederá contra 
ellos. 

Los que brujulean los naipes con mucho espacio, sabien-
do cierto que no por aquello se les han de pintar ó despin-
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tar de otra manera que como les vinieron á las manos , los «cpn-

, den amos á lo mesmo , y por causas que á ello nos muev^p s'e 
les dú licencia , que sin que incurran en otra p e n a , sigan su 
Costumbre ; con tal condicion , q:re cada vez que viere al her-
mano mayor ó pasare por su puerta, baga reconocimiento con 
descubiirse la cabeza. 

Los que criando están subidos en alto escupen abajo , ya 
| sea por ver si está el edificio á p lomo, ya para si aciertan con 

la saliba en alguna parte que señalan con la vista, los conde-
na im s á que se retraten y reformen dentro de un breve término, 
pena de ser habidos por profesos. 

Los que yendo caminando preguntan á los pasqgeros cuánto 
qui da basta la venta , ó si está lejos el pueblo , por parecer-

I les que con aquello llegarán mas presto, los condenamos en 
aquella misma p e n a , dándoles por penitencia la del c a m i n o , 
y la que va haciendo con los mozos de las muías y venteros. 
Lo cual se ha de entender, teniendo firme propósito de la en-
mienda. 

Los que orinando hacen señales con la orina , señalando 
en las paredes ó dibujando en el suelo, ya sea orinando á ho-

: joelo , se les manda no lo bagan , pena que si perseve-
jaren , serán castigados de su juez , y entregados al herma-
no mayor. 

Los que cuando el relox toca , dejando de contar 1a hora, 
preguntan las que dá , siéndoles mas decente y fácil el c o n -
tarlas ; lo cual procede las mas veces de humor colérico abun-
dante , mandamos a los tales que tengan mucha cuenta con su 
salud, y siendo pobres, que el hermano mayor los mande re-
coger al hospital , donde sean preparados con algunas guin-
das ó naranjas agrias, porque corren riesgo de ser muy pres-
to modorros. 

Los que habiendo poco que comer y muchos comedores 
se divierten á ci ntar cuentos , guslaudo mas de ser tenidos por 
lenguaces, decidores y graciosos , que de quedarse hambrien-
tos; por ser tintos en lana y batanados, los remitimos con los 
incmables. Y mandamos, que se tenga mucha cuenta con ellos, 
porque están en siete grados, y falta muy poco para ser' necesa-
rio recogerlos. 

Los que por ser avarientos, ó por otra cualquier causa ó 
razón que s e a , corno nazca de fuerza ó necesidad (que no se 
deben guardar leyes en los tales casos) cuando van á la plaza, 
compran de lo mas malo por mas barato , como sino fuese mas 
caro un m é d i c o , un boticario V barbero todo el año en ca-
sa, curando las enfermedades que los malos mantenimientos 
causan ; condenárnoslos en desgiacia general de si mismos, de-
clarándolos, como los declaramos por profesos; y les manda-
mos no lo hagan , ó que serán por ello castigados de los curas, 



3SS G U Z M A N D E A L F A R A C I I E , 
del sacristan y sepulturero de su parroquia , mas ó menos con-
forme al daño. 

Los que las noches del verano y algunas en el invierno se 
ponen con mucho espacio , ya sea en sus corredores y palios, 
ensil lados, Va en ventanas ó en otias algunas parles, enhenados, 
y de las nubes del aiie fueren formando figuras de sierpes, de 
i c o n e s , y de otros animales , los declaramos por hermanos;! 
empero si aquel entretenimiento lo hicieren para dar en sus ca-
sa-¡ lugar ó t i e m p o , á lo que algunos acostumbran por sus inte-
reses , para ver el signo de Tauro , Aries y Capricornio , lo 
cual es torpísimo caso y f eo , condenárnoslos;) que siendo te-1 
nidos por tales hermanos , no gocen de los privilegios delios, | 
n o los admitan en sus cabi ldos , ni se les dé cera el dia de 
su fiesta. , I 

Los que l levando zapatos negros ó blancos , ya sean de 
terciopelo de color, para quitarles el polvo que llevan, ó darles 
lustre , lo hicieren con la c a p a , como sino luese mas noble y 
de mejor condicion y costosa , y por limpiarlos á ellos la dejan 
á ella sucia y polvorosa , los condenamos por necios de ba- i 
quota , v siendo nob le s , por de terciopelo de dos pelos fon-
do en tonto. 

Los que habiéndose pasado algunos dias que no han visto 
ó sus conoc idos , cuando acaso se hallan juntos en alguna parte, 
se dicen el uno al otro: ¿Vivo está vuestra merced ? jVues-
tra merced en la tierra ? no obstante que sea encarecimiento, ; 
los nombramos por hermanos , pues tienen otras mas propias! 
maneras de hablar sin preguntar , si está en la tierra ó vivo, el 
que nunca fue al c ie lo y está presente; y les mandamos poner 
á los tales una señal admirat iva, y que no anden sin ella por 
el t i empo de nuestra voluntad. 

Los arre después de oída Misa , y cuando rezan Jas Ave Ma-
rías , á la campana de alzar , ó en ol ía cualquier hora que 
en la iglesia se hace s eña l , en acabando sus oraciones dicen, 
beso las manos á vuestra m e r c e d , aunque se suponga ser en, 
rendimiento de gracias, habiendo dado Ja cabeza dellos los bue-
nos dias «Sunches ; los condenamos por heimanos . y les manda-I 
r ío s que-abjuren, á pena de la que siempre traerán consigo,: 
s iendo señalados con su necedad , pues en mas estiman un beso 
las manos falso V mentiroso ( que ni se las besan ni se las besa-
r a n , aunqu" los viesen ob i spos ; y mas as de algunos que 
las llenen llenas de sarna ó lepra , y otros con unas uña! 
caireladas, míe ponen asco imitarlos) «pie un Dios os dé bue-
nas noehes «V buei os dias. Y lo mi smo les mandamos á los que 
respondan con esta sa'va cuando estornuda el ot io , pudiéndole 
decir : Dio° o< dé sa'ud. 

Los que b u f a n d o á uno en su casa y preguntando por él, 
s e l e s ha respondido n o estar en ella, y haber ¿do fuera, vuelven 
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i pvpgnntar : ¿ pues ba salido ya ? Dárnoslos por condenados 
(n rebeldes contumaces , pues repiten á la pregunta que ya les 
tienen satisfecha. 

Les que habiéndose llevado medio p i e , ó por mejor decir, 
los dedos dél en un cauto , y con mucha ílema llenos de colera 
vuelven á mirarlo de mucho espacio , los condenamos en la 
misma pena , y les mandamos que la quiten ó no la miren, 
pena que se les agravará con otras mayoies. 

Los que sonándose las narices, en bajando el lienzo lo mi-
ran con mucho espacio , como si les hubiese salido perlas dellas, 
y las quisiesen poner en cobro , condenárnoslos por hermanos, 
y que cada vez que incurrieren en e l lo , den una limosna para 
el hospital de los incurables , porque nunca falte quien otro tan-
to por ellos haga. 

Cuando aquí l l egó , me pareció que solo le faltó la campa-
nilla. Dióme tanta risa, y el papel era tan largo, que no lo 
dejé pasar adelante , y preguntóle : ya , señor huésped , que 
me ha hecho amistad en avisarme, para saber corregirme , dí-
game agora : ¿ese hospital que dice , dónde está , quién lo ad-
ministra , ó qué renta t iene? Respondióme: señor, como son 
los enfermos tantos , y el hospital era incapaz y pobre , vien-
do ser los sanos pocos , y los enfermos muchos , acordóse que 
trocasen las estancias , y así es ya todo el mundo enferme-
ría. ¿Pues los discretos y cuerdos (le pregunté) dónde ten-
drán alojamiento , que puedan estar seguros del contagio? A es-
to me respondió: uno solo se d ice , que sea solo el que 110 ha en-
fermado ; pero hasta este dia no se ha podido saber quien sea, 
cada cual piensa de sí que lo es , mas no para que los mas 
estén satisfechos dello.. Lo que por nueva cierta puedo dar es, 
cjne dicen haberse hallado un grandísimo ingeniero , el cual 
se ofrece á meter en un huevo á cuantos deste mal de todo 
punto se hubieren hallado l impie s , y que juntamente con 
sus personas meterá sus haciendas , heredamientos y rentas, 
y que andarán tan anchos y he lgados , que apenas vendrán á 
juntarse Jos unos con los otros. Ya no lo pude sufrir , y dí-
jele : malicia es esa , y no menos grande que la casa de 
los necios; empero bien considerado, conocí su verdad . viendo 
que somos hombres, y que todos pecamos en Adán. La con-
versación pasara mas adelante , y el arancel se acabára de leer, 
íi la noche no viniera tan aprisa, porque m e picaba mucho 
la viuda , y quería dar una vuel ta , para ver qué mundo cor-
ria por aquellos barr ios ; empero dejando para el siguiente dia 
lo que aquel no dió lugar , pedí un vestidillo galán que tenia, 
y mi espada debajo del brazo , sr\Ji pur la ciudad á buscar 
mis aventuras, lbanre paseando por la calle muy descuidado, 
fjne hubiera quien ganármela pudiese , aunque le diera siete 
í ocho. Y al trasponer de una esquina en unas encrucijadas, 
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encontróme cotí dos rnozut:las de muy buen talle la una, y \ 
la otra parec ía su criada : l l egúeme á ellas , y no me huye-
ron , detúvelas y paráronse. C o m e n c é á travar conversación, 
y tuviéronmela con tanto desenfado y cortesanía , que me te-
nian suspenso : á cuanto á la señora le dije , me tuvo los j 
envites , no p e r d i é n d o m e surco ni dejándome caita sin envi-
te ; c o m e n c é m e á querer desenvolver de manos , y como á 
lo mel indroso hacia la hembra que se me defendía ; empero 
d e tal m a n e r a , con tal industr ia , buena maña y gránele su. 
t i leza , que cuanto en m u y breve espacio truje ocupadas las 
m a n o s por su rostro y p e c h o s , ella con las suyas no holga-
ba , que met iéndolas por mis faltriqueras , m e sacó lo pcco 
que l levaba en ellas. Con aquel encendimiento 110 lo sentí 
» i m e fuera p o s i b l e , aun en caso que fuera con cu idado , por- ¡ 
que nunca en tales t i empos hay memoria ni entendimiento, 
solo se ocupa la vo luntad . Ella en el m i s m o p u n t o , cuando 
tuvo su hacienda hecha, y sacándome importancia hasta cien rea-
l e s , dijo : mira , hermani to , dé jame agora por tu vida , y haz 
lo que te dijere por amor de mí: aguárdame á la vuelta desta 
ca l le por donde ven imos , que la segunda casa es la mia , 110 
varaos mas de por una poca de labor á una casa cerca de a qui, 
y al m o m e n t o seré cont igo . L u e g o volveremos y entrarás en 
m i casa , que no es tamos mas de yo y mi criada sj las , y 
verás c o m o te sirvo de la manera que m a n d a r e s , y oir sme 
cantar y tañer , de manera que d i g a s , que no has visto mejo-
res manos en tu vida en una tec la . P o n t e aquí á esta vuelta, 
para que no te s ientan ir conmigo , que aun soy muger ca-
sada y de buena opinion en el pueb lo , y no querría perder-
la ; pero parécesme de tal ca l idad , que cualquiera cósase pue-
de a n i s c a r por t í . Creíla todo cuanto m e d i jo , por tan cierto 
lo tuve , c o m o en las manos. H i c e lo que m e m a n d ó , póseme 
tras la e s q u i n a , y desde las echo y media de la noche hasta las 
o n c e dadas no m e quité del puesto p a s e a n d o ; lodo se me an-
tojaban vultos y que v e n í a n , mas así m e pudiera estar hasta 
este d i a , que nunca mas volvió. Cuando ya vi ser t a r d e , sos-
p e c h é que tendría su g a l a n , y que habiendo ido á su casa 110 1 
la dejaría vo lver; culpábala y 110 m u c h o , que lo mismo me ! 
hiciera yo , si por mis puertas entrara. Vi que no habia sido mas 
en su mano , y dije : aun serán buenas mangas despues de pascua. 
Esto aquí nos lo t e n e m o s , cierto está , un día v iene tras otro; i 
deje le señalada la puerta , y pasé con mi estación adelante, 
d o n d e m e l levaban los deseos. Cuando allá l legué todo esta-
ba m u y sosegado , que ni memoria de persona parecía por to-
da la c a l l e , ni en puerta ó ventana. Estuve mirando y ace-
c h a n d o por una parte y o t r a , di v u e l t a s , hice r u i d o , tosí, 
desgarré , rnas c o m o si no fuera. Ya después de buen rato, 
cuando cansado de pasear y esperar m e quise volver á la 
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posada , desesperado de cosa que bien m e s u c e d i e s e , sal ió á 
una ventana pequeña un v u l t o , al parecer , y en la habla de 
niuger, cuyo rostro no vi , ni cuando lo viera pudiera dar lé 
del por hacer tan obscuro. Comencé l e á decir m o c e d a d e s ó 
necedades ( que no eran ellas menos ) y d í j o m e no ser ella 
con quien yo pensaba que h a b l a b a , sino criada s u y a , fregona 
de las ollas. Sea quien hubiere sido , tan bien hahlaba , de 
tal manera m e iba entre ten iendo , que m e olv idé por m a s 
de dos horas , parec iéndome un solo m o m e n t o . Veis a q u i , si no 
lo habéis por enojo , cuando á cabo de rato sale un gozque de 
Bercebut , que debia de ser de alguna casa por allí cerca , y 
comenzónos á dar tal batería , que no me fue posible oír ni 
entender mas alguna palabra. La ventana estaba bien alta, 
¡a mnger hablaba paso , corria un poco de fresco , tanto la-
draba el gozque y tal estruendo hacia , que pensándolo re-
mediar , busqué con los pies una piedra que t irarle , y no ha-
llándola, baje los ojos , y devisé por junto de la pared un vul-
to p e q u e ñ o y n e g r o , creí ser algún guijarro, asilo de presto, 
empero no era guijarro ni cosa tan dura ; s ent íme lisiada la 
mano, quísela sacudir , y d i m e con las uñas en la pared , cor-
rí con el dolor con ellas á la boca., y pesóme de haberlo hecho. 
No m e vagaba e scup ir , acudí á la faltriquera con esotra m a n o 
para sacar un l i e n z o , e m p e r o ni aun l ienzo le hallé . S e n t í m e 
tan corrido de que la mozuela m e hubiese burlado , tan mo-
llino de haberme así e m b a r r a d o , que si los ojos me sal taban 
del rostro con la cólera , las tripas m e sallan por la boca c o n 
el asco ; q u e n a lanzar cuanto en el c u e r p o tenia , c o m o m u -
ser con mal de madre. Tanto dió el perro en perseguirme, 
que á la muger le fue forzoso recogerse y cerrar su ventana , 
Y á mí buscar d o n d e lavarme. Arrastré los dedos por las pa-
redes , c o m o mas pude y mejor s u p e ; fu íme con m u c h o enojo 
á la posada , con determinac ión de volver la noche s iguiente 
á los mismos pasos , por si acaso pudiera encontrarme con aque-
lla buena dueña que nos vendió el galgo. 

C A P I T U L O I I . 

Sale Guzman de A!faradio de Zaragoza , vase á Madrid, d donde, 
hecho mercadería casan, quiebra con el crédito, y trata decaí-
ganos engaños de mugeres , y de los daños que las contra escrituras: 

causan, y del remedio que se podría tener en todo. 

L u e g o que á casa l l e g u é , m e fui derecho al pozo, y f ing iendo 
quererme refrescar , porque mi criado no sintiera mi desgra-
cia , le hice sacar dos calderos de agua ; con el uno m e lave las 
manos v con el otro la boca , que casi la- desol lé , y no estaba 
bien contento ni sat isfecho de m i . E n toda la noche no pudo 
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cobrar s u e n o , cons iderando en la v e . d a d que la mnger me 
había c o n f e s a d o , que me acordaría d e s ú s manos para en to'a 
m i vida. Ved s. la d i j o , p: es aun hago memoria de ellas ear» 
o que de mí sucediere . Yo aseguro que no se hizo tanta de 

Jas de 1 a griega H e l e n a , ni de la romana Lucrecia. Cuando 
daba nn e s t o , la conversat ion de la ot .a m e deslruia; que;ia 
o lv idar lo l o d o , y acudía prr el otro lado la m e m o i i a del guijar. 
ro , a itera base m e otia vez el est.' mag, . . ¿Q,.é ha de ser esto des* 
n o c h e i ¿ G u i n d o habernos de acabar c m tantos? Que si de. am 
parle me cerca Duero, por ctra Pet,atajada. Decía , considerando 
entre m. : si aquesta pequeña burla ( n o mas de por haber'o s¡. 
cf >) ta s i e n t o t a n t o , ¿ c ó m o lo habr. n pasado mis p a t e n t e s eoq 
la p e s a d u m b r e que les hice t Cuando aquesto así d u e l e , ; q-.o 
hará cun g u i n d a s ? Ya lo pasaba en e s t o , ya en lo que habí, 
d e hacer el s i gu ien te d i a , c ó m o y de qué m é habia de vestr, 
¡«i había de arrojar la cadena del dia de D i o s , de las fi.staj 
t e , n b l e s , por d ó n d e habia de p a s e a r , qué palabras me aire, 
v e n a d e c i r para m o v e r l a , ó que regalo le pod. ia enviar eon 
que ob l igar la . Luego volvia d ic i end : si mañana hallase aque-
lia mozue la , ¿ q u é le bar ia? ¿ Pon dría fe las m a n o s ? N o : .-qui. 
tare e lo que l levare ? T a m p o c o : ¿ p u e s tratar su amistad?'Me-
n o s . Pues ( d e c í a m e yo a m í ) ¿para qué la quiero buscar? Ya 
c o n o z c o fas buenas y d ie s t ias manos que tr ae, por la tecla. Vaya 
c o n JJios: allá se lo haya Maria con sus pellos que á fe que si 
Je sobrara que no se pusie .a en aquel pel igro. Mirábame á 
m i , c o n o c í a m e , volvia cons iderando á so las : ; ru les quejas 
r ° 1 c l a r el carnicero lobo del s imple cordero? ¿ Q u é agua 
le pone turbia para que tanto dél se agravie ? ¿ N o puedo t aer 
en una m u y val iente acémi la el oro y piala , p e r l a s , piedras, 
y joyas que t¡ a igo robadas de toda I t a l i a , y acuso á est, 
c. esdi , hada jior una miseria que m e l l t vó . quiza forzada de 
n e c e s i d a d ; ;Oh c o n d i t i o n miserable de los hom bres ! ¡ q u é fe-
c m i e n t e nos q u e j a n . j s ! ¡ cuán de pnco se nos hace mucho , v 
t o m o m u y m u c h o lo cr iminamos 1 ¡ O h Mages lad inmensa di-
vina j Q „ e m u c h o te o f e n d e m o s , qué poco se nos h a c e , y 
cuan l a c i l m e n t e lo perdonas I ¡ Q u é sujec ión tan avasallada es 
ta que t i enen los hombres á sus pas iones prop ias ! Y núes lo 
n ' jor de las cosas es el poderse valer del las á t i empo, v - o . 
n. z co que se d e b e tener tanta h s l i m a de los que yerran, 
c m o i ividia de los que perdonan . Quiéremela tener á mí; 
a la se Jo b a y a , yo se lo perdono . Así m e a m a n e c i ó . Ya la luz 
e l i a b a e scasamente por unas juntas de ventanas , cuando tam-
i en por ellas pareció haber entrado un poco de s u e ñ o : dejé-
r* e 1 J t ! v a r y t raspáseme hasta las n u e v e , sin dec ir esta boca 
es m í a . N o tanto m e holgué por haber dormido , como 

q u e d a r d ispuesto á poder velar. Ja noche s iguiente , s ¡ „ 
quedar o b l e a d o a pagar por fuerza e l c e n s o e n k> mejor de 
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m¡ pustr», si acaso acertara otra vez á cobrarlo. L e v a n t ó m e 
latislerho y des< o s o : fui me á misa visité la im gen de n ues-
la señora del Pi lar , que es una devocion de las mayores que 
hoy tiere la cristiandad. Gasté aquel dia en paseos, vi mi viu-
da, que saliendo á la ventana , se puso en el balcón á lavar-
las manos, quisiera que aquellas gotas de agua cayeran en mi 
corazon , para si acaso pudieran apagar el luego d é l ; no m e 
atreví á hablar palabia p ó s e m e á una e s q i i n a , mi ié la con 
alegres ojes y rostro r isueño; e la se r ió , y hablando con la» 
criadas que allí estaban d ndole la toballa , con la fuente y 
¡airo, sacaron las cabezas afuera , y me miraron. Ya con es to 
me pareció hecho mi n e g o c i o ; atiesé de piernas y p e c h o , y l e -
tanía n do el pescuezo dile dos ó tres paseos , el canto del capo-
te por c ima del h o m b r o , el sombrero puesto en el aire y He-
lando tornátiles los ojos , volviéndola á mirar á cada paso , d« 
que no poco estaban risueñas y yo sat isfecho; tanto m e a la igué , 
tan descompuesto a n d u v e , c o m o si fuera negoc io hecho y cor-
riera la casa por mi cuenta ; y á todo estuvo s iempre que-
da, sin quitarse de la ventana. Paseábanla muchos caba l l e -
tes, de muy gallardos talles y bien aderezados , empero á m i 
juicio ninguno c o m o yo. A todos les hallé fa l tas , que m e pa-
ndan en mí ventajas y sobras A unos Ies faltaban los pies , y 
piernas á o t i o s , unos" eran a l tos , otros bajos, otros gordos , 
oíos flacos, los unos gachos v otros corcobados. Yo solo era pa-
rarnr el so lo , el que no padeció ecepc ion alguna . y en quien 
estaba todo perfe to . y sobre todo mas favorecido: porque .1 nin-
pino mostró el semblante que á mí. Acercóse la noche . levan-
he de la ventana, volvió la vista h'.cia donde yo es taba , y en-

5 tróse adent io . Fuime á la posada , rico y pensativo en lo que 
¡labia de hacer , quiso venir el huésped á tenerme conversa-
tion. peí o como ya de nada gustaba mas de mis contempla* 
friones, díjele que m e p e t d o n a s e , que me importaba ir fuera. 
I Cené, y tomando mi espada, salí de casa en demanda de m i 
I negocio. Vereis cual sea la mala incl inación de los hombres , 
hue con haber hecho aquel discurso en favor de la muger que 
! me llevó aquella miseria, me picaban tábanos por hallarla : y di 
'den vueltas aquella noche por la propia ca l l e , pa . ec i éndo ine 

que pudiera ser volver á verla otra vez en el m i s m o puesto, 
tin saber per qué ó para qué lo hacia, mas de así á ia balda, 
hasta hacer hora. Ya cuando vi que lo era , fuime mi calle ade-
lante, y al entiai en la del Coso , por una encrucijada casi fron-
tera de la casa de mi d a m a , divisé desde lejos dos cuadrillas de 
gente, unos á la una parte, y otros á la otra. Voiv ime á retirar 
adentro y parado á una puerta consideraba: yo soy forastero, 
esta señora t i m e las prendas y partes que t o d o el m u n d o co-
nocí ; pues . fe que no está la eajene en el gatavalo por fa'ta da 
t«tjt IN o es muger esta para no ser codiciada y m u y serv ida . 
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Es tos aquí no están esperando á quien dar l imosna; yo no sé 
quien son , ó lo que pretenden ; si son amigos , y todos una ca-
marada , ó si alguno dellos es interesado aqu í ; si me cogen 
por desgracia en m e d i o , no digo yo manteado , acrivillado, y 
c o m o del Coso agarrochado, por ventura m e dejarán muerto: 
la tierra es peligrosa , los hombres atrevidos, las armas aventa-
jadas , ellos nrucbos, yo solo: G u z m a n , girarte, no sea nalo, 
Y si son enemigos y quieren sacudirse , yo no los he ele po-
ner en p a z , antes be de sacar la peor parte,ya sea por aquí, 
ya por al l í ; volvámonos á casa, que es lo mas cierto; mas á 
cuento m e viene mirar por mis baúles , y salirme de lugar que 
n o conozco ni soy conoc ido; qrte á quien se muda Dios /eaxmk 
Di la vuelta en dos p i e s , y en cuatro trancos llegué á mi po-
sada: recogime á dormir con mejor g a n a , v menos penas qui 
la noche pasada; que verdaderamente no hay así cosa que mai 
desamar tele que ver visiones. Desta manera m e determiné a 
salir de allí el s iguiente d i a , y así lo hice. Víneme pocoápo-
c o acercando á Madrid , y cuando m e vi en Alcalá de llena, 
r e s , me detuve ocho dias , por parécerme un lugar el mal 
gracioso y apacible de cuantos habia v i s to , despues quede 
Italia salí. Si Ja codicia de la Corte no me tuviera puestai 
en Jos pies a las , bien creo que allí me quedara gozando de 
aquella fresquísima ribera, de su mucha y buena provision, 
d e tantos agudís imos ingen ios , y otros muchos entretenimien-
tos . Empero c o m o Madrid era patria c o m ú n , y tierra larga, 
parec ióme no dejar un mar por el arroyo. Allí al fin , está 
cada uno como mas le vino á c u e n t o , nadie se conoce , ni ana 
los que viven de unas puertas adentro: esto m e arrastró,alia 
m e fui. Estaba ya todo m u y trocado de c o m o yo lo dejé , ni ha. 
b ia especiero ni memoria dél . Hal lé poblados los campos , los 
n iños mozos , los mozos hombres , los hombres viejos , y los 
viejos fal lecidos. Las plazas, ca l les , y las calles m u y de otra 
m a n e r a , con mucha mejoría en todo. Aposentóme por enton. 
ees muy á g u s t o , y t a n t o , sin salir de la posada estuve ocha 
días en ella , divert ido con solo el entretenimiento de la hues-

Ee d a , que tenia m u y buen parecer. Era discreta , v estala 
ien tratada. H í z o m e regalar y servir los dias que allí estu-

ve con toda la puntual idad posible . En este t iempo anduve 
hac iendo mi cuenta , dando trazas en mi vida, qué haría ó co-
m o viviría, y al fin de todas ellas vence la vanidad. Comencé 
n n negocio por galas y mas galas; hice dos diferentes vesti-
dos de calza entera y muy gallardos; otro saqué llano para reí 
m u d a r , parec iéndome que con aquello si comprase un cabal 
l i o , que quien así me viera y con un par de criados , facilmen-l 
t e me compraría las joyas que l levaba. Póselo por obra, col 
m e n e e á pavonear y gastar largo, la huespeda no era corta, sino? 
gentil cortesana, dábame cañas á las manos en cuanto era mil 
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justo. Acontec ió , que como frecuentasen mi visita muchas d e 
®s amigas, una dellas trujo en su compañía una muchachuela 
it muy" buena gracia , hermosa como un ángel , y con ser tan 

Lot estremo h e r m o s a , era m u c h o mas vellosa 11 ícela el amor, 
! mostróse a i i sca: dádivas ablandan peñas, cuanto mas la regalé, 
tanto mas iha mostrándose blanda , hasta venir en todo mi dé-
se,, Continué su amistad algunos d ias , en los cuales nunca 

U ( c o m o si fueia gotera) de pedir , pelar y repelar cuanto 
Lias pudo, ser tan sutil y d i e s t r a m e n t e , cual si fuera muger 

m a d u r a d a , muy cursada v curt ida; empero bastábale la dotrina 
de su madre. P id ióme una vez que la comprase un manteo d e 
damasco carmes í , qoe vendía un corredor á la Puerta del Sol , 
con muchos abollados y pasamanos de oro , y no querían por é l 
menos de mil reales. Parec i éndome aquella una esces iva l i -
bertad (porque m e tenia un poco p icado , no lo habia hecho 
tan mal con ella , que ya no le hubiese dado mas de otros 
cien escudos . y que si así me fuese dejando caí gar á su paso, en 
tres boladas, no quedara bolo enhiesto) n o s e lo di; enojóse, no 
{ene dio n a d a ; s in t ióse , d ime por no e n t e n d i d o ; indignáron-
se madre y hi ja , calle á l odo hasta ver en qué paraba; no m e 
vinieron á v is i tar , ni yo las envié á l lamar; entraron en consejo 

¡ con mi huéspeda , que fueron todas el lobo y la vulpeja, y ires al 
mohíno: veis aquí c u a n d o á medio dia estaba c o m i e n d o , m u y 
Ski cuidado de cosa que m e lo pudiera d a r , donde v e o entrar 
per mi aposento un alguacil de corte. ¡ Ah, cuerpo de t a i l , 

i Anuí morirá Sanson, y cuantos con ¿l son. Mi fin es l legado di -
i je. Levánteme alborotado de la m e s a , y el alguacil me dijo: so-

íicue&e vuestra m e r c e d , que no es por ladrón. Antes no creo 
que p u e d e ser por otra cosa , dije entre mí . Ladrón dij istes , 
creí que lo decía por donaire , y por esta causa quena pren-
derme: t u . b é m e de m o d o , que r.i acertaba con pa labra , ni 
sabia si huir si estarme quedo. T e n í a n m e tomada la puerta los 
corchetes, la ventana era pequeña y alta de la ca l l e , no pu-
diera con tanta facil idad arrojarme pur ella, que primero no m e 
cogieran , y cuando pudiera escapar de sus manos m e matara . 
Ultimamente, con toda mi turbación , como p u d e , le pregun-
té qué mandaba. El con la boca llena de r isa , y muy sin e l 
cuidado que yo estaba, m e t i e n d o la mano en el pecho, sacó dél 
un m a n d a m i e n t o , en que me mandaban prender los alcaldes 
por el virgo de Jus t i l la : ] válgate la maldic ión por hembra , y 
ámi, si sé lo que te pides y no mientes c o m o cien mil diablos! 
juróle ser falsedad y tes t imonio . El alguacil riéndose me di jo , 
que asi lo c i e i a , empero que no podia e sceder del manda-
miento ni soltarme ; que tomase la capa y m e fuese con él 
á la cárcel. Vi m e desbaratado: yo tenia los baúles cuales ya po-
diís imaginar, mis criados no eran c o n o c i d o s , estaba en po-
sada donde m e habían hecho la c a m a , y quizá para tener acha-
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que dc robarme; si allí los dejaba, quedaban romo en la 
c a l l e ; y si los quería sacar , no sabia donde ponerlos. Pues ir 
á la c á r c e l , rs r o m o los que se van á jugar á la t; berra en la 
m o n t a ñ a , que comienzan por los na ipes , y acaban borracho» 
eon el j a m o en las manos. Pensando ir por poco , pudiera 
ser salir por m u c h o ; estaba que no sabia lo que hacerme, i 
Aparté á solas al alguaci l , roguéle que por un solo Dios no ncr-
ñutiera mi perdición; díjele que aquella hacienda quedaba en 
riesgo y perd ida , que diese traza como no se me hiciese agravio, 
porque me robarian, v que solo aquese habia sido el intmto 
d> aquella gente . Era hombre de bien (que no fué pequeña 
ventura) d i scre to , c o r t e s a n o , sabia mi verdad, como quien 
conocía bien á la parte , prometí de pagárselo muy á su gusto 
e i j o m e que no ti.viese p e n a , que haría lo que pudiere rot 
servirme. Deje allí los criados en mi guarda, y salió á buscará 
la parte que habían con él venido , y estaban en el aposento 
de la huéspeda. f u é y volvió con unos y otros medios: ame-
nazó las , que sino lo hacían habia de jurar en mi favor la 
verdad , y descubrir la bellaquería sino se contentaban c< n lo 
que mese bueno. Ellas que vieron su pleito mal parado, lo de-
jaron todo en sus m a n o s , y concertónos en dos mil reales, 
que le fue per juramento á la madre , que le habia de pa-ar 
el manteo con el d o b l o , y no Ja tendí ia contenta, mas yo sé 
que lo q u e c o , porque no se lo debia. Pagúeselos , v véndono» 
al oficio de! escribano se bajaron de la querella. Costóme to-
do hasta doscientos ducados; v en media hora lo hicimos no-
c h e : mas no tuve aquella en la posada, ni mas puse pie de 
para sacar mi h a c i e n d a , y al punto alcé de rancho, fuime á 
ia primera que ha l l é , hasta que busqué un honrado cuarto de 
casa , con g e n t e principal ; compré las alhajas que ti ve ne-
ces idad , y puse mis pucheros en Orden. Cuando a. daba ene* 
to , encontreme una mañana con el mismo alguacil en las Des-
ca zas, y despues de haber ambos oido una misma misa no. 
h a b l a m o s , y juróle por el Sacramento que allí estaba, que 
tal cargo no Je tuve á aquella m u g e r , y dí jome : caballero, 
no es necesarro ese juramento para lo que yo sé, cuanto ma¡ 
para io que aquí es muy públ ico . Yo conozco aquella mo-
ruela y con esta demanda , que puso á vuestra merced, son 
tres las querellas que ha dado en esta Corte por el mismo 
n e g o c i o . Dio la primera ante t l Vicario de la villa de un 
pobre cabal lero de ep í s to la , que vino aquí á cierto negocio; 
e ia lu ,o de padres l o m a d o s y r i ces , el cual por bien de paz 
les dejo en las uñas hasta la so lara , v se f u é , ecu,o dicen, 
en camisa Despues lo pidieron otra vez en la villa, qrere-
liándose al Teniente d e un cata'an r i co , de quien también 
pelaron lo que pudieron ; pero este jurada se Ja t i e n e , que 
n le dejara la manda en el t e s tamento . Agora se querello 
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jlos alcaldes de vuestra m e r c e d , y si no fuera por parecerme d« 
menor inconveniente pagarles aquel dinero que consentirse ir 
preso dejando su hacienda desamparada , verdaderamente n o 
lo consintiera, hiciera mi o f ic io ; e m p e r o del mal el medio, que 
aunque sin duda vuestra merced saliera l ibre, no pudiera ser con 
tanta brevedad que no pasase algún t i empo en pruebas y res-
puestas; con esto escusamos prisiones, gri l los , visitas ^escr iba-
ios, procuradores; daca la relaciou, vuelve de la relación , quo 
todo fuera dilación , vejación y desgusto; mas barato se hizo d e 
aquella manera , y con menos pesadumbre . Lo que c o m o hidal-
go y hombre de bien puedo á vuestra merced asegurar, es que 
[e servido á su Mageslad con esta vara casi veinte y tres años , 
porque va ya en e l lo s , y que de todos cuantos casos he visto se-
mejantes á este no he sabido de tres en mas de trecientos que se 
layan pedido con justicia ; porque nunca quien lo c o m e lo pa-
ra ó por grandísima desgracia. S iempre suele salir horro el da-
ñador, y después lo echan á la buena barba ; siempre suele re-
cambiar en un desd ichado , de quien pueden sacar honra y dine-
ros, ó marido á propósito para sus menesteres . El es como la se-
ca, que el daño está en el d e d o , y escupe debajo del brazo. La 
causa es , porque ó luego el de l incuente huye , ó es persona tai , 
i quien seria de poca importancia pedirlo. Estas m o z u c a s án-
danse por esas cal les , ó en casa de sus a m i g a s , ó en las de sus 
padres, entra en la cocina el mozo , t iene lugar de hablarlas , y 
ellas de resix.nde. les , ambos están de las puertas adentro, sobra-
b e l t i e m p o , no les falta g a n a , l lega la ocasion y dejan asenta-
da la partida. Y c o m o sucede las mas veces aquesto con gente 
pobre, y luego él en ol iendo el tocino se sale de casa y no pare -
ce; cuando los padres le alcanzan á saber , para no quedarse 
sin'el fruto de sus trabajos , dánle una fraterna, y ellos mismos 
andan después á ojeo, y la echan á la mano á persona tal que sa-
quen costo y costas de su mercadería; y asi viene quien menos 
culpa tiene á lavar la lana. Entonces le pregunté : Pues d.ga.ne 
vuestra m e r c e d , supl ícose lo , l si nunca los tales casos acontecen 
lino á so las , quién hay que jure con verdad si ella no dá gritos 
para que se vea la fuerza, y acude gente que los halle a entram-
bos en el acto? H e s p o n d i ó m e : No es necesario ni en tales casos 
piden al test igo que diga si los vio juntos , que seria infinito; 
basta que depongan que los vieron hablar y estar á solas , que 
la besó , que los vieron abrazados, ó de las puertas adentro d e 
una pieza , ó tales ac tos , que se pueda dellos presumir el hecho. 

Yo vi en esta corte un caso m u y riguroso y el mayor que vues-
tra merced habvA oido. Aqui estuvo una dama muy hermosa y 
forastera, la cual venia ladrada de su tierra, no con o t r o h n que 
á buscar la vida: tratóse c o m o doncel la , y en ese hábito andu-
vo algunos dias. Pretendióla cierto pr íncipe , y habiéndole hecho 
«sciitura por ochocientos d u c a d o s , d i c i endo quererlos para «a 
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casamiento , no pagándoselos al plazo, ejecutó y cobró. Des. 
pues de alii á pocos años , que no pasaron cuatro (siendofavo-
recida de c ierto personage) liizo un escaveche, con que habien-
do tratado con cierto estrangero , querelló dél , y alegando el 
reo contra ella la escritura original y la paga del Ínteres, lo con-
denaron y pagó. Allá d i jo , que no hubo, que si hubo; en reso-
lución , la muger en cada lugar cobraba dos y tres veces lo que 
no vendía , y desta manera pasaba. Vuestra merced nose tenga 
por mal servido en lo hecho , porque libró muy b ien , que á le 
que los testigos decian ensangrentados, aunque n o l o quedó ella, 
Despedímonos y luese : yo quedé admirado de oir semejante 
negocio. De allí me fui deslizando poco á poco en la considera-
ción , de cuan santa , cuán justa y l íc i tamente habia proveidoel 
santo concilio de Trento sobre los matrimonios clandestinos. 
; Qué de cosas quedaron remendadas ! j Qué de portillos tapados 
y paredes levantadas! Y como si la justicia seglar hiciera hoy 
otro tanto en casos , cual el mió, no hubiera el quinto ni el diez-
m o dé las malas mugeres que boy hay peí didas. Porque real y 
verdaderamente, hablándoía ent ie nosotros, no hay fuerzas sino 
grado. No es posible hacerla ningún hombre soloá una muger, si 
ella no quiere otorgar con su voluntad: y si quiere qué le pi-
den á él? Diré lo que verdaderamente aconteció en un lugar de 
señorío en el Andalucía. Tenia un labrador una hija moza, de 
quien se enamoró un m a n c e b o , hijo de vecino de su pueblo, y 
habiéndola gozado , cuando el padre della lo vino á saber , acu-
dió á una vil la, cabeza de aquel partido , á querellarse del mo-
zo. El alcalde tuvo atención á lo que decian, y despues de haber 
el hombre informádole muy á su placer riel caso , le dijo : ¿Al 
fin os querelláis de aquese mozo que retozó con vuestra mm ha-
cha í El padre dijo que s í , porque la deshonró por fuerza. Vol-
vió el alcalde á preguntar: Y d e c i d m e , ¿cuantos años tiene él y 
ella ? El padie lo respondió: Mi hija hace para el agosto que vie-
ne veinte y un años, y el mozo veinte y tres. Cuando el alcalde 
oyó e s t o , enojado y levantándose con ira del poyo , le dijo: ¿Y 
con eso venís agora ? El de veinte y tres , y ella de veinte y uno; 
anda con D i o s , hermano, ved qué gentil demanda; volveos en 
buen hora, que muy bien pudieron hacerlo. Si asi se íes res-
pondiese con una l e y , en que se mandase , que muger de once 
años arriba, y en poblado , no pudiese pedir fuerza , por fuerza 
serían buenas. No hay fuerzas de hombre que le valga contra la 
que no quiere. Y cuando una vez en mil años viniese ser, no 
se habia de componer á dinero, ni mandándolos casar (salvo 
si no le dió ante testigos palabra del lo) no habia de haber otro 
medio , que pena personal, según el delito, y que saliese á la cau-
sa el fiscal del rey para que no pudiese haber ni valiese perdón 
de parte. Yo aseguro que desta manera ellos tuvieran miedo , y 
ellas mas vergüenza; porque quitándoles esta guarida, clescou-
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jadas, no se perderían. Si fue su voluntad, ¿qué piden? ;Si no 
tienen qué, no engañen. Aqui entra luego la piedad y dice: j Ohl 
¿lie son mugeres tlacas, dejanse vencer por ser fáciles de creer, 
Ifalsos los hombres en el prometer , deben ser favorecidas : es-
to es asi verdad; empero si supiesen que no lo habian de ser, 
¡abríanse mejor guardar , y aquesta confianza suya las destru-
ye como la fe sin obras, que tiene miliares en los infiernos. J \ i n -
guna se fie de hombre ; prometen con pasión y cumplen con di -
lación y sin salisfacion, y la que se confiare, quéjese de sí si 
la burlare. Prenden á un pobreto, como yo be visto muchas ve-
ces revolverse dos criados en una casa, y estando ella como gu-
sanos de seda, de tres dormidas, con quien ha querido, cuando 
el amo los halla juntos, prende al desdichado que ni comió nata 
ni queso , sino solo el suero que arrojan á los perros, ' l iénenlo en 
la cárcel hasta que ya desesperado lo hacen que se case con ella; 
porque lo condenan en pena pecuniaria, qué vendidos él y todo 
su linage no alcanzan para pagarla. Cuando se ve perdido y car-
gado de matrimonio, quítale á bofetadas lo que t i ene , vánse 
uno por aqui , y el otro por all í; él se hace romero y ella rame-
ra: ved qué gentil casamiento y qué gentil sentencia. ¡ O h , si 
sobre aquesto se reparase un poco! no dudo en el grande pro-
vecho que dello resultase. Pagué lo que 110 pequé , troqué lo que 
no comí. Puse mi casa , recogime con lo que tenia, porque te-

: mia no me sucediese con otra huéspeda lo que con la pasada. 
Y porque también recelaba que aquel collar y cinta que me ha-
bia enviado el l i o , siendo piezas de tanto valor, pudieran ser 
por la fama descubiertas, quíseme retirar á solas á mi casa , y en 
parte donde con secreto pudiese deshacerlo todo. Asi lo hice: 
desclavé las piedras á punta de cuchil lo , quité las perlas, puse 
cada cosa de por sí , metí en un grande crisol todo el oro, no de 
una vez que no cupo , sino en seis ó s iete , y asi lo fundí , yéndo-
lo aduzando con un poco de solimán, que yo sabía un poquito 
del arte, y teniendo un riel prevenido, lo fui de mi espacio ha-
ciendo barretas. Parecióme cordura que por sus hechuras no que-
dase deshecha la mia , y tuve por mejor perderlas que perder-
me. Híceme tratante con aquellas piedras, informándome muy 
bien primero del valor dellas y de cada una, haciéndolas en-
gastar en cruces, en sortijas, en arracadas y otras joyas , don-
de mejor se podian acomodar , diferenciado el engaste ; de 
manera que con el oro mismo y las piedras hice diferentes pie-
zas , que unas vendidas, otras fiadas á desposados, y rifadas 
muchas, perdí muy poco de lo que de otra manera se pudie-
ra ganar, y con menos pesadumbre de riesgo. Mi caudal cre-
cía, porque ya me habia hecho muy gentil mohatrero; crédi-
to no me faltaba , porque tenia dinero. Dábanse junto á mi ca-
sa unos solares paia edificar, parecióme comprar unos por tener 
una posesion y un rincón propio en que meterme ; sin anuar 
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caída mes con ta i talegas de las á 1c mierdas acuestas mudancb 
barrios. Cdncer léme , p a g i e l o en reales de contado , y cargá» 
ronme dos de censo perpetuo en cada un a"ío. Labré una casa 
en que gasté sin pensar lo ni poderme volver atrás iiias de t.e» 
mil ducados. Era muy graciosa y de mucho entretenimiento. 
Pasaba en ella y con mi pobreza como un fúcar; y asi acabará 
si mi corta fortuna y suerte a v a l e n t a no me salieran a¡ ei.cuen-
t r o , viniéndose á juntar el t iampoSo con el codicioso. Como mi 
casa estaba tan bien pues ta , mi persona tan bien trata a , y mi 
reputación en buen p u n t o , no falto un loco que me codici > para 
yerno. Parecióle que todo yo era de c o m e r , y que no tenia den-
tro ni pepita que desechar. Aun esta es ot ia locura , casar lo» 
hombres u sus hijas con hijos de padres no conocidos. Mira, 
mira , toma el consejo de los viejos: Al lujo de lu vecino métela 
en tu cana. Sabes que m a ñ a s , qué c o s t u m b i e s tiene, si tiene, si 
s a b e , si vale: y no un venedizo que pudieran otro dia podérse-
lo desde su casa en ia horca, si acaso ío conocieran. Era también 
mohatrero c o m o y o , que s iempre acude cada uno á su natural. 
Tanto se me vino á p e g a r , que me llegó á empegar ; casóme con 
su h i ja , y otra no t e n i a : estaba r ico , e:a moza de muy buena 
grac ia , promet ióme con ella l i e s mil d u c a d o s , dije di sí. El 
c o m o era vividor solo buscaba h o m b i e de mi traza, que supiese 
trafegar con el d i n e i o , y en esto luvo razón, porque mucho 
mus vale un yerno pobre rjue sepa ser vii ider <¡uc rico Y gran CO' 
medor. Mejores h o m b i e necesitado de d ineros , que dineros ne-
ces i tados de hombre. Aqueste se aficionó de m í , tratáronse bis 
conciertos y efectuáronse las bodas. Ya estoy c a s a d o , ya soy hon« 
rado , la señera está en mi casa muy c o n t e n t a , muy regalada y 
bien servida. Pasáronse a'gunos dias, y no fueron íiit.chos, cuan-
d o l levándonos mi suegro un domii go á comer a Casa, despues 
de alzadas m e s a s , que nos quedamos los tres á s las. d jome 
asi : H i j o , c o m o ya con los años he pasado por muchos trabajos, 
y veo que Sois mozo v estáis al pie de la cuesta pa.a qu<* lleguéis 
fi lo alto della cansado y no volváis á c*er desde la mitad, o» 
quiero dar mi parecer , c o m o quien tanto es interesado en vues-
tro bien , que de otra manera no tenia para qué daios j>aile de lo 
que pretendo . Lo primero habéis de consideia i que si un mara-
vedí sac íredes del caudal con que tratais, que se e s acabará muy 
p r e s t o , cuando sea muy grueso. T a m b i é n habéis de hacer como 
con vuestro buen crédito jiaseis ade lante , y si habéis de ser mer-
c a d e r , seáis mercader pon iendo aparle todo aquel lo que no fue-
e llaneza, pues no se negocia ya sino con ella y con dii ero, cam-

biar y recambiar. Yo procuraré iros dando la m a n o cuanto mas 
pudiere s iempre ; y poi q u e , lo que Dios no quiera , si alguna vez 
diere vuelta el dado y no viniere la suerte c o m o se desea , pur-
gaos en salud , prevenios con t i empo de lo que os p u e d e suce-
der. Otorgaráuse luego dos escrituras y dos contra escrituras, ia 
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una sea confesando que me debeis cuatro na l ducados que os 
presté , de la cual os daré luego caria de p a g o , c o m o la quisié-
redes pintar, y ambas las guardaremos , para si fueren meues-
ter, aunque mucho mejor seria que tal t i empo nunca llegase ni 
lo viésemos por nuestra puerta. La otra será , yo liaré que ps 
venda mi hermano quinientos ducados que tiene de juro étr cada 
un año , y harase desla manera : No faltará un amigo cajero que 
por amistad baga muestra del dinero para que pueda el escriba-
no dar fé de la p a g a , ó ahí lo tomaremos y nos lo prestarán en 
el banco á trueco de cincuenta reales, y cuando se haya otorgado 
la escritura de venta , vos le volvereis á dar á él poder en causa 
propia , confesando que aquello fue fingido , mas que real y ver-
daderamente s iempre aquellos quinientos ducados fueron y son 
suyos. Parec ióme muy b i e n , por ser cosa que pudiera importar 
y nunca dañar. Hízose as i , c o m o lo trazó el maestro; y c o m o 
aquel que de bien acuchillado sabía cómo se habia de preparar 
el atutía , pues ya tenia el camino anelado , y con la misma tra-
ía se habia enriquecido. Desta manera fui negociando algún 
t iempo, siendo s iempre puntual en t o d o ; y como la ostenta-
ción suele ser parte de caudal por lo que al crédito importa, 
presumía de que mi casa , mí muger y mi persona siempre an-
duviésemos bien tratados, y en mi negociación ser un relox. Era 
la señora mi esposa de la ruano honrada y taladrada de sienes; 
yo por mi negocio le c o m e n c é á dar m a n o , y ella por el suyo to-
mó tanta , que con sus amigas en banquetes , fiestas y merien-
das, demás de lo exorbitante de sus galas y vestidos, con otros 
millares de menudencias , que como rabos de pulpos cuelgan de 
cada cosa des tas , juntándose con la carest ía , que sucedió aque-
llos primeros años , la poca corresponsion que hubo de negocios , 
ya me conocí f laqueza , ya tenia vaguidos de Cabeza, y estaba 
para dar c o n m i g o en el suelo , faltaba muy poco para dejarme 
caer á p lomo. Nadie sabe, sino es el c/ne lo tasla , lo (¡ue semejante 
casa gasta. Si en este t i empo se hiciera la ley en que dieron en 
Castilla la mitad de mult ipl icado á las mugeres, á le que no solo 
no se lo d ieran, empero que se lo quitaran de la dote. Debian 
entonces de ayudarlo á ganar, empero agora no se desvelan, s ino 
en cómo acabarlo de gastar y consumir. Hacienda y trato tenia 
yo solo para ser brevemente m u y r ico , y con la muger quedé 
pobre. C o m o solo mi suegro sabía también c o m o yo el debe y 
lia de haber de mi l ibro , no m e faltaba el crédito , porque 
todos creyeron siempre que aquellos quinientos ducados eran 
mios. Con aquella sombra cargué cuanto mas p u d e , hasta que 
no podiendo sufrir el p e s o , m e asenté c o m o edif icio falso. 

Llegábase ya el t i empo de las p a g a s , que aunque siempre 
corre, para los que deben vuela y es mas corto. Virrie apretado, 
no podia sosegar ni tener algún reposo; fu ime á casa de mi sue-
gro á darle cuenta de mi cuidado» él m e alentó cuanto mas pu-

2 6 
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do , dic iendo que no desmayase , pues teníamos el remedio á la» 
m a n o s de puei tas adentro de nuestra casa. T o m ó la capa, y fui 
m o n o s mano á mano lo., dos al oficio de un esciibano de provin-
cia , grande amigo s u y o , y l levándolo á Santa Cruz, que es una 
iglesia que está en la misma plaza , frontero de la cárcel y délos 
oficios , allí le hic imos en secreto relación del caso. Y dijo mi sue 
g r o : señor N. este negocio le ha de valer á vuestra merced mu-
chos d u c a d o s , y en la pesadumbre pasada que yo tuve , bien sa-
b e que no me Heve') blanca ni derechos algunos de los que meto 
caban , en cuanto el pleito duró. Mi yerno debe por otra escritu 
ra pi inic ia que la mia mil d u c a d o s , y está presentada y hechas 
d i l i genc iasen otro o f i c io , empero queremos que todo pase anfe 
vuestra m e r c e d , y en esta cons iderac ión , ha de tratarnos como 
á sus amigos y servidores, que yo quiero no solo dejar de satisfa-
cer esta merced , < mpero aquí mi hijo el dia que saliere dará pa-
ra guantes docientos e s c u d o s , y yo quedo por su fiador. El escii-
b a n o d i jo : haráse todo de la manera que vuestra merced fuere 
servido; preséntese luego esa esci i tura de los cuatro mil duca-
d o s , y concertaremos la d é c i m a con un amigo á quien daremos 
cuenta desta pretension , para que lo haga por cuafquiera cosa 
que le d e m o s , y lo mas déjese á mi cargo. Mi suegro presento su 
obl igación y l leváronme p r e s o , e jecutóme toda la hacienda, sa-
lió luego mi muger con su carta de d o t e , con que ocuparon tan 
to p a ñ o , que faltaba m u c h o para cumplir el vest ido : poique ha-
biéndose ambos echado sobre la c a s a , obl igaciones y muebles, 
n o quedó ni se halló en qué hincar el d i e n t e , que joyas y dineros 
ya lo teníamos pueste en cobro. Cuando me vieron mis acreedo-
res preso , acudió cada uno embargándome por lo que le tocaba, 
presentando sus escrituras y contratos ante diferentes esciibanos, 
e m p e r o saliendo á esto el nuestro , pidió que c o m o á originario 
se habían todos de acomular al que pasaba en su o f ic io , por se-
el mas a n t i g u o , y donde primero se pidió. Así lo mandaron los 
a l ca ldes , v iendo ser cosa justificada. Como vieron el mal reme-
dio que con mis bienes t e n i a u , acudieron luego á embargarlos 
quinientos ducados de renta. Salió su d u e ñ o , y defendiólos; dijo 
e l tio de mi muger ser suyos. Comenzóse á trabar sobre todo uc 
ple i tec i l lo que pasaba de mil y quinientas hojas , asi escrituras 
de obl igaciones , c o m o t e s tamentos , particiones , poderes , y otra 
mul t i tud grande que se vino á juntar de papeles . Cada uno que 
lo p clia para llevarlo á su le trado, c o m o habia de pagar al es-
cr ibano tantos derechos , t e m b l a b a ; pagábanlo u n o s , empero 
habia ot ios que viendo el pleito mal parado, y met ido á la ven-
ta la zarza , no lo querían , y deseaban que se diesen medios en 
la paga , por no hacer mas costas , y echar la soga tras el caldero, 
"Vian que j a mía vez pues to en aque l lo , no habían de salir coi 
e l l o , antes me ayudaban á n e g o c i a r , por ser el daño ¡irremedia-
ble de otra mañera. Ped í esperas por diez a ñ o s , fuéronmeias 



PARTE II . LIBRO Til . CAP. IT. 4o3 
concediendo algunos; juntóseles luego mi suegro, y como cargó 
á su parte la mayor, hicieron á ¡os menos pasar por lo que ios 
mas, conque salí de la cárcel quedando el escribano el n ejor li-
brado. Deste buido, aunque me puse b. agüero, fue de ¡Jala, 
quedéme con mucha hacienda de los pobres, que me a fiaron 
engañados en mi crédito; hice aquella vez lo que solia hacer 
siempre, mas Con mucha honra y mejor nombre, que aunque 
verdaderamente aquesto es hurtar, quédasenos el nombre de 
mercaderes y no de ladrones. En esto esperimenté lo que no sa-
bia de aqueste trato. Estas tretas hasta «nlomes nunca las al-
cancé. Parecióme cautela dañosísima y digi.a de giande reme-
dio; porque con las contra escrituras no hay Crédito cierto ni 
confianza seguía , siendo lo mas p íjudicial de una república, 
por causarse dellas la mayor parte de los pleitos, con las cuales 

. muchos vienen de pobres á quedar muy ricos, dejando á los que 
lo eran perdidos y por puertas. Y siendo la intención del buen 
juez averiguar la veidad entre los litigantes para dar á cada uno 
su justicia. no es posible, porque anda todo tan marafiado, que 
los que del Caso son mas inocentes , quedan los nras engaña-
dos,}' por consiguiente agraviados. La causa e s , porque cuando 
quien trata el engaño comienza dando traza en su Cautela, es lo 
primero que hace tomarle á la verdad los pasos y puertos, de 
manera que nunca se aveiigiíe; con locuaí, (altandoesta luz (pre-
da ciego el juez, y sale, triunfando la mentirá del que no tiene 
justicia. Yo se que no faltará quien diga que son las contra escri-
turas importantes para el comercio y trato : pero se que le sab,é 
decir que no son. Quien quisiere ayudar á otro con su crédito, 
déselo como fiador y no como encubridor de sir maii< ia. Lo que 
de liarcelona supe la prime.a vez qi,e allí estuve, y agora de 
Tuelta de Italia en estos dos dias es , que ser un mercader <s dig-
nidad, y ninguno puede teñe, tal título sin haberse primero pre-
sentado ante el prior y cónsules, donde lo abonan paia el trato 

: que pone. Y en Castilla, donde se contrata la m quina del mun-
do. sin hacienda, sin fianzas ni abonos . mas de con solo buena 
maña, pa¡a saber engañar los que se fian dellos, toman tratos, 
para qi.e sena necesario en otias partes mucho caudal con que 
comenzai los, y muy mayor pa>a el puesto que p 1 en. Y si des-
pués falta el suces i .1 su imaginad n con el remedí > de las ron-
tía escrituras quedan mas bien puestos y ricos que io estaban i|e 
antes, como lo habernos visto en muchos cada dia. L l é v a l e c n 
su quieb.a detias de sí á todos aquellos que los hat l iado, los 
cuales Consumen lo póco que les queda en pleitos. Y si acaso son 
oficiales ó labradores, el señor pierde también Su pa . te , pues 
faltan los que ayudan en los de eolios de sus alcabalas, y la re-
pública la obia y tiabajo de estos hombres: que como embara-
zados en litigios, no acuden á sus ministerios. Menor daño sena 
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que unos pocos y malos no fuesen r i cos , que no que abrasasen y 
destruvesen •> muchos buenos. i \o habiendo contra escrituras, 
cada cual podia fiar segu ámente ; poique tendría noticia de la 
hacienda cierta que tiene aquel quien se la d í , sin que despues 
le salgan otros dueños . Y porque pod.ia ser que se tratase aigun 
t i e m p o del remedio desto , diré los efe los de semejante daño 
b i e v é m e n t e , si a aso no se deja de hacer poi que yo lo dije; que 
muchas cosas pierden buenos efetos porque no se conozcan age-
nos dueños en ellas , y lo quieren ser en todo solos aquellos que 
las hacen ejecutar. Empero cbgalo y o , y nunca se remedie, cum-
pla yo mis obl igac iones , y mire cada uno p r las que tiene, que 
discreción y edad no les falta , no les falte ia gana de remediarlo 
que importa al servicio de Dios y de su Rey , t iendo bien univer-
sal de la repúbl ica. 

Todas aquellas veces que el mercader pobre se quiere meter 
á mayor trato , pide para su crédito á un su pariente ó amigo le 
dé algún juro de importancia ó hacienda en confianza : dc lo cual 
hace contra escr i tura, en que se conf iesa , que no obstante que 
aquel lo parece s u y o , real y verdaderamente no lo es , y que se lo 
volverá s i empre , cada y cuando que se lo pida. Con esto halla 
quien le lia su hacienda! Ved quien somos , pues para los negras 
de Guinea bozales y bárbaros llevan cuentec i tas , eliges y casca-
beles , y á nosotros con solo el sonido , con la sombra y resplan-
dor de estos vidritos nos engañan. Si e l trato sale bien, bien; 
vuélveseles á sus dueños lo que recibieron del los; y si nía!, Lá-
cen lo trampa y pleito de acreedores , todo va con mal. El que 
di ' la hacienda en conf ianza, vuelve á cobrarla con la contra es-
critura , y los demás todos quédanse burlados. 

Cuando no quiere alguno pagar lo que debe , antes de llegar 
el plazo en que ha de pagar la d e u d a , vende ó traspasa su ha-
c i e n d a , en confianza con alguna contra escritura : y sucede que 
cuando llega el plazo , es ya muerto el deudor que hizo la came-
la; y el verdadero acreedor no puede cobrar , porque aquel de 
quien hizo confianza encubre y calla la contra escritura, quédase 
con todo , y va el d i funto á porta inferí. 

Para engañar con su persona si quiere tratar de casarse con 
m u c h o d o t e , hace lo mismo. Busca haciendas en confianza, y 
c o m o despues de casado crecen las ob l igac iones , y no pueden 
con el gasto , cobra lo suyo su d u e ñ o , y quedan los desposados 
padec iendo neces idad. Luego conoc ido el engarro , falta el amor, 
y algunas y aun muchas veces l legan á las m a n o s , porque la mu-
ger no consiente que se venda su hac i enda , ó no quiere obligar-
se á las deudas del marido. 

T o d o lo cual tendria facil ísimo remedio , mandando que no 
hubiese tales contr a escrituras ni valiesen , deshaciéndose las he-
c h a s , con que cada uno volviese á tomar en sí lo que desta ma-
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ñera tiene dado. Sabríase al cierto la hacienda que tiene cada 
cual, si se le puede fiar ó «or í iar , esc usarían se de los pleitos la 
mitod por ser de^ta naturaleza, y tener de aquí su principio, 
los nías de los que se siguen por Castilla. 

C A P Í T U L O I I I . 

Prosigue Guzman de Al fu ra che con el suceso de su casamien-
to , hasta que su muger falleció , que volvió á su suegro 

la dote. 

¡ H a b é i s bien considerado en qué laberinto quise meterme? 
¡Qué me importa ó para qué gasto t iempo untando las piedras 
con m a n t e c a ? ¿ P o r ventura podrélas ablandar? ¿ V o l v e r é 
blanco al negro por mucho que lo lave? ¿ Ha de ser de algún fru-
to lo dicho ? antes creo que me quiebro la cabeza , y es gastar en 
valde la costa y el trabajo , sin sacar yo dello provecho ni honra, 
porque dirán , que para que aconseja el que d sí no se aconseja. 
Que igual hubiera sido haberles contado tres ó cuatro cuentos 
alegres, con que la señera doña fulana (que ya está cansada y 
durmiéndose toda con estos disparates) hubiera entretenidose . 
Ya lo oigo decir á quien está l eyendo , que me arroje á un rin-
cón porque le cansa oírme. Tiene mil razones, que como verda-
deramente son verdades las que trato , no son para entreteni-
miento, sino para el s en t imiento ; no para c h a c o t a , sino para 
con mucho estudio ser miradas y muy remedadas : mas porque 
con la purga no hagas ascos y la dejes de tomar por el mal olor 
y mal sabor, echémos le un p o c o de oro , cubrámosla por enc i -
ma con algo que bien parezca. Vué lveme al punto de donde hi-
ce la digresión. Ya m e alcancé á mayores con los mas que p u d e , 
que fue mucho menos dc lo que yo quisiera y habia menester; 
porque para grande carga, es necesario grandes fuerzas, que los 
que sobre arena fundan torres, m u y presto dan con el edif ic io 
en tierra. Los que se hubieren de casar, ellos han de tener que 
comer, y ellas han de tr aer que cenar. No son dote cuatro pare-
des y seis tapices , cuando para la primera entrada tengo de gas-
tar en joyas y aderezos aquello con que busco mi vida. Gástase 
lo principal , V quedóme despues con la necesidad ; porque quien 
compra lo que no ha menester, rende lo que ha menester. ¿ D é qué 
fruto es para un pobre hombre negociante seis pares de vestidos 
á su esposa , en que consume todo el caudal que tiene ? ¿ por ven-
tura podrá despues tratar con ellos? Estaba la señora mi muger 
mal acostumbrada y poco prática en miserias; en casa de su pa 
(Ire lo habia pasado bien y con m u c h o regalo , y en mi poder , 
menos, hacíansele los trabajos muchos y duros. Con lo poco < 
:ne quedó volví á dar mis mohatras , con aquel la l ibertad ." s 
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crtit in principio. Yo fiaba y mi suegro compraba , y al contrario' 
c o m o caian las pesas ; e m p e r o nunca la mercadería salia de rasa-
Lo mas Oidinaiio era OJ h i lado , algunas veces piala labrada 
joyas de oro , encajando b ien las hechuras , y con ello a bun ai 
bromas de que no se podia salir y habíamos comprado á menos 
precio. Can.;base con que m e r o s mal pasar, todo era poco por 
serlo l a m b i e n el r audai , y si poco á poco ños lo íbamos comien-
do y c o n s u m i e n d o ; e m p e r o á la dote no se t o c a b a , siempre an-
daba en p i e . per ser posesiones á quien jamas mi muger consin-
tió que se l legase ni aun por l u m b i e . Dábamos la hacienda fiada 
por cuatro m e s e s , con el quinto de ganancia. El escribano (que 
lo l en iamos á propósito y c o n o c i d o , c o m o lo habiamos menes-
t e r ) daba s iempre fe del entrego de las mercader ías ; tomábalas 
luego en sí el corredor , que era nuestra tercera persona, v una 
misma c o n m i g o y con el escribano. Llevábalas en su poder, y 
d i - t ío de dos 1 oras 1 evaba el dinero á su d u e ñ o , con aquello 
m e n o s en que decia c u e lo vendía , y quedabasenos en casa; re-
cebia su carta de p a g o , y á Dios con todos. Ter ¡amos por'cos-
tumbre va lemos de un a. , id sutil s i m o , para que no se nos es-
capase alguno por los aires, a legando hidalguía ó alguna otra es-
ce ju ion que le valiese o de que se pudiese aprovechar. Luanda 
habíamos de dar una partida reconoc íamos la d i t a , y siendo 
persona de quien sabíamos que tenia de qué pagar , y que la to-
m a b a por soc< rrer de presente alguna necesidad , se la dábamos 
l l anamente aunque algunas veces acontecí > faltarnos destasdi-
tas , algunas que leniamos por las mejores y mas bien saneadas. 
Y cuando no era bien conocida ni para nosotros á propósito, pe-
d í r n o s l e fiador con hipoteca especial de alguna posesion. Y aun-
que subiésemos c laramente no ser suya ó que tenia un censo 
para r ada dia , y que no habia teja ni ladrillo que no fuese deu-
do, de un e s c u d o , no se nos daba del lo un cuarto. Esto mismo 
er a lo que buso hamos ; porque les hacíamos confesar en la escri-
tura que aquella posesion era suya realenga . libre de todo gene-
ro de censo perpetuo y al q.litar y no hipoteca ni obligada por 
Otra deuda: y con es to , cuando el dia del plazo no pagaban, ya 
teníamos alguacil de m a n g a , con quien est hamos concertados, 
que nos habia de dar un tanto de cada d é c i m a que Ies diésemos; 
a! punto se la cargábamos enc ima ejecut udolos. Cuando alguna 
vez acaso se querían oponer ó hacian algunas piernas para no pa-
g a r , luego se saltaba la del m o n t e , hacíamos el pleito de civil 
c r imina l , buscábamos le luego algún sobrehueso , sabíamos el 
censo que tenia sobre la casa , con que d - h a m o s con el hombre 
de barranco pardo abajo por el estel ionato. Cesta manera jugá-

I a m o s al c ier to , y sin esta prevención jamas efetu; hamos parti-
d o r algún caso . Si eLo era licito , ya yo m e lo sabia , mas cor-
•IO.S copio corren , teníamos callos en las c o n c i e n c i a s , ni sen-

B o s ni reparábamos en p o c o m a s ó m e n o s , Y o b i e n s é , que lo-

• 
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do el t iempo que desto traté , verdaderamente nunca me confe -
ié, y si lo l i ice, no c o m o debía ni mas de pai a cumpl ir con la 

¡parroquia porque no m e descomulgasen. ¿ Quereislo ver? Pues 
í considerad si allí prometía la rest i tución, cuando la tuviese y 
I mejor pudiese , y juntamente Ja enmienda de la vida , si entonces 
jcorrian quince; veinte y mas ob l igac iones , y nunca fui á decir 
i ni á hacer diligencia ~on los obligados en e l las , d ie iéndoles co -

mo aquella contradicion fue ilícita y usuraria, que por descargo 
de mi conciencia , y para d ignamente recebir el sacramento de 
la comuriion , les- querría rebatir y rebajar todo lo que l ícitamen-
te no pude l levar; si cuando me vinieron á pagar tampoco se lo 
volví: í qué intención fue aquesta ? Par Dios mala. l i s to era lo 
que debía hacer , que no lo hice ni hoy se h a c e : Dios nos dé co-
nocimiento de nuestras cu lpas , que cierto s é , si entonces se aca-
bara la v ida, que corría el alma ciento de rifa. Gente maldita 
¡on mohatieros , ni t ienen conciencia ni temen á Dios. ¡ O h , qué 
gallardo y que cierto tiro a q u e s t e , qué cerca lo t e n g o , y c o m o 
aguardan los traidores bien ! ; Qué tentaciones m e da de tirarles 
y no dejarles hueso s a n o , que c o m o soy ladrón de c a s a , conóz -
coles los pensamientos ! jQuere i sme dar l icencia que les dé una 
geíilil barajada? Ya se que no quere i s , y p o i q u e no quercis , e n 
mi vida he hecho cosa de mas mala gana que hacer con ellos la 
vista gorda, dejándolos pasar sin que dejen prenda ; mas porque 
no digan que todo se rne vá en re formaciones , Ies doy lado. Y 
poique podi ia ser haberlos alguna vez neces idad , no quiero ga-
narenemigos,á los que pod: ia despues desear por amigos , poi que 
a! fin tanto lo son , cuanto les habernos menester y pueden ser c'e 
provecho ; y así c o m o el amigo fiel se deja conocer en los b ienes , 
no'se esconde nunca en los males el enemigo. Una cosa sola diré: 
liaga un hombre su cuenta , y tenga necesidad en que se baya de 
valer de solos docientos ducados; hal lará, que si solos dos años 
los trae de mohatra, montarán mas de seiscientos. Yed pues á es-
te respeto, ¿ qne hará lo mucho , c ó m o lo pagará el que' no p u d o 
lo poco? Aqui se queden y vuelvo sobie mí . 

Por no hacer los hombres lo que deben , d igo que vienen A 
deber lo que hacen: ¿ q u e vale mucho ganar? ¿ q u e aprovecha 
mucho tener si no se sabe conservar? Pues vemos claro , que le 
valemticlio mas al cairelo la regla que al necio la renta. El que tu-
viere t i e m p o , no aguarde otro m e j o r , ni esté tan confiado de sí , 
que deje de velar sobre sí con muchos ojos; porque de lo que le 
careciere tener mayor segur idad , en lo m i s m o ba de hallar un 
Martinus contra, que es lo que solemos d e c i r , un Gil que nos 
persiga. Dineros t u v e , rico rne v i , pobre m e v e o , sabe Dios poi-
quen y por qué. Esperaba un dia en que ordenar los que mu 
quedaban por vivir; nunca l legó , porque s i e m p i e m e fié de mi , 
pareciéndome , que aunque pudiera con todos m e n t i r , no á lo 
ríenos á mí mismo. Veis arpó c o m o dc confiarse uno de sí hace 
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que se olvide de Dios , de donde nace perderse las hacienda? y 
las almas. El enemigo mayor que tuve fue á mí mismo , con mis 
propias manos llamé á tu s daños; de la manera que las obras 
huenas del bueno son el premio de su virtud , así Ie s males que 
obra un malo vienen á serlo de su mayor tormento. Mis obras 
mismas me persiguieron , que los tratos ni los hombres fueran 
poca parle ; pero permite Dios que aquello que tomamos por 
instrumento pata ofenderle , aqueso mismo sea nuestro verdugo. 
No tanto sentia ya «pie me faltase la hacienda, que bien me sa-
bia yo que los bienes y riqueza de fot tuna, con ella vienen y 
tras ella se van , y que cuanto mas favorable se mostraie , menor 
seguro tiene. Solo sentia que aquello mismo que habia de -ei 
mi al ivio , mi .muger , aquella que con instancia pidió a su padre 
que la casase conmigo , y para ello puso mil terceros, el otro yo, 
la carne de mi carne y hueso de mis huesos, esa se levantase con 
tra m í , pers iguiéndome .-in causa , no mas de por ver me ya po-
bre. Y que llegase á tal punto su aborrecimiento que contra toda 
verdad me levantase que estaba amancebado, que era un per-
dido , y que con estas causas hallase favor con que tratar de 
apartarsede m í , no faltando letrado que se lo aconsejase, fir-
mándolo de su n®mbre que | odia. ¡ Dolor cruel,! Verdaderamen-
te cuanto el matrimonio cor tr aído es malo de desañudar,, cuan-
do está mal unido es peor de sufi ir ; porque la muger sediciosa-es 
c o m o la casa que se llueve , y lanío cuanto resplandece mas en 
prudencia y buen gobierno, cuando se quieie acomodar con la 
v ir tud , tarto nras queda obscura, insufrible y aborrecida en 
apartándose della. ¡Qué facilidad tiene para todo! J Qué habili-
dad escótica , para cualquiera cosa de su antojo! No hay juicio 
de mil hombres que igualen á solo el de una muger para fabricar 
una mentira de repente. Y aunque suelen decir que el hombie 
que apetece soledad tiene mucho de Dios ó de bestia ; vo digo 
que no es tanta la soledad que él solo padece , cuanta la pena 
que recibe quien tiene compañía contra su gusto. Cáseme rico, 
casado estoy pobre , alegres fueron los dias de mi boda para mis 
amigos , y tiistes les de mi matrimonio para m í ; ellos tuvieron 
buenos y se fr.eton á sus casas; yo quedé padeciendo los malos 
en la mia , no por mas de quererlo así mi muger y ser presuntuo-
sa. Era gastadora , franca , l iberal , enseñada siempre á verme ve-
nir c o m o abeja cargado de regalos , no llevaba en paciencia ver-
me nlir por la mañana y que á medio dia volviese sin blanca; 
perdia el juicio cuando via que lo pasado faltaba. Pues ya pobre 
de m í , cuando del todo se acabó el aceite y sintió que se atdian 
las torcidas , errando no habiendo que comer' ni á donde saliilo á 
buscar , *e sacaban de casa las prendas para vender, aquí era 
ello, aquí peidió pie v paciencia ; nunca mas me pudo ver, abor-
recióme como si fuera su enemigo verdadero. Ni mis blandas 
palabras, amonestaciones de su p a d i e , n i ruego d» sus deudos 
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•conocidos ni parientes fueron parte para volverme á su gracia. 
Huia de la p a z , po' que la hallaba en la discordia ; amaba la in-
quietad por .ser su se siego plomaba por venganza retirarse a so-
las faltándome i la cama y mesa , y aun dejaba de comer mu-
d a ^ eres porque sabia lo bien que la quería, y que con aque-
lióme martirizaba. No sabia ya que hacerme ni como gobernar-

]
 rilP, porque indo tenia dificultad en fallando la causa de su 
' misto, cue solo consistía en ei mucho dinero. 

Vrrd'deramení ' parece que hav mugeres que solo se casan 
para hacer ensayo del matr imonio , no mas de por su antojo: 
paree i en doles como casa de alqui ler , si me bailare bien bien; 
U m a l , todo ser hacerlo b u l l a , que no han de faltar un 
Kbanne y dos testigos falsos para un divorcio. Pues ya si acierta 
la muger á tener un poquito de buen parecer , y se pican aí-
ranos de l la , no quiero pasar adelante. Señores l e t rados , no-

í (arios y jueces , abran el ojo y consideren que no es menos 
loque hacen , que deshacer un matr imonio , y dar lugar al de-
monio para que por esa puerta pierdan las vidas las m u g e -
res, los hombres las honras , y entrambos las hac iendas . y 
les prometo de parte de Dios Todo -Poderoso, que les ha de 
venir del cielo per ello gravísimo castigo escociéndote* donde 
les duela ; miren aue son pecados ocu l tos , y vienen por ellos 

i los trabajos muy secretos. No porque no le dió el marido una 
í cuchillada , que le hizo con ella dos caras, ó lo moho a palos, 
i crea que aquel delito quedó sin cast igo; entienda que io es , 

ruando le quita otro á él su m u g e r , y que Permite asi 
el Señor. Cuando viere su casa llena de discordia, de inta-
mia, de enfermedades , considere que por aquello le v ienen. 
Con todos hablo . metánse la mano en el seno los que lo cansan 
T los que lo favorecen, que todos andan en una misma renta. 
L i e n las vé los dias de la boda , c o m o todo anda de trulla, 
mié solícitos andan todos , hasta el señor desposado , que c o n -
tentos, y c ó m o gustan de los entretenimientos , de las mesas es-
pléndidas , está la cama hecha de lana nueva suave y b landa , 
haceseles dulce . Acábese la moneda , falten las ga las , no an-
den las cosas á una mano como arroz , luego se corta la fe-
che , al m o m e n t o se pierde la gracia de muchos anos , co-
mo con un pecado mortal. Sucédeles lo que a mi , que m e 
perdí , no por inhabilidad ni falta de solicitud , que buena 
traza y mañas tuve; mas fue por lo que poco antes drje , son 
castigos de D i o s , que como es inf in i to , no tiene arancel , n , 
está su j.oder l imitado á castigar esto por e s t o , y esotro por 
esotro. En una cosa nos dice sentencia cierta, y pena de pecado 
constituida ya para é l , demás de otras que tocan al alma , v las 
que nacen de las circunstancias. La mía fue hacienda mal ga-
nada , que m e había de perder y perder la. Pues ya_ si acaso se 
casa una muger , y se halla despues que la enganaron , po . -
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que su marido no tenia la hacienda que le dijeron , y le fue ne-
cesario sacar las donas fiarlas , y á pocos dias llega el mer-
cader de la seda pidiendo lo que se le debe , y el sastre por las 
hechuras , ó el alguacil por uno y otro , no" hay de que pa-
gar , y si lo hay ex mas forzoso c o m e r , que con eso no se 
puede trampear ni dejarlo para o l io dia , por ser mandamiento 
de no e m b a r g a n t e ; aquí deshacen la rueda los pavones , mi-
rándose á los pies. Comienzanse á marchitar las l lo .es , acá-
benseles la fuga , el gusto y la paciencia , hacen luego un 
gesto como quien prueba vi. agre . y si les preguntásedes en-
tonces qué tienen , qué han , o c >mo le v.< de ma ido, respon-
der n tap aldose las narices: cuati idiano es ; ya hiede no al-
cen la piedia; no hablemos d é l , dejémoslo estar que dá mal 
olor ; trátese de otra cosa. ¿ Pues c ó m o , cuerpo de mi peca 'o, 
señora, no se queja L zaro en el sepulcro de tus miserias de 
donde no puede sa l ir , dentro de las escuras y fuertes c r-
celcs , en el sepulcro de tus importunaciones , embestido eti 
la mortaja de tu gusto , que siempre te la procura dar: á trueco, 
riesgo y costa del suyo, ligadas las manos , y rendido á tu su-
jeción , tanto cuanto tú lo habías de estar á Ja suya, ca la el 
que tiene á cuestas la caiga y Ira de socorrer la necesidad, y 
por ventura por ti está en ella , y la padece ; 110 se queja de 
verse ya podiido de tus impert inencias , viéndose metido en-
tre los gusanos de tus demasías , que le roen las entrañas; 
tus desenvolturas en salir , tus libertades en conversar, tus 
exorbitancias en gastar y desperdiciar, en ir entonando tu con-
dición , que tiene mas mixturas y diferencias que un órgano, y 
de cuatro dias te h i ede? Respóndame por vida de sus ojos, 
si ayer no dejó ermita ni santuario que no anduvo, si desde 
que tiene uso de r az.on (y antes que la tuviera , pues aun ago-a 
le falta) no llegó noche de san Juan , que sin dormir (por-
que dicen que quita el sueño la virtud) estuvo haciendo la 
oracion que sabe , y valiérale mas que no la supiera , pues tal 
ella es y tan reprobada, y sin hablar palabra (que diz que 
también esto es otra esencia de aquella oracion) estuvo es-
perando el primero que pasase de media noche abajo, para que 
conforme lo que le oyese dec ir , sacase dello lo que para su 
casamiento le habia de suceder , haciendo en ello confianza, 
y dándole crédito como si fuera un articulo de l e , siendo to-
do embe leco de viejas hechiceras y l o c a s , faltas de juicio: si-
no dejó beata ni santera por visitar , ó que no enviase á lla-
mar; si á todas las trujo arrastrando faldas y rompiendo man-
t o s , que nunca se les cayeron de los hombros , poniendo cande-
lillas , ella sabe á quien : si pasando la raya , sin rebozo nr 
temor de Dios , no dejó cedazo con sosiego , ni babas en su 
lugar , que todo no lo hizo bailar , por malos medios , y con 
palabras detestadas y prohibidas por nuestra santa religion: 



P A R T E II . LIRRO III . C A P . I I I . 4og 
ilno q u e d ó c a s a m e n t e r o n i c o n o c i d o á q u i e n d e j a s e d e i m p o r -
tan a r , d i c i é n d o l e s c o m o e s t a b a e n f e r m a y d e s e a b a c a s a r s e : d a l e 
Dios m a r i d o ( d i g o d e o t r o s ) q u i e t o , d e b u e n a t r a z a , h o n -
ado , q u e c o n t o d a su d i l i g e n c i a b u s c a b a un r e a l c o n q u e 

la s u s t e n t e , y n o le f a l t e p a . a s u s u n t o s y c o p e t e s ; ¿ p o r q u e 
de cuatro d ias dice-- q u e y a h i e d e ? ¿ p o r q u é t e a f l i g e s y e n f a d a s 
en que te t r a t e n d é l ? M u r m u r a s d e sus b u e n a s o b r a s , f i n g e s 
aue te las finge, r e g u l a n d o p o r t u c o r a z o n e l s u y o ; n o q u i e . 
res que l o d e s e n t i e r r e n y d e s e n l i é r r a s l e t ú , h a s t a los h u e s o s d e 
todo su l i n a g e , m i n t i e n d o y e s c a n d a l i z a n d o á q u i e n te o y e , 
p o n i é n d o l e m a l a v o z , p u b l i c a n d o á g r i t o s , i o q u e n . t u c o n v e r -
dad sabes ni e n é l c a b e , n o m a s d e p o r i n j u r i a r l o y a f r e n t a i l o . 
H a c e s c o m o m u g e r , e r e s m u d a b l e , y q u i e r a D i o s q u e s u s 
m u d a n z a s no n a z c a n ( c u a n d o es to a n d a d e s t a t r a z a ) d e o l e n -
gas c o m e t i d a s c o n t r a é l , c o n t r a D i o s y c o n t r a t i . 

Y a p u e s a q u í be l l e g a d o , s in p e n s a r l o , y en e s t e p u e r t o 
a p o r t é , q u i e r o s a c a r e l m o s t r a d o r , y p o n e r l a t i e n d a d e m . s 
m e r c a d e r í a s , c o m o lo a c o s t u m b r a n los A l g e m i l a o s o M e r c e r o s , 
que a n d a n d e p u e b l o e n p u e b l o . a q u í las p o n e n h o y , a l l í m a -
ñ a n a , sin h a c e r a s i e n t o e n a l g u n a p a r t e ; y c u a n d o t i e n e n v e n -
dido , v u é l v e n s e á su t ierra . V e n d a m o s a q u í a l g o d e s t a b u e n a 
h a c i e n d a , s a q u e m o s á p l a z a las i n t e n c i o n e s d e a l g u n o s m a -
t . i m o n i o s , t a n t o p a r a q u e se d e s e n g a ñ e n d e su e r r o r , las q u e 
por ta les fines los i n t e n t a n , c o m o p a r a q u e s e p a n q u e se sa-
b e n , y es b i e n q u e les d i g a m o s lo m a l q u e h a c e n , p u e s v e r -
d a d e r a m e n t e h a c e n m a l , y l u e g o n o s v o l v e r e m o s a n u e s t r o 

p u e s t o . . , 
A l g u n a s t o m a n e s t a d o n o c o n o t r a c o n s i d e r a c i ó n m a s d e p a r a 

salir de s u j e c i ó n y c o b r a r l i b e r t a d . P a r é c e l e s á las s e ñ o r a s d o n -
cellas q u e s e r á n l i b r e s , y p o d r á n c o r r e r y s a l i r e n s a l i e n d o 
de casa d e sus p a d r e s , y e n t r a n d o e n las d e sus m a n d o s : q u e 
podrán m a n d a r c o n i m p e r i o , t e n d r á n q u e d a r y c r i a d a s e n 
quien d a r : h c e s e l e s á s p e r a l a s u j e c i ó n ; p a r é c e l e s q u e c a s a -
das l u e g o h a n d e ser a b s o l u t a s y p o d e r o s a s , q u e sus p a d r e s 
las a c o s a n , q u e s o n sus v e r d u g o s , y q u e s e r á n sus m a n d o s m a s 
que c e . a b l a n d o s v a m o r o s o s : lo c u a l n a c e d e n o r e c a t a r s e tos 
padres en los t r a t o s c o n sus m u g e r e s , v i v e n c o m o b r u t o s , l e -
vantan los d e s e o s e n l a s h i j a s , e n c i e n d e n los a p e t i t o s , d a n 
con e l las al l i a s t e , p o r q u e c o m o son i m p r u d e n t e s , n o d i s ^ 
t i n g u e n , a b r a z a n t o d o l o s u a v e y d u l c e , p e n s a n d o h a l l a r l o 
en toda p a r t e , no c r e y e n d o q u e h a y a m a r g o n i a c e d o , s i n o 
en solo sus p a d r e s . E s t o las i n q u i e t a , t r a y é n d o l a s d e s a s o s e -
g a d a s , d e s v a n e c i d a s v s in j u i c i o . C o m o m i r a n e s t o , p o r q u e 
no p o n e n los o j o s e n la o t r a su a m i g a , q u e se c a s o c o n u n 
m a r i d o c e l o s o y á s p e r o , q u e n o s o l o n u n c a l e d i j o b u e n a 
p a l a b r a , p e r o n o le c o n c e d i ó s a l i d a g u s t o s a ni a u n a M i s a , 
sino m u y d e m a d r u g a d a , c o n u n a s a y a d e p a ñ o , e n u n m a n t o 
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revuelta , como si fuera una criada , y sobre todo , no como 
á su muger , empero como á esclava fugitiva la trata; piensa 
que los casamientos que sur, , sino acertamientos como el que 
compra un melon , que si uno es l ino, le salen ciento pepinos 
ó calabazas. ¿No ha visto á la otra su conocida que se casó 
con un jugador , que no le ha dejado sábanas en cama que 
no las haya puesto en la mesa del juego? ¿No consideró déla 
otra su vecina , lo que padece con su marido amancebado, 
que no hay mañana de cuantas Dies amanece , que no ama-
nezca la espuerta colmada en casa de su amiga, y en la suya pro 
pia están pereciendo de hambre ? ¿ No le han dicho de algunos, 
que cuando por las puertas de sus casas entran , ajustan los 
ojos con los pies , y no los alzan para otra cosa que reñir y 
castigar sin causa , ni otra consideración , mas de por su maía 
digest ion? ¿Piensan por ventura , que son todas adoradas y 
queridas de sus maridos , como de sus padres? Pues yo les 
aseguro que vi al mejor marido ido , y que no vi padre que 
no fuese p a d r e , pocos maridos; milagro ha sido el que 110 
faltó en alguna de las obligaciones del matrimonio , y no co-
nocí padre que dejase jamas de serlo, aunque fuese muy malo 
el hijo. 

Otras lo hacen que no tienen padres por salir de la mano 
de sus tutores , creyendo que con ellos están vendidas y ro-
badas. Hacen su cuenta , y dicen entre sí , que como aquel 
d i spende su hacienda , lo haría mejor su marido, que por no 
desposeerse y dársela, se olvida de ponerla en estado, que 
mañana le dará una enfermedad , y se quedará ella muerta, 
y ellos con su dinero. Dicen con esto : ¿ cuánto mejor sería 
que aquesto que tengo lo gocen mis hijos, que no mis enemigos, 
que me desean la muerte por heredarme. Casarme quiero, y sea 
con un tiiste negro, que no lo ganaron mis padres para que lo co-
miesen mis tutores , trayéndorne como me traen rota y he-
cha pedazos , hambrienta y deseosa de un real con que com-
prar alfileres. Esto las precipita , y tomando el consejo de 
la que primero se lo dá , les parece que pues le dice aque-
llo aquella su amiga , que lo hace por quererla bien , y dá 
con ella en un lodazal , de donde nunca quedan limpias en 
cuanto viven , perqué hicieron elecion de quien vistió su 
persona , regaló su cue tpo , engordó sus caballos, aderezó sus 
c r i a d o s , gasto en las fieras, dejando su muger al rincón, y 
la q u e propuso y deseaba dejar á sus hijos la hacienda , ya 
cuando viene á estar caigada dellos , no tiene real que dar-
les ni dejarles , porque todo lo llevó el viento. Y si se temia 
que por heredarla sus deudos le deseaban quitar la vida , y 
A su marido no menos , porque con deseo de mudar de ropa 
l impia , cansado de tanta muger , que nunca le faltó de ca-
ma y mesa , desea , y aun por ventura lo procura , meterla 
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debajo de la tierra , y asi la pobre nunca consigue lo que 

con su imaginación propone . . 
Tratan otras livianas de casarse por amores , dan V íS taen s 

blesias hacen ventana en sus casa , están de noche sobresalta-
tos e ^ sus c arrias , esperando cuando pase q u i e n con el cbxlhdo 

la guitarrilla las levante ; oye cantar unas c o p l a s q u e u Ge-
¡neldos á doña Urraca, y piensan que son para ella.. Es mas nc 
a que una graja , mas torpe que tor tuga , n . a s n n o una 

Salamandra mas lea que un t o p o , y porque allí la pintan j 
inda que V e n u s , no dejando ca rta ni bal.,a de donde pa.a e.la 

no s a c a s e n los al^bastroí , carmines , turquesas . P ^ » » ™ ' 
« m i n e s , rosas, basta desenclavar del c ie lo el sol y la luna, 
E ndoi'a con estrel las, y haciéndole de su arco cejas. A n d a 

v e loca , que no se acordaba de tí el que las h izo , y si te las 
o minti 'o? para engañarte con adulac ión , c o m o a vana y 

idea del a quien te hizo esas cop las , te hizo la c o p l a , Ruarte 
d? g q u e conqaquel jarabe las va curando á t o d a s , á c a d a una 
e dice l o m e s m o . Levó la otra en Diana vió las encend idas 
a m a s d e a q u e l l a s pastoras , la casa de aquella sábia tan abun-

d a n t e riquezas , las j e , l a s y piedras con que le s adorno los 
iardines v s e l v a s en que se deleitaban , las músicas que se che-

n V c o m o si f u e r a V r d a d ó lo pudiera s er , y haberles otro 
t a n t o de suceder , se despulsan por ello. Ellas están como yesca , 

¡ a l e s de aquí una chispa , y encendidas como polvora que -
dan abrasadas. Otras muy curiosas , que dejándose de vest ir , 

taron sus d i n e r o s a lqui lando l ibros, y porque leyeron en don 
Relianís, en Amadis ó en E s p l a n d i a n , sino lo saco acaso del 
a t i e r o del Echo , ios pe l ig .os y mal ^ ^ Z X a Z -

Hos desafortunados caballeros andaban por la i n l a n t , I \ a gal o 
L aue debia de ser alguna dama bien d i spues ta , les j ia iece 
aue v a c i l a s tienen á la puerta el palafrén , el enano y a dueña 
con el s e ñ o r Agrages , que les diga el camino de aquellas espe 

e que los c o m e n , y que se hallan en ello durmiendo en aquellas 
a m a s tan regaladas y b landas , con tanta quietud y rega lo , sin 
ber q u i e r f a trae ni de donde les v iene, porque todo es encan-

u t o . Allí están encerradas con toda bonest idad y buen t a-
t a , n i e n t o , basta que viene don Galaor , y mata d g g . o t e , V™ 
me dá lást ima s iempre que oigo d e c i r l a s c ine ldades con que 
los tratan v fuera mejor que con una señora destas los l iubie ia 
enviadef á CastUla, d o i d e ' p o r solo verlos pagáran muchos d ine-
ros con que tuvieran bastante dote para casarse sin andai por 
tantas aventuras ó desventuras , y así deshace: todo e encanta 
mento. No falta otro tal c o m o y o , que m e dijo el otro día que 
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si a estas hermosas Íes atasen los lib.os tales á la redonda v ]es 
pegasen a todos luego , que no seria posible arder porque su 
virtud lo mataría; yo uo digo nada , y así lo protesto, porque 
voy por el mundo sin saber a d o n d e , y lo mismo dirán de mí 
Otras hay , que porque vieron un mocito engomado, y aun qui-
za lleno de gomas como raso de Valencia , con mas fuentes que 
Aranjuez, pulidetes mas que Adonis , aderezados para ser lin-
dos . y q U e se precian dello ( como si no fuesen aquellas curio-
sidades vísperas de una hoguera; sea la muger muger' y el 
hombre h o m b i e ; quédense los copetes , las blanduras, las co-
Jo.es y buena tez para las damas que lo han menester y se han 
de valer deí lo: bástele al hombre tratarse como quien es nnrr 
bren le parece tener la voz áspera, el pelo rec io , la cara robus-
t a , el talle grave , y las manos duras) paréceles á sus mercedes 
que un lindo destos está siempre con aquella existencia que 
no trenen pasiones naturales, no escupen , tosen y viven sujetos 
íi la zarzaparrilla y china , emplastro mel i lo to , ungüento aposto-
Jorum , y mas maserías y medicinas que los otros, que pierden 
el seso y *e deptilsa.i por ellos; de manera , que si el freno de la 
vergüenza no les hiciera resistencia, fueran peores que un demo-
nio suelto. Y si ¡es preguntan a todas, ó á cual prieta dellas, ¿qué 
ve i s , que sent-s , qué pensáis? Maldita olra respuesta tienen pa-
la todos.no solo decir su gusto. Y si les ponéis delante el dispa-
rale q u e h a c e n , los inconvenientes que se s iguen, lo mal que 
ge aconsejan, á t. do responden : yo lo tengo de padecer, y n o 
nadre ooi mi . Si ma! me sucediere yo me lo tengo de llevar, y 
por mi cuenta corre , d é j e n m e , que' yo sé lo que me hago. Y'no 
sabe la desventurada lo que se hace ni lo que se dice. Pues ya 
si se halian obligadas de conf i tes , de ¡a cinti la , del estucliito 
del billete que le trujo la moza y del que le respondió al señor, 
de que le dio un pel l izco, ó le tomó una mano por bajo de la 
puerta , sino fue un pie : ya cuando á esto llega solo Dios podrá 
remediar lo , no hay medicinas para su m a l , tocada está de la 
yerba. 

Mugeres hay también que solo se casan por ser galanas de 
corazon. Y para poderío andar, ver y ser vistas, vestirse y to-
carse cada dia de su manera; pareciéndoles que poique vieron 
ÍI la otia un dia de fiesta o toda la semana engalanarse, que lue-
go en siendo casada l . tiaerá su marido de aquella manera, y si 
m e jo-j no menos; y que como á la otra tr . la lo todo, le dar n 
á ella licencia paia poder andar desollinando barrios. Aquí en-
tra la pendencia , porque si no le sucede como lo piensa, ó p r-
que su marido no {rusta ó no quiere que su muger esté mas ves-
tida ni desnuda, que para e l , y q, e si el otro lo consiente qui-
7. no lo hace bien y se lo murmuran, y no quiere que con él se 
haga otro tanto; por el mismo caso que no la dejan vestir y cal-
l a r , holgar y pasear, como la que mas y mejor , no queda pie-
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ira sobre piedra eo toda la casa , forma traiciones con que ven-
arse de su desdichado m a r i d o , que de bren cons iderado, co 

cociendo quien ella e s , t e m e que sr le drese l icencia y alas e 
acontecería c o m o á la hormiga para su perdieron ; asi no se 

revé ni cons ienten . Solo esto basta para que luego ella se ara-
te y m e s e , l lamándose la mas desdichada de las m u g e , e s ; que 

Dios pluguiera que cuando n a c i ó , su madre la ahogara o la 
hubiera echado antes en un pozo , que puestola en tan mal po-
den que sola ella es la mal casada; que fu anilla es una t a l , y 
que su marido la trae c o m o una perla regalada ; que no es me-
nos ella ni trujo menos d o t e , ni se casara con el si tal pens .ra 
deshónralo de v i l , bajo apocado , que - e , o r e s c n a ^ s uv 0 su 
padre; que no mereció descalzarle la jervdla. ¡ Desventurada de 
L í l como en esc regalo m e cr iaron, para eso m e guardaron 
para que viniésedes vos á traerme desla suerte , hecha esclava 
de noche y de d i a , sirviendo la casa y á vuestros hijos y cria-
dos. ¿Mirad quién? mi d u e l o , c o m o si fuese tal c o m o yo: que 
s a b e Dios y el m u n d o quien es mi l inage , don fulano y don zu-
tano, el ob i spo , el conde y el d u q u e , sin dejar velloso n, raso, 
alto ni bajo de que no haga letanía. Pues ya desdichado del , si 
acaso acierta ( q u e nunca le suceda tal á ta n i n g u n o ) a tener 
e n su casa cons igo á su vieja madre , á sus hermanas donce l la s / 
ó hijos de otra m u g e r . Para el los es la hacienda que mis padres 
ganaron, con ellos lo g a s t a , ellos la c o m e n y á mi tratan c o m o 
á negra. Negra , y á Dios pluguiera que m e trataran c o m o a la 
de N ta l , que por aquí pasa cada dia c o m o una Reina , con una 
saya h o y , otra mañana ; vo sola estoy con estos trapos desdo 
q u e m e casé , que no he t¿nido con que remendar los , encerra-
da , entre aquestas paredes m e t i d a ; mira con que peines y c o n 
qué rastrillos. ¿Qué se puede responder á esto? sino dejarlo, que 
sería no acabar el intento que se pretende. 

Cúsanse otras para que con la sombra del m a n d o no sean 
molestadas de las just ic ias , ni vituperadas de sus vecinas o de 
otras cualesquier personas. Ya esta es bellaquería , suciedad y 
torpeza : ¿ qué se puede mas decir ? Son l ibres , deshonestas y 
sin honra; hacen c o m o los horte lanos , que ponen un espantajo 
en la higuera para que no l leguen los pájaros á los higos. Míos 
allí están de mani f i e s to , pata quien el hortelano quisiere v ios 
pagare , pero los pájaros no los piquen , esos no toquen á ellos; 
no ha de haber quien las corri ja , quien las reprenda, m quien 
abra la boca para decirles palabra ; porque hay espantajo en la 
higuera, está el marido en casa. El las bien p u e d e n dar o v e n -
der su honra y persona , c o m o quisieren ó c o m o mas gustaren, 
é vista de t o d o s , pero no quieren que haya justh ia que las cas-
tigue; pues aconteceráles lo que á las v iñas , que tendr n guar-
da en t iempo de fruto , empero presto llegará la v e n d i m i a y 
quedarán abiertas, hechas pasto c o m ú n , para que los ganados 
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las hue l l en , q u e d a n d o rozadas y perdidas. Hermana , que son 
caminos esos del in f ierno , que te llevará Dios el maiido por tus 
disoluciones y desvergüenzas , para que con ese azote seas casti-
gada , sa l iendo en públ ica plaza tus m a l d a d e s ; en la balanza 
que trugiste la honra d é l , andará la tuya pres to ; mas mirad á 
quien se lo d igo , ni para qué m e quiebro la cabeza, no temió 
á s u marido , perdió á Dios la v e r g ü e n z a , y quiérasela pone, 
con estos d isparates , que no son otra cosa para ella. 

T a m b i é n hay otras que se casan por ver que se pierde su 
h a c i e n d a , y sin dar ellas alguna causa, mas de.por ser mozas les 
traen algunos maldic ientes las honras en a l m o n e d a , ó corren pe' 
hgro por otras causas. Del mal el menos, ya que á Dios no le cabí 
parte alguna de todos estos m a t r i m o n i o s , que se dirian mejor 
obras de demonios . Como todas las cosas t ienen de bueno ó malo 
tanto cuanto lo es el fin á que van encaminadas , y este conocido 
se determinan las acc iones , que caminan al m i s m o , y las que se 
apartan d é l , t en iéndole s iempre mas amor, que las que á el nos 
guian: así n o s e ama en las tales el matr imonio por matrimonio 
p o r q u e solo hacen dél un m e d i o , para conseguir su deseo. Y aques-
tas mugeres tales no caminan derechamente , á lo menos van cer-
ca de acertar presto; empero no t engo por buen matrimonio ni 
l o es , cuando lleva otro fin , que dc solo servir á Dios en aquel 
estado. Todos estos matrimonios permite D i o s , pero en los mas 
m e t e el diablo su parte y no la peor. Bueno y santo es el Sacra-
mento, pero t ú haces del casamiento infierno. Para quietud se ins 
ti tuyo, tú no Ja quieres ni la t ienes antes y andas echándole tías-
p i e s para dar con él en el suelo. N o t o m e ni ponga la doncella 
o la viuda su b lanco en la l iber tad , en el salir de sujeción de 
padres ó tutores : no se deje llevar del vano a m o r , déjese de su 
torpeza Ja que sigue á su sensualidad , v Crean si no lo hicieren, 
que sucederles mal á las unas y á las otras , el no salir los mari-
dos c o m o pensaron y desearon , ser esclavas despues de casadas 
tenerlas encerradas , el darles mala v i d a , perdérseles la hacien-
d a , cargar de h i jos , vaciarse la b o l s a , sobrevenir trabajos, ju-
gar el desposado , amancebarse , tratar mal á sus mugeres , mo-
rir á sus m a n o s , nace de los malos fines que tomaron , de ade-
lantar su calidad ó su cant idad , ó por otros ya dic l ios , por eso 
solo se perdieron. Ese ídolo de Baal que adoraron , en él se con-
fiaron , pensaron que los pudiera socorrer , librar y defender; 
e m p e r o c u a n d o lo hubieren de veras m e n e s t e r , no havais mié 
d o ni creáis que os ha de enviar fuego con que encendáis , no 
lo t iene ni lo puede dar. Adoráis í d o l o s , pues de ninguno ha-
bé i s de ser socorridos en los trabajos ; que son ídolos al fin, 
obras hecnas de vuestras propias m a n o s , fabricados por antojo 
y adorados por solo gusto . Bajará fuego del cielo que consuma 
e l sacr i f ic io , l e ñ a , piedras y cen i zas , hasta las aguas mismas, 
en el de E l i a s , aunque muchas veces lo haya hecho mojar y mas 
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mojar. ¿ Sabéis qué son los matrimonios que Dios ordena , y los 
que hacéis por solo ser obedientes á su voluntad , y los consul-
tastes con e l la , dejándole á él solo que obrase c o m o mas c o n -
viniese á su servicio, sin buscar malos y torpes medios? que 
aunque los mogen cien veces las aguas de las persecuciones, 
hambres, frios, cárceles y mas trabajos de la v ida , no i m p i d e : 
fuego del c ie lo , amor de Dios y su caridad baja que lo consu-
men. Ella lo arrebata y se lo l leva, poniéndolo presente ante 
su divina Magestad , para mas méritos de gracia y gloria. Qué-
dese aquí esto como fin de sermon, y volvamos á'mi casamien-
to que rid'debiera. 

I'adecí con mi esposa como con esposa siete años: aun-
que les cuatros primeros nos duró tierno el pan de la boda 
porque todo era flor; mas cuando íbamos de cuesta que acu-
díamos al mediano , y faltaba dinero para él ; cuando la bas-
quina de tela de oro y bordada, ja se vendiá el oro, y no que-
daba tela ni aun de araña que 110 se vendiese , y de razonable 
paño fuera bien recebida ; cuando ya no pude m a s , que me 
subía el agua por encima de la b o c a , poique nunca m e con-
sintió vender posesion suya ni mia , ni habia crédito en la tien-
da para dos ma avedises de r: baños, vime tan apretado, que 
por el consejo de mi suegro quise usar de medios de abnin 
rigor. Buenas noches nos dé Dios: comenzó fuera de todo á 
levantar tal algazara, que como si fuera cosa de mas momen-
to acudieron a socorre 1 la los vecinos hasta que ya no cabían 
en toda la casa: venido á saber la verdad, quiso Dios que 
no fue nada, vian mi razón, volvíanse á salir ; empero rio por 
eso dejaba ella sus lamentaciones que habia para cien sema-
nas santas: era forzoso para no venir á malas dejarla, por no 
quedar obligado en oyéndola responderle con palabras y obras 
Jomaba Ja c a p a , sal ame de casa , dejábala en sus anchos que 
hiciese y dijese hasta que mas no quisiese: y de aquesto se ir-
ritaba en mayor cólera, ver que despreciaba lo que me dec ia . 
Y puedo confesar con verdad, que de todo el t iempo que con 
ella v iv í , jamas me acusé de ofensa que le hiciese. Dar Dios 
los bienes ó quitailos es diferente materia, por no ser en ma-
nos de los hombres pasar con ellos adelante , ni estorbar que 
110 vuelvan atras, no se llamará perdido el que pone sus m e -
dios conforme lo hicieron otros con que quedaiOn remediados, 
7 siente mal quien lo piensa. Solo es perdido aquel que se dis-
trae con mugeres, con el juego, con bebidas y comidas, con 
vestidos demasiados, ó con otros vicios; entiéndame, señor ve-
cino, con él hablo, bien sabe por qué se lo digo, y quisiérale de -
cir que_ quizá por su temeridad y mal consejo está desde acá 
en los infiernos. l laga penitencia y mire como vive para que 
no muera. De modo que no el bien ó mal suceder son cau-
las de discordias, ni se deben mover por eso cutre casados, que 

27 



/ l 8 G U Z M A N D E A L A E A C H E , 
n o ^ e n e un marido mas o b l i g a t i o n que á poner tocia su diti-
c e n c í a V trabajo; el suceso espere !o que viniere, que liarlo la-
ce quien le t iene la dole bien parada y mejorada sin haber-
s e Í a v e n d i d o ni mal baratado. Ella sin duda no se debía de 
c o n f e s a r , y si se c o n f e s a b a , no decia la verdad , y si la de-
c í a , la debia de adulterar, de m o d o que la pudiesen absolver; 
enjarrábase á sí la p o b r e , pensando engañar á los confesores, 
N o fal taban con esto alguna gentec i l la ruin de bajos principios 
Y f u n d a m e n t o s y .menos e n t e n d i m i e n t o s , que por adula, y con: 
p lacer la le ayudaban á sus locuras favorec iéndolas , no fiando. 
n , e o ido ni sabiendo mi causa; y e s t o s fueron los que destín, 
yeron mi paz , y á ella la enviaron al iní ierqp : porque de un» 
enfermedad aguda murió sin mostrar arrepentimiento ni rece 
bir sacramento. En dos cosas pude l lamarme desgraciado • o.r sacraiucuiu . r - u 
or í m e r a en el tal m a t i i m o n i o , pues de mi parte puse todos Ir 
m e d i o s cos ib les en la guarda de su l e y : la segunda en que n 
aue lo padec í tanto t i e m p o y perdí mi h a c i e n d a , no me ques-
earla d e pagQ, un hijo conque valerme de la d o t e , aunque no 
m e p u e d o desto quejar, pues en babe, me faltado, la desdicha m 
hizo d i c h o s o , que no hay ca iga que tanto pese como uno destos 
m a t r i m o n i o s : y así lo dió bien á sentir un pasugero, el cual ya 
d o n a v e g a n d o v sucediéndoles una gran tormenta , mando t, 
maestre de l navio que aligerasen presto de las cosas de ¡mi 
p e s o para salvarse , y tomando á su muger en brazos dió ca 
el la e n la mar. Queriéndolo después castigar por e l lo , escun 
h ire d ic i endo , que así se lo m a n d ó el m a e s t i e , y que no lien-
t a en toda su mercadería cosa que tae to pesase . y por esolo 
hizo Veis aquí agora mi suegro que nunca c o n m i g o tuvo alga 
p e s a d u m b r e , antes m e acariciaba y consolaba c o m o si fuera» 
hijo y volviéndose de mi bando contra su hija la repienr.il, 
tanto que viendo c o m o no a p r o v e c h a b a , nunca quiso entrar-
le por sus puertas , empero cuando mas aborrecida la tuvo,al 
f in era su hija que son los liij s tablas aseradas del corazos; due 
leu m u c h o , y quiérense mucho . Sinti . su fa ta , pero quedaran 
m u y e,i paz; encerramos á la malograda (que así se llamabt 
ella") h ic imos lo que debíamos por su a l m a , pocos dias trata-
m .s de apartar la compañía , p o r q u e quiso que le volviese lo que 
ame habia ciado con su bija; no halle resistencia en m í , dilt 
cuanto m e dio m u y mejorado de c o m o m e lo e n t r e g ó , api 
d e c i ó m e l o m u c h o , d ímonos nuestros f in iqui tos , quedando m»J 
amigos c o m o siempre lo fuimos. 



p a r t e i i . l i b r o i i i . c a p . i t . 

C A P I T U L O I V . 

Viudo ya Guzman de A![orache, trata de oir artes y Teología en 
Alcalá de llenares, para ordenarse de misa. Y habiendo ya cursa-

do , vuélvese á casar. 

Para derribar una piedra que está en lo alto de un m o n t e , 
fuerzas de cualquiera hombre son poderosas y bastan, con po-
co la hace rodar a! suelo: empero para si se quisiese sacar 
aquella misma piedra de lo hondo de un p o z o , muchos no bas-
tarían, y dil igencia grande se habia de hacer. Par a caer yo de 
mi puesto, para perder mi hacienda cotr el bueu crédi to q u e 
tenia , solos fueron poderosos los desperdicios de mi m u g e r , 
empero agora para volverme á l e v a n t a r , necesario serian otros 
tros otros p a r i e n t e s , otra Céno.va, y otro M i l a n , que otro 
Savavedra viniese , ó que aquel resucitase, porque nunca mas 
baile c i i a d o ni compañero semejante con quien poderme lle-
var, ni me supiera entender . Los bier.es y h a c i e n d a , cuanto 
tardan en v e n i r , tan brevemente se van ; con «espacio se j u n -
tan, y apriesa la distribuyen los perdidos. Cuanto hay hoy en 
el m u n d o , todo estü sujeto mudanzas y ierro de l las : ni el 
rico esté s e g u r o , ni el pobre desconf ie , que lanío tarda en 
subir c o m o en bajar la r u e d a , tan pronto vacia como hinche. 
Los escesivos gastos de mi casa n.e dejaron de todo punto, 
vacio de joyas y dineros: pudiera la señora mi esposa c o n 
buena conciencia , si ella la tuviera, reconocida de lo que por 
ella p a d e c í , por los trabaj s que de sir exorbitancia me vinie-
ron, de jarme alguna pequeña parte de su hacienda lo q u e 
licitamente pudiera con que siquiera volviera (solo y recogido) 
á poner algún Ira tillo , diera mis mohatras , ocupar a por' otra 
paite mi persona en algo que me hiciera la costa con que pu-
diera convalecer de la ílaqui za en que me d e j ó ; empero no solo 
en esta o c a s i o n , pero en las mas que se me ofrecieron con mis 
amigos, podré decir lo que Simúuides. T e n i a dos cofres en su 
casa, y decía dello's que solía en ciertos t iempos abrirlos, y que 
cuando abría el de los trabajos de que pensó y esperaba sacar, 
algún f r u t o , y le salió incierto, siempre le halló c o l m a d o y He-
no, empero el otro donde se hallaban las gracias que le daban 
por el bien que h a c i a , nunca halló cosa en él y s i e m p i e lo tu-
vo vacio. Igualmente fuimos desgraciados esté1 filósofo y y o ; una» 
misma estrella parece cpre influyó en a m b o s , p o i q u e a u n q u e 
siempre me apasioné por ayudar y favorecer sin considerar el 
daño ni el provecho que delío ine habia de resul tar , ni t o m a r 
el consejo de los que d i c e n : Haz bien y guart'e, puedo jujjlas 
menté decir que nunca tuve cabeza que no me saliese timsa-.ñC,1 

siempre, aunque con ellos no perdía , por fiaba porque b o u áéhc 
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c o n aquel gusto, no reparaba en el daño que me hacían: qui 
cuanto es fácil despojar • un é b i i o , es dificultoso á un sóbi o; 
pueden robar á quien duerme, pero no á quien vela. Nunca ve-
l é sobre m í , nunca creí que me pudiera fa l tar , siempre que lo 
tuve hice aquesta c u e n t a , y cuando me hallé necesitado, di 
en este conocimiento. Aunque fui malo deseaba ser bueno, 
cuando 110 por gozar de aquel bien , á lo menos por no verme 
sujeto de algún grave mal. Olvidé los v ic ios , acomódeme con 
cualquier t r a b a j o , por todas vías intenté pasar adelante, v sa-
lí desgraciado de todas. En solo hacer mal y hurtar fui dicho-
so, ¡rara solo esto tuve fortuna, para ser desdichado venturoso, 
Esta es traza del p e c a d o , favorecer en sus consejos , ayudar 
á sus valedores, paia que con aquel calor se animen á ma gra-
ves del i tos , y cuando los vé subidos en la cumbre , de allí los 
despeña. Sube los ladrones por la escalera , y déjalos ahorcados, 
A diferencia de Dios que nunca envió trabajo que no Autífica, 
se bienes de los mas graves males , mayores glorias, llevándo-
nos por estrecha senda hasta la anchura de la gloria donde viene 
á darse á sí mismo. Parecemos c u a r d o nos vemos ahogados en la 
n e c e s i d a d , que se olvida d e nosotros, y es como el padre que 
para enseñar á su hijo qué ande , hace c o m o que lo suelta deU 
m a n o , déjalo un peco fingiendo a¡ rutarse déf; si el niño va há-
cia su padre por poquito que mude los pies, cuando ya se cae 
viene á dar en sus brazos y en ellos lo recibe tío dejándóló lle-
gar al suelo; empero si apenas lo ha d e j a d o , c u a r d o luego st 
sienta , si 90 quiere andar, si no muevy los pies, si en soltándo-
lo se deja c a e r , no es la culpa del amoroso padre sino del 
perezoso niño. Somos de mala naturaleza, nada nos ayudamos, 
ninguna cosa p o n e m o s , no queremos hacer di l igencia , lodo 
aguardamos á que se nos venga. Nunca Dios nos olvida ni de-
ja , sabe muy bien q u i t a r á los malos en 1111 momento muchos; 
grandes poderes adquiridos en lauros años , y1 darle á Job b e-
veniente con el doblo lo que le habia quitado poco á poco. Yo 
quedé 1:111 desnudo, que me vi solamente a n i m a d o á las p.-
r.-des «le mi c a s a ; si cuando tuve me rega'aba , ya deseahí 
tener a 'gó con que poder pasar la vida y sustentarla. Perecía 
de líauíb. c , acordóme dé mi mocedad haber conocido f n Ma-
drid un uiño bien criado, y de gal ardo entendimiento para la 
eel: 1 que tenia. Criábalo mía señora madre suya en amor, aun-
que no lo habia pul ido, tú\ lo siempre muv >'ol.ina-'lo, y jun-
t ímente con esto bien recalado. Habíase criado en Ciañada 
donde hay unas uvas pequ únelas y gustosas que allí llaman 
¿avíes ; pises como en Madrid no las hubiese . y el niñ nunca 
quería comer de otras que de aquellas de su tierra, cuando 
^i-í qúe 110 se las d a b a n , viendo unas alvil 'as en la mesa pí 

' "du '."".uvas de las chicas c o m o solia ; la madre le dijo : Niño, 
amjS no hay uvas chicas que d a r t e , sino estas. E l niño vol-
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vió á d e c i r : Pues m a d r e , d e m e desas que ya las c o m o gor-
ilas. Ya yo las comia gordas, todo me sabia bien , y nada ma 
hacia m a l , sino solo aquello que no c o m i a ; que las vueltas de 
los tiempos obligan á todo v á valerme de cosas que á nos. 
oíros y á él son m u y contrarias. H u b e de hacer lo que no pen-
se, para poder s iempre d e c i r , qu j ni el amor propio me hizo 
dudar, ni el temor t e m e r , sin acometer á todos los medios 
de que me pudiese aprovechar. Y sin d u d a , si en una cosa 
perseveraba, tengo para mí que me valiera d e l l a , y por aquel 
camino; mas era c o l é r i c o , gastaba el t i e m p o en pr inc ip ios , y 
MÍ nunca le via los f ines; determin bame á ser bueno, cansá-
bame á dos pasos, era piedra movediza que nunca lucubre mo-
ho, y por no sosegarme y o á m í , lo vino á hacer ol t i em-
po. Vime desamparado de todo humano r e m e d i o , ni. esperanza 
de pode; lo haber por otra parte ó camino que de aquel la sola 
casa. Púsenie á cons iderar , ¿ qué tengo ya de hacer para comer? 
Morder en un ladr i l lo , hacíaseme d u r o ; poner un madero en 
el asador, quemaríase. Vi que la casa en pie no me podia dar 
{¿ñero de remedio; no hallé otro mejor que acogerme á sagra-
do, y d í j e m e : Yo tengo letras h u m a n a s , quiero valerme del las , 
oyendo en Alcalá de Henares , pues la tengo á la puerta, ui as po-
cas de artes y teología, con esto m e graduaré, que podria ser tener 
talento para un p u l p i t o ; y siendo de misa y buen Predicador , 
iendré cierta la c o m i d a , y á todo fallar meterme fraile , don-
de la hallaré cierta. Con esto no solo repararé mi vida ; e m p e r o 
la libraré de cualquier peligro , en que alguna vez me podria v e r 
por casos pasados. El término de pajear lo que debo viene c a m i -
nando , y la hacienda va huyendo ; si con esto no lo r e p a r o , po-
dríame ver despues apretado y en pel igro. Rien veo que no m « 
nace did corazon , ya conozco m i mala incl inación ; mas q u i e n 
otro medio 110 tiene y otra cosa no p u e d e , acometer debe á lo 
que hallare. No tengo mas que b a r l o v e n t e a r , esto e s , echar la 
llave á t o d o , antes que preso me le echen. Y a b l r e n . e para los 
estudios del precio desta c a s a , que bien d ispensado, a u n q u e 
quiera gastar cada un año eien d u c a d o s , v ciento y cincuenta. , 
que será lo sumo, aunque me quiera tratar c o m o un d u q u e ten-
go dineros para todo el t i empo, y me sobrarán para libros y c o n 
que guardarme. T o m a r é para esto una buena c a m a i a d a , estu-
diante de mi profesion, porque juntos continuemos los es ludios , 
pasemos las liciones , confiramos las d u d a s , y nos a y u d e m o s e l 
nno al otro : consideraba e s t e discurso, y en el t o m e resolución. 
Mala resolución, mal d i s c u r s o , que quisiese saber letras para 
comer del las , y no para frutificar en las almas. ; Que me pasase 
por la imaginación ser oficial de misa y 110 sacerdote de misa! 
¡Que tratase de hacerme religioso teniendo espíritu escandalo-
so! ; Desdichado de m í ! Desdichado de a q u e l , si a lguno por su 
desventura no propuso eu su imaginación lo pr imero dc todo el 
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servicio y gloria del Señor. Si trato de su i n i c i e s , de sus acre-
centamientos , de su cora , por los medies deste lan admira-
ble sacrificio : si procuró ser sacerdote ó religioso , mas de por 
solo serlo y dignamente usarlo : si "codició las letras paia otro 
fin que ser luz y darla con ellas. ¡ Traidor de mí , otio Judas, 
que trataba de la venta de mi Maestro! Y advierto con esto, que 
n o hace otra cosa todo aquel que tratare de ordenarse de misa 
ó meterse fraile , solo puesta ia mira en tener que comer o que 
vestir ó gastar. Y traidor p a d r e , cualquiera que sea , si obligare 
á su hijo contra su inclinación qee sin voluntad lo haga, por-
que su a g ü e l o , su iio , su pariente ó deudo dejó una capella-
nía en que lo l lamaba por cercano. ¿ Qué piensa que hace, ó 
c u a n d o le mete fraile por no tener hacienda que dejarle ó per 
otras cau-as mundanas y vanas? Que por maravilla de ciento 
acierta el u n o , y se van despues por el mundo perdidos apósta-
t a s , deshonrando su re l ig ion, afrentando su h á b i t o , poniendo 
en peligro su vida , y metiendo en el infierno el alma. Dios 
es el que ha de l l a m a r , v el que ungió á D a v i d ; él es quien 
el ige sacerdotes. 1.1 religioso por él ha de serlo , tornándolo 
por fin principal , y todo lo mas por acesorio , que claro está 
Y justo es que quien sirve al altar coma d é l ; y seiia ii humani-
dad habiendo arado el buey , despues del trabajo atarlo á la 
estaca sin darle su pasto. Abra cada cual el o j o , mírelo bien, 
primero que corno yo se determine. Considere á lo que se pone, 
y qué peligro corre. Pregúntese á sí m i s m o , ¿qué Je mueve á 
t o m a r aquel estado? poique caminando á escuras dará de ojos 
en las tinieblas. Lucidís imo , puro y mas l impio que el sol ha de 
ser el b lanco del buen sacerdote y religioso. IN'o piensen los pa-
dres que por dar de; comer á sus hijos los han de Iracer de la 
ig les ia; no por ser c o j o s , flacos, e n f e r m o s , inútiles faltos, ó 
m a l tallados , han de dar con ellos en altar ó en la religion, 
que Dios de lo mejor quiere para su sacri f ic io , y lo mejor que 
tiene nos da por ello , que si mala elecion hiciéredes os queda-
reis en b l a n c o : reservastes lo m e j o r para v o s , pues aquese os 
llevará Dios , y quedareis los ojos q u e b r a d o s , falto de ambos, 
del malo que !e d is tes , y del bueno que os l levó. No se han dc 
trocar los frenos, porque no se descompongan los caballos; den-
le su b o c a d o á cada u n o , que no baria buen casado un conti-
nente y sería malo un lacivo para religioso. Muchas moradas 
hay en la g l o r i a , y para cada una su senda derecha. Tome cada 
cual el camino que le guia para su sa lvac ión, y no se vaya por 
el del o t r o , que se perderá en é l , y pensando acertar, nunca 
verá lo que desea ni lo que pretende. Disparate gracioso seria 
si para ir yo de Madrid á Barajas me fuese por la puente Segó-
viana , pasando á G u a d a r r a m a ; ó queriendo ir á Valladolid me 
fuese por Sigiienza. ¿ No veis el d e s c a m i n o , conocéis la locura? 
E l virgen sea virgen , el c a s a d o sea casado , absténganse los con-
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tíllenles, el religioso sea re l ig ioso , váyase c a d a u n o por su c a -
mino a d e l a n t e y no lo t u e r z a . 

T o m é reso luc ión en h a c e r m e de Ja i g l e s i a , no m a s de p o r -
que con e l lo q u e d a b a r e m e d i a d o , la c o m i d a s e g u í a , y l i b r e 
de mis a c r e e d o r e s , que l legados los d i e z años h a b í a n de apre-
tar conmigo. . C o n esto los d a b a un g e n t i l t a p a - b o c a , c e r r a b a -
Ies el e m b o q u e , y d e j á b a l o s m u y feos. V e n d í n u casa casi por 
lo mismo que m e habia c o s t a d o ; p o r q u e a u n q u e de las l a b o -
res por maravi l la suele sacarse lo que se g a s t a , la m í a v i n o á 
llegar á p o c o m e n o s de l o d o el costo , p o r q u e te d io d e m a s v a -
lor haberse m e j o r a d o con otros edi f ic ios a q u e l b a r r i o , y asi la 
mejoró el t i e m p o . C u a n d o t u v o el escr ibano las escr i turas he-
chas , á p u n t o para otorgarse por las partes , d i j o , que p r i m e -
ro y ante todas cosas h a b í a m o s de ir á casa del señor d e l c e n -
so perpétuo á t o m a r por escr i to su l i cenc ia , r e q u i r i é n d o l e si 
h quería por el tanlo , y á pagar le los corr idos c o n la v e i n t e -
na. C u a n d o allá l l e g a m o s y se hizo la c u e n t a , h a l l a m o s q u e 
los corr idos no l l e g a b a n á seis rea les , y pasaba de mil y q u i -
nientos la v e i n t e n a . P a r e c i ó m e cosa cruel y fuera de toda po-
licía que se le h u b i e s e de dar una c a n t i d a d s e m e j a n t e , q u e 
montaba m u c h o m a s de lo q u e costó de p r i n c i p a l e l suelo : no 
los quería p a g a r , m a s p o r q u e la v e n t a no se deshic iese , y la oca-
sion de mi r e m e d i o se p a s ó s e , p a g u é l o s ; con protestac ión q u e 
hice de pedírse los por j u s t i c i a , por 110 debérselos . El d u e ñ o se 
rió de m í c o m o si le h u b i e r a d i c h o alguna famosa n e c e o a d , y 
bien p u d o s e r , que á m í por e n t o n c e s no m e lo p a r e c i ó . P r e -
gnntéle, • que de q u é se r e í a ? Y d i j o , que de m i p r e t e n s i o n , y 
que m e los volver ía l u e g o todos , p o i q u e cada dia le diese m e -
dio real hasta q u e sal iese con la s e n t e n c i a del p le i to . C a s i lo 
quise a c e t a r , p a r e c i é n d o m e que 110 seria parte la m a l a c o s t u m -
bre para que a v e r i g u a d o el dolo no se deshic iese ; y no solo e s t o 
que d igo , m a s a u n q u e t o d o el re ino lo p e d i a en cor tes y p o r 
su propio Ínteres , c o m o bien universal de la r e p ú b l i c a , sa l iera 
por mí á la causa en c u a n t o se p r o v e y e s e de t e m e d r o de e l lo . l \ o 
iba tan f u e r a de propósi to ni con tan f lacos f u n d a m e n t o s , q u e 
con lo q u e sabia e n t o n c e s c r e í s u s t e n t a r e n pie mi o p i n i o n , p a -
reciéndome c i e n c i a c ier ta . P u d i e r a ser que la d e f e n d i e r a un po-
co , y quizá un m u c h o , y tan m u c h o , que diera c o n el y c o n 
todos los des le g é n e r o en el sue lo : c o m o se hizo un t i e m p o c o n 
íWinos censos al q u i t a r q u e corrían e n t o n c e s , por haberse h a -
Hado c ierta e s p e c i e de usura en e l los . La causa que tuve p a r a 
defenderme f u e ver q u e nac ia de un discurso de natura l r a z ó n , 
considerando que solo del la t u v i e r o n p r i n c i p i o s las Jeyxs t o d a s : 
y que por ser este n e g o c i o no tan c o r r i e n t e por el m u n d o , no se 
reparaba en él ; pero que si con a l g u n a c u r i o s i d a d se quis iese ad-
v e r t i r , hallarían algo de a c e d o , por d o n d e c u a n d o no se q u i t á -
is t o d o , se r e m e d i a r í a m u c h a p a i t e . P o r q u e supuesto que n o 
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vale mas una cosa do aquel lo que dan por olla, y aquesto que 
d.1, que debe ser terminado , infinito y cierto : si á mí me ven-
dieron aquel suelo en precio de mil r e a l e s , con dos de censo 
perpetuo , y no bubo persona que mas por él diese ni mas va-
l í a , yo gasté largos tres mil ducados de mi dinero: si es verdad 
y regla del derecho que ninguno puede hacerse rico de agena 
sustancia , ¿ por qué aquel con la mia lo ha de ser? Que aques-
to que le da este mas valor al sue lo , sea hacienda mia , ya cons-
ta ; porque si aquella misma fábrica se desbaratase luego , vol-
vería el f u n d o á quedar en el mismo punto que antes, al tiem-
p o y c u a n d o lo c o m p r é . Y mas parecería l levar esta veinte-
na pena de delito por haber l a b r a d o , que deuda justa, pues 
n a c e de caso injusto. De tal manera es verdad lo d icho, que si 
este m i s m o dia que vendí esta casa tuviera puesta en ella una 
coluna ó estátua dc piedra de mucho v a l o r , y comprándomela 
con la misma (-asa, ra:-; dieron por todo junto diez mil ducados, 
y de todos ellos me habían de llevar la veintena , si yo por excu-
sarla pude quitar y quité la est . lúa, y vendí ia casa en solos dos 
m i l ; pude hacerlo muy bien y no se m e p u d o pedir otra cosa 
d e m á s del precio de la casa. Vamos pues adelante con esto : si 
despues quitase la reja , la viga y la ventana ; si desbaratase las 
p a r e d e s , y de casa de diez mil ducados la hiciese de ciento, 
t a m b i é n podria ; y pude vender sin cargo de la veintena todo 
a q u e l l o que quité y separé de la casa; ¿pues c ó m o se compa-
d e c e , que las partes no deban cada una de por sí á solas, y jun-
tas formen d é b i t o ? Si el dueño d i j e s e , hasme de pagar veinte-
na del precio en que primero compraste aqueste fundo que fue 
de aquellos mil reales, y con aquella carga determinada y cier-
ta fuese corriendo siempre , tendría razón : fundado en "el do-
m i n i o d i r e c t o , y que aquello se vendió con aquella condicion 
d e prec io d e t e r m i n a d o , lo cual yo aceté de mi voluntad. ¿ Em-
p e r o , c ó m o me p u d o él obl igar ni yo consentir en pagar loque 
n o s e pudo s a b e r , que ni cuanto habia de s e r , y qué pudiera 
s u b i r á tanto esceso que solo con aquella veintena se pudiera 
c o m p r a r un pueblo ? Y como fueron los que gasté tres mil du-
c a d o s , pudiera ser t r e c i e n t o s , t r e i n t a , ó treinta m i l , y aquella 
ca-a pudo venderse treinta veces en un a ñ o , que fuera "un esce-
sivo y exorbi tante derecho : y aquesto ni lo es de civil ni canó-
nico , ni t iene otro fundamento que nacer del que l lamamos de 
las gentes , y no c o m ú n , sino p r i v a d o , porque lo pone quien 
q u i e r e , y no corre genera lmente , sino en algunas partes , y en 
t é r m i n o de cuatro leguas lo pagan en unos p u e b l o s , y e n otros 
no . En especial en Sevil la , ni en la mayor parte del Anda-
lucía no lo c o n o c e n , jam ¡s oyeron tal cosa. E l censo perpé-
t u o que se f u t i d a , ese para siempre se p a g a , sin otras adea-
las ni saca l iñas , aunque 'a pose don se venda cien mil veces. 
Para que fuese l icito l levar la v e i n t e n a , debiera ser ley común, 
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iprobada v consentida en el r e i n o , mas no lo es ni lo fue , sino 
solo aprobada de los ignorantes , y el yerro de las tales no 
pnrcíe hacerla. Si el censo al quitar ha de tener tantas cal i-
dades , para poderse l levar , y se sabe ya lo que dé! se tiene de 
pagar, á tanto por c i e n t o , ¿ q u é causa puede haber para que 
no se trate de los perpetuos? ¿ q u é gabela es esta , qué razón 
bay para pagar la , de qué parle se debe , si del precio en q u e 
compré, ó del en que v e n d o , pagando derechos de mi pro-
pio dinero, de mis espensas, mejoramientos , y de mi propia 
industria ? Cuanto que mirado el caso asi desnudo , si por allá 
no se le halla corr iente , parece i n j u s t o , quitarme la hacienda 
que con buena fé y t ítulo gasté , ó la de mi muger y mis hi-

.? jos, de que las mas veces y de ordinario se pierde la mitad e n 
los edificios. ¿ Pues c ó m o sé puede p e r m i t i r , que 110 solo ven-
ga mi caudal á menos por el beneficio de aquel suelo , mas q u « 

i también baya de pagar y perder lo que me llevan de veinte-
na? Y cuando se haya de pagar como se paga e n t e r a m e n t e , véa-
se, trátese dello y determínese; que siendo difinido q u e d a r e m o s 

! con satisfacion que se consul tó , que lo miraron buenos enten-
dimientos , que fue justo , y de otra manera el pueblo vive c o n 
escándalo; porque hablando todos deste a g r a v i o , unos e t ienen 

! por injusticia , y no falta quien dice mas adelante, dándole peo-
: íes nombres. Esto me pasó entonces con su dueño, y él y yo sa-
¡ Iríamos ñ o c o , quísome replicar diciendo que aquel lo había sido 
1 condición del contrato , v que hace fuerza, porque á tanto quie-

ra obligarse uno de su v o l u n t a d , c o m o quedará obl igado. E s t o 
DO me satisfizo , porque le respondí con la verdad , que t a m b i é n 

: seria condicion de un contrato si yo prestase cien d u c a d o s , los 
i cuales me habían de pagar dentro de tanto t i e m g o , y no lo ha-

ciendo me habían de dar ocho reales cada dia, hasta que me pa-
gasen el p r i n c i p a l , v esto no es licito : de manera , que para jus-
tificarse una cosa no solo basta ser condicion contratada y con-
sentida , mas que sea permitida y l ícita. Vo lv ióme á d e c i r , por 
eso va en v e n t u r a , que la casa s e ' v e n d a ó no se venda , que si-
no se vendiere no se me d e b e . ¡ O h , qué buena razón 1 le d i je ; 
luego porque la casa se venda , viene á ser la veintena del c o n -
trato la pena. Y si lo e s , ¿ por qué me atas las manos y prohibes 
que no las pueda vender á tales v tales personas t T ú mismo c o n 
loque dices dañas el contrato. A b r e s puerta para que s iempre te 
paguen , vendes la cosa por lo que vale , y quieres tener indios 
que te den el sudor de su r o s t r o , y trabajen para tí, no por otra co-
saque haber mejorado tu fundo y asegurándote mas el censo : ha-
cen de mejor c o n d i c i o n tu h a c i e n d a , con m e n o s c a b o y pérd ida 
de la suya, <¡ y quieres l levarles de veinte uno por e l l o ? Aun si lo 
hicieran con mala fé pudieras pretender tu d e r e c h o , e m p e r o de 
aquella posesion de que ya quedaste agen o y me constituíste due-
lo tn tu lugar, de lo que yo pude c o n f o r m e á m i elecion quitar y 
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poner , ¿que aun haya de pagarte pension de mi gusto ?Délas 
tatúas , de las pirámides , de las fuentes, de cuyos conductos y 
aguas yo siempre soy señor y lo puedo volver á enagenar lodosin 
que tengas en ello p a r t e , ¿quieres que se le adjudique porque 
dices que sigue al todo? D{: todo punto no lo entiendo, ni creo po-
derse l levaren justicia, en cuanto por los que saben y pueden de-
terminarlo no saliere determinado. Pagúele , aunque no quise, ele-
jando hecho aquel protesto; comencé á seguir mi pleito, llegábase 
ya el t iempo de mi c u r s o , dejélo por acudir á lo que mas niü im-
portaba ; y dando cuidado á un amigo solicitador y á mi sue-
g r o , de jé con otros cuidados este. Recogí mi dinero , páselo en 
u n c a m b i o , donde rne rendia una moderada ganancia , iba gas-
tando de todo ello lo que habia menester; hice manteo y sotana, 
junté mi ajuar para una c e l d a , y f u i m e de alli á Alcalá de lle-
nares , que muchas veces lo habia deseado. Cuando allá me vi 
quedé perplejo en lo que babia de h a c e r , no sabiéndome deter-
minar por entonces á cual me sería mejor y mas provechoso, ser 
camarista ó entrar en pupilage. 

Y a yo sabia qué cosa era tener casa y gobernarla , de ser 
señor en e l l a , de conservar mi g u s t o , de gozar mi libertad: 
hacíaseme trabajoso si me quisiese sujetar á la limitada y sutil 
ración de un señor maestro de pupi los , que habia de man-
dar en casa , sentarse á cabecera de m e s a , repartir la vianda 
para hacer poiciones en los platos , con aquellos dedazos y 
uñas , corvas de largas c o m o de un a b e s t r u z , sacando la car-
ne á hebras , estendiendo la minestra de hojas de lechugas, 
revanando el pan por evitar desperdic ios , dándonoslo duro, 
porque comiésemos menos , haciendo la olla con tanto gordo 
de tocino , que solo tenia el nombre , y así daban un bro-
dio mas claro que la luz , ó t a n t o , que fáci lmente se pudie-
ra conocer un pequeño piojo en el suelo de la escudi l la , que 
tal cual se habia de migar ó empedrar , sacándolo á pisón; 
y desta manera se habian de continuar cincuenta y cuatro ollas 
al m e s , porque teníamos el sábado mondongo. Si es tiempo 
de fruta , cuatro cerezas ó g u i n d a s , dos ó tres ciruelas ó al-
b a r c o q u e s , media libra ó una de h i g o s , conforme á los que 
habia de m e s a , e m p e r o tan l i m i t a d o , que no habia hombre 
tan diestro que pudiese hacer segundo e m b i t e . Las uvas par-
tidas á gajos , c o m o Jas merienditas de los niños , y todas en 
rtn plato pequeño , donde quien mejor l ibraba sacaba seis; 
y esto que digo no entendáis que lo dan todo cada d i a , sino 
de solo un g é n e r o , que cuando daban higos , no daban uvas, 
y cuando g u i n d a s , no albarcoques. Decia el pupi lero , que da-
ba la fruta tercianas , y que por nuestra salud lo hacia. En 
t i e m p o de invierno sacaban en un plato algunas pocas de pasas, 
c o m o si las quisieran sacar á e n j u g a r , eslendidas por todo él: 
daba para postre una lajadita de q u e s o , que mas parecía vi-
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„U 6 cepilladura d - carpintero , según salia d e l g a d a , porque» 
M Entorpeciese los ingenios , tan llena de ojos y trasparente, 

, í z g a ' q u i e n la viera ser pedazo de tela de entres.,o naco. 
Med o pepino, una sutil tajad ta de melon p e q u e ñ o , y no ma-
T a J h cabeza. Pues va si es dia de p e s c a d o , aquel potage 
de lantejas como las de ls - p o , y si de g a r b a n z o s , yo a e -

r, no haber Kuzo tan diestro que sacase uno de c u a t r y . a -

T u e r » l j s x , 

Aquel p u b ' o y bello puerro , aquella belleza de sardmas aren-
cadas que nos dejaban arrancadas las entranas, una para.cada 
I y i 0 0 cabeza si e ^ dia de a y u n e , porque l o s a r o s cías 

í Ü T ib™ r n ^ s f A q u e j a r de b V v o s estrellados 

E los de la venta ó p . o menos j o r q u e - c o » p . . b « 

en junto para gozar del barato , y e , d a b a n s , ; s y 

m T ° : l P T n u M n e r £ a r la b e n d í c L * la m e s a , y antes de mmmm 
: M m e n Z ' , S e a ovó aue va daban gracias, y dando en la mesa la l 11 r r u n e r , oy, u n y a ' ) g ^ ^ ^ ^ q ] i ¿ 

roa palmada, dr,o . s.lleneo , s e ' e n J s a l a d a de la n o -
tengo de dar « a c i a s , " J ^ * ^ ^ h a r l a v e r d u r a , por-
che muy menuda V d ( , c e b o l l a q n e n 0 s e apro-
b é no se perdía ho,a de . 1 lechugas partidas, 
Techase, poco aceite , y el <^na re = > g S o l i a n éntreme-
o zana ¡or as picarlas, con su buen o r e j a n o . d 

ter algunas v e c e s , y siempre por el verano 
c a r n e : compraban de * » £ t £ . £ o . 
ros , costaban p..co y abultaban mucho 

1 - - - » ? a c ei t u n i cas' ac eb racha 1 et , orque se 

S S n ^ c r n n ^ c T d e la Pasión d e d o s m . j a s que 
nos dejaba el gusto peor que de cerveza ¿ Q u e d u e nei 

daban Jeoian U a j e a d a s , o e , . o . . 1 f ™ f 

„ „ oozas por l o d o , r o m o . i <1 » X « u e ' t os os " d i o , 

f s £ 
«servarnos c o n los m a s , pues entramos en el numero de 
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bajadores : ó como si la vianda que nos dan fuese congrua 
para nuestro sustento pues todo era tan limitado , tan p ó S 
v mal guisado, como para estudiantes y en p u p i l a - , 
de peor condicion que niños de la dotrina / q u e t L n |n s es-
tómagos pegados al espinazo, con mas deseo de comer a u , 
el entendimiento de saber. Solia decirnos a c u n a s v/e s 'n.íes 

d i e t a ' X r h ° ' q U C a I M a i r C ° A u r c l i ° ' — 1 » Idiotas te iZ 
tomo t a b o lí y a a i " " h a r t - O Í d e C O m Í d a * ^ sabio c o m o sabio, aborrece los man ares, por mejor pode.se retirar 
«Jos estudios; que á los puercos y en los caballos estaba bien 
la gordura y a los hombres importaba ser enjutos; porque 
lo gordos tienen por a mayor parte grueso el e l u e n d i i E o ! 

ejercicio l ^ p n a f 3 1 ' , l " v ; ' s p a r . pelear , inútiles para todo 
ejercicio lo cual en los flacos era por el contrario. Yo me bol-
j a b a confesar.e a q u e s t o , con que* no me negara otra m a l 
verdad que poco y mal comer acaban presto la vida ; y si'no 
tengo de lograr mis estudios, en vano se toma el trabajé de 

o c e b f á ° r n ? n o a C a ' Í l h a , C O n S a I Í Ó , á C a Z a ' I " " primero no 
Monte míe ñ r P j , C 0 1 a é ' lebrel salió al 
m o n t e , que lo llevasen hambriento? Tengan y tengamos, que 
W n 0 es en todo e] medio. Aquí les confesaremos ! 

se ha de comer hasta h a r t a r , si nos c o n c e d e n , que no h"! 
hemos de ayunar hasta dejarnos c a e r , que habia 'estudiante de 
nosotros que se le conocían ahilársele los escrementos en el 

3 n i ° " t 0 d ° , 1 ° elegí por de menor inconveniente 

m a T a d a In r V ' " ' r , n d ° C O m ° , r a -Va l l 0 m b r C ' S i l 0 , n a s e 

somos ^if d<: l i a C C r C 0 " o t r o ¡ g " a t y como 
v m die f . e n r 0 S t l O S ' f e n P m o s Aferentes las condiciones, 
y pud.e.a encontrar con quien pensando aprovechar en Jas le. 

l a f j j " 6 ! a C a r f ? d e , d f a r c o n v i c í o s > cursándolos mas qu2 

in e i or t m a s , híceme pupilo , teniendo L 
ion tan lf t t C°n Cl qU; dÍr: n ' d<; V, r á ¡»7™ como yo, 
tre m n r í barbas como la muger de Peñaranda, metido en-
alffnno« C O n S O K b a m ° ' 1 " e ta"»bh.-n había ent,e nosotros 
algunos cas, como y o , y est hamos mezclados como garban-
zos y chochos Con esto estaba libre de todo genero de euh 

U n ' i 0 , m f - i ° d 3 b a , a C 0 U 1 Í d a ' n i e i ^ c a r l z ó proveer-
l a , quedaba libre para solo mi negocio , y todo en todo. Fs-

" d (; a , l i a s , ? . s o n P ( ' o r p s l l a m a s , pues lo abra-
san todo. ¿ Aínas d i j e ? ¿no seria bueno darles una razonable 
bara jadura , o siquiera un repelón? A las de I , estudiante» 
o go , que son una muy honrada gentecil la. ¿ Qué libe.ales r 

t r í ' i o v - e n , l n : i í a r 7 <l»é floÍa* y perezosas para el 
" T ¡ c C o m o limpian las a r c a s , y qué sucias tienen las 

ca.as? Ama sonamos tener que sisaba siempre de todo lo que 
se le daba un t e r c o ; porque del c a r b o n , de las especias, de 
'OS g a b a n z o s y de todas las mas cosas , ya cuando uo podía 
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hurtar el dinero , guardábalas en especie , y en teniéndolo 
junto, nos lo v e n d í a n , pedían para e l l o , y gastaban de lo 
ijue hablan l legado. Si habían de l a v a r , hurtaban el j a b ó n , 
y á puros golpes en las piedras , con abundancia del agua 
del rio , hacían blanquear la ropa en detrimento s u y o , por-
que le quitaban dos tercios de la vida. No solo nos hacían el da-
ÜO del s isar , empero destruíanlo todo. Sabido para qué lo 
hacían, ó en qué lo g a s t a b a n , era con el capigorrista de sus 
ojos, á quien traían en los a ires , para ellos hurtaban el p a n , 
cercenaban las ollas , apartando el puchero ele lo mejor y mas 
florido: si acaso estaba en c a s a , le daban el herbor de la 
olla, sopitas abal ladas, carne sin hueso , ropa e n j a b o n a d a , y 
sobre todo bien remendados de nuestra sustancia. Ellas en 
fin son per judic ia les , ind.imitas y sisantes; peores mucho que 
un mochilerillo de un soldado, que sisaba de un pastel , y 
de ocho maravedís d o c e ; porque del pastel alzaba la tapa 
y sorbíale el c a l d o : y enviándolo por v i n o , se quedaba con 
los ocho maravedís que le daban para é l , y vendía el jarro 
por un c u a r t o , venia luego llorando y d i c i e n d o , que se le 
habia derramado el v i n o , quebrándose el jarro. Jamas v ino 
á casa cua. 10 de carnero , que poco á poco no le faltase un 

i quinto y le quitase el riñon , d i c i e n d o , que á devocion d e l 
bienaventurado san Z o i l o , y así nunca se comían ; pero 110 
era tan devoto su estudiante , que á todo hacia , y para é l 

! no habia de haber cosa en q;¡e no se le adjudicase su par-
te , y muchas veces t o d o , d i c i e n d o , aquí lo p u s e , allí es-
taba , el gato lo comió , allí lo d e j é : no le faltaban achaques 

' para sisar y hurtar cuanto q u e r i a n : pues quercdles apretar , 
limitar ó ir á la mano en a l g o , y hablad una sola palabra 
que no les venga m u y á c u e n t o , no hay vecino en el bar-
rio, no hay t i e n d a , taberna ni horno, donde no cuenten luego 
vuestra vida y mi lagros , que seis un malaventurado , apocad 
hambriento, m e z q u i n o , de mala condicion , g r u ñ i d o r , que 
les tentáis los huevos á las gallinas , que veis como se es-
puma la olla , que atais el tocino para echarlo d e n t r o , y con 
solo un cuarto dél hacéis tocia la semana , porque se vuelve 
á sacar y se guarda. V i seos de casa , y queréis traer Otra, 
no la hallareis que por la puerta os entre , y habéis de ser-
viros á vos mismo ; porque luego le dicen . y ella se informa 
primero que os entre á servir , lo que la otra dij de vos , y por 
]o que se fue. Quien se quisiere servir , por todo ha de pa-
sar con eilas , á nada se les ha de r e p l i c a r , su voluntad han 
de hacer , y aun mal contentas. Acontecióme antes de casa-
do recibir en mi casa una m u g e r , y ser tan pue.ea , iloja 
y de mal serv ic io , que la despedí al tercero dia : luego ^re-
cebí otra que venia convaleciente , y recayendo en la enfer-
medad , solo me sirvió dos dias , que se. volvió al hospital: 
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t r u j á r o n m e otra l u e g o , tan giar.de l a d r o n a , que mand ndolc 
asar un c o n e j o , lo hizo pedazos para guisarlo en cazuela, y 
solo sacó á la paesa la cabeza , piernas y brazos, poique lo 
mas hizo dello lo que quiso , y viendo semejante bellaquería, 
solo aquel dia estuvo en casa; desped la para por la mañana» 
C u a n d o los vecinos vieron que habia tenido en seis dirs tres mu-
g e r e s , y que cada una cuando salía ib„ rezando y murmurando 
de m i , levantóse tiua mala v o z , pusiéronme cien faltas, y tanto, 
que mas de veinte dias fui á comer al bodeg n , que nirguna 
muger quería venir á mi casa poi las nuevas que de mí le 
daban , hasta que un amigo me tu, j > una peor que todas; 
porque se amancebaba c n cuantos la q u e r í a n , y a lodos los 
traía en retortero : q«úsela luego echar ; pero 110 me atrev, 
por amor de la mala voz de mis vecinos : y digo verdad, 
que tuve á ésta causa por menos inconveniente , despedir la 
c a s a , y mudarme á otro b a r i o , sufriendo hasta entonces á 
esta m u g e r , que despedir la ; y así lo hice. Si estáis en casa, 
quieren salir fuera : si vais fuera , quieren quedar en casa: 
si huelgan , piden para lioo : si se lo dais , os infaman de 
.casero, v nada desto hacen sin su mister io: licencia os doy que 
lo sospechéis , cómo no penseis que sun malas de sus per-
sonas ; pues hasta hoy se ha visto a m a , como no sea de es-
tudiantes, que haga semejanti vileza. No se amancebarán con 
el mozo de plaza ni con el l a c a y o , ni h u r t a r a n , aunque lo 
hallen rodando por el suelo. No est imaba ni sentia tanto vol-
que me robaban la hacienda , ó estar amancebadas , aunque 
110 lo"debiera c o m c u l i r en mi c a s a , cuanto que me quisie-
sen quitar el e n t e n d i m i e n t o , privándome d e l ; que con men-
tiras y lágrimas quisiesen acreditar sus e m b e l e c o s ; de manera 
qr:e sabiendo y<j la verdad muy clara , v iendo á los ojos pie- ' 
son te su m a l d a d , su bellaquería y mal t rato , me obligasen ú te-
nerlo por bueno y santo ; esto me sacaba de juicio. Mucho 
se padece con ellas , en todo t iempo y de cualquiera edad: 
si son v i e j a s , m a l a s , y si m o z a s , peores: y si esto es una 
s o l a , ¿qué se padecerá donde son menester d o s ? Dichoso aquel 1 
que las puede escusar y servirse de menos, porque no hay cuan- ' 
do peor lo sirvan , que cuando tienen mas que lo hagan. Coa 
todo esto protesto , que no lo digo por la señora ama que me 
o y e , que yo sé y la conozco por muy muger de bien , y que 
lo perdonará todo porque le den 1111 traguito de vioo. Asistí 
en mi pupilage , sufríio por no sufrirlas , reparaba las fallas, 
teniendo en mi aposento algunas cosas prevenidas de regal >, 
c <n que se iba pasando menos m a l . entreteniéndolas cuando 
era necesario. Eso teníamos bueno , que nos consentían asar 
una lonja muy gentil de tocino , por sólo que los convidá-
semos á e l l a , y lo tornaran de partido los pupileros cuatro dias 
en la semana. Desta manera , desp.ues de haber oido las ai* 
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íes y metafísica , rne dieron el segundo en l icencias , con a t a -
vio notorio á voz de toda la u n i v e r s i d a d , que dijeron haber 
me quitado p r i m e r o , por anteponer á un lujo de un grave 
supuesto della. Entré á oir mi teología comencela con mu-
cho gusto , porque lo hallaba j a en las l e b a s , con el c e b o 
de aquel dulcísimo entretenimiento de las e s c u e l a s , por ser-
una vida hermana en armas de la que siempre tuve, p ó n e t e 
se goza mayor l i b e r t a d ? ¡Quien vive vida tan sosegada ¿ t u l -
les entretenimientos , de todo género dellos, tallaron á los es-
ludíanles , y de todo mucho? Si son r e c o g i d o s , hallan sus 
¡guales ; Y si perdidos , no les faltan c o m p a ñ e r o s , lot ,os ha-
llan sus iguales c o m o los han menester , y los estudiosos t e -
nen con quien conferir sus estudios , gozan de sus honras, 
escriben sus l iciones , estudian sus a c t o s , y si se quieren es-
paciar , son como las mugeres de la m o n t a ñ a , donde quiera 
que van llevan su r u e c a , que aun arando hilan. Donde quie-
ra que se halla el es tudiante , aunque baya salido de casa con 
solo ánimo de recrearse por aquella tan espaciosa y Lesea 
ribera , en ella vá recapacitando , a r g u y e n d o , c o n h i l e u d o con-
sigo mismo , sin sentir soledad , que verdaderamente ios h o m -
bres bien ocupados nunca la t ienen. 

Si se quiere desmandar una vez en el a ñ o , af lojando al arco 
la cuerda , haciendo travesuras con alguna bulla de amigos , ¿que 
l íe ' 'a ó regocijos se iguala con un correr de un paste! , rodar 
un m e l o n , volar una tabla de turrón? ¿ d ó n d e ó quién lo I :,ce 
con aquella curiosidad? Si quiere dar una m ú s i c a , salir .. rotu-
lar á dar una m a t r a c a , gritar una c á t e d r a , ó levantar en los 
aires una gue rrilla por solo a n t o j o , sin otra razón ó l i m d a m e n -
to ' * q u i é n , dónde ó c ó m o se hace hoy en el m u n d o , c ó m o en 
las'escuelas de Alcalá ? ¿ D ó n d e ton lloridos ingenios en artes, 
medicina y teología ?.¿ D ó n d e los ejercicios de aquellos colegios 
teólogo y trilingüe de dónde cada dia salen tantos y tan b u e -
nos estudiantes? ; Donde se hallan u,n semejante concurrir en 
las a le í 1 s estudiantes, que siendo amigos y hermanos , c o m o 
si fuesen fronteros, están siempre los unos contra los otros en el 
ejercicio de las letras? ¿ Dónde tantos y tan buenos amigos.? 
•Dónde tan buen trato , tanta disciplina en la m ú s i c a , en ,as 
armas, en d a n z a r , c o r r e r , sallar y tirar la barra , haciendo os 
ingenios hábiles y los cuerpos ágiles ? j ¿ Dónde concurren juntas 

tantas cosas b u e n a s , con c lemencia de cielo y provision de sue-
lo; y sobre todo una tal iglesia c a t e d r a l , que se puede justa-
mente llamar Fénix en el mundo por los ingenios della. j U h 
madre A l c a l á ! ¿que diré de tí que satisfaga ó cómo para no 
agraviarte cal laré, q u e . n o p u e d o ? Por maravilla conocí estu-
diante notoriamente distraído, de tal manera , que por el vicio 
(ya sea de jugar ó cualquiera otro) dejase su hn principal en lo 
que t«nia obligación , porque lo teníamos por inlamia. ¡ Uh ctui-
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ce v i d a l a de los estudiantes / Aquel hacer de obispillos , aquel 
dar trato á un n o v a t o , meterlo en rueda , sacarlo nevado, darle 
garrote al a r c a , sacarh i;< p a t e n t e , ó no dejarle libro seguro ni 
manteo sobre los h o m b r o s ; aquel sobornar votos, aquel solici-
tarlos y adquir i r los , aquella certinidad"exí los de la patria, el 
e m p e ñ a r de prendas en cuanto la ida el recuero, unas en pas-
te ler ías , otras en la t i e n d a , los Seotos en e l buñolero, los Aristó-
teles en la taberna , desencuadernado t o d o , la cota entre los col-
c h o n e s , la es; ada debajo de la cama , la rodela en la cocina, el 
broquel con el tapadero de la t inaja: ¿en qué confite. ia no te-
níamos prenda y taja cuando el crédito fa l taba? Desta manera, 
con estos entretenimientos , proseguí mi t e o l o g í a , y e n indo cur-
saba en el ultimo año. ya para quererme hacer bachiller, mis 
pecados me llevaron un domingo por la tarde a santa María del 
Va l . Romerías hay á veces que valiera mucho ritas tener que-
brada una pierna en casa. Esta estación fue causa y principio de 
toda mí perdic ión, de aquí se levaotó la tormenta de mi vida, 
la des.truicion de un hari nda y acabamiento de mi liorna. Salí 
de mi casa con sola intención de visitar esta santa ca a ; lúcelo, 
y al entrar ei a iglésia vi un co.ri l lo de m u g e r e s , y entre ellas 
algunas de muy buena gracia ; l levóme la costumbre la pila del 
agua b e n d i t a ; zabullí ia ruano d e n t r o , dime con una poca en 
la frente ; pero siempre los ojos en el pie de bato. Sin mirar al 
altar ni considerar ep el S a c r a m e n t o , asenté la rodilla en el 
s u e l o , sacando adelante la otra pierna como ballestero puesto 
en a c e c h o : en lugar de pers ignarme, hice por cruces ún ciento 
de garabatos; y fui me derecho á donde vi la g e n t e : mas antes 
que llegase vi que se levantaron , y saliendo de allí se fueron 
por entre los álamos adelante á la orilla del l i o , y sobre un pra-
dillo v e r d e , haciendo al fombia de su fresca y e r b a , se sentaron 
en ella. Seguíalas yo de lejos hasta vei d. tide paraban, y vién-
dolas con un poco de reposo , y que ya sacaban de las mangas 
algunas cosas que llevaron para m e r e n d a r , me fui acercando á 
ellas. Eran una viuda mesonera con sus dos h i jas , mas ¡indas 
que l 'ol , ix y C a s t o r ; iban con otras amigas no ríe poca buena 
gracia, masía que así se l lamaba, que érala hijo mayor de la me-
sonera, de lal manera las aventajaba, que pareció traerlas ar: astra-
das: eran estrellas, pero .mi Gracia el sol. Y o era conocidísimo, ha-
bia mas de siete años que residía en Alcal i , y siempre muy bien 
trate do 5 tenido por uno de los mejores estudiantes della, y acre-
ditado de rico; las mozuelas eran triscadoras y graciosas; ya querían 
comenzar (i m e r e n d a r , cuando burlando quise meterme de gor-
ra , eirn ero de veras me la echaron , pues por ellas me la puse. 
D e j a n d o esto en esto punto , antes de continuarlo conviene ad-
t e t iros, que con Jos gastos de los estudios en l ibros, en triados 
y vestí, 11.e , Íbamos casi ajustando la cuenta yo y mi hacienda: 
t e n í a l a , pero tan poca , que no pudiera c o a ella ordenarme, y 
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como antes de tomar el grado de bachiller en teología , era ne-
cesaiio tener ordenes, y estas era imposible p'>r faltarme cape-
llama, no tuve otro íemedio que acudir á pedírselo á mi sue-
gro, con quien siempre me c o m u n i q u é , porque nunca basta en-
tonces habia faltado la amistad; él me puso ánimo, dándome 
consejo y remedio juntos; que quien ¡ruede, poco hace cuando 
aconseja sino remedia. Dijo que me haría donacion de las po-
sesiones de la dote de mi m u g e r , diciendo dármelas para que 
IR fundase cierta capellanía que yo sirviese por su alma , y que 
por otra parte le hiciese declaración de la verdad , obligándome 
¿volvérselas, cada y cuando me la* pidiese. Aun hasta para en 
esto son malas estas contra-escrituras, pues dan lugar c o n t i a l o 
establecido por santos concilios , corriendo tan descaradamente 
sin temor de las gravísimas penas y censuras en que se incurre 
por semejante simonía. j V . l g a m e Dios! ¡y como á tan grave 
daño se debiera cortar ei hilo! mas por no hacerlo yo al nsio 
que l levo, agradéceselo mucho; beséle las manos , viendo cuan 
de buena voluntad se quería ir conmigo mano ú mano pasean-
do hasta el infierno , por tenerme compañía. ¿ Diré aqní algo! 
ya oigo deciros que n o , que me deje de reformaciones tan sin 
qué ni para qué. IVo puedo mas; pero sí p u e d o , Guzman ami-
go, ¿esto por ventura corre por tu cuenta ni nada dello? no 
por cierto. ¿Piensas que tú solo eres el primero que lo siente, 

| oque serás el último en decirlo? Di lo que te impor ta y hace á 
tu propósito; que dejaste las mozas merendando, el bocado en 
la boca, y á los demás suspensos de las palabras de la tuya. 
Vuélvenos á contar tu cuento , y quédese aquese as í , para quiea 
liiciere al suyo. Razón pides , no te la puedo negar ; y pues con 
tanta facilidad te la c o n c e d o , concédeme perdón de aquesta 
culpa, que ya vuelvo. Yo estaba ya en el punto que has oido, 
los cursos casi pasados, la capellanía fundada para ordenarme, 
y tomar el grado dentro de tres meses. Esto era en febrero , las 
órdenes habían de ser por las primeras témporas , y el grado á 
principio de mayo. Tenia esta rapaza decir y hacer, todo era 
(Tiaeia, y juntas las gracias todas eran pocas par a con la suya. 
Tuda ella era una caja de donaires: en cuanto hermosa no sé co-
mo mas encarecerte su belleza que ca l lando; cantaba suavísi-
aamente á una vihuela , tañíala con mucha destreza , tenia gran 
discreción, era viva de ingenio y o jos , risa formaba con ellos, 
donde quiera que los volv ía , ségun se mostraban alegres. Puse 
los míos en ellos , y parece que los íayos visuales de a m b o s , re-
concentrados adentro, se volvieron contra las almas ; conocíle 
afición, y creyóla de m í , desposeyóme del a l m a , y dijéselo á 
toces mirándola , empero la boca siempre cal lada, que nunca 
se abrió á otra palabra por entonces que á pedirle por merced 
si me la querian hacer en convidarme ; ofreciéronme toda, ca-
da una su parte de merienda , y aun casi por fuerza me quisie-. 
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ron obligar á recebirla. C u a n d o les di las gracias de su buen 
c o m e d i m i e n t o , buhe ( m u y de mi grado y constreñido de ser 
mandado) de coger el m a n t e o , y sentado encima , de alcanzar 
parte y no p e q u e ñ a , porque me regalaban á porfía, siéndoles 
agradec ido , haciendo la íazon á los brindis, me valió por 
bastante cena. Cuando hubieron a c a b a d o , sacó la ciiada la 
vihuela que debajo del manto l l e v a b a , y dándomela Gracia 
con toda la suya de su mano á la m i a , me mandó que les tañe-
se , porque querian bailar; hiciéronlo de manera , con tanta des-
treza y ar te , y con tanta escelencia de bien mi pienda, que 
no me quedo alguna que allí no se rematase. 

Cuando cansadas quisieron repasar un p o c o , volviendo á 
ponei la vihuela en las manos de quien la r e c e b í , supliquéle que 
un poco cantase , y sin algún melindre templándola con su voz, 
lo hizo de manera que parecía suspender el t i e m p o , pues no 
sintiéndose lo que se tardó en e l l o , llegó la noche. Hízose hora 
de volverse á sus casas , acompañólas todo el c a m i n o , trayendo 
á mi dama d é l a mano. Vitne á los principios perdido, sin sa-
ber por donde c o m e n z a r , hasta que conocida della mi corte-
d a d ó temor , no sé si con cuidado trompezó del chapín : acudí-
le los brazos abie i tos , y recebila en el los, alcanz ndole á to-
car un poco de su rostro con el mió. Cuando ya estuvo en pie, 
lo tomé de allí culpando á mis oj.^s de haberle hecho mal con 
e l los ; respondióme de modo que me obligó á repl icarle , y co-
mo la l levaba de m a n o , apretésela un p o c o , y riéndose dijo: 
que por mas que apretase no saea.ia della jugo : de aquí tomé 
mayor atrevimiento en el hablar , de manera que haciendo que 
nos quedábamos atras por no poder mas a n d a r , íbamos tratan-
do de nuestros a m o r e s , digo yo de los mios , y ella riéndose 
de todo v tomándolo en pasatiempo. Era taimada la madre, bus-
caba yernos , y las bijas ma idos; no les descontentaba el mozo, 
diéronme cuerda larga hasta dejarlas dentro de su casa , dond» 
cuando llegamos me hicieron entrar en su aposento, que tenian 
muv bien aderezado; lleg ronrne una si l la , luciéronme desca-
sar un p o c o , y sacándome una ca ja de conserva , me trujeron 
con ella un jarro de a g u a , que no fue poco necesaria para ti 
fuego del veneno que me abrasaba el corazon, mas no aprove< 
chó. Ya era hora de despedirme, híce lo , supl ic 'ndoles me die-
sen su licencia para recebir aquella merced alpuuas veces; ellas 
dijeron que se la haria en servirme de aquella casa , y cono-
cerían en ello mis palabras cuando correspondiesen á las obras, 
Despedíme , dejólas; no las dejé ni me f u i , pues qnedándonu 
allí , l evé conmigo la p.enda q:.e adoraba. ¿Qué i oche quereii 
que sea paia mí esta? ¿qué largas horas, qué sueño tan corto, 
qué confusion de pensamientos, qué g i e n a total , qué batalli 
de cuidados , qué torno nta se ha levantado ee el púei to de mí 
mayer bonanza, dije ? ¿ Cómo en tan seguía calma me sobreviü 
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lemejante borrasca , sin sentirla venir ni saberla remediar ? P e r -
dido v o y , incierta es la esperanza del remedio. Pues ya cuando 
amaneció, que me luí á las escuelas, ni Supe si en ellas entré, 
ni palabra entendí de cuanto en la lición dijeron; volvíme á la 
posada , sentéuie á la mesa, y qued banseme los bocados en la 
boca helados, con tanto descuido de lo que hacia, que puse 
cuidado á mis compañeros y admiración en el pupilero, que 
creyó ser principio cíe alguna enfermedad gravísima, y no es-
tuvo engañado, pues de allí resultó mi muerte. Preguntóme qué 
tenia; no Supe responderle mas de que sin duda el corazon se 
recelaba de algún gravísimo daño venidero , porque desde el dia 
pasado lo sentía caído en el cnterpoo, que casi no me animaba. 
Dijome que no fuese mendocino i.i diese á la imaginación tale» 
disparates, que olvidase abusiones, que aquello rio era otra 
cosa que abundancia de mal h u m o r , que presto se gastaría. 
Como ya yo sabia que no se medicinaba mi mal con yerbas, 
disimúlelo , y d i j e , por no dar á sentir mi desdicha: señor, 
así será, y así lo liaré, mas mucho me fatiga. Levauterne de 
la mesa, empero no de c o m e r ; y subiendo á mi aposento 
fue tanto lo que me apretó aquella congoja , que dej ndeme 
caer encima de la cama , la boca y ojos en el almohada, ver-
tr por ellos mucha copia de l igr imas , enterrando los suspi-
ros entre la lana. Sentíme con esto algo aliviado, y con el 
deseo de ver el médico de mi salud, tomando el manteo y 
dejando la lición me fui á su casa. 

No puedo en solas dos palabras dejar por decir , que no hay 
ejercicio alguno que no quiera ser continuado, y que fall ai le un 
punto de su ordinario, es un punto que se suelta de una calza 
de aguja, que por allí se va toda. Con esta lición que perdí, per-
dí todos cuatro cursos y á mí con ellos; pues de una en otra dejé 
de continuarlas, no dándoseme por ellas un comino. Habíame 
ya matriculado amor en sus escuelas; Gracia era mi retor , su 
gracia era mi maestro, y su voluntad mi curso; ya no sabia mas 
que lo que querrá que supiese: comencé riendo y acabé lloran-
do; de burlas les pedí un bocado de la merienda, de veras lo 
hallé despues atravesado á la garganta; fue de veneno que me 
quitó el entendimiento, y como sin él anduve mas de tres me-
tes, dando de mi una grande nota , que un tan famoso estudian-
te quisiese así perderse ; y movido el retor de lástima cuando lo 
supo, quiso ponerme remedio, y fue dañarme m a s , que viéndo-
me de todas partes apretado, y mas de mi pasión propia , reven-
té sin poderme resistir. Ya nuestros amores iban muy adelante, 
les favores eran grandes , las esperanzas no cortas, pues las de-
jaban á mi voluntad, queriendo recebóla por esposa. Troque-
mos plazas, y tome la mia el mas cuerdo del mundo ; hállese su. 
eto de prisiones tan fuertes , y con tan justas causas para rendir-

se; siéntase acosado, queriéndoselo impedir , y deme luego eon~ 
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sejo. No supe otro m e d i o , dejólo t o d o , por lo que pensé que fue-
ra mi remedio. La madre n e ofreció su casa y toda su hacienda; 
era m u g e r acredi tada en el t r a t o , tenia m u c h o y buen despacho; 
g a n a b a bien d e c o m e r , r e g a l á b a m e m u c h o ; servíame al pensa-
m i e n t o , t r a y é n d o m e a s e a d o , i impio y o l o r o s o , mirado y respe-
tado c o m o señor de todo : nunca creí que aquello me faltara, 
quise quitarme de malas lenguas , que ya me levantaban lo que 
si fuera verdad quizá no me perdiera . Señores m i o s , con per-
don de vuestras m e r c e d e s , c a s é m e . N o ha sido mala cuenta la 
que di d e tantos e s t u d i o s , de tantas le tras , de verme ya en tér-
minos de o r d e n a r m e y graduarme para poder otro dia catedral 
por lo m e n o s , porque pudiera según la opinion que tuve. Y ya 
en la c u m b r e de mis t r a b a j o s , c u a n d o habia de recebir el pre-
m i o , descansados de l los , volví de nuevo c o m o Sisifo á subir la 
piedra. Considero agora lo que m u c h a s veces entonces hice; co-
m o sabe Dios trocar los desinios de los h o m b r e s , c o m o ya he-
cho el a l t a r , puesta la leña Isac encima , el cuchi l lo desnudo, el 
b a z o l e v a n t a d o , descargando el g o l p e , impide la ejecución. 
G u z m a n , ¿que se hicieron tantas v e l a s , tantos c u i d a d o s , tan-
tas m a d r u g a d a s , tanta cont inuación á las e s c u e l a s , tantos gra-
d o s , tantas pretensiones? Y a os d i j e , c u a n d o en mi n iñez , que 
t o d o vino á parar en la capacha, y agora los de mi consisten-
c ia en un m e s o n , y quiera Dios que aquí paren» 

C A P Í T U L O V . 

De;a Guarnan de Alfarachc los estudios, vase á vivir á Madrid, 
lleva su muger, y salen de. alli desterrados. 

l ^ n e s de bachi l ler en teología salté á maestro de amor profa-
n o , ya se supone que soy l i c e n c i a d o , y c o m o tal podré con so 
b u e n a l icencia d e c i r l o que c o n o z c o d e l , c o m o tan buen plati-
c a n t e suyo. Si lo quisiésemos di f in ir , habiendo tantos dicho 
tanto , seria vo lver á repetir lo mil lares de veces repet ido. Es el 
a m o r tan todo en t o d o , tan contrarío en sus e f e t o s , que aun-
que mas dél se d i g a , quedará menos e n t e n d i d o ; e m p e r o dire-
jnos dél a igo con los muchos . Es amor una prisión de locura, 
nac ida de o c i o , criada con voluntad y d i n e r o s , y cu iada coa 
torpeza . Es un esceso de codic ia b e s t i a l , suti l ísima y penetran-
t e , que corre por ios ojos hasta t i corazon : c o m o la yerba del 
Bal les tero que hasta llegar á é l , c o m o á su c e n t r o , no para. 
H u é s p e d - q u e con gusto c o n v i d a m o s , y una vez r e c e b i d o en casa, 
c o n m u c h o t r a b a j o , aun es dificult: so echarlo de l la . Es niño an-
to jadizo y d e s v a n a ; es viejo y c a d u - o ; es hi jo que á sus padiei 
no per d o n a ; y r a d r e que á sus hijos m a l t r a t a ; es Dios que no 
t iene misericordia e n e m i g o e n c u b i e r t o , a m i g o fingido, ciego 
certero^, débi l para el t rabajo , y c o m o la m u e r t e . N o tiene ley 
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hi guarda razón ; es i m p a c i e n t e , s o s p e c h o s o , vengat ivo y du^ce 
tirano P í n t a n l o c iego porque no tiene m e d i o ni m o d o , dist in-
ción ó ' e l e e i o n , o r d e n , c o n s e j o , firmeza ni v e n g a n z a , y s iem-
pre yerra. T i e n e alas por su l igereza en a p r e n d e r lo que se a m a , 
V con que nos l leva en desdichado fin; de m a n e . a , que solo 
aquel lo que á c i e g a s a p r u e b a , con l ige ieza lo solicita y a lcanza. 
V s iendo sus efetos t a l e s , para la e jecuc ión del los quiere que 
falte p a c i e n c i a en e s p e r a r , m i e d o en a c o m e t e r , puliera en ha-
b l a r , v e i g ü e n z a e n p e d i r , juicio en s e g u i r , h e n o en considerar 

V consideración en los pel igros. A m é con m i . a r , y tanta iue su 
f u e r z a contra m í , que m e rindió en un p u n t o . I\o lúe necesar io 
transcurso de t i e m p o , c o m o a lgunos a f i rman y yerran. I o r q u e 
c o m o desunes de la caida de nuestros primeros p a d r e s , c o n 
aquella levadura se acedó toda la masa c o r r o m p i d a de los v ic ios , 
v ino en tal ruina la fábr ica de este relox h u m a n o , que no le que-
do rueda con r u e d a , ni m u e l l e l i jo q u e las m o v i e s e . Q u e d o tan 
d e s b a r a t a d o , sin a l g ú n orden ó c o n c i e i t o , c o m o si f u e r a , o t r o 
contrar io , en ser m u y d i f e r e n t e del pr imero en que Dios lo c r i o , 
lo cual naci > de la i n o b e d i e n c i a sola. D e allí le sobrevino cegue-
ra en el e n t e n d i m i e n t o , en la m e m o r i a o l v i d o , en la v o l u n t a d 
c u l p a , en el apet i to d e s o r d e n , m a l d a d en las o b r a s , e n g a ñ o e „ 
lOs s e n t i d o s , flaqueza en las f u e r z a s , y en los gustos penal idades^ 
c r u e l escuadrón de salteadores e n e m i g o s , que luego c u a n d o un 
a lma la in funde Dios en un c u e r p o , le salen al e n c u e n t r o pegán-
dosele ; y tanto, que con su halago , promesas y falsas apariencias 
de torpes gustos , la estragan y c o r r o m p e n , vo lv iéndola de su 
m i s m a naturaleza. D e m a n e r a , que podria decirse del a l m a , es-
tar c o m p u e s t a de dos contrarias p a r t e s , una racional y d i v i n a , y 
la otra de natural c o r r u p c i ó n . Y c o m o la carne á d o n d e se apo-
senta sea flaca, frági l y de tanta i m p e r f e c i o n , h a b i é n d o l o de-
jado el p e c a d o inf ic ionado t o d o , v ino á causar que casi sea na-
tura l á nuestro ser la i m p e r f e c i o n y d e s o r d e n ; tanto y con tal 
e s t r e m o , q u e p o d r í a m o s est imar por el m a y o r v e n c i m i e n t o e l 
q u e h a c e un h o m b r e á sus pasiones. M u c h a es la loria eza del 
que puede resistirlas y v e n c e r l a s , por la guerra infernal que se 
h a c e n s iempre la razón y el a p e t i t o ; que c o m o él nos p e r s u a d í 
con aquel lo que mas c o n f o r m a con la naturaleza nuestra , con lo 
que mas a p e t e c e m o s , y esto sea de tal c a l i d a d , que nos pone 
gusto el tratarlo y deseo en el c o n s e g u i r l o ; y por el c o n t r a r i o , la 
razón es c o m o el m a e s t r o , que para b i e n c o r r e g . r n o s , anda 
s i e m p r e con el azote de la.reprensión en la mano , a c u s á n d o n o s 
d e l m a l que h a c e m o s : h a c e m o s c o m o los n i ñ o s , huimos de la es-
cuela con t e m o r del c a s t i g o , v nos v a m o s á las casas de las tras 
ó de los a b u e l o s , donde se nosr hace rega lo ; desta m a n e r a s iem-
pre ó las mas v e c e s ( q u e no d e b i e r a ) la razón avasal lada de 
nuestro apet i to . E l cua l c o m o tiene ya sobre nosotros adquir ida 
tanta postwon y s e ñ o r í o , s iendo el del t o i p e a m o r tan vehe-
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m o n t e , tan p o d e i o s o , tan propio de nuestro ser, tan uno y or-
dina.io nuestro , tan pegado y conforme á nuestra naturaleza, 
que n o e s mas propia ia respiración ó el vivir , siguí se de ne-
cesidad ser lo mas dificultoso de r e p r i m i r , y el enemigo mas 
terr ib le , y el que con mayor poder y fuerza nos acomete, asal-
ta y rinde. Y aunque sea r.otoria verdad , que teniéndola ra-
z ó n , como t iene , su antiguo y preeminente lugar, suele algu-
nas veces impedir con su mucha sagacidad y valor, que una 
repentina visia (aunque traiga pujanza de causas poderosa* que 
la favorezcan al mal) pueda con facilidad robar de improviso la 
vo luntad, sacando á un hombre de s i ; empe o por lo que ten-

go d i c h o , como el apetito y voluntad sean tan ceiteies tan li-
bres , tan señores, y enseñados á nunca obedecer ni lee nicer 
supe.i -r; es fac i l í s imo, que teniéndolos amor de su parte, ha-
ga cita lesq.ii . efe tos , de la manera y según que mejor le pare-
ciere. Y también porque s iendo, como lo es , todo bien apeteci-
ble de su misma naturaleza, y todo lo que se obra es en razón 
del bien que se nos representa y hallamos en e l l o , siempre de-
searnos, conseguirlo 1 eg.ndolo á nosotros; y si nos fuese posible, 
q u e m a m o s con el mismo deseo convertirlo eq. substancia nues-
tra Resulta desto , no ser forzoso ni necesario para que uno ante 
que pase distancia de t i e m p o , que siga discurso ni haga ele-
cion , sino que con aquella primera y sola vista , concurran jun-
tamente cieita correspondencia ó consonancia, ó lo que acá so-
lemos vulgarmente d e c i r , una confrontación de sangre, á que 
por particular influjo suelen mover las estrellas; porque como 
salen por los ojos los rayos del corazon , se inficionan de aquello 
que hallan por delante semejante suyo, y volviendo luego al mis-
mo lugar de donde salieron, retratan en él aquello que vieron y 
codic iaron; y por parece ríe al apetito prenda noble , digna dé 
ser comprada por cualquier precio , estimándola por de infinito 
v a l o r , L e g o trata He quererse quedar con e l l a , ofreciendo de su 
voluntad el tesoro que t iene , que es la l i b e r t a d , quedando el 
corazon cautivo de aquel señor que dentro de sí recibió. Y en 
el mismo instante que aqueste bien ó aquesta cosa que se ama 
se considera, luego que a p l c a el hombre su entendimiento á 
tone-lo por sumo bien, deseándolo convertir en s í , se convierte 
en el mismo. Sígnese desto , que aquellos mismos efe tos que 
puede causar por largos t iempos, gan: ndose por continuación ó 
t ra to , también se puedan causaren el instante que se causa esta 
complacencia del bien que nos figuramos; porque como no sa-
b e m o s , ó por hablar lenguage mas verdadero, no queremos ir-

nos á la mano, y por la corrupción de nuestra naturaleza, fla-
queza de la razón, cautiverio de la libertad y debiles fuerzas, 
deslumhrados d e s t a l u z , vamos desalados, perdidos y enea dila-
dos á meternos en el la , pareciéndonos decente y propio rendir-
nos luego como á cosa natural. Y tauto como lo es la luz del sol, 
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el frío fíe la nieve, quemar el fuego , !>a¡ar lo grave, ó snbir en 
tu esfera el aire sin dar lugar al entendimiento ni consentir al 
libre a lbedrio, que gozando de sus p e v i l e g i o s , usen su oficio 
por habeise sujetado a la voluntad, que j a no era l ibre , y en 
cambio de contrastarla, le dan armas cont a sí. Esto mismo le 
sucede á la razón y entendimiento con la misma voluntad, que 
cuando en la primera edad , en el estado de inocencia eran se-
ñores absolutos los que gobernaban con sujeción , y tenian en 
paz toda la fábrica, quedaron esclavos obedientes despues del 
primer pecado, y por ministros de aquella tiran,a. Luego son 
favorecidos del ciego y depravado entendimiento, y sedientos 
de su antojo , se abalanzaron de pedios por el suelo á beber 
las aguas de sus gustos. Corren como balcones con capirotes, 
ya por lo mas levantado de los aires, ya por lo espeso de los 
bosques, no conociendo el venidero pel igro, ni temiendo el 
daño cierto. Así nunca reparan en distancia de t i e m p o , que 
se les ponga delante , por la cual causa es el amor impaciente 
y hizo tales efetos en mí. Volvime á casar segunda vez , muy con 
nii g isto, y tanto que tuve por cierto que nunca por mí se co-
menzara el tocino del paraíso, y que fuera el hombre mas bien-
aventurado de la tierra. Nunca me pas ') por la imaginación 
considerar entonces, que aquel sacramento lo debiera procu-
rar para solo el servicio y gloria de D i o s , perpetuando mi espe* 
c i é , mediante la sucesión; solo procuré la delectación. Menos 
di lugar al entendimiento, que me aconsejase de lo que él bien 
sabia, ni le quise oir : cerré los ojos á todos, despedí á la razón, 
maltraté á la verdad porque me dijo que casando con hermosa, 
era de necesidad haber de ofrecérseme cuidados, por haber ele 
ser c o m ú n : úl t imamente, de malaconsejado conseguí con m i 
gusto un mal bien deseado, cegáronme dotes naturales, die-
ron me hechizos, gracia y bel leza, tan propio de mi esposa y sin 
algún artificio. Yerra el que piensa que pueda parecer algo 
bien con agena compostura , pues lo ageno se lo da , y luego que 
se lo vuelve, vuelve lo feo á quedarse con su fealdad. Tuve días 
muy alegres, que los que no gozan de suegra , 110 gozan de cosa 
buena; tratábame como á verdadero h i jo , buscando por cuan-
tas vias podia mi regalo; no trujo huésped bocado bueno á casa 
que no me alcanzase p a r t e , ni ella lo pudo haber que no arelo 
comprase ; y como mi esposa trujo poca dote , tenia para hablar 
poca l icencia, y menos causa de pedirme demasías; era moza, 
y tanto, que pude hacerla de mi voluntad: tomé parientes que 
se honraban de m í , por las ventajas que me reconocían , que á 
quien les toma mejores , nunca le fallan señores á quien servir, 
jueces á quien temer, y dueños á quien ser f o r z o s o s tributarios. 
Mi suegra lo era m i a , y mi cuñada m i esclava; mi esposa me 
adoraba, y toda la casa me servia. Nunca jamas, como aquel 
breve t iempo , me vi libre de cuidados; no eran otros los míos 
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quo o o m c r . b e b e r , dormir , holgar , y sin s e r , ni de nn solo ma-
ravedí p e c h e r o , me bailaban delante t o d o s , las bocas llenas de 
l isa. Fra danza de c i e g o s , y yo lo estaba m a s , que los guiaba. 
Dicen de C i r c e s , una ramera que con sus malas arles volvia en 
bestias los hombres con quien t r a t a b a : cuáles convertía en leo-
n e s , otros en l o b o s , javal íes , osos ó sierpes, y en otras fumas 
d e f i e r a s ; pero juntamente con aquello quedábales vivo y sano 
su entendimiento de h o m b r e , porque á él no 'es tocaba. Muy al 
revés lo hace agora estotra ramera , nuestra ciega voluntad, que 
dejándonos las formas de hombres , quedamos con entendimien-
to de bestias : y como ya otra vez dije , nunca se vi ó mudanza da 
fortuna que no se acompañase de daños nunca presumidos ni 
p e n s a d o s , v siempre se nos finge á los principios blandísima y 
s u a v e , para mejor despeñarnos con mayor p e n a , pues la que se 
siente mas e s , en la falla de los b i e n e s , acordarse de los muchos 
poseídos; dió la vuelta c o n m i g o , con mi muger y toda su fami-
lia. Mi s u e g r o , que haya buen siglo, aunque mesonero, era un 
buen h o m b r e , que no todos hacen sobajar fas ni nietas ni alforjas 
de los huéspedes, muchos hay que no mandan á los mozos qui-
tar á las bestias la cebada , ni á los amos les moderan la comida, 
que son cosas esas que tocan mas á mugeres por ser curiosas; y 
si algo desto h a y , no tienen ellos la culpa ni se debe presumir 
esto de mi gente , por ser c o m o eran , todos de los buenos de la 
montaña , hidalgos como e l Cid , salvo que por desgracias y po-
breza vinieron en aquel t r a t o ; lo cual se prueba bien con lo si-
g u i e n t e : porque como él fuese tan honrado, tan amigo de ami-
g o s , inclinado a hacer b i e n , fió á un su compañero en cierta 
renta de d i e z m o s , algunos quisieron decir que la cebada y trigo 
la gastó en su c a s a , pero n o l o creo, pues tan mal salió dello, 
salvo si no se perdió por pasar adelante con su honra , que segua 
decían después mi s u e g r a , muger y c u ñ a d a , fue hombre muy 
amigo dé bien c o m e r , y que su mesa siempre tuviese abundan-
cia , sus cubas generosos v inos , y su persona bien t r a t a d a , fue 
usufrutnario de su v i d a , que hay hombres cuyo Dios está en su 
vientre. Y o conocí en Sevilla un hombre casi su semejante , anti-
que de poca honra , el cual trataba de solo trasladar sermones, 
y le pagaban á medio real por p l i e g o , el cual c o m o lo hubiese 
menester para que me trasladase cierto proceso d e n t i o de mi 
casa , y se tardase mucho en volver á trabajar después de medio 
d i a , d i f iéndole yo que cómo se habia d e t e n i d o t a n t o , me res-
p o n d i ó , que habia ido m u y lejos á comer . Pues como yo le vie-
se un hombre hecho p e d a z o s , con mas rabos que un p u l p o , siu 
zapatos , c a l z a s , c a p a , n i ' sayo , y tan p o b r e , parec iéndome que 
podría o debia comer en Ja taberna , le d i j e : ¿ pues no hay bode-
gones por aquí cerca sin ir tan lejos? Y respondióme: señor , si 
hay , empero ninguno dellos t iene lo que yo c o m o , ni lo dan en 
ot io que á donde voy. Quise por curiosidad saber qui co iu ia , y 
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dijome : TO soy pobre hombre , como lo que paño , y gano lo que 
puedo para vivir mejor. En el bodegon á donde voy saben ya 
que me tienen de dar una libreta d-' carnero merino castrado, 
jpara con él una salsa de oruga hecha con azúcar. Con esto pa-
to el invierno, que para el verano con una poca de ternera me 
basta. Digo de mi cuento, que como el compañero de mi suegro 
faltase, y él á cabo de pocos dias falleciese, cuando se cumplió 
el plazo de la paga vinieron á ejecutar á mi suegra , por ella lle-
garon cuanto en toda la casa hallaron, que no faltó sino llevar-
nos á vueltas dello á mí y á mi m u g e r , empero tanto monta 
pues dieron con las personas de patitas en la calle. Vímonos des-
baratados corno quien escapa robado de cosarios, recognnonos 
como pudimos á casa de un vec ino , y como habían de dar lo» 
acreedores el meson á quien mejor se lo pagase, no faltaron para 
él opositores, que quien es de tu oficio ese <s lu enemigo nunca 
en ios tales falta invidia, siempre Ies pesa del acrecentamiento 
del otro. Aquel meson estaba de antes bien acreditado, fueron 
echando pujas (queriéndolo cada cual para sí) sobre las de mi 
juera , que también lo pretendía por su arrendamiento , como 
Dinger que allí se habia criado y á sus hijas, y por su buena gra-
cia estaba en él aparroquiada. Quedamos con el á pesar de rui-
nas , mas tan subido de precio y por sus cabales , que apenas al-
canzábamos un pan y sardinas , que toda la ganancia se la chupa-
ba la renta como una esponja ; y tanto, que perecíamos (con el 
oficio) de hambre. Cuando me vi tan apiñado, quise levolver 
lobre m í , valiéndome de mi fiosofía, comenzando á cursar en 
medicina como hijo de sastre , pero no pude ni fue posib.e, aun-
que continué algunos dias- y se me daba muv b i e n , pur los la-
mosísimos principios que tenia de la metafísica , que asi se sue-
le decir, que comienza el médico de donde acaha el físico, y el clé-
rigo de donde el médico. Todo mi deseo era si pudiera sustentar-
me hasta graduarme, m a s e r a en vano, aunque para poderlo 
hacer permití en mi casa juego, visitas, conversaciones v otras 
impertinencias que todas me dañaron : Itui de! perejil y naeiomé 
m lu frente', mas parecióme que nada de aquello puchera tocar 
¿fuego , y que bastaba la sola golosina , y fuera como los comi-
nos, que colgados en un taleguillo en el palomar, á solo el olor 
vinieran las palomas: empero sucedióme lo que al confitero, 
que al sabor de lo dulce acudían las moscas y se lo comían. A 
los principios disimulólo un p o c o , y poco basta consentir á una 
muger para que se alargue mucho. Todo andaba de harapo: 
comíamos, aunque l imitadamente, mas ya las libertades entra-
ban muy á lo hondo, perdían p i e , desmand banseme , faltan-
do el miedo y j e s p e t o , mi reputación se anegaba, nuestra hon-
ra se abrasaba, la casa se ardía, V todo por el comer se subía. 
Callaba mi suegra, solicitaba mi cuñada , y tres el mohíno ju¡;a-
kmial mas certero-, yo no podia hablar , porque dí puerta y luí 
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o c a s i o n , V sin esto p e r e c i é r a m o s de h a m b r e : corrí con el'o, 
d á n d o m e s i e m p e por desentendido liasta que mas no pude. 
Ja s estudiantes podiau p¡ c o , que nunca sus porciones tienen 
fuerzas para sufrir a n c a s , y no habia en todos ellos alguno, que 
r i g i e n d o la oracion se hi< iera n o m i n a t i v o , á quien se guardara 
respeto y acudiera con lo ni cesa¡ io : pues mal c o m e r , poco y tar-
de , y por tan poco interés dar t a n t o . que siempre habia de ver-
m e puesto en acusativo corno la peisona que p a d e c e , no quise. 
H i c e mi cuenta , ya rio ptted ser ti cuervo mus negro que tus alus, 
e. daño esíá hecho , y el mayor trago p a s a d o , e m p a c a d a la Iron-
l a , m e n o s mal es que se v e n d a , el provecho aquí es breve, la 
i n f a m i a Luga , los estudiantes ergaños 1 s , la comida difíci l ; no 
solo conviene m u d a r los bolos , e m p e r o hacerlo con muclia bre-
v e d a d . Malo d e una manera y peor de la o t r a , vamos á lo qre 
nos fuere de mas p r o v e c h o , donde ya q u e algo se p ierda , no sea-
mos el a l fayate de ia esquina , que ponia basta el hilo de su casa: 
no ha de ariojarse todo con la m a l d i c i ó n , quédenos algo que al-
g o valga , siquiera lo necesario á la vida , c o m e r y vestido..Salga-
mos de aqueste valle de l . 'gr imas, antes que vengan las vacacio-
nes , donde todo c a l m e . D e j e m o s esta gente non saneta , de quien 
lo, que mas en grueso se p u e d e sacar es un pastel de á real, ó 
dos pellas de manjar b lanco . y c u a n d o dan pata e l l o , no se van 
de casa hasta comerse la m i t a d : si sus madres les envian un bar-
ril de aceitunas c o r d o v e s a s , c u m p l e n con darnos un platillo , y 
nos quiebran los ojos con dos chorizos a u m a d o s de la montaña, 
]No , n o , eso no , que nos tiene m a s de costa. Y o sabia ya lo que 
p a s a b a en la c o r t e , babia visto en ella m u c h o s hombres que no 
tenían otro trato ni c o m í a n de otro juro que de una hermosa ca-
ra , y aun la t o m a b a n en d o t e ; porcjue para ellos era una mina, i 
b u s c a n d o y sol ic i tando casarse con hembras acredi tadas , dies- I 
tras en el arte , que supiesen ya lo que les importaba v donde les -
apretaba el z a p a t i l l o : vía también las buenas tr azas que tenian 
para no quedar obl igados ó lo que debieran , que c u a n d o estaba 
t o m a d a la p o s a d a , ó de jaban caer la celosía ó ponían en la ven-
tana un jarro , un chapin ó cualquiera otra cosa en que supiesen 
los maridos que habían de pasarse de l a r g o , y no entrasen á em-
b a r a z a r . A m e d i o dia ya sabían que hahian de tener el campo 
f r a n c o , entraban en sus c a s a s , hal laban las mesas puestas, la i 
c o m i d a buena y b ien prevenid . ) , y que no habían de calentar 
m u c h o la s i l la , porque quien la enviaba querría.venirse á entre-
t e n e r un r a t o ; y á las. noches en dando las ave marias volvian . 
otra v e z , dábanles de c e n a r . íbanse ;5 d o r m i r so los , hasta que sel 
les hiciesen horas á sus m u g e res de i¡se con ellos á la .cama j l 
acontec ía detenerse hasta el dia , porque iban á v sitar á sus ve-
cinas ; en resolución , ellos y ellas vivían con tal a i t i f ic io , que sin 1 

darse por entendidos de p a l a h i a , sabían ya lo que babia cada' 
u n o de p o n e r por la obra . Y estos tale* eran respetados de sus 
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m„*,res v de las visitas, á diferencia de otros, que «n másca-
ff od'eo pasaban por el lo, y aun los solicitaban , llamando y 
trayendo consigo á \os convidados, comiendo en una mesa, y 
Í S i e n d o en ifna cama j u n t o . Y o p.nopi uno ™ porque un 
«lan de su muger se amancebo con otra , se fue . el, y dicié ao 
fe que por faltas que le hubiese hallado habia d e s d ó l a y 
kdió do1 puñaladas, aunque no murió deltas. Estos tales van al 
o ígon po la comida, por el vino á la taberna y á la plaza con 

S e r t a . Pero los mas honrados basta que de,en la casa h a n -
a y^e vayan á la o media ó al juego de los trucos, cuando aca-
i les faltan las comisiones. No hiciera yo. por ningur. caso, lQ q n . 
algunos , que cuando en presencia de sus mugeres alaban otros 
¿anas buenas P a n d a s de damas cortesanas, b's hacian ellos 
fe descubriesen allí las suyas , loándoselas por mejores. . Mas en 
uanto una t: cita permisión , sin género de «.misión • « J J» £ 

filaba dispuesto á ello: cogí m. hatillo, que tod . e.a el de cara 
t0l que cupo en una caja vieja bien p e q u e ñ a yynet .daen n car-
ro sentados encima della nos venimos a M a d u d cantando tres 
J c ^ a / r e . Venia yo / m i s solas haciendo la ementa, conmigo 
levo pieza de R e y , fruta nueva, f.esca y no sobajada, pomlrele 
precio como quisíeVe. No me puede faltar quien p o - u c e d e r en 

lugar, me traiga muy bien ocupado, y- un trabajo secreto 
édTse disimular a título' de amistad , ahorrando la costa de ca-

r y ganando yo por otra p a r t e , presto sere r i c o , tendré pa.a 
poner U n a casa'honrada , donde reciba seis ó siete huespedes que 
Le den lo necesario bastantemente , con que pasaremos. Y o ten-
o todas aquellas partes que im portan para cualquier negocro que 

mí quieran liar, para fuera soy solicito y para en casai sufrido, 
S o c r é d i f t y en teniendo colmada l a ^ ^ ^ J 

áeseo , alzaréme á mayores , pondré mi trato, sin que ^ a . ec^ 
¡ario tener otros achaques. Venia mi esposa con e l mejor v e s t do 
lelos que tenia , V un galan sombrerillo con sus plumas, y tue-

e las maldito h c a í d a l , ni aun cañones que temamos otros, 
cepto la guitarra. Cuando á la corte l legamos, luego al ins-
„ t ! ant?s de bajar los pies en el suelo, c o m o h. 

Hien venida, hizo .eseña con su hermosura, llegóse e la gente , 
vel que mas por entonces mostró desearnos acomodar fue un 
ropero . ico de la calle Mayor , que preguntándonos de donde 
eniamos y a donde caminábamos, cuando le d.je que allí no 

L y ouJ no teníamos p o s a d a conocida , profesando querernos 
h a c e r amistad, nos llevó á la de una su conocida , donde nos hi-
eferon todo bn'en acogimiento, no por el asno sine. por la diosa 
El buen ropero dijo que vendríamos muy - a n - d o s d e l a n a a 
noche y del camino, y pues no temamos quien luego nos trújese 
o nectar io , descuid/semos dello, que con su criado « - n v . a u 
H i z o n o s a q u e l d i a t . a c r d e c o m e r gallardamente de ca a d un 
figón, que allí lo tenia siempre bien prevenido, y veislo aquí 
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donde viene á la t a i d e , donde ya despues de cumplimientos y 
comedimientos, le p iepurté que cuan'o hal ia gastado. Respon-
dióme ser todo una miseria, que desraba serví.me cuando se 
o f i c í e s e ocasion en cosas de mas ca l idad, y que de aquella no 
habia que hacer caso : hízose como del corrido en que se le tra-
tase del lo; empero yo porfiaba en que habia de recebir el costo 
que fuese , lo que es amistad, amistad , y el dinero, dinero; asi 
me vino á decir que todo babia costado solos ocho reales: dise-
los , mas porque no saliese de casa , comencé á usar de mi oficio, 
que tomando la c a p a , dije que me importaba ir á visitar á cier-
to amigo; dejélos en buena conversación en el aposento de la 
huéspeda , y fuime á pasear hasta la noche. Cuando volví va es-
taba la mesa puesta , la cena guisada , v todo tan bien preveni-
d o , como si para ello le hubiera quedado á mi muger mucho di. 
n e t o : no le hablé palabra ni pregunté de donde habia venido, 
ni quien lo habia enviado , tanto porque no me convenia , cuan-
to porque la huéspeda d i j o , que habíamos de ser aquella noche 
sus convidados; fuélo también el señor de la ropería, v desde 
aquella cena quedamos muy gi andísimos amigos. Veníanos ¿vi-
s i tar , llevábanos á todos á holguras: á cenar al r io, á comer en 
quintas y jardines, las tardes a comedias , dándonos aposento y 
muy buena colación en é l , con que fuimos pasando un poco de 
tiempo. Y aunque verdaderamente hacia el hombre cuanto po-
dia y nada nos faltaba , ya se me hacia p o c o , porque habia quien 
lo quería sacar de 1a puja. Yo sabia que las mugeres dé buen pa-
recer son como harina de trigo; de la flor, dé lo masapuradóy 
sutil del la se saca el pan blanco y regalado que comen los prín-
cipes , los poderosos- y gente de calidad. El no t a l , que sale de! 
m o y u e l o , del corazon y algo mas moreno, come la gente de ca-
í a , los criados, los ti abajadores y personas de menos cuenta; y 
del salvado se hace pan para perros, ó lo dan á los puercos. La 
hermosa y de buena cara , luego que llega en alguna parte, don-
de no es conocida , lo primero se llevan los mejores del pueblo, 
los principales y ticos d é l , y los que son señores ó mas valen. 
Luego entran (cuando ya estos están hartos) los plebeyos, los 
hijos de vecinos y gente que con un cantarillo de arrope por 
vendimias, una carga de leña por navidad , una cestilla de higo! 
por el t i e m p o , pagan salario paia todo el a ñ o , como al médico! 
y barbero. Mas en pasando destos anda ladrada de los perros,; 
no hay zapatero de viejo que no las acometa , ni queda cedacero] 
que ñolas haga bailar al son dé la sonaja. Ya le habia dado nn 
vestido de azabaehado n e g r o , guarnecido de terciopelo, con un 
manteo de grana , guarnecido con oro; tenianros c a m a , bufetej 
sillas, y no supe de donde se habían c o m p r a d o ; cuatro buenoi 
guadañéeles , la casa estaba , que con pocos trastos mas pudiéra-
mos morar por nosotros; la huéspeda nos desol laba, parecién-
dole , que también habia de meter sopa y mojar en 1¿ miel , por 
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ida la permisión que ponia de su p a r t e , y aquesto n o e r a l o q u e 
TO buscaba ni me venia bien á c u e n t o , tampoco el sen >. , por-
gue solicitaba la cátedra otro mejor opositor de mas provecho. Y 
uanue conozco que procedía en su «ralo como ropavegero de 
T e s caso muy distinto del m i ó , quehoy daré por tres loque 

: : : ; „ « ™ ¿ l ™ ^ e s d q 0 e io P r o . 
L i t o oue sea hombre de bien u n o , si yo lo he menester para 
o t r o Penque importa poco que sea buen músico el sastre para 
h a c e r h i e n ^ m vest ido, n i el medico que trata de mi salud que 
ea famoso jugador de agedréz ; dinero y mas dinero era lo q u e 
o entonces buscaba , que no bondades ni linages. Lo que no era 
e mucho p r o v e c h o , me causaba mucho enfado ; no solamente 

Í e con enfaba con el sustento y vestido necesario , sino con el 
r e g a l o e x t r a o r d i n a r i o , que comprasen á peso de oro l a silla que 
X s daba , la conversación que se les t e m a , el buen rostro que 

les hacia , el dejarlos entrar en casa , y sobre todo la libertad 
l i e les quedaba Valiéndome yo del la; y esto no podía hacer 
nuestro buen hombre. Queríanos llevar por el canto llano que 
comenzó cuando al principio nos c o n o c i ó , como s, fuera i m p o -
sición de censo p e r p e t u o , que habia siempre de pasar de una 
misma forma. Y a yo sabia quien con esceso de ventajas era mas 
b e T m é H t o y mas á mi c u e n t o ; empero poniaseme solo por de-
l a n t e l a d i f e r e n c i a que hace , tienes á qu.eres haberlo yo de ir a 
dar á e n t e n d e r , que gustaría de su amistad. Bien sabia y me 
constaba que la d e s e a b a , mas era estrangero y no se atrevía; 
nues acornelerle yo fuera estimarnos en poco ; dejar al otro tam-
Eitn fuera locura; porque mejor es pan duro que nenguno, m 

^ D e l r m a n l Í t í algunos dias pasando diestramente hasta 
, e r e l mió. Acudia de ordinario á las casas de juego, ya jugan-
do ya siendo tomajón , pidiendo á mis amigos y conocidos del 
tiempo pasado, y lo que me daban o juntaba, esperaba ocasion, 
y cuando el rocero estaba en casa dábaselo á mi muger pa r a el 
L s t o por no darle á entender mi flaqueza, y que consentía sus 
f is as por el sustento, y en apartándose de all. luego a mi mu-
ge Te pedia dinero para' jugar, y vo lviamelos á dar, y aun otros 
muchos; de manera, que siempre fui para con el señor de m i 
m sin darle alguna entrada por donde pudiera perder-
terne respeto. A n d a b a el estr angero por su parte beb.endo vieu-
to haeiendo grandísimas diligencias por ganarnos la voluntad 
y nosotros cada uno de por sí por tener la s u y a , conociendo 1 * 
Ventajas que se habían de seguir: mas c o m o yo por mi p a r t , 
recataba mi casa de algún desastre, tem. no la oyesen dos a la 
par , que ni sufrió dos cabezas un g o b i e r n o , m se anidaron bren 
dos p ja:os juntos e n un a g u j e r o ; y tampoco mi muger ŝ e atre-
vía, por no juntar cuadrillas ni ser común de tres, hasta que ya 
viéndolo b i i a que * cuento nos venia, y que cuanto el lopero 
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aflojaba la cuerda , el estrangero apretaba mas en su negocio, 
que andaban los preserves, joyas, dineros y banquetes en"buen 
punto ; aleéme á mayores diciendo , que no me hallaba en dis-
posición de pagar posada , pudiendo sustentar casa ; con esto 
apartamos el rancho, y puse mi tienda. El estrangero me hacia 
mil zalemas, y yo al ropero la cara de perro; tanto cuanto el 
uno me llevaba tras de si, p a u t a b a ir sacudiendo al otro de mi 
hasla que ya cansado dé l , vine á decirle que si me habia pasa-
do á casa sola. era por solo ser el señor della y andar j mi gus-
to, si vestido ó si desnudo, que me hiciese merced eh vis tarm« 
á tiempos que le pudiese bien 11 cebir, v no cuando tuviese for-
zosa ocupaci n en mis i.egocios; poique yo ni mi muger po-
díamos estar siempre dispuestos ni emballestados esperando ri-
sitas. El hombie lo sintió de manera qufe nunca me volvió á cru-
raime los Umbrales, escépto por tercenas de su amiga, hues-
peda que había sido nuestra, y all ¡ se vían en achaque de visi-
ta de mil á mil años, cuándo podia escaparse. Acá nuestro 
estrangero, como anduvo tan manirroto y l iberal , fuéme for-
zoso mostiarme de buen semblante, porque iba deportante, y 

«egun llevaba el paso, piesto saliéramos de muda y asi fue 
poique como mi muger le fuese haciendo buen rostro, vién-
dose sola, estimaba él en tanto cualquier pequeño favor que 
lo pagaba con j eso de oro. Dimonos por amigos, convidóme 
á su casa, y pidiéndome licencia envió á la mia muchos y 
muy buenos platos de los manjares que sirvieron A nuestra 
mesa, y con sec.eta orden á ¿os criados que los llevaban, que 
no los volviesen, y que allá los dejasen aunque todos eran de 
p 'ata. No me pesaba dello, empero pesábame que tan aides-
cubierto se hiciese; pues no hay hombre táu leño que no en-
tienda que cuando aquesto se hace , no es á humo de pajas 
ni por sus ojos vellidos. Galana cosa es que un poderoso re-
gale á mi muger, y que no haya yo de conocer el fin que lle-
va. Holg. bame yo, todos hacen ío mismo; no dice verdad quien 
dice que le p e s a , que si le pesara, no lo consintiera. Si mo 
holgaba j o dello, y consentía que mi muger lo recibiera; si 
la dejé salir l 'ueia, y gusté que cuando volviese viniese carea-
da de la j ya, del vestido nuevo, de las colaciones, y mi des-
vergüenza era tanta que las c o m i a , y con todo lo demás di-
s imulaba, lo mismo hacen ellos: no quieran ó piensen car-
garme las cabras y salirse á fuera . que les prometo que los 
entiendo y los entienden : y aun es lo peor que cuando me 
vian ir por la calle muy galán, con el cintillo en el sombre-
ro de piezas y piedras finísimas, me decian á las espaldas, y 
aun tan recio que pude bien cirio: Bellos pitones lleva Guz-
m a n , bien se le lucen; y algunos dellos que me lo decian, 
quizás me los envidiaban , y otros no se los v ían, pero vían-
seles ¿ ellos. Nuestro estraugero compró nuestra l ibertad, y te-
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B¡a tanta que ya en mi posada no se hacia otra sino la su-
ya; pero yo siempre sustenté mis treces llevándolo en amisiá l , 
haciéndome del honrado. Como la espuma crecían los bienes 
en mi casa, colgaduras de invierno y verano, tapices de bru-
lelas, brocateles adamascados, camas de damasco, pa vello-
nes, colchas, alfombras, almohadas del estrado, y otros mue-
bles dignos de un señor ; pues la mesa que tuve y casa que 
sustenté, no creo que bastaran des mil ducados al año: y 
cuando me daba gusto volver loco al patron , c u a n d j había-
mos comido (que lo sJia hacer algunas l e c e s , en especial 
dias de fiesta) mandaba yo sacar sobre mesa la guitarra, y 
decíale á mi muger: Por tu vida, Gracia, que nos canteas un po-
co, que de otra manera por maravilla la tomaba. En mi piesen-
cia, en cantar (que aunque sabia ella que yo lo entendía y na-
da ignoraba) guardábame siempre mucho aquel decoro; leea-
t,.base cuanto podia de que yo viese cosa de que me afrentase 
y quedase obligado á la demostración del sentimiento. Cada 
uno de nosotros nos entendíamos, y los unos á los otr >s, no 
dóndonos por entendidus, ni dello jamas tratábamos. Al buen 
señor le gastábamos muchos de los bellos escudas, yo me tra-
taba como un principe, redaban por la casa las piezas de pla-
ta, en los cofres no cabían las bordaduras y vestidos de varias 
telas de oro y sedas, los escritorios abundaban de joyas pre-
ciosísimas, nunca me faltó que jugar, siempre me sobró con 
que tr iunfar, y con esto gozaban de su libertad; porque co-
mo yo sintiese que no convenía entrar en casa (lo cual sabia 
por ver que tenia cerrada la puerta) pasaba de largo hasta pa-
recerme hora, y viendo que la tenian abierta, era señal que 
pasaban el tiempo en buena conversación, entrábame allá y 
parlábamos todos. ¿Ves toda esta felicidad, esta serenidad y 
fresco viento? ¿Ves aquesta fortuna favorable, risueña y fran-
ca? Pues no sucedió menos que con todo lo mas en que 

i tuve malos medios , ni creo que alguno pueda escaparse sin 
borrascas tales de cuantos navegaren este Océano. A la fama 
de tanta hermosura y de tanta l icencia, la tomaron algunos 
principes y caballeros que olieron el tocino ; paseos van, recau-
dos vienen , aunque nunca, según creo, se les hizo amistad ni 
»e dió causa con que nuestro dueño se ofendiese : con todo 
eso, viéndose perseguido y conquistado de otros mas poderosos 
en hacienda, linage y praías, andaba celosísimo, perdia el jui-
cio ; quiso á los principios e s f o r z a r s e á competir con el'os, ha-
ciendo franquezas estraordinarias con dádivas de mucho pre-
cio que importaron millares de ducados; mas cuando vió que 
no podia pleitear contia tanto poder ni resistir á tanta fuer-
za, sin hacérsela nadie, sin causa, y sin mas de su considera-
clon, se fue retirando de sola una sombra. ¿Qué de veces con-
sideraba yo este negccio que despepitado iba en seguimiento de 

i , 
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una torpeza con tan eslraiia costa y tanto sobresalto? Reíame 
dél y de su poco e n t e n d i m i e n t o , c o m o si una de las criada» 
de mi casa llegara pidiéndole cualquiera cosa de mucho va-
l o r , se la diera con mucho g u s t o , y si acaso llegara un po-
bre á pedirle m e d i o real por Dios lo negára. Todos tuvimo» 
nuestro p a g o , el señor á quien servirnos por enriquecer no» 
quedó p o b r e ; nosotros por mal gobierno no fuimos ricos, y 
juntos dimos en el suelo. El hombre comienzo á huir, y los oíros 

á perseguir, que cuanto tienen de señores los que lo son, tan-
to tienen de libres en lo que p r e t e n d e n , y sobre todo quieren 
que por su sola persona se les postie todo viviente. Quisierais» 
yo decir ó preguntar : Seño. , ¿ q u é te d e b o , qué me das, dj 
qué me v a l e s , para que quieras que te sirva con obras, pa-
labras y p e n s a m i e n t o s ? Y sobre t o d o , ya con lo que mal pj-
gan , también maltratan con una sequedad , con una sober-
b i a , c o m o si fuera d e u d a , porque me pudieran ejecutar. Su 
l icencia fue tanta , su trato ta!, que á pocos dias dimos en ma-
nos de la justicia. Supo lo que pasaba un ministro grave , y 
h izo c o m o errando asentó el león compañía con los n.as ani-
males , que habiendo cazado un c iervo, lo adjudicó todo par» 
sí : desta manera se levantó con el lo, y para hacerlo con un 
p o c o de c o l o r , comenzó un poco de est .uendo c o m o que 
nos queria hacer una causa. Y o c u a n d o lo supe acudí á él for-
mando quejas de semejante a g i a v i o , haciéndome d é l o s godos; 
y él que otra cosa no deseaba me hizo todo buen acogimiento, 
sentóme á par de sí, pieguntónr»- ¿ d e qué tierra era? dijele 
que de Sevi l la . ¡ O h ! d i j o , ; de Sevilla ? la mejor tieira de lodo 
el mundo. C o m e n z ó m e á tratar d e l l a , engrandeciéndome su» 
«osas c o m o si de aquello me resultara honra ó provecho. Pre-
g u n t ó m e , ¿que quiénes habían sido allí mis padres? Y cuando 
s e los n o m b r é , dijo haber sido sus grandes amigos y conoci-
dos : refirióme cierto pleito que siendo él allí juez babia sen-
t e n c i a d o en su favor ; y dí jome , que tenia por cierto aun ser 
m i madre v i v a , porque la conoció mucho en sus mocedades: 
tanto me dijo que solo le faltó hacerme su deudo muy cercano. 
H a r t o lo esper aba yo cuando tan particulares cosas me decia 
y señas m e daba , y entre mí rtecia : T o d o lo pueden los po-
derosos: y a c o r d é m e de cierlo juez que habiendo usado fide-
l í s i m a m e n t e su j u d i c a t u r a , y siendo res idenciado, n o s e le hi-
z o ,-lgun cargo de otra cosa que de haber sido muy humanis-
ta : lo cual como se Je reprendiese m u c h o , respondió: Cuan-
d o á mí me ofrecieron este cargo , solo me maridaron que lo 
luciese con rect i tud, y así la c u m p l í ; véase toda la instrucción 
que me dieron: y donde se trata en ella de que fuese casto, 
y háganme dello cargo. De m a n e r a , que porque no lo llevan 
dicho e s p r e s a m e n t e , les parece que no van contra su oficio, 
auuqua barran todo un p u e b l o ; como lo hizo cierto j u e z , que 
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habiendo estrnpado casi treinta doncel las , y entre ellas una 
hija de una pobre nruger, cuando vio el daño h e c h o , le 
fue á suplicar que ya pues la tcuia perdida , se la diese, 
porque no se divulgase su deshonra; y sacando él un real 
de á ocho de la bolsa, le d i j o : h e r m a n a , yo no sé de vues-
tra hija; veis ahi esos ocho reales, decidlos de misas á san 
Antonio de P a d u a , que os la depare. Ahora b i e n , mas yo 
no sé ú quien esto le parece bien. Pierdo el seso del poco 
castigo que se hace por delitos tan graves. Mandóme ir á 
mi casa, ofreciéndose de hacerme mucha merced , y que 
tendría mucha cuenta con lo que se roe ofreciese, qué bas-
taba ser de Sevilla y hijo de tales padres , para que con mu-
chas veras acudiese á mis negocios. 

Con esto me volví , y á pocos dias estábamos á solas mi 
muger y y o bien descuidados, veis aquí una noche que an-
daba de r o n d a , se llegó á nuestra puerta , y haciendo l lamar 
á ella, preguntaron por m í , pidiendo para su merced un 
jarro de agua. Entendile la sed que traía , supliquele con ins-
tancia que me hiciera merced en bebería sentado; él no de-
jeaba otra c o s a ; entró , y dándole una silla, le sirvieron una 
poca de conserva, con que bebió. Comenzó la conversación 
de que venia cansadísimo, y que habia visto aquella noche 
rougeres muy hermosas, empero que ninguna tanto como la 
raía. Dijo que la loaban mucho de buena voz; yo le di je 
que pidiese la vihuela, y pues dello gustaba su m e r c e d , que 
cantase alguna cosa: h/zolo sin algún m e l i n d r e , parecién-
donos á entrambos que seria de mucha importancia tener 
grangeado un tan buen personage por amigo para lo que allí 
se nos pudiese ofrecer. El hombre quedó pasmado de verla 
y oiría , y cuando se quiso ir , me mandó que lo visitase 
ú menudo. Despidióse, y quedámonos tratando de cosas pa-
sadas, y como por las venideras nos venia tan á propósito 
aquel favor , con quien seriamos tenidos y temidos. Y o lo 
visité algunas v e c e s , y uno de los dias que iba mas descuidado 
de cosa que me lo pudiera dar , me dijo : que pues él es-
taba v i v o , ¿ p o r que no quería con su calor tratar de alguna 
comisión que me fuese honrosa y provechosa? Respondile que 
le besaba las manos por merced semejante ; mas que por 
no cansarlo, no habiéndole en algo servido, no trataba del lo. 
Entonces vendiéndome las amistades de mis padres (aunque 
mas era por ganar la de mi muger) me ofreció una corni-
«ion, diciendo que me sería muy provechosa. Dile por r i lo 
las gracias, que fueron principio de todas mis desgracias; 
porque dentro de dos dias me puso los papeles en la mano, 
con orden que fuese á hacer cierta cobranza per el consejo 
de Hacienda, la cual sacó (p id iéndola para m í ) de un su 
gran amigo que asistía en aquel tr ibunal , diciando serlo ya 
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m u c h o s u y o , y persona benemér i ta , digna de cosas muy 
g r a v e s , cual se veria por la b u e n a satisfacion que daria de 
m i persona y negocios. C u a n d o la tuve despachada , salí de 
m i casa bien contra toda mi v o l u n t a d , porque llevaba ocho-
cientos maravedís de sa lar io; y para quien como yo estaba 
tan mal a c o s t u m b r a d o á buena m e s a , no tenia para comen-
zar á c o m e r con e l l o s , cuanto mas para poder ahorrar , qua 
traer ó enviar á m i c a s a ; e m p e r o érame ya forzoso hacerlo; 
c a l l é , y tómelo por escusar mayores daños. Partime y per-
d i m e , porque le pareció al señor que c o n mercedes agenas 
babía de ganar esclavos que le sirviesen ; y que de aquellos 
ochocientos m a r a v e d í s pudiera repartir con m i m u g e r , sus-
t e n t á n d o s e a m b a s c a s a s , y aquel lo nos bastaba por paga, 
con que 110 solo habia de ser franco de p e c h o y de todo 
d e r e c h o , e m p e r o que no se habia de mirar al sol ni recebir 
visitas mas de la suya. Quiso ser tan juez de mis cosas y 
apretar las t a n t o , que morían de h a m b r e y se iban cada dia 
v e n d i e n d o las alhajas para sustento. No le pareció bue-
na c u e n t a ni aun razonable á m i huéspeda , ser mucha la 
sujec ión y poca la provision. C o m e n z ó á rozarse la primera, 
t a m b i é n falseaba la t e r c e r a , que era una su muy grande 
a m i g a , porque pensó sacar deste m e r c a d o m u y buenas fe-
r i a s , y cuando el señor sintió la mala c o n s o n a n c i a , pare-
c i é n d o l e que con m i presencia se r e m e d i a r í a todo , hizo que 
n o se me diesen mas p r o r o g a c i o n e s , y que m e mandasen 
venir á dar cuenta de lo h e c h o . H i c i é r o n l o y volví muy de 
m e j o r gana de la con que f u i , p o r q u e volv í empeñado y 
hal lé mi casa gastada. E l creyó que mi presencia fuera par-
te para el r e m e d i o de su g u s t o , y salióle al reve-¡ ; porque 
con mi presencia creció el gasto y la l ibertad para poderlo 
hacer . Hal lóse r e m a t a d o , sin saber c o m o mejor negociar, y 
p a r e c i é n d o l e que ninguna cosa ya baria tanto al caso como el 
r igor , para cogernos por c e c a , cruzadas las m a n o s , y con 
lágr imas le fuesemos á p e d i r m i s e r i c o r d i a , trató con sus com-

{ja ñeros de hacernos d e s t e r r a r , y así nos lo notificaron. Yo 
íice mi c u e n t a ; este señor lo p r e t e n d e ser t a n t o , que quie-

re que y o le sustente la casa y el g u s t o , Vendiendo lo que 
c o n muchas afrentas y trabajos he adquir ido ; pues quedar 
n o p u e d o , si me falta la l ibertad con que g a n a r l o , menos 
m a l será o b e d e c e r , que aunque para nosotros es d u r o , para 
ellos será doloroso: sí nos q u e b r a m o s un o j o , le sacamos á 
é l d o s , pues le falta la cuenta que h i z o , y le sale al reves 
e l pensamiento . D e m á s d e s t o , al fin de a q u e l año se cum-
plían los diez en que habia de pagar á mis acreedores ; ví-
n o m e todo á c u e n t a . Y a y o sabia estar m i m a d r e v i v a , hice 
alquilar un coche para nuestras p e r s o n a s , y dos carros para 
Levar la h a c i e n d a y g e n t e , d e j a n d o la córte y cortesanos, 
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pareciéndonos de mas importancia los peruleros , callada* 
mente me vine á Sevilla. 

C A P Í T U L O V I . 

Llegaron á Sevilla Guzman de Atfaraehe y su muger : halla 
Guzman á su madre ya muy vieja , vate su muger á Italia con 
un capitan de galera , dejándole solo y pobre ; vuelve á hurtar 

como solia. 

C o m o los que se escapan de algún grave pel igro , que pen-
sando en él s iempre, aun les parece no verse l ibres , me 
acuerdo muchas veces (y nunca se me olvida) mi mala vida, 
v mas la del discurso pasado, el mal estado, poca honra, 
falta de respeto que tuve á Dios todo aquel t iempo que se-
guí tan malos pasos, admirándome de mí que fuese tan bru-
t o , y mas que el mayor de los h o m b r e s , pues ninguno de 
todos los criados en la tierra permitieron lo que y o , hacien-
do caudal de la torpeza de mi m u g e r , poniéndola en la oca-
sion. dándola tácita l i cencia , y aun espresamenle mandán-
dole ser m a l a , pues le pedia la c o m i d a , el vestido y sus-
tento de la casa , estándome yo holgando y lomi-enhiesto. 
Terrible caso es , y que pensase yo de mí ser hombre de 
bien ó que tenia honra , estando tan lejos della y fallo del 
verdadero bien. /Que por tener para jugar seis escudos qui-
siese manchar los de mis armas y nobleza, perdiendo l o m a s 
dificultoso de ganar , que es el hombre y la opinion! ¡ Q u é 
profanando un tan santo Sacramento, usase de manera d é l , 
que habiendo de ser el medio para mi salvación, lo hiciese 
camino del infierno, por solo tener una sola desventurada 
comida ó por un triste vest ido! ¡ Q u e me pusiese á pe l igro , 
que á espalda vuelta y aun rostro á rostro me lo pudiesen 
dar por afrenta, obligándome á perder por ello la v ida! Q u e 
un hombre no pueda" m a s , que lo sepa y dis imule, ó por el 
mucho a m o r , ó por el mucho dolor , ó por no dar otra cam-
panada mayor , no me admira ; y no solamente pudiera no 
ser esto v i c i o , mas virtud y m é r i t o , no consintiéndolo ni 
dando favor ó entrada para e l lo: mas que como yo no solo 
gustaba de l lo , mas que si necesario era les echaba c o m o di-
cen !a capa e n c i m a : no sé si estaba c i e g o , si. l o c o , si he-
chizado, pues no lo consideraba, ó como si lo cons ideré , no 
le puse r e m e d i o , antes lo favorecía. ¡ O h l o t o , l o c o , mi l 
veces loco! ¡qué poco se me daba de t o d o , sin reparar en 
lo mal que se compadecían honra y muger guitarrera , ni 
que diese solas á otros que á mí con ella! Suelen los h o m -
bres para obligar á sus damas darles músicas y cantarles en 
las ca l les : pero mi muger enamoraba los hombres j yéndoles 
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á tañer y á cantar á sus casas. Bien claro está de ver que 
tales gracias de suyo son apetecibles, ¿ pues cómo convidando 
con ellas no me las habito de codiciar? ¿Qué juicio tiene uu 
hombre que á ladrones descubre sus tesoros? ¿con qué des-
cuido duerme, ó cómo puede nunca reposar sin temor que 
no se los hurten? j Que fuese yo tan ignorante, que ya que 
pasaba por semejante flaqueza, viniese por interés á dar en 
Otra m a y o r , loaren las conversaciones, en presencia de aque-
llos que pretendían ser galanes de mi esposa, las prendas y 
partes buenas que tenia , pidiéndole y aun mandándole que 
descubriese algunas cosas ilícitas , pechos , brazos , pies y 
aun y aun (quiero cal lar , que me corro de imaginarlo) para 
que viesen si era gruesa ó de lgada , b l a n c a , morena ó roja/ 
J Que ya todo anduviese de rompido , que aquello que en 
otro tiempo abominaba, con el uso y frecuentación se me 
hiciese lucil y entretenimiento! ¡Que le consintiese visitas y 
aun se las trújese á c a s a , y dejándolas en e l la , me volviese 
á ir luera, y sobre todo quisiese hacerlos tontos á todos para 
que me diesen á entender que creian ser aquello bueno y 
l i c i t o , siendo depravado y malo! ¡Que la hiciese salir a so-
licitar comisiones y buscarme ocupaciones á casa de persona-
ges que la codic iaban, y que me diese por desentendido de 
ia infamia con que á su casa volvia con ellas ó sin ellas1 

- Q u e dándole tantos banquetes, joyas, dineros y vestidos, qui-
siera yo creyesen se los ciaban á humó muerto y por sus ojos 
vellidos, por amistad sola, sencil la, sin d i b l e z y sin otra 
pretension! ¿Qué puedo responderme, ó qué se podia espe-
rar de m i , que no solo Jo consentía , mas juntamente lo 
causaba? Tuvo mucha razón el que viéndome algo medrado 
en Madrid , en la cárcel y en mi presencia dijo : Veísme á 
mi aquí que ha tres anos que estoy preso por J dron , por 
la lsario, por a d ú l t e r o , por maldiciente, por matador, y 
otras md causas que me tienen acumuladas, que con todas 
ellas muero de hambre ; y el señor Guzman con solo dar á 
BU muger una poca de l icencia , vive l ibre , descansado y 
rico. ; Que podréis cree, que sent ? ¡ O h , maldita riqueza, 
maldito descanso, maldita l ibertad, y maldito sea el dia que 
tal consentí, ya fuese por amor, por necesidad, por privan-
za o algún otro interés! Mas para que se conozca el parade-
ro que tiene todo lo que así se grangea, y el desdichado fin 
de ta let gustos, contaré mis desdichas, discurso de mi amar-
ga v ida, y en mí mal empleada. 

Caminábamos á Sevilla como dicen, al paso del buey, 
ron mucho espacio, porque se le mareaba en el coche una 
!-,- -7 j 1 u e l l e v a l ) a n i í muger , en quien tenia puesta su 
leliciaad y era todo su regalo ; que es cosa muy esencial y 
propia en una dama uno destos perritos, y así podrian pasar 
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ii'n ellos como un medico sin guantes y sortija , un boticario 

-im agedrez , un barbero sin guitarra, y un molinero sin ra be-
llico. Cuando allá l legamos, con el deseo de aquellos perule-
ros v de ver nuestra casa hecha otia de la contratación de 
las Indias, barras v a n , barras v ienen, que pudiera toda fa-
bricarla de p l a t a , y solarla con o r o ; ya me parecia verlos 
entrar as rbarcados con barras , las faltriqueras descosidas c o a 
ti peso de los escudos y r-ales, todo para ofrecer al ídolo: 

¡con aquello me vengaba del que nos enviaba desterrados, y 
entre mi le dec ia : ¡ O h , traidor, que por donde me p e n -
sante clavar te de¡é burlado! A tierra voy de Jauja , donde 
todo a b u n d a , v las calles están cubiertas de p lata ; donde 
luego que llegue nos vendrán á recebir con palio , y nranda. 
remos la tierra. Con estos y otros tales pensamientos al e m -
parejar con san Lázaro , se me refrescó en la memoria cuan-
to alli me pasó cuando de Sevilla salí , vi la fuente don-
de bebí , I s poyos en que rne quedé dormido , las gradas 
por donde bajé y subí , vi su santo templo , y desde acá fuera 
dije: ; Ah , glorioso santo! cuando de vos me despedí salí 
con I gr imas, á p i e , p o b r e , solo y n iño; ya vuelvo á veros 
y me veis rico , acompañado , alegre y hombre casado. R e -
present iseme de aquel principio lodo el discurso de mi vida 
basta en aquel mismo punto; acordóme de la ventera y ven-
ta donde me dieron aquella buena tortilla de huevos , y el 
machuelo de Canti l lana; mas y.i lo habia dejado á la mano 
derecha; entré por aquella calzada r e a l , dimos vuelta por 
el c a m p o , cercando la ciudad hasta el meson de los carros, 
donde por fuerza los mios habían de parar, y como todos 
aquellos eran pasos muchas veces andados en mi niñez , y 
tierra conocida donde recebí el ser , alegróseme la sangre, 
como si á mi madre misma viera. Reposamos allí aquella 

moche muy b i e n , mas á la mañana me levanté con el sol 
para buscar posada v despachar mi ropa del aduana, y tam-
bién á procurar si por ventura hallase á quien de mi madre 
nos dijese; mas por buena diligencia que hice , no fue da 
provecho ni della hallé rastro : creí hallarlo todo como lo 
¡rabia de jado, mas aun sombra ni memoria dello habia , que 
unos mudados , ausentes otros, y los mas muertes , no habia 
Diedra sobre piedra. Dejélo basta mas de propósito por la 
priesa que tenia entonces de acomodarme, y andando bus-
cando á donde vi una cédula sobre la puerta de una casa 
en los barrios de san Bartolomé; hice que me la enseñasen, 
vila, y parecióme buena por entonces; concértela por meses, 
y pagando aquel adelantado, hice pasar á ella toda mi ropa. 
Descansamos dos dias comiendo y durmiendo, hasta que ya 
le pareció á Gracia que no era justo haber llegado á ciudad 
tan ilustre, de tanta fama por todo el m u n d o , y dejar d© 
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salir á pasearla. Fuime Gradas, concertóle un escudero de 
quien se acompañase, porque supiese andar las calles y fuese 
á donde mas gustase, sin rodear ó perderse, ni andar pre-
guntando y en mas de quince dias no dobló el manto, que 
mañana v tarde siempre salia, y nunca se cansaba m bar ta-
ba de ver tantas grandezas; porque aunque se habra bailado 
bien todo el tiempo que residió en Madrid, y le parecía que 
hacia la co.te ventajas á todo el mundo con aquella tnages-
t ¡ d grandezas de señores , trato gallardo, discreción gene-
ral y libertad sin segúnelo , hallaba en Sevilla un olor de 
c iudad, un otro no sé q u é , otras grandezas, aunque no en 
cal idad, por faltar allí reyes tantos grandes-y titulados, a 
lo menos en cantidad; porque habia grandísima suma de ri-
queza* y i"»y p n menos estimadas , pues corría Ja plata en 
el trató de la gente como el cobre por otras partes, y con 
noea' estimación la dispensaban francamente. A pocos- días 
lleeo la cuaresma y vió la semana santa de la manera que 
« l U l a celebran, ¿as limosnas que se bacen , la cera que se 
gasta; quedó pasmada y como fuera de sí , no pareciendo e 
que aquello pudiera ser, y esceder mucho en las obras a lo. 
que antes le habían dicho con palabras Ya en este tiempo 
y pocos dias después que á la ciudad llegue con mucha so-
licit ud por señas y rodeos vine á saber de nn m a . b e , y se 
pudo decir haberlo hallado por el rastro de la sangre; pues 
tratando mi muger con otras amigas damas y hermosas, 
preguntando por ella , vino á saber como asistía en compa-
ñía 8 de una hermosa moza, de quien se sospechaba ser ma-
j e por el buen tratamiento que le hacia y respeto con que 
la trataba; mas • verdaderamente no Jo era m tuvo mas que 
¿ m, Lo que acerca desto hubo solo fue que como se viese 
sola 'pobre- y que va entraba en edad, crió aquella mucha-
cha para su s U c i o y salióle acaso de provecho . y asi se 
vahan las dos como mejor podian. Y o cuando supe della 
híee mucha instancia para traerla conmigo por la mala gana 
con que dejaba su mozuela, tanto por haberla criado cuanta 
V or no venir * manos de nuera, y siempre que se lo roga-
ba me respondía', que dos tocas en un fuego nunca enven-
den l,nd,rl « derechas. Que no era tanto el dolor que 
la soledad padecía uno solo cuanto la pena que recibe quien 
tiene compañía contra su gusto; y pues nunca nuera se llevo 
á derechas con su suegra, que mejor pasaría mi ^ r 
conmigo que con e l l a ; mas el amor de hr,o pudo taño 
que la hice venir en mi deseo. Era mi madre , deseabab 
regalar y darle algún descanso: que aunque siempre se me 
r e p r e s e n t a b a c o n a q u e l l a h e r m o s u r a y f r e s c u r a d e r o s t r o con 

que la dejé cuando della me f u i , ya estaba tal que con di-
ficultad l a c o n o c i e r a n . H a l ó l a flaca, v i e j a , u n d i e n t e s , ar-
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meada y muy otra en su parecer. Consideraba en ella lo que 
J años estragan; volvía los ojos á mi m u g e r , y d e c r a : o 
mismo será esta dentro de cuatro días , y cuando alguna 
muger escape de la Fealdad que causa la vejez a lo menos 
habrá de caer por fuerza en la de la muerte. De mi figu-
ra La lo mismo; empero en estas y otras mucbas y buenas 
Consideraciones que siempre me ocurrían , bacía como el 
que se detiene á beber en alguna venta que luego suelta 
la taza y pasa su camino. Poco me duraban , túvolas en pie 
siempre , nunca les di asiento en que reposasen, p o r q u e l a s 

L e había en la posada estaban ocupadas de la sensualidad 
y apetito. A instancia mia se vinieron á. juntar suegra y míe-
a; mi madre ya la conocistes, y si no de vista, por sus fa-

mosas obras, pudieráseles sujetar cua quiera otra de muy ga-
llardo entendimiento, así por serlo el suyo como por la do-
trina con que fue criada , y sobre todo las espcnencias lar-
cas de sus largos años. Dábale buenos consejos que no ad-
mitiese mocitos de barrio , que demás de infamar , decía 
dellos que son como el agua de por san Juan , quitan el pro-
vecho, y ellos no le dan. Acaban en sus casas de c o m e r , no 
tienen que hacer , viénense á la nuestra, quieren que los 
entretengan en buena conversación, estánse allí toda la tarde 
tres necios en plata y un majadero en menudos, no con mas 
fundamento que ser del barrio. De pages de palacio y^ es-
tudiantes decia lo mismo; son como cuervos que huelen la 
carne de le jos, y de otra cosa no valen que para picarla y 
pasearla. Decíale que hiciese cruces á su puerta parat los| ca-
lados, que de ningún otro modo podría resultarle algún 
otro daño; porque las mugeres con el zelo hacen muchos 
desconciertos, y cuando mas no pueden, se van a un juez, 
y con cuatro lJgrimas y dos pucheritos alborotan el pueblo 
l descomponen el crédito. Tan ajustada tema la cuenta y 
tales liciones le daba como aquella que del vientre de su 
madre nació enseñada. Sacábala siempre tras de s , , d -
jando estación por andar, fiesta por ver ni calle 
' Cuando venían á casa , unas veces volvían con amadicitos, 
otras con alanos, y dellos escogían los que mas a mi madre le. 
parecían de provecho, que c o m o tan baquiana en la tierra.todo 
lo conocía ; y como sábia todo lo tracendia. Decia de los caba-
llerilos, que ni por l u m b r e ; poique por el yo me lo valgo , mi 
alcorzado y c o / e t e , mi lindeza lo merece, aun creían que 
habían de convidar con ello y hacerles una reverencia Harto 
hizo y trabajó porque no 1a conociesen los de la pla«^de san 
Francisco, temiéndose de su trato ; pues en comenzándo los 
escribanos de la just ic ia , no paraban hasta el que 
cajón , á quien les'parecia debérseles todo de derecho; empero 
no pudieron escaparse del los, que por bien o por m a l , por he 
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ros y amenazas, como absolutos y disolutos (digo algunos) ha-
cen mas tiranías que Totila ni Dionisio, cómo si no hubies» 
Dios para ellos. La (Iota no venia , la ciudad estaba muy apre-
tada cerradas las bolsas, y nosotros abier^s las bocas, mu-
riendo de hambre , vendiendo y comiendo, y sobre todo pe-
chando; íbanos m a l , porque aun con esto á cada repelón des-
tocaban la muchacha, por cada niñería nos hacían mil fieros 
no había picaros que no se nos atreviese, unos con mi señor 
don luíanos y olios con don zutano. Mi muger andaba te-
merosa y muy cansada de tanta suegra , porque corno con-
migo estuvo siempre con tanta l ibertad, y se hallaba con ella 
su jeta , sin ser señora de su volur tad , si la una hablaba , la 
otra rezongaba, de cada pulga fabricaban un pueblo, levan-
tábase tal tormenta , que por no volverme íi ninguna de las 
partes ., temaba la capa en viendo los delfines encima del 
a g u a , sabauie huyendo á la c a l l e , y dejabalas asidas de las 
tocas. J anto se indignaba mi muger que no volviese por ella, 
paiec irndole que a tuerto o ri derecho ayude Di s a tas must rus 
que con razón ó sin ella me habia ó, ' poner contra mi ma-
dre , mas no era lícito. Fuéme cobrando tal odio, abor-
reciéndome tanto, que hallándose con la ocasion de cierto ca-
p t a n de galeras de Nápoles que allí e s t a b a , trocó mi amor 
por el suyo, y recogiendo todo el dinero, joyas de oro y pla-
ta con que nos hall, hamos entonces, alzó velas y fuese á Ita-
ha , sin que mas della supiese por entonces. Yo habia oído 
d e c i r , que aquel era verdader amente loco, que buscaba su mu-
ger nal: ien do se le i d o , ó que al enemigo se le habia de hacer 
la puente de plata por donde huyese; parecióme que solo me 
irra mejor que mal acompañado , que aunque sea verdad eme 
todo lo consentía y dello comía , ya me cansaba, porque ca-
da cual me acosaba. Ved la fuerza del uso , como sien, 
pre me erre sujeto á bajezas, y estuve acostumbrado á oír 
aírenlas nirio y mozo , también se me hacían fáciles de lle-
var cuando era hombre. Mi muger se f u é , merced me hizo-
porque fuera de Ja obligación de consentirla, estaba libre del 
pecado cotidiano; yo no Ja eché, por su gusto se ausentó; se-
gur, la cía imposible, por el riesgo q u e corría si á Italia vol-
viera Kecogime con mi madre , fuimos vendiendo para co-
mer las alhajas que nos quedaron ; mas como nos quedaron 
mas oras que a l h a j a s , a! cabo de pocos, nos dieron alcance-

One Vén". y Ü- P U S C h H S t Í C a * e r ü n P a r a m í C n u » faltó 
que vender , drnero con que c o m p r a r , hallóme roto sin que 
ves ir n i otro remedio con que lo ganar sino con el antiguo 

m n j l a s n ? c h e s P ° r e s a s e i ? c r u c ' j a d a s , y cuando á 
m, casa volvía, venia cubierto con dos ó tres c a p a s , Jas que 
« n L T , a ' b r , r f , t 0 y " e s g o podía cautivar, á la mañana, ya 
entre Jos d o s , amanecían hechas ropillas, dábamoíla» i ven-
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t r a , a lado »» 1 s e u a s e o t l . „ mejor t .en.po: 

las m¡,.„»» trasponíamos en los " ¿ < nee « enl a en la em-
irs , en Trial,a caías conocida. , a M k '•« «•»" . 
t n , a c i a , n o . alto , d e s p m . » por» 1 „ . d o y e n , uto, 
lo Íbamos met iendo, ya M r Ub p i . e i t a . o por I i e t i r , d a . 

buena guerra, y que los babian de d l ^ p ^ q ^ ^ 

, M e „ 

L p„, rtas adentro do ¿*J>.« de aduau , y ^ ^ 

Z t ' " n o / l a t eoroodidad que s e n e c i o las «oche, en 
sahua poi ia uum« • n t e v de todo sa-

¡ L r S E . ' S F S f e H s r r ; : 

da ia. Ella temerosa de que no se me cayese to • ; 

„ „ aposento a lo seguro e« q « « j ^ * * „ „ , . „ 

pregonar, que quien g » » ; ™ ^ . « « V 1 

ja, que yo se las yenderra. N o « *»»» albaní les , 
níneun | „ e c , o ; vinieron a raí desaiaaos " " 
y á cual primero las habia. de comprar , n 0 ^ 1 0 ^ ^ 
chillarse. Concertólas á cinco maravedís , y llevándolos a n 
casa les enseñé los tejados, diciendo ser yo el mayordomo» 
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y que mi ama quería hacer la casa de terrados. A vueJfa de íoe 
míos también les señalé ! unos de los vecinos paredaños de 
donde tas habían de quitar ; diéronme seiscientos reales á buena 
cuenta de lo que montasen hasta cinco m i l , y quedaron de ve-
nir por ellas otro dia. Cuando tuve mi dinero cobrado, fuíme 
a Ja señora de la casa, y di j e f e , ¿que por qué consentía tan 
grande lastima, que sil mayordomo habia vendido va las pner-
tas todas y las tejas de los tejados? Ella se alborotó, diciendo 
que no tenia m a y o r d o m o , ni sabia quien tal pudiese haber 
Aecho. Yo entonces Je d i j e : pues para que vuestra merced 
vea quien Jo h a c e , ya me han mandado saJir del la, y hoy me 
mudo á otro parte, porque mañana por la mañana vendrán á 
quitar y a llevar Jas tejas : mande vuestra merced enviar ó ir 
alta, y verán Jo que pasa. Con tsto me despedí della, y otro dia 
desde Jejos, puesto á una esquina , me puse á ver el albo,oto, 
que fue muy para ver ; los unos á destejar, la buena señora por 
delender su hacienda: en íesolucion, dio querella del albañí 
pobre , y no solo no quitó las tejas, empero Je pagó las puertas. 
Con esto pasé algunos dias, encerrado en casa con muv gen-
til brasero, hasta que ya no me buscaban, pasado aquel pri-
mero movimiento. Hacíase un dia en san Agustín una fiesta, 
y como las tales lo eran para nosotros , acudí á el la, y sentífe 
a un hidalgo bulto de dineros en la faltriquera debajo de Ja 
espada , y al pasar por un paso estrecho levantése'a un poco y 
metiendo la garra , díle tumbo en el la, sin que real se me 
escapase: mas la inquietud me impedia poder sacar la mano 
l lena, que venia colmada, y fué forzoso caérseme mucha par-
te dellos en el suelo. Pues como estaba- ladrillado el claus-
tro y hiciesen al caer mucho ruido, dejólos caer todos, y me-
tiendo la mano en n l i faltriquera, aJJí en un punto saqué della 
un l ienzo, y dando voces á la gente que se desviase, por-
que por sacar aquel lienzo se me habia derramado aquel 
dinero, todos hicieron lugar; y el buen señor á quien se los 
había robado, movido de car idad, oyendo mis lástimas, que 
decía irlos á pagar á un mercader , se bajó conmigo al suelo, 
y me ios ayudó á recoger , sin que faltase blanca. Dilc las 
gracias por e l lo , y fui me muy contento á mi casa. De aqui Is 
nació el pico a! garbanzo-, este hurtillo fué mi perdición, sien-
po el ultuno que hice , y el que mas caro de todos me cos-
to : poique aunque algunas veces me habían tenido preso por 
semejantes heridas , de todas habia salido á buen puerto, con 
dineros negociaba cuanto quería, y allí no se trata de otra cosa, 
sino de buscar de comer cada uno ; mas esta vez no me valie-
r o n ' t i í u n f o s , que los habia renunciado. Como me vi con di-
neros, quise prevenir primero que se gastasen, de donde va-
terme de otros, porque siempre que con mi habilidad podia 
socorrer Ja necesidad, no buscaba pesadumbres. Y o me hallaba 
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t a y cuatro s o r t e a s , 1 l o ! U e v . , T je ^ ^ J ^ 

q u í , . r o raí se q l r a ¿ v i . ' y ,»..-

tenia d e n t r o , y c u a n d o sentí ser chncros , ila v o l v í i c n a c o a 
t e m o r de m i f laqueza , no m e ot'l gase á hacer cosa 
Vuestra paternidad la r e c i b a ; y pues el d o m i n g o H F 1 

c « 1 . p u b l i q u e . Podríase s e r , que P ^ T DIo cou e l f a f q u e 

S g B S 3 B E & g g & 
vió tan heroica h a z a ñ a , creyó de m í ser ^ f ^ i i o h e r ! 
faltó besarme la r o p a , y con palabras del c^elo m e d i jo - her 
mano m i ó , dadle á Dios muchas gracias, que os ha da do c a 
e n t e n d i m i e n t o y c iencia de lo p o c o que valen ^ ^ t u 
ía t ierra , conf iad que quien os ha c o m u n i c a d o c s e t a l e s p n t u , 

s ü v ^ t £ í ü a s r r = 
tes gúsaiapas y sabandi jue la , no falta , t a m b en os . c a t e , co™ 
todo aquel lo de que os viere necesi a o o . Esta es obra sobre 
natural y d i v i n a , que pone admiración á los h o m b r e s , y d a 
Z Z o l los ángeles que le a laben , por haber cr iado t a l hom-
bre don suyo e s . reconócese lo y dadle por todo, . abanxa» 
perseverando en la v i r t u d . Y o haré lo que uH. ed , y vol 
l é por acá un dia de la semana que v iene , que y o c o n i i e 
„ n e l Señor que os ha de hacer m u c h o bien y m e r c e d . C u a n 
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do aquesto me decia , me daba lanzadas en el corazon, porone 
considerada su mucha santidad y sencillez , con ¿ i I Z T d o 
malicia y bellaquería , pues con tan mal 'medio lo quería 
hacer instrumento de mis hurtos , reventáronme las 

fambíen Z T " " ' i ' 9 u e P o r Dios las derramaba, y 
también como yo se puso tierno. Esto se quedó así basta el 
domingo , que fué dia de Todos los Santos4, y cuando f u Y á 
p r e d i c a r , g a s t ó la mayor parte de su sermon L mi negocio 
encareciendo aquel acto , por haber sucedido en u n » 

c i B : r r t d ; e X a g e r Ó í ° t a t : t 0 ' '"oví<> á com pas ion 
á cuantos se hallaron para hace, me bien. Así le acudieron 
con sus limosnas que me las diese. Luego lunes por la ™ 
nana m. madre acudió á la portería, preguntó p o í aquel X 
d i e . diciendo tener con é! un caso importantísimo , T X 
la vm el portero tan angustiada, se lo llamó al momento; cuan® 
do se vi > con e l , asióle de las manos y de les h hitos, echán-
dose de rodillas por el suelo hasta querer besarle los'pies y 

se - di ile "la« ~ , C r a f y a ' q u e p 0 r u n s o l ° Dios se la die-
diada V el r - f ' ° d o , como quien bien las tenia estu-
diadas , y el 1 raile se la entregó, conociendo ser verduleras 

dóbTon°deni m t G - a VÍ;í ^ S U S m a n O S ' a b l l Ó ! a ' V sacando uú uoolon de los tres que dentro ten ia , se lo dió al padre que me 
lo diese de hallazgo, y cuatro reales para dos misas á las ani 

c Z t r , g ? t 0 ' l 0 L '] ' i , > W ' \ , l ¡ 1 '0 ( ' " e J a t e " i a encomendada. 
Cobro con esto su bolsa, v Uevómela luego á la nosida sm 

í t u r ' i U n a I G I e n i d e í ° , f a d , a ; ( í u e cuídadole' me-
tí dentro un papelillo dellos, porque pareciese todo ser cosa 
de muger Después de pasado esto de allí á dos dias , miércoles 
por la tarde lu á visitar á mi fraile, que ya me tenia un colVe 
lleno de vestidos, que pudiera bien romper diez años, y di-
ner s que gastar por algunos dias: di mielo con alegre rostro, 
V mandóme que volviese otro d i a , que tenia una buena col 
modulad que darme, h u í m e , y volví cuando me había dicho 

-Ir, P ; ^ u n t a ; . m e « escr ib ir , y que lo enteré 
de rni habilidad , me d q o , que cierta señora que tenia su ma-
rido en las Indias, buscaba una persona tal que le adminis-
trase su hacienda en la ciudad y en el c a m p o ; que si era 
cosa de mi gusto e avisase , para que tratase dello" Y o lue-a 
despues de darle las gracias, d i j e : padre m i ó , lo que toca 
al trabajo de mi persona, la solicitud y fidelidad que se de-
be , solo eso podie olrecer ; empero no soV desta tierra ni 
tengo qmen me conozca: sí esa señora me tiene de liar su 
hac ienda , querrá juntamente quien á mí fie y no 1o tengo; 
solo este inconveniente hallo , vea vuestra paternidad agora 
o que fuere servido que baga. H respondió , que seria mi 

tiador, y por aquello no lo dejase; acetólo de b .ena vobrn-
' v i e n d o l r a 1 u e l camino mi negocio bien g u i a d o : q u e 
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no bay cosa tan fácil para engañar á un justo , como santidad 
fingida en un malo. 

C A P I T U L O V I I . 

Después de haber entrado Guzman de Alfaraclie á servir á una 
señora , la roba; préndenlo y condénanlo « tas gateras por toda 

su vida. 

T a n t a es la fuerza de la cos tumbre , "asi en el rigor de los tra-
bajos , como en las mayores fe l ic idades , que siendo en ellos 
importantísimo alivio para en algo facil itarlos, es en los bie-
nes el mayor daño, porque hacen mas duro de sufrir el sen-
timiento delios cuando faltan. Quita y pone leyes , fortalecien-
do las unas y rompiendo las otras; prohibe y establece c o m o 
poderoso p r í n c i p e , y consecutivamente á la parte que se acues-
ta ; lleva tras de si el edif icio, tanto en el seguir los vicios, 
cuanto en ejercitar virtudes. En tal m a n e r a , que si á la b o n -
dad se aplica, corre peligro de poderse perder fácilmente , y 
juntándose á lo m a l o , con grandísima dificultad se arranca. 
j\o hay fuerzas que la venzan , y tiene poder sobre todo caso. 
Algunos la llamaron segunda naturaleza ; empero por esperien-
cia nos muestra que aun tiene mayor poder , pues la corrom-
pe y destruye con grandísima facilidad. Si amargo a p e t e c e , 
con tal ai tiíicio lo conserva y endulza , que como si tal no fue-
se , lo vuelve suave; y acompañada con la verdad , es el mo-
narca mas poderoso, y su fortaleza inespugnable. ¿Quién sino 
ella hace al pobre pastor asistir en los desiertos campos , en 
la hondura de los valles , en las cumbres de los empinados 
montes y sierras , contra las inclemencias del riguroso invier-
n o , sufriendo tempestades, continuas p luv ias , vientos y aires, 
y en el verano riguroso sol que tuesta los árboles , abrasa las 
piedras y derrite los metales? Y siendo su fuerza tanta , que 
hace domesticarse las fieras mas fieras y ponzoñosas, refrenan-
do sus furias y mitigando sus venenos, el t iempo la g a s t a , con 
él se labra y solo á él sujeta; porque para con él son sus telas de 
araña, hecha contra un elefante; que si ella es poderosa, él es pru-
dente y sabio; y c o m o el ingeniosucle sobrepujar á todashumanas 
fuerzas , asi el t iempo á la costumbre. Sigue la noche al d i a , la 
luz á las tinieblas, al cuerpo la sombra: tienen perpétua guer-
ra el fuego con el aire, la tierra con el agua , y todos entre si 
los elementos. E l sol engendra el oro, da ser y vivifica ; desta 
manera el tiempo s igue , persigue y fortalece á la costumbre. 
Hace y deshace, obrando sabiamente con silencio , según v por 
el orden mismo que acostumbra ella con las continuas gotas 
cavar las duras piedras. Es la costumbre agena , y el t iempo 
nuestro ; él es quien le descubre la hilaza , manifestando su ma« 
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yor secreto, haciendo con el fuego de la ocasion ensayo desús 
artes. Con esperiencia nos enseña los quilates de aquel oro , y 
el fin á dorule siempre van sus pretensiones encaminadas, y 
quien conmigo no tuvo alguna misericordia , pues en breve hi-
zo público lo que siempre con instancia procuré que fuese ocul-
to. Todo io dicho se verificó bien de mí en propios términos y 
casos. ¡ Oh , cuántas veces tratando de mis negocios , concertan-
do mis mercaderías, dando mis logros, fabricando mis mara-
ñas por subir los precios, vendiendo con esceso mas al fiado 
que al contado, el rosario en la mano, el rostro igual, y con 
un en mi verdad en la boca (por donde nunca salia) robaba 
públicamente de vieja costumbre, y descubriólo el tiempo 1 
j Quién y cuántas veces me oyeron y d i je : Prometo á vuestra 
m e r c e d , que me tiene mas de costo, y no gano un real en to-
da la partida, y si la doy barata es porque tengo de dar unos 
dineros para el t iempo; y daba otras causas, no habiéndolas 
para ello mas de querer ganar á ciento por ciento de su mano 
ó la mia ! j C u ntas veces también , cuando tuve prosperidad y 
trataba de mi acrecentamiento (por solo acreditarme , por sola 
vanagloria , no por Dios, que no me acordaba ni en otra cosa 
pensaba que solamente parecer bien al inundo y llevarlo tras 
de m í , que teniéndome por caritativo y limosnero viniesen á 
inferir que tendría conciencia , que miraba por mi alma, y hi-
ciesen mas «le mí Confianza ) hacia juntar y mi puerta cada ma-
ñana una c fila de pobres, y teniéndolos allí dos ó tres horas 
porque fuesen bien vistos de los que pasasen , les daba despites 
una flaca limosna , y con aquella nonada que de mí recebian 
ganaba reputación para despues mejor alzarme con haciendas 
agenas! ¡ Cuántas veces de mi pan partí el medio (no quedan-
do hambriento, sino muy harto) y con aquella sobra, como 
se habia de perder ó darlo á los perros, lo repartí en peda-
Kos, y lo di á pobres; no donde sabia padecerse mas necesidad, 
sino donde creí que sería mi obra mas bien pregonada! jY 
cu ntas otras veces , teniendo sangriento el corazon y dañada 
la intención, siendo naturalmente pusilánime, temeroso y flaco, 
perdonaba injurias, poniéndolas á cuenta de Dios en lo público, 
quedándome dañada la intención de secreto , con secreto lo 
disimulé, y en público d i j e : Sea Dios loado, siendo de mí 
verdaderamente ofendido, pues maldita otra cosa que impidió 
m i vergüenza, sino hallarme inh bil para ejecutarla, porque 
viva la tenia dentro del alma ! • Cu n abstinente me mostré otras 
veces , qué ayunador y reg ado , no mas de por parecerlo , para 
poder guardar mas y gastar men ¡s : que cuando de agena sus-
tancia comia, cuando de lo riel prójimo gastaba, un lobo e-ta-
ba en mi vientre, nunca pensaba verme har to ! ;Qué continua-
mente visitaba los templos , asistía en ias cárceles, por acredi-
tarme con los ministros oficiales dellas, no por los presos, aa-
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les por si alguna vez me viese preso , que ya me conociesen , y 
mas me respetasen 1 Si acudí á los hospitales, anduve romerías, 
frecuenté devociones , royendo altares, no faltando á sermon de 
fama, en jubileo ni á devocion públ ica , todos aquellos pasos 
eran enderezados á cobrar buena fama para mejor quitar al 
otro la capa. Pues no se me olvida , que hartas y muchas veces 
me decian , y supe de algunas cosas muy secretas, que por ser-
lo tanto, cuando despues ti ataba delias con sus dueños mismos, 
aconsejándolos ó corrigiéndolos en ellas, entendían de mí que 
debia saberlo por divina revelación , y asi lo daba yo á entender 
por indirectas, ganando con aquello grandísima reputación , en 
especial con mugeres, que tras e s t o y gitanas corren como el 
viento, fáciles en creer v ligeras en publ icar , de cuyas bocas 
iban esparciéndose mas mis alabanzas. Hartas y muchas veces, 
cuando algún pobre se quiso valer de m í , como tenia tanta y 
tal reputación pedia limosna públicamente para él á los que me 
conocían , y juntando mucho dinero, le daba muy poco, que-
dándome con el lo , quitaba para mí la nata y d ¡bales el suero. 
Si queria hacer alguna muy grande bellaquería, lo primero que 
para ello procuraba era prevenirme de una muy hermosa y 
grande capa de coro con que cubrirla, para m e j o r disimularla, 
con santidad, con sumisión , con mortificación, con e jemplo , 
y asolaba por el pie cuanto queria. Si no , vedlo agora, con 
cuánta facilidad engañé á este santo: y no fue solo este daño 
el que hice, mas otro mayor se siguió , que fue dejarle falida 
la opinion ; á lo menos pudiéralo quedar cuando tan bien zan-
jada no la tuviera, que instrumento habia yo sido, y causa tuve 
dada de harto perjuicio contra su buena reputación. Asentó-
me con aquella señora , creyendo de mí que le sirviera con to-
da fidelidad , según pudo presumirse de Jos actos que mostré 
de tanta perfecion. Dióme mucho crédito con el abundante 
caudal del suyo; recibióme con voluntad en su servicio, fióme 
su hacienda y familia ; dióme un muy honrado aposento, rega-
lada cama y todo servicio; acaricióme, no como á criado, 
mas como á un deudo y persona de quien creia que le haria Dios 
por mí muchas mercedes. Pedíame muchas veces le rezase una 
Ave María por la salud y buen suceso de su esposo. Respondía-
le á todo como un oráculo, con tanta mortificación que le ha-
cia verter lágrimas. Con esto la engañé , la robé , y sobre todo 
la injurié, ofendiendo su casa, pues teniendo en ella para su 
servicio una esclava blanca , que yo mucho tiempo creí ser li-
bre , tal en cautelas , ó peor que y o , me revolví con ella. A o se 
como nos olimos que tan en breve nos conocimos : á pocos dias en-
trado en casa no habia orden para poderla echar de mi aposen-
to , en son de santa para los demás, y por todo estremo disolu-
ta conmigo, como si fuera criada en la casa mas pública del mun-
do ; y con tal sagacidad, que otro que yo entre todos los cria-
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dos ni su ama misma Je alcanzaron á conocer aquel secre-
t o , y con el me regalaba tanto, que siempre abundaba mi caja 
de colaciones, como si fuera una confitería. Proveíame de toda 
ropa b lanca , bien aderezada, olorosa v limpia ^ eño a 
taba de l lo , porque á los dos no, tenia por santos. Dábame^ 
ñeros que gastase , sin que yo tampoco supiese al cierto d e 

traslucían alo- ' " C Ó n i 0 S ° l ü > d a b a " b i e n l^e se m traslucían algunas cosas, mas por no caer de mi punto, no quise 
ser curioso en apurarlas; y para nunca perderla en cuanto yo 
all estuviese y mejor poder obligarla , .íbala sustentando con 
palabras y esperanzas, que teniendo con qué , buscaría mane 

* C ° m 0 a . h o r r a r l a ' y m e . c a s a ' i a con ella. Esto le bacía desve-
larse y enloquecer en mi servicio; porque según el amor que 

Í v o ^ V r n q r T J a s t ? ' a > s ^ » P > e Jo tuvo por cierto ° como 
si yo no fuera hombre y ella esclava. No sabía mi ama de mas 
hacienda ni mas poseía de aquello que yo le daba ; la de la ciu-
«iad estaba en mi mano, y juntamente gobernaba la del campo, 
y toda a esquilmaba ; porque mi desinio era hacer una razona-
ble pel la , y dar conmigo lejos de allí .1 buscar nuevo mundo 
Queríame pasar á las Indias, y aguardaba embarcación comó 

ama bu derta ne 5. " " ^ V ' , d e log™ , que conociendo mi 
ama su c e.ta perdic ión, que los caseros le decian haberme ya 

S a í n - ' -°S P r , r e W C r e n d i a 1 0 5 capataz que sa-
Z . J.O V T e • b ° d e S a s > y f í " e d e t o d o "O via blanca, por-
que me alzaba con todo: determinóseácomunicarlo á solas con 
un hidalgo deudo suyo; díjole la mala cuenta que daba de todo 
que le pusiese conveniente remedio. El sin decirme palabra va 
cuando yo andaba en vísperas de alzar las eras , muy descuida-
do y hbre de tal suceso , estando durmiendo la siesta con mu-
cho reposo, dio un alguacil sobre m í , prendióme, y sin decir 
por qué ni c o m o , sino que allá me lo dirían , me llevó á la C r -
eel. i,sto se hizo, porque n o s e alborotase la casa ni el barrio 

r r e n d f a n n a i b , t a e S " t " * C U a n d 0 P 0 r 0 i d p " 
prendían. Iba yo por el camino suspenso y mentecato • va 
Juzgaba si fnese requisitoria de Ital ia, ya si cíe mis acreedores 

u v ' ° 81 d e , m , s n , a e v o s h u i t o s "<> purgados en aquella 
ciudad. Y aunque de cualquiera cosa destas me pesaba / sen-
tía mucho perder aquel pesebre, que con el mal nombre fal-
taría mi estimación , y no me acudirían como antes, mas pa-
ciencia. Gracias á Dios , que ya esta desgracia sucedí ) á tiem-
p o , que me halló de corona, que como mi madre vivía por 
«i, poco d poco le iba llevando todo cuanto recogía, v ella me 

guardaba .- despues abrieron mi c a j a , y no hallaron en ella 
mas que una bula del año pasado y bastos viejos. Acudieron á 
Ja cárcel a pedirme cuenta, dita tan mala como se puede pre-
sumir de quien solo cobraba y nunca pagaba. No hay tales cuen-
fas como las en que se reza. Hiriéronme terrible cargo, que-
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dóse la data en blanco; acudieron al fraile dándole cuenta del 
caso : él corno prudente, ni condenó ni absolvió hasta darme 
á mí un oido, y juzgar despues de informado de ambas partes. 
Vínome á visitar á la cárcel , neguéselo todo á pie juntülo , afir-
mando ser falso testimonio que me levantaban, y estar lan ino-
cente , que ninguno lo «ra mas en el mundo de aquel negocio; 
y asi esperaba en Dios, que como libró a José y á Susana, no 
se descuidarla de mi verdad, ni dejaría perecer mi justicia ; mas 
que todo aquello y castigos mayores merecían mis culpas , por 
otras ofensas mias contra su divina Magestad cometidas. El buen 
religioso no sabia qué ni á quién habia de dar crédito ; quedó 
perplejo, y en caso de duda , se acostó por entonces á la parte 
del caido , socorriendo á lo mas ilaco. Estúvome consolanHo 
con palabras, prometiéndome su solicitud en mi defensa, enco-
mendando mis negocios al Señor , que me Iibiase y tuviese de 
su mano. Despidióse de m í , fuese al oficio del escribano para 
quererme abonar , pidiéndole por caridad que mirase mucho 
por mi causa, que me tenia sin duda por varón sanio. Mas cuan-
do el escribano le oyó decir esto , riéndose mucho dello, sacó 
los procesos que contra mí tenia, y haciéndole relación de las 
causas, diciéndole quien yo era, los hurtos que habia hecho y 
embelecos de que usaba, corrióse: y con toda la sencillez del 
mundo, sin creer que me dañaba, le contó el caso que con él 
me habia pasado, y por el orden que me habia conocido, de 
donde babia resultado acreditarme tanto , porque n o l o tuvie-
sen por hombre falto , que se movía sin causas en n,i defensa. 
Cuando el escribano le 'oyó, sintió en el alma mi m a l d a d , que 
asi hubiese querido burlar á un tan grave personage ; indinóse 
contra mí de manera , con un corage tan encendido , que si en 
su mano fuera me ahorcara luego. Dejó el of ic io , fue á casa del 
teniente , hízole relación de palabia , y tal que lo puso de su 
misma tinta , y afrentado del lo, como si les hubiera dado po-
der en causa propia , me ciñieron á caigo , haciéndome de 
aquel otro nuevo , y mandándome agrabar prisiones, dijeron al 
alcaide que me tuviera en un calabozo. ¡\o me cogió tan desnu-
do este dia que me faltasen dineros con que sustentar la tela y 
hacer la guerra: mases la cárcel de calidad como el fuego quo 
todo lo consume , convirtiéndolo en su propia sustancia. Largas 
esperiencias hice della, y por mi cuenta hallo ser un molino d e 
viento y juego de niños; ninguno viene á ella que no sea mo-
linero y muela , diciendo que su prisión es por un poco de aire, 
un juguete, una niñería , y acontece á veces tiaer á uno destos 
por tres ó cuatro muertes, por salteador de caminos, ó por otros 
atrocísimos y 1'eos delitos. Ella es un paradero de necios , es-
carmiento forzoso, arrepentimiento tardo, prueba de amigos, 
venganza de enemigos, república confusa, infierno breve, muer-
te larga, puorto de ¡suspiros , valle de lágrimas , casa de locos, 
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donde cada uno grita y trata de sola su locura. Siendo todos refti, 
ninguno se confiesa por culpado, ni su delito por grave. Son lo» 
presos delia corno la parra de uvas , que luego que comienzan 
á madurar cargan abispas en cada racimo, y sin sentirse los 
cimpan , dejándolo solamente las cascaras vacias en el armadu-
ra , y según el tamaño asi acude Ja enjambre. Guando traen a 
uno preso Je sucede lo propio, cargan en él oficiales y ministros 
hasta no dejarle sustancia; y cuando ya no tiene que gastar se 
lo dejan allí olvidado , y esto seria menos mal , respeto dé otro 
mayor que acostumbran, dándole luego con la semencia curao 
á pobre , dejándolo perdido y desbaratado. 

Luego como lo entregan al primer portero en la puerta 
principal de la c a l l e , Je hacen el tratamiento que su bolsa 
merece ; que aquel portero hace como el que compra , que 
nunca repara en la calidad que tiene quien vende, sino en 
lo que vaJe la cosa que le venden : así á el no se le da un real 
que sea el preso quien fuere , solo repara en lo que le die-
res. Cuando el caso no es de ca l idad, ni tiene pena corpo-
ral que «azea de atrocidad, como sería muerte , hurto la-
m o s o , pecado feo y otros cuales aquestos, déjanlo andar por 
la cárcel habiéndoselo pagado: era mi prisión primera, hasta 
que diera fianzas de estar á derecho por aquella deuda, \a 
me conocian, todos nos entendíamos, eramos camaradas , con-
f e n t é l o s , y quedóme abajo con el los, aunque siempre tuve 
Ojo á si pudiese con buen seguro coger la puerta, y esperaba 
mejor comodidad para hacerlo. Mas desde que asome por 
vistas de la c á r c e l , y despues de ya dentro della estuve ro-
deado de veinte procuradores , que con su pluma y papel es-
crebian mi n o m b r e , y Ja causa de mi prisión, facilitándola 
todos. El uno decia ser su amigo el juez ; el otro el escriba-
no ; el otro que dentro de dos horas baria que me diesen en 
fiado ; decia otro , que mi negocio era cosa de burla , que 
por los aires me haiia soltar luego con seis reales; cada uno 
«e hacia señor de la causa, y decia pertenecerle; aqueste por-
que me acompañó desde que me vio traer preso, y se pre-
vino conmigo del negocio; aquel poique yo le regué que me 
fuese á llamar á un mi amigo escribano "allí junto á Ja cár-
cel ; o t r o , porque lúe, quien primero escribió y tenia ya lie. 
cha petición para el teniente; mas de tod¡ s ellos entre mí 
me reía , porque los conocía y sabia su trato, que solo vives 
de coger de ante mano lo que pueden, y después con dos yuntas 
de bueyes no les harán dar paso, y hubo alguno dellos, qua 
teniendo poder para defender á un ladrón , entró á pedirle 
dineros para hacer el interrogatorio, desps.es de rematado á 
las galeras. Estando altercando todos cual habia de procuiar 
mi negocio, entró rompiendo por e l los , muy confiado y he-
cho señor déj , cierto procurador que ante» lo habia sido mi» 
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en las causas cr iminales, y dijo: ; acá está vuestra merced? 
díjele que s í , pues me habían preso; y díjome : ¿pues qué 
ha sido la causa ? y cuando se la hube dicho, respondióme: 
ríase vuestra merced dello y calle ; ¿ tiene ahí algún dinero que 
llevemos al escribano, y daré luego petición al teniente para 
que le mande soltar con fianzas de la haz? y si no lo pro-
veyere , lo llevaremos á la sala mañana , y esos señores lo 
mandarán luego. Yo hablaré á uno dellos, que es gran señor mió, 
y no estará vuestra merced aquí á medio dia. Cuando los otros 
oyeron esto, dijeron: ¿ q u é , qué? ¡ o h , qué gentil manera de 
dar petición! ¿estamos aquí veinte hombres dos horas há tra-
bajando en el negocio, y viénese agora muy de su espacio 
á querer escribir en él ? Mi procurador Ies dijo : señores , aun-
que vuestras mercedes hubieran escrito en él dos meses há, 
en llegando vo , habia de ser negocio mió , que aqueste ca-
ballero es rnrry mí grande amigo , y despachóle yo sus ne-
gocios te.dos: bien pueden irse con Dios y dejarlo. Ellos cuando 
íe oyeron, replicaron: ¡ o h , que lindito! ¡qué gentil manera 
de negociar , y qué buena flor se porta! ¡ y con qué nos viene 
agora sus manos lavadas á querer llevar la causa! Váyase no-
rabuena, que aqueste Caballero verá la razón, y dará su po-
der á quien quisiere , no tengamos aquí voces. É! que sí, 
los otros que n o , asiéronse de manera que se vinieron á decir 
quienes eran, sin dejar mancha por sacar , y la manera con 
que robaban á los presos , que l'ue un coloquio para quien 
los oyó de mucho entretenimiento, por ser de verdades , re-
presentado a! v ivo, y es trato común suyo es'e de cada hora 
y con cada preso. Ya cuando los hubieron metido en paz me 
llegué á mi dueño viejo , y pedile que acudiese á lo necesa-
rio, que yo lo pagaria : dile cuatro reales, y no lo volví á ver 
en aquellos quince dias. Bien sabia yo ya lo que habia de 
hacer, y que por solo aquello v e n i a , por asegurar la olla del 
dia siguiente , y tener con que salir á la plaza : mas fuéme for-
zoso elegirlo á él por temor que t u v e , que como sabia mis 
causas viejas, á dos por tres descornara la flor, y rne hiciera 
en dos horas juntar un ciento dellas. Y si así como así , ó por-
que-rallase ó porque procurase le habki de pagar, tuve por me" 
jor que fuese ini procurador , aunque aquel no era negocio 
de muchas tretas , y solo consistía en dineros. Mas despues 
éuando me vinieron á encomendar por el embeleco que se vi-
nieion á juntar las causas, lo hube bien menester. Ya iba 
el negocio de veras , pasáronme arriba , quisieron echarme 
grillos, redimilos á dineros, pagué al portero á cuyo cargo es-
taban , y al mozo que ios echa ; al escribano acudía , las pe-
ticiones anduvieron, daca el solicitador, toma el abogado, po-
quito á poquito como sanguijuelas me fueron chupando toda 
la sangre , hasta dejarme sin virtud. Quedé como t i racime 
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geco en las cáscaras. A todo esto no es bien pasar en silen-
cio lo que con mi dama me pasaba, pues cada mañana luega 
en amaneciendo llovia sobre mí el m a n á , en ella hallaba mi 
remedio , proveyéndome de todo lo necesario. Y en el rigor 
de mi prisión , habiéndome sentenciado el teniente á galeras, 
me envió una carta , que por ser donosa me pareció hacer 
memoria della , y porque también es bien allojar al arco la 
cuerda, contando algo que sea de entretenimiento, decia deís-
ta manera : 

Sentenciado mió. 

La presente no es para mas de que dejeis la tristeza y tomeii 
alegría ; baste que j o no la tenga por tí , mi alma , desde 
«1 día de Sant- lago á las dos de la tarde , que te prendieron 
durmiendo la siesta , que aun siquiera no te dejaron acabar 
de reposar, y mas la que hoy he recebido, con que me han 
dicho que ya te sentenció el teniente á doscientos azotes y 
diez años de galeras. Malos azotes le dé Dios y en malas ga-
leras él esté: bien parece que no te quiere como y o , ni saba 
lo que me cuestas. Dice me Juliana que le drga que apeles 
luego ; apela veinte v e c e s , y mas las que te pareciere, y no 
se te dé nada , que todo se remediará con el favor de Dios 
y ese señor teniente ; aun bien que no te has de quedar ah 
para s i e m p r e , que para esta cara de mulata , que se ha d» 
acordar de las lágrimas que me ha hecho v e r t e r , que han 
sido tantas, que por poco lo hubiera dado a sentir a lodo el 
mundo. Y mas lo hubiera dado á sent ir , si no luera por te-
mor de quedar ahogada en ellas y después no gozarte; que á 1« 
que le tengo va pesado á el las, y «acárete á nado de aquese ca-
labozo donde tienes mi alma encadenada. Juuana dirá lusca-
bellos que me saqué de la cabeza cuando me lo dijeron ; ala 
te lleva veinte reales para tu pleito y con que te huelgues, por-
que te acuerdes «le m í , aunque yo sé cuando para mi no eran 
menester estos proverbios , y en un momento que me apar-
taba de tí para echar carbon á la o l l a , se le hacían mil auos. 
Acuérdate , preso mió , de lo que te adoro , y recibe aqueta 
cinta de color verde , que te doy por esperanza que te han de 
Ver mis ojos presto libre. Y si para tus n e c e d a d e s luere me-
nester venderme, échame luego al descubierto dus hierros en 
esta c a r a , y s carne á esas g r a d a s , que yo me tenure pos 
muy dichosa en ello. Dícesme que Soto tu oamarada es 4 
malo , de que se burló mucho el verdugo con e l , has a hacerlo 
músico. Hame pesado que un hombre tan principal haya con-
sentido que aquese hombrecillo vil y bajo se le atreviese, y 
que de miedo suyo haya dicho lo suyo y 0 agenu. D le mi. 
encomienda», aunque n o le C O O O Í C O , y dUa que m« P e « A W 
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cho , V parte con é l ' d e aquesa c o n s e r v a , que para t í , b ien m í o , 
la teñía guardada. Mañana es dia de a m a s i j o , y te liaré una 
torta de aceite con que sin vergüenza puedas convidar á tus 
camaradas. E n v í a m e la ropa s u c i a , v púntela l impia cada dia , 
•no pues ya n 0 t e abrazan mis brazos , cánsense y trabajen 
en tu servicio para las cosas de tu gusto. Mi ama jura q u e 
te ba de hacer a h o r c a r , porque dice que la r o b a s t e ; harto 
mas tiene robado ella á quien tú sabes : ya m e entiendes, 
y « buen entendedor pocas palabras. Si G o m e z el escudero te 
fuere á v e r , no le hables pa labra , que es hombre de dos caras 
y se congracia con todos , y es amigo de taza de vino. De 
todo te doy aviso; y porque aquesta no es para m a s , ceso y 
no de rogar á Dios' que te m e guarde v saque de aquese c a -
labozo. Fecha en este tu aposento á las once de la n o c h e , 
contemplando en t í , bien mió. T u esclava hasta la muerte . 

Aquesta mantuvo la tela todo el t iempo de aquel t r a b a j o ; 
porque los gastos eran m u c h o s , y por mucho que habia re-
cogido, tedo se deshizo como la sal en el agua. T a m b i é n mi 
madre cuando vió mi pleito mal parado , d í j o m e que la ro-
baron, y á lo que yo entendí fue que se quiso q u e d a r con 
ello. F u é m e forzoso 'hacerme con los d e m á s , y andar al lulo 
de la gente. Mi pleito anduvo , el dinero faltó para la b u e n a 
defensa , no tuve para cohechar al e s c r i b a n o , estaba el juez 
e n o j a d o , y echóse á dormir el p r o c u r a d o r , pues el solicita-
dor, pajas. Y a no habia sustancia en el gajo , fuéronse las 
abispas, dejáronme s o l o , confirmaron la sentencia , con que 
los azotes fuesen vergüenza p ú b l i c a , y las galeras por seis años. 
Cuando me vi galeote rematado , rematé con todo al descu-
bierto; jugaba nri juego sin miedo ni v e r g ü e n z a , c o m o e s c l a v o 
del R e v , que nadie tenia ya que ver conmigo. Pero muy conso-
lado , que también á mi' camarada Soto lo condenaron a lo 
mismo , y salimos en una misma colada. Y si c o m o estuvi-
mos en la prisión juntos y en un c a l a b o z o , y pasamos la m i s m a 
carrera, quisiera que nos conserváramos, á él y á mí nos hu-
biera ido m e j o r ; mas c o m o verás a d e l a n t e , sal ióme zaino. 
Era muy gentil aserrador de cuesco de u v a , s iempre h a b í a 
de ser su taza dc profundes , que hiciese m e d i o a z u m b i e , y 
esto lo descompuso en el ansia , que por haberse puesto á orza,^ 
cantó l lanamente á las primeras vueltas. V i é n d o m e ya r e m a -
tado , y sin algún remedio ni esperanza dél , quise probar 
mi v e n t u r a , mas no la tuve n u n c a , y fuera m i l a g r o , que no 
me faltaba entonces. H í c e m e por quince dias e n f e r m o , no salí 
del calabozo ni m e levanté de la c a m a , y al fin del los , ya tenia 
prevenido un vestido de m u g e r , con una navaja me quité la 
barba y vest ido, tocado y afeitado el rostro , puesto mi b l a n c o 
y poco de c o l o r ; ya cuando quiso a n o c h e c e r , salí por las dos 
puertas altas de los c o r r e d o r e s , que ninguno de los portero*-
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me habló palabra , y tenían ambos buena, vista , sus ojos cla-
ros ó sanos: mas cuando llegué abajo á la puerta de ta ca-
lle y quise sacar el pie fuera , puso el bra/.o delante del pos-
tigo un portero tuerto de un ojo , que á Dios pluguiera y del 
otro fuera ciego , detúvome, y m i r ó m e , reconocióme luego, 
y dió el golpe á la puerta. Yo iba prevenido de un muy gen 
til terciado para lo que pudiera sucederme ; quiso mi des-
gracia , que lo saqué á tiempo que ya no me pudo aprovechar; 
criminóse con esto mi. delito , luciéronme volver arriba , y ful-
minándome nueva causa, me remataion por toda la vida. Y 
no fue poca cortes ía , no paseai me con aquel vestido, como 
se hizo alguna vez con otros. Pense huir el peligro, y di en la 
muerte. 

C A P Í T U L O V I I I . 

Sacan á Guzman dr. Alfarcche de la cárcel de Sevilla, para lle-
varlo al puerto á las galeras : cuenta lo que pasó en el camino 

y en ellas. 

( y a l e o t e s o y , rematado me v e o , vida tengo de hacer con lo» 
de mi suerte, ayudarles debo á las faenas para comer como ellos. 
Híceme de la vancla de los valientes, de los de Dios es Cristo, 
páseme mi calzón blanco, mi media de c o l o r , jubón acuchi-
llado y paño de tocar , que todo me lo enviaba mi dama, 
con esperanzas que aun habia de pasar aquel t iempo, y habia 
de tener libertad. Con esto y cobrando mis derechos de lo» 
nuevos presos, pasaba gentil vida , y aun vida genti l , que tal 
es la de los tales con.o yo , cuando se hallan allí en aquel 
estudio. Cobraba el aceite , prestaba sobre prendas un cuarto 
de un real por cada dia , estafaba á los que entraban , di-
bales culebras , libramientos y pesadillas, porque alli aunque 
se conoce á Dios , r o se teme : tiénenle perdido el respeto 
como si fueran paganos; y por la mayor parte los que vie-
nen á semejante miseria son rufianes y salteadores, gente bruta, 
y por maravilla c a e , ó por desdicha grande, un hombre co-
mo yo , y cuando sucede , ac aso es que le ciega Dios el en-
tendimiento , para por aquel camino traerlo en conocimiento, 
de su pecado , y á tiempo que con la clara vista lo conozca, 
le sirva y se salve. I lubo en mi tiempo un rufián, que tenién-
dolo sentenciado á muerte y puesto en la enfermería para sa-
carlo el dia siguiente á justiciar, viendo jugar en tercio á los 
que lo guardaban , se levantó del banco , y se fue para ellos 
como pudo , con sus dos pares de grillos y una cadena , y 
preguntándoles dónde iba , dijo : acá me vengo á pasar el 
tiempo un rato. Las guardas le dijeron , que se ocupase re-
atando y e n c o m e n d á n d o s e á D i o s , y r e s p o n d i ó l e s . ; y a tengo 
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rezado cuanto sé , y no tongo mas que hacer , barajen y echen 
por todos, y traígase vino, con que se ahogue esta pesadum-
hre. Dijéronle ser muy tarde, que ya estaba cerrada la taberna 
V dijo : díganle á ese hombre que es para m i ; basta , no digan 
mas y juguemos, que juro á Cristo, que no entiendo en 1o 
que ha de parar este negocio. A esté son bailan todos : otros hay 
que se mandan hacer la barba y c a b e l l o para salir bien com-
puestos , y aun mandan escarolar un c u e l l o almidonado y lim-
ólo / p a c i é n d o l e s que aquello y llevar el bigote levantado ha 
de er su salvación. Y como en buena filosofía, los man a-
rcs que se comen , vuelven los hombres d * a q u e l l a s c o n v e -
xiones, así el trato de los que se t ratan; de d o n d e s e v n o 
á decir : no con quien naces, sino con quwn paces. Ya«yo era 
uno destos, y como bárbaro queria ocupar u n j o c o d . dine-
rillo que tenia, en alquilar uno de 
cárcel , mas temiendo el dia que pudieran tocar^al arn a y 
por no dejar perdido el empleo , no lo hice v ^ q 
corno va hubiese número de veinte y seis galeotes y tin^e 
sernos inquieta la c á r c e l , temió el alcaide no 1 . Inciépernos 
slrrun cu zp a ra to nor donde nos despareciesemos , hizo di¡iften 
eia en desMrgarse de nosotros. Un lunes de mañana nos man. 
daron subir arriba , y dando á cada uno e l t e s t . m o n i o d e u 
sentencia, nos fueron aherrojando , y puestos en cuati o ea 
d e n a s , nos entregaron á un comisario, que nos Uevase núes 
tro poco á poco un rato á pie y otro pa^eandono DesU 
manera salimos de Sevilla con harto sentimiento ' 
que se iban mesando por la calle , arañándose las caras por s«u 
respeto cada una, v ellos los sombreros bajos encima de lo ojos, 
iban como corderos mansos y humildes; no con aquel!£ b.a 
veza de leones fieros que solinn , y porque no l e s 

ce ríos. No puedo negar haberlo sentido m u c h o , acó dando 
me de tanto tiempo bueno como por mi paso , y cuan inal 
supe ganarlo. Vínome á la memoria : si esto se p a d ^ e aqui, 
si tanto a t o r m e n t a esta cadena si as, siento 
si esto pasa en el madero verde , ¿que hará el seco. C 
sentirán los condenados á eternidad en p e r p e t u a pena n 

esta consideración pasé las calles de Sevilla , porque n m, 
madre me acompañó ni quiso verme, y solo fui solo entre 

*'^Caminábamos á espacio según podíamos y era harto poco, 
porque cuando y o iba l ibre, queria detenerse mi companero » 
o que le hacia necesario. El otro iba cojo de llevar el p.e des-

cal lo , y todos los mas muy fatigados. E r a m o s hombres, y como 
tales en sentir, ninguno se nos aventajaba. ¡Oh condieron ,-
serable nuestra, y fc cuántos varios y m i s e r a b l e s casos estamc.s, 
obligados! Llegamos á las Cabezas, y al salir dellas una m a ñ a -

n a r á que tendríamos andado poco mas de una media legua». 
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devisó uno de nosotros á un mozuelo que venia hiíeia el pue-
blo con tina manada de 1< choncillos de cria , y pasando la pala-
bra de unos en otros, nos pusimos en a l a , como si fueran lais 
galeras del turco , y hecho de todos una media luna, les aco-
metimos de tal orden, que cerrando los cuernos delanteros nos 
quedaron en m e d i o , y á bien librar del mozuelo, venimos á 
salir á lechon poi hombre. Bien que dio gritos, haciendo es-
c lamaciones , pidiéndole al comisario que por un solo Dios nos 
los mandase vo lver , mas él se hizo sordo, como quien habia 
de ser el mejor l ibrado, y nosotros pasamos adelante con la 
presa. Cuando á la venta llegamos á sestear , quisiera el comi-
sario que partiéramos del hurto con é l , que pues habia sido 
consentidor, tenia la misma parte que cualquier agresor. Man-
dó que le asasen u n o , y sobre cual habia de dar el suyo se le-
vantaba un alboroto de la maldición , porque no habia en todos 
nosotros tres que tuviesen uso de razón. Cuando vi el motín, y 
que pudiera justamente hacerme á mí mas cargo por de mas 
e n t e n d i m i e n t o , d i j e : señor comisario, aquí tiene vuestra mer-
ced el mió á su servicio , y si gustare dello , pues hay hasta gen-
te de guai da , mande vuestra merced que me deshierren, que 
yo se lo aderezaré de mi m a n o , que aun reliquias me quedaron 
de tiempo de un buen cocinero. Agradecióme mucho el cum-
p l i m i e n t o , y d i j o : verdaderamente, despues que vienes á mi 
cargo , he reconocido en tí cierta nobleza que debe proceder de 
alguna buena sangre; yo te agradezco el presente, y holgaré 
comerlo como lo tienes ofrecido. Sacóme de la cadena, y en-
comendándome á las guardas , pedí el recaudo que fue necena-
r i o , y según el malo que allí h a b i a , no pude mas que sazonar-
lo bien de asado, con sus huevos batidos y sal. Quisiérale hacer 
algun relleno, me faltó lo necesario ; hícele una salsa de los hi-
gadillos que le. supo muy bien, l labian llegado en la misma oca-
sion unos pasageros, los cuales no poco les pesó de hallarnos 
a l l í , por parecerles que aun las orejas no tenían seguras de nos-
otros. La mesa en que habian de comer era una banca larga 
llegada junto á un p o y o ; la comida se aderezó para todos jun-
ta , el comisario les hizo cumpl imiento , sentáronse los tres á 
la h i l a , v el uno dellos tomó su portamanteo, y poniéndolo á 
sus pies debajo de la mesa, puso también unas alforjas en que 
traia queso, la bota del vino y un pedazo de j a m ó n , y para 
poderie sacar m e j o r , desvió por delante un poco el portaman-
t e o , dejando las alforjas entre medias del y de sus piernas. Yo 
cuando vi que tanto se recataba, sospeché que no sin causa, y 
pidiéndole un cuchillo á la huéspeda, lo metí en el brazo por 
entre la m a n g a , y poniendo un barreño grande con agua deba-
jo de la mesa , y en él una garrafa de vino á enfriar para servir 
al comisario, cada vez que me bajaba para querer dar vino tra-
bajaba un poco en el portamanteo hasta que habiéndole quita. 
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iln la* hevillas V d nd ile una gentil cuchillada, pagada con la 
cadenilla^ , oqué ™ <»"« envoltorios pequeños y algo pesados, 
los cuales acomodé por luego en los calzones y volviendo á po-
nerle ^ quedó todo cubierto , sin dejarse ver alguna 
cosa del hurto. Acabaron de c o m e r , alzóse la m e , a , y hecha 
la cuenta se fueron los forasteros, y nosotros comenzamos a 
ouerer aliñar para q u e e r también hacer lo mismo. Soto n u 
enmarada iba en otra cadena di ferente , que no poca pena me 
daba no pode, ir parlando con é l ; mas antes que me herrasen, 
fie u é m e á é l de secreto, y dile los dos lios que me los guarda_ 
l e T a r ^ p o d e r después en mejor ocasion saber lo que llevaba 

^ b K alegremente, y « J a n d o su lechoncd o sin que se lo-
«intiese alsruno, se los metió en el c u e r p o , y aboeole las asa 
du las á la herida , de manera que no se cayesen , y mejor pu-

Bo? El como si no me conociera ni le hubiera dado alguna 
Í A i o t a n d e nuevas , que me hizo sospechar si acaso ha-

S bebi^o al i^so^e la patria, y estaba - - - d a d o ^ i b a l e ha-
ciendo recuerdos de cuando en c u a n d o , y el n e g a b a s . e n p e 
has"a que mohíno me dijo: j Venís b o r r a c h o , hermano? , q u e 
1 f " A m l P me distes, que ni os entiendo ni os conozco? 

voz con iurarnfntos y blasfemias, que obligaron al comisario a 

S l o que pasa, podrá ser que ya que no todo á lo m e n o s par 

c e d i d o , que no poco se debió de holgar por la cod.c.a que m 
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verdaderamente yo se los di. El viendo que palabras blanda»» 
amenazas ni otro algún medio era parte á que lo manifesta-
s e , mandó hacer alto paja hacerle dar tormento: y como allí 
n o habia otros instrumentos mas que cordeles , diéronselo en 
las partes bajas : y en comenzando á querer apretar, por ser 
tan delicadas y sensibles, y él que siempre fue de poco ánimo, 
confesó donde los l levaba. Luego le quitaron el lechon (que 
aun también se quedó sin é l) y sacados los lios para ver lo que 
iba en ellos, hallaron en cada uno un rosario de muy gentiles 
corales con sus estreñios de o r o , que debían ser encomiendas 
diferente.?. E l se los echó en la fa l tr iquera, prometiéndome ha-
cer amistad por e l l o , y darme lo que yo quisiese. Soto se in-
dignó contra nrí , de manera que fue necesaiio volvernos á divi-
d i r : porque aun divididos, le pusieron guadafiones á los pulga-
res en cuanto iba c a m i n a n d o , porque cuando hallaba guijarros 
m e los tiraba. Con este trabajo llegamos á las gaiteras, á tiempo 
que las querían despalmar para salir en corso , y antes de meter-
nos en ellas nos llevaron á la c á r c e l , donde pasamos aquella no-
che con la mala comodidad que las pasadas , y alli peor por ser 
estrecha y estar o c u p a d a , mas c o m o tal ó cual así lá llevamos, 
y habia de ser por fuerza , pues no podíamos aunque quisiéra-
mos arbitrar ni escoger. Habló el comisario con los oficiales rea-
les. Vinieron con los de las g i l e r a s y el alguacil r e a l , y habién-
donos ya reseñado y hecho nuestros asientos, dieron su recaudo 
del entriego al comisario, y dic iéndome que me vería y lo haria 
muy bien c o n m i g o , tomó su muía y acogióse , que nunca mas 
lo vi. Para querernos pasar de la cárcel á las galeras, antes de 
sacarnos hicieron en ella repartimiento , y á seis de nosotros 
nos c u p o ir juntos á una , y mis pecados que asi lo quisieron, 
el uno dellos era Soto mi camarada. Luego nos entregaron á los 
esclavos moros, que con sus lanzones vinieron á l levarnos, y 
atándonos las manos con los guardines que para ello traian, fui-
mos con ellos. Entramos en galera , donde nos mandaron reco-
ger á la p o p a , en cuanto el capitan y cómitre viniesen para re-
partirnos á cada uno en su banco; y cuando llegaron anduvié-
ronse paseando por crujía , y los forzados de una y otra vanda 
comenzaron á darles voces , pidiendo que se les echasen á ellos: 
unos decían que tenían allí un pobreto inúti l : otros que cuan-
tos habia en aquel banco todos eran gente flaca : y viendo lo 
que m.;s c o n v e n i a , cúpome á mi el segundo banco adelante 
del f o g o n , cerca del rancho del cómitre al pie del árbol , y á 
Soto le pusieron en el banco del patron. Dióme pena tenerlo 
tan cerca de mí por la enemistad pasada , que nunca mas p u -
dimos digerimos el uno al o t i o , él á lo menos que tenia c o r a -
zon c r u d o ; porque yo jamas le negué amistad, ni le habia de 
fallar en lo que me hubiera menester ; mas él quisiera que c o -
m o el comisario se alzó con t o d o , se lo hubiera d e j a d o : y lo hu-
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hiera hecho, si tari mal pa„'o creyera que habia de darme. Cuan-
do me llevaron al banco, diéronme los dél el bien venido, que 
trocara de buena gana por un bien escusado; diéronme la ropa 
del R e y , dos camisas, dos pares de calzones de l ienzo, almilla 
colorada, capole de jerga y bonete colorado. Vino el barbero-
t e , rapáronme la cabeza y barba, que sentí jnucho por lo mu-
cho en que lo estimaba; mas acordé me que a i corría todo, y 
que mayores caídas habían otros dado de mas alto lugar: quité 
los ojos "de los que iban adelante, y volvilos á los que venían 
detras, que aunque sea verdad ser la suma miseria la de un 
ga leote , no la hallaba tanta como mi primero mal casamien-
t o : y consoléme con los muchos que semejante tormento que-
daron padeciendo. El mozo del alguacil se llegó luego á echar-
me una calceta y manil la , con que me asió á un rainal de los 
mas mis camaradas : diéronme mi ración de veinte y seis onzus 
de biscocho. Acertó á ser aquel dia de caldero , y como era 
nuevo y estaba desproveído de gaveta , recebi la mazamorra en 
una de un compañero. No quise remojar el b iscocho, comilo 
seco á uso de principiante, hasta que con el tiempo me fui 
haciendo á las armas. El trabajo por entonces era p o c o , porque 
corno se concertaban las galeras y estaban despalmadas , no ser-
via de otra cosa toda la chusma que de dar á la banda cuando 
nos lo mandaban , porque no se derritiese con el sol el sebo. To-
do el vestido que metí en la galera lo junté y v e n d í : hice del io 
algún dineril lo, el cual junté con otro poco que saqué de ia 
cárce l , y no sabia como ni dónde poderlo tener guardado con 
secreto para socorrer algunas necesidades que se suelen ofre-
c e r , ó para hacer algún empleo con que poder hallarme con 
seis maravedís cuando los hubiese menester: y como ni allí te-
nia cofre , arca ni escritorio cerrado á donde poderlo guardar, 
me trujo un poco inquieto sita saber qué hacer dél . En tenerlo 
c o n m i g o , corría peligro de Ids compañeros; darlo á tercero, ya 
tenia esperiencia de la mala correspondencia. Todo lo vía malo , 
hube de pensarlo bien , y resolvíme que no podria darle mejor 
lugar y secreto que arrimado con el corazon: otros lo tienen a 
donde ponen su tesoro, y póselo yo al reves. Busqué h i l o , de-
dal y a g u j a , hice una landre, donde cosiéndolo muy bien lo 
traía puesto, como dicen al ojo , libre de sus amigos, enemigos 
mios , que siempre me lo andaban acechando, en especial tin 
famoso ladrón camarada mió de junto á m í , que no fue posi-
ble hurtarme dél á media noche y á escuras, para guardarlo 
en aquella parte: porque cuando me sentia d o r m i d o , me visi-
taba todo al t iento: y como las alhajas no eran muchas , eran 
fácilmente visitadas; recorrióme la mochil la, el capote y los 
calzones, hasta que vino á dar con el almilla , que mejor la.pu-
diera llamar a l m a , pues con aquel calor vivificaba la sangre 
eon que la sustentaba. Su cuidado era mucho en robarme, y no 
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menor el mió en recelarme, que si alguna vez me la demuda-' 

' d,e t a l m ' ] n e r a l a Ponia, que fuera imposible no llevándome 
acuestas, poderme!» sacar de abajo. Con esta solicitud cami-
naba y estuve mucho tiempo ; en e! cual como considerase mm 
donde quiera que un hombre se hal le, tiene forzosa necesidad-
para sus ocasiones de algún ángel de guarda, puse los ojos en 
quien pudiera serlo mió; y despues de muy bien considerado, 
no halle cosa que tan á cuento me viniese como el cómitrc por 
mas mi dueño; que aunque sea verdad que lo es de todos el 
capitan , como señor y cabeza, nunca suele por su autoridad 
empacharse con la chusma ; son gente principal y de calidad, 
no tratan de menudencias ni saben quién somos. También por 
que lo tema por mas vecino, y como á tal pudiera regalarlo con 
faci l idad, y por ser el que tiene mando y palo. Desta manen» 
me tu i poco á poco metiendo de cuña en su servicio , ganando 
siempre tierra , procurando pasar á los demás adelante, tanto 
en servirlo a la m e s a , como en armarle la cama, tenerle ade-
rezada y limpia la ropa , que á pocos dias ponia los ojos en 
m i : no pequeña merced recebia que se dignase de verme, pa-
reciendome cada vez que me miraba una bula ó indulto de azo-
tes-, y que me dejaba con esto al,suelto de culpa y de pena. 
Was engáñeme, porque como naturalmente son ásperos, y se 
buscan tales para tal oficio, nunca ponen los ojos para conside-

m a g r a decer lo bueno , sino para castigar lo malo : no son 
personas que agradecen, porque todo se les debe. Matábale de 
noche la caspa, traíale las piernas, hacíale aire, quitábale la* 
moscas con tanta puntualidad, que no habia príncipe podero-
so mas bien servido; porque si le sirven á él por amor, al có-
mitre por temor del arco de pipa ó anguila de c a b o , que nunca 
se les cae de la mano: y aunque sea verdad que no es aqueste 
modo de servir tan perfeto y noble como otro, á lo menos pone 
mayor cuidado el miedo. Entre unas y otras, cuando lo vía des! 
velado lo entretenía con historias y cuentos de gusto. Siempre 
le tenia prevenidos dichos graciosos con que provocarle la risa, 
que no era para mí poco regalo verle alegre la cara. Ventura 
tuve con el acerca deste; y mereciólo mi buen servicio, por-
que ya no quena que otro le sirviese las cosas de su regalo .sino 
y o ; en especial que tenia sobre ojos á un forzado que antes que 
yo le había servido: porque con tratarlo bien siempre andaba 
desmedrado, y cada dia seiba mas consumiendo: dábale pena 
verlo pues con tener mejor vida que los otros, y tanto que le 

t b L t C T e ¿ ? * S " m i s n ' ° P , a l ° y d e m e í o r . Era como 
los potros de Cabete , que cuanto mas bien los piensan , valen 
menos y son peores. Viéndonos juntos una tarde sirviéndole á 
la mesa, me di jo: G u z m a n , pues tienes letras y sabes, ¿no 
me dinas agora , qué será la causa que habiendo Fermín en-
trado en galera robusto, gordo y fuerte, habiéndole procurad* 
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hacer amistad , t e n i é n d o l o s mi servicio, no comiendo bocado 
que con él no lo partiese , tanto se desmedra mas cuanto yo mas 
lo acarició? Entonces le respondí: señor, para satisfacer a esa 
«reeunla , seráme necesario referir otro caso semejante a este, 
de un cristiano nuevo y algo perdigado, l ico y poderoso, que 
viviendo alegre, gordo, lozano y muy contento en unas casas 
•nronias aconteció venírsele por vecino un inquisidor, y con solo 
el tenerio cerca , vino á enflaquecer de manera, que lo puso en 
breves dias en los huesos , y juntamente daré á entrambos la ab-
solución cor. otro caso verdadero, y fue desta manera. 

T u v o Muley Almanzor (que fué Rey de Granada) un muy 
gran p.ivado suyo, a quien llamaron el alcaide Ihiler.z, hom-
I r e muy cuerdo', puntual , verdadero y otras muchas partes 
dignas de su mucha privanza, por las cuales el Rey lo ama-
ba V tanto por la confianza que tenia , que ninguna dificul-
tad' en el mundo lo luera para el , cuando se atravesara de por 
medio su servicio; v como los que aquesta gorra merecen son 
siempre invidiados cíe los indignos della, no latió qu.en oyéndo-
le decir al Rey lo dicho, di jo: señor, pues para que veas que 
no sale cierto lo que tanto encareces del alcaide, pruébalo en 
alguna dificultad que lo sea; y por la diligencia que para ello 
cusiere , conocerás de veras las de su alma para contigo. Fue 
contentísimo el Rey con esto, y dijo: no solo quiero mandar 
cosa que sea dificultosa, mas aun será imposible , y mandán-
dole l lamar, le dij : alcaide, tengo que os encargar una co-
sa que habéis luego de cumplir, so pena de mi desgracia 
V es que os entregaré un carnero bueno y gordo, el cual 
tendréis en vuestra casa, dándole de comer su ración entera, 
como siempre se le ha dado, y mas, si mas quisiere, y den-
tro de un' mes me lo habéis de dar llaco. El pobre moro, 
que otro no fué siempre su deseo que acerlar a servir a su 
Rev aunque nunca creyó podria salir con un imposible se-
mejante, no por eso desmayó; y recibiendo el carnero lo h i z o 

llevar a su casa, según se lo habia mandado, y puesto a ima-
ginar como saldría con su deseo , tanto cabo con el pensa-
miento . que vino á dar en una cosa muy natural, « a 
facilísimamente cumplió con el precepto. Hizo que le truje-
sen hechas dos jaulas, ambas de fuerte madera y de igual 

amaño , las cuides puso cercanas la una de la otra y en ellas 
metió en la una el carnero y en la otra un lobo. Al jarnfero 
le daban su ración cumplidamente, al obo tan limitada, que 
siempre padecía hambre, y así con ella , procuraba cuanto 
podía (sacando la mano por entre las verjas) llegar a donde 
el carnero estaba, procurando comérselo. El c a r n e r o temeroso 
de verse tan cercano á su enemigo, aunque comía lo que le 
daban , hacíale tan mal provecho poi el susto que siernpre 
tenia , que no solamente no mediaba , empero vino a poucc 
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en los puros huesos. Deste modo lo entregó á su Rey , no fal-
tándole á lo por él mandado, ni cayendo de su acostumbrada 
gracia. Mi cuento sirve ai propósito acerca de haberse Fermín 
enflaquecido en la privanza; pues el temor que tient de vuesa mer-
ced, á quien el tanto deseaba servir, le hace no medrar. Cayóle 
al cómitre tan en gracia ¡o bien que le truje acomodado el cuen-
t o , que me hizo mudar luego de banco, pasándome á su ser-
vicio con el cargo de su roj a y mesa, por haberme siempre 
hallado igual á todo MÍ deseo. ]\o por aquella merced, que 
para mí fué muy g r a n d e , habiendo querido escusarme ríe las 
obligaciones de forzado , en usar los oficios de galera , dejé 
(por solo mi gusto) de acudir á ellos; quise saber de mi vo-
luntad lo que alguna vez podrían obliga; me de necesidad. En-
señéme á hacer mecías de punto , dados finos y falsos, car-
gándolos de mayor ó menor, haciéndoles dos ases uno enfren-
te de otro , ó dos seises para fulleros que los buscaban desta 
maneta. También aprendí á hacer botones de seda y cerdas 
de caballo, palillos de dientes muy graciosos y pulidos, con 
vanas invenciones y colores matizados de oro, cosa que yo solo 
di en cijo. Estando mi peso en este fiel fue necesario salir á 
C diz mi galera por unos árboles y entenas , b i e a , sebo y otras 
cosas , que fue aqueste viage la primera cosa en que ti abalé 
que como era tan privado del cómitre, no me obligaban á mas 
de lo que yo quería; y como aquesta faena no fuese á mi pa-
recer trabajosa, por no ir en alcance ó de huida donde im-
portan el trabajo y fuerzas; y por entre puertos de ordinario 
se boga descansadamente y sin azotes, como por entreteni-
miento; fui aguantando el remo solo por comenzar á saberlo 
que aquello eia en alguna manera : mas no fue tan poco ni 
lácil que á causa que traíamos remolcando los árboles y en-* 
t e n a s , cuando llegamos á dar fondo no viniese muy bien can-
sado y sudado, por no querer apartarme de allí ni dar oca-
sión á murmuración , dejando de la mano lo que una ves 
quise de mi gusto poner en ella. Fue aquesto causa que con 
facilidad aquella noche, despues de acostado mi amo, me dur-
miese , dejándome caer como una piedra. Y dilo bien á en-
tender á mis camar&das, pues lo que antes no me habían oído, 
me sintieton entonces que fue roncar como un cochino. El 
traidor de mi banco el primero, como estaba cerca oyóme, 
V llamando pasiCo á otro del mió muy aliado suyo, le dijo su 
deseo y buena ocasion que habia para hurtarme aqu< 1 dine-
rillo.- acomodáronse ambos asi en la manera cM partirlo, ro-
mo del quitármelo , que hubieran salido muy bien con t do 
si yo no tuviera el padre alcalde. Quit nonmelo con mucha fa-
cilidad , y luego pasó banco, pareciéndoles que haber sido de 
noche y no sentidos de a lguno, teniendo ambos firme la ne-
Sativa sa quedarían con ello. Despues do amanecido, recor« 
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J a d o s va todos , vo me levanté algo pesado del sueño, pero 
l igero de r o p a ; porque aquel peso que solía tener encima de 
m i corazon ya no lo sentía , y pesábame mucho que no me 
t a s a s e : miré y bailé m i dinero menos , quede mortal c o m o 
ím d i f u n t o , no supe que h a c e r ; si cal laba lo perdía ; y si 
hablaba m e lo hablan de q u i t a r : ya me halle desposeído de-
llo de cualquier m a n e r a , v entre mí d i j e : si quien m e lo qui-
to no me ha de quedar a g r a d e c i d o , y por ello tengo de rece-
bir dél algún beneficio , mejor será que lo goce quien, ya que 
g e quede con ello, no dejará de hacerme algún reconocimiento, 
V juntamente con esto quedará castigado el que aqueste da-
fio lia querido h a c e r m e ; á lo.menos comerálo con dolor, cuan-
do r o saque dello algún otro provecho. 

C u a n d o el c ó m i t . e se levantó de dormir v le di el vest ido, til-
le la rea relación de mi desgracia, diciéndole, como había saca-
do aquellos dinerillos de Sevi l la , y juntándolos con lo procedi-
do del vestido que met i en galera , lo cual tenia guardado para 
socorro de algunas necesidades que suelen o f r e c e r s e , o para 
hacer e m p l e o en algo que fuese aprovechado. Enséñele con esto 
el falsopeto en que los tenia g u a r d a d o s , que dejaron la señal 
amoldada , c o m o si fuera c a m a de l i e b r e , que se había levan-
tado della en aquel punto. Parecióle al cómitre ser ev idente 
verdad la que le d e c i a , y dándome c r é d i t o , por solo aquel iiuu-
c i o v amor que me t e n i a , mandó poner en ejecución dos ban-
cos de adelante y seis de atrás , donde viniendo el mozo del al-
guacil con el e s c a n d a l l o , le dieron á cada uno cincuenta palos 
de hurtainano , que les hicieron levantar los verdugos en alto, 
d e j a n d o los cueros pegados en él. Haciéndoseles preguntas a ca-
d a uno de por si , de lo que sabia de vista ó por o í d a s , y des-
unes de bien azotados , los lavaban con sal y vinagre tuerte, 
fresándoles las heridas, dejándolos tan torcidos y quebrantados 
c o m o si no fueran hombres. Cuando sucedió este h u r t o , acaso 
no dor mia un forzado gitano, y cuando llego su vez, que lo que-
r h n arr izar , dijo que habia sentido á su compañero aquella no-
che antes levantarse , y echádose sobre el otro banco mío,, pe-
ro que no sabia para qué. C u a n d o el forzado sintió que habla-
ban dél y lo c a r g a b a n , se puso en p i e , d i c i e n d o , que se te Ha-
l d a embarazado el ramal e n los del otro b a n c o , y que tenia el 
pie de la manilla t o r c i d o , y se habia levantado en pie para des-
enmarañarla : mas c o m o la razón era flaca, y no tal que pudie-
ra ser admirada por escusa., y mas de quien tan bien los cono-
ce al m o m e n t o lo arrizaron y diéronle muchos palos mas que 
á los otros. Y fue tanto el corage que c o b r ó el cómitre con el 
mozo del a l g u a c i l , porque no se los daba con las ganas que el 
quis iera, que le m a n d ó dar luego á él otros tantos demás de 
otros muchos que le dió de su mano con un arco de pipa X 
con aquella ira volvió luego á mandar arrizar otia vez al delm-
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cuente , á quien bastaran los azotes ya pasados; mas cuando 
se vió arrizar otra vez , creyó del cómitre que lo habia de ma-

tar á palos hasta que confesase la verdad , y tuvo por bien de-
cirla de plano , quién y cómo tenia el dinero, y la traza que se 
habia tomado para quitármelo, escusái dose lo masque podia, 
diciendo que bien descuidado estaba él dello si no lo incitaran. 
Fue muy mejorado en azotes por su culpa, y volvieron el dine-
ro, que fue de mi muy bien recebido de mano del cómitre, 
aconsejándome juntamente que lo emplease, aprovechándome 
d é l , que mi comodidad sería muy de su guste . Iba meciendo 
como espuma mi buena sueite, por tener ;¡ mi amo muy con-
tento. Y queriendo salir las galeras que se habian de juntar con 
las de Nápoles para cieita jornada, salí a tieira con un soldado 
de guaida , y empleé mi dinerillo todo en cosas de vivanderos, 
de que luego en saliendo de alli habia de doblarlo, y sucedió-
me bien. Hice con licencia de mi amo, de aquelia ganancia un 
vestidillo á uso de forzado v ie jo , calzón y almilla de lienzo ne-
gro ribeteado, que por ser verano eia mas fresco y á propósito. 
Ya con las desventuras iba comenzando á ver la luz de que go-
zan los que siguen á la vi itud, y protestando con mucha "fir-
meza de moiú antes que hacer co»a baja ni fea; suio tiataba 
del servicio de mi a m o , de su regalo, de la limpieza de su ves-
t ido, cama y mesa , de donde vine á considerar, y dijeme una 
roche á mi mismo: \ es aquí , Guzman, la cumbre del monte 
de las miserias, á donde te ha subido tu torpe sensualidad; ya 
estás arriba , y para da¡ un salto en lo profundo de los infiernos, 
ó paia con facilidad , alzando el brazo alcanzar el cielo. Ya ves 
la solicitud que tit nes en servir á tu señor por temoi de los azo-
tes, que dados hoy no se sienten á dos dias. Andas desvelado,an-
sioso, cuidadoso, solicito en buscarinvencionesc. n que acariciar-
lo, para ganarle la gracia, que cuando conseguida la tenga*, es de 
un hombre y cómitre. lJues bien sabes t ú , que no lo ignoras, 
pues también lo estudiaste,cuánto menos te pide Dios, y cu. 11-
to mas tiene que d a i t e , y cu; nto mejoi amigo es. Acaba de re-
cordar de aquese sueño; vuelve y mira, que aunque sea verdad 
haberte traído aqui tus culpas, pon esas penas en lugar que te 
sean de fruto ; búscate caudal para hacer empleo, búscalo a»o-
ra y hazlo de manera que puedas comprar la bienaventuranza. 
Esos trabajes, eso que padeces y cuidado que tomas en se¡ vir á 
e.-ie tu ; mo, ponlo á la cuenta de Dios, hazle caigo aun de aque-
llo que has de perder, y reeebir. lo por su cuenta, baj/ndolo de 
la mala tuya. Con eso puedes comprar la gracia, que si antes no 
tenia precio, pues los méritos de los santos tod.¡s no acaudala-
ron con que poderla compiar , hasta junta.ios con los de < listo, 
y para ello se hizo hermano nuestro. ¿Cuál hermano desampa-
ró á su buen hermano? Sírvelo con un suspi-o, con una 1 gri-
ma , con un dolor de corazon, pesándote de haberle ofendido, 
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que dándoselo á él juntará tu caudal con e! s u y o , y haciéndo-
lo de infinito precio , gozarás de vida eterna. En este discu so 
y otros que nacieron d é l , pasé gran rato de la noche, no con 
pocas lágrimas , con que me quedé dormido , y cuando recor-
d é , hálleme otro no y o , ni con aquel corazon viejo que antes: 
di gracias al S e ñ o r , y supliquéle que me tuviese de su mano; 
luego traté de confesarme á menudo, reformando mi vida , lim-
piando mi conciencia , con qee corrí algunos dias ; mas era de 
carne, á cada paso t r o m p i c a b a , y muchas veces c a í a , m a s e n 
cuanto al proceder en mis malas costumbres , mucho quedé de 
allí en adelante renovado , aunque siempre por lo de atrás mal 
indic iado, no me creyeron jamás : que aquesto mins malo tie. 
nen los malos», que vuelven sospechosas aun las buenas obras 
que hacen , y casi con ellas escandalizan , porque las juzgan po» 
hipocresía. Dicen vulgarmente un refrán , que se sacan por las 
vísperas los dias sanios. El que quisiere saber como le va con 
Dios, mire cómo lo hace Dios con e l , y 'abr do fácilmente. Po-
nes lu diligencia , haces lo que tienes obligación á cristiano, son 
tus obras de algún mérito, conocerás que recibe Dios lu sacri-
ficio y tiene puestos los ojos en t í : mira si te trata como se tra-
tó á sí , que señal seguía es que tu Señor te ama cuando del pan 
que come , del vestido que v is le , de la mesa y silla en que se 
sienta, del vino que bebe y de la cama en que se acuesta, no bar. 
ce diferencia de la tuya y todo es uno. ; Q u é tuvo Dios, qué a m ó 
D i o s , que padeció Dios ? trabajos. Pues cuando partiere dellos 
contigo , mucho te quiere : su regalado eres, fiesta te h a c e , sá-r 
bela r e c e b i r , aprovechándote del la; no creas que deja de darte 
gustos y haciendas, por ser escaso, corto ni avariento; porque 
si quieres ver lo que aqueso vale , pon los ojos en quien lo tiene, 
los moros, los infieles, los hereges. Mas á sus amigos y á sus es-
cogidos , con pobreza, trabajos y persecuciones los banquetea. 
Si aquesto supiera conocer y su divina Magestad se sir viera de-
l lo , de otra manera saliera yo aprovechado. Helo venido á decir, 
porque verdaderamente cuando el discurso pasado hice , lo hice 
muy de corazon , y aunque no digno de poder merecer por ello 
algún premio , como tan grande pecador , aun por aquella mi-
gaja ele aquel cornadillo, al mismo punto tuve la paga: luego co-
menzaron á nacerme nuevas persecuciones y trabajos. A Dios 
pluguiera que como debia lo considerara ; sacóme de aquel 
regalo, comenzóme á dar toques y aldabadas, perdiendo aque-
lla pequeña sombra de yedra , secoseme , nacióle un gusano en 
la raíz, con que hube de q u e d a r á la fuerza del sol padeciendo 
nuevas calamidades y trabajos , por donde no p e n s e , sin cul-
pa ni rastro de l la ; y son estos , para quien sabe conocerlos, el 
tesoro escondido en el campo. Y pues hasta aqui llegaste de tu 
gusto, oye agora por el mío lo poco que resta de mií desdichas, 
a. que daré fin en ei siguiente capitulo^ 
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C A P Í T U L O I X . 

Prosigue Guzman lo que le sucedió en tas galeras , y ti midió fjut 
tuvo pura salir libre deltas. 

H u b o un famoso pintor, tan estremado en su arte, que no se 
le conocia segundo; y á fama de sus obras entró en su obrador 
un caballero r ico, y concertóse con él que le pintase un hernio-
so caballo bien aderezado, que iba huyendo suelto. Ilí/.olo el 
pintor con toda la perfecion que pudo, y teniéndolo acabado, 
púsolo donde se pudiera enjugar brevemente. Cuando vino el 
dueño á querer visitar su obra y saber el estado en que la tenian, 
«nseñósela el pintor, diciendo tenerla ya hecha ; y como cuando 
se puso á secar la tabla, no reparó el maestro en ponerla mas 
de una manera que de otra . estaba con los pies arriba y la silla 
debajo. El caballero cuando lo vió , pareciéndole no ser aquello 
lo que le habia pedido, dijo: señor maestro, el caballo que yo 
quiero ha de ser que vaya corriendo, v aqueste antes parece que 
se está revolcando. El discreto pintor le respondió: señor, vuesa 
merced sabe poco de pintura, ella esta como se pretende, vuél-
vase la tabla. Volvieron la pintura lo de abajo arriba, y el dueño 
quedó contentísimo, tanto de la buena obra , como de haber co-
nocido su engaño. Si se consideran las obras de Dios, muchas 
veces nos parecerán al caballo que se revuelca; empero si vol-
viésemos la tabla hecha por el Soberano artífice, hallaríamos 
que aquello es lo que se pide, y que la obra está con toda su per-
fecion. Hócensenos (como poco ha decíamos) los trabajos . spe-
ros , desconocérnoslo?, porque se nos entiende peco dellos ; mas 
cuando el que nos los envia enseña la misericordia que lien® 
guardada en ellos, y 'os viéremos al derecho, los tendremos por 
gustos. De cuantos forzados había en la galera, ninguno me igua-
laba , tanto en bien tratado, de como contento en saber que da-
ba gusto; desclavóse la rueda, dio vuelta conmigo por desusado 
modo, nunca visto. Acertó en oste tiempo a venir á profesar en 
gale, a un caballero del apellido del capitan della , y aun se tra-
laban por parientes; era r ico, tratábase b i e n , y traía una grue-
sa cadena de oro al cuello á uso de soldados, casi como la qua 
akju'i tiempo tuve. Hacia plato en la popa, tenia un muy lucido 
aparador de plata y criados de su servicio bien aderezados, y al 
segundo dia de su embarcación le faltaron de la cadena diez y 
ocho esclavones, que sin duda valían cincuenta escudos. Túvos» 
por cierto lo habría hecho alguno de S JS criados, porq. e cuan-
tos entraban en la cámaro de popa eran personas conocidas, ca-
recientes de toda sospecha. Mas con todo esto azotaron á todos 
los criados del capitan en caso de duda , v no parecieron para 
siempre, ni se tuvo rastro de quien ó como les hubiese llevado. 
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Y para escusar adelante otro semejante suceso, le dijo el capi-
tan .. su pariente, que lo mas acertado sería para el tiempo que 
su merced allí estuviese, dar cargo de sus vestidos y joyas á un 
forzado de s tislae ion , que con cuidado lo tuviese limpio y bien 
acomodado, porque á ninguno se le daría por cuenta que se atre-
viese á hacer falla en un cabello. Ai caballero le pareció muy 
bien , y andando buscando quien de todos los de la galera sería 
suficiente para el io , no hallaron otro que á m í , por la satisfaction 
de mi entendimiento, buen servicio, y estar bien ti alado y lim-
pio. Cuando le dijeron mis partes, y supo ser entretenedor y gra-
cioso, no via ya la hora de que me pasasen á popa. Llamaron al 
cómitre , y habiéndome pedido, no pudo no darme, aunque lo 
sintió mucho, por lo bien que conmigo se hallaba: echáronme 
un ramal bien largo, y cuando elcabullero me tuvo en su pre-
sencia, holgóse de verme'y tratarme, porque correspondían mu-
cho mi talle, rostro y obras : enfadóse de verme asido como si 
fuera mona, pidióle al capitan me pusiese una sola manilla, y 
así se hizo. Desta manera quedé mas ágil para poderle mejor 
servir, así comiendo á la mesa, como dentro del aposento, y 
mas partes que se ofrecía de la galera. Entregáronme por inven-
tario su ropa y joyas, de que siempre di muy buena cuenta ; y de 
quien él y yo teníamos menos confianza y mas recelaba , era de 
sus criados; porque como ya me hubiese hecho cargo de la re-
cámala, con facilidad tendrían escusa en lo que pudiesen hurlar-
me á su salvo. Ellos dormían con el capellan en el escandelar, y 
el caballero en una banca del escandelarete de popa , y yo en la 
despensilla del la, donde tenia guardadas algunas cosas de rega-
lo y bastimento. Y o me hallaba muy bien i bien que trabajaba 
mucho, mas erame de mucho gusto tener íi la mano algunas co-
sas con que poder hacer amistades á forzados amigos, y aunque 
quisiera hacérselas también á Soto mi camarada, nunca dio lu-
gar por donde yo pudiera entrarle; deseábale todo b ien, y ha-
cíame cuanto mal podia, desacreditándome., diciendo cosas y 
embelecos del tiempo que fuimos presos, y él supo míos en la 
prisión. De manera, que aunque ya yo cuanto para conmigo s; 
bia que estaba muy reformado, para los que lo oían, cada uno 
tomaba las cosas como quería, y cuando hiciera milagros, ha-
bían de ser en virtud de Bercebut. El era mi cuchillo, sin dejar 
pasar ocasion en que no lo mostrase ; mas no por eso me oyeron 
decir dél palabra fea ni darme por sentido de cuanto de mi dije-
se. De todo se me daba un clavo, solo mi cuidado era atender 
al servicio de mi a m o , por serle agradable, pareeiéndome que 
pod,¡a ser (por él ó por otro , con mi buen servicio) alcanzar al-
gún tiempo libertad. Cuando venia de fuera , salíalo á recebir á 
la escala, dábale la mano á la salida del esquife ; hacíale pabilos 
para sobre mesa, de grandísima cuiiosidad, y tanta, que aun 
enviaba itera presentados algunos dellos; traíale la plata y B M 
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vasos de la bebida tan limpios y aseados, que daba contento mi-
rarlos ; el vino y agua fresca , mullida la lana de los traspontines; 
el rancho tan aseado, de n ai era que no habia en todo ¿1 ni se 
hallara una pulga ni otro algnn animalcjo su semejante; porque 
lo que me sobraba del dia , me ocupaba en solo andar á caza de-
llos , tapando los agujeros de donde aun tenia sospecha que se 
pudieran cr iar , no solo pbí'que Caleciese dellos, mas aun de to-
do su mal olor. Tanta fue mi buena dil igencia, tan agradable 
mi trato , que dejaba mi amo de conversar con sus criados, y 
muy de su espacio parlaba conmigo cosas graves de importan-
cia. Pero hacia en esto lo que los destiladores, alambicábame; 
y cuando habia sacado la sustancia que deseaba, retirábase, ó 
por mejor d e c i r , se recelaba de m i , que no las tenia todas caba-
les, por la mala voz con que Soto me publicaba por malo. Em-
pero con todo su m a l d e c i r , procuiaba yo bien hacer , tanto por 
sacarlo mentiroso, cuanto porque ya no habia de tratar de otra 
c o s a , por la resolución tomada de mí en este caso. Cont bale 
cuentos donosos á la mesa Jas noches y siestas, procurando te-
nerlo siempre alegre; y en especial había dado en melancolizar-
se unos pocos de dias antes , por haber tenido una carta de un 
personage g r a v e , á quien él tenia mucha obligación , el cual en 
su vida se habia querido casar , y apretaba mucho por casarlo ; y 
como asi lo viese fatigado , piegunt^ndole la causa de su pesa-

t l u m b r e , me la d i j o , y aun me pidió consejo de lo que haría en 
el caso. Yo le respondí: señor, lo que me parece que se le po-
dría responder a quien tanto huyó de casarse y quiere obligar á 
otro que lo haga , es , que vuestra merced lo hará , si le diere por 
m u g e r á una de sus hijas. A mi amo le satisfizo mucho mi conse-
j o , determinando tomarlo como se lo daba ; v pasando adelante 
la plática en cuánto se hacia hora de c o m e r , me preguntó le di-
jese , como quien dos veces había sido casado, ¿ qae vida era y 
c ó m o se pasaba ? Respondfle : señor, el buen matiimonio de paz, 
donde hay amor isual y conforme condition , es una gloria, es 
gozar en la tierra del cielo ; es un eslado para los que lo eligen, 
deseando salvarse con é l , de tanta perfecion , de tanto gusto y 
consuelo, que para tratar dél seria" necesario referirse de boca de 
tino de los tales. Mas quien como yo hice del matrimonio gran-
gería , no sabre que responder tampoco , sino que pago aquel 
pecado con esta pena. Mugereshay que verdaderamente reduci-
rán a bnért término y costumbres , con su sagacidad y blandura, 
los hombres mas perversos v desalmados que tiene la tierra, y 
otras por el contrario, que bar n peí der la paciencia y sufrimien-
to al mas conceiiado y santo. Véase por Job el estado en que la 
suya lo puso, cómo lo persiguió, y cu into le ímpoitó a>irse de 
Dios para solo defenderse dei la , -nas que de todas las mas per-
secuciones; y asi esta..do en cierta conversación tres amigos, di-
jo el uno: dichoso aquel que pudo acertar á casar con bueua mu-
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gfii'. El o h o respondí»: harto mas dichoso es el .que la perdió 
presto, si la tuvo mala. Y el tercero dijo : por mucho mas dicho-
so tengo al que ni la tuvo,buena ni mala. Lo que aprieta una mu-
ger importuna y de mala digestion, digalo el Provenzal , que 
cansado ya de sufrir la suya , y no teniendo modo ni ciencia para 
corregirla, por encabullóse della sin escándalo, acordó de irse á 
holgar con toda su casa y gente á una hacienda que tenia en el 
campo, para la cual se habia de pasar por una ladera de un mon-
te que pasa por junto del Ródano, rio caudaloso, que por aque-
lla parte por ser estrecha y pasar por, entre, dos montes, va muy 
hondo y con fuiiosa corriente. Acordó tener tres dias que no be-
bió gota de agua una ínula en que.su muger habia de ir, y c u a n -
do llegaron á parte que la ínula deviso el agua, no fueron pode-
rosos detenerla , que bajándose por la ladera a b a j o , de una en 
otra peña , procurando con grandísima instancia el a g u a , llegó 
ni n o , de donde no siendo posible volver á subir ni teqerse , fue 
fprzo.so dar ambos dentro dél , quqdfmdo la muger ahogada, y la 
muía salió á nado con mucha dificultad lejos de .allí, tan cansa-
da y sin t iento, que no podia tenerle sobre sus pies. Para los que 
nunca supieron del matrimonio y ,lp desean, p u d i e r e s traer á 
propósito l o q u e les pasó á los tordos un verano despues de la 
cria. Juntóse dellos una vandada. espesa que cubrifur los aires, y 
hecha compañía se partieron juntos á' buscar la vida; llegaron á 
un pais de muchas huertas, con frutales y frescuras , donde se 
quisieron quedar , pareciéndojes lugar de mucha reqreacion y 
mantenimientos; mas cuando los moradores de aquella tierra 
los vieron, armaron r e d e s , pusiéronles lazos, y poco á poco los 
iban destruyendo. Viéndose, p u e s , los tordos perseguidos, bus-
caron otro lugar á su propósito, y halláronlo tal corno el pasado, 
mas acontecióles también lo mismo, y también huyeron con 
miedo del peligro. Desta manera percgriuarpn por muchqs par-
tes , hasta que casi todos ya gastados, los pocos que dellos que-
daron , acordaron de volverse á su natural. Cuando sus compa-
ñeros los vieron llegar tan gordos y líennosos, les dijeron ; ah, 
dichosos vosotros, y míseros de nos que aquí nos estuvimos, y 

cuales veis estamos ílacos ; vosotros venís que da contento veros 
la pluma relucida , medrados de carne , que ya no podéis de gor-
dos volar con ella , y nosotros cayéndonos de pura hambre. A es-
to les respondieron Jos bien venidos : vosotros 110 consideráis mas 
de la gordura que nos veis, que si pasásedes por la imaginación 
los muchos que dc aqrtí salimos y los pocos que volvemos, tn-
viérades por mejor vuestro poco sustento seguros, que nuestra 
hartura con tantos peligros y sqbresaltos. Los que ven los gustos 
del matrimonio y no pasan de a l l í , á ver que de diez mil no es-
capan diez , tuvieran por mejor su seguro estado de .solos, que 
los trabajes y calamidades de los mal acompañados. EN esto se 
llegó Ja hora del c o m e r , y puesta la mesa servimos la vianda se-
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c u n e r a costumbre, teniendo vo siempre los ojos puestos en la» 
manos de mi amo para ejetíuta le los pensamientos; mas cnanto 
mas cu esto velaba , se desvelaba mi enemigo Solo en destruir-
m e ; pues cuando mas no pudo compró á puro dinero su ven-
canza, ' solo para hacerme mal. Hizose amigo con un ciiado pa-
ge que era del capitan, y tal como é l , pues el interese lo cor-
rí ni pió contra mí. Prometióle unas gentiles medias de punto 
que tenia hechas, y dijo que se las dar ía , si cuando alguna vez 
pudiese (sirviendo á la mesa) hurtar alguna pieza de plata della, 
Ja llevase á esconder ahajo en mi despensilla sin que yo lo sintie-
re que haiía en esto dos cosas; la primera que ganaría las me-
dias que por ello le ofrecían ; y lo segundo, él y sus compañeio» 
volverián en su antigua privanza, derrib ndome á nn della. Ni o 
le pareció mal al mezo, y hallándose aquel dia con la ocasión de 
bajar abajo , se llevó en las manos un trincheo, el cual escondió» 
alzando el tabladillo , en las cuadernas. 

Despues de levantada la mesa, queriendo recoger la plata 
para limpiarla, hallándolo menos, hice diligencia buscándolo, y 
como no lo lial'ase, di noticia de como me fal taba, para que se 
hiciese diligencia en buscarlo por los criad s de la popa. El ca-
pitan y mi amo creyeron á los principios la verdad, mas como, 
era testimonio levantado por mi enemigo S o t o , luego pasó la 
palabra que le oyeron d e c i r , que yo con la privanza lo habría 
hurtado, y queria dar á los otros la culpa, por quedarme con 
él . Ayudóle á ello el mozo ag.esor, y dando de aquí principio 
A sospecha, me apercibió mi aino muchas veces que dijese la 
verdad antes que llegase á malas el negocio; mas Como estaba 
l ibie, no pude satisfacer con otra cosa que palabras buenas. El 
traidor del page dijo que me visitasen la despensilla , que no 
era posible sino que allí lo tendría escondido, porque no ha-
biendo salido fuera de la p o p a , se habría de hallar en mi 
aposento. Parecióles á todos bien, y bajando á b a j o , habiéndolo 
todo trasegado-, buscaron á donde lo habia metido, y sacándo-
lo, dijeron que ya lo hallaron, y que lo habia yo allí escondido, 
porque otra persona no era posible haberlo hecho. Pues como es-
to trújese consigo aparencia de v e r d a d , y á mí me cogieron en 
la negativa, confirmaron por cierta la sospecha carg ndome de 
culpa. El capitan mandó al mozo del alguacil que me diese 
cincuenta palos, de los cuales me libró mi amo rogando por 
mi que se me perdonase por ser la primera, y me advirtió que 
si en otra me cogían lo pagaría todo junto. Nunca mas alcé ca-
beza ni en mí entró alegría, no por lo pasado, sino temiendo lo 
por v e n i r ; que quien aquella me hizo, para mayor mal me 
guardaba cuando de aquel escapase. Y recelándome dello, su-
pliqué con mucha instancia que me relevasen de aquel cargo 
que vo queria luego entregar á otro las cosas d e l ; y tendría por 
mejor que me volviesen á herrar en mi banco. Creyeron que 
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todo habia sido nacido de deseo que tenia de volver á servir á 
mi amo el cómitre, y cuanto mas lo suplicaba, mas instaban en 
que por el mismo caso , aunque me pesase, habia de asistir allí 
toda mi vida. ¡Pobre de m í ! d i j e , ya no se qué hacer ni có-
mo poderme guardar de traidores. Hacia cuanto podía y era 
en mi mano, velando con cien ojos encima de cada niñería , y 
nada bastó, que ya se iba haciendo tiempo de levantarme, y 
era necesario caer piimero. Una tarde que mi amo vino de luc-
r a , lo salí á reccbir como siempre ó la escalera; díle le mano, 
subió arriba, quitóle la capa, la espada y el sombrero ; dde su 
ropa y montera de damasco verde que la tenia siempre á pun-
t o , bajé lo demás abajo, poniendo en su lugar cada cosa. Esa 
misma noche, sin saber cómo, quién ó por qué modo, porque 
sino fue obra del demonio, nunca pude colegir lo que fuese, 
que derribando el sombrero de donde lo habia colgado, lo ha-
llé sin trencelin, el cual tenia unas piezas de oro. El se despare-
ció en los aires, que cuando á la mañana lo vi sin él y de aque-
lla manera, quedé asombrado. Hice cuantas diligencias pude 
buscándolo, y ninguna fue de provecho. No pareció, ni dél hu-
bo rastro ni memoria. Cuando á mi amo se lo dije, d i jo: Ya 
os conozco, ladrón, y sé quién sois y por qué lo hacéis; pues 
desengañaos que ha de parecer el trencelin, y no habéis de sa-
lir eon vuestras pretensiones. Bien pensáis que desde que lab 
tó el trincheo, no he visto vuestros malos hígados, y que andais 
rodeando como no servirme; pues haheislo de hacer aunque os 
pese por los ojos, y habéis de llevar cada dia mil palos, y mas 
que para siempre no habéis de tener en Galera otro amo; que 
cuando yo no fuere, os han de poner á donde merecen vues-
tras bellaquerías y mal trato, pues el bueno que con vos he usa-
do, no ha sido parte para que dejeis de ser el que siempre , v 
sois Guzman de Alfarache, que basta. No sé qué decirte ó cómo 
encarecerte lo que con aquello sentí hallándome inocente, y 
con causa legítima cargado. Palabra no repliqué ni la tuve, 
porque aunque la dijera del Evangelio, pronunciada per mi bo-
ca , 110 la liabian de dar mas crédito que á Mahoma. Callé, que 
palabras que no han de ser de provecho á los hombres, mejor 
enmudecer la lengua y que se las diga el corazon á Dios. Dile 
gracias entre mí á solas, pedíle que me tuviese de su mano co-
mo mas no le ofendiese; porque verdaderamente ya estaba tan 
diferente del que fui , que antes creyera dejarme hacer cien mil 
pedazos, que cometer el mas ligero crimen del mundo. Cuando 
se hubieron hecho muchas diligencias, y vieron que con algu-
na dellas no parecia el trencelin, mandó el capitan al mozo del 
alguacil rne diese tantos palos que me hiciese confesar el hurto 
con ellos. Arrizáronme luego, ellos hicieron como quien pudo, 
y yo padecí como el que mas no pudo. Mandábanme que di-
jese de lo que no sabia; rezaba con el alma lo que sabia, pi-
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d i e n d o al c i e l o que a q u e l t o r m e n t o y s a n g r e q u e c o n los orne» 
l e s a z o t e s v e r t í a , s e j u n t a s e n c o n los i n o c e n t e s qn. mi Dios por 
m i trama d e r , a m a d o , y m e va l iesen p a r a s a l v a r m e , ya pues 
h a b í a d e q u e d a r al l í m u e r t o . V i é r o n m e tal y tan para e s p i a r , 
q u e a u n q u e p a r e c i e n d o í e á m i a m o m a y o r m i c r u e l d a d en de-
J a i m e asi a z o t a r , q u e la suya en m a n d a r l o , m a s c o m p a d e c i d o 
d e t a n t a m i s e u a m e m a n d ó q u i t a r . F r e g á r o n m e t o d o el c u e r . 
p o c o n sal y v i n a g r e f u e r t e , q u e f u e o t r o s e g u n d o m a v o r dolor . 
Jit c a p i t a n q u i s i e r a q u e m e d i e i a n o t r o t a n t o e n la b a r r i g a , d i -
c i e n d o : M a l c o n o c e v u e s a m e r c e d á es tos l a d r o n e s que son co-
m o r a p o s a s , h á c e n s e m o r t e c i n o s , y e n q u i t á n d o l o s d e a q u í cor-
r e n c o m o u n o s p o t r o s , y o t r o s p o r un r e a l se d e j a r á n q u i t a r el 
p e J . e j o . l ues c i e a e l p e r r o q u e ha d e d a r e l t r e n c e l i n ó la v i d a . 
JM a n d o m e l l e v a r d e al l í á m i d e s p e n s i l l a d o n d e m e b a o i a n por 
Horas m i l n o t i f i c a c i o n e s , q u e Jo e n t r e g a s e ó t u v i e s e p a c i e n c i a , 
p o i q u e h a b í a d e m o r i r á p a l o s , ó n o lo h a b i a d e g o z a r : m a s c o -
m o n a o i e da Jo q u e n o t i e n e , n o p u d e c u m p l i r lo q u e se m e 
m a n d a b a . E n t o n c e s c o n o c í q u é c o s a e r a ser forzado y c o m o e l 
a m o r y r o s t r o a l e g r e q u e u n o s y o t r o s m e h a c í a n , era por m i s 
g i a c i a s y c h i s t e s ; e m p e r o q u e n o m e lo t e n í a n , y el m a y o r d o -
l o r q u e s e n t í en a q u e l d e s a s t r e , n o t a n t o era el d o l o r de" lo q u e 
p a d e c í a , ni v e r su f a l s o t e s t i m o n i o q u e se m e l e v a n t a b a , sino 
q u e j u z g a s e n t o d o s q u e d e a q u e l c a s t i g o e r a m e r e c e d o r y no se 

.' I , a u l l e " a s a d o s a l g u n o s d i a s d e s p u e s d e s t a r e f r i e g a , vol-
v i e r o n C t i a v e z á m a n d a r m e d a r el t r e n c e l i n , y c o m o n o Jo die-
s e , m e s a c a r o n d e Ja d e s p e n s i l l a b i e n d e s f l a q u e c i d o v m a l o , s u -
fc.emnme a r r i b a d o n d e m e t u v i e r o n g r a n d e r a t o a t a d o p o r las 
m u ñ e c a s d e los b r a z o s y c o l g a d o en e l a i r e ; f u e u n t e r r i b l e tor-
m e n t o , d o n d e c r e í e s p i r a r , p o r q u e se m e a f l i g i ó e l c o r a z o n d e 
m a n e , a q u e a p e n a s 1o s e n t í a e n e l c u e r p o , y m e f a l l a b a el a l ien-
t o . i sa j . r o n m e d e al l í n o p a r a q u e d e s c a n s a s e , s i n o p a r a v o l v e r , 
n . e a c i u g i a , a r r i z á r o n m e á s u p r o p ó s i t o d e b a r r i g a , y así m e 
a z o t a r o n c o n ta l c r u e l d a d , c o m o si f u e r a p o r a l g ú n g r a v í s i m o 
d e l i t o , m a n d á i o n m e d a r a z o t e s de m u e r t e , m a s t e m i é n d o s e v a 
e l o a p i l a n q u e m e q u e d a b a p o c o p a r a p e r d e r la v i d a , v q u e m e 
h a b í a de p a g a r a l R e y si a l l í p e l i g r a s e . t u v o á p a r t i d o q u e se 
p e r o i e g e a u t o s e l t r e n c e l i n , q u e p e r d e r l o v p a g a r m e . M a n d ó m e 
q u i t a r y q u e m e l l e v a s e n d e allí á la c o r u l l a , y en e l la m e c u -
r a s e n . C u a n d o e s t u v e a l g o c o n v a l e c i d o , a u n les p a r e c i ó q u e no 
e s i a o a n ve g a d o s , p o r q u e s i e m p r e c r e y e r o n d e m í ser tanta m i 
m a l e a d q u e a n t e s q u e r í a s u f r i r t o d o a q u e l r i g o r d e a z o t e s q u e 
p . c r c e r el i n t e r é s d e l h u r t o ; y m a n d a r o n al c ó m i t r e q u e n i n g u -
n a m e p e r d o n a s e , a n t e s q u e t u v i e s e m u c h o c u i d a d o en c a s t i -
g a n , e s i e m p r e Jos pec.-.dos v e n i a l e s , c o m o si f u e s e n m o r t a l e s - v 
z q n < ' t 0 T , 8 ° ? l , i a d e c o n , p l « c e r á - s u a p i l a n , c a s t i g á b a m e 

" " o r d e s u s a d o , p o r q u e á m i s h o r a s no d o r m í a , y o i r á s veces 
p o i q u e n o r e c o r d a b a ; si p a r a s o c o r r e r a l g u n a necesidad t e n d í a 
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Ia racion, hie azotaban, tratándome siempie tan mal , que ver* 
daderainente deseaban acabar conmigo pues para tener mejor 
ocasion de hacerlo a su salvo, me dieron á cargo todo el traba-
jo de la corulla ; con protesto que por cualquiera cosa que le 
faltase á ello, seria muy bien castigado. 

Habia de bogar en las ocasi nes como todos los mas for-
zados ; mi banco era el postrero y el de mas trabajo , á las 
inclemencias del tiempo ; el verano por el calor, y el invierno 
por el L i o , por tener siempre la galera el pico al vi, nto. 
Estaban a mi cargo los ferros, las gúmenas, el dar fondo y 
zarpar en siendo necesario. Cuando íbamos a la vela tenia 
cuidado con la orza de avante . y con la orza novela. Hilaba 
los gnardines todos las sagulas que se gastaban en galera; 
tenia cuenta con las bozas , torcer juncos , mandarlos traer 
á los proeles, y enjugarlos para enjuncar la vela del trinquete; 
enfullaba los cabos quebrados, hacia cabos de derrata y nue-
vos á las gúmenas; habia de ayudar á los artilleros á bornear 
las piezas ; tenia cuenta de taparles los fogones, que no se 
llegase á ellos, y de guardar las cuñas y cucharas, lanadas 
y atacadores de "la artillería, v cuando faltaba oficial de có-
mitre ó sota-cómitre , me quedaba el cargo de mandar aco-
rullar la galera y adrizalla , haciendo á los proeles que tra-
jesen esteras y juncos para hacer Legajos y fretarla , tenién-
dola siempre limpia de toda inmundicia ; hacer estoperoles 
de las filastias viejas para los que van á dar á la banda, que 
aquesta es la ínfima miseria y mayor bajeza de todas , pues 
habiendo de servir con ellos para tan sucio ministerio , los 
habia de besar antes que dárselos en las manos. Quien todo 
lo dicho tenia de cargo , y no habia sido en ello acostumbra-
d o , imposible parecía no errar; mas con el grande cuidado 
que siempre tuve , procuré acer tar , y con el uso ya 110 se 
me hacia tan dificultoso. Aun quisiera la fortuna derribarme 
de aquí si pudiera, mas como no puede su fuerza estenderse 
contra los bienes del á n i m o , y la contraria hace prudentes 
á los hombres, túveme fuerte con ella. Y como el rico y el 
contento siempre recelan caer , yo siempre confié levantarme, 
porque bajar á mas no era posible: sucedióme al punto de 
la imaginación. Soto mi camarada no vino á las galeras por-
que daba limosnas , ni porque predicaba la fé de Cristo á los in-
fieles ; trujé ron lo á ella sus culpas , y haber sido el mayor la-
drón que se habia hallado en su tiempo en toda Italia ni Es-
paña : una temporada fue soldado, sabia toda la tierra, como 
quien habia pase; dola muchas veces. Viendo que las galeras 
navegaban por el mar mediterráneo , y se encontraban otras 
veces'á la costa de Berber ía y Turquía buscando presas, ima-
ginó de ti atar con algunos moros y forzados de su bando, 
dc alzarse con la ga lera ; para lo cual ya estaban prevenidos 
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de algunas armas él y olios , y las tenian escondidas f i i SUI 
r e m i c h e s , d e b a j o de los b a r r o s , para valerse dellas á su tiem-
po. Mas c o m o no podia tener su desinio e f e t o , sin tenerme 
de su b a n d o , por el puesto que y o tenia en mi banco y 
estar á mi cargo el picar de las g ú m e n a s ; parecióles darme 
cuenta de su i n t e n c i ó n , haciendo para el lo su c u e n t a , y con-
siderando que á n inguno de todos les venia el negocio mas 
á cuento que á m i , tanto por estar ya rematado por toda la 
v i d a , cuanto por salir de aquel infierno donde m e tenian pues-
t o , y tan ásperamente m e trataban. Q u i s i é r a m e hablar para 
el lo S o t o , mas no p o d i a ; e n v i ó m e su m e n s a g e r o , pidién-
d o m e reconci l iación y favor en su levantamiento . Respondí le , 
q u e no era negocio a q u e l para determinarnos con tanta fa-
c i l i d a d , que se mirase b i e n , considerándolo á e s p a c i o , por-
que nos poníamos á caso muy grave , de que convenia salir 
b i e n d e l , ó perder íamos las vidas. A l moro que me trujo la 
e m b a j a d a no le parec ió mal mi c o n s e j o , y d i jo que llevaría 
m i respuesta á Soto , y m e volvería otra vez á hablar. En el 
ínter in que andaban las e m b a j a d a s hice mi consideración v 
c o m o siempre tuve propósito firme de no hacer cosa infame 
ni m a l a , por ningún úti l que della m e pudiese resultar , co-
n o c í que ya no era t i e m p o de darles consejo , así por su re-
s o l u c i ó n , c o m o porque si Ies faltara en a q u e l l o , temiéndose 
d e m i no los descubriese , m e levantarían algún falso testi-
m o n i o para salvarse á s í , d i c i e n d o , que vo por salir de tan-
ta miseria los tenia inci tados á ellos. Dííes buenas palabras, 
y l ó c e m e de su p a r t e , quedando resueltos de ponerlo en e je-
cución el dia de san Juan Bautista por la m a d r u g a d a . Pues 
c o m o ya estábamos en la v í s p e r a , y un soldado viniese á dar 
á la banda , c u a n d o me l e v a n t é á quererle dar el estoperol, 
d í j e l e s e c r e t a m e n t e : señor s o l d a d o , dígale vuestra merced aí 
capi tan , que le va la vida y la honra en oírme dos palabras 
d e l servicio de su M a g e s t a d , que m e m a n d e llevar á la popa. 
H i z o l o l u e g o , y c u a n d o allá m e t u v i e r o n , descubrí le toda la 
conjurac ión , de que se s a n t i g u a b a , y casi no m e daba cré-
d i t o , parec iéndole que lo hacia porque me relevase de tra-
b a j o y m e hiciese m e r c e d . Mas c u a n d o le dije dónde hallaría 
las a r m a s , quién y c ó m o las habían t r a í d o , dió muchas gra-
c ias á Dios que le habia l ibrado de tal p e l i g r o , promet ién-
d o m e todo buen galardón. M a n d ó á un c a b o de escuadra 
que mirase los bancos que y o señalé , y buscando las armas 
«n ellos las hallaron. L u e g o se f u l m i n ó proceso contia los cul-
p a d o s todos , y por ser el s iguiente dia de tanta solemnidad, 
entretuvieron el cast igo para el s iguiente. Quiso mi buen* 
t u e r t e , y Dios que fue dello servido y guiaba mis negocios 
de su Divina mano , que abr iendo una ca ja para colgar las 
flámulas de las eternas del árbol m a y o r y t r inquete , tanto en 
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hacimiento ríe gracias , como á honor y regocijo del d í a , ha-
liaron dentro della una cama de ratas, y el trencelin ele mi 
amo Soto queriéndolo confesar , y pidiéndome perdón del 
testimonio que me fue levantado del trincheo , declaro jun-
tamente cómo y por qué lo habia hecho , y que aunque me 
habia prometido a m i s t a d , era con ánimo de matarme a pu-
ñaladas en saliendo con su levantamiento , de todo Ip cual 
fue nuestro Señor servido de librarme aquel día. Condenaron 
á Soto v á un c o m p a ñ e r o , que fueron las cabezas del a za-
miento , á que fuesen despedazados de cuatro galeras, ahor-
caron c inco; y á muchos otros que hallaron con c u l p a , de-
iaron rematados al remo por toda la v i d a , siendo numero 
azotados públicamente á la redunda de la armada. Cortaron 
las narices y orejas á muchos m iros , porque íuesen conoci-
dos Y exagerando el capitan mi b o n d a d , inocencia y tule , 
lidad pidiéndome perdón del mal t»atamiento pasado , me 
mandó desherrar , y que corno libre anduviese por la galera, 
en cuanto venia cédula de su Magestad en que absolutame nte 
lo mandase; porque así se lo supl icaban, y lo enviaron con-
suit ado. Aquí di punto v fin á estas desgracias : remate la 
cuenta con mi mala v i d a , la que despues gasté toelo el res-
tante della , verás en la tercera y última parte , si el cielo 
ia» la diere , antes de la eterna que todos esperamos. 
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• 1 y- En''uc Guzman de Atfurache refiere lo que un ar-

riero le conlo qué le habia pasado a la ventera de donde Z 
bia salido aquel día , y una plática que le hicieron. . 38 
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le s u c e d i ó . 

€ÍJ/!TL/L0 l; CT?r Guzmon de Alfarache saliendo de Ca-
zalla ala vacilado Madrid en el camino sirvió á un vent, o. S4 

i fui áuZi>UirndrlMi:'rachc> d£ja"do ^rentero, ^ 
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comenzó á mendigar, y juntándose con otros pobres, apren-
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Alfaraehe á Monseñor ¿ y como por el juego ¿t mismo se 
fue de su casa. . . 19$ 

C A P ; X . C iño despedido Guzman de Alfaraehe de la casa 
del Cardenal, asento con el embajador de Francia, donde 
hizo algunas burlas. Refiere una historia que oyó a un gen-
til-hombre napolitano, con que da fin á la primera parle 
de su vida • 

S E G U N D A P A R T E . 
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Donde cuenta lo que le sucedió desde que sirvió al 
embajador su señor hasta que salió de Roma. 

C A P I T U L O I . Guzman de Alfaraehe disculpa el procesad» 
su discurso, pide atención , y da noticia de su intento. . . J19 
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bajador 2^6 
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Trata Guzman de Alfaraehe de lo que le pasó en I t a -
lia hasta volverse ú España. 

C A P I T U L O I . Sale Guzman de Alfaraehe de Siena para. 
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C A P I T U L O I . Despedido Guzman de Alfaraehe del capi* 
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